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TABLA CRONOLÓGICA 

DE 

LAS EPISTOLAS DE S. PABLO. 


En el prefacio siguiente haremos ver que las Epístolas de S. Pablo 
no están colocadas en la biblia por el orden de sus fechas. Y aun¬ 
que acerca de este orden solo pueden formarse conjeturas mas ó mé- 
nos probables, que examinaremos y expondremos tanto en el prefacio 
general que sigue, como en los particulares que se hallan al frente de 
cada epístola; sin embargo, pareciéndonos interesante conocerle, y de¬ 
seando que el lector pueda con una mirada hacerse cargo del que pa¬ 
rece mas probable, le presentamos la siguiente tabla, cuyas pruebas 
daremos en los citados prefacios. 

EPISTOLAS DE SAN PABLO. 

I. A los Tesalonicenses, escrita hácia el año 

II. A los Tesalonicenses. 

A los Gálatas.i *.. 

I. A los Corintios.. 

II. A los Corintios. 

A los Romanos... 

A los Filipenses. 

A Filemon. 

A los Colosenses. 

A los Efesios. 

A los Hebreos. 

I. A Timoteo. 

A Tito... 

II. A Timoteo ... 
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I. 

Excelencia 
de i&a Bpis. 
tolae de S. 
Fttbio. 


PREFACIO GENERAL 

A LA» 

EPÍSTOLAS DE S. PABLO. 


JLías Epístolas de S. Pablo siempre han sido consideradas en la Igle¬ 
sia como el monumento mas precioso después de los santos Evangelios, 
de los cuales son, por decirlo así, el comentario mas natural, que abra¬ 
za toda la moral de Jesucristo, todos sus misterios, y toda su religión. 

En ellas se hallan establecidos ó confirmados los dogmas princi¬ 
pales de nuestra fe, y refutadas las heregías aun ántes de su nacimien¬ 
to: ellas demuestran contra los judíos la verdad y las prerogativas de 
la nueva alianza, que por Jesucristo nuestro Salvador hizo Dios con 
los hombres; contra los arríanos la divinidad de Jesucristo; contra los 
pelagianos la corrupción de la naturaleza humana por el pecado de 
nuestro primer padr© f y la necesidad de la gracia de Jesucristo para 
la salud; contra los semipelagianos lo gratuito de nuestra vocación á la 
fe; contra los calvinistas la presencia real de Jesucristo en la eucaris¬ 
tía, y la am¡8Íbilidad de la justicia; contra todos los protestantes la ne¬ 
cesidad de las obras de la fe para la justificación; contra los socinia- 
nos la resurrección general de los buenos y de los malos; y en fin con¬ 
tra todos los hereges y cismáticos la unidad, la perpetuidad y la auto¬ 
ridad de la Iglesia. 

Las verdades de la moral evangélica se hallan allí tan claras y evi¬ 
dentes que no pueden confundirse; y todos los casos están decididos 
Con arreglo á los principios que se establecen. Las Epístolas de San 
Pablo enseñan los deberes generales y comunes á. todos los cristianos, 
y los deberes particulares y propios de cada estado y condición: los 
pastores y los pueblos, los principes y los súbditos, los padres y los hi¬ 
jos, los amos y los criados, los ricos y los pobres, los casados y los que 
guardan continencia, las vírgenes y las viudas, todos finalmente halla¬ 
rán allí las virtudes que deben practicar, y los vicios que deben evitar. 
San Juan Crisóstomo dice que en las cartas de San Pablo bebió todos 
sus conocimientos, y que en ellas hallarán los fieles cuanto necesiten 
para el arreglo de su vida. „Nuestros conocimientos, dice este padre, 
„si es que tenemos algunos, no son debidos ni á la penetración de mies- 
„tro entendimiento ni á nuestro talento natural; sino únicamente á la 
„as¡dua lectura de los escritos de este hombre incomparable, á quien 
^profesamos mucho afecto y estimación.... Por tanto, si queréis tam¬ 
bién vosotros, (habla con su pueblo), si queréis también vosotros apli- 
„caros con atención á esta lectura, nada os quedará que desear (1).” 

[1] Chryi. m ep. kd Rúm. in protemi*. 
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PREFACIO A LAS EPISTOLAS DE S. PABLO* 5 

San Pablo, natural de Tarso en Cilicia (1), é hijo de un judio ciu¬ 
dadano romano, estaba instruido en la literatura griega, puesto que ci¬ 
ta á E; iménides (2) y á Arato (3), Estos conocimientos pudo ha¬ 
berlos adquirido en la,misma Tarso, en la cual se hallaban entonces 
tan florecientes las letras, que, según Estrabon, aventajaba aquella ciu¬ 
dad aun ¿ la misma Aténas (4). Los letras sagradas las aprendió en 
Jerusalen, en donde fué su maestro Gamaliel, famoso doctor de la 
ley (5). Su celo por esta fué tal, que le hizo perseguir de muerte á los 
primeros discípulos de Jesucristo, á quien consideraba como rival de 
Moisés y destructor de su ley (0). Cuando San Estévan fué martiri¬ 
zado, San Pablo guardó los vestidos de los que le apedrearon (7); y 
después de la muerte de este protomártir, consiguió cartas del príncipe 
de los sacerdotes para las sinagogas de Damasco, á fin de poder po¬ 
ner presos ¿ todos los discípulos de Jesucristo que encontrase (8). 
Cuando iba para esta ciudad, respirando sangre y muerte, fué derriba¬ 
do en tierra, y oyó una voz que le decia: Saulo, Saulo, por qué me 
persigues? Y habiendo cegado en aquel acto, fué necesario llevarle por 
la mano á Damasco, en donde se alojó en la casa de un tal Judas. El 
Señor se apareció de noche á un discípulo llamado Ananías, y le man¬ 
dó que fuese ¿ donde estaba Saulo. Fué en efecto, le restituyó la 
vista y le bautizó. 

Desde entonces Saulo comenzó á predicar el Evangelio de Je¬ 
sucristo en Damasco, de cuya ciudad pasó á la Arabia; y habien¬ 
do permanecido allí algún tiempo, volvió á Damasco (9). Los Ju¬ 
díos llevando á mal su mudanza, resolvieron quitarle la vida (10); 
pero él habiendo sabido esta resolución, hizo que le descolgasen por 
la muralla de la ciudad en una espuerta, para escapar de sus ma¬ 
nos, y marchó para Jerusalen, en donde conferenció con los após¬ 
toles que allí encontró (11). De Jerusalen pasó á Tarso su patria 
(12), y allí fué ó buscarle Bernabé para llevarle á Autioquía, don¬ 
de su presencia era útil á los progresos del Evangelio (13). De es¬ 
te lugar salieron él y Bernabé con el fin de llevar á Jerusalen las 
limosnas de los fieles (14), y después de haber desernpeñado este 
ministerio, volvieron á Antioquia, llevando consigo á Juan, que te¬ 
nia el sobrenombre de Marcos (15). Entonces por expresa dispo¬ 
sición del Espíritu Santo fueron separados de los protetas y doc¬ 
tores que allí había, y constituidos apóstoles para que predicasen la 
fe á los gentiles (16). Con esta nueva investidura partieron para Chi¬ 
pre, en donde Saulo convirtió al procónsul Sergio Paulo, desde cu¬ 
ya época en adelante se llamó siempre Pablo. De Chipre pasaron 
á Panfilia (17), y de aquí á Pisidia, á Licaonia, acaso también & 
Galacia, y finalmente volvieron á Antioquía. Habiéndose entonces 
suscitado* en esta iglesia la disputa acerca de la observancia de las 
ceremonias legales (18), fueron enviados Pablo y Bernabé á Jerusa* 
len 9 en donde se celebró el primer concilio, en que se dicidió que 


II. 

Retúmen d# 
la vida de S. 
Pablo, desde 
ra naeimien. 
to, hasta ra 
llegada á Ko- 
na. 


(1) Act. xxi. 39. xxn. 3.—(2) TU . i. 12. ex Epimenide , (3) Act. xvn. 2$. 

#x Arate,*. (4) Sírah. I, juv. p . 4b2.— (5) Act. xxn. 3.—(6) Act. vm. 3. xxn. S. 4. 
— ‘ : 7) Act. tu. 57 xxn. 20.—(8) Act. ix. 1. et eeqq. xxn. 5. et eeqq.— (9) Oal. i. 
17.— (10) Act . íx. 23 et eeqq. et 2 Cor. xi. 32. 33—(II) Act. ix 26. et eeqq. Oal. 
I. 18—(12) Act. ix. 3í\— <:3) Aet. xi. 25- (14) Act xi. 30.—(15) Act. xn. 25.— 
(16) Act. xm. 2. et eeqq —(17) Act. xui. 13. et oeqq .—(18) Act. xt. 1. et eeqq. 
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los gentiles convertidos & la fe no estaban obligados & recibir la 
circuncisión, ni á observar las ceremonias leg des; sino solo á abs¬ 
tenerse de la idolatría, de toda fornicación, y del uso de la san* 
gre y de los animales sofocados. H litándose en Jerusalen fueron 
reconocidos y confirmados apóstoles de los gentiles (1). Volvieron 
después á Antioquía (2), en donde habiendo llagado S. Pedro po¬ 
co tiempo después, le reprendió 8. Pablo públicamente por la si¬ 
mulación de que usaba apartándose en secreto de los gentilés (3). 
Desp ues de permanecer algún tiempo en aquella ciudad, resolvió 
Pablo visitar las iglesias que el y Bernabé habían fundado en la 
Asia menor (4), para lo cual convidó ¿ Bernabé; mas habiendo es¬ 
te querido llevar consigo á Juan Marcos, Pablo que tenia otras mi¬ 
ras, se le separó uniéndose con Sílas para hacer su visita, y le dejó 
¡r á Chipre con su nuevo compañero. 

Hallándose Pablo en Licaonia tomó por compañero á Timoteo 
(5). Después atravesó la Frigia y la G&lacia, pasó á Macedonia, pre¬ 
dicó en Filípos (6), en Tesalónica (7) y en Berea (8), de cuyo lu¬ 
gar marchó para Atenas, en donde convirtió á $. Dionisio Areo- 
pagita (9). Fué luego á Connto (10), y allí escribió su primera car¬ 
ta á los Tesalonicenses, V poco ae-pues la segunda. En seguida es* 
tuvo en Efeso (11), en Jerusalen, y otra vez en Antioquía. De allí 
salió á visitar la Galacia y la Frigia, volviéndose después á Efeso 
(12), en donde sufrió much>y escribióla epístola á los Gálatas, y 
poco después la primera á los Corintios. De allí pasó á Macedo¬ 
nia, en donde escribió su segunda carta á los Corintios (13). Des¬ 
pués volvió á la Grecia, en donde permaneció tres meses (14), du¬ 
rante cuyo tiempo escribió, según se crée, en Corinto, su carta á 
los Romanos. De la Grecia marchó por Filípos, Troade y Mileto 
para Jerusalen (15), en donde entregó á los apóstoles las limosnas 
que se le habían encargado. Siete dias después de su llegada se echaron 
sobre él los Judíos en el templo coagrande tumulto (IG), y hallándose 
á punto de perder la vida, le sacó de entre sus manos el tribuno 
romano Licias, y le envió ante Félix, gobernador de la Judea, re¬ 
sidente en Cesárea (17). Este le mantuvo preso dos años, y le dejó 
en tal estado hasta el tiempo de Festo su sucesor, el cual, querien¬ 
do congraciarse con los Judíos, preguntó á Pablo si quería subir 
á Jerusalen para ser allí juzgado; pero Pablo apeló al emperador 
(!8), y fué poco después embarcado para Roma (19). El navio eo 
que iba naufragó cerca de Malta (20), en donde los náufragos to¬ 
maron tierra y permanecieron cosa de tres meses, después de cu¬ 
yo tiempo volvieron á embarcarse para Roma. En esta ciudad es¬ 
tuvo Pablo preso dos anos, ocupándose en su prisión en instruir y 
anunciar el Evangelio á los que le visitaban. Este extracto de que 
somos deudores á Calmet, contiene lo que se halla en los Hechos 
apostólicos y en las Epístolas de'S. Publo, relativo á la vida de 


(1) Oal. n. et eeqq.— (Q) Act. xv. 30. et stqq. —(3) Oal. n. 11. et ttqq* —(4) Act. 
Xx. 36. y *ig. —(5) Act, xxi. 1. ti seqq. —.6) Act, xxi. 12. et eeqq.— O) Act.x\n. 
1. et teqq, (8Y Act, xxii. 10. et *eqq. —(9) Act, xvn. 16 et seqq .— (10) Act. xviiu 
I. et seqq. —(11) Act. xvin. 19. et eeqq.— (123 Act. 19. 1. et *eqq —(13) Ae. xx. 1. 
—(14) Act. xx. 2. 3.-(15) Áct. xx. 3. et seq. —(Ib) Act. xxi 27 et *eqq. -(17) Act. 
xxni. 22. et $eqq.~- (18) Act. xxt. 1. et *eqq.— (19) Act. utu. 1. et seqq. —{20) Aet. 
xxviu. 1. et ieqq. 

* 
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A LA? EPÍSTOLAS DE 8. JÜAW., % 

este apóstol desde su nacimiento h.tsta SU' llegada á Roma, La sU 
guieute continuación de su vida está sacada por Garrieres de sus 
mismas Epístolas y de los mejores autores eclesiásticos. 

Los Judíos de Roma, no hallándose en un pais donde pudie¬ 
sen mandar como en la'Judea, nada se atrevieron á intentar con¬ 
tra S. Pablo, según las ultimas palabras de los Hechos apostólicos 
(1), á pesar de que debían estar muy irritados contra él por el mo¬ 
do con que les habia hablado. Así pues todo lo que hicieron lv^ 
Judíos de Palestina para perder al Apóstol é impedirle que anun¬ 
cíase el Evangelio, no sirvió mas que de conducirle i un lugar 
en donde podia predicar con toda libertad; de suerte que su cau- ; 
tjverio, lejos de perjudicar al establecimiento de la fe, como los Ju¬ 
díos se lo prometían, contribuyó mucho á sus progresos. Su prisión: 
se hizo célebre en la corte del emperador y en toda la ciudad de, 
Roma,, y sirvió de dar á conocer á Jesucristo (2), á quien S. Pa¬ 
blo no se desdeñaba de predicar en medio de la pompa y la ma- 
gestad del imperio (3), Le anunció pues entre los Romanos con 
aquel celo que mucho tiempo después le hacia acordarse de ellos 
en todas sus oraciones, -y pedir continuamente á Dios que le abrie¬ 
se algún camino favorable para lograr entre ellos algún fruto, asi 
como entre las otras naciones (4). 

Las que Jwbian sido iluminadas por él con las luces de la fe, 
luego que supieron que estaba preso en Roma, se apresuraron á dar¬ 
le muestras de su afecto y de su agradecimiento. Los Filipensps, en¬ 
tre otros,, le enviaron á su obispo Epafrodita á fin de que je lle¬ 
vara los dones de su sincera caridad, y le hiciera personalmente 
todos los servicios de que necesitase (5). Epafrodita lo hizo . con 
tanto celo y fervor, que cayó enfermo (6); mas habiendo recobra¬ 
do la. salud, le hizo volver el Apóstol á los Filipensep, que habían 
recibido grande pesadumbre por la enfermedad de su obispo (7), 
y les escribió una carta manifestándoles su reconocimiento porque 
tomaron parte en sus tribulaciones (8), la esperanza que tenia de 
ir pronto á verlos (9), y la confianza que Dios le inspiraba de per¬ 
manecer con ellos mucho tiempo, para hacerlos adelantar en el cono-* 
cimiento de Jesucristo, y aumentarles la alegría que les causaba la fe 
que tenían en él (10). La aplicación con que S. Pablo trabajaba en 
la conversión de los Romanos, no le hacia descuidar la de los otros 
pueblos; pues siempre tenia presente que era deudor ¿ griegos y bár¬ 
baros, á sabios é ignorantes (11), y estaba siempre dispuesto á anun¬ 
ciarles á todos las verdades del Evangelio, y comunicarles las in¬ 
comprensibles riquezas de Jesucristo. 

Habiendo visto en Roma al esclavo Onesimo, que después de 
haber robado á su amo, se le habia fugado de la ciudad de Colósas 
en Frigia; le instruyó, le convirtió á la fe, le bautizó y le tAa volver 
á Colósas (12) con una carta en que suplica á Filemon que ijpfer Jone, 
y le reciba, no ya como su esclavo, sino como su hermano en Jesu¬ 
cristo. Le encanga al mismo tiempo que le prevenga alojamiento, 

(1) Act. zzvui. t5. et ieqf.—(2) Philipp. i. 12. 13 —(3) Rom. i. 16.—(4) Rom. 
I. 9. 10. 13.—(5) Philip, u. 25. iv. 18.—(6) Philipp . n. 30.—(7) Philipp, u. 27. 
28 —(8) Philipp, i. 7, ív. 10. 14.—(9) Philipp. u. 24.—(10) Philipp . i. 24^(11) 
Rom. i. 14r—(1*) Philem. V 10. it leqq. 
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Epístola á 
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á Timoteo. 
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Tito. 


8 PREFACIO 

porque espera que Dios le concederá volver á la Iglesia que está 
en la casa de Filemon, en virtud de las oraciones que en ella se ha* 
cen incesantemente por él. Filemon recibió bien á Onesimo, y le 
volvió á Roma para que sirviese á S. Publo en su prisión; pero el 
Apóstol no pensó mas que en hacer de él un ministro de Jesucristo, 
y poco tiempo después 1c encargó que regresase á Corsas (I) con 
una carta, en la cual manifiesta á los fieles de aquella ciudad, á 
quienes está dirigida, el interes conque mira las gracias que Dios les* 
ha concedido (2), y lo mucho que desea su aprovechamiento espiri¬ 
tual (3). Algunos creen que entonces fué cuando escribió también su 
epístola á los Efesios. 

Hácia este mismo tiempo escribió á los Hebreos, esto es, á los 
judíos convertidos de Jerusalen y de la Palestina, para fortalecerlos 
contra la persecución que sufrían de parte de los judíos incrédulos (4), 
y para afirmarlos en la fe cristiana (^). Les ruega que oren por él, 
y que lo hagan con instancia, á fin de que concediéndole Dios la liber¬ 
tad, pueda irá verlos cuanto antes (6). Estas oraciones que S. Pablo 
pedia tan interesadamente, y que los fieles hacian sin duda por él con 
mucho fervor, llegaron por fin á producir su efecto. El Apóstol reco¬ 
bró su libertad, aunque no sabemos de qué manera; y usó de ella, no 
gozando de una vida blanda y tranquila, sino emprendiendo nuevas 
peregrinaciones, sufriendo nuevos trabajos, sostenieudo nuevos comba¬ 
tes, y llevando la antorcha del Evangelio á los pueblos que aun esta¬ 
ban sumergidos en las tinieblas de la idolatría (7). Algunos se per¬ 
suaden que en este tiempo estuvo en España; pero to lo lo que sobre 
esto se sabe de positivo es, que escribiendo á los Romanos cinco ó 
seis años ántes, les manifestó que tenia ánimo de hacer este viaje (8). 
También se crée que durante el curso de estas nuevas peregrinacio¬ 
nes predicó el Evangelio en la isla de Creta, en donde después de 
haber sanjado los fundamentos de la fe, dejó á Tito para que arregla¬ 
se lo que faltaba, y estableciese presbíteros, ú obispos en las ciu¬ 
dades (9). 

Después de esto fué & Judea, como lo habia prometido á los He* 
breos (10); pasó de allí á Asia; estuvo en Colósas alojado en la casa 
de Filemon, que le esperaba (11); vino á Efeso, en donde dejó á Timo¬ 
teo encargado del cuidado de toda la Asia (12); estuvo en Macedo- 
nía, en donde cumplió la promesa que, de ir á verlos, habia hecho k 
los Filipenses (13), y escribió á Timoteo su primera epístola, instruyén¬ 
dole en los deberes de su ministerio, y enseñándole cómo debia por¬ 
tarse en la Iglesia, la cual llama casa del Dios vivo, columna y funda¬ 
mento de la verdad. Hácia el mismo tiempo escribió á Tito, dictán¬ 
dole entre otras cosas que viniese á "verle á Nicópolis, en donde ha¬ 
bia determinado pasar el invierno. 

Volvió después á Asia como lo habia prometido á Timoteo (14); 
estuvo en Tróas alejado en casa de Carpo, en donde dejó una capa, 
y algunos libros y pergaminos (15); y habiéndose separado en Efeso 
de su querido discípulo Timoteo, á quién no pudo dejar sin derramar 


(1) Coloso. rv. (9) Coloso i. 3. el *tqq.—( 3) Coleas, i. 9. et seq _(4) fíebr . 

xu. 3. 7.—(5) Hebr. nt. 12. 14. xin. 9.—<G) Hebr. xiu. 18. el 19.—(7) 2. Cor. x. 

16_(8) Rom. xv. 28—(9) Til. i. 5. el 7.—(10) Hebr. xin. 23—(11) Philem. ? 22. 

—(12) I. Tiro. i. 3—(13) Philip^ix. 33.-<14) l. Tiro. m. 14.—(15) 2. Tiro. iv. 13. 
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A LAS EPÍSTOLAS 4>E 0. PABLO. 9 

¿blindantes lágrimas (1); pasó á Mileto, en donde dejó enfermo & 

Trofimo (2). Se crée que de allí fué á Antioquía en Pisidia, y á Lis- 
tras é Iconio en Licaonia, donde sufrió los males de que habla en su 
segunda carta á Timoteo (3). Habiendo vuelto de Asia á Corito, 
fdejó en esta ciudad uno de sus discípulos llamado Erasto (4), y marchó 
pañi Roma» en donde se crée que Dios le había revelado que hubia 
de padecer el martirio; mas como mirabala muerte como ganancia (5)» 
no procuraba huir de ella. 

Llegó á la capital del mundo el año 65 de la era vulgar, y habien* 
do hallado en ella á S. Pedro, que había regresado de varios viages, 
se unió con él, y se ocuparon ambos en instruir á los Judíos en las 
sinagogas, y á los gentiles en las plazas y asambleas publicas. Tam¬ 
bién combatieron juntos, según muchos ant guos, las impiedades de 
Bimon el mago, y por la virtud de sus oraciones precipitaron á este 
impostor, que se había elevado en los aires por el poder del demonio. 

Éste milagro que acaeció en presencia de Nerón, irritó á este empe¬ 
rador contra los apóstoles; pero 1a conversión de uno de sus oficiales, 
y especialmente la de una de 8U9 concubinas, á quien S. Pablo persua¬ 
dió que se apartase del comercio criminal que tenia con aquel prínci¬ 
pe. le determinaron á no dejar mas sobre la tierra á un hombre que 

« radicaba doctrinas tan contrarias á sus corrompidas inclinaciones. 

fandó pues poner preso á 8. Pablo, y habiéndole hecho comparecer 
en su presencia, se manifestó tan enfurecido contra él, que los discí¬ 
pulos se Uenaroo de terror, y casi todos abandonaron al Apóstol (6). 
rero el fué asistido por el Señor, que le fortaleció, y le libró esta vez 
de la garganta del león, para que concluyese la predicación del Evan¬ 
gelio. 

La concluyó en efecto, y aunque él se vió cargado de cadenas, 
la palabra de Dios no pudo ser encadenada (7), y la anunció con en¬ 
tera libertad á todas Jas naciones de la tierra, que hallándose como 
reunidas en la ciudad de Rornq, la oyeron de su boca (8). Entre tan¬ 
to el calderero Alejandro se oponía á 8. Pablo y le causaba muchos 
sinsabores combatiendo su doctrina (9); y se alejaban de él todos los 
asiáticos que se hallaban en Roma (10); pero Dios le envió á Ouesífo- 
ro que viniendo de Asia, donde había hecho muchos servicios á la 
Iglesia, buscó al Apóstol, le halló preso, y le asistió cuanto pudo (11). 

Conociendo S. Pablo que su muerte se acercaba, y consido- n»Epíntoi* 
rándose como una victima próxima á ser inmolada; escribió su se- * Tiaiotoe 
gunda carta á Timoteo, en la cual le ruega que venga á verle 

ántes del invierno, y que traiga consigo á Marcos, porque le nece¬ 
sita, y le dice que á Tiquico le envió á Efeso (12); cuya circuns¬ 
tancia ha dado ocasión á que algunos coloquen aquí su segunda 

carta á los Efesios. Esta segunda prisión duró cerca de un ano, 
y el Apóstol sufrió en ella muchos males, hasta llegar á verse car» 
gado de cadenas como un malvado (13); pero nada de esto le 
atemorizó ni avergonzó (14); porque Dios no le habia dado espíri¬ 
tu de temor, sino de fortaleza, de amor y de cordura (15), el cual 


(1) 2. Tim. i. 4-—(2) 2. Tim. it. 20.—(3) 2. Tim. m. ll.-(4> 2. Tim. jv 20. 
—(5) Philip, i. 21.— (6) 2. Tim . iv. 10. 11. 16. 17—(7) a. Tim. n. 9.-(8) 2. Tim . 

17—19) 3. T im • iv.-14. el 15. -(10) 2. Tm i. 15 —(11) 2. Tim. i. 16. 17.18. 
--*.(12)^2. Ti*. it. 12.—(13) 2. Til», u. 2^(14) 2. Tim . i. 2. Tim. i. 7- 

Toa. xxn. 2 
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le hacia ver que el momento breve y ligero de loa sufrimientos dé 
esta vida, había de producir en él el eterno peso de una gloria sti- 
prema é incomparable (1). Por tanto, Tiendo que la casa de tier* 
ra y de lodo en que habitaba como en un tabernáculo, estaba 

f >róx¡ma á disolverse; se llenaba de gozo, porque sabia que Dios 
e había de dar en el cielo otra ca*a de duración eterna, y no 
fabricada por las manos de los hombres (2). 

Al paso que se destruía en él el hombre exterior, el hombré 
interior se renovaba de día en dia (3); y al paso que se aumenta- 
ba icnéllos sufrimientos de Jesucristo, se aumentaban también sus 
consuelos por Jesucristo (4), que le daba la firme esperanza, de que 
si moría cou él, viviría también con él; y si sufría con él, reina¬ 
ra con él igualmente (5). Estas esperanzas no le engañaron (6), por¬ 
que después de haber peleado bien, después de haber consumado 
su carrera, y llenado todos los deberes de su ministerio, recibió del 

{ "usto Juez ia corona de justicia que le estaba preparada 17), y au¬ 
nó al cielo á vivir con Jesucristo (8), por quien todo lo habí* 
abandonado en la tierra (9). I 

Su muerte acaeció, como la dé S. Pedro, el 29 de Junio de! 
ano 66 (10), con solo la diferencia de que S. Pedro fué crucifi* 
cado, y S. Pablo, como Ciudadano romano, decapitado. Así hizo 
este grande Apóstol una aspersión completa de toda su sangre (11) 
sobre el sacrificio de la fe de aquellos que hfebia engendrado eri 
Jesucristo (12), y se dió a sí mismo por la salud de su 9 almas (13), 
después de haber tolerado con resignación todos los males que su¬ 
frió por ellos, para que alcanzasen, como él, la salud que es eh* 
Jesucristo con la gloria del cielo (14). 

En el anterior sumario de la vida de S. Pablo, 9 e habrá ob¬ 
servado sin duda que sus Epístolas no fueron escritas según el ór* 
den con que se hallan colocadas en la biblia, en la cual parece qu* 
se trató de poner primero las que fueron dirigidas á iglesias ente* 
ras, y después las que se escribieron á los particulares. Entre aque-* 
lias se dió el primer lugar á la epístola á los Romanos, tanto pof 
la dignidad de la iglesia de Roma á quien está dirigida, como por 
la importancia de las materias que contiene. Siguen las dos á los' 
Corintios por ser las mas extensas después de la anterior. A con* 
tinuacion se hallan las que se dirigieron ¿ los Gálatas y ó los Efc- 
sios, las cuales aunque son mas cortas que las precedentes, ' son 
mas largas que las siguientes; y de ellas, la primera es anterior á la 
segunda. En seguida están las epístolas á los Flipenses y Colosenses, 
la primera anterior á la segunda, y ambas ménos extensas que laa 
de atras. Ultimamente aparecen las dos dirigidas á los Tesalonicen-' 
ses, de las cuales la segunda es mas corta que todas tas que ltf 
preceden. Entre las epístolas escritas á los particulares se hallarf 
primero las dos & Timoteo, que son las mas largas, y fueron diri- 


(1) 2. Cor . iv. 17.—(2) 2. Cor . v. !.—(3) 2. Cor. ív. 16_(4) 2- Cor. i. 5.~ 

(5) 2. Tim. u. II. 12—(6) Rom. v. 5—(7) 2. Tim. ív. 7. 8.— v 8) Philip, i. 23 

(9) Philip, ni. 8.—(10) Hay varías opiniones acerca de la época ep qae murieron 
S. Pedro y 8. Pablo: anos creen que fuá en 65 ó 66, otros en 67 ó 88. Parece 
mas fundada la opinión de que fué el año de 66. Véase la segunda ediciou del itr- 
I# de verificar loe fechas p. 238. art. de S. Pedro.— (11) Philip • ji. 17*—(13) Q*L 
ir. 19 h—(13) 2, Cer. xu. 15.—(14) 2 . Tim. u. 18. 
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gtdip i un obispo. Sigue lá epístola á Tito, de fecha posterior á la 
primera de las do* que preceden, m is Corta que ellas, y escrita tam- 
bien á un obispo. Después se halla la epístola á Filemou, la cual, aun* 
que es de fecha mas atrasada que las tres anteriores, es mas peque¬ 
ña que ellas, y fué escrita a un simple fiel. La epístola ¿ los He¬ 
breos está colocada al fin, acaso porque sobre su autenticidad hu¬ 
bo varias opiniones de que hablaremos después. 

En el estilo de S. Pablo no se advierten la pureza y elegancia 
de los autores griegos de su tiempo (1), y se hallan algunas veces 
expresiones broncas y hebraísmos, casi inevitables á los hebreos ver- 
fados en la lectura de lo« libros sagrados. También se encuentran 
solecismos, inversiones violentas, largos paréntesis, y digresiones que 
extravian el sentido, interrumpen el hilo del discurso, y hacen obs¬ 
cura y difícil su lectura. Algunos (2) atribuyen estos defectos, que 
abundan mas en la carta á los Romanos, á Tercio que fué el ama¬ 
nuense; pero deben mas bien atribuirse al Apóstol, que rebosando 
en los pensamientos que quería explicar, y no pudiendo su pluma 
expresar la abundancia de sus ideas, ni seguir la rapidez de su es¬ 
píritu; no daba á sus razonamientos toda su extensión, y mezlaba 
'fie ordinario muchas cosas por falta de tiempo para explicarlas. 

Pero en cuanto á lo substancial de las cartas, sus mismos ene¬ 
migos convienen en que ellas son graves y fuertes (3), y aun él 
confiesa que sí le falta instrucción en lo relativo al lenguage, no 
carece de la ciencia necesaria para el desempeño de su ministerio 
(4). S. Agustín dice (5) que era excelente lógico, que n*die ha ra¬ 
ciocinado con mas fuerza que él, y que en sus cartas se advier¬ 
ten una elocuencia viva y nerviosa, y una sabiduría del todo divina, 
(ti) S. Juan Crisóstomo asegura (7) que aunque oía leer las epís¬ 
tolas de S. Pablo tres y cuatro veces cada semana, esto es, siem¬ 
pre que se celebraba la memoria de los santos mártires, jamas es¬ 
cuchaba su lectura sin sentirse como fuera de sí. Dios, dice el mis¬ 
ino padre (8), reveló sus grandes misterios á este santo Apóstol. 
El es como un cielo en donde brilla el sol de justicia, y como un 
mar muy puro y profundo, que cubre abismos de infinita sabiduría. 
En otra parte (9) atribuye la elocuencia de S. Pablo á la fuer¬ 
za del Espíritu Santo, y la tiene por un milagro particular de la 

S racia. En sus libros de Sacerdotio (10) impugna á los que habla- 
an de S. Pablo como de un hombre iliterato, y aunque confiesa 
que no* estaba ejercitado en la elocuencia humana; defiende que te¬ 
nia la ciencia y fuerzas necesarias para sostener victoriosamente los 
dogmas de la fe. Es verdad que la elocuencia del Apóstol no tie¬ 
ne toda la delicadeza de la de Isócrates, Demóstenes, Tucídides 
y Platón; pero sí tiene toda su fuerza. Efectivamente ¡cuánta fuer¬ 
za manifiesta en su elocuencia cuando se ve precisado á confundir 
¿ los Judíos y gentiles, á hablar en presencia del Areópago, y á dis* 

(1) Este párrafo y el siguiente estás» tomados del prefacio de Calmet á la Epís. 
(ola á loe Romanos «-(2) Sixt. Sen. Btblieih . lió. i>. ex Died. Thar a. (3) 2. Cor. 

x. 10_(4) 2* Cor. xa. 6. (5) Aug. lió. i. cantrm Cnscon. pag. 14.— ( i) Idem. lió. 

iw. cap. 7. de Doctr. Cártel.—(7) Ckrytost. proloe va Epiet. Pa^i. — v 8) Ckryso*t. 
Áomil. 4. de laudik. Pauli - (9) Idem in Si. Timóth. ui. pog. 564. hom. 4—(10) 
Chryeoet, lió. ir. de Secerdotio. p. 74. 
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putar con los Filósofos! ¡por q/»e causa, sino por gti elocuencia ti 
pretendió en Lístras onecerle sacrificios como á Mercurio? ¿por- 
que motivo le miraban con admiración, como observa S. Juan 
Crisóstemo, no solo los cristianos, sino hasta los *Judíos y los pa¬ 
ganos? j no es por sus cartas, en que se advierte tanta fuerza y elo¬ 
cuencia f 

S. Gerónimo dice (1) que este vaso de elección es la trompeta 
del E\angelio, el rugido del leen de Judá, y un rio de elocuencia cris¬ 
tiana, que con rasgos de admiración, mas bien que con sus expresiones 
y palabras, descubie los misterios del cristianismo ocultos á todas las 

{ enera iones anteriores, y el abismo insondable de la sabiduría do 
>ios. Siempre que leo sus Epístolas, añade, me parece que oigo el 
ruido de los truenos mas bien que los razonamientos de un mortal: 
Quem quotiescumque lego , viaeor mihi non verba } sed audire ío- 
nitma . El mismo S. Gerónimo dice también (2) que por humildad 
y modestia aseguraba S. Pablo que aunque era tosco en el lenguage 
no carecía de saber (3), pues en su concepto no le faltaba ni ciencia 
ni elocuencia: lili utrumque non deerat ; sed unum humiliter renue - 
bat . Finalmente, en otra parte (1) demuestra que el Apóstol era ex¬ 
celente lógico, fundado en sus Raciocinios, y en las consecuencias 
que deduce de sus principios, y de que usa con tanta fuerza para 
atacar á sus contrarios. 

Los raarcionitas sqprimmn muchos trozos de las Epístolas de S. 
Pablo, especialmente de la dirigida ó los Romanos (5), de la cual qui¬ 
taban Integros los dos úhimos capítulos (6). Otros hereges, como los 
ebionitas (7), las desechaban todas sin excepch n, porque en ellas 
hallaban condenados claramente sus errores Los encratitas y niarcio- 
nitas desechaban las epístolas á Timoteo y Tito (8). Cierto discípulo 
de Fabricio, contra quien escribió S. Agustín (Ü),deeia que en las Epís¬ 
tolas de S. Pabjo habia muchas cosas, que no eran dictadas por el 
Espíritu Santo, sino producciones de la industria ó del espíritu hu¬ 
mano, como la carta á Filemon, y algunas particularidades que el 
Apóstol pudo haber sabido por 9Í mismo, sin necesidad de revelación. 
Pero la Iglesia católica ha tenido siempre por inspiradas, y ha recibi¬ 
do en su canon todas las catorce Epístolas de S. Pablo, sin excepción 
ni supresión alguna. Todavía se conservaban sus originales, ó á lo mé- 
nos copias auténticas de ellos, en tiempo de Tertuliano, el cual se ex¬ 
plica así: Authenticae ipsae litterae apostolorum , sonantes vocem , et 
repraesentanter faciem uniuscujusque (10). En otro lugar (11) apela al 
original griego de estas Epístolas: Scimus plañe non sic esse in grae - 
eo authentico, quomodo in usum exiit. 

Se han atribuido á S. Pablo algunos otros escritos indignos de 
su nombre, entre los cuales son bien conocidas las cartas de él & 
Séneca, y de S A neca á él. Orígenes (12) y Eiisebio (13) hablan de 

(1) Hieronym. ep. 61. ad Pnmmac A. — (2) Hieronym. ad Marcellam , de Ephfxl, 
-~(3) 8 Cor. xu 6. (4) Hieran. ad Pauhm , de alphaheto p*al. 11*—'5) Ter'tUl. 

lib. v. contra Marcion. cap. 13. Quantae autem foveaa in ieta vet máxime epiitola 
AT arción Jecerit , auferendo quae vnhiit , de nnttri inatrumenti in egnt&te paiebtl.—>(&) 
Orig. ad finem . qap. 16. ep. ad Rom — f7 Irenae. I i e. 86 fíuaeb. I. m. AT#f. 
ec r l r. 87. — (8) Tertull. contra Marcion 1. ▼ e. 8—(9) Aug.l. contra adversar, legta 
et prophet.~( 10) Tertull. Praeecript. cap. VS —(11- Idetn t lih. de Monagnm . c. xi.— 
(18) Ong. lib. i* .cap. 2. de Principiie. —(13) Euseb. Hiet. eccl. lib. m» c. 85, 
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Ciertas actas de 8. Pablo, que contenían la relación de sus viages, y 
muchas particularidades de su vida. De ellas sacó Nicéforo (1) un lar- ’ *■ 

go fragmento, en que se refiere el combate, verdadero ó supuesto, que 
al Apóstol sufrió en Efeso, hallándose expuesto á las béstias (2). 

Los discípulos de Simón el mago (3) para autorizar sus errores , 
compusieron un libro, del que no se sabe mas que el título, el cual 
era: La predicación de S. Pablo . Tertuliano (4) dice que algunos atri¬ 
buían á este Apóstol el evangelio de S. Lúeas, por la razón de que 
4 veces se atribuyen al maestro las obras dadas á luz por los discípulos. 

Otros (5) pasando mas adelante, se persuadieron que 8. Pablo ha¬ 
bía dictado este evangelio á 8, Lucas, y que á él se refiere siempre 
que efi sus Epístolas dice: Según fni Evangelio (6), cuya opinión la - ^ 
dejamos ya examinada en el prefacio a 8. Lúeas. Finalmente, se le ’ 1 

atribuían también un falso evangelio, y un falso Apocalipsis, conde¬ 
nados en el concilio romano celebrado en tiempo del papa Gelasio. 

Cierto presbítero de Asia escribió unos viages de 8. Pablo f 
Santa Tecla, bajo el nombre de este Apóstol; mas habiéndosele con» 
vencido de falsario, y habiendo confesado su falta ¿ 8. Juan Evange¬ 
lista, fué depuesto del sacerdocio (7). 8. Clemente A’cjandrino pone 
en boca de 8. Pablo el siguiente discurso, que acaso tomó de alguna 
obra apócrifa: Leed también los libros de los griegos; consultad ó la 
Sibila acerca de la unidad de Dios, y de lo que ha de suceder en 
el tiempo venidero . Tomad ú Histáspes y leedle; en él hallaréis bien 
indicado al Hijo de Dios , y notaréis la guerra que habían de decía - 
rarle muchos reyes , la que han de hacerle sus enemigos , tanto' d 
él , como á los que llevan su nombre, y finalmente, su venida y sui 
sufrimientos . Después en una palabra os pregunta : ¿El mundo ente - 
ro, y cuanto él contiene* de quién es, sino de Dios (8)? Pero es muy 
probable que estas pretendidas palabras de S. Pablo hayan sido inven¬ 
tadas por los mismos escritores que nos fingieron las falsas Sibilas y el 
mentido Histáspes. 

Algunos comentadores se han persuadido que entre las dos 
epístolas á los Tesalonicenses escribió el Apóstol otra h los fieles 
de la misma ciudad, cuya opinión ha q ierid > fundarse en las si¬ 
guientes palabras del mismo Apóstol: No os atemoricéis, aunque se 
os manifieste una carta corno escrita de parte mia, como si el dia 
del Señor estuviese ya cerca (9). Pero si la tal carta existió era 
enteramente falsa, como lo manifiesta bien claramente 8. Pablo en 
las palabras que acabamos de citar. También ha querido atribuír¬ 
sele una tercera epístola á los Corintios; por que leg dice: Os es - 
cribé en una carta que no os mezefáseis con los fornicarios (10). Mas 
este pasage debe mas bien entenderse que habla de lo que poco 
Antes les había dicho en la misma epístola: ¿No sabéis que sois 
el templo de Dios , y que el Espíritu de Dios habita en vosotrosf 
Si alguno violare el templo de Dios, Dios le destruirá (11). Y po- 

(4) Nirephor. I . n. cap. 25. fíiet. ecel. —(2, 1. Cor. xr. 32.—(3) Cyprian. edil, 

Oxon. I om 3. de Biptiomo* pag. 30. ( 4 ) T>rtnlf. lik. i r.enn. 5. rontra Warcton.' <* 

(5) Athonae. mu aliñe in Stjnopn. naer. Senpt Appendi'e. (6) Rom. n. 1* xvi. 25. 
at 2. T moth. ii. 8.— (7) Tertall. de Boptiemo, r . 17. Hirronym. de Vr : e ¡lluitr. c, 

7 (8) Clrm Alex. I vi, Strom. p, 63b.—(9) 2. Thtee, a. 2.—tlO) i. Cor. ?. 9.— 

04) i. Cor . in. 16. 17. 
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co después: ¿No sabéis que un poco de levadura corrompe toda Al 
masa? (1). Se ha creido también aue escribió otra carta á los Efe. 
sios, y que la designa en estas palabras: Dios me ha revelado es* 
te misterio como ántes os lo he escrito en pocas palabras (2). Pe* 
ro esto se refiere ¿ todo lo que les habia escrito en el capítulo se* 
gundo de la misma epístola. 

finalmente, muchos creyeron que S. Pablo había escrito une 
carta á los Laodicenses (3), y en este sentido entendieron aquella ex* 
presión de la Vulgata al cap. ív. y 16 de la epístola 4 los Colosenses, 
en donde dice el Apóstol: Y leída que fuere esta carta entre vosotros » 
hacedla leer también en la iglesia de los Laodicenses , y leed vosotros 
la de Laodicea ; así es como se explica el griego (4), en cuyo jugar 
la Vulgata dice: Éam quae Laodicensium est f esto es, la de los de Lao* 
dicea (5). S. Epifanio dice (6) que Marcion citaba una carta á los 
Laodicenses. distinta de la dirigida 4 los Efesios; pero el pasage que 
refiere como de la epístola 4 los Laodicenses, es de la epístola 4 los 
Efesios, y en realidad Marcion no distinguia estas dos cartas, segua 
dice Tertuliano eq el cap. xli. del libro que contra él escribió: Quarp, 
nos ad Ephesios praescriptam habemus, haeretici vero ad Laodice - 
nos . Y en el cap. xvn. anade: Ecclesiae quidem veritate epístolam 
islam ad Ephesios habemus missam, non ad Laodicenos. Esto prue¬ 
ba que en tiempo de Marcion no se había fingido todavía la carta que 
apareció después con el título de epístola 4 los Laodicenses. 

Teodoreto (7) y S. Gerónimo (8) dicen que en su tiempo exi^ 
tía una carta con este título, pero ambos la consideraron qomo 
puesta. Los padres del Sínodo Séptimo General (9) aunque confie¬ 
san que los antiguos tuvieron conocimiento de una epístola 4 los de 
Laodicea, anaden que la desecharon como falsa. En el dia existe 
una en latín, la cual se halla en algunos manuscritos antiguos, y se 
imprimió en el comentario sobre §. Pablo publicado con el nom¬ 
bre de S. Anselmo, y en las obras de Stapleton, Stapulense, Sixto 
Senense, Comelio 4 Lápide &c. También se halla en varias biblias 
impresas en Asburgo Worms, y Amsterdan. 

Pero la diferencia de su estilo, su esterilidad, y el poco orden 
que hay en ella manifiestan claramente que no es obra del Apóstol, 
Ño se descubren tampoco en ella su fuego, su fuerza y elevación, 
de suerte que aun puede dudarse que sea la misma de que tuvieron 
conocimiento los antiguos. S. Filasirio dice que los hereges le aña-, 
dieron algunas cosas, pero no se le encuentra nada herético. Aun¬ 
que los griegos hablan de una epístola apócrifa 4 los Laodicenses, es¬ 
ta parece que no se escribió en griego. Timoteo, presbítero de Cons-. 
tantínopla dice (10) que fué fraguada por los maniqueos; pero en es¬ 
ta no se descubren vestigios del maniqueismo. Hutero la publicó ea 
griego; mas él mismo Ja tradujo en aquella lengua. 

(1) I. Cor. ▼. 6.—(2; Epheo. m. I.—(3) Greg. Magn , L xxxv. c. 15. Moral, m 
Job. Philaotr. de haere*. cap. 88. Haimo. Htrvae Sixt. Sen. Biblioth. I. 11 . Stapu~ 
Un*. Staplet. Carmer. Stúnica, Praetoriuo , Mald. ti» noti» MS. apud Com. a Lapide . 
—(4) Quae ocripta eot Laodicea.—(5) Este último párrafo está tomado en parte del 
comentario de Calmet sobra este texto.—(6) Ephiph. hatreo. 42.—(7) Theodoret — 
*(8) Hieron. in Catalog. Legunt quídam et ad Laodicentee epietolam, oed ut omntbuo 
' exploditur— (9) Séptima Synod. (Ecum.an.7Sl.oeu Nic*n. 2 . act. 6. $c.' (iOy Tim. 
preob. CP. líbel. do hio qui ad EeeUo. accedunt , apud Mewro. var. Vivía, p. }JL7. 
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Volviendo pues á la cartal que 8. Pablo quería que leyesen los 
Colosenses, muchos autores tanto antiguos como modernos (1) opinan 
que era una carta escrita por los Laodicenses al Apóstol: y qtae este de* 
seaba que se leyese en Golosas, seguramente porque contenia alguna 
cosa relativa ¿ los fieles de aquella ciudad, y oue podía serles útil» ó 
tan solo porque los de Laodicea hablaban en ella con mucha fe y ca¬ 
ridad, y esto pudiera servir para la edificación de los Colosenses. 
Calmet dice que esta es la opinión mas general, y mas conforme al 
texto griego; pudiera también añadirse que aun las expresiones de la 
Vulgata admiten este sentido. No obstante esto, el P. Mauduit se 
persuade de que el texto de que tratamos habla de una carta escri¬ 
ta por 8. Pablo ó los Laodicenses, y ha compuesto para pr^batío, una 
Disertación, en la cual observa que en la expresión del griego: Eam 
quae ex Laodicea est 9 debe suplirse necesariamente ai me scripta 9 
ó ad vos mittenda , esto es, la carta que se me escribió de Laodicea, 
ó la carta que se os enviará de Laodicea; de cuyos dos sentidos le 
parece, mas natural el último. 

^Efectivamente, dice este autor (2), como estas dos ciudades eran 
„vecinas (Colósas y Laodicea), se hallaban turbadas por los mismos 
„falsos predicadores. Los Judíos les predicaban las ceremonias lega¬ 
jes, y los simonitas el culto de los ángeles como dioses. Así pues se 
Judiaban en el mismo peligro y necesitaban de lof mismos auxilios. 
„Basta leer estas palabras tan tiernas del cap. n. V 1: Porque quie • 
yjro que sepáis el cuidado y la solicitud?que tengo (ó, según el grie- 

2 o, el combate que sufro) por vosotros , ó Colosenses , y por los de 
\aodicea , y por cuantos no me lian visto , á fin de asegurar , ó dar á 
n sus corazones el consuelo del Evangelio ; basta, repito, leer estas pa- 
Jabras, para persuadirse que el cuidado que S. Pablo teuia de estas 
„dos iglesias, le obligó á escribirles á ambas, y que al fin de sus res- 
„pectiva8 cartas les recomendó que se las comunicasen recíprocamen¬ 
te; porque siendo casi unas mismas sus necesidades, podian de es¬ 
ta suerte recibir mayor edificación, y confirmar la segunda carta lo 
„que habia comenzado la primera: esta es la idea que naturalmen¬ 
te excitan aquellas palabras: Cum lenta fuerit apud vos epístola haec f 
jfacite ut et in Laodicensium ecclesia legatur , et eam quae Laodi - 
9 ¿ensium est (ó quae ex Laodicea est) 9 vos legatis . Supuesto que el 
^Apóstol manda á los Colosenses que hagan leer en la iglesia de Lao- 
„dicea la carta que les dirige; no hay cosa mas natural que entender 
*que se hacia un cambio fó una comunicación) de cartas entre es* 
t»s dos iglesias, y que S. rabio ordena también á los Colosenses quq 
Jean ía que escribió ¿ los fieles de Laodicea, mandándoles que la co¬ 
municasen á los primeros.” A lo expuesto añade el P. Mauduit otra* 
reflexiones en apoyo de su opinión. Esta nos parece tan natural, pe¬ 
ro al mismo tiempo tan poco importante, que no insistiréipos mas en 
ella. No es imposible que se baya perdido alguna carta de S. Pa¬ 
blo. Por otra parte es digno de notarse que al fin de la segunda epís¬ 
tola á los Tesalonicenses hace observar á los fieles de aquella igle¬ 
sia la firma con que, según dice, terminaba todas sus cartas; y si* 

(1) Ckrytott. Th'odoret. Fhot. GEcvmen. B$t. MenoeK, Tilltm. Bmron. Cornil. Brm. 
Dina. Vorit. Ligf. a¿ii—($) Dieert. x. sobre el test* «lo la Epfil á lo* Coloe. 

4 kácia el fin. 
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embargo, los intérpretes convienen en que no tenemos ninguna ante¬ 
rior 4 estas dos. De aquí puede pues inferirse que no poseemos te* 
das las que escribió. 


PREFACIO 


LOS ROMANOS. 


E s Roma tan célebre, y los Romanos tan conocidos, que nos paré¬ 
is ce mútH detenernos en darlos á conocer. Solo dirémos que fueron 
convertidos á la fe por el apóstol S. Pedro, de quien recibieron con 
admirable gozo y docilidad el Evangelio que les anunció. Mas el de¬ 
monio, que miraba con disgusto la fe de los Romanos, y el esplendor 
que ella esparcía por tódo el m indo; trató de obscurecerla, excitando 
en Roma disputas entre los cristianos circuncisos y los gentiles con¬ 
vertidos. La natural aversión que los Judíos teniab á los gentiles, no 
estaba tan apagada por la fe que les era común, que no se rtianifes- t 
tasen de cuando en cuando algunas chispas capaces de turbar la Igle¬ 
sia; á lo cual no dejaba de dar frecuentes ocasiones la disposición en • 
que unos y otros se hallaban con respecto á la observancia de las ce* 
remontas legales. Los primeros, absteniéndose siempre de las viandas 
prohibidas en la ley de Moisés, llevaban á mal la libertad con que los 
segundos se manejaban en esto, y el desprecio con que veian aquel es¬ 
crúpulo vano. Fácilmente sé pasó de aquí á las reconvenciones, y de 
éstas á contestadohés, en las cuales los unos pretendían la superiori¬ 
dad sobre los otros. 

Los primeros se gloriaban de ser ellos solos el pueblo de Dios,' 
i quien él había dado su ley, dirigido sus profetas, y prometido y en¬ 
viado su propio Hijo, el cual asegura en el Evangelio que vino solo 
por ellos: distinciones honrosas, que según ellos, no podían atribuirse 
mas que a! celo y á la fidelidad con que habían observado ¿u ley y las 
ceremonias de su culto. De aquí inferian que el Evangelio era como 
patrimonio de ellos solos, y la fe su herencia: que los gentiles, siendo í 
extraños respecto de Dios, habiéndose prostituido al culto de los ído¬ 
los y de los demonios, y sumergido en toda clase de crímenes, no ha¬ 
bían sido recibidos en la Iglesia sino por gracia; y que no era con¬ 
veniente, que unos extraños como ellos quisiesen hacerse superiores á 
los hijos de la casa. 

Los gentiles volvían 4 los Judíos estos vituperios con bastante 
(berza, porque tenían de su parte todas las Escrituras. Los acusaban 
de haber side siempre rebeldes 4 Dios, y de haber adorado también 
divinidades falsas; lo cual era en, ellos una idolatría mas detestable*. 
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por cuanto conocían al Dios verdadero y habían violado con ella la 
alianza del Señor. Le9 echaban en cara el haber perseguido de muer* 
te á los profetas aue Dios les habia enviado, y puesto el colmo á es* 
tos excesos, con el parricidio que cometieron en la persona del Hijo 
de Dios, su propio Mesías, y con la persecución que su nación tema 
todavía declarada á la Iglesia. Anadian que á los gentiles solo podía 
vituperárseles la ignorancia en que habían nacido: que no les habia fal- 
tado en los siglos anteriores mas que el conocimiento del verdadero 
Dios: y que su Magestad los habia llamado ¿ la fe para recompensar* 
les la rectitud de sus sentimientos y de su conducta con respecto á to¬ 
dos los deberes de la ley natural. 

Estas contestaciones que se versaban particularmente entre los 
fieles de Roma, llegaron en Corinto á oidos de S. Pablo, y resolvió 
remediarlas; con cuyo objeto escribió esta carta con tal temperamen¬ 
to, que hace casi iguales á los contendientes. Contede á unos y otros 
las luces y conocimientos que se atribuían, y aun asegura á los Judíos 
todos los privilegios que Dios les habia concedido, ensalzando con es¬ 
to su condición sobre la de los gentiles?; pero al mismo tiempo confir¬ 
ma todas las acusaciones que recíprocamente se hician, vituperándo¬ 
se los crímenes que contra 9us respectivas luces habían cometido. Y 
como tanto unos como otros atribuían á sus propios méritos la gracia 
de su vocación á la fe, los iguala también en las reprensiones que les 
dirige sobre este punto, para que no tuvieran que vituperarse. Les 
prueba que los principios en que fundaban sus pretendidos méritos an¬ 
teriores á la fe, eran ruinosos ó incapaces de producírselos, y que ni 
los gentiles por el estudio de la sabiduría humana, ni los Judíos por 
la pbservancia de la ley de Moisés, habían hecho una sola obra bue¬ 
na, que mereciese la gracia que Dios les había hecho, de llamarlos al 
Evangelio y á la salud eterna. 

Así pues, se formará de !a epístola á los Romanos la idea mas sen¬ 
cilla y natural, considerándola como una Disertación, cuyo objeto es 
manifestar que ni la filosofía, ni la ley de Moisés, aun en su parte mo¬ 
ral, pudieron jamas hacer al hombre verdaderamente justo; y que so¬ 
lo la fe en Jesucristo produce esta verdadera justicia que nos hace gra¬ 
tos á los ojos de Dios. 

S. Pablo, considerando que iba á hablar no solamente con los 
gentiles convertidos, sino también con los judíos fieles que se hallaban 
en Roma, trata de borrar desde luego (i) las malas impresiones que 
los del Oriente pudieran haberles causado acerca de la pureza de su 
fe, y de asegurar ¿ su carta la autoridad que necesitaba para ser útil. 
Con esta mira comienza anunciándose como siervo de Jesucristo y 
apóstol destinado por su vocación ¿ predicar el Evangelio (Cap. i). Ex¬ 
plica de qué Evangelio es discípulo y nuncio; establece la verdad de 
su apostolado, y termina esta inscripción deseando salud a los fieles á 
quienes escribe (2). Procura captar su benevolencia, manifestándolos 
lo mucho que se interesa por ellos (3). Declara que no se avergüen¬ 
za de anunciar el Evangelio de Jesucristo, porque este Evangelio es 
la fuerza y la virtud de Dios para ios que creen, sean Judíos ó genti- 

1 (V) Farm «ato análisis, asf como para los de las siguientes epístolas nos han ser. 
vida da roaeho loa dal P. M&oduit.— (2) V 1.—L—(!) V 8.—15. 
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les (1). De aqni toma ocasión para decir que en el Evangelio se nos 
descubre la justicia de Dios, aquella justicia que viene de la fe, y se 
perfecciona por ella (2): cuya proposición es el verdadero objeto de 
su carta. De ella infiere desde luego que los hombros que no tienen 
fe, solo deben esperar !os efectos de la ira de Dios (3); la cual amena¬ 
za comprende tanto á los Judíos como á los gentiles, pero el Apóstol 
la aplica á estos primeramente. Comienza por ellos, porque su causa 
era la mas fácil: los luce ver que toda la sabiduría de los filósofos no 
pudo justificarlos á los ojos de Dios, sino que al contrario, solo sirvió 
de hacerlos mis criminales (4); pues el abuso de sus luces (5) los pre¬ 
cipitó á los mayores desórdenes {6). 

Pasa desdues á hablar de los Judíos, que ilustrados por la ley, con¬ 
denaban las acciones criminales de los gentiles, cometiéndolas ellos 
mismos (Cap. ti). Les declara que léjos de evitar el* juicio de Dios, 
se hacen inexcusables, juzgando de los pecados agenos que ellos tam¬ 
bién cometen (7). Insiste particularmente en que Dios en su juicio da¬ 
rá á cada tino según sus obras sin acepción de personas, castigando, 
6 premiando á los hombres conforme ¿ lo bueno ó malo quenayan 
hecho bajo la ley ó sin ella (8). Confiesa la instrucción de los Judíos en 
la ley, y aun la ensalza mas de lo que ellos pudieran hacerlo, pero es 
para echarles después en cara que enseñando á los otros, no se ense- 
flan á sí mismos, y que aunque se glorían de la ley que han recibido, 
deshonran á Dios violándola (9). Les manifiesta que la circuncisión, 
que es signo de la alianza que Dios hizo con ellos, no les es útil, si no 
observan la ley; y que la fidelidad en observarla les basta á los que 
no están circuncidados, porque la verdadera circuncisión, única nece¬ 
saria, consiste en el corazón (10). 

Confiesa el Apóstol que los Judíos tienen sin embargo algunas 
prerogativas (Cap. ui.), y especialmente porque se les confiaron loa 
oráculos de Dios (11). Manifiesta que si estos oráculos noee cumplie¬ 
ron en algunos de ellos, la incredulidad de estos no destruye la fide¬ 
lidad de Dios, sino que al contrarío la hace resplandecer mas (12). Di¬ 
ce que de esto no debe inferirse, ni que Dios sea injusto castigando 
al pecador, ni que el pecador deba perseverar obrando mal, para que 
suceda un bien (13). Manifiesta que por muchas prerogativas que ten¬ 
gan los Judíos, no pueden creerse superiores á los gentiles; porque es¬ 
tán comprendidos con ellos en una misma condenación, siendo tan cul¬ 
pables como ellos (14). Esto lo prueba con las reprensiones que les ha* 
ce la misma ley (15); y de aquí infiere que la ley sola no'basta para ha¬ 
cer al hombre justo, porque no da mas que el conocimiento del peca¬ 
do (16). Después de haber hecho ver que ni las luces naturales ni la 
ley de Moisés son capaces de dar á los hombres la verdadera justicia, 
declara que esta verdadera justicia, que viene de Dios, y de la cual 
dan testimonio la ley y los profetas, se ha descubierto á los hombree 
sin la ley, y solo por medio de la fe en Jesucristo (17) que se ha derrama¬ 
do indistintamente sobre todos los que creen en Jesucristo (18): que es 

(i; ^ 16.—(2) ÍT 17. Justitia enim De.i in eo ( Evangelio'S renelatur ex fidt in fidem. 
—.(3) t 18.— (4) t 19. et 20. (5) f 21-23.-(6) f 24. adJ¡nem.~m t 1.10. —(8) + 
11-16.—(9) t 17-24. (10) t 26. ad finem —(11) V 1 et 2.—(12) V 3. fí 4—<13) V 
5-8.—(1 -i) 1^9.—(15 ir 10.19.—(16) t 20.— (17; ÍT 21. et 22. Nunc autem tiñe íege 
juntitia Dt i man i**tata e*t, testifícala á lege et prophetis , juttitia autem Dei per Jim 
dem Je su Chn*tt.~ <1«) V" 22. et 23 In omutt et ouper omnet qui credunt in tum: wm 
enim tai distincim omne* emm peccaverunt , et egent gloria Dtu 
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efecto de la gracia divina, por la cual son justificados los hombres (1): 
que esta justificación causada por la gracia es gratuita (2): que la gracia 
es fruto de la redención que de nosotros hizo Jesucristo, entregándo¬ 
se á sí mismo para sacarnos de la esclavitud del pecado (3): que es 
fruto de la sangre de Jesucristo, á quien Dios % hizo la víctima de nues¬ 
tra reconciliación por la fe que debemos tener en su sangre (4): que 
si Dios toleró con tanta paciencia los pecados pasados cometidos 
por los hombres en los siglos anteriores, antes de la ley, y bajo ella; 
fué para manifestar en el tiempo de la gracia la justicia que viene de 
él (5), y para hacer ver que éí solo es esencialmente justo, que él es 
el único principio y autor de la verdadera justicia, y que la fe es el 
único medio para llegar á ella (6). Estas son las importantes verdades 
que el Apóstol propone aquí, á las cuales puede referirse toda la doc- 
trina de.su carta. Después de esto manifiesta á los Judíos que no tie¬ 
nen motivo para creerse superiores á los gentiles; que unos y otros 
han llegado á la justicia, no por los méritos de sus propias obras, sino 
por el don de la fe (7): que Dios no solamente es Dios de los Judíos» 
sino también de los gentiles; y que por la fe justifica igualmente al 
circuncidado y al incircunciso (8). Pero al mismo tiempo asegura que 
la fe no destruye la ley, sino que al contrario la establece y afirma» 
dando á los hombres la justicia que la ley manda (9). 

Prosigue el Apóstol hacienda ver que el hombre llega á la justi¬ 
cia por la fe, y no por las obras (Cap. iv), y lo prueba con el ejem¬ 
plo de Abraham y con el testimonio de David. El primero fué jus¬ 
tificado no por el mérito de sus propias obras, sino por el de su fe (10): 
y el segundo declara que la justicia es una bienaventuranza gratuita, 
que Dios concede sin atender á las obras precedentes (11). Después 
añade el Apóstol que no adquiriéndose esta bienaventuranza por el 
mérito de las obras, no se adquiere por el de la circuncisión, puesta 
que el mismo Abraham aun no estaba circuncidado cuando su fe se 
le imputó ¿justicia (12); y que la circuncisión no fué en él mas que 
el sello de la justicia que Labia adquirido ántes de circuncidarse, pa¬ 
ra ser padre de todos los creyentes, tanto de los circuncidados coma 
de los incircuncisos (13). Habiendo dicho que aquel patriarca fué he¬ 
cho por la fe padre de todos los creyentes, se vale de esta ocasión 

| >ara advertir que Dios no había resuelto cumplir por la ley, sino por 
a fe la promesa que le hizo de darle el mundo entero por herencia, y 
hacerle padre de la multitud de las naciones (14). Pues si Dios hu¬ 
biera hecho depender de la ley el cumplimiento de esta promesa, la 
fe hubiera sido inútil, y la promesa hubiera quedado sin efecto; por¬ 
que la ley lejos de haber justificado á aquellos á quienes fué darla, se 
hizo ocasión de pecado para los que la recibieron y no la cumplie¬ 
ron, y atrajo sobre ellos la ira de Dios (15). Escogió Dios la fe pa- 


(1) ifr 24 Justifirati...per grntiam ipsius.—(2) Tbid. Justifica ti gratis per gratiam 

ipsiu*-—{$) Ibid. Per reaemptionem quee est in Christo Jestt _(4) 25 Qucm pro* 

posuit Deus propitiationem per fidem in savguine ipsius— (5) ifr 25. et 26. Ad ostra, 
sionern justitim su a propier remissionem pracedentium dehetorum , in susfentatñne 
Dei, ad ostensionem Justitim ejus in hoc témpora. — (6) 2'i. Vt sit ipse juslus, et 

justificans eum qui est ex fide Jesu ChristL—O) \ v 27. et 2s.— (8) y 29. et 30 — 
(9) t 31. et wZf. —(10) t 1.-5.—^11) 6.-8—(12) 9. et 10.—(13) V H. 12.— 

(14) t 13— (15) \ 14. et 15. 
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ra que su promesa fuese gratuita y firme, cuyos caracteres son insepa¬ 
rables de ella (1). Después de haber manifestado el Apóstol de qué 
manera es Abraham padre de todos los creyentes, ensalza la fe de es* 
te patriarca por los dos grandes obstáculos que tuvo que vencer, a sa¬ 
ber: la orden que Dios le dió de que inmolase á su hijo, único here¬ 
dero de la promesa (2), y ántes de esto, la abanzada edad que tanto 
él como Sara su esposa tenían, cuando Dios le anunció el nacimiento 
de aquel hijo (3), Y nos hace notar que cuando dice la Escritura 
que á Abraham se le imputó ¿ justicia su fe, es para enseñarnos que 
el modo de alcanzar la justicia, es imitar la fe de este patriurca (4). 

Establecido ya el único principio de la verdadera justificación, 
trata S. Pablo de exponer sus efectos (Cap. v). Dice que ella nos da 
la paz con Dios (5), la esperanza de la gloria (6), y el consuelo en los 
sufrimientos, los cuales dan firmeza á la esperanza, conduciéndonos ¿ 
la gloria (7). Insiste en dos motivos que hacen inalterable la esperan¬ 
za cristiana, ó saber: la caridad derramada en nuestros corazones por 
medio del Espíritu Santo que se nos ha dado (8), y el amor que Dios 
nos ha manifestado, haciendo que su Hijo muriese por nosotros cuando 
éramos pecadores é impíos, y reconciliándonos con él por este medio 
cuando éramos enemigos suyos (9). Añade que no solo hemos sido 
reconciliados, sino que también podemos gloriarnos en Dios como hi¬ 
jos suyos (10), siendo estos los dos principales efectos de la justifica¬ 
ción. Compara después el estado de la justicia con el del pecado, y 
comienza esta comparación manifestando que el pecado y la muerte 
entraron en el mundo por un solo hombre, y se comunicaron después á 
todo el género humano (11). Antes de pasar al segundo miembro del 
paralelo, nota que el pecado reinó en el mundo aun ¿ntes de la ley 
de Moisés, que le dió á conocer, y que la muerte reinó también des¬ 
de Adan hasta Moisés, aun sobre aquellos cuyo pecado no era trans¬ 
gresión voluntaría, como lo fué el de Adan (12). En seguida manifies¬ 
ta que los dos estados que compara se distinguen en tres puntos esen¬ 
ciales: si el pecado de Adan fué tan eficaz para perdernos ¡cuánto mas 
lo es la gracia de Jesucristo para salvarnos (13)1 un solo pecado pre¬ 
cedió á nuestra condenación; una multitud de pecados precedieron á 
nuestra justificación (14): si un solo pecado nos dió la muerte; la abun¬ 
dancia de la gracia y de la justicia nos asegura la vida (15). Aquí rea¬ 
sume y concluye el Apóstol el paralelo, y hace Ver que así como el 
pecado y la muerte entraron en el munao por un solo hombre; asi 
también por un solo hombre entraron en el mundo la justicia y la vi¬ 
da (16). Después de haber concluido el paralelo, dice, <jue habiendo 
dado la ley ocasión á la abundancia del pecado (17), vino posterior¬ 
mente la abundancia de la gracia, que reina en virtud de la justicia 
para dar la vida eterna (18). 

¿Deberémos entregarnos al pecado (Cap. vi) para dar lugar á la 
abundancia de la gracia (19)? El Apóstol refuta esta objeción respondien¬ 
do desde luego, que estando nosotros ya muertos al pecado, no debemos 
vivir en él (20). Prueba esto con el bautismo, cuyo efecto es aplicar- 

(1) f 16.—(2) f 17 et 18.—(3) f 19.-22.—(4) 1 23. ad finem.—(5) t lw ¿t 2_ 
(6 if 2.—¡7) V 3..5 — (S) *5—(9) Y 6.10.-(10) 11.— (U) f 12.—(12) f 13. et 
14.-[13]<' 15.—[14] t 16 -[15] f 17—E16] t 18. tt 19—[17] t 20—[18] ^21. 
•dfintm.— [19] 1.—[20] 2. 
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dos los frutos de la muerte y resurrección de Jesucristo, é imprimir 
en nosotros la semejanza de estos dos misterios, haciéndonos morir al 

E ecado y vivir para Dios (1); de donde infiere que el pecado no de¬ 
is reinar ya en nosotros, ni debemos obedecerle (2). Esto le da oca¬ 
sión de advertir que al mismo tiempo que hemos muerto al pecado, 
nos hemos libertado de él, porque no nos hallamos bajo la ley, sino ba¬ 
jo la gracia (3). Pero ¿podrémos pecar por no hallarnos sujetos á la 
ley (4)' También refuta el Apóstol esta objeción, manifestando que 
libertados del pecado, hemos venido á ser siervos de la justicia, y es¬ 
tamos obligados á cumplir <yn los deberes que ella nos impone (5). 
Con este motivo compara estas dos servidumbres, y hace notar cuán 
diferentes son los frutos de una y otra. La una conduce á la muerte, 
que es el fin del pecado; y la otra lleva á la vida eterna, que Dios da 
¿ los que le sirven (6). 

Habiendo dicho el Apóstol que ya no estamos sujetos á la ley, ex¬ 
plica su concepto (Cap.' vil), y dirigiéndose á los Judíos, instruidos en 
ella, Ies hace observar que la ley no puede dominar al hombre sino 
miéntras este vive (7). Esto lo confirma valiéndose del ejemplo de 
la ley del matrimonio, según la cual está la muger ligada a su mari¬ 
do, miéntras este vive, y deja de estarlo luego que muere (8). Apli¬ 
ca este ejemplo á los Judíos infieles, con quienes habla, los cuales, 
habiendo quedado libres de la ley por la muerte de Jesucristo, en quien 
también ellos murieron á la ley; pertenecen desde entonces á Jesucris¬ 
to resucitado, y esta nueva unión los obliga á producir frutos dignos 
de Dios (9). De aquí toma ocasión para comparar el estado en que 
los hombres se hallaban bajo la ley, en el cual sus pasiones, excitadas 
por ella les hacian producir frutos de muerte, con el estado en que se 
hallan bajo la gracia, en el cual están libres de la ley; pero sujetos ¿ 
Dios para obedecerle, no por aquel espíritu de temor que inspiraba la 
letra de aquella, sino por el de amor que produce la gracia (10). Cuan¬ 
do el Apóstol dice que las pasiones eran excitadas por la ley, no quiere 
dar á entender que esta era mala y criminal (11). Al contrario, pre¬ 
viene esta falsa consecuencia, manifestando que la ley solo hacia cono¬ 
cer el pecado, lo cual es un bien; mas el pecado, esto es, la concupis¬ 
cencia, tomaba de aquí ocasión para revivir, y dar al hombre la muer¬ 
te (12). Y así la ley es santa, y no es ella por sí misma la que causa 
la muerte; sino el pecado, con ocasión de la ley (13). De aquí pasa el 
Apóstol á explicar los efectos del pecado, y el combate interior que 
experimenta el justo. Siendo la ley perfecta y espiritual, habla á los 
hombres como si fueran espíritus puros; fnas nosotros somos carnales, 
vendidos para ser esclavos del pecado, el cual mora en nosotros (14), 
esto es, la concupiscencia que es su origen. De aquí se sigue que 
aunque nos complacemos en la ley de Dios según el hombre intenor, 
experimentamos en nuestros miembros otra ley que combate nuestros 
deseos, y nos impide hacer el bien que queremos (15). El Apóstol 
gime por este combate, desea su libertad, reconoce que no pueaé es¬ 
perar auxilios mas que de la gracia de Dios por Jesucristo, y confie* 

fl] Y*.11.-r2] *12. et 13.—[3] t 14—(4) f 15—(5) t 16^19—(6) t 20 .*i 

fi (7^ * 1.- 8) Í¡ 2 et 3 [97 4-[10] f 5. ti 6_[UJ Y 7.—[12] t 8-lí. 

—[13] V 12. et 13.—[14] t 14—[15] f 15^33. 


Digitized by ^.ooQie 



28 PREFACIO 

■a que él mismo se ve sujeto según el espíritu á la ley de Dios, y se-- 
gau la carne ¿ la ley del pecado (1). 

En seguida habla de los efectos de la justificación, de los cuales el 

E rimero es reconciliar al hombre con Dios (Cap. vn ); y después de ha- 
er explicado el combate interior que experimenta el justo en la resis¬ 
tencia que la ley de la carne opone á la del espíritu; infiere de aquí 
que no hay condenación para aquellos que, estando en Jesucristo, par¬ 
ticipan del beneficio de Injustificación, y no proceden según la carne r 
sino según el espíritu (2). Esto lo prueba con el carácter de ln jus¬ 
tificación, que nos substrae de la ley del pecado y de la muerte (3), li¬ 
bertando nuestras almas del yugo del primero, cuyo fruto es la segun¬ 
da. Nos hace advertir que en Jesucristo es en quien gozamos este be¬ 
neficio (4), y con este motivo vuelve á hablar de la diferencia esen¬ 
cial que hay entre la ley de Moisés, y la gracia de Jesucristo. Aque¬ 
lla no podia producir la verdadera juslicia, porque la carne que nos 
dominaba la hacia débil é impotente (5). Pero lo que no pudo ha¬ 
cer la ley, lo hizo Dios, enviando á su Hijo vestido de una carne se¬ 
mejante á la del pecado, y valiéndose del mismo pecado cometido con¬ 
tra su Hijo, esto es, de su condenación, para condenar el pecado que 
reinaba en nuestra carne, ¿ fin de que, hallándonos libres de la ley de 
este, por la del espíritu de vida, que es la misma gracia de Jesucristo, 
se cumpliese en nosotros la justicia de la ley (6). Para ilustrar esta 
doctrina, hace el Apóstol un paralelo entre los que se hallan bajo la 
ley de la carne, y los que están bajo la del espíritu: los unos gustan 
de las cosas de la carne, y hallan en ellas la muerte: los otros gustan 
de las del espíritu, y en ellas hallan la vida (7): estos están en paz con 
Dios, y aquellos son sus enemigos, y no pueden agradarle (8). Mas 
nosotros no vivimos según el espíritu, sino en cuanto habita en noso¬ 
tros el espíritu ce Dios (9); si Jesucristo está en nosotros por su espí¬ 
ritu, aunque el cuerpo esté muerto, vive el espíritu, y vendrá tiempo 
en que aun el cuerpo participará de la vida que recibimos del Espí¬ 
ritu de Jesucristo (10). De aquí infiere San Pablo que no debemos vi¬ 
vir según la carne, é insiste de nuevo en que si vivimos según ella mo- 
rirémos; pero si con el espíritu hacemos morir las obras de la carne, 
vivirémos (11). Con este motivo pasa á hablar del segundo efecto de 
la justificación, que es la gloria que por ella alcanzamos. Dice que 
son hijos de Dios todos los que son conducidos por el Espíritu de 
Dios (12). Manfiesta la diferencia que hay entre los esclavos que obran 
por temor, y los hijos que obran por amor (13); y añade que este es¬ 
píritu de amor es el que interiormente nos da testimonio de que somos 
hijos de Dios, y que siendo sus hijos, somos también su* herederos (14)» 
Pero insiste en la necesidad de tener parte en los sufrimientos de Je¬ 
sucristo, para tenerla en su gloria (15), con la cual dice que no tienen 

I uroporcion los sufrimientos de esta vida ('6). Manifiesta que todas 
as criaturas aguardan con ansia esta gloria que nos está prometida (17)» 
y que también nósotros, si hemos recibido las primicias del Espirita 
de Dios, debemos gemir esperando la entera redención y libertad aun 
de nuestros cuerpos (1¿). Añade que no somos salvos sino por la es-- 
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peranza, y que asi, debemos aguardar con paciencia el objeto de es¬ 
ta esperanza (1). Nos advierte después, que uno dé los efectos del 
Estúriiu Santo, que habita en nosotros, es darnos testimonio de que 
somos hijos de Dios, y formar en nosotros gemidos inexplicables, que 
no podemos formar por nosotros mismos, y que siempre son oidos por 
Dios, porque siempre son conformes á su voluntad (2). Finalmente, 
nos consuela en medio de las penas que tenemos que sufrir, pura lle¬ 
gar á la bienaventuranza que esperamos, y nos hace notar que todo 
contribuye al bien de aquellos que aman á Dios, y que son llamados 
por él á la santidad según sus eternos decretos (3). Con este moti¬ 
vo expone por qué medios conduce Dios á sus escogidos hasta la glo¬ 
ria que les tiene preparada (4). De esto infiere que si Dios está po? 
nosotros, ninguno puede estar en contra (5), En seguida nos hace 
notar hasta qué punto se declaró Dios por nosotros, puesto que no^ 
dió á su propio llijo (6); y cuán cierto es que después de esto ningu¬ 
no puede estar contra nosotros (?). Prosigue manifestando que nin¬ 
guna cosa es capaz de separarnos del amor de Jesucristo, por el euat 
vencemos todos los obstáculos (8). 

Después de haber hablado San Pablo dol principio y de los efec¬ 
tos de la justificación, manifiesta el continuo dolor qué le causa la peiv 
dicion de la multitud de los Judíos (Cap. ix), que-son sus hermanos 
según la carne, y que se hallan privados de los efectos de la justifica¬ 
ción, porque desconocen el principio de ella: cuanto mayores fueron 
las prerogativas que ellos gozaron, tanto mas siente el Apóstol ¿q per¬ 
dición (9). Se lamenta de su reprobación; pero confiesa que esta no 
menoscaba la verdad de las promesas de Dios; y pura probarlo, dice 
que no todos los descendientes de Israel son verdaderos israelitas, es¬ 
to es, verdaderos herederos de las promesas (10); y advierte la diferen¬ 
cia que Dios puso entre Isaac, heredero de las promesas, y los otrosf 
hijos de Abraham, excluidos de ellas (11). Habla también de la dife¬ 
rencia, puesta igualmente por Dios, entre Jacob y Esaú, hijos mejlizos 
de Isaac y de Rebeca; y dice que esta diferencia fué gratuita, pqás ha- 
biendo precedido al nacimiento de estos dos niños, no pudo tunearse 
en sus obras, sino únicamente en la elección de Dios (12). En seguida 
manifiesta que lo gratuito de esta diferencia no es contrario á la jus¬ 
ticia de Dios (13): porque es efecto de la misericordia divina, que por* 
su naturaleza es enteramente libre, y no es debida á nadie (14). Va¬ 
liéndose del ejemplo de Faraón, hace ver que asi como Dios es quien 
bor su misericordia salva al que quiere; él es también quien por su 
Justicia abandona al que quiere (15). De aquí no ha de inferirse, que 
l)ios no debe quejarse de los que se abandonan al pecado, puesto que 
todo se hace por su voluntad (16). El Apóstol advierte que serie una 
temeridad querer reconvenir ¿ Dios; y manifiesta con el ejemplo del 
alfarero, que Dios puede hacer de una misma masa vasos de hoqor y 
de ignominia (11), lo cual supone que toda la masa está corrompida, 
tomo lo ha dicho arriba. Demuestra no solamente que Dios pqede 
poner esta diferencia, sino también el motivo por que la pone; y nos 
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enseña que ninguno debe quejarse de que Dios se porte de esta ma¬ 
nera, para manifestar su ira y su poder en los unos, y su gloria y mise¬ 
ricordia en los otros (1). Después anade que Dios ha puesto aquella 
diferencia no solo entre los Judíos, sino también entre los gentiles (2). 
Con el testimonio del profeta Oseas prueba que el Señor concibió el 
designio de formarsé un pueblo, entre aquellos que antes no eran su 
pueblo, esto es, entre los gentiles (3). Con el de Isaías hace patente 

Í ue en cuanto á Israel, es decir, en cuanto á los Judíos, habia resuello 
>ios hacer en ellos una grande rebaja por un efecto de su justicia, y 
salvar por su misericordia algunos resjtos de ellos solamente (4). De 
aquí toma ocasión de comparar lo que entonces sucedía á los gentiles, 
que por el don de la fe habían llegado á la verdadera justicia que no 
buscaban áhtes, con lo que sucedía á los Judíos, oue habiendo busca¬ 
do la justicia cbn sus obras, no habían llegado á ella (5). Hace notar 
dos causas del descarrío de estos: la una es que creyeron poder llegar 
i la justicia por el mérito de sus obras: la otra, que tropezaron en Je¬ 
sucristo/que para ellos fué piedra de escándalo, al paso que es la glo¬ 
ría de todos cuantos creen en él (6). 

Vuelve el Apóstol á manifestar el afecto que profesa á los Ju¬ 
díos sus hermanos (Cap. x.), y las oraciones que dirige á Dios por 
la salud de ellos (7). Les dice que tienen celo, pero no ilustrado (S). 
Les indica el origen de su error, y es, que no conociendo la justicia 
que viene de Dios por la fe, y tratando siempre de establecer su pro¬ 
pia justicia como adquirida por el mérito de sus obras, no se han 
sujetado á la justicia que viene de Dios, ni han querido tomar el 
único camino que podía conducirlos á ella, que es la fe en Jesucristo; 
ló cual le da motivo para advertir que Jesucristo es el fin de la ley 
para justificar á todos los que creen en él (9). Hace ver la diferencia 
que hay entre la justicia que viene de la ley, y la que viene de la fe: 
la uná depende de la observancia penosa de todos los preceptos de la 
ley; y la otra no depende en cierto modo mas que de la boca y del 
corazón: de la boca, para confesar que Jesucristo es el Señor: y 
^el corazón, para creer que Dios le resucitó de entre los muer¬ 
tos (10). Dice que, según el testimonio de la misma Escritura, esta 
justicia qué viene de la fe, y que conduce á la salud, está pro¬ 
metida á todos los que crean en Dios y le invoquen, sean Judíos 
ó gentiles (11). Añade que los hombres no pueden invocar á Dios, 
ni creer en él, si no seles anuncia (12). Demuestra que efectiva¬ 
mente los profetas habían predicho la misión de los predicadores 
del Evangelio, pero al mismo tiempo dijeron que no todos cree¬ 
rían en la palabra que oyeran (13). De esto mismo infiere que la 
fe viene de la predicación (14), y manifiesta que los Judíos que no 
han creído son inexcusables, porque han oido la voz de la predi¬ 
cación del Evangelio, y no ignoran el buen éxito de esta predica¬ 
ción (15). Advierte que Moisés habia anunciado la fe de los genti¬ 
les, y el ftlnesto celo que los Judíos concebirían por ella (16), y que 
Isaías también habia anunciado la fe de aquellos, y la incredulidad 
de estos (17). 
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En fin, el Apóstol examina hasta dónde se extiende la repro¬ 
bación de los Judíos en cuanto á las personas y en cuanto á la du¬ 
ración (cap. xi.). Y primeramente en cuanto á las personas, exa¬ 
mina si Dies ha desechado generalmente á todo su pueblo, esto es, 
á todos los Judíos. Manifiesta que no (I), y lo prueba con su pro¬ 
pio ejemplo (2). Hace ver que Dios, desechando á los incrédulos, 
que se hacen indignos de pertenecer ¿ su pueblo, no desecha á los 
que son su pueblo ¿ríe un modo mas particular, por la elección que 
de ellos ha hecho en su presciencia (3). Compara lo que sucedió en 
tiempo de Elias con lo que entónces sucedía. Dios había abandona¬ 
do de tal suerte la multitud de los hijos de Israel que componían el 
reino de las diez tribus, que Elias creía ser el único que había per¬ 
manecido fiel; sin embargo, el Señor le declaró que se había reser¬ 
vado siete mil hombres que no habian tenido parte en la infidelidad 
comun (4). De la misma suerte observa el Apóstol que en el tiem- 
, po en que escribía, Dios se había reservado de entre los Judíos al¬ 
gunos restos, por una elección del todo gratuita (5). Insiste en lo 
gratuito de esta elección, y advierte que no por el mérito de sus obras, 
sino por gracia, han sido salvados estos restos, y separados de la 
multitud de los que perecen (6). Manifiesta que no todo Israel está 
privado de la justicia, que buscaba por un camino que no podia con¬ 
ducirle 4 ella; pues los escogidos por Dios la han hallado por gracia, 
y los otros han sido cegados por justicia, habiéndose pronosticado 
su ceguedad (?). Después en cuanto 4 la duración de la reprobación 
de los Judíos examina el Aj>osto| si la caída de los hijos de Israel 
no tiene remedio (8). Manifiesta la economía de los designios de 
Dios en la incredulidad de los Judíos y en la conversión de los gen¬ 
tiles. El Señor, permitiendo que la caida de los Judíos fuese ocasioQ 
de salud para los gentiles, quiso que la salvación de estos fuese mo- 
tivo de emulación para aquellos (9). Nos hace también advertir el 
Aposto! que si la caida de los Judíos, dió lugar 4 que se d r amasen 
con tanta abundancia las riqueza? de la gracia sobre los gentiles; la 
vocación de aquellos debe también enriquecer al mundo (10). Decía- • 
ra que entrando en los designios de Dios, tratará siempre de excitar 
una santa emulación en los corazones de los Judíos sus hermanos 
por medio del celo con que ejercer4 su ministerio respecto 4 loa 
gentiles (11). Segunda vez manifiesta ¿estos los grandes bienes que 
deben esperar de la futura vocación de aquellos [12). Dice que la 
«lección de los apóstoles y de los primeros discípulos de Jesucristo, 
que fueron las primicias del pueblo judaico, y la de los patriarcas que 
son su raíz, son una prenda de los designios de misericordia que 
conserva el Señor para con el mismo pueblo [13]. En seguida se vuel¬ 
ve á ios gentiles que substituyeron á aquellos Judíos que fueron des¬ 
echados. Les advierte que no deben ensoberbecerse, é insiste en es¬ 
to por muchos motivos: por modestia y humildad, porque en su 
origen no eran respecto del pueblo judaico, sino como un acebu» 
ehe respecto de un olivo [14]: por reconocimiento, porque habiondo 
sido ingertados en este olivo, se han hecho participantes de su sabia. 
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esto es, del espíritu de gracia que animaba i los primeros discípulos* 
y que también habia animado ¿ los patriarcas y ¿ los justos que de 
ellos descendieron [1]: por justicia y orden, porque no son ellos los 

3 ue sustentan la raiz, sino que la raiz los sustenta; es decir, que los 
udíos no dependen de ellos; sino olios- de los Judíos [2]: por temor, 
porque si los Judíos fueron desechados por su incredulidad; solo por 
la fe pueden los gentiles permanecer firmes en el estado en que la 
bondad de Dios los ha puesto; y porque si Dios no perdonó á las 
ramas naturales, que no se adhirieron á él por la fe; aquellos gen¬ 
tiles á quienes dió esta fe, deben temer ser también desechados, si no 
perseveran en ella [3]: finalmente por esperanza, porque si los Ju¬ 
díos se apartan de su incredulidad, serán otra vez ingertados en su 
tronco; pues Dios es poderoso para hacerlo, porque si las ramas dei 
acebuche pudieron ingertarse en el olivo, con mayor razón podrán 
ingertarse las del olivo en su propio tronco [4]. Después hace ver 
•1 Apóstol que no solamente es posible la vocación de los Judíos, si¬ 
no que también es cierta. Una parte de Israel ha caído en obsecacion, 
hasta tanto que la plenitud de los gentiles haya entrado, y después 
de esto se salvará todo Israel [5]. Sobre esto cita S. Pablo dos pa- 
sages, uno de Isaías, y otro de Jeremías, y con ellos prueba que 
este acontecimiento está anunciado por los antiguos profetas [6]. 
Dice que aunque los Judíos son ahora enemigos en cuanto al Evange¬ 
lio, 6on sin embargo muy amados respecto ¿ la elección de Dios, 
que se ha reservado un número de escogidos en los últimos res¬ 
tos de aquel pueblo [7]. Prueba la certidumbre de este 
acontecimiento con la inmutabilidad de los dones y de la voca¬ 
ción de Dios [8]. Descubre la conducta que Dios ha obser¬ 
vada succesivamente con los gentiles y con los Judíos, permitien¬ 
do que tanto unos como otros cayesen en la incredulidad, para ejer¬ 
cer después con ellos su misericordia (9). Admira la profundidad 
de los tesoros de la sabiduría y de la ciencia de Dios, sus incom¬ 
prensibles juicios, sus inapeables caminos, sus designios ocultos, y 
desconocidos á los hombres, y su absoluta independencia de toda 
criatura [10]. Confiesa que todo viene de Dios, que por él subsiste 
todo, y que todo se refiere á él. Le da gloria, y termina la parte 
^dogmática de su epístola [11]. 

Sigue la parte moral, en la cual ruega encarecidamente el Após¬ 
tol á los fieles á quienes escribe (Cap. xij.), que ofrezcan ¿ Dios sus 
cuerpos en sacrificio con un cultot raciona), que no se conformen coa 
el presente siglo, y que estudien sin cesar la voluntad de Dios (12). 
Después de estas reglas generales, los exhorta á que no se levanten 
mas alto de lo que deben; sino que se contengan dentro délos lí¬ 
mites de la moderación, según la medida de la fe que Dios ha repar¬ 
tido á cada uno de ellos, considerándose los unos cojpo miembros 
de los otros (13). Con este motivo pasa á hablar circunstanciada¬ 
mente de los diversos dones que pueden haber recibido, y, á ar¬ 
reglar el uso que deben hacer de ellos. Señala primero los deberes 

[1] t 17. [2] f 18. [3] v 19 -22. [4] V 23. et 24. [5] t 25, et 26. [6] f 26. et 
27. |7] if 28. [8] Y 29. [9] Y 30, .93. [10] Y 33.-35. [11] Y 36. et ult. [12] V 
l et 2. [13] t 3. .5. 
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de los que han recibido algún don sobrenatural ó ejercen algún mi¬ 
nisterio en la Iglesia [1]. rasa después á los deberes comunes á to¬ 
dos los cristianos* tanto respecto al prójimo* como respecto á sí mis¬ 
mos. Arregla primeramente los sentimientos y disposiciones inte¬ 
riores que debemos tener para con el prójimo [2], y en segundo lu¬ 
gar nuestros deberes con relación á nosotros mismos [3]. Después 
habla de nuestros deberes exteriores para con el prójimo [4], ¿ insis¬ 
te principalmente en la obligación de no volver mal por mal, sino al 
contrario, vencer el mal con el bien (5). 

En seguida recomienda la obligación en que estamos de sujetar¬ 
nos á las potestades [Cap. xin.]* exponiendo las razones de ello, y 
exhortando á los fieles á dar á cada uno lo que le es debido [6]. Es¬ 
to le da ocasión de volver á nuestros deberes para con el prójimo, 
y los reduce todos á la caridad, ¿ la cual exhorta á aquellos á quie¬ 
nes escribe (7). Les insta, en consideración á la brevedad de la vida. 
Los estimula á que salgan del letargo, á que dejen las obras de ti¬ 
nieblas, y se revistan de las armas de la luz, á que anden con ho¬ 
nestidad y decencia, á que se revistan de Jesucristo, y á que no 
satisfagan ios deseos desarreglados de la carne [8]. 

Después de esto habla de lo respectivo al discernimiento de las 
viandas, materia sobre la cual estaban en disputa los Judíos y los 
gentiles, creyéndose aquellos obligados á observar en esto la ley, y 
estos dispensados de ella [Cap. xiv]. Desde luego exhorta á los que 
se juzgaban dispensados, |diciéndoles que traten con caridad á sus her¬ 
manos flacos en la fe, que se creían obligados á aquel precepto do 
la ley (9). Expone la conducta diversa ae los unos y de los otros, y 
los deja en entera libertad, prohibiéndolee tan solo que se desprecien 
y se condenen recíprocamente (10). La misma libertad les deja acer¬ 
ca de la distinción de los dias; pues como los unos observaban las 
ñestas legales, y los otros no; les permite que en esto siga cada uno 
su modo de pensar (11). Advierte que tanto unos como otros signen 
ó no, estas prácticas con el fin de agradar al Señor; y que este es 
efectivamente el fin que debemos proponernos en toda» nuestras 
acciones (12). Insiste en que algún dia hemos de comparecer ante 
el tribunal de Jesucristo, y que cada uno ha de d*r cuenta de sí 
mismo, y de aquí infiere que no debemos juzgarnos los unos á los 
otros (13). Después se dirige particularmente á los gentiles, y los 
exhorta ¿ que no den á sus hermanos ocasión de escándalo. Dice 
que ninguna cosa es impura por sí misma, y que solo llega á serlo 
para los que la creen tal; mas á pesar de esto, añade que los gen¬ 
tiles por muchos motivos que Ies manifiesta, deben abstenerse de 
ciertas viandas delante de los Judíos; porque estos, débiles en la fe, 
las consideraban como impuras (14). 

Exhorta ¿ los gentiles á soportar las flaquezas de los Judíos (Cap. 
xv.), y á no dejarse llevar de la complacencia por sí mismos; sino que 
al contrario, den gusto á sus hermanos en todo lo que es bueno, y pue¬ 
de edificarlos (15). Les pone á la vísta el ejemplo de Jesucristo^ que no» 
buscó su propia satisfacción* sino que se sujetó por nosotros a las pe- 
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[13] t 10.43. [14] $ 13. ad fin. [15] 1¡ 1. tt 2. 
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ñas que merecíamos. Cita en apoyo de esto un texto de los Salmos, y 
de aquí toma ocasión de advertir, que así es como debemos aprovechar¬ 
nos de la Sagrada Escritura, que fué escrita para nuestra instrucción 
(1). En seguida se dirige ¿ los Judíos y á los gentiles, y desea que Dioa 
les conceda estar unidos en sentimientos y afectos, según Jesucristo, pa¬ 
ra aue puedan glorificarle todos con un mismo corazón, y con una mis- 
nía boca (2). Los exhorta á que se unan recíprocamente, como Jesucri - 
to los ha uuido conmigo (3). Advierte á los gentiles que cuando Jesu¬ 
cristo t.nuncio el reino de Dios á los Judíos, fué por cumplir las prome¬ 
sa* hechas á sus padres; pero que no habiéndose hecho 6 los gentiles pro» 
meta alguna, fueron llamados á la fe por pura misericordia (4). Cita cua¬ 
tro textos de las Escrituras para probar ¿ los Judíos que estaba anuncia¬ 
da la conversión de los gentiles (5)* Desea á todos, tanto á los Judíos 
como á los gentiles, que Dios los colme de gozo y de paz en su creen¬ 
cia (6). Confiesa que los considera como llenos de caridad y de luz. 
Ies pide que le dispensen la libertad que se ha tomado en escribirles, 
y les manifiesta los motivos que tuvo para hacerlo (?). De aquí toma 
ocasión para significarles el buen éxito de su predicación, y la gran¬ 
de extensión de) país que ha recoi rido propagando el Evangelio (8). 
I-es dice que estos dilatados viages le habían impedido hasta entonces 
ir á verlos, que lo desea, y que espera verificarlo al emprender su via- 
ge para España (9). Les comunica que va á Jerusalen á llevar las li¬ 
mosnas de los fieles de la Mucedonia y de la Acaya (10); y con es¬ 
te motivo les hace advertir cuán justo es este testimonio de afecto y 
de reconocimiento de los gentiles para con los Judíos (11). Añade que 
después de haber cumplido esta comisión, pasará por Italia para ir á 
España, y que está persuadido de que su llegada á Roma será acom¬ 
pañada de una abundante bendición (12). Les pide el socorro de sus 
oraciones, á fin de librarse de la persecución de los Judíos incrédulos 
de la Judea, para que los Judíos fieles acepten la ofrenda que les lle¬ 
va, y para que, si fuere la voluntad de Dios, pueda ir después á Ro¬ 
ma (J3j. Finalmente desea que el Dios de paz sea con todos (14). 

Les recomienda é Febe* diaconisa de Corinto, que era la porta¬ 
dora de la carta (15). Saluda á muchos fieles, á quienes nombra, de¬ 
signándolos casi a todos con distinciones honrosas (16). Los convida í 
que se saluden unos á otros con el ósculo santo, y los saluda en nom¬ 
bre de todas las Iglesias de Oriente (17). Les ruega que huyan de la 
conversación de aquellos que siembran la división y el escándalo en¬ 
tre ellos, y les ruega esto por dos razones: la primera, porque esta» 
gentes son seductores que no buscan mas que sus propios intereses: 
la segunda porque dándoles oido mancharían los Romanos la reputa¬ 
ción que por su fe habían adquirido (18). Se complace en esta fe, y 
les desea que sean sabios en el bien para discernirle, y sencillos en 
el mal para evitarle [i9]. Les anuncia que debajo de los piés de ellos 
quebrantaría (según el griego) Dios dentro de poco á Satanas [20], en 
lo cual entienden algunos que pronostica la caída de Simón el ma¬ 
go. Desea que la gracia de Jesucristo sea con ellos [21]. Los saluda 

[1 ] f 3. et 4. [2] V 5. et 6. [3] t 7. [4] t 8. «f 9. [51 1 9 -12. [6] V 13. 

[7] t 14 .16. [8] f 17 M. [9] * 22. -24. [10] t 95 et 26. [11] t 27. [12] 
1 28. et 29 [13] V 30. .32— [14] f 33. et «/I.—[15] t 1. et 3.—[16] V 3.15. 

• [17] V 16—[18J 17..19—]19J f 19. [90] 1 90. [91] Ibid. 
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on nombre de algunos fieles, y Tercio, amanuense de la carta, pone 
entre esta* salutaciones la suya [ 1 ]. Les desea otra* vez la gracia de 
Jesucristo [ 2 ], y concluye con una oración ó elevación que abraza en 
compendio toda la doctrina de la epístola, y todo lo esencial de la 
religión; pues dice en ella que toda la gloría de nuestra salud es de* 
bida solo á Dios [3]: que el poder de su gracia es nuestro único apo¬ 
yo, y toda nuestra confianza [41: que asi como la gracia es la que ior- 
m.t en nosotros la fe, así también es la que la afirma y perfecciona 
[ 5 ]: que el Evangelio de Jesucristo, y la doctrina de los apóstoles son 
la regla de la fe que la gracia forma en nosotros [6]: que los miste¬ 
rios que se nos han descubierto en el Nuevo Testamento por el Evan¬ 
gelio* se figuraron en el Antiguo, y fueron anunciados por los profe- 
tas [7]: que estos misterios han sido descubiertos en distintos países, 
en distintos tiempos, y á varías personas, no por acaso, sino según el 
órden y la voluntad de Dios [8]: que el fin porque han sido descubier¬ 
tos es la obediencia que los fieles tributan á la fe [9]: que estos mis¬ 
terios, desconocidos en otro tiempo á los gentiles, y manifestados á los 
Judíos bajo el obscuro velo de las sombras y figuras, están ahora pa¬ 
tentes no solo á los Judíos, sin > también á los gentiles de todos los 
puebml y de todas las naciones [10]: que en todas las verdades aue es¬ 
tos misterios encierran, y que mortifican al espíritu humano, debemos 
descansar en la sabiduría de Dios [11]: que todos los raciocinios del 
hombre acerca de estas verdades no son mas que locura; pues solo 
Dios es verdaderamente sabio [i2]: que la conducta de su sabiduría en 
la reparación del g< ñero humano se dirige á rec ibir honor por la mis¬ 
ma Sabiduría encarnada, que es su Hijo, pues no justifica al hombre 
en la tierra sino por la gracia de este Hijo suyo, y no es adorado en 
el cielo, sino en él, con él y por él [13]: finalmente, que la gloria que 
Dios recibe por su Hijo encarnado, y por su Espíritu en sus miem¬ 
bros, es la única gloria verdaderamente digna de Dios, la cual jamas 
se mudará; durará por los siglos de los siglos, y hará en la eternidad 
la religión del cielo [14]. De este modo concluye la epístola de S. Pa¬ 
blo á los Romanos. 

Esta conclusión manifiesta que el Apóstol escribió su carta, cuan¬ 
do, habiendo recorrido las provincias de Oliente, tomaba la resolu¬ 
ción de pasar al Occidente: que en aquellas circunstancias se halla¬ 
ba en Grecia, y se disponía ó ir á Jcrusalen, con el fin de pasar des¬ 
pués á España: y finalmente que su carta fué conducida por Febe, 
diaconisa de Generes, puerto en el arrabal de Corinto, del lado del 
Helesponto. De todo esto se infiere que 8. Pablo escribió esta car¬ 
ta en el último viage que hizo á Grecia (15), de donde partió para Je- 
rusulen, en cuya ciudad fué preso, y llevado después á Roma, esto 

[l]t21 23. [21 t 24. [3] V 25. ad finem. Ei mutem . aoli .Dn. Jktmor 

et gloria. [4] V 25. qnt poten* eot. (5] Ibid. Qui poten* e*i vo* confirmar r JT6J 
Mbid. Confirmare jurta Eoangelium mevm ei pradirationem Se tu Critti. —[7] V §5, 
ot 26. Servndam reveíaiinnem mytterii tomportku* ceferni* tac i ti f quod nvnc patefactum 
o*t per Scripturo* prophetamm. [8] ÍI 26. Qilod nunc patefactum eti., .oecandum 
prteceptam D*i. [9] Ibid Quod nunc patefottum e*t... od obeditionem fideú 

[10] f 25 et 26.- Securdum revela tionem myeteii temporibv* mtemi* taciti . incita. 

citt gentibu* rogniti. [11] ^ t7. Snpienti Deo. [12] Ibid. Soli tapien ti Peo. [19] Ibid. 
Soli tapienti Deo per letnm Chritivm, raí honor et ebria, id est, ip*i honor et gloria, 
(14] Ibid. Honor et gloria ia otéala eeculenm. [15] Act. u* 2. et oeqq. 
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SU PREFACIO 

es, hácía el año 58 de la era cristiana vulgar. Se crée que enton¬ 
ces se hallaba el Apóstol en Cencrea ó en el mÍ3tno Corinto. Esta 
carta, aunque enviada á Roma, y dirigida á los Romanos, fue escrita 
en griego; porque la lengua griega era entonces tan común en el 
mundo, y tan familiar en Roma, que aun las mugeres de aquella ciu¬ 
dad la entendian y la hablaban (1); y era también la lengua propia 
de S. Pablo, que la habia aprendido en Tarso su patria. Tercio, que 
fuó el amanuense, pudo haber sido latino, según lo indica su nombre; 
y como entonces era muy frecuente el don de lenguas, pudo S. Pa¬ 
blo tener conocimiento del latín. Mas sin hacer uso ni de este don, 
ni del auxilio de Tercio, dictó la carta en griego, para que pudie¬ 
sen encenderla todos los fíeles que habia en Roma, tanto Judíos co¬ 
mo gentiles, pues á todos les interesaba igualmente, como dirigida ó 
terminar sus diferencias. 

[1] Juven. tai. 6. 
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precaución debe omitirse cuando se tratado decidir so¬ 
bre la salvación ó condenación de los hombres. Los recursos de la 
providencia, los secretos de la sabiduría, y los tesoros de la mise* 
ricordia de Dios nos son muy desconocidos; y sus caminos muy su« 
pe ñores ¿ los nuestros, para que nos atrevamos á someterlos á nues¬ 
tros juicios y á nuestras decisiones. El con su gracia omnipotente pue¬ 
de mudar las mas criminales disposiciones de un corazón obstinado; 
puede quitarnos el corazón de piedra para dárnosle de carne, redu¬ 
cir la voluntad mas rebelde al yugo de su amor y de su gracia, j 
hacer en un momento que un ladrón pase del patíbulo al paraíso. 

Así pues, cuando tratamos de examinar si en virtud de sus co¬ 
nocimientos y de su justicia natural pudieron salvarse los gentiles, que 
aunque no tuvieron noticia de la ley de Moisés ni del Evangelio, co¬ 
nocieron con la luz natural á Dios y las reglas de la justicia, y vi¬ 
vieron de un modo laudable ¿ los ojos de los hombres; no preten¬ 
demos poner límites á la misericordia del Señor, penetrar sus conse- 
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jos* ni prevenir sus juicios. Queremos solamente examinar con suje¬ 
ción á lo que Dios nos ha revelado en las Escrituras» y á lo que nos 
han enseñado los padres» si según el curso ordinario de las cosas, y 
prescindiendo del orden milagroso de una iluminación repentina, y de 
una justificación sobrenatural ¿ la hora de la muerte, los gentiles que 
no conocieron á Dios ni la ley natural sino por una luz especulativa, y 
que vivieron á los ojos de los hombres de un modo conforme á la 
naturaleza y á la razón, merecieron por esto la salud eterna, aun 
careciendo de la fe sobrenatural y de la gracia de Jesucristo. 

Las palabras de S. Pablo que han dado motivo á esta cuestión 
son las siguientes: En su carta á los romanos dice que los filóso¬ 
fos gentiles han retenido injustamente la verdad de Dios , pues han 
conocido lo que de Dios puede conocerse , porque Dios se lo ha ma¬ 
nifestado . Porque las perfecciones invisibles de Dios se han hecho 
visibles desde la creación del mundo,por el conocimiento que de ellas 
nos dan sus criaturas; de suerte que tales hombres son inexcu¬ 
sables . porque habiendo conocido á Dios , no le glorificaron como Dios 
(1). Después anade: Tribulación y angustia aguardan al alma de to¬ 
do hombre que obra mal , del judío primeramente* y después del gen¬ 
til; mas la gloria , el honor y la paz serán la herencia de todo aquel 
que obra bien, del judío primeramente y después del griego; porque 
para con Dios no hay acepción de personas , y así todos los que han 
pecado sin ley , perecerán sin ley; y los que han pecado bajo la ley , 
serán juzgados por ella .... Citando los gentiles que no tienen ley , 
hacen naturalmente jo que la ley manda; no teniendo ley , son ley 
para sí mismos , haciendo ver que lo que está ordenado por la ley , es¬ 
tá escrito en sus corazones $c. (2). Y mas adelante dice: Si un in¬ 
circunciso (un gentil) guarda los preceptos de la ley ¿por ventura 
sin estar circuncidado , no será reputado por circunciso , y no os con¬ 
denará á vosotros que estando circuncidados , y habiendo recibido la 
ley , sois violadores de ella (3)/ 

Dos consecuencias se infieren de este discurso de S. Pablo: pri¬ 
mera, que ios gentiles, especialmente los filósofos y sabios, tuvieron 
de Dios y de sus leyes un conocimiento bastante para ser inexcusables 
cuando las violaban: segunda, que Dios no hace acepción de personas, 
y flue tiene por justos indiferentemente ¿ los Judíos ó á los gentiles 
que observan sus leyes, y los condena cuando las violan, bien tengan 
de ellas idea distinta y expresa, como los Judíos que recibieron la 
de Moisés; ó bien las conozcan de un modo implícito, y por la luz 
de su conciencia, como los gentiles. De aquí parece que debe in¬ 
ferirse, que pueden salvarse los gentiles siguiendo la razón y la luz 
natural. / 

Mas para no dejar duda alguna en la materia, pueden distinguir¬ 
se tres clases de gentiles. La primera de aquellos que ántes, y «aun 
después de la ley de Moisés conservaron la verdadera religión, fa fe 
.en Dios y en sús promesas, y la esperanza en los méritos del Mesías 
y del Libertador, y vivieron conforme á la ley natural. Tales fue¬ 
ron Abel, Set, Noé, Abraham, Melquisedec, Job, y tal vez otros mu¬ 
chos, que sin conocimiento de leyes escritas, y con el auxilio de las 
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[1] Rom. i. 18.19. 30. [3] Rom. a. 9. 10. 11. 13.14. [3] 1 3b. 3T. 
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gracias y luces sobrenaturales, cumplieron con los deberes de la jua* 
ticia y de la piedad para con Dios y para con el prójimo. 

La segunda, de aquellos que viviendo en medio de las naciones 
idólatras, y sin idea distinta de la verdadera religión, se elevaron en 
fuerza de su genio hasta conocer la unidad de Dios, y los deberes 
del hombre para con el Ser supremo y para con sus semejantes, y 
vivieron de un modo laudable á los ojos de los hombres, siguiendo 
la lu* de la razón y la ley natural que Dios ha grabado en el fon¬ 
do de nuestros corazones. 

La tercera finalmente de los gentiles idólatras, que se entrega¬ 
ron á toda la corrupción de su corazón, y á todos los desarreglos 
del paganismo, sin procurar conocer ¿ Dios, sin hacer aprecio do 
la ley natural, ó aun violándola sin remordimientos, y sofocando la 
voz de la conciencia que les reprendía sus desearnos y su injusticia. 

Nadie ha pretendido salvar esta ultima clase de gentiles, excep¬ 
tuando á Orígenes (1), que por una piedad mal entendida extendía 
los efectos de la- misericordia de Dios á todos los pecadores, y aun 
á los ángeles rebeldes, persuadiéndose que después de un gran nú¬ 
mero de años quedarían unos y otros libres de los suplicios, y gozarían 
de la bienaventuranza que con su muerte mereció Jesucristo para todos. 
Tampoco hay quien dude (2) que los gentiles de la primera clase de 
que hemos hablado, pudieron conseguir la salvación como justa recom¬ 
pensa de su piedad y de su justicia. Consiste pues la dificultad en sa¬ 
ber si pudieron salvarse los que hemos colocado en la segunda clase; 
sobre lo cual algunos escritores han profesado opiniones que cierta¬ 
mente no pueden aprobarse. 

Tales son los que se han persuadido que los gentiles que conocie¬ 
ron á Dios, y vivieron de un modo laudable y conforme á la ley na¬ 
tural, se salvaron por los méritos de su vida. Tales son también los 
que han creído que permanecieron detenidos en los infiernos hasta 
que Jesucristo descendió á ellos y predicó allí la penitencia; y que en- 
tónces habiendo creído en él aquellas almas detenidas, merecieron por 
su fe que Dios las recibiese en su bienaventuranza. Efectivamente 
los mas de los padreé son de sentir que ninguno de los que han care¬ 
cido del don sobrenatural de la fe, de la esperanza en el Mesias,"y 
de la gracia del Libertador, ha podido salvarse. Examinemos esto 
con mas detención. 

S. Justino Mártir dice (3) que los antiguos filósofos que vivieron 
conforme á la razón, fueron cristianos aun sin conocer á Jesucristo t 
pues siguieron anticipadamente sus máximas y su doctrina: tales fue¬ 
ron entre los griegos Sócrates, Heráclito y otros; y entre los bárbaros 
(4) Abraham, Atianías, Azarías, Misael, Elias y otros muchos. San 
-Clemente Alejandrino (5) dice que los que vivieron ántes de Jesucris¬ 
to tuvieron dos medios para adquirir la justificación; á saber: la ley y 
la filosofía; que esta última podia hacerlos justos, ó á lo ménos dispo¬ 
nerlos á ello, que era como un escalón para llegar á serlo, y que pro* 

[1] Origen . I, 1. de Prineip. e. 6. et contra Celnum , l iv. et viu. et in Exod. koeu 
6. et «* pa. xxxvi. homd, 3. et in Lucam. komil. 14 et 24. [°] V'de Aug. de Cío. 
I. xvui. c. 4. [3] Juetin . Apolog . 2. p. 83. (4) Esto es, entre los pueblos que no 
eran griegos, pues estos llamaban Bárbaro « á todos los que no perteme an 4 so 
nación. (5 )jCUm. Ates . 1. vi. Strom. p.637, 638, 639; et Strom. L 1. p % 819, 
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¿ocia justicia aunque no entera y perfecta. Dice también que los gen* 
tiles que murieron ántes de que muriese el Salvador, esperaron en los 
infiernos el advenimiento de Jesucristo ó de los apóstoles, y habiendo 
oido su predicación creyeron, y se salvaron. Parece que S. Clemen¬ 
te en los pasages citados tuvo á la vista aquellas palabras de S. Pedro: 
Jesucristo fué ó predicar ó los espíritus que estaban detenidos en la 
prisión, y que ántes habían sido incrédulos (1). 

S. Juan Crisóstomo (2) asegura que los gentiles que vivieron án¬ 
tes de Jesucristo pudieron salvarse sin confesarle: que no se les exi¬ 
gía fe explícita en el Mesías, porque aun no había venido; y que solo 
•staban obligados 4 apartarse del culto de los ídolos, y á confesar y 
adorar un solo Dios criador de todas las cosas. Y un poco mas ade¬ 
lante dice que ios que murieron ántes de la venida de Jesucristo, y 
que por esta razón no pudieron conocerle; si abandonaron la idolatría 
para confesar un solo Dios, y si tuvieron una vida arreglada y lauda¬ 
ble, tendrán parte en la bienaventuranza, según aquella sentencia de 
San Pablo: La gloria, el honor y la paz serán la porción de todo 
aquel que obra bien (3). 

8. Agustín dice (4) que la alma de Jesucristo descendió hasta los 
lugares en que los pecadores son atormentados, y q le libró de los 
tormentos 4 los que su justicia, impenetrable á los hombres, juzgó 
que debían librarse. En estq sentido explica aquellas palabras de los 
Hechos apostólicos: Dios le resucitó , conteniendo los dolores del in¬ 
fierno, porque era imposible que fuese detenido allí (5). S. Epifanio 
(6) dice que Jesucristo descendió 4 los infiernos á dar la libertad á 
los que habiendo conocido 4 Dios, se hallaban detenidos en aquellos 
lugares 4 causa de los errores en que habian caido; lo cual se refiere 
4 Tos filósofos que, como dice S. Pablo (7), conocieron á Dios, pero no 
. le glorificaron como debían, y se precipitaron en groseros errores. 
Marcion (8), citado por S. Epifanio, aseguraba que Jesucristo había 
descendido 4 los infiernos 4 insultar al Dios de los Judíos, la ley y 
los profetas; y 4 salvar 4 Cain, Coré, Datan Abiron y Esaú, y 4 to¬ 
das las naciones que no conocieron á aquel Dios; pero que había de¬ 
jado allí 4 Abel, Énoc, Noé, Abraham, Isaac, Jacob, Moisés, David y 
Salomón, en castigo de que sirvieron al Dios de los Judíos. Nosotros 
ni adoptamos estas blasfemias de Marcion, cuyo nombre basta para 
desacreditar cualquiera opinión; ni tratamos de apoyar con ellas un 
dictámen que no fué seguido mas que por un corto número de pa¬ 
dres; sino que solamente referimos lo que hallamos en los antiguos, y 
lo que tiene alguna relación con la cuestión de que tratamos. 

Orígenes escribiendo contra Celso dice (9) que la alma de Jesu¬ 
cristo habiendo salido de su cuerpo, conferenció con las otras almas 
de los muertos, para convertir 4 aquellos que eran mas dóciles, ó, por 
algunas razones, mas á propósito para recibir su doctrina. §. Grego¬ 
rio Nacianceno (3 O)hablando del descendimiento de Jesucristo á los in- 

(1) 1. Petr . m. 19. 20. (2) Ckrys hom. 37. in Matt . pág 431. (3) Rpm . u. 10. 
Vida Chry». p. 432 c. 3. (4) Aug. de Qen. ad Litt. I . xxn. c. 33. Chrieti quidem 
animam venisoe taque ad ea loca in quibue peccatoree cruciantur , ut toe solveret a 
tormentitf qvot cese eolvendoe occulta nobie eua juetitia judicabat , non immcrito ere - 
ditur. (5) Aet. u. 24. (6) Epiphan . barco 46. (7) Rom. i. 21. (8j Apvd. Epipbftn . 
émreo. 42. (9) Origian • ¿ib. u. contra Celo. p. 438. (10) Oregor. Nazians. Orat. 

JOB. xxn. 5 
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fiemos, deja en duda si salvó sin excepción & todos los que allí se ha* 
liaban, o solamente 4 los que habían creído; sobre lo cual, el filosofo 
platónico Nicetas (1) hace la siguiente observación: En la historia 
de los padres se refiere que habiéndose indignado un cristiano celoeo 
contra Platón, que había muerto mucho tiempo antes, y habiendo ha¬ 
blado de él como de un impío, y de un malvado, se le apareció esto 
la siguiente noche, y le reprendió por las injurias que habia proferido 
contra él, diciéndole: Confieso que fui gran pecador, pero cuando Je¬ 
sucristo bajó á los infiernos, fui el primero que creyó en él. El fal¬ 
so Ambrosio (2) en su comentario de la epístola ¿ los Efesios dice que 
Jesucristo despojó al infierno de los cautivos que estaban detenidos en 
el por la prevaricación de Adán, ó por sus propios pecados, y que lle¬ 
vó en triunfo al cielo 4 los que se rindieron á su predicación. Y ex¬ 
plicando la carta á ]<»s Romanos, dice que todos los que vieron al Se¬ 
ñor en los infiernos, y esperaron en él fueron salvados: Omnis enim 

Í uicu/nque viso Salvatore apud inferos 9 speravü de tilo salutem , /*- 
eratus est , Petro aposto!o testante , quia ti mortuis praedicatus est. 
El autor de la tíerarquía celestial (3) crée que los santos ánge¬ 
les establecidos por Dios para gobernar los pueblos han inspirado 4 
muchas personas el conocimiento dei verdadero Dios, y las han con* 
ducido á su culto; y por tanto no duda que muchos de los gentiles ha¬ 
yan podido llegar á la salud guiados é ilustrados por los ángeles que 
se interesaban en su felicidad. Habiendo preguntado Cosario 4 Amo¬ 
nio (4), si cuando el Salvador descendió á los infiernos libertó 4 todo* 
ios que allí se hallaban; respondió este, que los libertó 4 todos, y aun 4 
Judas, exceptuando solamente a los que fueron incrédulos 4 su predi¬ 
cación. El monje Jobio (5), de cuyos escritos nos ha dado extrac¬ 
tos Focio, dice que habiendo descendido Jesucristo á los infiernos, sa¬ 
có do ellos 4 todo* los que creyeron. 

A S. Juan Damaceno se le cita también como favorable 4 esta 
opinión. En su discurso sobre los que murieron en la fe (6), refiere 
el ejemplo de Fuconila, que salió del infierno por las oraciones de 
Santa Tecla, cuyo pasage se lée también en las antiguas actas de es¬ 
ta Santa (7). Ademas habla de la calavera de un pagano, la cual con¬ 
sultada por S. Macario, respondió que las oraciones de los Santos ali¬ 
vian á sus semejantes en los infiernos: refiere, así como s cuenta en 
otros libros antiguos, la historia de la libertad del emperador Trajano 
por el papa S. Gregorio (8): y por fin, dice que Jesucristo cuando ba¬ 
jó 4 los infierno* concedió el don de la fe y de la justificación 4 los que 
se hallaban allí, y habían vivido arregladamente; no permitiendo la 
misericordia del Señor que quedasen sin recompensa las buenas accio¬ 
nes que habían practicado. 

Entre los modernos, Ambrosio Catarino (9), Erasmo, y otros pa¬ 
rece que opinan en favor de la salvación de aquellos filósofos gentiles 

(1) N : ce*a o in Orat. 42 Oregar. Nazianz. (2) Ambraciacter, in Ephec. iv. 8. Ex- 
pobarit inf»ro8 % cum captroc qvoc ex pr&varic atiene Ada, aut proprtis eapíos pecco- 
tic tn conditione tencbant % abstulit. concent i ente* 8ibi¡ et accendenc inde in calos induxit . 
(3) Pionyc. ceu aliuc sudor caled** Hierarchier^ c. 9 4) Vide Bibltuthec . Coiciini 

cod. 25. j/>. 76. (5) Job uc. Trocí, d>• Incarnat apud Pkot. cod 222. (6) Damacce «. 

ornt. de ii* qu* t n fide doimier. p. 585. (7) Apud Grah Spinleg. PP. t. i. i 8) 

Euchnlog. cap. 96. et tilii, lib. Orac. Domacccn. loco alai. p. 588. (9; Ambroc. Ca- 
tkar. tn cp. ad Rom, cap. u. 
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«uyt vida y máximas se conformaban tanto con las de la ley y el 
Evangelio, que pudieran creerle inspiradas por el mismo espíritu. 
Erasmo apreciaba, y admiraba tanto á Sócrates, que decía: Nada 
falta para que yo exclamé: Sin Sócrates, ruega por mí. 

Tostado (1) es de sentir que los gentiles que vivían bien, que no 
pecaban contra el derecho natural, ni adoraban á los ídolos, y creían 
que había un solo Dios, remu aerador de la virtud; no dejaban de sal¬ 
varse, aun sin la fe de la Trinidad, y de los otros artículos de nuestra 
creencia; y que si en la hora de la muerte se hallaban culpables de 
algún pecado, iban al seno de Abraham, en donde sufrían algún dolor. 
Añade el mismo autor, que aun cuando hubieran adorado á los ído¬ 
los, y cometido toda clase de crímenes, si en la hora de la muerte se 
arrepentían y hacían actos de contrición, eran enviados al purgatorio- 
á expiar sus faltas, porque la contrición no era entonces un medio 
eficaz como lo es en el día. 

Séneca profeso opiniones tan sublimes y tan puras en materias 
morales, que muchos de nuestros escritores le han llamado el cris- 
tiuno estoico, y otros muchos han creído que fué discípulo de S. 
Pablo. Tertuliano dice (2) que por lo común está de nuestra parte: Se • 
ñeca saepe noster . Lactancio le cita ordinariamente contra los pa¬ 
ganos. S. Agustín (3) refiere diversos pasages tomados de su libro 
contra las supersticiones, en donde advirtió y refutó sólidamente 
la necedad de la superstición pagana. En este libro no míenla & 
los cristianos, porque, como advierte 8. Agustín (4), no se atrevía 
á hablar bien de ellos, por no contradecir el común sentir de su 

Í atria, ni tampoco quería hablar mal por no ofender su conciencia. 

'intímente, S. (Jerónimo, creyendo que las cartas que existen con 
el nombre de Séneca á S. Pablo eran verdaderamente de aquel fi¬ 
lósofo, le tuvo por santo, y le colocó entre los escritores eclesiásticos. 

Los doctores judíos, aunque muy celosos de las prerogativas 
de su nación, no dejan de admitir á la bienaventuranza varias cla¬ 
nes de gentiles. Por ejemplo, se persuaden que se salvaron (5) to¬ 
dos los que observaron fielmente los preceptos dados á Noé; cuyos 
preceptos son: No aderarás los ídolos; no matarás; no adulterarás; 
no maldecirás el hombre de Dios; no hurtarás; no comerás los 
miembros de tm animal vivo; estableceréis jueces para que cuiden 
de la observancia de estos preceptos. A estos gentiles observadores 
de los preceptos * dado á Noé agrega Rabí Moisés el egipcio á los 
que conocieron k Dios, tuvieron ¡deas sanas de la divinidad, y vi¬ 
vieron arregladamente; y pone por ejemplo á Sócrates y 4 Platón. 
Finalmente; en el Talmud se dice que habrá cuatro clases de gen-* 
tes-excluidas del reino dé los cielos, á saben Balaam, Doeg* Aqui- 
tofel, Giezi y sus semejantes; de donde se infiere que no serán ex* 
cánidos tos gentiles que no son semejantes á los dos primeros, ni 
los Judien que no imitan á los dos últimos (6). 


(1) Toctat . in Oene t. xvn p. 485. .(2) Tertull. de anima , eap . 20. (V) Aug. L 
y», de Ctvit. c 10. (4) Idem, l. ti. de Cioft, c. 11. Ckrittianoe jam tune Judeti$ 
inimteiecimoc in ncutrarn partem commemorare ausuo eet t ne vel laudaret contra sum 
jfcttim veterem connetndincm , vel reprckendcret contra prepriam foreitan voluntatem . 
(t): #f*6. ct R. Méfff. Oakay. (5) Vida Menaooe-Ben-Jerael, l. u. c. 9. da Rc~ 

surrect. mort . 
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1^08 autores que hemos citado se fundan en que Habiendo cria* 
do Dios para sí 4 todos los hombres» y habiendo muerto Jesucris¬ 
to por ellos; no es creíble que el número de los que se salven sea 
tan corto como lo seria si no se contaran en él los gentiles que 
conocieron á Dios» y vivieron conforme á la rapon. Dicen que no pue¬ 
de ser que ánies del diluvio en el espacio de mil seiscientos cin¬ 
cuenta y seis años» no haya habido mas que aquel corto número de 
predestinados que nos da 4 conocer la Escritura» y que en los 
tiempos de Abraham» Melquisedec» y Job no hayan existido otras 
muchas personas» que viviesen como ellos observando una vida pu¬ 
ra» profesando la fe del verdadero Dios» y dándole el culto debido* 
Añaden que no debe restringirse de esta suerte la misericordia 
de Dios» ni limitarse el número de los escogidos; que es propio 
de la magestad y de la grandeza del Señor derramar sus gracias 
sobre todas las criaturas» y llamarlas á todas á la bienaventuranza que 
les tiene preparada; que á los gentiles los llama por la filosofía y 
por la religión natural» que les ha comunicado, según 8. Clemen¬ 
te Alejandrino (1)» por medio de los ángeles inferiores; y 4 los Ju¬ 
díos por la ley que les dió por el ministerio de los ángeles supe¬ 
riores, y la mediación de Moisés. 

S. Clemente Alejandrino repite esto mismo mas extensamente 
en otro lugar (2), en donde dice que Dios hizo en cierto modo 
con los hombres tres alianzas; una con los gentiles, otra con los 
Judíos, y otra con los cristianos: que cada uno de estos pueblos 
le ha servido y adorado á su modo: que dió á los gentiles la fi» 
losofia, y la ley 4 los Judíos, y de estos dos pueblos compuso des¬ 
pués su Iglesia, reuniendo por decirlo así, en una sola las tres alian¬ 
zas, todas las cuales están fundadas en la palabra del mismo Dios; 
porque así como á los Judíos les envió 4 los profetas, 4 los gen¬ 
tiles ies mandó 4 los filósofos que fueron como sus profetas. Con* 
firma S. Clemente su opinión con un pasage que cita como de 
S. Pablo, aunque no se halla en las Escrituras canónicas: Tomad 
en las manos los libros de los griegos , leed la Sibila 9 que os des¬ 
cubre la unidad de Dios , y os anuncia lo futuro, allí veréis des* 
arito clara y evidentemente al Hijo de Dios. Después cita como 
de S. Pedro estas palabras: El Señor dice ó sus apóstoles [8]; Id 
á predicar por todo el mundo , para que nadie se excuse dicien - 
do: No hemos oido su palabra; porque asi como en este tiempo se 
nos ha dado la predicación del Evangelio; asi en los tiempos pa* 
sados se les dieron á los . bárbaros la Uy y "los profetas [4], y á 
los griegos la filosofa , para disponerlos á recibir el Evangelio • 
Prosigue probando Jo mismo con la Escritura que dice que Je¬ 
sucristo predicó en los infiernos: opina que los apóstoles imitaron- 
en esto á su maestro, y que después de muertos fueron 4 concluir 
su misión en el infierno, para atraer 4 la salud 4 los que no ha¬ 
bían conocido al verdadero Dios ni al Salvador; de suerte que Je¬ 
sucristo descendió 4 aquellos lugares para convertir 4 los Judíos; y 
los apóstoles para convertir 4 los gentiles; ó mas bien, que habien- 

(1) Clem . Alex, l, ni. d* Strom . p. 709. (2) Clem. Alex, l. ir. Strvn u 636. etu ff. 
(3) Ibid, p. 637. (4) Ente oa, á loa judíos, llamados así por los grisgos, porgo* 
no períoaosisB á su saciou. 
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do bajado el primero á predicar indiferentemente 4 todos los que 
allí se hallaban, se salvaron todos los que creyeron en él, sin día* 
tinción de personas. Para apoyar esta opinión cita estas palabras 
del Pastor: De los que habían dormido , unos descendieron á la agua 
vivos , y salieron vivos (estos son los justos de entre los Hebreos), 
y otros descendieron muertos , y salieron vivos [11; estos son los gen- 
tiles que murieron sin haber recibido la fe, y salieron vivos del in* 
fiemo porque la recibieron por la predicación de Jesucristo ó de 
los apóstoles. 

Un justo pues, anade el mismo padre, no se distingue de otro 
justo, sea griego ó judío, haya ó no vivido bajo la ley, pues Dios 
es el Señor de todos los hombres, y es mas particularmente padre 
de los que creen en él. Dice (2) que seria una injusticia conde* 
nar 4 los suplicios eternos á los que habiendo vivido ¿ntes de la ve* 
nida del Salvador, no creyeron en él por no habérseles anuncia¬ 
do, no pudiendo por esto imputárseles el no haber creido: para 
probar esto cita como de la Escritura las siguientes palabras: To- 
do lo que háyais hecho en la ignorancia , y sin conocimiento dis¬ 
tinto de Dios t os será perdonado siempre que os arrepintáis de 
ello . 

De todo lo que acabamos de decir se sigue, que, según un ir. 
corto número de padres, los gentiles que conocieron á Dios y vi- Lo* gentiles 
rieron de un modo laudable, pudieron salvarse. Pero es necesario 2ier¿TáDios 
examinar la significación de estas palabras: Conocer á Dios y vi- 
vir de un modo laudable , porque sin esto no podrá ponerse la cues- la luz de l« 
tion en claro. Puede conocerse á Dios de un modo puramente es- ra,ol V 7 no 
peculativo y estéril, como los impíos y los demonios aue le cono- u'íey 
cen y blasfeman de él. Puede conocérsele por solo la luz de la ra- ral inae que 
zon, como le conocieron muchos filósofos, que con esfuerzos pu- con >•* du¬ 
ramente naturales descubrieron al Criador en la criatura. Mas ca- ,a 

meciendo su conocimiento de fe y de caridad, siendo ordinariamen- pudieron sal. 
te su conducta contraría á sus luces, y hallándose manchada la pre- varao; porque 
tendida pureza de su vida con uní multitud de acciones opuestas 
4 la justicia y á la caridad; no puede decirse que su conocimiento ©girarse u 
de Dios, ni su vida, arreglada en apariencia, pudieran merecerles la talud, y laa 
vida eterna, puesto que para merecerla son absolutamente necesa- °. brtJ beehem 
rías la fe, al ménos implícita, del Mesías, la gracia, la caridad y “ *¡2¡¡¡¡¡ a ¡¿ 
las buenas obras, tanto que la falta de una de estas cosas basta fWzunatu. 
|>ar& excluir al adulto para siempre de la bienaventuranza. r** e *»•<>“ 

Los santos patriarcas que vivieron ántes de la ley de Moisés, 
como Set, Noé y Melquisedec, conocieron á Dios mediante las lu- Uzaíndr 0 ** 
oes de la fe; le adoraron en espíritu y verdad; le tributaron un cul¬ 
to puro y religioso; creyeron, á lo ménos implícitamente, en el Me¬ 
sías; tuvieron unos corazones abrasados con el fuego de la cari¬ 
dad; y vivieron según las reglas de la mas exacta justicia: nada 
de esto puede afirmarse en favór de los filósofos gentiles. Si S. Pa¬ 
blo confiesa por una parte que estos conocieron á Dios en sus 
criaturas; dice por otra que no le gorificaron como debían, que se 
descarriaron en sus pensamientos, y que su vida estuvo llena de 

{!) Cíese* Ales* lib . n» Strov i. p» 638. (2) Strenet . Hb • vi. p* 699. C. 
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desórdenes y desarreglos; lo cual está bien claro en la historia qué 
de ellos tenemos. Detuvieron la verdad de Dios en la injusticia 
(i); sus conocimientos fueron vanos y estériles, y no pasaron á sus 
obras; no temieron, ni adoraron, ni amaron sobre todas las cosan 
al Dios que conocieron; no se declararon abiertamente contra la 
idolatría, pues la practicaban exteriormente cuando la desprecia¬ 
ban en su interior. De aquí es que 8. Pablo en otro lugar dice 
que el mundo con toda su sabiduría no conocía á Dios. ¿En dón - 
de están , pregunta, los sabios? ¿en dónde esos espíritus curiosos da 
las ciencias de este mundo? ¿No es verdad que Dios ha conven - 
cido de fatua ¡a sabiduría de este mundo1 Porque ya que el man¬ 
do á vista de las obras de la sabiduría divina no conoció á Dios 
por medio de la ciencia humana , plugo á Dios salvar á los qua 
creyesen en é/, por medio de la locura de la predicación [2], 

Como los filósofos que conocieron á Dios por sola la luz de 
la razón, no quisieron hacer uso de sus conocimientos, y poner en 
práctica las verdades de moral que descubrieron, ni oraron como 
debían; Dios no les concedió sus auxilios sobrenaturales, y les ne¬ 
gó las gracias y luces interiores, sin las cuales sus conocimientos 
se hicieron vanos é inútiles para la salud eterna. Confesamos que 
Dios no nos manda imposibles, y que no aparta su misericordia de 
aquellos que, prevenidos por su gracia, hacen de buena fe todo lo 
que pueden, y le piden lo que no pueden (3); pero también sa¬ 
bemos que sin la fe es imposible agradar ¿ Dios (4); que el hom¬ 
bre no puede alcanzar la salud por solo las fuerzas de su libre al¬ 
bedrío, y sin gracia y caridad (5); y que la ciencia estéril y es¬ 
peculativa de las verdades de moral, y el conocimiento de Dios sin 
buenas obras son por sí mismos inútiles para la eternidad. 

Sabemos también que si Dios ha rehusado ciertas gracias á ios 
filósofos, ha obrado según las reglas de su justicia, siempre recta; 
que estos se hicieron indignos de aquel beneficio por su ingrati¬ 
tud, por su infidelidad ó por su orgullo; y finalmente, que si se con¬ 
denaron, no fue por la privacioh de las gracias que no recibieron, 
sino por sus pecados, por el desarreglo de sus corazones, y por 
su mala conducta. 8. Pablo dice que son inexcusables porque no 
glorificaron ni tributaron gracias á Dios, habiéndole conocido co¬ 
mo autor de todos los bienes, y justo juez de todos los males (6); 
cuyos conocimientos, según dice el mismo Apóstol en la carta á 
los Hebreos, son absolutamente necesarios para acercarse á él: Cr*- 
dere enim oportet accedentem ad Detan quia est , et inquirentibus 
, se remunerator sit [7]. 

Si la vida de los filósofos mas célebres se compara con las re¬ 
glas de la verdadera moral ¿qué se hallará en ella digno de la re-» 
cómpenéa eterna? ¿Será por ventura su desprecio á loa ¡ ídolos y 
á las supersticiones de su tiempo? Nadie despreció estos oosas mafc 


(1) Rom, i. 18. Veritatem Dei i* tnjn*titia definen» (Z) 1. Cor, k.20. 81. (t)Cou¿ 
eil. Trident. sess, 6 . c«p. u. Deus impossibiba non jubet , sed juhendo msne.t T et /<*• 
cere qnod nessis, et pe tere quod non possis, et adjuvat W t possis . V>de et Cnneil . 
Arausie. 2. e. 25. (4) Hebr. xi. 6, Sine fide impossibils est placeré Deo . (5) Vtds 
Perer, si» cap. X. Rom . dispuU 17. (6) Hebr, ju. 6. (7) Rom . i. 21. 
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que Sócrates, Platón y Séneca, y sin embargo el primero (1) al 
beber el veneno, dijo que debía pedirse 4 los dioses que su fia 
fuese feliz: y conociendo que iba 4 expirar dijo 4 sus amigos: De* 
hemos un gallo á Esculapio, os suplico que no dejeis de ofrecér- 
tele* Estas expresiones no son propias de un hombre que muere 
en la fe de un Dios juez de viyos y muertos, y aborreciendo la 
idolatría. Se le vitupera haberse dejado arrastrar por un amor in- 
fume (2). Al mismo tiempo que se burlaba de los dioses que ado* 
raban los Atenienses, juraba por el perro, por la perra y por el ¿na¬ 
de (3). Se le acusaba de que adoraba las nubes, y destruía la re¬ 
ligión antigua de los Atenienses; su defensa fué muy débil, y en 
aquella ocasión no dió 4 la verdad el testimonio que debía* Lac- 
tancio (4) le echa en cara los juramentos ridículos que hacia por 
los animales y por las cosas inanimadas; y dice qué era un cho- 
carrero, si con ellos quería burlarse de la religión del juramento; 
ó un insensato, si juraba seriamente y tenia aquellas cosas por dio¬ 
ses: ¡O hominem scurram , si cavillari voluit religionemf dementem , 
si hoc serio fecit , ut animal turpissimum pro Déo haberet . Geuo- 
fonte y Platón, discípulos suyos, le defienden como de una calum¬ 
nia, de la acusación de ateísmo que contra él se hacia; y hacen ver 
que efrecia sacrificios 4 los dioses griegos, que los respetaba, y que 
inspiraoa 4 los otros estos mismos sentimientos* Ordinariamente se 
gobernaba por la inspiración de lo que él llamaba su demonio , nombre 
que daban los paganos 4 ciertos genios que se figuraban inferio¬ 
res a los dioses: Secumdum déos, philosopki daemones deputant; So - 
cratis voz est 9 si daemonium permittat (5). El oráculo de Apolo dió 
en favor de Sócrates el testimonio mas glorioso, diciendo que era 
el mas sabio de todos los hombres, lo que ciertamente no habría 
dicho si este filósofo hubiera negado la existencia de los dioses: 
O Apollinem inconsideratuml sapientiae testimonium reddit ti viro, 
qui negabat déos essc [61. 

Hablemos ahora de Séneca, á quien los admiradores de los pa¬ 
ganos nos presentan como un modelo de virtud. Séneca compuso 
sobre las supersticiones paganas, un libro cuyos fragmentos nos con¬ 
servó S. Agustín (7); descubrió en él lo absurdo de las ceremonias 
del culto de los dioses falsos, manifestó toda su ridiculez, y des¬ 
pués concluyó diciendo que el sabio debia observar todas aquellas 
cosas para conformarse con las costumbres y sujetarse á las leyes, 
pero no como persuadido de que fuesen gratas 4 los dioses; y que 
debia practicarlas exteríormente sin creerlas en su interior: Quae 
omnia sapiens servabit tanquam legibiis jussa, non tanquam diis gra¬ 
ta; atque omnem islam ignobilem deorum turbara* quam longo aevo 
longa superstitio congessit . sic adorahimus , ut meminerimus cultum 
sius magis ad morem quam ad rem pertinere . Asi pues este gran¬ 
de senador y filósofo romano, adoraba aquello de que se burlaba, 
practicaba lo mismo que condenaba, y sin ser interiormente supers¬ 
ticioso, autorizaba con su ejemplo las supersticiones que desaprobaba* 


(l) Plato in Picedone* p 118 . (9' Juren al . *at. 9. Vida Menag. nota* tn Laert. 
Ub u. *egm. 138 . ( 3 . T-rtull. Ap i oge t ir. et lib. i. ad natione*. (4 f*a*tant Itb. 
1 | 1 - de falta tapentra, cap. 13. (5) Tertuü, Apologet, (6) Tertull. ibxdem. (7) Av. 
gust . d* Civil* Ub» ti. «. 10. 
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Esto es puntualmente lo que el Apóstol vitupera en general 4 
todos los filósofos (1), diciéndoles que se hicieron inexcusables en 
su descarrío voluntario, aue no glorificaron 4 Dios después de ha* 
be ríe conocido, que no le tributaron las debidas acciones de gra¬ 
cias, que se envanecieron en sus pensamientos, se extraviaron en 
sus opiniones, y cayeron en una verdadera locura, queriendo pasar 
por sabios; y que por tanto, Dios los abandonó 4 los malos deseos 
de sus corazones v 4 vergonzosas pasiones, de suerte que hacian co¬ 
sas que horrorizaban 4 la naturaleza. Se sabe la paite que Séne¬ 
ca (2) tuvo en la desgracia de Julia, que fué acusada de adulterio 
y de otros crímenes. Según dice Dion (3), cometió este filósofo los 
crímenes mas vergonzosos, y se los enseñó 4 Nerón. Finalmente, 4 
pesar de que declamó tanto contra las riquezas, poseyó bienes in¬ 
mensos, que reunió en poco tiempo, y aumentó de dia en dia con 
sus usuras (4). 

Sería fácil manifestar que los otros filósofos, tanto entre loa 
Griegos como entre los Egipcios, Caldeos é Indios, no fueron mas 
arreglados que aquellos cuyas vidas y opiniones acabamos de exa¬ 
minar. Todos merecieron Jas penas eternas del infierno, ó por su 
idolatría, ó por su infidelidad, ó por su disimulo, ó por otros des¬ 
órdenes. Solo la falta de fe y caridad era bastante para excluirlos 
del reino de los cielos. Hemos dicho ya que S. Juan Crisóstomo 
(5) no juzgaba necesario que los gentiles que existieron 4ntes de 
Jesucristo creyesen explícitamente en el Mesías, pareciéndole bas¬ 
tante que renunciasen 4 los ídolos, conociesen 4 Dios, le adorasen, 
y viviesen de un modo conforme 4 la razón. Pero S. Agustín (6) 
y todos los teólogos juzgan con el Apóstol, que es imposible al¬ 
canzar la salud sin la fe en Jesucristo, esto es, sin aquella luz so¬ 
brenatural que nos ensena, y nos hace creer y practicar las verda¬ 
des de la salud; y que no basta creer simplemente en Dios, sino 
que se necesita creer en Jesucristo; porque, según la Escritura (7), 
no hay salvación por otro alguno , y no se ha dado debajo del cie¬ 
lo A los hombres otro nombre por el cual deban salvarse . 

Esta fe en el Mesías, que es absolutamente necesaria para la 
salud, no todos convienen en que debe ser explícita, pues algunos 
opinan que 4 los gentiles les hubiera sido bastante la implícita (6) 
para libertarse de las penas del infierno, y de este modo concilian 
4 S. Juan Crisóstomo y 4 8. Agustín, de los cuales el uno dice 
que la fe del Salvador es necesaria para la salud, y el otro pa¬ 
rece que lo niega. El primero solo exigía 4 Jos gentiles una fe im¬ 
plícita por la cual creyesen en Dios autor y reparador del géne¬ 
ro humano en el modo, orden y tiempo que tenia dispuestos y 
ocultos en los tesoros de su providencia. 

Los pocos padres que se persuadieron que* Jesucristo y los após¬ 
toles predicaron en los infiernos, y, que los filósofos y muchos gañ¬ 


il) Rom. i. SO. SI. (9) Tocit. Atmal, 12. eep. S. 8ueton in Claudio t. 29. (3) 
Dio, l, lxi. et in excerptio Voleo . p. 685.—(4) Dio in excerptio Voleo . pog. 686. 
Tmcit Annol. 1. xin. e. 41. (5) Ckryooot. homil, 37. tu Mott (6) Auguot. ep. olim • 
157. od Optetum, nune 190 Idem, epist. olim. 89. nune 157. Idem , l de iVc(. et 
Ohrot. e. 44. el /. n. de Peccator. remiso, cap. 29. (7) Act. ve. 12. (8) Vida Peref. 
JJtoput. 18. tst cap, 1. ep. od Rom. 
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tfles te cónvirtieron, Creyeron en él y merecieron la vida etemafc 
no adoptaron esta opinión sino fondados en el principio que aca¬ 
bamos de establecer, á saben que sin la fe, y la fe en Jesucristo, 
nadie puede salvarse. Se fundaban también en algunos textos de la 
epístola de S. Pedro y del libro de Hérmas intitulado el Pastor • 
Consideraban como principio cierto que Jesucristo había venido á 
salvar á todos los hombres, tanto Judíos como gentiles; les pare¬ 
cía evidente que solo aquellos 4 quienes habia sido anunciado el 
Mesías, eran culpables de no haber creído en él; y por consiguien¬ 
te que los que habían muerto éntes de su venida, y no habían po¬ 
dido oir hablar de él, no podían ser excluidos con justicia de ta sa- 
lud, especialmente si habían vivido conforme 4 la razón natural; y 
por ultimo juzgaban que habiendo predicado Jesucristo 4 los vivos, 
era conveniente que predicase también 4 los muertos. Acaso tam¬ 
bién algunos de ellos temieron ofender 4 los paganos, condenando 
rigorosamente aun 4 los filósofos cuya vida parecía maa arreglada, 
y cuyos nombres tenían tanta reputación en el mundo; y por tan¬ 
to prefirieron salvarlos haciéndolos discípulos de Jesucristo, ó duran¬ 
te su vida asegurando que hahian tomado sus opiniones de la ver¬ 
dad eterna, que es el mismo Jesucristo, como lo asegura S. Jus¬ 
tino; ó después de su muerte por lá fe en el Salvador, suponien¬ 
do que él ó sus apóstoles habían predicado en los infiernos, como 
lo suponen S. Clemente Alejandrino, Orígenes, Nicétas y Jobio. 

Pero ninguna de estas dos opiniones puede defenderse, ni pue¬ 
de decirse que los gentiles de que hablamos hayan creído en Oios 
expresamente; porque aunque le conocieron, fué imperfectamente por 
sola la luz natural, y no tuvieron nocion distinta; de la mancha del 
pecado original, ni 'de la necesidad del Reparador. Nadie ha ha¬ 
blado mejor que ellos de las flaquezas y de las miserias del hom¬ 
bre, nadie ha hecho resaltar mas lo ridículo de la falsa religión 
de los idólatras; pero ninguno de ellos tuvo la advertencia de bus¬ 
car el remedio de los males de su alma en el Salvador que erat 
el verdadero médico de ella. Llenos de orgullo y presunción se per¬ 
suadieron que en la razón y en las fuerzas de la naturaleza podían 
bailar recursos para libertarse del vicio, y precaverse de las im* 
presiones de la concupiscencia. ¿Por ventura se les vió alguna vez 
orar, gemir, confesar ante Dios sus pecados, implorar su auxilio, llo¬ 
rar su flaqueza, poner en él sa confianza, y referir 4 él todo lo 
bueno que habia en ellos? ¿Quién, decia Cicerón, dió jamas por sus 
virtudes gracias 4 los dioses? ¿Nunquis quod bonus vir esset 9 gra 
tías diis egit unquamf at quod dives 9 quod honoratus 9 quod inca» 
lumis .... Judicium hoc omnium mortálium est 9 fortunara á Deo pe» 
tendam 9 á se ipso sumendam esse sapientiam [1]. Selles dan gra¬ 
cias por sus riquezas, por su belleza, y por otros dones exteriores^ 
ynm cada uno os autor de su propia virtud: 

Det ritam, det opm •» aequvm mi animum ipee parcho (3). 

Este es. el espíritu de la filosofía pagana, un espíritu de orgu¬ 
llo y de independencia, según el cual el sabio se basta 4 sí mis¬ 
il) Ciar. Ub. nu do Netur. deorum. (9) Borat. epiet. 16. ¡ib. i* 
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mo, y lo halla todo ea ai mismo: Qui est totus aptus ex sese, q ú*'- 
que in se uno tua ponit omnia [1], El filósofo , ea su dios, y el 
estoico le compara con el mismo Júpiter: 

. Sapiens uno minar est Jove .(2). 

Orígenes [3] en su comentario á 8. Mateo, dice que el 7!an- 
tista envió ¿ dos de sus discípulos & que preguntasen á Jesucris¬ 
to, si él era el que se esperaba, no porque lo dudase, sino para 
predicarle en los infiernos con mas certidumbre. En su comentario 
á los Reyes (4) asegura positivamente que el Bautista descendió á 
los infiernos á anunciar con anticipación á Jesucristo, y á predecir 
que habia de descender á aquellos lugares. En otra parte [5] dice 
que Moisés y Elias, después de haber tenido parte en la transfi¬ 
guración del Salvador, volvieron á los infiernos de donde habian sa¬ 
lido, y anunciaron tal vez á los que habian de ser libertados en 
el tiempo de la pasión, la conversación que Jesucristo habia tenido 
con ellos. 8. Juan Crisóstomo censura esta opinión [6], y sin nom¬ 
brar al autor, la trata de ridicula, haciendo ver [7] que miéntras 
vivimos podemos merecer ó desmerecer, pero que dospbes de la 
muerte no hay lugar para la conversión, y cada uno es castigado 
ó premiado según sus obras. Si Jesucristo hubiera bajado á los in¬ 
fiernos á predicarles ¿ todos los pecadores, no habría quedado uno 
que no hubiera creido en él; y si los infieles pudieran convertirse 
después de esta vida, ninguno de ellos perecería, ¿ lo ménos en 
el postrer dia. Pero sufrirán su sentencia, se someterán á ella, se 
verán penetrados de dolor por sus crímenes; mas sin mérito algu¬ 
no, porque á su pesar serán obligados á ello, y no lo harán libre 
y voluntariamente. 

Estas razones militan tanto contra Orígenes, como contra to¬ 
dos los que opinan que los filósofos gentiles creyeron después de 
su muerte, por la predicación de Jesucristo ó la de los apóstoles* 
Porque sea quien fuere el que les hubiera anunciado el Evangelio, 
era moralmente imposible que alguno de ellos hubiera dejado de creer 
las verdades que se les anunciaran después de haber experimenta¬ 
do tanto tiempo los suplicios que sufren los incrédulos, y despuea 
de Conocer distintamente la resurrección de los muertos, la vida fu¬ 
tura, la inmortalidad del alma, las penas y las recompensas eter¬ 
nas. Todas estas cosas pueden parecer increibles á. los hombres que 
viven en el mundo, pero para los que se hallan en los infiernos, 
y tienen conocimiento de la resurrección de Jesucristo, son verda¬ 
des sensibles y palpables á que no pueden resistirse. Se habría va¬ 
ciado el infierno mucho tiempo ha, si á los condenados les fuera 
dado volverse á Dios por una conversión sincera. Mas el mismo 
Jesucristo insinúa, según advierte 8. Juan Crisóstomo (6), que aun 
al fin del mundo permanecerán en aquel lugar los malvados que 
se hallan en él desde el tiempo de Abrahara; pues en el Evan¬ 
gelio dice (9) que el dia del juicio Tiro y Sidon, Sodoma y Go- 

(1) Paradox . 2. Cicero . (2) Horat. epls. i. I. i. (3) Origen, homil. 4. t* Luc. Véo* 
oo el comentario á 8. Matee zi. 3. (4) Idem commenl. 1. Reg. (5) Idem in Matt. 
tom. 12. (6) Chrie.hom . 37. in Mntt. p. 430. 431. (7) IdemiM.w . 431. (8) Chrne. 
homil . 37. p. 431. (9) HatU JU. 81. 29, 33* 24< 
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morra serán tratadas con mas indulgencia que Corozain, Betsaida 
y Cafarnaum, que despreciaron sus auxilios y los medios que tuvie- 
ron para santificarse y salvarse. 

Cuando 8. Agustín dijo en el lugar Antes citado (1), que el Sal¬ 
vador, habiendo descendido al lugar en que los malos son atormenta¬ 
dos, sacó de él & los que juzgó dignos de ello, según las leyes de su 

1 ‘ustiaia, no quiso sin duda dar á entender que habían salido de allí 
os que jamas habian creído en Dios, y que habiéndole conocido con 
un conocimiento especulativo, no habian procurado adorarle y glorifi¬ 
carle; pues esto sería contradecir á 8. Pablo, y aun á sí mismo: solo 
quiso decir que entre los que habia en aquel higar de suplicios, ó co¬ 
mo diríamos hoy, en el purgatorio, halló el Salvador algunos que ya 
habian purgado sus faltas, y no merecian un suplicio eterno, y los sa¬ 
có de allí para llevarlos á la bienaventuranza, colocándolos en el gra¬ 
do conveniente á sus respectivos méritos. Estos eran ó hebreos que 
habian muerto con algunas ligeras culpas, ó gentiles que aunque ha¬ 
bian conocido á Dios, no habia tenido su fe entera perfección, ni esta¬ 
ban libres de pecados veniales. 

Bien claro dice 8. Agustín que si hubiera podido seguir sus incli¬ 
naciones, hubiera opinado en favor de la salvación de los filósofos, que 
conocieron al verdadero Dios, y combatieron la idolatría; pero que no 
podía ir contra sus propios principios; Si omnes ornnino dixerimus 
tune esse liberatos , qui illie inventi sunt; quis non graiuletur , si hoc 
jpossimus ostendere? praesertim propter quosdam qui nobis litterario 
labore suo familianler innotuerunt , quorum eloquium ingeniumque 
miramur . Cuando se examinan con cuidado los motivos de las accio¬ 
nes de aquellos hombres tan célebres, no se descubren otros mas que 
el fausto y la vana gloría, los cuales inutilizaban sus pretendidas bue¬ 
nas obras; de suerte que, si por una parte la humanidad nos hace de¬ 
sear que el Salvador los hubiera libertado, como á los patriarcas, de 
ios dolores del ¡Lfierno; por otra se opone á ello la justicia del Cría- 
don Verumtamen quadam Índole animi ita delectante vi eos in quibus 
haecfuerunt , vellemus vel praecipue , vel cum caeteris ab infemi cru - 
ciatibus liberari ; nisi aliter se haberet sensus humanus f aliter justi - 
tia Creatoris. 

En cuanto & las historias de que hemos hablado citando á 8. Juan 
Damasceno, se responde: l.° que los discursos de donde están toma¬ 
das no son de este santo doctor, como lo han hecho ver León Alacio 
y el P. Quien: 2.* que aunque la obra fuera verdaderamente del san¬ 
to; como las historias que refiere no se hallan en ningún monumento 
eierto, y carecen por sí mismas de autoridad; no pueden tenerse por 
ciertas. Ademas, ya hemos refutado la opinión de que los gentiles 
que se hallaban en los infiernos, recibieron la fe por la predicación de 
los apóstoles. 

Si Tostado creyó que los gentiles pudieron salvarse sin fe ni ex¬ 
plícita ni implícita en Jesucristo, no tenemos dificultad en desechar su 
opinión como contraría ó los padres y á la Escritura, que nos dice (2), 
que debajo del cielo no hay otro nombre por el cual podamos salvarnos, 
mas que el nombre de Jesucristo. Pero si bajo la expresión de fe en 

(1) Aug, lib . xn. de Genes i td Litter. c. 39. (2) Aet. xv. 12^ 
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v>n solo Dios que recompensa las buenas obras , comprendió k fe ¿ lo 
jCQÓnos implícita, en Jesucristo, profesamos su misma opinión. 

Es difícil excusar á S. Clemente Alejandrino en todo lo que es¬ 
cribió sobre los filósofos paganos, y la predicación de Jesucristo y de 
los apóstoles en los infiernos. Lo único que en su favor puede decir¬ 
se es, que viviendo en un tiempo en que estas materias no estaban 
bien ilustradas, y habiendo leido algunos escritos de cuya autenticidad 
no se dudaba, cuya autoridad se creia próxima ¿ la de los libros sa¬ 
grados, y que eran favorables á esta opinión, se enganó con ellos, 
así como se engañaron los que le siguieron en su modo de pensar acer¬ 
ca de esto. Por otra parte, la manera de que S. Clemente habla de la 
filosofía (1), manifiesta que no hacia de ella mucho aprecio, y que es¬ 
taba bien léjo8 de equipararla con la fe y con la verdad de nuestra re¬ 
ligión. Tampoco aprueba ninguna de las sectas de los filósofos en par¬ 
ticular; sino que las condena a todas generalmente (2). Debe pues in¬ 
ferirse que no concedió la salvación ¿ ninguno de sus autores ó de sus 
sectarios. Finalmente en su Exhortación á los paganos [3] dice que 
las pocas verdades que conocieron los filósofos, y que parecen ser des¬ 
tellos del Verbo divino, son al mismo tiempo pruebas de la fuerza do 
la verdad, é indicios de la flaqueza de aquellos hombres, que con es¬ 
te conocimiento estéril no pudieron llevar al cabo su empresa. Es¬ 
to también manifiesta que los que obran sin el Verbo de la verdad, 
que es Jesucristo, son semejantes al que quisiera andar sin piernas. 
Si se desea ver tratada mas á fondo esta materia, puede consultarse la 
obra intitulada; La necesidad de la fe en Jesucristo , impresa en Pa¬ 
rís en 1701. En este tiempo en que las materias de teología se bullan 
mas desenrolladas, se tiene por cierto que no pueden tener parte en 
el reino de los cielos los gentiles que no tuvieron de Dios y de las ver¬ 
dades de la moral mas que ton conocimiento natural especulativo y 
estéril, que no fueron iluminados ni por la fe, ni por alguna otra luz 
sobrenatural, que no creyeron al ménos implícitamente, en el Mesías» 
en el Libertador del género humano, que no tuvieron caridad duran¬ 
te su vida, y que no produjeron las obras de esta virtud. Igualmen¬ 
te se tiene por cierto que este es el verdadero sentido de S. Pablo 
cuando dice que los filósofos se hicieron inexcusales porque habien¬ 
do conocido á Dios, no le adoraron y glorificaron como debian; que 
cuando dice que los gentiles que no tienen ley, hacen naturalrnent* 
las obras que ella manda, habla de aquellos que siguiendo solo la ley 
natural practicaban las obras prevenidas por la ley escrita, aunque esto 
no podían hacerlo de modo que les fuese útil para su salvación, sino por 
un auxilio sobrenatural, que S. Pablo no excluye, sino que, al contrarío» 
supone necesariamente; pues toda la parte dogmática de aquella epístola 
se dirige á probar que no puede haber justificación sino con la gracia; y 

a ue esta expresión del Apóstol: Hacer naturalmente lo que la ley man- 
a, no significa hacerlo con solas las fuerzas .de la naturaleza, supuesto 
que la ley se reduce al Drecepto de la caridad, que no pueden cumplir 
aquellas fuerzas debilitadas por el pecado; sino hacerlo sin el auxi¬ 
lio de la ley escrita; pero siempre con el de la gracia, sin la cual 
zu> podemos hacer ninguna obra meritoria de la salud. 

(1) CUm. ÁUx 1 1 . p. 203. 204. ti 234. (2) Stnm. I i. ¿>. 211 «t 318. O) 

•MRtJ. té gentts , p, 36. 
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DISERTACION 

SOBRB 

LOS EFECTOS DE LA CIRCUNCISION, 


el Rpmer tomo de este Biblia tratamos del origen de la cir- 
cuneision, y manifestamos que Abraham fué ei primero que la practi¬ 
có. Ahora vamos á indagar cuáles son sus efectos, con qué ñn fué es¬ 
tablecida por Dios, y particularmente si causaba la remisión del peca¬ 
do original. 

La circuncisión no fué establecida por la ley de Moisés, sino an¬ 
terior á ella, ordenada por Dios al patriarca Abraham, y practicada 
por este y sus descendientes antes de la ley. £1 Señor, al mandarle 
que la practicase, le dijo: Este es mi pacto que guardaréis entre mi 
y vosotros , y tu posteridad después de til Todo varón de entre voso - 
tros será circuncidado: circuncidaréis vuestra carne para que sea se • 
nal de la alianza que hago con vosotros . Todo niño de ocho dias se - 
rá circuncidado entre vosotros en la serie de todas vuestras genera - 
eiones .. •. Y mi alianza permanecerá impresa en vuestra carne , en se¬ 
ñal de una alianza eterna . El varón cuya carne no estuviese circun - 
c idada , será quitado de su pueblo, porque violó mi alianza (1). Es¬ 
taba pues la circuncisión destinada á servir de signo de la alianza del 
Señor con Abraham. 

Las alianzas ordinarias se escribían en mármol ó en bronce, al¬ 
gunas veces se erigían monumentos públicos para conservar su memo¬ 
ria, ó se ponían testigos para que las certificasen, y las transmitiesen á 
las generaciones futuras. Mas la prueba de esta alianza quiso Dios 
que subsistiese eternamente, no en la piedra ni en el metal, sino en 
el cuerpo del que la contrató con él, y en los de sus descendientes, y 
aun en los de sus esclavos; y para que nadie pudiese dispensarse do 
esta práctica amenazó exterminar de su pueblo al que la omitiera, co¬ 
mo violador de su alianza. 

Los pueblos del Oriente acostumbraban marcarse para indicar su 
consagración ó dedicación á alguna divinidad particular. Acaso esta 
práctica estaba ya en uso ántes de Abraham, ó acaso es una simplo 
imitación de lo que hizo este patriarca; pero siempre es evidente que 
en esto se descubre el mismo espíritu y la misma intención de dar 
pruebas ciertas, y señales indelebles de dedicación á una divinidad par¬ 
ticular. Así los que se consagraban á Baco se hacían señalar una ho¬ 
ja de hiedra (2), y los devotos de la diosa de Siria tenían estampados 
algunos caracteres ó en el puño ó en el cuello (3). Hay algunos, di- 
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(1) Genes. zrii. If, n $*qq* (2) 3. u. st 2. Vach. ru 7. *ir. 93# (3) Zea 
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ce Filón (1), tan insensatos que se cierran todos los caminos de vol¬ 
ver á Dios por la penitencia, y se entregan al culto de los ídolos con 
tanto furor, que estampan las señales de su servidumbre y dedicación, 
no en papel como lo hacen los esclavos con sus araos, sino en su pro» 
pió cuerpo, grabándolas en él con un hierro caliente, para que siem¬ 
pre duren, pues el tiempo jamas borra las señales hechas de este 
modo. 

Era puetf la circuncisión un signo permanente de la adhesión que 
toda la posteridad de Abraham debia tener al culto del Señor, y un 
distintivo que distinguía al pueblo escogido de todas las otras naciones: 
Genitalia circumcidere instituere , ut diversitate noscantur 9 dice Táci¬ 
to (2). Dios había prometido multiplicar la descendencia de Abraham 
como las estrellas del cielo, y como las arenas del mar, y hacerla bea- 
dita de todas las naciones; y asi era preciso que se distinguiese por 
alguna señal sensible, para que pudiese verse en ella el cumplimiento 
de aquellas promesas. De este pueblo debia nacer el Mesías, y por 
esto era también importante que no se confundiese con el resto de las 
, naciones, para que no fuese dudoso é incierto el origen del libertador 
común del género humano: Ne sobóles dilecti Abrahami ceteris na - 
tionibus misceretur 9 et paulatim familia ejus fieret incerta, gregem 
Israeliticum quodam circumcisionis cauterio annotavit , dice San Ge¬ 
rónimo (3). 

Así es que los Hebreos ponían su principal gloría en la circunci¬ 
sión, y el nombre de incircunciso era para ellos el mas injurioso, por¬ 
que tenían por oprobio el no llevar la señal de su alianza con el Se¬ 
ñor. De los pueblos incircuncisos hablaban siempre con horror, y si 
los paganos los burlaban por la circuncisión, ellos compensaban estas 
1 burlas con el desvío y menosprecio con que trataban á los gentiles, 
con los cuales no querían tener comercio de ninguna clase, y aun á 
penas 9e dignaban saludarlos y darles los auxilios que la humanidad 
exige: Apud ipsos Jides obstinata , misericordia in promptu. Sed ad¬ 
versas omnes alios hostile odium; separati epulis 9 discreti cubilibus (4)* 
Acaso los paganos exageraron algo sobre este particular, atribuyen¬ 
do & odio y ¿ orgullo, lo que solo nacía del amor que profesaban á 
la pureza exterior, y del temor de mancharse con el comercio de los 
extrangeros. Por ejemplo, es falso lo que Ies imputa Juvenal dicien¬ 
do, que ni mostraban el camino, ni conducían á una fuente á un pasa* 
gero que no fuese de su nación: 

Non monetrare vio*, mdem nisi sacra solenti: 

Quaesitum ad fontem solos deducers verpss (5). 

A la circuncisión, ademas de que servia para distinguir á los Ju¬ 
díos de los restantes pueblos, que era su significación literal, se le atri¬ 
buyen otros efectos morales: servia, por ejemplo, de recontarles que 
eran hijos de un padre, que por la excelencia de su fe había mereci¬ 
do ser tronco del linage escogido, padre del Mesías, y modelo de to¬ 
dos los creyentes: y también de alentarlos ¿ imitar la fe de aquel gran¬ 
de hombre, y á creer en el Mesías que se le había prometido: Ut at -• 
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(1) Pkil. de Monarchia, lib. i. pag. 819. (2) Taeit. I. v. Hist. sub. init. (3) Hie* 
r*Hpn. in nu (A) TuciU HUt. L v. cirea imüum . (5) Juvenal, sat. 14. 


Digitized by ^.ooQie 



601)RS 109 SFRCT06 BB 1A CIRCUNCISION. 49 

; snuli es&nt patemae fidei , ctederent in Iesum, qúi promiscué eét Elogio» «x* 

Abrahamo (1% El mismo Moisés les había insinuado que la circunci* í^Judio» 1 ^ 
aiou exterior de la carne era símbolo de la interior del coraron: Cir* <ua. 
cumcidet Dominus Deus tuus cor tuum , ct cor seminis tui , ut diligas 
Dominum (2). Los profetas se habían explicado del mismo modo* To* 
das las naciones de la tierra^ dice Jeremías (3), son incircuncisas de 
cueipo; pero toda la casa de Israel es incircuncisa de corazón. Según 
Filón (4), la circuncisión del cuerpo indicaba Ja separación de los pía* 
cores sensuales que seducen el alma, y especialmente los de la carnefc 
y de las opiniones vanas é impías que manchan el coraron. 

Así como el bautismo instituido por Jesucristo nos iÉnpríme un 
carácter indeleble que nos hace hijos de Dios, nos purifica de nues¬ 
tras manchas, y nos vuelve nuevos hombres, haciéndonos entrar en la 
alianza del Salvador; así la circuncisión de la carne imprimía en el 
cuerpo del que la recibía una señal permanente de su adhesión á Dios, 
y de su dedicación á servirle, distinguía al circuncidado de todos los 
pueblos profanos, y le consagraba al Señor de un modo particular. Es* 
ta ceremonia era figura del bautismo, constituía al hombre judío, le 
abria la entrada ¿ la religión del Señor, le daba derecho á las prome* 
sas y & la herencia del pueblo escogido» y el que la recibía contraía obli¬ 
gación de observar toda la ley (5). Lias naciones extrangeros no podían 
tener parte en las promesas del Señor, ni profesar públicamente so re* 
ligion, sin apartarse desde luego de las supersticiones de la idolatría, y 
recibir el sello de la circuncisión: Nisi circumcidamini secumdum mo* 
rem MoysU non potestissulvari (6) decían los Judíos á los nuevos cris* 
líanos. 

Por una costumbre muy antigua, los Judíos para recibir á un 
extrangero entro los prosélitos, añaden á la circuncisión el bautis* 
mo ó ablución de todo el cuerpo. Tres cosas, dicen (7), son ab* 
soiutamente necesarias para entrar en la alianza de Israel, la cir* 
cuncision, el bautismo, y la oblación del sacrificio al Señor. Pero 
esta no es mas que una simple tradición antigua de los Judíos, pues 
en la ley no se halla expresa tal prevención. En los casos á que 
ella se refiere no bástaba que el extrangero fuese rociado con agua» 
ó. que se sumergiese en ella solo una parte de su cuerpo;. porque 
si le quedaba seca alguna, por pequeña que fuese, sé tenia pos 
pulo el bautismo (8). Este no se reiteraba ni aun en los deseen^ 
dientes dei que. había sido admitido d* esta suerte, en la. religión 
de Israel, y entre los del pueblo de Dios; ni mucho ménos, en el 
mismo individuo, aunque apostatase, y volviese á entrar después ai 
judaismo. 

Loa efectos de la regeneración que causaban Ja. circuncisión y 
el bautismo, eran según los Rabinos: primero, que los prosélito* 
eran reputados por judíos, cualquiera que fuese la nación á que án- 
tes hubieran pertenecido; de lo cuál proviene aquella distinción de. 


(1) Ambrooiaoter, in Rom. iy, (t) Deut. xxx. 6. Levit. xxti. 41. Doñee erubtm 
Oéat ineircuMeiém mono oorum. (3) Jerem, íx# 36. (4) Pkilo de CiréümOüiene. JSt de 
Migrat, Abrukam . (5) Qélot. y. 3. Teoij/ioor omm komini dremmeidenti tí, quOniamP 
debitor tet universa legie Jadeada. (6) Aet. xv. t. (7) Oemrnr. Bábylon. oé Tit. 
JabimAih, Mfl. 4. tí tit. CeritetkfCúp. 3. Maimón. Holmc. ImrúBh t cu j?, 18. de. (fcf 
Maimón . Ha]ac. leurúBia , cap. 13, et Hulee. Micuooth, cap. u 3. ■ 
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hebreos de padres hebreos, y hebreos simples. Por eso 8. Pabla 
m llama: Hebraeus ex hebraeis (1), y de la tribu de Benjamín , pa- 
ra distinguirse de los prosélitos que eran hebreos por una especid 
de adopción. En segundo lugar, recibían con estas ceremonias co¬ 
nfio un nuevo nacimiento, eran considerados como hombres distin- 
los, y como niños recien nacidos; de suerte que mudaban, por de* 
cirio así, de naturaleza, sus padres dejaban de serlo, y desapare¬ 
cían los vínculos de parentesco. Aun cuando el padre, la madre. 
Jos hijos y los hermanos abrasasen á un tiempo el judaismo, no se 
consideraban como parientes (2); sino que cada uno de ellos era 
como iin hombre nuevo venido del cielo, y sus herederos natura* 
les por parentesco perdían el derecho á la sucesión. Hasta el al¬ 
ma que animaba al prosélito le dejaba en esta ocasión, según di¬ 
cen algunos judíos, y venia otra alma nueva á ocupar su lugar (3)# 

No haríamos mención de estas ideas de los Rabinos, si en la 
Escritura, hablando del bautismo de los cristianos y del nacimien¬ 
to espiritual que tenemos al entrar al cristianismo, no se notaran 
muchas expresiones que parece que aluden y se refieren á ellas, 
especialmente en el Nuevo Testamento, de donde los Judíos pue¬ 
den haber tomado parte de lo que dicen. Por ejemplo, Jesucristo 
hablando con Nicodémus de la regeneración, se explica así: El que 
no renaciere de nyevo no puede ver el reino de Dios.... En ver¬ 
dad ; te digo , que el que no renaciere en la agua y en el Espíri¬ 
tu Santo, no puede entrar en el reino de Dios*... ¿Eres maestra 
en Israel, é * ignoras esto (4)? S. Pablo en la epístola á los Co¬ 
rintios dice: Si alguno está en Jesucristo, es una criatura nueva; 
acabóse lo que era viejo, y todo viene á set nuevo (5). Y en otra 
parte: Bespecto de Jesucristo ni la circuncisión, ni la incircunci * 
non valen nada, sino el ser una nueva criatura (6). Os exhorto á 
despojaros del hombre viejo, según el cual habéis vivido en vues¬ 
tra vida pasada, á renovaros en lo interior de vuestra alma , y á 
revestiros del hombre nuevo, que ha sido criado conforme á Dios 
en justicia y santidad verdadera (7). Todos (8) los que habéis si - 
do bautizados en Cristo y estáis revestidos de Cristo . Todos (9) loe 
que hemos sido bautizados en Jesucristo, lo hemos sido en su muei** 
te . En el bautismo hemos quedado sepultados con él muriendo al 
pecado, para que así como Jesucristo resucitó de entre los muer¬ 
tos, así también vivamos nosotros una vida nueva.*.:Consideraos 
pues como muertos al pecado, y como que no oíais mas que para 
Dios . Jesucristo murió (lOj por todos , para que los que viven, na 
vivan ya para sí mismos , sino para el que murió y resucitó por 
ellos. Por esta razón nosotros de ahora en adelante no conocemos 
é nadie según la carne. 

Todas estas expresiones tan semejantes á las que usan los Judío* 
para indicar los efectos que la^circuncisibn, y su bautismo causan enf 
la alma de los prosélitos, no se verifican con propiedad sino en loa 

(1) Pkilipp • ui. 5. Vide et Rom. xi. i. (2) Vide Oemmr. BabyL od tií. Jahimoth * 
eop. 2. Maimón . Halac • Jebotn. Vecbalixa, cap. i. et leueúBta, cap. 14. etc. (3) Viét* 
Relien. de Jare nat. et gent. lik. 11 . c. 4. p 163.164. (4) Joan. n. 3. et oeqq. (5> 
f. Cor. t. 17. (4) Qalat.vi.l5. (7) Ephee. r?. 82. ftieyf. (8) Qalat. m. 87. (SJ. 
Bpm. n. g. 4. 11. CIO; %. Cor . t. 15. 16, 
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bautizados, que verdaderamente renacen de nuevo, se hacen nuevos 
hombres, nuevas criaturas, se despojan del hombre viejo, y se revis» 
ten de Jesucristo. La circuncisión y bautismo de los prosélitos, y los 
efectos de estas ceremonias eran símbolos del bautismo instituido por 
Jesucristo: uno y otro son los primeros sacramentos; aquella de la ley 
antigua, y este de la nueva: por aquella se entraba en la adopción 
«el pueblo del Señor; por este se entra en el numero de los fíeles y 
de los hijos de Dios: aquella, según algunos antjguos [l], era un pre¬ 
servativo que libertaba á los Judíos de los insultos y violencias del 
demonio: y este, según S. Basilio [2], produce el mismo efecto en los 
Cristianos. 

El bautismo, recibido como se debe, no 9e reitera; la circuncisión 
recibida entre los Judíos, tampoco puede ser reiterada, aunque si po¬ 
día serlo la que se recibía fuera del judaismo, por ejemplo entre los 
Samaritanos, Arabes, Egipcios y Etiopes, pues los Hebreos decían que 
solo su circuncisión era legítima, y daba derecho á las promesas y á 
la alianza del Señor. A los que habian sido circuncidados fuera del 
judaismo se les cortaba dtra parte del prepucio, ó se les sacaban algu¬ 
nas gotas de sangre del lugar de la antigua circuncisión [3]. Asi tam¬ 
bién en la Iglesia se da nuevo bautismo á los que no le nan recibido 
en el nombre de la Santísima Trinidad, ó cuando en su administra¬ 
ción se ha faltado ¿ las ceremonias esenciales. * * 

Los Judíos dan ordinariamente excesivos elogios á la circunci¬ 
sión: la oración que pronuncian cuando la administran á un prosé¬ 
lito (4), dice: Bendito seas , Señor , Rey del mundo , que nós has 
santificado con tus preceptos, y nos has mandado circuncidar á los 
prosélitos , y sacarles la sangre de la alianza; pues sin esta san¬ 
gre no hubieran sido afirmados el cielo y la tierra , según aquellas 
palabras [5]: Sin mi alianza no hubiera yo establecido las leyes 
del cielo y de la tierra , de la noche y del dia . En esta oración 
se ve que atribuian á la observancia de aquella ceremonia la crea¬ 
ción y conservación de) universo. Otros son de sentir que sus pa¬ 
dres en Egipto fueron libertados de la espada del ángel exterini- 
nador, no solamente por la áangre del cordero pascual inmolado 
la tarde anterior, sino también por la de la circuncisión de todos 
los hijos de los Hebreos, que, según dicen, fueron circuncidados la 
misma tarde, y su sangre se mezcló con la del cordero. Pero si 
los Israelitas fueron circuncidados entónces, ¿cómo pudieron poner¬ 
se en camino la misma noche? 

Creen que la circuncisión estaba mandada con pena de la vi¬ 
da; y efectivamente. Dios dispuso que se exterminase de su pue¬ 
blo al que no la hubiera recibido (6); pero también la consideran 
como fuente de vida, y por 690 al administrarla exclamaban: Bien , 
bien , áten, vive en tu sangre (7); y Maimónides crée que en la ho¬ 
ra de la muerte aniquila Dios las almas de los que no han re¬ 
cibido aquel sacramento y mueren como las bestias. Hay también 


(1) Origen, fii. v. pag, 263. centra Celeum . etc. Vide et Chald, Inter pr. in Cent. 
nt. 0. 9. (2) Baeil, Exhort. md boptiemnm . (3) Oemar. Babyl. ad tit Jnbimoth , cap . 
4 Maimón, et Mihotd, etc . Epipían, hb, de Ponderib. et Menear, (4) Vide Mai . 
enea. Hatee, Milla, (5) Jerem, ano. 25. ;6) Gen, xvu. 14, . (7) Ezech, xvi 6* 
TOM. XXII. 7 
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50 DISERTACION 

algunos hebreos (1) que en la sangre derramada en la circuncisión 
ven la necesidad de la satisfacción y en la ^eccion del prepucio, 
la abolición total del pecado por la muerte. Otros ensenan que 
Abraham se halla en la puerta del infierno dejando entrar á to¬ 
dos los incircuncisos, y deteniendo á los de su nación, á los cua¬ 
les los envía kl cielo, porque la circuncisión abre las puertas del 
paraiso y hace á las almas gratas á Dios. 

Antes de S. Agustín vieron los padres con bastante indiferen¬ 
cia la circuncisión, limitando casi todos su9 efectos á distinguir á 
los Judíos, de los otros pueblos que estaban fuera de la alianza 
del Señor; pero S. Agustín y muchos padres y teólogos latinos que 
le siguieron, ensalzaron los efectos de aquella ceremonia, enseñan¬ 
do que perdonaba el pecado original, y confería la gracia justifi¬ 
cante. Las razones en que apoyan esta opinión son las siguientes. 

S. Pablo hablando de Abraham (2) dice, que este padre de 
los creyentes recibió la circuncisión como sello de la justicia que 
había adquirido por la fe cuando era todavía incircunciso . Reci¬ 
bió pues la circuncisión que era el signo de la alianza que Dios 
habia hecho con él: Vt sit signum foederis Ínter me tí vos [3], 
y ei sello de su propia justicia, no porque la alcanzó por ella, pues¬ 
to que la tenia ya adquirida por su fe, sino porque esta ceremo¬ 
nia era signo exterior de la justicia interior que recibían los que 
se circuncidaban, en virtud de la fe del mediador que profesaban 
al circuncidarse: Eadem fides Mediatoris Christi , salvos faciebat 
justos omnes, tam pusillos quam magnos (4). En las mismas pala¬ 
bras conque la circuncisión fué instituida, halla S. Agustín la prue¬ 
ba de su opimon acerca de la remisión del pecado original: To¬ 
do hijo varón cuya carne no haya sido circuncidada el dia octa¬ 
vo, será exterminado de su pueblo 9 porque ha violado mi alianza 
(5). Estas palabras el dia octavo no se leen en el hebreo, ni en 
nuestra Vulgata, que es traducción de aquel; pero sí se hallan en 
el samaritano y en los Setenta, y S. Agustín las leyó en la antigua 
Vulgata, es decir, en la que se usaba en su tiempo, la cual era tra¬ 
ducción de los Setenta. Es bien sabido que los Judíos recibían la 
circuncisión el dia octavo, como Dios se lo habia mandado expie- 
sumente: Infans ocio dierum circumcidetur in vobis (6). 

¿Cómo pues un niño de ocho dias, que no hp, recibido la cir« 
ouncision, merece ser exterminado de su pueblo, siendo así que 
no puede dársela á sí mismo, ni saber que Dios la tiene manda¬ 
da? ¿Cómo pue Je este niño merecer que se le extermine de su pue¬ 
blo, si no es ó causa de la violación de la antigua alianza que Dios 
hizo con Adan, cuya prevaricación y pena han pasado á todos sus 
descendientes de cualquiera edad que sean? Nisi quia eliam par w 
vulif non secundum suae vitae proprietatem f sed secundum cora - 
munem generis hvmani originan , omnes in illo uno testameníum 


(1) 1 7 ¡de Moyum. Synag. Jud, l. xvi. p. 250. León, de Modene Theol. Jud. cap. 16. 
p. 562. [2] R*m. iv. 11. [3] Genes . *vn. 11. [4] August . hb. n. de Nuptiis ct Coñete- 
ptsc,e. 11 . Ex qué instituto est eirevmcisio tn populo Dei , quod, ettít tune tignacte- 
lum justilup ftdn. ad significationetn purga twnis valebat et parvvli* aj-ginolié vete- 
visque peccati : sicut et bapttsmus ex illo valere ccepit od invovationeui homnis, en qum 
est uistilutus, etc, [5] Gente* si n. 14. [6J Genes* .*?n. 12. 
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Dei dissipaverunt , in quo omries peccaverunL (1). Isaac,* dice en 
otra parte el mismo S. Agustín (2), recibió la circuncisión á los ocho 
dias de nacido, y la recibió como sello de la justicia de la fe que 
entonces se le comunicó; y habiendo imitado después la fe de su 
padre, su justicia se aumentó mas y mas. La circuncisión, añade 
en otro lugar (3), fué dada al pueblo hebreo, como el bautismo á 
los cristianos, para borrar el pecado original: Populus Dei circum • 
cisionem pro baptismo habebat (4), y como aquella se daba á los ni¬ 
ños que no pueden tener mas pecado que el original; se sigue que 
perdonaba propiamente e9te pecado: Cum autem parvulus proprium 
nullum omnino habebat peccalum , restat ut nullum eidem ahud au - 
feratur nisi origínale , illo remedio sine quo perit anima ejus de 
populo suo # quod sub justo Deo non fieret , ni$i esset culpa qua fie- 
ret . La misma doctrina inculca en otros muchos lugares de sus 
obras. 

\ S. Gregorio Magno [5] no se explica acerca de esto con ménos 
claridad que S. Agustín. Dice que antes de Jesucristo había tres 
modos de obtener la gracia de la justificación, que los cristianos re¬ 
ciben en el bautismo. El primero era la fe de los padres, la cual 
bastaba para merecer á los hijos la remisión del pecado original: 
el segundo, los sacrificios que los adultos ofrecían por sí mismos: 
el tercero, para los Judíos descendientes de Abraham, era la cir¬ 
cuncisión: Quod apud nos vatet gratia baptismatis y hoc egit apud 
t vieres, vel pro parvulis solafides , vel pro majoribus virtus sacrU 
ficii , vel pro iis qui ex Abrahae stirpe prodierunt , mysterium cir~ 
cumcisionis. El venerable Beda (6), y los santos Bernardo, Fulgen¬ 
cio y próspero aprueban la misma doctrina, que también es se¬ 
guida por un gran número de teólogos (7). 

Estos notan varias diferencias entre los efectos de la circun¬ 
cisión y los del bautismo. 1. a El bautismo confiere la gracia justi¬ 
ficante por su propia virtud que toma de los méritos ac ¡a pasión 
del Salvador; la circuncisión la conferia no por sí misma, sino por 
la fe en la pasión de Jesucristo (8) de la cual era signo; pues <1 
que la recibía, protestaba cuanto era de su parte, que creía en el 
Mesías futuro, y el que la daba, ó el que presentaba al que iba á 
circuncidarse, hacia también por este, y por sí mismo una profesión 
de fe, á lo ménos implícita, en el Reparador que esperaba. 2. a El 
bautismo imprime en el alma un carácter espiritual permanente é 
indeleble; mas la circuncisión imprimía solamente en el cnerpo una 
señal de la alianza en que era recibido el circunciso, y por la cual 
entraba en la participación de los derechos de los verdaderos hi¬ 
jos de Abraham. 3. a La gracia que confiere el bautismo es sin 

[1] Augnet tib, xvi. de Civit. c 17. [2] Idem, lib . ív. de Baptismo contra Do~ 
nn helas t cap. 24. [3] Auguet . I n. contra epietol. Petiliani , cap . 72. [4j August. 

contra Julián . Pelagianum, l. vi. cap . 7. p . 673. Vidt eumdem de percato ongin . 
contra Pelag. et Cftlest. cap. 30. [5] Oregor . 4. iv. Moral, in Job. cap. 3. [6] Be• 

da veneroh in Luc. n. [7] Vide Perer . :« Oente. xvn. ct in Rom iv. Dieput. 6. 
JEet. et Cernel . in Genes, xvii. Vide Innocent. m. capite Majores , etc . Et Proeper • 
úd Demetriad . Fulgent. lih . de Inrarn. cap. 15. Bernard. serta, in cana Dotnini, 
/oidor. Rupert. Hago de S. J r icf. Pelr. Lombard. in 4. sent. dist. 1. tt echóla etico» 
paesim . [o] D. Thom. 3. parte f quetst. 70. art. 4. Jn circumcisionc conferehatnr gra - 
tta y non ex vrrtnte circumcieionis t sed ex virtute fidei páseteme: Ghrísti y cujus tú 
gnum eral eireumeisio. 
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duda mas abundante que* la que confería la circuncisión, porque 
Jos sacramentos de la ley nueva producen sus efectos mas fócil, 
eficaz y abundantemente que los de la antigua (1). Y asi cuando 
S. Agustín (2) dice, que la circuncisión servia de bautismo á los He¬ 
breos, debe entenderse que habla en cuanto al efecto primero y 
principal del bautismo, que es la remisión del pecado original, y 
no en cuanto al modo de remitirle. 

Pero tiene graves dificultades la opinión de que la circunci¬ 
sión perdonaba el pecado original. Los antiguos padres no enten¬ 
dieron del mismo modo que S. Agustin los textos que este ale¬ 
ga para fundarla, los cuales estaif ciertamente concebidos en tér¬ 
minos equívocos. S. Agustin dice que ser quitado de su pueblo sig¬ 
nifica ser condenudo al -infierno, y que la alianza de que se habla 
en esta cláusula: Ha violado mi alianza , no puede ser otra mas 
que la que Dios hizo con nuestros primeros padres, violada por. 
todos nc sotros en la persona de Adan. Pero otros intérpretes son 
de séhtir que la primera expresión significa ser castigado con pena 
de muerte, ó arrebatado de este mundo con una muerte precipi¬ 
tada (3 >, ó separado del cuerpo de los Israelitas, y privado de las 
gracias y prcrogativas anexas á la alianza de Dios con Abrahanu 

También hay diversas opiniones acerca de la persona que de¬ 
bía ser quitada de su pueblo. Unos (4) dicen que no era el niño; 
porque este no podía ni tener conocimiento de aquella ley, ni dar¬ 
se á sí mismo la circuncisión; y que aun cuando esta ley le com¬ 
prendiera, no debía ser sino después de haber llegado á la puber¬ 
tad, y cuando usando de la razón y libertad, no quisiese someterse 
á la ley. Otros (5) dicen que la pena de que hablamos se refe¬ 
ria á los que, ó por la ley ó por la costumbre, estaban encargados 
de hacer que se circuncidasen los niños, como el padre y la ma¬ 
dre, y á falta de estos, los parientes mas cercanos. Antes de S. 
Agustin ninguno creyó que esta pena fuese el infierno, ni hubo 
tampoco quien condenara á él á los niños que no recibían la cir¬ 
cuncisión al dia octavo; pues ademas de que no consta que los 
Hebreos tanto antiguos como modernos, le atribuyesen la virtud de 
perdonar el pecado original; se sabe que podían diferirla mas de 
ocho dias por consideraciones de salud, de necesidad, ó de con¬ 
veniencia. La expresión dia octavo en que S. Agustin se fundaba, 
principalmente, no se lee en el hebreo; y si efectivamente nunca 
existió en él, quedan destruidos el razonamiento que S. Agustin 
apoyaba en ella, y la consecuencia que de este deducía. 

Debe añadirle que las palabras, porqué ha violado mi alian • 
za, que S. Agustin aplica á la alianza que el Señor hizo con Adan 
al principio del mundo, se refieren mas naturalmente ó la que en¬ 
tóneos hacia con Abraham de la cual era sello la circuncisión. Co- 

(1) Angnst. lib. xix. contra Fou*t. c. 13. Sacramenta [nova legis] instituto sunt 
virtute majora , utihtate m*ltoro f actu fa ciliar a , numero paueiora. Vide et ep. olim 
1 1 8. nunc 54 cap. i. Sacramentis numero paucissimis , observatione facillimis , signi. 
jiatone prastantissimis , societatem tumi popvli colligavit. (2) August. ep. olim 57. 
nunc. 187. cap . n. et serm. 151. n . 12. c . 5. nov. edit. etc . (3) lia Jarchi , et Abe» 
nexra et Raí. alii . Perer. Jun. Ainsv. in Num . xv. 30. 31. (4) Vide Lyr . et CartK 
ad Ornee, xvu. et alios pluree. (5) Perer. in Genes . xvu. %u. 6. Lyran . Cartkusiau* 
aliv tU Diodor, Tarstns . Procop, in Genes* 
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mo si Dios hubiera dicho á aquel patriarca: Hago hoy alianza con¬ 
tigo, y prometo ser tu Dios y tu protector y darte en herencia el 
país de Caimán, con tal que por tu parte observes lo que voy á 
mandarte, y es que circuncides á todos tus hijos varones. Esta cir¬ 
cuncisión será la prenda, el sello y la señal de mi alianaa con vo¬ 
sotros; y el que no la reciba será separado de vuestro linage, le 
apartaiéis de vuestra familia, no tendrá parte alguna en mis pro¬ 
mesas, y le consideraré como violador de mi alianza. Con solo leer 
el pasage del Génesis (1) en que consta esta alianza, se echa de 
ver que este es su verdadero sentido. 

Finalmente, es claro que tomando la amenaza cómo está con¬ 
cebida en el hebreo: Todo varón de entre vosotros, aue no haya 
recibido la circuncisión será exterminado ó quitado ae su pueblo t 
porque ha violado mi alianza , no puede dirigirse ¿ los niños, sino 
4 los adultos que no quisievan recibir la circuncisión, ó no pro¬ 
curaran que la recibiesen los que estaban á su cargo. A un niño 
de ocho dias en ningún sentido puede imputársele como falta que 
merezca ser quitado de su pueblo, el no haber recibido la cir¬ 
cuncisión; ni tampoco puede imputársele el haber violado una alian • 
za de que no tiene conocimiento alguno. Así es como discurre so¬ 
bre esto el cardenal Belarmino, cuyo razonamiento parece juícioscf 
y convincente. 

El pasage de S. Pablo que principalmente ha dado ocasión á 
esta Disertación, y que dice: Abraham recibió la serial de la cir - 
uuncision como sello de la justicia que habia alcanzado por la fe, 
cuando todavía era incircunciso (2), no prueba que aquella cere¬ 
monia tuviese virtud para perdonar el pecado original. Porque en. 
primer lugar, no se trata en este texto mas que de la circuncisión 
de Abraham, 4 la cual no puede atribuírsele tal virtud sin contra¬ 
decir al mismo Apóstol, qne expresamente dice que Abraham esta- 
« ba justificado ántes de circuncidarse, y*que la circuncisión que re- 
cibióTFué para él, no causa de la justifidacion, sino sello y señal 
de su justicia. En segundo lugar, aun cuando quisiera |anlicarse 4 
los otros Judíos, tampoco se seguiría que la circ uncisión les cau¬ 
sara la gracia de la justificación, y les perdonara el pecado origi¬ 
nal; pues ni las expresiones de 8. Pablo lo indican, ni las han en¬ 
tendido así los expositores mas sabios. Orígenes [3] crée que la cir¬ 
cuncisión era como un sello que cubría la justicia de la fe, la cual 
debía manifestarse en tiempo del Mesías. Teofilacto dice que asi 
como el sollo autoriza los contratos, asi la circuncisión de Abra¬ 
ham fué el sello de que Dios se valió para autorizar la justicia del 
patriarca, y manifestar 4 todo el mundo el aprecio que hacia de 
ella. S. Juan Crisóstomo,. Teodoreto, Teofilacto y Oecumenio, ex¬ 
plicando e«te texto, dicen expresamente que la circuncisión que re¬ 
cibió Abraham era un simple signo de la justicia que habia alcan¬ 
zado ya por la fe, sin pronunciar ni una palabra sobre la virtud que 
•c le atribuye de conferir la gracia. Los padres latinos que exis¬ 
tieron ¿ntes de S. Agustín entendieron el texto del mismo modo; 

Ocne*, xvii. 4. 5. 6.10. 11. 12. 13 14. Vtde Bellarm . L il« if® Secrem, su 

gtüirt, c. 17. (i) Rom . iv. 11. ^3; Origen, ia Rom . a?. 11. 
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y tanto los griegos como los latinos cuando hablan de la circunci* 
«ion, aseguran que no era mas que un signo que distinguía de los- 
otros pueblos á los Judíos, y figuraba el sacramento del bautismo; 
pero no le atribuyen ninguna virtud sobrenatural para santificar ó 
purificar el alma- Citarémos algunas de sus autoridades en apoyo 
de esta opinión. 

S. Justino Mártir (1) ensena que Abraham fue justificado por 
la fe que tuvo en Dios, y colmado de bendiciones ántes de cir¬ 
cuncidarse, y que no recibió la circuncisión como causa que le pro¬ 
dujese justicia, sino como signo de la justicia que ya tenia. En se¬ 
guida añade: si la circuncisión producía justicia, las mugeres no hu¬ 
bieran podido participar de este efecto; sabemos no obstante, que 
el Criador ha puesto la justicia y la virtud al alcance de hombres 
y mugeres; y de esto se sigue que la circuncisión era un simple 
signo, y no causa de la justicia; y que solo esta y la piedad nos 
hacen agradables á Dios. 

S. I reneo piensa del mismo modo (2), y funda su sentir en 
los testimonios de la Escritura. La circuncisión, dice, fué dada á la 
posteridad de Abraham, no para que perfeccionase su justicia, sino 

Í ara que se distinguiese de los otros pueblos el linage de IsraeL 
¡sto nos lo enseña la Escritura diciendo: Todos vuestros varones 
recibirán la circuncisión , y esta será el signo de la alianza que 
hago con vosotros (3). Ezequiel se explicó del mismo modo hablan¬ 
do del sábado: Les he dado mis sábados para que sean un signa 
entre ellos y yo (4). No eran pues la circuncisión y el sábado mas 
que signos; pero no signos vanos é inútiles, pues cada uno tenia 
su significación oculta en los concejos de Dios. La circuncisión de 
la carne designaba la del corazón, de la cual dice S. Pablo: Vo- 
sotros estáis circuncidados , no con la circuncisión hecha por la ma - 
no del hombre (5), y Moisés: Cuidad de circuncidar vuestros co¬ 
razones (6). Finalmente, prueba de que esta ceremonia no justifi¬ 
caba al hombre, y de que fue dada á los Judíos como un simple 
signo, es que Abraham ántes de circuncidarse era ya agradable ¿ 
Dios, su fe se le imputó á justicia, y fué llamado hijo de Dios (7). 
Esto es lo que dice 8. 1 reneo, en lo cual no afirma cosa que no 
pruebe con los textos sagrados. 

Tertuliano (8) escribiendo contra los Judíos se pone esta ob¬ 
jeción: ¿Abraham no estaba circuncidado? Es verdad, responde, pe¬ 
ro ántes de estarlo, era ya justo y grato á Dios; la circuncisión 
no fué para él mas que un signo, que aunque bueno para aquel 
tiempo, carecía de virtud para la salud \ Accepit quidem circumci - 
sionem, sed quae esset in signum illius temporis , non in salutis 
praerogativam. Después se objeta en favor de los Judíos, que el 
ángel quiso quitarle la vida al hijo de Moisés porque no estaba cir* 
cuncidado (9), y que Séfora su madre le salvó del peligro, circun• 
cidándole inmediatamente con una piedra filosa. A esto responde 
primeramente, que si esta ceremonia hubiera sido tan necesaria ó 

(1) JuBtin. Dialogo cttm Tryphone pag. 241 et 366. (2) Tren. I. iv. cap . 3. 

(3• Gene». xvn. 10 11. (4) Ezech . xi. 12. (5 Colos*. u. 11. (6) Deut. &. 16. 

(7) Gene», xv. 6. Rom. vi. 3. Galat. in. 6. Jacob, n. 23. (8) Tertuli. contra 
Jud. (9) Exod. iv. 24.* 
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tan ulil, Moisés no habría dejado de practicarla con su hijo a los 
ocho dias de nacido: lo segundo, que el ejemplo de Séfora, que se 
apresuró á circuncidarle en el peligro, no puede servir de ley & 
todo el pueblo de Israel; y finalmente, lo tercero, que Dios, orde- 
nando la circuncisión al pueblo hebreo, nó como medio para ad¬ 
quirir la justicia y la salud, sino como un puro signo, quiso que el 
hijo de Moisés diese el ejemplo, para que nadie se excusase de 
hacer lo que veían todos practicado en el hijo de su caudillo. No 
exuminamos la solidez de las respuestas de Tertuliano, cuya opi¬ 
nión podría sostenerse con mejores pruebas; solo las citamos para 
hacer ver que él no creía que la circuncisión produjese ningún efec¬ 
to para la salud. 

S. Juan Crisóstomo (1) explicando estas palabras del Génesis: 
Todo varón será circuncidado entre vosotros, infiere de ellas, que 
la circuncisión de nada servia para la salud. Su razonamiento es el 
siguiente: Dios mandó que los niños se circuncidasen á los ocho 
dias de nacidos por dos razones: la primera, para que sufriesen mas 
fácilmente el dolor de la operación (seguramente el Santo supone 
que los niños de ocho dias son menos sensibles al dolor): la segun¬ 
da, á fin de manifestar que la circuncisión de nada sirve para la 
salud del alma; y esto es lo que enseña S. Pablo en la epístola á 
los Romanos cuando dice': Abraham recibió el signo de la circun¬ 
cisión , que era como fí sello de la justicia que había adquirido ún¬ 
te s de estar circuncWmdo. No os imaginéis pues, ó Judíos insensa¬ 
tos, que la circuncisión sirve para adquirir la justicia. Abraham ya 
era justo por su fe cuando fué circuncidado, y la circuncisión fué 
como el sello de la justicia que ya tenia. Explicando la carta ¿ 
los Romanos, repite S. Juan Crisostomo con corta diferencia la mis¬ 
ma opinión, en la cual le siguen Teodoreto, Teofilacto y Oecumenio. 

S. Epifanio (2) prueba que la circuncisión de ía carne no era 
perfecta, ni servia mas que de señal y figura para elevar los es¬ 
píritus de los Judíos á otra circuncisión mas perfecta, fundándose 
en que si esta ceremonia hubiera sido capaz de producir justicia y 
de santificar, las santas mugeres del Antiguo Testamento, como Sa¬ 
ra, Rebeca, Lia y Raquel, se hubieran visto privadas de la gracia 
santificante y de la herencia celestial; siendo así que sabemos quo 
no fueron excluidas del reino da los cielos. 

El autor impreso bajo el nombre de 8. Ambrosio (3) én sus 
comentarios á las epístolas de S.» Pablo, dice claramente que la cir¬ 
cuncisión carecía de mérito y dignidad por sí misma, y que no era 
mas que un simple signo: Non ergo circumcisio aliquid habet dU 
gnitatis , sed signum est tantum . Abraham habiendo creído eq la pro¬ 
mesa de Dios, que le prometió un hijo, recibió la circuncisión co¬ 
rno signo ó prueba de la justificación que su fe le había mereci¬ 
do. Los Israelitas recibieron el mismo signo para acordarse de que 
eran hijos de Abraham, imitar la fe y obediencia de su padre, creer 
eq el Mesías quq le fué prometido, y esperar ¿ aquel de quien era 
figura y prenda el nacimiento de Isaac. 

(1) Ckry*o*t. in Genes . homil. 39. (2) Epiphtn, tere*. 30. (3) Ambnsiartef. in 
Rom . ir. ’ IL 
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X DISERTACION 

S. Juan Damasceno' (1) que es reputado como testigo de lo® 
sentimientos de la Iglesia griega, y como fiel discípulo de los pa¬ 
dres que le precedieron, dice que Abrahuni no recibió la circun¬ 
cisión sino después de las promesas y bendiciones de Dios, y que 
la recibió como un signo que le distinguía k él, á sus hijos y do¬ 
mésticos, de las naciones idólatras en medio de las tríales vivia, y 
prueba de ello es, que durante los cuarenta años del viage por el 
desierto, ninguno de los hijos de los hebreos se circuncidó, porque 
entonóos aquel pueblo estaba solo y separado de los otros. Mas lue¬ 
go que pasaron el Jordán y se hallaron de nuevo entre otras na¬ 
ciones, recibió Josué orden de circuncidarlos, y esto es lo que se 
llama segunda circuncisión (2) Anade después el mismo Santo, que 
la circuncisión de la carne era figura de! bautismo, por cuanto qui¬ 
taba de la carne lo superfluo y separaba al judio del gentil; así co¬ 
mo el bautismo nos limpia del pecado y nos distingue de los in¬ 
fieles. 

S. Gerónimo [3], entre los padres latinos, se vale de las mis¬ 
mas pruebas que S. Juan Deunasceno para probar que la circun¬ 
cisión no era mas que un puro signo que distinguía de los otros pue¬ 
blos á los Israelitas: Gregem Israeliticum , quodam circumcisionis 
cauterio denotavit; ut Vicentes ínter /EgiptinSj Ínter Assyrios, Éa • 
byIonios atque Chaldaeos , hoc signáculo distinguer entur. Anade que 
fué interrumpida los cuarenta anos que duro má viage en el desier¬ 
to, porque entonces no subsistía el inconvermnie ae que se mez¬ 
clasen los hebreos con los otros pueblos; pero que se continuó lue¬ 
go que pasaron el Jordán: Statim ut in Palestrnae terram Judaeum 
se examen ejfud.it , circumcisio necessaria futuro ex commistione gen - 
tium providít errori. En fin, Pererio (4), y Eslió (5) confiesan que 
antes de S. Agustin es difícil hallar quien haya atribuido á la cir¬ 
cuncisión la virtud de perdonar el pecado original. S. Gregorio Na- 
cianceno (6) parece que equipara los efectos de la circuncisión con 
los del bautismo cuando dice que así como a los niños de los he¬ 
breos se les daba la circuncisión el dia octaVo, así puede darse el 
bautismo á los ñiños de los cristianos cuando se hallan en peligro; 
pero esta inferencia ^es muy remota, y el pasage de S. Gregorio es¬ 
tá muy obscuro para que pueda oponerse á las clarísimas autori¬ 
dades de los antiguos que tenemos alegadas. 

Y no solo- nos atenemos a las autoridades de los padres griegos, 
porque si fuera así, podnan oponérseles las de S. Agustin y otros 
muchos de la Iglesia latina que le han seguido: nos atenemos tam¬ 
bién á las razones en que se apoyan aquellos padres, á las cuales 
no vemos qué pueda contestarse, ror ejemplo, las siguientes: Si la 
circuncisión perdonaba el pecado original, las mugeres, que no po¬ 
dían recibirla, habrían carecido de este remedio, y no es propio 
de la sabiduría de Dios el establecer para un mal común á ambA 
sexos un remedio practicable por solo uno de ellos: los textos da 
la Escritura en que consta él establecimiento de la circuncisión no 
dicen una palabra acerca de este importante efecto, ni los Judíoa 

(1) Damaseen. de Fide orthodoxa , lib. iv. e. 25. (2‘ Vide Josué, r. 1. 2. 3. «I 
seqq. (3) Hteronym. lib . i. in epist. ad Oalains. f4) Perer. >n Rom . iv. Dispútate 
5. (5) Ést. in Rom. x.v. 11. ^6) Nazianz . Orat. in sanctum boptisma. 
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tuvieron conocimiento de él: si aquella ceremonia hubiera sido esta¬ 
blecida para esto, Moisés no hubiera tolerado que los Hebreos hu¬ 
bieran dejado pasar cuarenta años sin circunciuar á sus hijos, ¿cuán¬ 
tas almas perecieron sin este sacramento en aquel largo periodo 
á vista del legislador, si es verdad que sin él no podia alcanzar¬ 
se el perdón del pecado .original? 

Los autores judíos nunca atribuyeron á la circuncisión la virtud de 
perdonar el pecado original, ni Josefo, ni Filón dicen nada sobre es¬ 
to, á pesar de que el segundo habla muchas veces de esta ceremonia, 
y ensalza todos sus efectos. Los rabinos (1) cojocan en un lugar de 
delicias á los niños muertos en la infancia, sin distinguir á los circun¬ 
cidados de los que no lo fueron, y aun incluyendo á los muertos en 
el seno materno. ¿Y de quién podríamos saber los efectos de la cir¬ 
cuncisión mejor que de los Judíos, que siempre la practicaron, y que 
todavía la practican con tanta exactitud? ¿Podrá decirse que usan de 
ella sin saber los efectos que produce, y que sus antepasados no les 
descubrieron este que es el único interesante para la eternidad? 

£1 Señor, al establecerla, dijo solamente que era el signo de la 
alianza que hacia con Abraham (2). San Pablo dice que fué el sello 
de la justicia que Abraham adquirió por la fe ántesde circuncidarse (3). 
Y en otra parte (4) añade, que ella es útil, si se observa la ley, y que 
pin esto, vale lo mismo que no estar circuncidado; lo cual no podría 
decirse si hubiera perdonado el pecado original, pues en este caso, 
siempre habría sido útil, aun cuando no se hubiera observado la ley. 
Añádase que si la circuncisión hacia al hombre justo é inocente, seria 
igual al bautismo, y á los restantes sacramentos de la nueva ley contra 
las decisiones de los concilios de Florencia y de Trento, que nos en¬ 
señan que los sacramentos de la ley nueva se distinguen de los de la 
antigua, en que estos solo figuraban y prometían la gracia que aque¬ 
llos contienen y confieren por su propia virtud: Haec enim non cau- 
sabant gratiam , sed solum per passionem Christi dandam figurábante 
nostra vero sacramenta , et continent gratiam , et digne suscipientibus 
eam conferunt (5). Si los sacramentos d£ la ley antigua daban la gra¬ 
cia, no era por su propia virtud, sino por los méritos y buenas disposi¬ 
ciones del sujeto, ó como se dice en la escuela, ex opere operantis , y 
no ex opere overato como la causan los de la ley nueva. 

Aunque los mas de los escolásticos, y de los expositores han abra¬ 
zado la opinión de San Agustín y de San Gregorio Magno, que atri¬ 
buyen á la circuncisión virtud para perdonar el pecado original; hay 
otros muchos que siguiendo á los antiguos padres griegos y latinos, la 
tienen por un simple signo, sin virtud alguna para perdonar aquel pe¬ 
cado. El cardenal Belarmino (6) defiende expresamente esta opinión 
en su libro 2 0 de los Sacramentos en general. Sasbout sobro el cap. 
iv de la epístola á los Romanos, Stapleton (7), Silvio (8), Santo To¬ 
mas (9), y muchos de sus expositores enseñan que la circuncisión no 

(1) Vide Menasseh.ben~Israel, lib. n. de Remrr. Mort. e. 12. ex lib. Zoar; et Talmud, 
trmet. Senhedrin. cap. u. et Gemar. Ketuboth f e. 13. (2) Gente, xvn. 11. (3) Rom. 
ve. 11. (4) Rom. ii. 25. (5) Coneil . Florent . in Decretis Eugenii ed Armenos . Vi- 
de et Trident. sess. 7. con. 2. tí. 8. (6) Bellorm. /• n. de Sacram • in genere , c. 15. 
1€. 17. Vide et Vasquex in i. 2. disp • 130. c. 2. (7) Stapleton. Antidot. Apostolie. 
centre haré tic. in ep. ad Rom. iv. (8) Sylvius in D. Tkoma 3. partem qvasl. 70- 
ert. 4. (9) D . Thom. 3. parte, et m Rom, iv. et in 2. parte tpuest. 62. ert. S. 

TOM. XXII. 8 
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perdonaba el pecado original, sino accidentalmente por la fe del que la 
recibía con disposiciones que mereciesen aquel perdón; y esta es la 
opinión que nos parece mejor podada. 


DISERTACION 

80 BRB 

EL PECADO ORIGINAL, 

SEGUN LA IDEA QUE DE EL TIENEN LOS CRISTIANO^, 
• LOS JUDIOS, LOS MAHOMETANOS &C. 
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fjs tan profunda la herida que el pecado original hizo en el hom¬ 
bre, sus funestos t fectos son tan señalados, y las consecuencias de es¬ 
tos tan terribles, que no hay quien deje de sentir sus impresiones, ni 

S uien deje de conocer, á lo ménos en cierto modo, su grandeza. Los 
odios, los Cristianos, *o* Mahometanos, los Griegos, ] os Latinos, los 
bárbaros, los fíeles y los infieles están de acuerdo en cuanto á los males 
que él produce, aunque muchos no penetren su verdadera causa, ni 
conozcan todos los efectos. Todo el mundo conoce que es preciso mo¬ 
rir; que estamos sojetos á mil flaquezas y enfermedades; que sentimos 
los movimientos de la concupiscencia, el combate de la carne contra el 
espíritu, la rebelión del hombre carnal contra el espiritual, la oposi¬ 
ción entre la razón que quiere el bien, y los deseos de la carne que 
nos arrastran al mal: 


. Vidaa maltara proboque. 

Deteriora aeqttor (1). 

Sin embargo, el amor propio combate estas verdades que la ex¬ 
periencia, la razón y la religión nos dan & conocer. El hombre, po¬ 
co consecuente consigo, al mismo tiempo que, para excusar los des¬ 
órdenes de su corazón y el desarreglo de su conducta, alega la incli¬ 
nación que le arrastra ai mal; se lisonjea de una fuerza capaz de re¬ 
sistir por sí misma á estas inclinaciones viciosas, y se atribuye una sa¬ 
biduría bastante para discernir el bien y el mal, y un poder capaz de 
vencer todos los obstáculos que se oponen á sus buenas resoluciones, y 
á sus empresas laudables; asi la filosofía nos elogia ¿ sus estoicos, que 
solo se creen inferiores á Dios. 

Ai aummam ampiana uno minar eat Jare, ditea. 

Libar, honormtua, pulher, rtx ti etique regum (2). 

El sabio, exceptuando lo mortal, en todo lo demás es igual ¿ Dios, 

( 1 ) Ovid . (3) Horal. Ep* /. l ep. i. 
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¿ice Séneca (1). jQtié ventaja, dice en otra parte, tiene Júpiter so¬ 
bre el hombre de bien? Ninguna, mas que ser por ma? tierno > vir¬ 
tuoso porque es inmortal (2). El sabio, añade, es superior á Dios en 
que este debe su sabiduna á su naturaleza, y n á su elección, corno 
aquel (3). Cicerón se explica de esta suerte: Ningún hombre ha re¬ 
ferido nunca su virtud á Dios, como si la hubiera recibido de él. A 
los dioses se les tributan gracias, porque nos dan los honores, las rique¬ 
zas, y la salud; pero ninguno se las tributan porque le hayan hecho 
h >mbre de bien (4). Derne Júpiter, dice Horacio, vida y riquezas, que 
la tranquilidad de espíritu yo sabré procurármela (5). 

Estas son las orgullosas producciones de la filosofía estoica. Ella 
elogia á sus soberbios héroes que han hecho frente á la fortuna, á las 
enfermedades, á las desgracias, y aun á la muerte, siendo realmente es¬ 
clavos de la vanidad y del amor propio. 

Otros, mas sinceros, han confesado la flaqueza del hombre, su 
inclinación al mal, y su impotencia para el bien, pero no han conoci¬ 
do la causa de esto: Rem vidit , causara nesciviU dice San Agustin (6) 
hablando de Cicerón, que se quejaba de que la naturaleza nos dio á 
luz, no como madre, sino como madrastra, dándonos un cuerpo des¬ 
nudo, flaco, y sujeto á mil incomodidades, con una alma inquieta en 
aus caminos, abatida en sus temores, débil en sus trabajos, arrastrada 
por sus pasiones, y siempre con un resto de inclinación al bien, que 
no se halla en nosotros sino como una chispa oculta debajo de las ce¬ 
nizas. El mismo Cicerón (7) refiere la opinión de los antiguos poe¬ 
tas ó intérpretes de los dioses, que creían que no nacemos tan des¬ 
graciados, tan miserables y corrompidos, sino para expiar en este mun¬ 
do los pecados que tenemos cometidos en una vida anterior. 

Estas extravagancias son disimulables en un infiel que no conoce 
¿ Dios, y que envanecido con el buen éxito de sus armas, con su pre¬ 
tendida fortaleza de alma, con las grandes riquezas que ha recibido de 
sus padres, 6 adquirido con sus fuerzas e industria, no conoce sus ne¬ 
cesidades, ni su impotencia y dependencia. 

Pere el pelagiano, ilustrado con las luces del cristianismo es inex¬ 
cusable, cuando afirma que el pecado de Adan, solo perjudicó á Adan 
mismo, sin pasar á su posteridad, que en sus hijos, cuando imitan sus 
prevaricaciones, solo influye su mal ejemplo; v finalmente, que estos 
gozan de una perfecta libertad para dirigirse al bien ó al mal por su 
propia elección. 

Los luterauos caen en el extremo contrario, pues á mas de de¬ 
fender que por el pecado del primer hombre fuimos todos privados de 
Ja gracia y de la inocencia; que todos pecamos en Adan, y somos por 
tanto culpables de aquel pecado; que las miserias que experimentamos 
son las tristes consecuencias de esto; y que el efecto mas funesto de 
aquella culpa es causarnos la muerte del alma: defienden también que 
nuestra voluntad y nuestro libre albedrío no solamente se enferma¬ 
ron y debilitaron en consecuencia de la caída de nuestro primer pa¬ 
dre, sino que enteramente se perdieron, y quedaron como aniquilados, 
de modo que somos del todo incapaces de hacer el bien, y cuando le 

(1) State, ti*. di eomttnt. eepieatie, e. 8 . (8) Idem, epiet. 73. (3) Idem, ep. 
33. (4) Cicero de Naí. Deorum. (5) Hormt. Ep, lib, i. ep, 18. ad Lollium, (o) 

Aag. L iv. contra Julián, c. 12. (7) Cicer, opud Attg . contra Julián, hb. iv. cap . 15. 
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hacemos, es por obra de la gracia, sin que tengamos en ello parte algo* 
na; pues somos como autómatas ó instrumentos manejados por la ma¬ 
no del Hacedor Omnipotente, de quien recibimos la acción y el movi¬ 
miento. Estos son, según ellos, los efectos funestos del pecado original* 
El católico camina seguro, igualmente distante de estos dos prin¬ 
cipios. Siente la herida que el pecado de Adan causó en nuestras al¬ 
mas, dándoles la muerte, y privándolas de la justicia y de la inocen¬ 
cia originales. Reconoce el pecado original, y todas sus funestas con¬ 
secuencias, que son la concupiscencia y la inclinación al mal, á la cual 
no resistimos, sino con el auxilio de la gracia de Dios; que no nos es 
debida; que nos previene, nos acompaña, y nos sigue en todo lo bue¬ 
no que hacemos; que produce en nosotros el querer y el obrar; y lé- 
jo8 de destrúir la libertad, la perfecciona y fortifica. 

El que nace no peca, decia Juliano el pelagiano (1); el que le 
engendró no pecó, el que crió al hombre no es capaz de pecar ¿cómo 

Í ues en medio de tantas murallas que rodean á nuestra inocencia, hm 
aliado el pecado una brecha por donde asalta al hombre? ¿cómo se 
puede ser culpable sin quererlo, y sin hacer uso de la libertad? ¿cómo 
un nino recien nacido, y aun ántcs de nacer, puede contraer una 
culpa que le haga hijo ae ira, y digno de muerte eterna? Mas ¿pa¬ 
ra qué buscar una brecha, responde S. Agustín, cuando se ve abier¬ 
ta una puerta tan espaciosa? Oid á S. Pablo: Por un solo hombre en¬ 
tró el pecado en el mundo [2], Escuchad al Salmista: Fui concebido 
en iniquidad , y mi madre me concibió en pecado (3). Si preguntáis 
el modo en que se hizo esta desgraciada propagación del padre á los 
hijos, esta comunicación del pecado de Adan á toda su posteridad; os 
responderé que por la autoridad de la Iglesia, de la tradición, de los 
padres, y por la experiencia vemos, sentimos, experimentamos en 
nosotros mismos las consecuencias y los efectos del pecado original. 
¿Podrémos pues negarle? ¿y para qué es pedir razones de una cosa 
que es verdaderamente un misterio, y de la cual no da la religión cris¬ 
tiana razones físicas, aunque puede darlas de conveniencia, y presen¬ 
tar motivos de credibilidad? 

Según la fe católica, es el pecado original una mancha que nóa 
hace culpables á los ojos de Dios, y nos excluye del reino de los cie¬ 
los, si no somos regenerados por el bautismo, y si no se nos comu¬ 
nican y aplican por este sacramento la justicia y la muerte de Jesu¬ 
cristo. Adan fué criado justo é inocente, mas por su pecado perdió 
aquella justicia y aquella inocencia, y toda su posteridad incurrió en 
la misma pena. El bautismo nos laba de esta mancha, y nos restitu¬ 
ye la inocencia; pero nos deja la concupiscencia y la propensión ni 
mal, que es consecuencia del pecado original. Esta no es un pecado 
que nos haga criminales ante Dios; peto nos lleva al pecado, y nos 
hace dignos de muerte eterna, si nos entregamos á sus deseos aesar- 
,reglados, y no resistimos á sus impulsos. Esta es la doctrina de k 
Iglesia católica en la materia de que tratamos (4). 

El infiel confiesa la existencia de esta concupiscencia, de esta in¬ 
clinación que nos lleva hácia lo malo, pero no puede persuadirse de 

(1) Julián, pelag. apud . Auguet. 2. n. de Nuptiit et Con tupie e. e. 28. (2) Rém. 
v. Ú. (3) Pemlm . i- 7. (4) A Htrbelot. Biblioth. Orient. Adam, 
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que el pecado original, que es su causa, sea un crimen digno de los 
suplicios eternos; ni imaginar que Dios nos impute una falta en que 
nuestra voluntad no tiene parte, un pecado que nos es desconocido, 
y que filé cometido tanto tiempo ántes de nuestro nacimiento. 

El mahometano admite la caída, la infidelidad y la desobedien¬ 
cia de Adan, y confiesa que Dios hizo con el primer hombre un con¬ 
trato ó una alianza, por la cual todo el género humano quedó obliga¬ 
do á reconocer al Señor como soberano, lo cual está expresado en el 
Alcorán con estas palabras: Cuando Dios sacó de las entrañas de 
Adan á toda su posteridad\ dirigió á los hombres estas expresiones : 
¿No soy yo vuestro Señor? Y ellos respondieron: Sí.... Dios aña - 
dió: liemos puesto testigos , para que los hombres no digan el día del 
juicio : Nada sabemos de este pactOj y no aleguen por excusa de su 
impiedad: Nuestros padres idolatraron ántes que nosotros ; nosotros 
hemos sido sus imitadores , así como sus descendientes; ¿nos perde¬ 
rás , Señor , por lo que contra tí cometieron unos insensatos é igno¬ 
rantes? 

Los testigos de que Mahoma habla aquí son los ángeles que asis¬ 
tieron al pacto, y que en el dia del juicio testificarán la obligación que 
todos los hombres contragerón entonces con el Señor en persona de 
su primer padre, y los condenarán si han faltado á ella, sin que pue¬ 
dan excusarse de su ignorancia; porque deben siempre tener en el 
corazón y en el alma estas palabras del Criador: ¿No soy yo vuestro 
Señor? y esta respuesta: Sí lo eres. Los buenos musulmanes, dicen 
los mahometanos, las tienen continuamente en la memoria, no las ol¬ 
vidan jamas, y el mismo Dios que les dice: ¿No soy yo vuestro Señor? 
Ies inspira también la respuesta, haciéndoles decir ¿Sí, por el consen¬ 
timiento que dan á las verdades de la fe. 

Los Mahometanos enseñan que Dios, mucho ántes de criar á 
Adan, crió á los ángeles ó genios, formándolos de una substancia 
de fuego, de una materia elevada, sutil y luminosa: que después for¬ 
mó A Adan de diversas clases de tierra, de lo cual provienen los va¬ 
rios colores de sus descendientes, siendo unos blancos, otros negros, 
otros amarillos y otros rojos: que después de la creación mandó Dios 
¿ los ángeles que se prosternasen ante el primer hombre, y le reco¬ 
nociesen como vicario suyo en la tierra: que algunos de ellos obede¬ 
cieron, pero Eftis [Lucifer ] con los de su partido, se resistió di¬ 
ciendo, que ellos eran de una naturaleza mucho mas elevada que la 
de Adan, y de una materia mas sutil y luminosa que el lodo de que 
aquel habia sido formado. No atendían á la mano de Dios que había 
formado al hombre, y al soplo de su espíritu que le animaba; solo 
consideraban la figura de barro, sin reparar en el destello de la ma¬ 
gostad divina que le anima y embellece, y sin echar de ver que en esta 
casa de tierra reside el rey de los hombres, y monarca del universo. 
Dios habiendo oido la insolente respuesta de Lucifer, le dijo: Sal del 
paraiso ; de hoy en adelante no tendrás de que gloriarte , serás de los 
mas pequeños. Entonces Lucifer juró vengar en Adan y su posteri¬ 
dad el ultrage que Dios le habia hecho precipitándole del paraiso. 

Formado Adan, prosigue Mahoma, y por decirlo así, amasado por 
la mano de Dios, le inspiró el Señor un espíritu de inteligencia, le 
cubrió con magníficos vestidos, cuales convenían á su dignidad, y le 
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a \ )i nó con todas las virtudes y conocimientos propios de su natural#* 
z í. Después habiendo sacado á la muger de su lado izquierdo miénlras 
d Ji mia, le impuso el precepto de que no comiese del fruto de cierto 
árbol. Entonces fué cuando Lucifer le maldijo, y habiéndose asociado 
con el pavo real y la serpiente, se aceroó á Adan y á Eva, y después 
de una larga conversación que con ellos tuvo, los indujo a que comiesen 
del fruto prohibido. Pero apénas habían tragado el bocado fatal, cuando 
se v ieron despojados de aquellos preciosos vertidos con que Dios los 
ha oia cubierto, los cuales por sí mismos se les cayeron a los pi s, y 
esta circunstancia les dio á conocer el pecado que habían cometido, 
y se llenaron de vergüenza y confusión al verse desnudas. Corrieron 
al momento á ocultarse y á cubrirse con hojas de higuera; mas no 
tardaron en oir la voz del Señor, que les dijo: Salid de este lugar ; x 
sotros seréis enemigos unos de otros , y tendréis en la tierra vuestra 
habitación y vuestra subsistencia por cierto tiempo . 

Adan se separó de Eva, y se ocupó en derramar lágrimas de 
arrepentimiento implorando la clemencia del Señor; mas después de 
una penitencia que duró doscientos años, permitió Dios que hallase 
á su esposa, de quien se habia separado desde hu pecado. Fué este 
feliz encuentro en el monte Arafa, cerca de la Meca, de donde se reti¬ 
raron á la isla de Serandib ó Ceilan, en la cual comenzaron á tener 
hijos. Eva parió veinte veces, y en cada parto un varón y una hembra. 

Los Mahometanos y algunos rabinos dicen que Adan y Eva no 
estuvieron en el paraíso terrestre mas que medio dia; pero como los 
dias del otro mundo, ó del paraíso, son como mil años de los nues¬ 
tros, concluyen que permdhecieron quinientos años en el paraíso. Al¬ 
gunos de ellos creen también que ántes de Adan hubo allí otros tres; 
que después de él llegará á haber hasta diez y siete; y que después 
del fin del mundo ha de criar Dios otros hombres; porque es criador 
en toda la eternidad y su poder no puede estar ocioso. 

Volviendo al pecado original, dicen los Mahometanos que es el 
principio de todos los otros pecados, y que produce la concupiscen¬ 
cia y el amor propio que nos inclinan á lo malo. Le dan el nombre 
de semilla negra ó grano negro % que pertenece á la planta llamada 
nigella; y creen que el ángel Gabriel arrancó del coraxon de Maho- 
ma esta semilla para libertarle del pecado y hacerle impecable. Fi¬ 
nalmente enseñan que Jesús y María su madre son los únicos que se 
han visto libres de los tocamientos del demonio, el cual toca y ma¬ 
nosea á los niños recien nacidos hasta hacerlos gritar. Por estos tocai- 
mientos explican el pecado original. 

En todo esto no aparece distintamente si creen que el pecado ori¬ 
ginal puede condenar al que no ha sido regenerado por el bautismo. Al 
contrario, no admiten el bautismo cristiano, ni reciben la circuncisión si¬ 
no muy tarde; ni se inquietan por la salvación de sus hijos que mue¬ 
ren ántes de recibirla; lo cual es una prueba de que consideran el pe¬ 
cado original mas bien como causa de la muerte temporal, de la 
concupiscencia, y de sus otros efectos temporales; que como causa de 
la muerte eterna que produce en todos los hombres, haciéndolos por 
su nacimiento hijos de pecado, hijos de ira y de venguuza. 

En cuanto á los Judíos, no puede negarse que admiten la trans¬ 
misión del pecado del primer hombre á todos sus descendientes, si 
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so en cuanto & la culpa, ¿ lo ménos en cuantos & sus penas y con* 
secuencias; pues de la tradición de aquel pueblo, y de sus Escrituras 
sagradas es de donde se toman las pruebas de esta tiansmision, aun 
en cuanto & la culpa. En el libro de Job se dice: ¿Quién, sino tú 
solo, puede hacer puro al que procede de un gérmen impuro? O se¬ 
gún los Setenta: ¿Quién será excento de mancha? Ninguno lo será , 
aunque no haya vivido mas que un dia sobre la tierra (1). Y en otros 
lugares: El ha hallado iniquidad en sus ángeles, con mas razón la 
hallará en los que habitan casas de lodo. Entre los santos ningu¬ 
no es inmutable , y los cielos no son puros en su presencia, ¿cuánto 
ménos lo será el hombre inútil y abominable, que bebe como agua la 
iniquidad? Los astros no son puros en su presencia, mucho ménos lo 
es el hombre, que no es mas que podredumbre, y el hijo del hombre , 
que no es mas que un gusanillo. i el Salmista: Fui concebido en ini¬ 
quidad, y mi madre me concibió en pecado (2). El autor del libro de 
la Sabiduría dice: Por la envidia del demonio entró la muerte en el 
mundo (3). Y el Salvador en el Evangelio: Vosotros sois hijos del 
diablo f que es homicida desde el principio (4). 

Efectivamente el demonio, aquella antigua serpiente que tentó 
á Eva, y la inclinó ¿ comer del fruto prohibido, y á que indujese á 
Adan á hacer lo mismo, fué quien introdujo de esta suerte el peca¬ 
do y la muerte en el mundo; por eso Dios dijo á Adan al echarle 
del paraíso: Por tu causa será maldita la tierra ....no te produci¬ 
rá mas que abrojos y espinas ... .te alimentarás con el sudor de tu 
frente , hasta que vuelvas á la tierra, de la que fuiste formado ; porque 
polvo eres, y en polvo te convertirás (5). Con esto se prueba clara¬ 
mente no solo el pecado de Adan, sino también sus consecuencias, 
que son la muerte y los males de esta vida, la corrupción de sus des¬ 
cendientes, y su condenación á las mismas penas á que él filé con¬ 
denado. 

Las Escrituras que nos refieren la desobediencia de Adan, nos 
hacen saber también su penitencia: El Señor, que crió al hombre pa¬ 
ra que presidiese toda la tierra, le conservó , le sacó de su pecado, y 
le dió la facultad de comprender todas las cosas (6). Los Hebreos, 
los Cristianos y los Orientales convienen en que Adan hizo una larga y 
laboriosa penitencia, y Dios le perdonó su pecado. 

¿Pero no dió el Señor ó la posteridad de Adan algún remedio 
contra el pecado original? Algunos de los padres y de los teólogos 
han opinado, como dejamos dicho (7), que la circuncisión borraba 
este pecado; pero los mas creen que Dios la estableció para distin¬ 
guir á su pueblo de los restantes, é impedir que cayese en la idola¬ 
tría ¿ imitase las supersticiones de los otros. 

/Cuál fué pues el remedio que dió Dios & su pueblo y ¿ los pa¬ 
triarcas, para curar la herida mortal del pecado original? Ños parece 
que no hubo otra mas que la fe y piedad de los padres, y su esperan¬ 
za en el futuro Mesías Ni los Judíos antiguos, como Filón, Josefo, y los 
que vivieron en tiempo de Jesucristo, ni los modernos nos dicen nada 
cierto sobre el medio de que sus antepasados usaban para purgarse 

(1) Job. aiv. 4. iv. 18. e* 19. xv. 15. xxv. 5. rt 6. (2) P*álm l. 7. (3) 8ap. 
1l 94. '4) Joan vm. 44 (5) Ornes. iii. 17. seqq. (€) Snp x. \.rt 2. (7; Véa. 
m la Diset tacim sobre loe efectoe de la circuncisión, oolooada autos de eata. 
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del pecado original ni aun en el dia conocen ninguno. Creen que los 
niños que mueren antes del uso de la razón, van á un lugar de deli¬ 
cias; y ai algunos los circuncidan después de muertos, no es porque 
se persuadan que esta ceremonia borra el pecado original; sino solo 
para imprimirles el carácter de la alianza de Dios con Abraham. 

Los mas de ellos no reputan el pecado original como cos^ 
que da la muerte á la alma, y la hace digna de la ira de Dios, y 
de los suplicios eternos; pues aunque confiesan que la muerte, las 
enfermedades, las penas temporales, la concupiscencia, la propen¬ 
sión á lo malo y el combate interior que experimentamos entre la 
parte inferior y la superior, entre el hombre viejo y el nuevo, son 
consecuencias del pecado de Adan; niegan que este pecado haya 
pasado á la posteridad del primer hombre, V se haya hecho propio 
nuestro. Después de haber visto la opinión de los Judíos del tiem¬ 
po de Jesucristo acerca de esto, examinarémos la de los de la edad 
media, y la de los modernos. 

Filón, judío célebre de Alejandría (1), que vivió poco después 
de Jesucristo, y el historiador Josefo (2), algo posterior á Filón, pro¬ 
fesaban con corta diferencia las mismas opiniones que los platóni¬ 
cos (3) acerca del origen y naturaleza de las almas. Creian que 
estas subsistían en el aire ántes de unirse con los cuerpos: que los 
ángeles, los demonios y las almas de los hombres eran substancias 
espirituales é inteligentes criadas por Dios, iguales en cuanto á su 
naturaleza, y solo distintas en sus buenas ó malas cualidades: que así 
como hay ángeles buenos y malos hay también almas buenas y ma¬ 
las: que estas tienen su mansión en la mas pura y alta región del 
aire, de donde descienden á los cuerpos, trayéndoles sus buenas ó 
malas cualidades: que gozan de perfecta libertad, y son recompen¬ 
sadas ó castigadas en la otra vida según lo bien ó mal que viven 
en esta: que las que viven bien, vuelven al aire, para animar des¬ 
pués algún otro cuerpo por una especie de metensícosis: y final¬ 
mente, que las almas de los impíos son condenadas á suplicios eter¬ 
nos. Estas eran las opiniones de los fariseos, secta muy poderosa y 
numerosa en tiempo de Jesucristo. 

Los esenos, según Josefo (4), creian también la existencia de 
las almas ántes de su unión con el cuerpo: decían que arrastradas 
por un poderoso atractivo venían á encerrarse en el cuerpo huma¬ 
no como en una prisión: que las de los hombres de bien iban des- 

f >ues de la muerte mas allá del Océano ¿ un lugar de delicias: y 
as de los malos eran desterradas á lugares tenebrosos en donde 
sufrían tormentos eternos. 

Los apóstoles, ántes de haber sido instruidos por el Espirita 
Santo, parece que también creyeron la preexistencia de las almas» 
y que merecían ó desmerecían en otra vida; porque habiendo vis» 
to al ciego de nacimiento, preguntaron á Jesucristo (5) si aquel es¬ 
taba ciego por sus pecados propios, ó por los de sus padres. 

Menasseh-ben-Israel, célebre judío que vivió á mediados del 

(1) Pkil§ Judmue de Oirantib. p. 2P5. de confite. Ling. p. 3S1. de Plañí. Noe, 
par. 216. de Somniie , p. 586. (2) Joneph. AnUq. lib. xvm cap.Ü. ei d BelU J>i, 
lib. ii. cap . 12. (3) Platenici. Vida Stanley % Hietar. philoeopk. {i) Jnmí de 
lo, lib . u. e. 2.— (5) Joan* ix. 2. 
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siglo diez y siete, dice (1) que es opinión cómun de los doctores . x * 
y del pueblo de su nación, que las almas existen en otra vida antes j oi pm 
de unirse con los cuerpos que animan, en cuyo sentido explican modernos se. 
aquellas palabras del Señor á Jeremías: Te conozco desde ántes que broei pecado 
fueses formado; y te santifiqué y destiné á profetizar á las naciones , ori í inll# 
antes que salieras del seno materno (2). Creen que las almas fue¬ 
ron criadas ántes de la formación de Adan; que son dichosas en 
el cielo antes de su unión con el cuerpo; que con su buena ó ma¬ 
la conducta pueden merecer que Dios las envíe á cuerpos bien 6 
mal dispuestos; y que cuando dos almas bien preparadas se unen* 
con los vínculos del matrimonio, hacen una alianza felis; y al con¬ 
trario, si son almas de costumbres diferentes y mal acondicionadas» 

Siguiendo la opinión de los fariseos, de los esenos y de los Ju¬ 
díos antiguos y modernos acerca de la preexistencia de las almas, 
no puede„ explicarse cómo se transmite el pecado original, ni có¬ 
mo una alma, que ha existido en los aires ó en otro mundo des¬ 
de el principio de la creación, que ha gozado de su libertad por 
tantos siglos, y que ha merecido ó desmerecido en otra vida, pue¬ 
de repentinamente hacerse criminal, y hallarse manchada con el pe¬ 
cado original a causa de la prevaricación de Adan, de suerte que 
quede hecha enemiga de Dios, tan solo porque quiso unirse con 
un cuerpo mortal y corrompido. Si no se tratara mas que de las 
flaquezas del cuerpo, de la muerte á que está sujeto, y aun de la 
inclinación al vicio que la alma contrae uniéndose con esta car¬ 
ne mortal y corrompida, habria ménos dificultad, pues los rabinos 
no tienen embarazo en admitir todas estas consecuencias del pe¬ 
cado de Adan; pero no se advierte que crean comunmente, que 
por el pecado original se haga el alma culpable á los ojos de Dios. 

Véase Una oración que ellos atribuyen á los doctores de la gran 
Sinagoga, y que comprende todo lo relativo al alma: O Dios, el al¬ 
ma que tú me diste es pura; tú la creaste , la formaste, me la ins¬ 
piraste, la conservas dentro de mí, la recibirás cuando vuele, y me 
la volverás en el tiempo que tienes determinado . 

Algunos rabinos (3) dicen que la serpiente en la conversa¬ 
ción que tuvo con Eva, arrojó sobre ella un hedor que se comu¬ 
nicó ¿ toda su posteridad, y del cual solo están libres la descen¬ 
dencia de Israel, y los prosélitos que reciben la ley de Moisés Mas 
los cristianos vuelven esta acusación contra los Judíos á quienes I 09 
mismos paganos (4) han vituperado en todo, tiempo su mal olor. 

Es digno de notarse que aun hoy algunos pueblos que habitan cer¬ 
ca de la isla de los Faisanes sobre la costa del océano (5), cuan¬ 
do van al Cairo, se tapan las narices con todas sus fuerzas, y cor¬ 

ren precipitados por las calles para evitar el mal olor, que no per¬ 
ciben otras personas, ó á lo ménos, no les es tan desagradable, por 
estar acostumbradas á éL 

(1) Menemh.btiultraely ConciU in Gente. qvaet. 6. el de creatirm. prohlefn. 15. 

Vi de G+et. in Sap . vni. 20 et in Joan . ix. 2. Y Basnuge, Coi.tinuuc. do Jo&éfo, 
tam. t. pag. 183. 184. (2) Jerem. x. 5. (3) Bartolocci . Dtssert. de peccato origin . 
t$m. 3. part. 2. pag. 52. Idem, B>bU Rahbin. tom. 3. p. 390. et Maimonid. More 

Rdbockitn, part . 2. cap. 30. p. 161. (4> Vide Marital. l. r-. ep. 4 Ammian. Mar • 

lib. u. ¿5) M. Mailiet, Descripción del Dgiptn, segunda parte, pag. 196. 

TSJf. JUÜ. U 
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66 DISERTACION 

Antiguamente estaban persuadidos los Sarracenos de que el 
bautismo de los cristianos los libertaba de este hedor que les es 
natural: 

Abluitur Iudaeuf odor baptisraate divo (1). 

Pero los mas sensatos suponen que por este hedor se entien- 
de el pecado original, que se perdona y borra con el bautismo. 

En cuanto á la muerte que la desobediencia de Adan y la en¬ 
vidia del diablo atrajeron al mundo y sobre todos los hombres, los 
mas de los doctores hebreos convienen en que no moriríamos si 
no fuera por el pecado de nuestro primer padre; pero otros sos¬ 
tienen lo contrario (2) y dicen que morimos, porque nuestros cuer¬ 
pos se componen de cuatro elementos que combaten y se des¬ 
truyen entre sí. En cuanto á la muerte del alma, los rabinos (3) 
no creen justo que la justicia divina condene á todos los hombres, 
porque una muger comió una manzana. Y anaden que los sufri¬ 
mientos del Mesías no han de tener relación ninguna con el pe¬ 
cado de Adan. 

Llaman á la concupiscencia (4) figmentum malum , esto es, mala 
creación, mala levadura, mala producción, mala propensión que no» 
inclina continuamente á lo malo, y á la cual no podemos resistir sin 
el auxilio de la gracia y de la misericordia de Dios. Algunas veces 
dan ¿ esta mala inclinación el nombre de Satanas (5), porque es el 
instrumento de que se sirve este espíritu maligno para precipitarnos 
en el desorden. Ponen en el alma dos apetitos que combaten entre sí, 
como lo dice S. Pablo cuando asegura que la carne apetece contra 
el espíritu; pero creen que uno y otro apetito vienen de Dios (6), que 
traemos el malo desde que na< emos, y que Dios nos da el otro con 
el uso de la razón á los trece años, cuando llegarnos á ser hijos del 

Í ¡recepto, esto es, cuando comienza á obligarnos la observancia de 
a ley. 

Maimónides, á quien respeta la Sinagoga como á uno de sus gran¬ 
des maestros, dice que es tan imposible que un hombre nazca con pe¬ 
cado ó virtud, como que nazca instruido en un arte. Considera el pe¬ 
cado original como cosa imposible. Sin embargo, confiesa en otra par* 
te que hay genios tan feroces que seria necedad tratar de corregir¬ 
los; que otros son tan biliosos, que no puede calmarse su impetuosi¬ 
dad; y otros tan inconstantes, que no se fijan jamas: y de aquí se in¬ 
fiere que debe haber algún desorden en la naturaleza, tintes de con¬ 
traerle con el uso y el hábito 

Muchos <;e los rabinos dicen (7) expresamente, que no pudiendo 
residir el pecado sino en el alma, Dios sería autor de él, si la crease 
ya corrompida: que siendo corporales y sensibles todas las penas del 
pecado de Adan señaladas en el Génesis (8), no deben imaginarse 
otras: y que basta el que nazcamos esclavos, de un padre esclavo, su-, 
jetos á la muerte, y rodeados de enfermedades, sin que sea necesaria 

(1) Fortunat. lib. v. Carmín . (2) Teaac mvnim. fidei Voageneib. tela ígnita So¬ 
tan. tom.u.p. 114. 115. 3; Véase Busnage, Historia de los Judíos. (4) Vule lib. 

Doctrina bona a Carpxovio edit. in Introduct . tul Theolog . Judaic . c. ix. (5) Véa m 
6 Bes na ge, Continuación do Joaefo, tom. 4 capitulo 13. [6j Maimón. More Nebocfu 
parí. I. art 34. pag. 48. (7) Vide Fugionem Jidei, pag. $62 ecu 405. (8) Cenes» 
iu. 18. et eeqq. 
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SOBRE EL PESADO ORIGINAL. V7 

eñadir á estas penas otras mayores, porque ellas son por sí bastan* 
te graves. 

A estos doctores, que niegan el pecado original como pecado, y 
en cuanto que nos hace odiosos á Dios, se les oponen otros que le con¬ 
fiesan como tal, con todos sus efectos y consecuencias, y le dan todos 
los nombres de que se valen los escritores sagrados para dar idea exac¬ 
ta de él. Dicen con Dios (1) que es un mal ; con Moisés (2), que es el 
prepucio del corazón, que debe cortarse; con David (3) le llaman man¬ 
cha; con Ezequie! (4), corazón de piedra, que Dios nos ha de quitar 
para damos en su lugar un corazón de carne; y finalmente, añaden, 
que así como una raíz amarga produce frutos amargos, así también un 
padre corrompido engendra hijos corrompidos. 

En la Gemara (5) se pregunta si la concupiscencia se siente en 
el momento de la concepción ó en el del nacimiento; porque diciendo 
la Escritura (6) que el pecado original está en la puerta, parece que 
debe inferirse que se contrae al nacer. 

En las notas de M. Voisin al Prefacio del Pugio fidei de Raimun¬ 
do Martin (7), se citan esta9 palabras del Talmud: El fin del hombre 
está en la muerte , y la causa de esto es que la especie humana pecó; 
el pecado de Adan y de Eva atrajo la muerte al mundo , y no debe ma* 
ravillar que este pecado esté sellado con el sello del Rey para la pro¬ 
pagación de las siguientes generaciones; pues cuando Adán fué cria* 
do se concluyó toda la creación, y este fué como el sello y el comple¬ 
mento de toda la obra del universo , de suerte que pecando él pecó to¬ 
do el mundo , y nosotros llevamos y sufrimos su pecado. Mas no suce¬ 
de lo mismo con los pecados de sus descendientes , pues cada uno sufre 
la pena del que comete (8). 

En el libro Siphré se dice: Adan no recibió mas que un precep¬ 
to negativo : No comerás del fruto del árbol de la vida ; y sin embargo* 
¡cuántas muertes le sobrevinieron á él y á toda su posteridad hasta 61 
fin de los siglos! 

En la misma obra de Raimundo Martin, ni. parte distin. 2. a cap. 

6. se trata expresamente del pecado original según los Judíos, y se 
manifiesta que sus doctores (9) conocieron aquella raíz amarga , aque¬ 
lla mala concupiscencia, aquel foco de pecado de que se habla en el 
Génesis en estos términos: La inclinación del hombre es mala desde 
su juventud (10); y en los Salmos: Dios conoce nuestra naturaleza , 
nuestra mala inclinación: figmentijm hostkum; se ha acordado que no 
somos mas que polvo (11): La planta debe ser muy mala, cuando el 
que la plantó da testimonio de que lo es, como lo hace el Señor en 
Jeremías: El Señor de los ejércitos , que te plantó, ha dicho mal de tí 
(12). Añaden que habiendo preguntado el emperador Antonino al ra¬ 
bino Judá Hakkadosch, ó el Santo, ¿Cuándo se había puesto en el 
koúibre el figmentum malum, ó la mala concupiscencia? Este respon- 
Alió; En el momento en que es formado . 

Otros rabinos (13) dicen que el mal fermento se levanta continua- 

(1) Oenes. vm. 21. (2) DeuU x. 10. (3) Psalm. l. 12. '4) Eteeh. xkxvi. 24. 
(5) Oemar . tit. Sanhedr. c. II. $ 7. Conei. dus íit. Talmud, p. 313. (6) Gen . ir. 

7. (7) Jos. de Vsinn. ebserv. in Pfemm Png>on. fidei, pag. 174, et 175 edit. 16S7. 

• (8j Talmud. Tract . Brraeot, cap . i. (9, Berexchdh Rabba jm Oenes. vm. 2. 10) Uan- 

tul 21. (11) Paul. su. 14. [12] Jer. xi. 17. [13] Pugio fidei, pag . 581. 
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mente contra nosotros, y se esfuerza en damos la muerte; de suerte 
que si Dios nos abandonara á ella, nos seria imposible resistirle; y que 
la concupiscencia nos combate eu* esta vida, y nos acusa unte Dios 
en el siglo futuro. Hemos dicho ya que algunos de ellos creen que 
lo que llaman figmkxtum mal-us, es el mismo Sotanas (1), ó el án¬ 
gel de muerte, á quien debemos combatir, si no queremos sucumbir 
al pecado. En estas palabras del Eclesiastes (2): Un niño pobre y sa- 
iio vale mas que un rey anciano que no es sabio , entienden por el ni¬ 
ño la buena inclinación, ó la inclinación al bien, y por el rey, la incli¬ 
nación mala que nos arrastra al mal. En efecto, dicen, mas bien se¬ 
guimos la inclinación mala que la buena. El niño sabio es muy débil 
para resistir; el rey que carece de sabiduría no deja de hacerse obe¬ 
decer; el pecado original le hace superior á nuestras reflexiones y á 
nuestras resoluciones. La mala inclinación crece con la edad, nos ata¬ 
ca y nos vence, tanto en la juventud como en la vejez. Ordinariamen¬ 
te se hace superior á la buena inclinación que da Dios á los Judíos, 
como se ha dicho, á la edad de trece años. Eljigmentum malum nos 
acompaña hasta el sepulcro; pero no ha de resucitar con nosotros (3). 
De aquí es que la Escritura no llama santos ¿ los patriarcas sino has¬ 
ta después de su muerte. 

Entienden del pecado original aquellas palabras de David: Mi ma~ 
<lre me concibió en pecado (4): dicen que el Jigmentum malum se plan¬ 
ta en nosotros en el instante de nuestra concepción ó de nuestro na¬ 
cimiento, y que esta mala planta es la que produce en nosotros el pe¬ 
cado. Añaden que Dios en el siglo futuro ha de cortar lu cabeza ¿ es¬ 
ta mala inclinación, y la ha de manifestar á ios ojos de los santos co¬ 
mo un monte elevado, y á los de los impíos, como un cabello: que 
•los primeros admirarán su altura y su consistencia, y se dirán unos á 
otros: ¿Cómo pudimos derribar esta montaña? y los impíos dirán al 
contrarío: ¿Cómo no pudimos romper este cubello (5)? La concupis¬ 
cencia al principio ^s tan frágil como una hebra de seda; pero des¬ 
pués se hace tan fuerte como un cable. Ella ha vencido á los mas 
poderosos como Sansón, David y Salomen; pero cuando venga el Me¬ 
cías hijo de David, la destrozará y destruirá. Os atacará y os solicita¬ 
rá para el mal; mas á vosotros os toca resistirle y dominarla: Ad te 
concupiscentia ejus , et tu dominmberis illi (6). Estas son las palabras y 
reflexiones de los doctores judíos. 

De todo lo dicho se sigue: I. • Que muchos rabinos creyeron el 
pecado original, y todas sus consecuencias, tanto en cuanto á la muer¬ 
te del cuerpo, como en cuanto á la de la alma; que, según ellos, el 
hombre se santifica y se purifica de la mancha original observando los 
preceptos de la ley, y particularmente el de la circuncisión; y final¬ 
mente que confiesan que el pecado de Adan le causó á él y á su pos¬ 
teridad la m lerte del alma y la del cuerpo. Estos principios están in¬ 
dicados en m i :hos oasages de los libros de los rabinos, que explican¬ 
do estas palabras del Génesis: Adan le dió el nombre de Eva, porque 
ella debía ser madre de todos los vivientes (7). dicen que estas pala¬ 
bras: Porque debía ser madre de todos los vivientes 9 significan: por* 

[1] Vid. Pvgum. fidñi, pag. 581 vel 465. [2] Eccte*. iv. 13. (3) Pugiú Jid 

f. 585 tW 467. (4) Piálm. u 7, (5) Pugio Jidei , pag. 588. (8) ¿rea. ív. 7. « 
Mebr. (7) Qem. ai. 88. 
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que debía ser causa de que iodos los hombres naciesen de ella pecado* 
res y corrompidos . 1 

II. Que otros muchos niegan el pecado original y sus efectos, y 
sostienen que la culpa de nuestros primeros padres no ha influido en «u 
posteridad; que Dios solo á ellos les ha imputado su desobediencia: 
que ellos fueron condenados á muerte, a vivir de su trabajo, y á cul¬ 
tivar la tierra: que sus hijos están sujetos á la misma pena por una 
consecuencia de su nacimiento, y en virtud de las leyes de la natura¬ 
leza: que sienten mas ó menos los efectos de la mala inclinación, se¬ 
gún que han recibido de la naturaleza mas ó menos vivas las inclina¬ 
ciones hacia el inal, y según dominan en su temperamento humores 
ma> 6 menos viciosos y violentos. 

III. Q ue los mas de los hebreos reconocen I 09 efectos del peca¬ 
do original en la muerte á que está n con leñados, en las enferme¬ 
dades y flaquezas á que estamos sujetos, en el desorden de nuesirus 
incliuaciones y pasiones que nos arrastran al mal; y en los desarre¬ 
glos de nuestra imaginación, y de nuestro cuerpo que ordinariamente 
se rebela contra el espíritu, y nos hace sufrir cosas que son aun 4 
nuestra vista, contrarias á Injusticia y al orden; pero no creen que el 
pecado original se nos impute en cuanto ¿ la culpa, ni nos h iga crimi¬ 
nales ante Dios, ni que la circuncisión ó la fe de los padres le borren 
en los niños; porque, &egnn dicen, liada de esto es necesario para la 
remisión de un pecado que no existe. 

IV. Que la diversidad de pareceres entre los hebreos antiguos y 
modernos sobre un punto de tanta importancia, y la libertad con que 
acerca de él opinan, manifiestan que mucho tiempo ha están entrega¬ 
dos á su sentido réprobo, y que no teniendo ni república reglada, ni 
sumo sacerdote, ni rey, ni profeta, interpretan las Escrituras á su mo¬ 
do, y cada uno según su idea particular, un fijarse ni por la autoridad 
legitima de su iglesia, ni por la de la unanimidad de sus doctores, los 
cuales las explican siguiendo cada uno su espíritu: todo lo cual con¬ 
duce necesariamente á la licencia de las opiniones en los puntos mas 
esenciales á la religión y á la incertidumbre en aquellas cosas en que 
el, espíritu humano tiene mas necesidad de ser fijado y contenido por 
una autoridad infalible y legitima. 

V. Que los Mahometanos no tienen sobre este particular mas que 
ideas confusas y llenas de extravagancias: que los paganos 110 conocie¬ 
ron sino imperfectamente las miserias del hombre, ignorando del todo 
su verdadera causa: que el pelagiano se extravía negando el pecado 
original, y concediendo demasiado á las fuerzas naturales que el lute¬ 
rano se descamina también cuando confesando el pecado original, quie¬ 
re inferir de él la entera extinción de la libertad; y que para evitar 
t*>do error en la materia, debe confesarse que todos pecamos verdade¬ 
ramente en Adan: que por este pecado se debilitó, pero no se destru¬ 
yó la libertad: que las fuerzas naturales debilitadas por el pecado no 
pueden repararse sino por la gracia de Jesucristo: y que la operación 
de esta gracia en el corazón léjos de perjudicar a la libertad, la forti* 
£ca» Tales son los dogmas inalterables de la fe católica. 
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EPÍSTOLA 

DE SAN PABLO 

A LOS ROMANOS. 


CAPITULO PRIMERO. 


í. Pablo est-Mece y caracteriza su apostolado. Manifiesta i loo Romanos el «el* 
que por e¿lo* le anima. .ngr. titud e impiedad de los filósofos. Dios es visible en 
el órden del mundo. La impiedad castigada con la depravación de costumbres. 


xivi» #. i. Pablo, siervo de Jesucristo, 
apóstol por vocación divina , separa¬ 
do y destinado para predicar el Evan¬ 
gelio de Dios, 

2. Que el misma Dios había pro¬ 
metido mucho tiempo antes por sus pro¬ 
fetas en las santas Escrituras, 

3. Acerca de ju Hijo, que le na¬ 
ció según la carne, del linage de Da¬ 
vid, 

4. Que fué predestinado para ser 
Hijo de Dios, declarado" y reconocí- 
do tal por su poder y sus milagros , 
por el espíritu de santidad de que es- 
taha lleno y ha comunicado á su Igle¬ 
sia* y por su resurrección de entre 
los muertos, y la nueva vida que se 
dió á sí mismo después de haber per¬ 
manecido algunos dias en el sepulcro ; 
esto es Jesucristo nuestro Señor, 

5. Por quien inmediatamente , así 
come los otros apastóles , hemos reci¬ 
bido nosotros la gracia, y la autoridad 
de el apostolado/' para someter á la 


1. Paulus, servus lesu Chri- 
sti, vocátus Apóstolus, segre- 
gátus in Evangélium Dei, 

2. Quod ante promíserat per 
Prophétas suos in Scriptúris 
sanctis 

3. De Filio suo, qui factus est 
e¡ ex sémine David secúndüm 
carnem, 

4. Qui praedestinátus est F¡- 
lius Dei in virtúte secúndüm 
spíritum sanctificatiónis ex re- 
surrectióne mortuórum lesa 
Christi Dómini nostri; 


5. Per quem accépimus grfc- 
tiam, et Apostolátura ad obe* 
biéndum fídei in ómnibus Gea- 
tibus pro nómina eius, 


'if 3. y 4. El griego de e*tos dos verso» puede traducirse así: Que según la carne 
nació del liiMge de David, y según el espíritu de santidad que en él reside, fué de. 
•lar&do Hijo de Dio* en poder, y por e vencía, por su resurrección de entre los muer* 
tos, la cutí puoo en cierto modo el cello á toda» loe otra» prueba$ de «u divinidad . 

W t. Este *§ el sentid.) del e riego: De Filio »uo . .J?»uchri»U Domino metra, 

X 5 Lit: la g^aei* y el apost-d lo. Cato pueda conaidararso como un habraiano 
«|U0 significa: la gracia del apostolado. 
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CAPÍTULO I. 71 

fe por la virtud de su nombre" & to¬ 
das las naciones. 

6. In quibus estis et ros vo- 6. Entre los cuales sois también 

cáti Iesu Christi: contados vosotros, llamados á ella por 

Jesucristo: 

7. Omnibus qui sunt Romae, 7. A todos los que estáis en Roma, 

diléctis Dei, vocátis sanctis. que sois amados de Dios y s .ntos por 
Grátia vobis, et pax á Deo vuestra vocación:" Gracia y paz de 
Patre nostro, et Dómino Iesu parte de Dios nuestro Padre, y de Je- 
Chrísto. sucristo nuestro Señor. 

8. Primüm quidem grátias 8. Primeramente doy gracias & mi 

ago Deo meo per lesum Chri- Dios por medio de Jesucristo acerca 
stum pro ómnibus vobis: quia de todos vosotros, de que vuestra fe 
lides vestra annunciátur in u- es anunciada y celebrada en todo el 
nivérso mundo. mundo" ú causa de los ilustres testu 

monios que de ella habéis dado; 

9. Testis enim mihi est Deus, 9. Porque Dios, á quien sirvo con 

cui sérvio in spíntu meo in E- el culto 11 interior de mi espíritu, en la 
vangéfio filij eius, quód siné predicación de el Evangelio de su Hijo, 
intermissióne memóriam ve- y que conoce perfectamente lo que pa - 
8tri fácio sa dentro de mí, me es testigo de que 

continuamente hago memoria de vo¬ 
sotros, 

10. Semper in oratiónibus 10. Pidiéndole siempre en mis om¬ 

inéis: obsecraos, si qqómodó cienes que, si es su voluntad, me abra 
tándem aliquándó prósperum finalmente algún camino favorable pa- 
iter hábeam in volúntate Dei ra ir á veros; 

veniéndi ad vos. 

11. Desídero enim vidére 11. Porque lo deseo mucho, para 

vos: ut áliquid impértiar vobis comunicaros alguna gracia espiritual 
grátiae spirituális ad confir- á fin de fortaleceros; 

mándos vos: 

12. Id est, simul consolári in 12. Esto es, para que hallándome 

vobis per eam, quae ínvicém entre vosotros, podamos consolamos, 
est, fidem vestram, atque y alentarnos" mutuamente los unos á 
meam. los otros, por medio de la fe que nos 

es común á todos. Si hasta hoy no os 
he dado ninguna muestra de este afee - 
to que os profeso , y de este ardiente de - 
• seo que tengo de trabajar en vuestra 

salud ; os aseguro que no ha dependido 
de mí. 

13. Nolo autem vos ignorá- 13. Porque apreciaría, hermanos 
re fratres: quia saepe propósui mios, que supieseis,' que muchas ve- 
venire ad vos, (et prohíbitus ces me he propuesto ir á veros, para 

¥5. O: en ra nombre y por «ti autoridad. 

V 7. O: llamados para »er santos. 

V 8. O: de que se habla de vuestra fe en todo el mundo. 

"t 9. Este et el sentido del griego: * quien sirvo eo- el culto de mi espirita. 

¥ 12. Estos son los dos sentidos del griego, oí cual puede también traducirse: po* 
damos alentarnos mutuamente, &c. 

♦ 13. Lit. No quiero que ignoréis. 
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lograr entre vosotros algún fruto, así sum usque áiihüc) ut áli quera 
como entre las demás naciones; pero fructum hábeam et in vobis, 
basta ahora no me ha sido posible. sicut et in céteris géntibuB. * 

. 14. Soy deudor á los Griegos y á 14. Graecis ac Barbarie, sa- 
los bárbaros," á los sabios y á los igno- piéntibus, et insipientibus dé- 
rantes; estoy igualmente obligado á bitor sum: 
instruirlos á todos en las verdades de 
Id fe. 

15. Así, por lo que á mí toca, es- 15. Ita (quod in me) prom- 
toy pronto á predicar el Evangelio, ptum est et vobis, qui Romae 
también á vosotros los que vivís en ostia, evangelizare. 

Roma; y si hasta ahora no lo he he¬ 
cho , no créais que me lo ha impedido 
la vergüenza de predicar un Dios crttr 
cificado , 

16. Porque os declaro que no me 16. Non enim embisco E- 
qvergüetizo del Evangelio de Jesucris- vangélium. Virtus cuim l>ei 
to, tl por vil y despreciable que parezca est in salütem omni credénti, 
á los ojos de los hombres carnales y so- ludaeo primum, et Graeco. 
berl ios; porque es la fuerza y la*vir- 

tud de Dios el medio eficaz y omnipo¬ 
tente de que él se vale para salvar á to¬ 
dos los que creen, á los Judíos prime¬ 
ramente, y después á los gentiles/' 

Hmb. ii. 4. 17. Porque en él se ha revelado la 17. Iustítia enim Dei in eo 

Uebr 11 * 38 j ust * c ^ a Dios; y en él se enseña que revelátur ex fide in fidern: si* 
¿a justicia interior que Dios da t que cut sen ptum est: lustus autera 
ha prometido recompensar eternamen- ex fide vivit. 
te 9 y que hace al hombre verdadera¬ 
mente justo á sus ojos , viene de la fe y 
se perfecciona con los progresos que se 
hacen en la té; según aquello que es¬ 
tá escrito: El justo vive" por la fe. 

18. Es también este Evangelio la 18. Revelátur enim ira Dei 
fuerza y la virtud de Dios para salvar de cáelo super omnern impie* 
á todos los que creen , porque en él se tátem, et iniustítiam hóminun* 
descubre la ira de Dios, y se enseña eómm, qui veriláteni Dei ia 
que esta descargará del cielo contra iniuslítia détinent: 

toda la impiedad é injusticia de aque¬ 
llos hombres que retienen la verdad 
de Dios" injustamente. Esta impie¬ 
dad y esta injusticia son las que han 
cometido los gentiles , 

19. Porque han conocido lo que 19. Quia q&od notum cal 

f 14. Esto es, á lia naciones mas cultas, romo lo eran entóneos loa Griegos, f 
loa llámanos; y á laa mas inculta*, como oran reputados los otros pueblos que no arta 
ni Griegos ni Romanos. 

% r Ib. El griego leo el Evangelio de J>tu-Cristo. 

Íbíd. Lit. á loa Griegos. Loa Judies llamaban ordinariamente griego# 6 gentiles 4 
los que no eran de su nación. 

f 17. Gr. lit vivirá. 

9 18* La voz Dti no se talla en el griego. 
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Dei, maniféstum est in illis. puede conocerse de Dios, habiéndose* 

Deus enim illis manifestávit. lo manifestado el mismo Dios. 

20. Invisibília enim ipsius, ¿ 20. Pues lo que hay invisible en 

creatúra mundi. per ea quae Dios se ha hecho visible desde la crea* 
facía sunt, intellécta, conspi- cion del mundo, por el conocimiento 
ciúntun sempitérna quóque que de ello nos dan sus criaturas; aun 
eiu9 virtus, et dormitas; ita ut su eterno poder y su divinidad res- 
sint inexcusábiles. plandecen en sus obras ; de suerte que 

tales hombres son inexcusables, 

21. Quia cüm cognovíssent 21. Porque habiendo conocido de Epk. ir. 17. 
Deum, non sicut Deum glori- esta manera á Dios, no le glorificaron 
ficavérunt, aut grátias egéruntt como Dios, ni le dieron gracias como 

sed evanuérunt in cogitatióni- debían, por aquel conocimiento que 
bus suis, et obscurátum est in- quiso darles de su divinidad, sino que 
sipiens cor eórum: atribuyéndole ú sus propias luces¡ se 

descarriaron en sus vanos raciocinios, 
y su corazón insensato quedó lleno dé 
tinieblas. 

22. Dicéntes enim se esse sa- 22. Y jactándose de sabios, para- 

piéntes, stulti facti sunt. ron en ser unos locos. 

23. Et mutavérunt glóriam 23. Y llegó su locura á tal exceso 
incorruptíbilis Dei in similitú- que transfirieron el honor debido so- 
dinein imáginis corruptibilis lamente á Dios incorruptible, á la ¡má- 
hóminis, et vólucmm, et qua- gen de un hombre corruptible, y á fi- 
drúpedum, et serpéntium. guras de aves, de cuadrúpedos, y de 

reptiles." 

24. Propter quod trádidit ib 24. Por lo cual Dios los abando- 

los Deus in desidéria cordis nó á los deseos de su corazón, á los vi* 
eórum, in immundítiam: qt cios do la impureza, en tanto grado 
contuméliis afficiant córpora que deshonraron ellos mismos sus pro» 
sua in semetipsis: píos cuerpos: 

25. Qui commutavérunt ve- 25. Ellos que habían colocado 1% 
ritátem Dei in mendácium: ct mentira en lugar de la verdad de Dios, 
coluérunt, et serviérunt crea- y tributaron á la criatura adoración y 
túrne pótiús quám Creatóri, culto, en lugar de adorar al criador, 
qui est benedictos in saecula. el cual es bendito por todos los siglos. 

Amen. Amen. 

26. Proptéreá trádidit illos 26. Por eso los entregó Dios ó pa- 
Deus in passióoes ignomíniae. siones vergonzosas, pues entre dios las 
Nam féminae eórum imrnuta* mugeres invirtieron el uso natural en 
vérunt naturálem usum in eum otro contrario á la naturaleza: 

mura, qui est contra natüram: 

27. Simílitér autem et má- 27. Del mismo modo también los 
•culi, relicto naturáli usu femi- varones desechando la unión de los dos 
nae, exarsérunt in desidériis sexos que es conforme á la naturale* 
suis in ínvicém, másculi in za, se abrasaron en amores brutales de 
másculos turpitúdinem operán- unos con otros, cometiendo varones con 
tes, et mercédem, quam opór- varones torpezas detestables , y reci- 
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hiendo de esta suerte en si mismos la 
justa pena debida ¿ su obsecacion. 

28. Y como no hicieron aprecio ni 
uso del conocimiento que tenían de 
Dios, y abusaban de las luces con que 
él les había ilustrado la razón" Dios 
también los entregó ¿ un sentido de¬ 
pravado; de suerte que no han hecho 
mas que acciones indignaste la ratón 

29. Quedando llenos de toda suer¬ 
te de iniquidad, de malicia, de forni¬ 
cación, de avaricia, de perversidad; lle¬ 
nos de envidia, homicidas, pendencie¬ 
ros, fraudulentos, corrompidos en sus 
costumbres/ chismosos, 

30» Calumniadores, enemigos de 
Dios," ultrajadores, soberbios, altane-' 
ros, inventores de crímenes y de nue¬ 
vos medios de hacer mal, desobedien¬ 
tes a sus padres, 

31. Sin prudencia, sin modestia, 1 ' 
desamorados, desleales/' desapiadados. 

92. Y habiendo conocido la justi¬ 
cia de Dios, no echaron de ver que los 
que hacen tales cosas son dignos de 
muerte, y no solo los que las hacen, 
sino también los que aprueban á los 
que las hacen. // Y por tanto se hicie¬ 
ron wa< criminales ante Dios , y mas 
merecedores de su indignación. 


LOS ROMANOS. 

tuit, erroris sui in semetípsis 
recipiéntes. 

28. Et sicut non probavé- 
runt Deum habére in notítia: 
trádidit illos Deus in repro- 
bum sensum: ut fáciant ea, 
quae non convéniunt, 


29. Repletos omni iniquitáte, 
malítia, fornicatióne, avarítiá, 
nequitiá, plenos invídiá, homi¬ 
cidio, contentióne, dolo, mali- 
gnitáte, susurrones, 

30. Detractores, Deo odíbi- 
les, contumeliosos, supérbos, 
elátos,’ inventores malórum, 
paréntibus non obedientes, 

31. Insipiéntes, incompósitos, 
siné aflectióne, absque foede- 
re, siné misericordia, 

32. Qui cüm iustítiam Dei 
cognovíssent, non intellexé- 
runt quóniám qui tália agunt, 
digni sunt morte: et non so¬ 
lían qui ea fáciunt, sed étiara 
qui conséntiunt faciéntibus. 


ÍF 38. Gr. dif. Y como rieron con desprecio el ocuparse en el conocimiento de Dios, 
Dios también Ate. 

V 39. Este es el sentido del griego. 

V 30. El griego puede significar á la letra: aborrecidos de Dios, ó aborrecederee 
de Dios; pero muchos prefieren este último sentido. 

V 31. Gr. dif. Sin fe, infieles á sv palabra . 

Jbid. Gr. dif. Sin paz, irreconciliables. Véase la misma expresión, 9. Tim. ni. 3. 
f ^ 33. El griego lee: y después de haber conocido que según la justicia de Diee, 
jos que cometen tales crímenes son dignos de muerte, no solo los cometen ellos, sino 
que aprueban á los que los cometen. La lección de la Vulgata se halla en manuscri¬ 
tos griegas muj antiguos. 


CAPITULO II. 

Los Judíos hncen lo mismo que condenan. Paciencia de Dios temible á loe impe¬ 
nitentes. Los que guardan iu ley son justificados. Los Judíos siendo maestros de 
los otros, no se instruyen á sí mismos. ¿Cuáles son los verdaderos judíos? ¿Cuál 
es la verdadera circuncisión? 

1. Por tnnto también eres inexcu- 1. Peopter quod inexcusá- 
sable tú, ó hombre, quien quiera que bilis es 6 homo ornáis, qui 
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iúdicas. In quo enim iúdicas seas, que los condenas" pues en lo que 
¿lterum, teipsura condémnas: condenas á otro, te condenas á tí mis- 
éadem enim agis quae iúdicas. rao, haciendo aquellas mismas cosas 

que condenas; y siendo en esto tú 9 ó 
judío , mas criminal que el gentil . 

2. Scimus enim quóniám iu* 2. Pues sabemos, no solo por la 

dícium Dei est secúndüm ve- lux natural con que Dios se ha dig - _ 

ritátem in eos, qui tália agunt. nado ilustramos , sino también por la 

ley que ha tenido la bondad de damos 9 , 
que condena según su verdad y su jus¬ 
ticia 4 los que cometen tales accionen 

3. Existimas autem hoc 6 ho¿ 3. Tú pues, ó hombre, que conde- 

rao, qui iúdicas eos, qu» taliá ñas á los que las hacen, y no obstantq 
agunt, et facis ea, quia tu las haces, ¿piensas acaso que podrá» 
eífúgies iudícium Dei? huir el juicio de Dios? 

4. An divítias bonitátis eius, 4. ¿O desprecias tal vez las fique* 
et patiéntiae, et longanimitátis zas de su bondad, de su paciencia y de 
contémnis? ignóras quóniám su largo sufrimiento? ¿las consideras 
benígnitas Dei ad poenitén- como señales de la'aprobación qke da 

tiara te addúcit? á tus cj'ímenes, 6 como pruebas de su % u 

impotencia para castigarlos? ¿No «p- 
bes que al contrario 9 U la bondad de 
Dio» te está Hamundo á la penitencia? 

5. Secúndüm autem durítiam 5. Y no obstante con tu dureza y 

tuam, et impoenitens cor, the- cotí la simpen Heno ia de tu corazón, en 
saurtzas tibí iram in die irae, vez de aprovecharte de la misericordia 
et revelatiónis iusti iudicij que Dios te ofrece % y del tiempo que 
Dei, te da perra hacer penitencia , usas de 

' él para ofenderle con mas osadía, y 
para multiplicar el número de tus cru 
menos; y ásí atesoras ira para el dia 
J de te ira y de la manifestación del juso 
to juicio de Dios; 

6. Qui rédtfét unicuique se- 0. El cual dará á cada tino según Matt.xri&L 

cúndüin ópera eius: sus obras, . ; * ¿ 

7. lis quidem, qui secúndüm : 7. Dando la *nte eterna á los que( 
patiéntiam boni óperis, gló-¡ por su paciencia y su perseverancia^ 
riam, et honórem, et incor- en tes buenas obras, aspiran á‘ la gloria* 
ruptiónem quaerunt, vitam ae- a) honor y á la inmortalidad, 
térnam: 

8. lis autem, qui sunt ex 8. Y derramando »u ira y su tík 

contentione,'et qui non ac- dignación sobre los espíritus porfiados, 
quiéscunt veritáti, credunt que no se rinden á 1a verdad, sino que 1 
autem iniquitáti, ira, et indi- abrazan la injusticia; y esto sin dis¿ 
gnátio. ‘ tinción de judío y de gentil . 

9. Tríbulátio, et angústia in ' 9. Pues tribúlacion y angustia 

I. Ltt. que U* juzgas. Y lo mismo en los versos ailuientes. Este verbo juzgar 
se toma ordinariamente por condenar. 

1t 4. Gr. dif. no considerando que la bondad de l>ios, &c. 

^ 7. La misma palabra griega que significa paciencia , significa también ptrseve-* 
rende, cuyo último sentido prefieren machos. 


Digitized by ^.ooQie 



D<wf. x. 17. 
2. Par. xix.7. 
Job. xxxiv. 
19. 

Sap. vi. 8. 
JEccli. xxx T. 
15. 

Jcí. x. 34. 
O®/, n. 6. 
Epkee . vi. 9. 
Coi. uj. 25. 


ni. 21. 

Joc. i. 22. 


76 EPÍSTOLA PE & HABLO 

acuerdan al alma de todo hombre que 
obra mal; del judio primeramente, y 
después del gentil. 

10. Mas Ta gloría, el honor y la paz 
serán la porción hereditaria de todo 
aquel que obra bien; del judío prime¬ 
ramente y después del gentil. 

11. Porque para con Dios no hay 
acepción de personas. 

12. Y asi todos los que han peca¬ 
do, deben esperar su perdicións con 
esta sola diferencia , que los que han 
pecado sin haber recibido la lev, pere¬ 
cerán sin ser juzgados por ella; mas 
todos los que nan pecado, teniéndola, 
por e!ki ierán juzgados, sin que el ha • 
hería tenido los liberte de la ira y ven¬ 
ganza divina . 

13. Porque no son justos delante 
de Dios los que oyen la ley, sino los 
que la cumplen; esos son los que serán 
justificados; de suerte que los gentiles 
pueden participar de esta justicia lo 
mismo que los Judíos . 

14. Pues cuando los gentiles, que 
no tienen ley, hacen naturalmente," y 
sin ser obligados por ella , lo que la 
ley manda, puedo decirse que no te¬ 
niendo ley externa que los determine , 
son ley para sí mismos;" 

,15. Y hacen ver que lo que la ley 
ordena está escrito en sus corazones, 
y que por tanto no necesitan auxilio 
para conocer el bien y el mal, sino que 
se hallan suficientemente instruidos 
por el testimonio que de ello les da su 
conciencia; y por las diferentes refle¬ 
xiones y pensamientos que los .acusan 
y condenan cuando obran mal 9 ó que 
los defienden y aprueban sus acciones 
cuando obran bien: 

16. Reflexiones y pensamientos que 
aparecerán claramente en aquel dia 
en que Dios juzgará por Jesucristo, 
según el Evangelio que yo predico, 
todo lo que está oculto en los co- 
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omnem ánimam hóminis ope- 
rántis malutn, Iudaei primüm, 
et Graeci: 

10. Gloria autem, et honor, 
et pax otnni operánti bonum, 
ludaeo primüm, et Graeco: 

11. Non enim est accéptio 
personárum apud Deum. 

12. Quicúmque enim sine 
lege peccaverunt, siné lege 
penbunt: et quicúmque in 
lege peccavórunt, per legem 
iudicabúntun 


. 13. Non enim auditores legis 
iusti sunt apud Deum, sed 
factores legis iustificabúntur. 


14. Cüm enim Gentes, quae 
legem non habent* naturalitér 
ea, quae legis. sunt, fáciunt; 
eiúsmodi legem non hubén- 
tes, ipsi sibi sunt lex: 

15. Qui osténdunt opus legis 
scriptum in córdibussuis, te- 
stimónium reddénte illis con- 
sciéntiá ipsórum, et Ínter se 
íovicém cogitatiónibu8 accih 
sántibus, autétiám defendenti- 
bus, 


16. In die, cüm iudioábit 
Deas occúlta hóminum, se* 
cúndüm Evangélium meum 
per Iesum Christum. 


V' 14. La vos natwraliter, no significa aquí obrar independientemente de Dioe, etne 
obrar sin el auxilio de la ley escrita. 

thid. El Apóstol entiende por eérer naturalmente , obrar sin el conocimiento de la 
ley de Moisés, y por la sola dirección de la ley natoraL Véa»® la Dieertaoion sebre la 
salvación do los gentiles, inserta en este teme* 
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razones de lot t hombres/ t 

17. Si autem tu ludaeus co- 17. Mas si estos ~ testimonios se- 
gnoraiuáris, et requiéscis in cretas de la conciencia bastan jpara 
lege, el gloriaría in Deo, , hacer inexcusables á los gentiles , ¿qu£ 

deberás esperar tú que tienes el nom¬ 
bre de judío," que descansas en la 
ley, que confiesas su justicia y su 
equidad, que te glorías en Dios, por 
los favores que te ha hecho, 

18. Et nosti voiuntátem eius, 18. Que conoces su .voluntad, y a- 

et probas utilióra, instrúctus maestrado por la ley, sabes en todas 
per legem, las circunstancias 9 discernir lo quq 

te es mas útil," 

19. Confidis teípsum esse . 19. Que te jactas de ser .gúja de 

ducem caecónim, lumen eót ciegos, luz de. los que,están en tiníe- 
rum, qui ¡n ténebris sunt, blag, ,i 

20. Eruditórem iasipieuiium, 20* ^Preceptor de r lo# igOPCfOtes, 

magístrum infántium, habén- maestro de los nino^y senciUosf coj- 
tem formnm sciéntiae, etve- mo quien tiene ,en la ley la.pautf 
ritátis in lege. de la ciencia y de la verdad; qué, re¬ 
pito* deberás esperar? * . 

21. Qui ergo álium doces, 21., Pues tú ( que instruyes lof 
teípsum non doces: qui pi-ae- otros no te instruyes á ti ipisroq; tú 
dicas non furándum, furáris; que predicas que no es lícito hurtar, 

hurtas: 

22. Qui dicis non moechám , 22. Tú que dÍGes que no sq der 

dum, moecháris: qui aboinh be cometer adulterio, ie cometes: tú 
naris idóla, sacriiégjuan ion que abominas de los ídolos, haces su? 
cis: crilegioa: • , , , . k f * 

23. Qui in lege gloriáris, per 23. Tú en fin que , te gloríssqq 

praevaneationem legis Deum Ja ley, .deshonras á Dios,-¡con- k vio* 
iohonóras. l&ciop de la misma ley.,y ■> w v 

24. Nomen enim Dei per . 24* Porque vosotroa jos Judíos-soi^ ui. 

vos blasphemátur ínter Gentes, la causa, como dicela Escritura, dq Jfseckjuxst. 
sicut scriptum est. que sea blasfemado el nombre de Dios 

entre los gentiles, } /ss. 1 cásdss se ima¬ 
ginan que aprueba los crímenes de 
su pueblo , U que no puede castigarlos . 

... Acaso también os persuadís que los 

dejará impunes , á causa de la alian- < 

xa que ha hecho con vosotros, y cu¬ 
yo sello lleváis en vuestra carne; pe- , 


16. O mu bien según el griego, este veno es continuación del 12* Todssaqus» 
Bss, digo , que kan pecado , perecerán y serán condenadot en el dia en que Dios juagará 
por Jesucristo lo que está oculto én los corazones do los hombres usgon lo qfae está re. 
velado por el £vangelio que jo predico. £1 griego.abrasa entre paréntesis los tres ver¬ 
sos anteriores. 

^ 17. El griego impreso dice á la letra: Abófate precias de tener el nombre de 
fadto, des cansa s en la ley, Ac. Y sin embargo, tú» que instruyes á loe, otrée Aa La 
v oigáis y muchos manuscritos griegos leen: Mas si te precias de tener el sorahre de jo. 
dio, si descansas en la ley, feo. no obstante tú que instruyes á los otros, Alc. 

^ 18. Gr. dif. Sabes conocer la diferencia de las cosas permitidas 6 prohibidas. 

V 90.. La expresión griega admita embaa sentidos. 
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~ro os engañáis, la circuncisión no 
os merecerá esta impunidad . 

25. Pues la circuncisión sirve, si 25. Circumcísio quidem pro- 

observas la ley; pero si la violas, por dest, si legera observes: si au- 
mas que estés circuncidado, vienes tem praevaricátor legis sis, 
á ser delante de Dios como un hom- circumcísio tua praepútium 
bre incircunciso. facta est. 

26. Al contrario , si un incircun- 26. Si ígitür praepútium iu- 
ciso guarda los preceptos de ia ley, stítias legis custódiat: normé 
/no es verdad que aunque no esté praepútium illius in circumci- 
circtincidádo, será reputado por cir- sidnem reputábitur? 
conciso? 

27. Y así el que por náturaleza 27. Et iudicftbit id, quod ex 
es incircunciso, y guarda la ley exac- natura est praepútium, legern 
tamenté, : te condenará'á tí, que te- consúmmans, te, qui per lít- 
niendo la letra de la ley , y la cir- teram, et circumcistónem prae- 
cunci8ióñ # /, eres prevaricador de la varicátor legis es? 

ley; j f será delánté dé Dios como ver- 
daderojudío y verdaderamente circun¬ 
cidado. 

28. Porque no eü verdadero judío 28. Non enim qui ¡n manifé- 

mquél que lo es en lo exterior, ni es sto, ludaeus est: ñeque quae 
la verdadera circuncisión la que se in manifésto, in carne, est cir- 
faace éxteriormérite en la carne: cumcisio: 

29. Sino que el verdadero judío 29. Sed qui in abscóndito, 
es aquel que lo es en su interior, y Indaeús est: et circumcísio 
la verdadera circuncisión es la* del cordis in spíritu, non líttera: 
corazón, que se hace por el Espíri- cuius bus non ex homínibus» 
tu de Dios, y no según la letra de Id sed ex Deo est. 

ley; y este verdadero judío recibe su 
alabanzá, fto de los hombres que no 
le ven , sino de Dios que le ve, y 
obra en él y con él la verdadera cir- 
cuncision. : 

- 27. |Mf r tú, qmn estando fireancádado según la letra. Infir . Y 29. 

' . CAPITULO III. 

Ventajas de los Judio* sobre loa Gentiles. La infidelidad del hombre no puede dea, 

truir la fidelidad de Dios. Judíos y Remitas, todos « stan sujetos al pecado. Le 

fa y no la ley en la que justifica. Dios es Dios de los Judíos y de los gentiles. 

La fe no destruye la ley. 

1. ¿Cual es pues, mediréis , la I. Quid ergo ámpliüs Iudaee 
ventaja de los Judíos? ¿O qué utili- est? aut qu .e utílitas circum- 
dad sacan estos de la circuncisión? cisión ia? 

2. Os respondo que la ventaja de 2. Multüm per omnem mo¬ 
los Judíos es grande de todos mo- dum. Primüm quidem quia 
dos, y principalmente porque se les crédita sunt illis elóquia Dei. 
confiaron los oráculos de Dios, y que 
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como á ellos se les hicieron las pro- 
mesas de Dios , en ellos también se 
han de cumplir infaliblemente . 

8. Quid enim si quídam illó- 3. Porque, en fin, si alguno de n. 1S. 

rum non credidérunt/ Num- ellos no han creído, ¿su infidelidad 
quid incredúlitas illórum fi- frustrará por ventura la fidelidad de 
dem Dei evacuábit? Absit. Dios? ¿impedirá que se cumplan en 

favor de los otros las promesas que 
hizo á sus padres? No por cierto. 

4. Est autem Deus veraz: 4. Pues!' Dios es veraz, y men- 

omnis autem homo mendaz, tiroso todo hombre; y asi los Judíos 
sicut scriptum est: Ut iustifi- han podido faltar á su palabra; mas J° an ' *»• 
céris in sermónibus tuis: et no por esto faltará Dios á la suya; ***' cxv> u * 
vincas cum ludicáris, y Ja infidelidad de aquellos, lijos de 

destruir la fidelidad de Dios, no ser T 
virá mas que de hacerla resplande¬ 
cer mas , según lo que está escrítq 
en un salmo de David , en donde es¬ 
te profeta dice á Dios: Pequé con¬ 
tra tí, y obré mal en tu presencia, , $ 
purifícame de mi pecado , á fin de ; que 
seas reconocido justo" y fiel en tus pa¡- 
labras, y salgas vencedor en I 09 : jui¬ 
cios que de tí se hagan." No podrán 
ménos que serte muy ventajosos , cuan¬ 
do se vea que á pesar de mi infide¬ 
lidad , no dejas de ser fiel, t y que mi 
indignidad no te impide cumplir lás 
promesas que me has hecho . 

5 . Si autem iníquitas nostra 5. Mas si nuestra injusticia ó núes • 

iustítíam Dei comméndat, tra infidelidad hace resaltar mas la 
quid dicémus? Numquid ini- justicia ó la fidelidad de Dios, ^qué 
quus est Deus, qui iníért diremos.? ¿No será Dios (hablo á lo 
iraní/ humano) injusto en hacernos sentir los 

efectos de su ira cuando pecamos? 

6 . (Secúndüm hóminem di- 6 . Nada raénps. Porque si así fue- 

co.) Absit. alióquin quómo- se, ¿cómo seria Dios juez del mundo, 
do iudicábit Deus hunc mun- siendo para esto necesario ser infini- 
diioj? é tamente justo? 

7 . Si enim véritas Dei in 7. Pero, me dirá alguno , si por 

meo mendácio abundávit in mi mentira ha resplandecido mas la 
gloriam ipsius: quid ádhüc et verdad de Dios para gloria suya, y 
ego tamquam peccátor iúdi- si mi infidelidad solo ha servido de 
sor? hacer mas manifiesta la fidelidad de 

Dios , ¿por qué razón todavía soy ye 
condenado como pecador? 

8 . Et nbn (sicut blasphemá- 8 . ¿Y por qué no hemos de hacer 

ÍÍ 4. Lit. Mas Dina, &c. El griego puede traducirse: Mas, que Dios sea reconocí* 
do por reres, y lodo hombro por mentiroso. 

fbid. San Pablo cita este texto según la versión de los Setenta. Véase lo que se di* 
jo sobre el Salmo i*> V 6* 
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nosotros un mal* á fin de que de él mur, et sicut aiunt quídam 
resulte un bien? (como, levantándo- nos dícere) fací amas mala ut 
nos una calumniad esparcen algunos véniant bona: quorum damná- 
que 1 nosotros decimos). No me deten - tío iusta est. 
iré en refutar esta calumnia, pues es 
évidénte qúe es perniciosa esta máxU 
mai y así aquellos que la sostienen , 

6 nos acusan de que las sostenemos , 
serán justamente condenados. Pero 
vuelco ú mi asunto , y pregunto : 

9. ¿Somos acaso preferibles á los 9. Quid ergo? praecéllimus 
gentiles, ñor las ventajas de que he - eos? Nequáquam. Causáti e- 
mos habladof ¿Somos mas justos que nhn sumus Iudaeos, et Grae- 
ellos, porque hemos tenido el hónor de eos omnes sub peccáto esse, 
ser los depositarios de los oráculos 

de Dios , y porque á nosotros nos fue - 
ron hechas sus promesas? No por cier¬ 
to;" pues ya hemos convencido tan¬ 
to á íés Judíos como á los gentiles, de 
que todos están sujetos al pecado, 

10. Según aquello que está escri* 10. Sicut scriptum est: Quia 

to: No hay uno que sea justo, non est iustus quisquam: 

11. No hay quien sea cuerdo, no 11. Non est intélligens, non 

hay quien busque á Dios. est requirens Deum. 

12. Todos se han descarriado, to- 12. Omnes declinavérunt, si¬ 
dos se han inutilizado:" no hay quien Inul inútiles facti sunt, non 
obre bien, no hay siquiera uno. est qui fáciat bonum, non est 

usque ad unum. 

13. Su garganta es un sepulcro 13. Sepúlchrum patena est 
abierto, se han servido de sus lenguas guttur eórum, línguis suis do- 
para engañar con artificio; dentro de lósé agébant: Venénum áspi- 
sus labios tienen veneno de áspides: dum sub lábiis eórum: 

14. Su boca está llena de maldi- 14. Quórum os maledictifr» 

cion y de amargura. ne, et amaritúdine plenum estt 

15. Sus piés son veloces y lige* 15. Veloces pedes eórum 

ros para derramar sangre. ad effundéndum sánguinera: 

16. Todos sus pasos se dirigen & 10. Contrítio, et infelícitat 

oprimir y á hacer infelices á los de- in viis eórum: 

mas." 

17. No conocen la senda de la paz. 17. Et viara pacis 1 non co- 

gnovérunt: 

18. No tienen el temor de Dios 18. Non est timor Deiante 

ante sus ojos. óculos eórum. 

19. Empero sabemos que cuantas 19. Scimus autem quóniáin 
cosas dice la ley se dirigen á los que quaecúmque lez ióquitur, iis. 


V & Esta m el sentido do la palabra kUtpkemari, asgan ol oso do la lengua grie¬ 
ga de donde está derivade. 

9. Gr. dif. ¿Somos acaso preferibles á los gentiles? De ninguna manera, pues ya 
hemos convenido, Sl c. 

f 12. San Pablo, an estos textos que cita, sigue principalmente la verbion de los 
Setenta. 

V 16. Lit. El quebrantamiento y la deegracia oetán en todos «Ua caminos. 
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qoi te lego «lint, lóquitur: ut están sujetos* k ella; y así todo est* 
omne os obstro&tur, et sub- habla con los Judíos que según el tes- 
ditus fíat oóu&is miindus Deo: timonio de la Escritura, no son mi¬ 
nos criminales que los gentiles : de. 
suerte" que toda boca debe enmude¬ 
cer, y todo el mundo someterse á 
Dios, y reconocerse reo en su presen¬ 
cia , 11 sin que nadie, sea judío ó gen¬ 
til, pueda gloriarse de su justifica¬ 
ción, ni creer que la ha adquirido 
por sus propias obras; lo que no pue¬ 
de hacerse, ni aun por las de la ley, 

20. Quia ex opéribus legii 20. Porque delante de Dios nin- 

too iustificábitur ornáis caro gun hombre será justificado por las ^ u * ^ 
corana fita. Per legem eoim obras de la ley;" pues la ley por si 
eognítio pecc&ti. misma no da mas que el conocimien¬ 

to del pecado; 

21. Nunc autem siné lego 21. Cuando ahora," sin la ley, la 

iustitia Dei manifestáta est: justicia de Dios, que está testificada 
testifícate á lege et Piophétis. por la ley y los profetas, que hace 

al hombre verdaderamente justo á sus 
ojos, y que será eternamente recom¬ 
pensada, se nos ha manifestado por 
el Evangelio que yo predico . 

22. Iustitia autem Dei per 22. Y por el cual sabemos que es- 

fidem Iesu Christi in omnes, ta justicia que viene de Dios, nos as 
et super ^ omnes, qui credunt dada por la fe en Jesucristo, y está 
in eum: non enim est distin- esparcida indiferentemente en todos y 
dio: sobre todos' 7 los que creen en él, sean 

Judíos ó gentiles ; pues no hay en¬ 
tre ellos distinción alguna en esto, ni 
tienen algún mérito particular para 
que Dios los prefiera en la distribu¬ 
ción de sus dones; 

23. Omnes enim pec-cavé- 23. Porque todos han pecado, y 

lunt, et egent glóriá Dei. tienen igual necesidad de referir su 

justificación á la gloria da Dios:" 

24. Iustificáti gratis per gra- 24. Siendo justificados gratuhamen- 
tiam ipsius, per redemptió- te por su gracia, y por la redención 
aera, quae est in Christo Iesu, que ea en Jesucristo, 

íf 19. Dif. Por otra parto sabemos que todas las palabras de la ley, su# preceptos y 
sus edwertenties, su# reprensiones y sus ámenseos, se dirigen á los que están sujetos á 
ella, de suerte que, Slc. 

Ibid. Este es el sentido del griego: y todo el mundo debe reconocerse reo delan¬ 
te de Dios. 

t 20. El Apóstol no comprende aquí ni á la caridad ni á laa obras que ella produ¬ 
ce; solo babla de las obras exteriores despojadas de lo que puede hacerlas gratas á Dios. 

J 21. Dif. Mas ahora, Jtc. 

y 23. O asi: Esta justicia, digo, que viene de Dies por la fe en Jesucristo, y que. 
está esparcida eo todoa los que creen en él. Muchos manuscritos griegos omiten las 
palabras et tu per emmee, que signihean lo mismo que in omnes. 

t 23. Algunos explican el griego de esta manera: y no pueden gloriarse delante 
de Dios de ningún mérito precedente á su justificación. 

TOM. XXII. 11 
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• 25. A quien propuso Dios para 25. Quem propósuit Deus 
ser la víctima de propiciación» que es propitiatiónem par íidem in 
la única que puede reconciliar con él sánguin* ipeius, ad ostensió- 
á los hombres , por la fe -que estos nem iustitiae suae propter re- 
deben tener en su sangre, á fin da missiónem praecedéntium de» 
manifestar de este modo su justicia, y lictórum 
descubrirles el medio de que quiere 
valerse para hacerlos verdaderamen¬ 
te justos á sus ojos , por la remisión 
de los pecados pasados, 

26. Que ha sufrido con tanta pa- 26. In sustentatióne Dei, ad 
ciencia; ¿ fio, digo, de manifestar en ostensiónem iustitiae eius in 
el tiempo presente su justicia, mani- hoc témpora: ut sit ipse in¬ 
festando asimismo que él solo es esen - stus, et iustíficans eum, qui est' 
cialmente justo, y autor de toda jus- ex fide lesu Christi. 

. ticia , y que justifica solamente al que 
tiene la fe en Jesucristo. 

27. ¿En dónde estó pues, ó judío , 27. Ubi est ergo gloriátio 

el motivo de tu gloria? Queda excluí- tua? Exclúsa est Per quam 
do. ¿Por qué ley? ¿La de las obras? legem? Factóruip? Non: sed' 
No: sino por la ley de la fe. Quie- per legem fidti. 

ro decir , que Dios os ha tpiitado to¬ 
do motivo de que os gloriéis y os so¬ 
brepongáis á los gentiles, no con jus¬ 
tificaros é todos igualmente por las 
obras de la ley, sino con no justifi¬ 
car ni á unos ni á otros mas que 
por la fe. 

28. Pues debemos confesar que el 28. Arbitr&mur enim iustifi- 
hombre se justifica por la fe, sin las cári hóminem per fidem sitié 
obras de la ley; de suerte que esta opéribus legis. 

última no da á los Judíos ninguna 
ventaja sobre los gentiles para la ver¬ 
dadera justicia, sino que en esto hay 
entre ellos perfecta igualdad. Los Ju¬ 
díos no deben extrañarlo; 

29. Porque en fin, ¿Dios as aca- 29. An IudaeArum Deus 
so Dios de los Judíos solamente? ¿no tantúm/ nónné et Géntium? 
lo et también de los gentiles? Sí por Immó et Gentium. 

cierto, de los gentiles también, 

30. Porque uno es realmente el 30. Quóniám quidem unos 
Dios que justifica por la fe ¿ los circun- est Deus, qui iustificat cir¬ 
culados, y por la misma fe & los hicir- cumcisiónem ex fide, et prae- 
cuncisos. pútium per fidem. 

81. ¿Luego destruimos la ley, por- 31. Legem ergo destrúimua 
que enseñamos que se da por la fe la per fidem? Abut: sed legem 
verdadera justicia , que será eterna - gtatúimus. 
mente recompensada1 No por cierto; 
ántes bien la establecemos, pues ha¬ 
cemos saber á los hombres que el mo¬ 
do de alcanzar la justicia que la ley 
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les promete, es observar les preceptos 
que ella les impone . 




r. y'Axyy'rAAA 


CAPITULO IV. 


Abrsham justificado, ao por sos obras, «¡no por Su ft. Abraham justificado por sa 
fo ántos de la cireopeluon, és el podre dé loe creyentes, tanto circuncisos como 
iacireiincieos. Por la fe y no por-la ley sé Adquiere la. calidad de heredero de 
Abraham. Firmeza de la fe de este patriarca. Sus imitadores son justificados co¬ 
mo eL 


1. Quid ergo dicémtis invé¬ 
ntese Abraham patrem no¿ 
áUuni secúndum carnem? 


2. Si énitn Abraham ei opé- 
ribos iustificátus est, habet gló- 
ritm, sed non apud Déum. 


3. Quid enim dicit Scriptú- 
nJ Crédidit Abraham Deo: el 
repiitátuin est lili ad iustítiam. 

4. Ei autem, qui operátur, 
mercas non imputátur secun¬ 
dan» grátiam, sed secúndtfm 
débitum. 


5. Ei veré, qui non oper&tur, 
tredénti autem in eum, qui iu- 
«tífica! ímpitun, reputátur fides 
eras ad iustítiam secúndúm 
propósitum gráüae Dei. 


1. Púas si las obras de la ley no 
producen la verdadera justicia, ¿qué 
ventája dirémos haber logrado según 
la carne Abraham nuestro pudre/ y 

I ué utilidad sacó de la circuncisión? 

r o no examino al presente las ventea 
jes que pudo haber logrado, pero sí 
digo que no fué justificado por su cir- 
cuncision ni por sus obras . 

2. Porque ii Abraham fué justifi¬ 
cado por sus obras, tiene de que glo¬ 
riarse, mas no delante de Dios," por¬ 
que puede gloriarse en si mismo de 
su justificación, y coúsiderarla como 
una recompensa que mereció por sus 
obras, y no como una gracia cuya glo¬ 
ria deba referirla toda á Dios . Mas 
esta consecuencia es falsa ; 

3. Porque ¿qué es lo que dice la 
Escritura? Creyó Abraham á Dios, y 
esto le fué imputado á justicia. 

- 4. Mas puesto que, según la Es¬ 
critura. la justicia se le imputó á 
Abraham por su fe, y no por sus obras ; 
no la recibió como recompensa que se 
le debiera, sino como pura gracia de 
Dios; porque entre las obras y la fe 
hay esta diferencia que la recompen¬ 
sa que se da A alguno por sus obras, no 
se le cuenta como gracia, sino como 
deuda. 

5. Mas cuando al que no hace 
obras exteriores, y crée en aquel que 
justifica al impío, se le reputa su fe 
por justicia, no es una recompensa que 
se le deba> sino una gracia que se le 
concede según el beneplácito de la gra- 


Í l. Este es el sentido del friego: ittoemúe tseundum tMrmtm* 
2. O mol: Mu ao oa Dios. 


Qtn. ir. 6. 
Gal tu. 6, 
Juc. u. 23. 
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cia de Dios." 

6. En este sentido llama David 
bienaventurado al hombre á quien 
Dios imputa la justicia» sin el mérito 
de las obras. 

7. Felices» dice , aquellos cuyas 
maldades son perdonadas, y cuyos pe¬ 
cados son cubiertos, esto es, borrados > 
porque ninguna cosa que subsiste pue¬ 
de estar cubierta á tos ojos de Dios 
que todo lo penetra . 

8. Dichoso» añade, aquel á quien 
Dios no ha imputado culpa. 

9. ¿Y esta dicha de ser justifica » 
do gratuitamente es solo para los cirV 
cuncisos? ¿No es también para los in¬ 
circuncisos? Sin .duda que sí, como 
consta por el ejemplo de Abraham ; 
pues acabamos > de decir que la fe de 
Abraham se le reputó por justicia. 

10. ¿Y cuándo se le reputó? ¿des¬ 

pués oue fué circuncidado ó áotes de 
serlo? No después que recibió Ja cir¬ 
cuncisión, sino ántes. v 

11. Y recibió la marca de la v cir¬ 
cuncisión* no como principio de su 
justificación, sino como sello.de la jua» 
ticia que había adquirido' por la fe 
cuando era aun incircunciso:" Dios lo 
dispuso así para que fuese padre de 
todos los que creen sin estar circun¬ 
cidados, y para que á estos se les re- 
pritase también su fe por justicia,' 1 co¬ 
mo se le reputó á aquel patriarca ; 

12. Y también para que fuese pa¬ 
dre de los circuncidados que no seda- 
mente han recibido la circuncisión car¬ 
nal y exterior sino que siguen también 
las huellas de la fe que tuvo nuestro 
padre Abraham, siendo aun incircun¬ 
ciso. No debe causar admiración que 
Abraham sea padre de los incircunci¬ 
sos, y que aquellos que no recibieron 
la ley puedan justificarse como este 
patriarca y contarse entre sus hijos . 

18 Porque no debe cumplirse por 


A LOS H0M4N0& 

6. Sicut et David dicit bea- 
titúdinem hóminis, cui Deus 
accépto fert iustitiam siné o- 
péribus: 

7. Beáti, quórum remíssae 
sput iniquitátes, et quórum te¬ 
cla sunt peccata. 


* 6. Be&tus vir, cui non impu- 
t&vit Dóminus pecc&tum. 

9. Beatitüdo ergo haec iu 
circumcisióne tantüm manet, 
an ótiám in praepútio? Dici- ' 
mus enim quia reputáta est A- 
brahae fides ad iustítiam. 


10. Quómodó ergo reputáta 
est? in circumcisióne, an in 
praepútio? Non in oircumeisió- 
ne, sed in praepútio. 

11. Et signum accépit cir- 
cumcisiónis, signáculum iustí- 
tiae fidei, quae est in praepú¬ 
tio: ut sit pater órnnium ere- 
déntium per praepútium, ut 
reputétur et illis ad iustítiam: 


12. Et sit pater circumcisiA- 
nis non iis tantüm, qut sunt ex 
circumcisióne, sed et iis, qui 
sectantur vestiría fidei, quae 
est in praepútio patris nesui 
Abrahae. 


j 

13. Non enim per legem pre* 


y 5. Ert». p.labrt» uatndum fnpttiíttm grttítt Dti, no n hiDu mi .1 griego, 
tol en algunos manuscritos latinos. 

X U. Véase an este tomo la Dieertañen cobre toe efecto* de ¡m circuneicton. 

Jbid O mas bien: para que fuese padre de todos los que sin estar circaneidadqrf, 
esejeseo, á fin de que su fe se les imputase también á justicia. 
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mismo Abrahee, aut sémini la lev la promesa hecha por Dios k 
eius ut heres esset mundi: sed Abraham o á su posteridad, de darle 
per iustítiam fidei. . • todo el mundo por herencia, dándolo 

.y verdaderos hijos, sucesores de su fe, 

L herederos de su justisia en todas 
partes del mundo ; sino por la jua- 
ticia que viene de la fe. 

14. Si enim qui ex lege, he* 14. Pues si fuera por la ley, y si 
rédes sunt: exinanita est lides: los que son justificados por la ley," 
aboiiia est pronussio. son solos herederos de la justicia de 

Abraham , filé inútil la\ fe; y la prome¬ 
sa de Dios queda sin efecto, per eJ 
abuso que de ella se hace . 

15. Lex enhn iram operátur. 15. Porque la ley produce ira; y 
Ubi enim non est lex: nec léjos de justificar á aquellos á quienes 
praevaricátio. fué dada, se hace ocasión de pecado 

para los que la recibieron y no la cum - 
. píen? pues donde no hay ley, no hay 

tampoco violación de ella. 

16. Ideo ex fide, ut secún- 16. Y así por la fe y no por la 
dúm grátiam firma sit pKunís- ley, somos herederos de la justicia de 
sio omni sémini, non «i, qui Abraham, á fin de que lo seamos* por 
ex lege est solüm, sed et ei gracia y la promesa hecha á esfe pa - 
qui ex fide est Abrahae, qui triarca tenga efecto, y permanezca fir- 
pater est ómnium nostrüm, me para todos sus hips, no solamente 

para aquellos que han recibido la ley, 
sino también para los que siguen la fe 
de Abraham, que es el padre de todos 
nosotros, 

IT. (85cut scriptum est: Quia 17. Según lo que esté escrito: Tén- 
p&trem mult&rum géntium pó- gote constituido padre de muchas gen- £*** 4. 

aui te) ante Dcum, cui crédidit, tes, no con una paternidad carnal, y 
qui vivíficat mórtuos, et vocat que aparece á los ojos de los hombres , 
ea quae non sunt, tamquam ea sino con una paternidad espiritual , y 
quae sunt. que aparece delante de Dios, ¿ quien 

creyó como á quien da vida á los 
' muertos, y llama las cosas ¿jue no son 
del mismo modo que las que son:” • 

18. Qui contra spem in speno 18. De suerte que esperó contra 
erédidit, ut fieret pater multá- toda esperanza, y creyó que vendría 
rum géntium secúndüm quod á ser padre de muchas naciones, se- 
dictum est ei: Sic erít semen gun que se le habia dicho: Tu poste- Gen. *▼. 5. 
tuum. ridad será innumerable." 

19. Et non infirmfttus est fi- 19. Y no desfalleció en la fe ni 
de, nec consideravit corpus consideró que siendo de cien años, su 

ÍÍ 14. O mu bien: loe que pertenecen ¿ le ley, lee que eetán baje la ley. 

W 15. Le ley que no da mae que el conocimiento del peoedo produce ira, porque 
flú)i le fe y sin le gracia de Jesucristo es imposible obeerearla. 

J Í7 Gr. dif. y que llame lo que no es como si fuera. 

V 1®* Lit. según que se te había dichó: Contempla el cicle , y cuenta lee atrillas 
pueden tal eer& tu posteridad Gen* xr. 5. 
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cuerpo estaba* ya como muerto , y que 
estaba extinguida en Sara la. virtud 
de concebir. 

No dudó, ni tuvo la menor des- 
confianza de la promesa de Dios; an¬ 
tes se fortaleció en la fe, dando glo¬ 
ria á Dios, 

21. Testando plenamente persua¬ 
dido de que es omnipotente para ha¬ 
cer cuanto tiene prometido. 

- 22. Por esta razón su fe se le im¬ 
putó ¿ justicia. 

23. Mas no está escrito solo por 
él que su fe se le imputó á justicia, 

24. Sirio también por nosotros, á 
quienes también será imputada si cree¬ 
mos en aquel que resucitó de entre los 
muertos, Jesucriéto Señor nuestro; 

25. El cual fué entregado ¿ la 
muerte por nuestros pecados, y resu¬ 
citó para obrar nuestra justificación. 


A LOS ROMAEOS. 
suum en&ortuum, cüfto iain fo* 
re centum esset annórum: et 
emórtuam vulvam Sarao: 

20. In repromissióne étiám 
Dei non haesitávit diffidéntiá, 
sed confort&tus est fide, daos 
glóriam Deo: 

21. Piéníssimé sciens quia 
jquaecúmque promisit, potena 
est et facere. . 

22. Ideó et reput&tum est il- 
li ad iustítiam. 

23. Non est autem scriptum 
tarttüm propter ipsum quia 
reputátum est ilü ad iustítiam: 

24. Sed et propter nos, qui- 
bus reputábitur credéntibus in 
eum, qui suscitávit Iesum Chri- 
stum Dóminum nostrum á 
mórtuis, 

25. Qui tr&ditus est propter 
delicia nostra, et resurréxit 
propter iustificatiónem no- 
stram. 


CAPITULO Y. 


Bieeleniiai de la justificación. El amor que Dios hm tiene «i al fundamento do 
nuestra confianza. Aai come el pecado y la muerte entraron en el mundo por 
un rolo hombre, aci también la gracia y la rida ee han comunicado á maches 
k por une telo. ' 


P^Ut.u. 18 . 


>. 1. Justificados pues, por la fe, ten* 
gamos cuidado de conservar las ven¬ 
tajas que ahora gozamos f y que no ha - 
t Ha podido darnos la ley vor si misma: 
estas ventajas son grandes , porque te - 
nomos " la paz con Dios, por Jesucris¬ 
to nuestro Señor, 

2. Por el cuál también, en virtud 
de la fe, hemos entrado ¿n esta gracia 
de la justificación en la que permane- 
; ceibo* firmes, y nos gloriamos en la es- 
■ peranza de participar algún dia de la 
gloria de los hijos de Dios. 11 

3. Y no solamente nos gloriamos 


1. IüswncATi ergo ex fide, 

Í ucem habe&mus ad Deum per 
lominum nostrum Iesum 
Christum: 


2. Per quem et habémus ae- 
céssum per fidem in grátiam 
istam, in qua stamus, et glorié- 
mur in spe glónae filiorum 
Dei. 

3. Non solüm autem, sed et 


y l.’Este so el sentido del griego imprese: Justificados pues por la fe, tenemoe la 
pea con Diee. 

Y 2. El griego impreso, lee manuscritos griegos, y loe padres griego#, león tela» 
monte: de la gloria de Dice. 


Digitized by ^.ooQie 



f CAptTuiia v. 8T 

gloriámur in tribulstiónibur. en la esperanza de esta gloria fxúurcx, >• & 

idéales quod tribulálio patién- sino que también nos gloriamos en las 
tina operitar: tribulaciones presentes* sabiendo que 

la tribulación produce la paciencia* 

4 Patiéntia autem probatió- 4. La paciencia 1» prueba, la proe- 
nem, probátio veró spem, ba la esperanza^ 

5. Spes autem non confun- ft. Mas esta esperanza no nos e» 
din qoia chirkas Dei difibsa gaña, porque la caridad de Dios ha si* 
est in córdibus nostris per Spí- 4o derramada ea nuestros corazones 
ritum sanctum, qui datus est por el Espíritu Santo* que se nos ha 
nobis. dado como prenda preciosa de la glo»> 

ria que Duis nos ha destinado y del 
amor infinito que nos tiene» 

i. Ut quid enim Christus, & En efecto ¿porqué, cuando to- 
cüm ádhüe infirmi essémue davía estibamos enfermos del pecado, 1Z ^ 
secúndüm tempus pro impiis Jera-Cristo en el tiempo señalado por i. u ¿ 
mórtuu8 est? Dios, murió por impíos como nosotros" 18. 

sino porque nos ama infinitamente f 

7. Vix enim pro. insta quis 7. A la verdad, apénas hay quien, 

móritius nam peo bono fórsi- quisiese morir por un justo: tal vez se 
táo quis iudeat morú hallaría quien tuviese valor de dar su 

vida por un hombre de bien. 

8. Comméndat antera chari- 8* Mas en esto mismo hace Dios 

titeos suam Deus in nobis: brillar su amor hicia nosotros, pues 
qoóniam cúm idhüc peccató- euaado éramos todavía pecadores, Je- 
res essémus, secúndüm tem- socristo murió por nosotros en el ttem- 
pus, po señalado por Dios* 11 

9. Christus pro nobis mór- 9» Si pues Jesucristo murió por 

toas est: multó ígitür magis nosotros cuando no éramos mas que, 
qunc iustific&ti in sanguino mahados é impíos, mucho mas ahora 
ipdos, salvi érimus ab ira per que estamos justificados por su sangre,' 
ipntm. nos salvaremos por él de la ira dt Dios . 

10. Si enim cúm inimíci es- 10. Porque si cuando éramos ene- 

semus, reconciliáti sumus Deo roigos de Dios, fuimos reconciliados 
per morfem fiiij eiu«: multó con él por la muerte de su Hijo, mu- 
magis reconciliáti, salvi éri- cho mas estando ya reconciliados eon 
mus in vita ipsius. él, nos salvarémos por la vida de este 

mismo Hijo. 

11. Non Bolüm autem: sed et 1!. Y no solo estamos reconcilia • 
glori&mur in Deo per Dómi- dos , sino oue también nos gloriamos de 
tuun nostrum Iesum Christum, tener % en Dios un Padre, y de ser sus 
per qoem nunc reconciliatió- hijos adoptivos , por Jesucristo nuestro 

if 6. El mentido del friego et, dice Ettio, que el amor de Jesucristo á nosotros fué 
tas grande, que quiso morir por nosotros en el tiempo señalado por su Padre, cuando n 

sos estábamos enfermos, esto es, agobiados por las divertís enfermedades de] pecado, 
j por consiguiente cuando éramos impíos, es decir, injustos y pecadores. Tirino dice 
igualmente: ¿Por qué Jesucristo murió por nosotros ruando éramos todavía impío* y 
snfermos, pro nobis sdkuc impiis et injSrmisl Ate. El cardenal Toledo dice también: 

¿Per qué Jesucristo murió por nosotros impíos y pecadores, pro nobis impiis et pee* 
sstoribus? 9l c. Y 8. Agustín dice: Aquellos á quienes el Apóstol llama primero enfer¬ 
mos, son los mismos que después llama impíos: Hos dixit iafirmas, quss impiss. Ep. 

M ad Paulin. 

11 -El griego no repito aquí la expresión sseunium tsmpus . 


Digitized by ^.ooQie 
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Señor/ 7 por quieú hemos obtenido aho- nem accépimus, 
ra la reconciliación con Dios . 

12. Porque asi como por un solo 12. Proptéreá sicut per umm 
hombre entró el pecado en el'mundo r hóminem peccátum in huno 
y por el pecado la muerte, y de este mundúm intrávit, et per pee- 
modo la muerte se propagó á todos los cátum iqora, et ita in omnes 
hombres por este hombre solo, en quien hómines mars pertránsiit, ia 
todos pecaron/ 7 sin exceptuar á nadie, quo omnes peccavérunU 

ni á los que vivieron ántes de la ley, 
ni á los niños que mueren sin cono* 
certa? 

13. (Porque el pecado ha estado 13. Usque ad legem enim 
siempre en el mundo desde Adan has- peccátum erat in mundo: pee- 
ta la ley; mfcs no obstante es cierto que cfttum autem non imputabatur, 
como no existia la ley, el pecado no se cúm lex non esset: 
imputaba á los hombres como úcans* 

gresion de alguna ley positiva que los 
sujetase á penas impuestas por ella; n 

14* Pero con todo eso, la muerte rei- 14. Sed regn&vit mora ab 
bó desde Adan hasta Moisés aun sobre Adam usque ad Móysen étiám 
aquellos que no pecaron con una trans- in eos, qui non peccayérunt 
gresion expresa de la ley de Dios se- in similitúdinem praevaricatió- 
mejante á la de el primer Adan, el cual nis Adae, qui est forma futúri: 
es figura del futuro, esto es, de Jesu¬ 
cristo ; mas este reinado de la muerte 
sobre ellos tué en castigo de un peca - 
do originen y hereditario, pues Dios 
no castiga mas que á pecadores y cul¬ 
pables . 

15. Pero ne ha sucedido en la gra^ 15. Sed non sicut delíctunv 
pia así como en el peeado; porque si ita et donum:si enim uniusde- 
por el pecado de uno solo murieron lícto multi mórtui sunt: multo 
muchos, la misericordia 77 y el don de magis grátia Dei et donum in 

Í[ 11. 6r. lit. Y noiolo estando reconciliados, lino también gloriándonos on Dio# 
por Jesucristo nuesto Señor, por el cual dio. 

13. Véase la Disertación soére el pecado original, que se halla en esto tomo. 

Jbid . y siguientes. O según el griego: asi pues como el pecado entró en el mun¬ 
do por un solo hombre, y la muerte por el pecado, y de esta manera se propagó la 
muerte á todos los hombres, habiendo todos pecado en uno sola (pues el pecado siem¬ 
pre ha existido en el mundo desde Adan hasta la ley; pero con solo esta diferencia sos 
ouando no existía la ley, el pecado no era reputado per tal, y habiendo venido la ley, 
Is dió á conocer tSupr. in. ¿tí. Infr. tu. 7.); mas aunque el pecada na era reputado aor 
tal ántes de la ¡en, sin embargo ya existía en el mundo, y por eso la muerte ha reinado oes- 
de Adán hasta Moisés aun sobre aquellos, dtc.) tf 18: Asi como por el pecado de uno so. 
lo, todos los hombres incurrieron en la condenación de muerte, así por la justicia da 
uno solo, dto. Desde el V 13 hasta el 1? inclusive hay un jparénteai»; de suerte que la 
compsraeion comienza en el 12 y se suspende hasta si lo. Véase el análisis que se 
llalla ea el prefacio. 

^ 13. San Pabto no quiere decir aquí que el peeado fué excluido per la ley, tino 
lelamente que reinó hasta la ley sin ser bien conocido: ciertamente siempre era peca¬ 
do; pero Dioe no imputaba la violación de las leyes que aun no existían; la conciencia, 
y la ley natural servían para distinguir el mal; pero de un modo mea confeso que des¬ 
pués de promulgada la ley. 

if 15. O así: con mayor rasen se han derramado abundantemente la gracia y al doa 
de Diee. 
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gratiá unius hóminie Iesu Chri- Dios sé han derramado mucho mas co* 
sti in plures abundávit. piosamente sobre muchos," por la gra« 

cía de un solo hombre, que es Jesu» 
cristo; 

16. Et non sicut per unum 16. Y no pasa lo mismo en el don 

péccátum, ita et denum: nam de Dios , que en el mal acaecido por 
iudícium quidem ex uno in ( un solo hombre” que ha pecado; por- 
condenanatiónero: grátia au- que nosotros hemos sido condenados en 
tem ex rpultis delíctis in iusti- el juicio de Óios por un solo pecado; 
ficatiónem. en lugar de que somos justificados por 

la gracia de Jesucristo después de mu¬ 
chos pecados: 

17. Si enim unlus delícto 17. Con que si por el pecado de 

mors regnávit per unum: mili* uno solo ha reinado la muerte pof 
tó magia abundántiam gratiae, un solo hombre, que es Adan; mucho 
et donatiónis, et iustítiae acci- mas los que reciben la abundancia de 
piéntes, in rita regnábunt per la gracia y del don de la justicia, 11 rei- 
unura lesum Christum. narén en la vida por un solo hombre f 

que es Jesucristo): 

18. Igitür sicut per unius de- 18. Así pues como por el pecado 
líctum in omnes hómines in de uno solo incurrieron todos los hom- 
condemnatiónem: sic et per u- bres en la condenación de la muerte , 
nius iustítiam in omnes hómi* así también por la justicia de uno solo 
nes in mstificatiónem vitae. reciben todos los hombres la justifica¬ 
ción de la vida." 

19. Sicut enim per inobe- 19. Pues á la manera que muchos 

diéntiam unius hóminis, pee- fueron constituidor pecadores por la 
calores constitáti sunt muí ti: desobediencia de uno solo, muchos se- 
ita et per unius obeditiónem, rán constituidos justos por la obedien- 
iusti constituéntur multi. cia de uno .solo.” 

20. Lex autem subintrávit ut 20. Mas esto no podía hacerlo la 

abundáret delíctum. Ubi au- ley; pues ella sobrevino para dar lugar* 
tem abundávit delíctum, su- por la . desobediencia y rebelión del 
perabundávit grátia. hombre , ¿ la abundancia del pecado; 

mas este mal que parece haber hecho 
la ley ó los hombres , fué felizmente re • 
parado por la misericordia dé D(oé f y 
sirvió de hacerla resplandecer mas ; 
porque donde abundó el pecado, so¬ 
breabundó después la gracia que Dios 
derramó; 

21. Ut sicut regn&vit peccá- 21. A fin de que, al modo que rei- 

5. Esta es el sentido del griego. 

it 16. Este es el sentido del griego: como en el nuil acaecido por un sólo hora- 
iré qne pecó. 

V 17. E-te es el sentido del griego. 

V 18 Esto e?, la justificación y la vida. 

^ 19. Estas palabras del verso anterior: todo* lo» 'hombree tteiben la justificación y 
la vida, se explican por este: mucho* eerán con* ti tu ¿do* justo* por la obediencia de uno 
oola. Jesucristo murió por toOos los hombres. Su muerte es de un mérito infinito, pero 
es uecesario que este mérito se nos aplique por el bautismo / nuestra fidelidad á la 
Sracia. 

TOM. UIU 12 
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•O EPÍSTOLA DE $ PABLO A COS ROMANOS. 

&é el pecado pard dar la fnuerte; reine turo in mortem: Ha et grátia 
también la gracia en virtud de la justi- regnet per histítiam in vitara 
cia, para dar la vida eterna por Jesu- aetérnam,per Iesum Christum 
cristo nuestro Señor. Déminum nostrum. 


CAPITULO VI. 


!El bautizado muere al pecado y no debe vivir rta» que para T)iOa. Ne eatamcft ba¬ 
jo la l*r aino buje la gracia. Debe servirse 4 Dios como ántes se -servia al pe* 
- ctulo. Fruto del pecado y de la justicia. 


1. ¿Que dirémos pues, hermanos 
mios? ¿Permanecerémos en el peca¬ 
do para dar motivo á que abunde la 
gracia? 

2. No lo permita Dios; porque i una 
yez muertos ai pecado, ¿cómo hemqs 
de vivir aun en él? 

3. ¿No sabéis que cuantos hemos 
sido bautizados en Jesucristo, lo hemos 
sido en representación de su muerte? 

. En efecto, en el bautismo he¬ 
mos quedado sepultados con él, mur 
riendo al pecado\ ¿ fin de que así co¬ 
mo Jesucristo resucitó de entre los 
muertos por la gloria de su Padre, pa¬ 
ra entrar en una vida gloriosa é inr 
mortal , asi también nosotros, después 
de haber salido de las aguas del bau¬ 
tismo , tengamos una vida nueva é in* 
corruptible . 

5. Porque si hemos sido ingertos 
en él por la representación de su muer¬ 
te, muriendo efectivamente al pecado 
por nuestro bautismo , como él murió 
verdaderamente al mundo sobre la cruz; 
jo serémos también por la representa¬ 
ción de su resurrección, teniendo una 
vida pura y santa después de haber 
ealido de aquel baño saludableasí 
amo él entró en una vida celestial y 
divina , después de haber salido del se¬ 
pulcro; 

6. Haciéndonos cargo que nuestro 
hombre viejo fué crucificado junta¬ 
mente con él, para que sea destruido 
en nosotros el cuerpo del pecado, y ya 
no sirvamos mas al recado: 

7. Pues quien ha muerto queda li- 


1. Quid ergo dicémus? per- 
manébimús in peccéto ut grá¬ 
tia abúndet? 

2. Absit. Qui enim mórtui 
suinus peccáto, quómodo ád- 
hüc vivémus in illo? 

3. An ignorátis quia quicúm- 
que baptizáti suinus in Christo 
lesu, in morte ipsius baptizá¬ 
ti su mus? 

4. Consepúlti enim suinus 
cum jilo per baptísmuni in 
mortenu' ut quomodo Christns 
surréxit á mórtuis perglóriam 
Patris, ita et nos in uovitále 
vitae ambulénius. 


5. Si enim complantáti factj 
sumus similitúdini moitis eius: 
simul et resurrectiónis érimus; 


6. Hoc sciéntes, quia veto# 
homo noster simul crucifíxus 
est, ut destruátur corpus pee- 
cáti, et ultra non serviámu* 
peccñto. 

7. Qui enim mórtuus est, iusti» 


Digitized by 


Google 



CArirma vi. fltf 

ficátus est á peccáto. bra" de) pecado. 

8. Si autem mórtui sumus 8. Si pues hemos muerto con Jo* 

cum Christo: crédimus quia sv-Cristo, creemos que vivirémos tnm- 
simul étiám vivémus cum bien juntamente con /ssa-Cristo, y qué 
Christo: 910 recaerémos mas en el pecado qué 

es la muerte de nuestra alma; 

9. 8ciéntes qood Christbs 9. Sabiendo que Jesu-Cústo, resu- 

resúrgens ex mórtuis i im non criado de entre ios muertos, no muero 
móritar, more lili ultra non do* ya, y que la muerte no tendrá ya den 
minábitur. minio sobre él. 

10. Quod enim mórtuus est 10. Porque en cuanto al haber 
peccáto, mórtuus est semel: muerto, como fué por destruir el peca* 
quód autem rivit, vivit Deo. «frs murió, una sola rea, y para nunca 

mas morir , pues destruido el pecado f 
seria inútil otra muerte ; mas en cuan* 
to al vivir, vive para Dios, y gota dé 
una vida gloriosa é inmortal , asi co* 
mo Díqs es inmortal y glorioso . * 

11. Ita et vos existim&tc. vos 11. Consideraos igualmente voso* 

mórtuos quidem esse pecoáto, tros como muertos también a) pecado, 
vivéntes autem Deo, m Chri* V que vivís para Dios en Jesucrisu) 
sto Iesu Dómino nostro. Nuestro 8enor. 

13. Non ergo regnet peccá- 12. No reine pues el pecado et* 
tum in vestro mortal i córpore vuestro cuerpo mortal, de modo que 
ut obediátis concupiscéntiis obedezcáis á sus concupiscencias;" 
eius. 

13. Sed ñeque exhibeAtis 13. Ni tampoco abandonéis vues-, 

membra vestra arma miquitá- tros miembros al pecado para servirle 
tn peccáto: sed exhibéte vos Se instrumentos de iniquidad, sino án* 
Deo, tamquam ex mórtuis vi- tes bien entregaos á Dios, como resu* 
véntes: et membra vestra ar« citados de muerte á vida, y consagrad *, 
ma iustítiae Deo. fe vuestros miembros para que sirvan 

Se instrumentos de justicia. No te* 
mais que el pecado con todo el poder 
que ha adquirido sobre los hombres, des¬ 
de ¡a caída de Adán, pueda obligaros 
á obedecerle , é impediros que os con* 
sagréis de esta suerte á Dios ; 

14. Pecc&tum enim vobis 14. Pues el pecado no se enseño* 

non dominábitur: non enim ruará de vosotros; porque no es* 
sub lege estis, sed sub^grátia. tais bajo la ley, sino bajo la gracia, la 
- ' < cual ha destruido aquel imperio del 

i > - pecado que la ley no puede destruir , y 
nos ka dado la libertad de hijos , que 
aquella no pudo damos 

15. Quid ergo? peccábimus - 15. Masqué ¿pecarémos porquo 

qoóniára non sumus sub lege, no estamos 'sujetos á la ley, sino á la 
sed sdb grátia? Abák. gracia? ¿La libertad que esta nos ha 

Í 7. Lit. justificad". ©«te e», puesto en libertad y ab«*«©Ho. • 

1*3. ür. di£ de «serte que obedezáis «1 peosde «iguiend* ] as odneupiaeenciae de 
fsetire cuerpo. 
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dado no nos servirá mas que de po¬ 
nemos en estado de seguir mas libre¬ 
mente las impresiones del pecado , y de 
obedecer con mas facilidad sus desar - 

reglados movimientos? Nq lo permita ¡ 

Dios, hermanos míos . 

an. vm. 10. ¿No sabéis que si os ofrecéis , 16. Néscftis quóniám cui ex- 
por esclavos de alguno para obede- hibétis vos servos ad obedién- 
fet.u. 19. ce r| e> por el mismo hecho quedáis es- dum, servi estis eius, cui obé- 
clavos de aquel á quien obedecéis, ditis, sive peccáti ad raortem* 
bien sed del pecado para hallar en él gire obeditiónis ad iustíti&m? 
la muerte, bien sea de la obediencia á 
la fe para hallar en ella la justicia y 
la vida? 11 • , 

. 17. Pero, gracias é Dios, vosotros 17. Grátias autem Deo quód 
aunque fuisteis siervos del pecado, ha* fuistis servi peccáti, obedístis 
beis obedecido dp corazón á la doc- autem ex corde in eam for- 
trina del Evangelio , según cuyo mo- mam doctrínae, in quam tra¬ 
stelo ¿íabeis sido formados." diti estis. 

f 18. Y así libertados de la esclavi- 18. Liberáti autem á peccá- 

tud del pecado, habéis venido á ser to, servi fucti estis iustítiae. 

* ' siervos de la justicia; pues esto me ha¬ 

ce esperar que obedeceréis á esta, nue- \ 
na señora , como obedecíais á aquel 
cruel tirano . . , 

19. Cuando yo os exijo para la 19. Ilum&num dico, propter 
justicia la misma fidelidad que habéis iñfiimitátem carnis ves trae: si- 
tenido para el pecado, os hablo huma- cut enim exhibuístis membra 
namente á causa de la flaqueza de vues- vestra serviré immundítiae, el 
tra carne, y os propongo un deber tan iñiquitáti ad iniquitátem, ita 
justo y tan acomodado á vuestra debi - nunc exhibéte membra vestra 
lidad que no podréis resistiros á cum- serviré iustit^a in sanctificatio-, 
plirle. Así pues como habéis emplea- ñera, 
do los miembros de vuestro cuerpo en 
servir á la impureza y á la injusticia, 

E ara cometer la iniquidad; así- ahora 
>s empleáis en servir á la justicia pa¬ 
ra la santificación de vuestra vida . La 
recompensa que por esto recibiréis , es 

muy diferente de la que alcanzaríais T 

con el pecado . 

20. Porque cuando érais esclavos 20. Cbm enim servi essétig 
del pecado, estabais libres de la servi- peccáti, liben fuistis iustítiae# 
dumbre de la justicia, y obedecíais en¬ 
teramente todo lo que el pecado os man^ 
daba entregándoos á toda clase de crí- 

. . ' i 

Y 16. Estío observa qae la obediencia de que habla aqni el Apóstol debo entender, 
ee de la obediencia al Evangelio ó á la fe, la c¿nl produce la justicia: Sive Evangelii, 
aut tecttndirjualios fidei, cujue obedientia praeetat juetitiam . 

Y lí. Este dfc el sentido del griego, cu/a expresión ilude 4 las cosas que se fcr. 
man en molde. . 




CAP1TTO0T ▼!. 


•9 


SI. Quem ergo fructum ha- 
buístia tune in lilis, in quibus 
aúne erubéscitis? Nam Anís il- 
lórum mors est. 

22. Nunc vero liberáti á pec- 
cáto, servi autem facti Deo, 
habotis fructum vestrum in 
sanctificatiónem, fuiem vero 
vitam aetérnam. 

23. Stipéndia enim peccáti, 
mora. Grátia autem Dei, > vita 
aetéma, in Christo lesu Dó^ 
mino nostro. 


menes. 

21. ¿Qué fruto pues sacaréis en¬ 
tonces de aquellos desórdenes de que 
al presente os avergonzáis? Ninguno 
por cierto , porque su fin es la muerte, 

22. Mas ahora habiendo quedado 
libres del pecado, y hechos siervos de 
Dios, el fruto que sacais de la obedien¬ 
cia que le tributáis , es vuestra propia 
santificación, y el fin será la vida 
eterna. 

23. Porque el estipendio y paga, 
del pecado es la muerte; mas la gra¬ 
cia que se recibe de Dios en recom¬ 
pensa de la fidelidad en seguir la jus¬ 
ticia es la vida eterna que él da en 
Jesucristo nuestro Señor, y por sus 
méritos , á los que obedecen á la fe, y 
viven con la pureza de corazón que 
ella exige . 


23. £1 griego puede significar, el don de Dios, lo que él da en recompenso. 


CAPITULO VIL 


EsUxnoe muertos á la ley por Jesucristo para servir á Dios según el espirita. La 
ley es santa por si misma, pero la concupiscencia toma de ella ocasión para ir* 
rilarse más. Él justo no hace lo que quiere La loy de la oarne se opone en él 
i la del espíritu. Solo de la gracia deje esperarse auxilio. 


1. An ignorátis fratres (scién- 
tibus enim iégem loquor) quia 
lex in hómine dominatur 
quanto ¿émpore vivit? 


2. Nam quae sub viro est 
múlier, vivénte Viro, alligáta 
est legi: si autem mórtuus fúe- 
rit vir eius, soluta est á lege 
viri. 

3. Igitür, vivénte viro, vocá- 
bitür adúltera si ffrerit cum 
alio viro: si autem mórtuus 
fcerit vir eius, liberáta est á 
lege viri: ut non sxt adúltera 
si fúent cum álio viro. 


1. NO debeis extrañar que os di¬ 
ga que ya no estáis bajo la ley. Efec¬ 
tivamente , hermanos míos, ignoráis 
acaso (hablo con los que están instrui¬ 
dos en la ley)" que la ley no domina 
sobre el hombre sino mientras este vi¬ 
ve? Esto consta claramente en la ley 
del matrimonio; 

2. Pues por esta ley una muger j. Cor. tu. 
casada está ligada á su marido" mién- 9. 

tras él vive; mas en muriendo su ma¬ 
rido, queda libre de la ley que la liga¬ 
ba al marido. 

3. Por cuya razón si se casa con 
otro hombre mientra» su marido vive,’ 
será tenida por adúltera; pero si el 
marido muere, queda ella libre de 
aquella ley, y puede casarse con otro 
sin ser adúltera. 


Í . 1 . O según el griego: porque hablo con hombro» instruid** en la ley. 
3. Esté ea el sentido del griego: vioenti siró alUgato o*% lego* 
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4. Así también vosotros, hermanos 
míos, habéis muerto á la ley por el 
cuerpo de /ssa-Cristo, con quien fais* 
tei v crucificados, como os /o he dicho, 
y por esta muerte habéis quedado li¬ 
bres de las obligaciones que teníais 
respecto ó la ley, que era como vuestró 
primer marido, para ser de otro que 
resucitó do entre los muertos, y que 
nos ha resucitado consigo, á fin de 
que produzcamos frutos para Dios, asi 
como los produjimos para la muerte . 

5. Pues cuando estábamos en la 
carne y bajo la ley camal, las incli¬ 
naciones desarregladas que nos ar¬ 
rastran al pecado, siendo excitadas por 
esta ley, é irritadas con sus prohibi¬ 
ciones, obraban en nuestros miembros 
para hacerles producir frutos para la 
muerte. 

6. Pero ahora que estamos libres 
de esta ley de' hiuerte, en la que nos 
hallábamos ligados ' por el temor como 
esclavos, debemos servir á Dios se¬ 
gún el nuevo espíritu, y no según la an¬ 
tigua letra, esto es, con una vida nueva, 
con indicciones y sentimientos nue¬ 
vos inspirados por el Espíritu Santo, 
y no con las disposiciones de terror, 
que producía en nosotros la letra de 
la ley . 

7. ¿Qué dirémos pues? ¿Es pecado 
la ley que según he dicho excita las in¬ 
clinaciones desarregladas que nos ar¬ 
rastran al pecado? No, hermanos mios. 
Dios nos libre de tal pensamiento. La, 
ley no es pecado, ni nos inclina al 
pecado; mas al contrario, nos le hace 
conocer, para que podamos evitarle ; 
pues no conocí el pecado sino por la 
ley, y no hubiera conocido los malos 
deseos de la concupiscencia, si la ley 
no hubiera dicho: No codiciarás* 

8. Mas el pecadtvcrfo es, la con¬ 
cupiscencia, á quien yo Hamo pecado , 
porque es al mismo tiempo causa y 
efecto de él, estimulado con ocasión 
de los preceptos y délas prohibiciones 


i LOS EOMABOS. 

4. Itaque fratres meí et vos* 
mortificáti estis legi per cor- 
pus Christi: ut sitia altérius» 
qui ex mórtuis resurréxit, ut 
fructificémus Deo. 


5. Cüm enim essémus ¡n car-* 
no, passiónes peccatómm, 
quae per legem erant, opera- 
bántur in membris nostris, ut 
fructificárent morti. 


6. Nunc autem solúti su mus 
á lege mortis, in qua detine- 
bamur, ita ut serviámus in 
novitáte spíritús, et non in 
vetustáte lítterae. 


7. Quid ergo dioérous? lea; 
peccatum est? Absit* Sed pee* 
cátuin non cognóvi, nisi. per 
legem: nam concupiscéntiam 
nesciébam, nisi lex dicerete 
Non concupísces* 


4. Oceatiónedutem aceápUb* 
peooátuüi per maadatum ope- 
r&tura est m me ooinsrnceo- 
fupiscéntiam. Siné lege entra, 
peceátum móxtuuni eral* 


lfr 6. Gr. dif. un* hallamos libres do Is lsy, ssUSdO muertos A esta Isy, oto lá ágA 
Eos hallábamos retsaidoo. 
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de la ley , produjo en mi toda suerte de 
malos cíeseos; y por eso he dicho qu * 
las inclinaciones desarregladas que 
nos arrastran al pecado , son exci¬ 
tadas por la leyp porque sin la ley el 
pecado estaba como muerto.'' 

9. Ego autora vívébam sinó 9. Mas yo estaba vivo, porque no 

lege aliquándó. Sed cura ve* teniendo en otro tiempo ley, mis pa* 
rnsstt mandátum, peccatum nones eran mas débiles ; pero habiendo 
revixit. sobrevenido el mandamiento de la ley, 

revivió el pecado, 

10. Ego autem mórtuns sum: * 10* Y yo quedé muerto, y asi su- 

et invéntum est mihi mandé- cedió que aquel mandamiento que de* 
tura, quod erat ad vitam, hoc bia servir para darme la vida, ha ser* 
esse ad mortem. vido para darme la muerte. 

11. Nam peoeátum occasió- 11. Porque el pecado, ó la concu * 
neaccéptá per mandátum, se- piscencia, tomando ocasión del man* 
dúxit me, et per illud occidit. damiento para irritarse mas 9 rae se* 

dujo con el falso celo de mantener Id 
libertad que las prohibiciones de la 
ley parecían disminuirme , y me dió la 
muerte por el mismo mandamiento 
que debía servir para darme la vida . 

12. Itaqne lex quidem san- 12. Y así la concupiscencia esta l.Tim. t.fl) 

cta, et mandátum sanctum, et raiz del pecado , y la ley por sí mis • 

iustum, et bonum. ma es verdaderamente santa, y el 

mandamiento es también santo, justo 
y bueno. 

19» Quod ergo bonum est, 13. ¿Pero qué, se dirá f lo que es 

mihi factum est raors? Absit. bueno en sí mis?no me ha causado 
Sed peccatum, ut appáreat la muerte? No, hermanos mios, sino 
peccatum, per bonum opera- que el pecado ó la concupiscencia es 
tan est mihi mortem: ut fíat la que , para manifestar que es peca- 
sapra moduno peccans pecca- do, es decir , que es mala por si mis- 
tumper mandátum. ma/' me ha causado la muerte por 

medio de una cosa que era buena; 
de manera que el pecado, ó la con- 
cupiscenciOy léjos de haber sido re- 
, primida por los preceptos ó prohi¬ 
biciones de la ley , se ha hec ho por 
los mismos preceptos, un origen mas 
abundante de pecado. No es pues la 
ley quien causa el pecado , sino la 
concupiscencia que hay en mu 

14 Semas enim quia lex 14. Pues sabemos que la ley es 
tpirituáJ» est: ego autem car- espiritual; mas yo por mí soy carnal, 

^ 8. Sin la ley el pecado ataba muerte . Esto no habla do la violación de los prinoi. 
píos do doroche müuralde los cualessin la ley tenemos conocimiento -suficiente. 

V 13. O así. Ei pecado 6 la cuncupiecencia ee quien manifestándose me ha cau# 
fado la muerte por medio de ana cosa que era hoena, habiendo llegado á sor por él 
mandamiento mismo un origen mas abundante de pecado. 
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Tendido para estar sujeto al pecado nális sum venúndatus sub peo» 
y á la concupiscencia cuyos movi- cato. 
míenlos siento en mi carne, á pesar 
mió; 

15. Porque no apruebo" lo que 15. Quod enim óperor, non 

hago, pues no hago el bien que qtfie- intélligo: non enim quod voto 
ro; sino que hago el mal que abor- bonum, hoc ago: sed quod 

rezco." odi malum, illud fácio. 

16. Si hago lo que no quiero, con- 16. Si autem quod nolo, 

siento en la ley, y la reconozco co- illud fácio: conséntio legi, 
roo buena: quoniám bona est. 

17. Y,así no soy yo, esto es, no 11. Nuncautem iam non ego 
es mi voluntad quien hace el mal; si- óperor illud, sed quod hábitat 
no el pecado, ó ia concupiscencia que in me, peccátum. 

habita en mí. 

18. Porque bien conozco que na- 18. Scio enim quia non há- 

da bueno hay en mí, quiero decir, bitat in me, hoc est in carne 
en mi carne; pues aunque helio en mea, bonum. Nam velle, ád- 
mí la voluntad para hacer el bien, no iacet mihi: perficere autem 
hallo como cumplirla. bonum, non invénio. 

19. Pues no hago el bien que quie- 19. Non enim quod volo bo¬ 
ro, sino que hago el mal que no quiero, num, hoc fácio: sed quod no¬ 
lo malum, hoc ago. 

20. Mas si hago lo que no quie- 20. Si autem quod nolo, il- 

ro, ya no !o ejecuto yo, sino el pe- lud fácio: iam non ego óperor 
cado, ó la concupiscencia que habi- illud, sed quod hábitat in me f 
ia en mí. peccátum. 

21. Y así es, que cuando quiero 21. Invénio ígitür legem, vo- 
hucer el bien, hallo en mí una ley léuti mihi fácere bonum, 
que se opone ó él, porque reside en quóniám mihi malum ádiacet: 
mi el mal, es decir , la concupiscen - 

cia que nos inclina á él. 

22. Pues me complazco en la ley 22. Condeléctor enira legi 
de Dios, según el hombre interion Dei secúndüm interiórem hó- 

minem: 

23. Pero al mismo tiempo siento 23. Vídeo autem áliam legem 
en mis miembros otra ley, que re- in membris meis, repugnán- 
siste á la ley de mi espíritu, y me tem legi mentis meae, et ca- 
cautiva á la ley del pecado que está ptivántem me in lege peccáti, 
en los miembros de mi cuerpo." qune est in membris meis. 

24. ¡O que hombre tan infeliz 24. Infelix ego homo, quis 

soy yo! ¿Quién me libertará de este me liberábit de córpore mor* 
cuerpo de muerte? tis huius? 

25. Solamente la gracia de Dios, 2 . Grátia Dei per Iesum 

Í or Jesucristo nuestro Señor; ó mas Chris um Dórainum nostrum. 
ien: Te doy gracias Dios mió, por- Ígitür ego ipse mente sérviff 

ití 15 Este et el eentido del griego. 

Ibirl. Gr. lit. porque no hago lo que quiero, eiao que hago lo que aborrezco. 

V Esta ley de la cuncupisc* ncia « tu tiranía, la trie »#neta del pecado, pero na 
os tal que no* arrastre necesariamente al mal, de modo que pequemos sin eleociotf 
ni libertad. 
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legi Dei: carne autem, legi que me ha» libertado de él por Je- 
peccáti. *ucristo; u de suerte que yo mismo por 

el espíritu obedezco á la ley de Dios, 
aunque por la carne estoy sujeto ¿ 
la ley del pecado, 

if 95. El griego impreso dice: Doy gracias á Dios por Jesucristo nuestro Señor. 
Paro mucho» antiguos manuscritos están conformes con la Vulgata, cuyos ejemplo* 
res dicen iodo»: La gracia de Dios por Jesucristo nuestro Señor. 


CAPITULO VIII. 

No hsy condenación para los que no se portan según la ley de la earne, sino que 
siguen la del espíritu Estos son hijos de Dios y coherederos de Jesucristo. Li¬ 
bertad esperada por ellos y por todas las criaturas. El mismo Espíritu Santo pide 
por nosotros. Ninguna cosa es capas de separarnos del amor de Dios en Jesucristo. 

1. Nihil ergo nunc damna- 1. l>e consiguiente no hay ahora 

tiónis est iis, qui sunt in Chri- condenación que temer para mí , ni 
sto lesu: qui non secúndüm para aquellos que están en Jesucris- 
caraem ámbulant. to, y que no siguen las inclinado- 

nes corrompidas de la carne, sino que 
obran según el espirité 1 de Dios 

2 . Leí enim spíritús vitae in 3 . Por que la ley del espíritu de 

Christo lesu liberávit me á vida, que está en Jesucristo, la gra• 
lege peccáti et mortis. cia vivificante que él derrama en no- 

s otros por su Espíritu , y por la cual 
imprime su ley en nuestros corazo¬ 
nes , me ba libertado de la ley del 
pecado y de la muerte, á la que es¬ 
tábamos sujetos , y no había podido 
ser destruida por la ley . 

S. Nam quod impossibile e- 3. Pues lo que era imposible que 
rat legi, in quo infirmabátur la ley hiciese, ¿ causa de estar debí* 
per carnem: Deus filium suura litada por la carne, cuya corrupción 
mittens in similitúdinem carois era demasiado grande para ser cu- 
peccáti, et de peccáto damná- rada con este remedio , hizolo Dios, 
▼it peccatum in carne, enviando á su propio Hijo, revestido 

de una carne semejante á la del pe¬ 
cado; y por el pecado cometido con¬ 
tra este mismo Hijo f cuando fué con¬ 
denado á muerte^ condenó al pecado, 

! \ue reinaba en nuestra carne," y nos 
ibertó de la servidumbre en que es¬ 
te nos tenia , 

4. Ut iustificátio legis im- 4. A fin de que la justicia de la 
plerétur in nobis, qui non se- ley tuviese su cumplimiento en no 
cándtun carnem ambulámus, sotros, obedeciésemos sus preceptos lie- 

Í l. El griego expresa estas tres palabras: sino según el espíritu. 

3. O asi. y por la inmolación do oote mitmo Hijo hecho víctima por el peoado, 
condenó y abolió el pecado que reinaba en la carne do loo hombreo. 

TOSI# 1X11. \ 13 
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nos de equidad , y fuésemos justifica - sed secúndüm spírituro. 
dos los que no vivimos conforme á 
la carne, sino conforme al espíritu. 

5. Porque los que viven según la 5. Qui enim sacúndúm car- 
carne gustan de las cosas de la car- nem sunt: quae -carnis sunt, 
ne, mas los que viven según el espí- sápiunt: qui vero secúndüm 
ritu, gustan" de las cosas del espíritu, spírituni sunt: quae sunt spíri- 

tús, séntiunt. 

6. Mas este amor" de las cosas 6. Nam prudéntia carnis, 
de la carne es la muerte del alma , mors est: prudéntia autem spí- 
en lugar de que el amor" de las co- ritús, vita, et pax. 

sas del espíritu es la vida y la paz 
de ella . 

7. Por cuanto el amor" de las co- 7. Quóniám sapiéntia carnis 
gas de la carne es enemigo de Dios," inimica est Deo: legi enim Dei 

Í orque no está sumiso á la ley de non est subiécta: nec enim 
>¡os, ni es posibie que lo esté, sien - potest. 
do contrario á ella • 

8. Los que viven según la carne, 8. Qui autem in carne sunt, 
y se dejan arrebatar de sus desar- Deo placére non possunt. 
reglados movimientos , no pueden agra¬ 
dar á Dios. 

9. Mas vosotros que pertenecéis 9. Vos autem in carne non 
á Jesucristo , no vivis según la carne, estis, sed in spíritu: si tamen 

ni estáis sujetos á su imperio; sino se- spíritus Dei hábitat in vobis* 

gun el espíritu en cuyo reino estais 9 Siquis autem Spirituui Chri- 
si es que el Espíritu de Dios, que sti non habet: hic non est 
habéis recibido en vuestro bautismo f eius. 

habita todavía en vosotros;" porque 
si alguno no tiene el Espíritu de Cris¬ 
to, este no es de Cristo. 

10. Mas si Cristo está entre voso- 10. Si autem Christus 

tros, aunque el cuerpo esté muerto, in vobis est: corpus qui- 
ó sujeto á la muerte 9 por razón del dem snórtuum est propter 
pecado, cuya pena es la muerte 9 el es- peccátum, spíritus veró vivit 
píritu vive en virtud de la justicia que propter iustificatiónem. 
derrama en vuestra alma el Espíri¬ 
tu de Jesucristo que habita en voso¬ 
tros: 11 y no solamente vive el espíri¬ 
tu sino que también vivirá el cuerpo . 

11. Porque si el Espíritu de aquel 11. Quód si Spíritus eius, 
que resucitó á Jesús de entre los muer- qui suscitávit Jesum á mor¬ 
ios, habita en vosotros, el que resuci- tuis, hábitat in vobis: qui susci¬ 
tó á Jesucristo de entre los muertos távit lesum Christum á mór- 
dará vida también á vuestros cuer- • tuis, vivificábit et mortálift 

5. Este es el sentido del griego. 

V 6 y 7. Este es el sentido del griego. 

V 7. Gr. lit. Porque este amor de las cosas de la carne es una enemistad contri 
Píos. 

Sf 9. Gr difer. pues que el Espíritu de Dios etc. 

V 10. Gr. lit. aunque el cuerpo sea muerto porrason del pecado, el espirita cc 
vida por raaon de la justicia. 
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•órpora vestra, propter inha- pos mortales, por'' su Espíritu que ha- 

bitántem Spiritum eius in vo- bita en vosotros. 

bis. 

12. Ergo fratres debitóres 12. Así que, hermanos míos, so- 

sumus non carni, ut secún- mos deudores no á la carne, para v¡- 
düm carnem vivámus. vir según la carne, sino al Espíritu 

de Dios , para vivir según él. 

13. Si enim secúndüm car- 13. Porque si viviéreis según la 

nem vixerítis, moriémini: si carne, moriréis sin esperanza de te - 
autem spíritu facta carnis mor- ner parte en aquella dichosa resurreo 
tificaverítis, vivétis. don; pero si con el espíritu hacéis 

morir las obras de la carne, viviréis 
la vida gloriosa é inmortal del mis • 
mo Dios ; 

14. Quicúmque enim spíritu 14. Pues todos los que se rigen 

Dei aguutur, ii sunt fdii Dei* por el Espíritu de Dios, y siguen sus 

santas impresiones , son hijos de Dios, 
y deben por consiguiente gozar de una 
vida semejante á la de su Padre . 

15. Non enim accepístis spí- 15. Mas vosotros sois del núme - ^ ^ 

ritum servitütis íterúm in ti- ro de estos hijos; porque no habéis ¿ a i^\ ' 

more, sed accepístis spiritum recibido el espíritu de servidumbre, 
adoptiónis filiórum, in quo que os retenga aun en el temor de 
clamámus: Abba (Pater.) esclavos , sino que habéis recibido el 

espíritu de adopción de hijos, por el 
cual clamamos todos: Abba, esto es, 
ó Padre mió;" y con razón , 

16. Ipse enim Spiritus te- 16. Porque el mismo Espíritu de 

stimónium reddit spiritui no- Dios por la confianza y el amor que 

«tro quód sumus filii Dei. nos inspira , está dando testimonio á 

nuestro espíritu de que somos hijos 
de Dios. 

17. Si au'em filii, et herédes: 17. Si somos hijos, somos también 

herédes quidem Dei, coheré- herederos; herederos de Dios, y co¬ 
des autem Christi: si tamen herederos con Jesu- Cristo: con tal no 
compátimur, utetconglorificé- obstante que padescamos con él, á fin 
xnur. de que seamos glorificados con él; 

pues esta condición es absolutamente 
, necesaria , y no dehe parecerás dura , 

ni haceros caer de ánimo; 

18. Existimo enim quód non 18. Porque estoy persuadido de 

sunt condignae passiónes hu- que los sufrimientos de la vida pre- 
ius tcmporis ad futuram gló- gente no tienen proporción con aque-> 
riam, quae revelábitur in no- Ha gloria que algún dia nos será ma- 
bis. nifestada, y por la cual suspiran to¬ 

das las criaturas. 

11. Este es el sentido del griego. Según la Vulgata: á causa de su Espíritu, etc. 

V 15. Lit. Ahba, Pater . En siriaco Abba, significa Padre , así como Pater en 
griego y en latín. El siriaco era entonces la lengua comunmente usada entre los Ju¬ 
díos. El Apóstol expresa aquí el nombre de Padre en siriaco y en griego, como pa¬ 
ra dar á entender la unión de los Judíos y gentiles en un mismo cuerpo, animado 
Bprun mismo espíritu de adopción divina. 
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19. Porque todas las criaturas es¬ 
tán aguardando con grande ansia ia 
manifestación y la gloria de los hijos 
de Dios, 

20. Porque al presente están su¬ 
jetas á la vanidad y al desarreglo á 
que las hacen servir la concupiscen¬ 
cia de los hombres y la malicia de 
los demonios : y no lo están de gra¬ 
do, sino que se someten por causa de 
aquel que les puso tal sujeción, con 
la esperanza 

21. Que les ha dado> de que se¬ 
rán también ellas mismas libertadas 
algún dia de esa servidumbre á la 
corrupción en que ahora se hallan , 
para participar de la libertad y glo¬ 
ria de los hijos de Dios. 

22. Porque sabemos que hasta aho¬ 
ra" todas las criaturas están suspiran¬ 
do por aquel dia , y como en dolores 
de parto; 

23. Y no solamente ellas, sino que 
también nosotros que poseemos las 
primicias del Espíritu Santo, que he¬ 
mos recibido sus gracias y dones , co¬ 
mo primicias y prendas de la glo¬ 
ria que Dios nos tiene preparada; sus- 

Í úramos sin embargo , y gemimos en 
o intimo del corazón, aguardando con 
impaciencia el efecto de la adopción 
divina, que será la redención de nues¬ 
tros cuerpos, y la libertad de la ser¬ 
vidumbre del pecado y de la muerte 
en que al presente se hallan . 

21. Porque hasta ahora no somos 
salvos sino en esperanza; y por eso 
suspiramos por la dicha que aguar¬ 
damos: mas la esperanza que se ve 
no es esperanza; y así cuando vea¬ 
mos lo que esperamos , dejarémos de 
esperar ; porque ¿quién es el que es¬ 
pera lo que ya ve?" 

25. Si esperamos lo que no ve¬ 
mos todavía , lo aguardamos sin em¬ 
bargo con paciencia y con firme con¬ 
fianza de alcanzarlo . 

26. Y ademas el Espíritu divino 


A LOS ROMANOS. 

19. Nam expectátio creatú- 
rae, revelatiónem filiórum 
Dei expcctat. 

20. Yanitáti enim creatüra 
subiécta est non volens, sed 
propter eum, qui subiccit 
eam in spe: 


21. Quia et ipsa creatüra 
liberábitur á servitüte cor- 
ruptiónis in libertátem glóriae 
filiórum Dei. 


22. Scimus enim quód o- 
mnis creatüra ingemíscit, et 
parturit usque ádhüc. 

23. Non solüm autem illa, 
sed ct nos ipsi priinítias spíri- 
tús habéntes: et ipsi intrá nos 

Í émimus adoptiónem filiórum 
>ei expectantes, redemptió- 
nem córpons nostri. 


T 24. Spe enim salvi facti su- 
mus. Spes autem, quae vidé- 
tur, non est spes: nam quod 
videt quis, quid sperat? 


25. Si autem quod non vidé- 
mus, sperámus: per patién- 
tiam expectámus. 

26. Simílitér autem et Spíri- 


't 92. Gr d’fer. durante el siglo presente. 

V 24. Lit. Puea lo que uno ve ¿t¿mo lo «apera? 


Digitized by ^.ooQie 



CAPITULO YIU. 


HH 


tus ádiuvat infirmitátem no- 
stram: oam quid orcmus, si- 
cut opórtet, nescimus: sed i- 

E se Spmtus póstulat pro no- 
is gemitibus iuenarrabílibus. 


27. Qui autem scrut&tnr cor¬ 
da, scit quid desideret 8pi¬ 
ritas: quia secúndüm Deum 
po¿tulat pro sanclis. 


alivia y ayuda nuestra flaqueza par - 
Ocularmente en la dificultad que te - 
netnos para orar f porque no sabemos 
qué hemos de pedir á Dios en nues¬ 
tras oraciones, para orar como con¬ 
viene; pero el mismo Espíritu Santo 
ora por nosotros con inexplicables ge¬ 
midos que forma en nuestro interior , 
27. Y aquel que penetra á fon¬ 
do los corazones, conoce bien qué es 
lo que desea el Espíritu, porque no 
pide para los santos sino lo que es 
conforme á la voluntad de Dios: y es* 
to también nos hace confiar firmemen • 
te, que alcanzarémos la dicha que el 
Espíritu de Dios nos hace esperar y 
desear. 


28. Scimus autem quóniám 
diligéntibus Deum ómnia coo- 
perántur in bonum, iis, qui se¬ 
cúndüm propósitum vocáti 
suut sane ti. 


29. Nam quos praescívit, et 
praedestinávit conformes fieri 
imágines Filij sui ut sit ipse 
primogénitas in multis frátri- 
bus. 


30. Quos autem praedesti¬ 
návit, hos et vocávit: et quos 
vocávit, hos et iustíficávit: 
quos autem iustificávit, illos et 
glorificávit. 


28. Con esta mira , sufrimos con 
paciencia , y aun con alegría , las ten - 
taciones y males con que Dios per* 
mite que seamos afligidos; y tanto mas , 
cuanto que sabemos que todas las co¬ 
sas contribuyen al bien de los que 
aman á Dios, de aquellos ¿ quienes 
él ha llamado según su decreto/ 7 pa¬ 
ra ser santos.* 1 

29. Pues á los que él tiene pre¬ 
vistos con un conocimiento singular de 
amor y de benevolencia , también los 
predestinó para que se hiciesen con¬ 
formes á la imagen de su hijo, para 
que él sea el primogénito entre mu¬ 
chos hermanos: 77 

30. Y á estos que ha predestina¬ 
do, los ha también llamado; y á los 
que ha llamado, también los ha justi¬ 
ficado; y á los que ha justificado, tam¬ 
bién los ha glorificado. 


Y 28 Se pregunta qué decreto ee eete. Loe padrea griegos y algunos comenta¬ 
dores modernos dicen que es la retalucion del hombre,' que es llamado, y corresponde 
fielmente á la vocación de Dios. Pero los mas de los padres latinos dicen que es el 
denreta de Dios que nos ha predastinado, y por consiguiente llamado á la fe por una 
misericordia del todo gratuita. 

Ibid. Esta última palabra aaneti no se halla en el griego; pero la comprende ol sen¬ 
tido de la frase; porque efectivamente no somos llamados tino para ser santos. 

v 29. Qui kic per propositan) intelligunt abeaJutum et gratuitum deeretum dandi 
gUritxm , §ie kune vereicvlum explicant: Quos pr&eecivit, id e*t, ah aeterna praedile - 
sit, evrovit, et amicoa babero valuit , hos praedestinavit conformes, etc. 

Qui v'va per propositum intelligunt gratuitum Dei deeretum dandi gratiam, prae - 
d*9tination*m vero ai gloriam pufant ex praeviai» meritte , tic explieant: Quos praesci. 
vit ohlotae gratiae coneentum pra'bifvroe , fore anos, euique dilectoree, illa* tales 
per suam {pratiam fore prae ocie na praideetincoit ad ulteriora baña , nampe ut sint con . 
formes Filia ruó. 
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31. Después de esto ¿qué dirémos 3l. Quid ergo dicémus ad 
ahora? ¿Si Dios está por nosotros, haec? si Deus pro nobis, quis 
quién contra nosotros? ¿Si Dios ha contra nos? 

resulto darnos parte en su gloria, 
quién se opondrá á este designio su- 
yo? ¿quién impedirá su ejecución ? ¿se¬ 
rán nuestros pecados? No por cier± 
to y si los detestamos . 

32. Porque supuesto que Dios no 32. Qui étiám próprio Fí- 
perdonó ni aun á su propio Hijo, si- lio suo non pepércit, sed pro 
no que le entregó á la muerte por nobis ómnibus trádidit ilium: 
todos nosotros, ¿cómo con él no nos quo modo non étiám cura 
diuá también todas las cosas, el per- illo ómnia nobis donávit? 
don 9 fa remisión de nuestros pecados , 

y todo lo que es consiguiente á la 
justificación ? ¿Serán nuestros acusado¬ 
res, esto es, los demonios? 

33. ¿F quién acusará á los esco- 33. Quis acctis&bit advérsús 

I fidos de Dios? Dios mismo es quien eléctos Dei? Deus qui iustifi- 
os justifica . 11 cat. 

84. ¿Quién los condenará? ¿Será 34. Quis est qui condéinnet? 
Jesucristo que no - solamente murió Christus Iesus, qui mórtuus 
por nosotros, sino que también re- est, immó qui et resurréxit, 
sucitó, y está sentado á la diestra de qui est ad déxteram Dei, qui 
Dios, y que aun intercede por noso- étiám interpéllat pro nobis. 
tros, léjos de querer condenarnos? 

85. ¿Quién pues podra separarnos 35. Quis ergo nos separábit 
del amor de Cristo? ¿Será la tribu- á chantáte Christi? tribulátio? 
lacion, ó la angustia/' ó la hambre, ó an angustia? an fames? an nú- 
la desnudez, ó los peligros, ó la per- ditas? an perículum? an perse- 
secucion, ó el cuchillo ó los tormén- cutio? an gládius? 
tos á que nos vemos continuamente 
expuestos, 

36. Según está escrito: Por tí, 36. (Sicut scriptum est: 
ó Señor, somos entregados todos los Quia propterte mortificámur 
dias en manos de la muerte; somos totá die: aestimáti sumus si- 
reputados como ovejas destinadas al cut oves occisiónis.) 
matadero, y como hombres que mere¬ 
cen ser exterminados? 

87. Pero en medio de todos es- 37. Sed in his ómnibus su- 
tos males permanecemos victoriosos perámus propter eum, quidi- 
é inmobles por" el auxilio de aquel léxit nos. 
que nos amó, Y así , léjos de que 
ellos puedan separarnos del amor de 
Jesucristo, nos unen 7nas estrechamen¬ 
te con él . 

88. Porque estoy seguro de que 38. Certus sum enim quia 


33. O así: ¿Será acato Dios que es quien los ju«tifica? 
V 35. El griego lée: ¿Será la tribulación, 6 la angustia, 


V 35. El griego lée: ¿Será la tribulación, 6 la angustia, 6 la persecución, é In 
hambre etc. 

if 37. Este es el sentido del griego. 
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ñeque mors, ñeque vita, ñe¬ 
que angelí, ñeque principátus, 
ñeque virtútes, ñeque instan- 
tía, ñeque futura, ñeque forti- 
túdo, 

39. Ñeque altitüdo, ñeque 
profúndum, ñeque creatüra alia 
pótent nos separare á charitá- 
te Dei, quae est ¡n Christo lesu 
Dómino nostro. 


ni la muerte, ni la vida, ni los án¬ 
geles, ni los principados, ni las vir¬ 
tudes, ni las cosas presentes, ni las 
futuras, ni la violencia/' 

39. Ni todo lo que hay en lo mas 
alto de los cielos ó en lo mas pro¬ 
fundo de los infiernos" ni otra ningu¬ 
na criatura podrá jamás separarnos 
del amor de Dios, que es fundado 
en las infinitas complacencias que él 
tiene en Jesucristo nuestro Señor, y 
en la gracia que nos ha hecho de 
que seamos hermanos y miembros de 
este su querido Hijo. 


% 38. Esta palabra no te baliten el griego. 

V 39. O asi: ni la altura, ni la profundidad; ni h elevación, ni el ¿batimiento. 


CAPITULO IX. 


Celo de S. Publo per loa Judíos. Prerogativas de eate pueblo. Su caída ne hace va. 
naa y sin efecto laa promesas de Dios. Dioa escoge por misericordia y abandona 
por justicia al que quiere. Loa gentiles son llamados, loa Judíos cercenados. 


1. Vkritatkm dico in Chri¬ 
sto, non méhtion testimónium 
mihi perhibente consciéntiá 
meá iq Spiritu soneto: 


2. Quóniám tristítia mihi 
magna est, et contínuus do¬ 
lor cordi meo. 

3. Optábam enim ego ipse 
anáthema esse á Christo pro 
firátribus meis, qui sunt co- 


1 . TODO lo que he dicho hasta 
aquí prueba claramente la insuficiencia 
de !a ley de Moisés para la verdadera 
justicia por la cual se merece elcielo 9 
la necesidad de la fe en Jesucristo 9 y 
por consiguiente la perdición de los 
Judíos que ponen su confianza en aque • 
lia ley estéril 9 que era por sí misma 
impotente para darles la salud 9 y en la 
que buscan ellos su justificación: yo 
siento vivamente esta perdición. St 9 Je» 
¿u-Cristo me es testigo de que digo la 
verdad:" no miento; mi conciencia me 
da este testimonio por el Espíritu San¬ 
to, que conoce los movimientos mas se - 
cretos de ella 9 

2. Que estoy poseído de una pro¬ 
funda tnsteza, y que mi corazón está 
casi de continuo en un dolor violento/* 

3. Hasta desear yo mismo si fuera 
posible 9 ser anatema para con Jesu» 
Cristo" por la salud de mis hermanos, 


V’ 1. Lit. digo la verdad en Jesucristo. 
lfr 2. Esto os el sentido del griego 

y 3. El P. Carriarcf dtoia aquí; ser anatema, w seperadé de Jeeucriste* Cal» 
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que son mis deudos según la carne, gnáti mei secúndüm carnem, 

4. Los cuales son los Israelitas, 4 4. Qui sunt Israélitae, quó- 
quienes Dios escogió para que fuesen rum adóptio est tíliórum, et 
su pueblo, de quienes es la adopción gloria, et testaméntum, et le- 
de hijos de Dios , entre los cuales ha gi átio, et obsequium, et pro- 
hecho resplandecer su gloria, á quienes iníssa: 

ha honiado con su alianza , ha dado 
su ley, ha instruido en las ceremonias 
de su culto, y ha dirigido sus prome¬ 
sas; 

5. Cuyos padres son los patriarcas* 5. Qüórum paires, et ex 
y de quienes desciende el mismo Jesu » quibus est Christus secúndüm 
Cristo según la carne, el cual es Dios camem, qui est super ómnia 
elevado sobre todo, y bendito en todos Deus benedxtus in saecula. 
los siglos. Amen. Si á pesar de todas Amen. 

estas ventajas perecen tantos Judíos y 
no gozan del cumplimiento de las pro» 
mesas que Dios hizo á sus padres , 

6. Ño es porque la palabra de Dios 6. Non autem quód excíde- 
quede vana y sin efecto; pues sus pro» rit verbura Dei. Non enim 
mesas exigen la calidad de verdadero omnes qui ex Israel sunt, i¡ 
israelita y verdadero hijo de Abraham , sunt Israélitae: 

y no todos los descendientes de Israel 
son por eso verdaderos israelitas; 

7. Ni todos los que son del linage 7. Ñeque qui semen sunt A- 
de Abraham son por eso verdaderos brahae, omnes filii: sed in 
hijos suyos; pues por Isaac y no por Isaac vucábitur tibí semen: 

Gen. xn. la. ¡ sma el, le dijo Dios , se contará tu des¬ 
cendencia. 

8. Es decir, no los que son hijos 8. Id est, non qui fílii carnis, 
de Abraham según la carne y según hi filii Dei: sed qui fílii sunt 

iv. 28. ti órden de la naturaleza son por eso promissiénis, aestimáutur in sé- 
hijos de Dios; sino que los hijos que mine. 
este patriarca tuvo en virtud de la pro¬ 
mesa de Dios , son los que se cuentan 
por verdaderos descendientes de Abra» 
ham. 

9. Porque estas son las palabras de 9. Promissiónis enim ver- 
la promesa que Dios le hizo vor me» bum hoc est: Secúndüm hoe 

Omi. xmi. un á n g e i q W ¡ e envió: Por este tempus véniam, et erit Sarae 

mismo tiempo dentro de un año ven- filius. 
dré, y Sara tendrá un hijo; pero no 
creáis que todos los descendientes de es» 
te hijo son verdaderos hijos de Dios y 
de Abraham . 

met prefiera eete otra traduecion: eer anatema para con JenuCriste, esto ee, eer tra. 
tade como anatema por Jesucristo, y hacerle el sacrificio de m¡ vida por la salud de 
mía hermanos etc. En el ienpiaft de la Escritura wer mnmltm* significa ser entregado 
á i a perdición, ser condenado á perecer: parece que aqai 8. Pablo no pudo hablar 
sino del sacrificio de en vida, de su salud, de cu cuerpo, de sus bienes, etc, pero no do 
cuaima. 
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sed et Rebécca ex uno con* 
cúbitu habeos, Isaac patria 
nostri. 
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11. Cüra enim nondum nati 
fiiíssent, aut áliquid boni egís- 
sent, aut malí, (ut secúndum 

. eiectiónem propósitum Dei 
roauéret) 

12. Non ex epéribus, sed ex 
▼ocánte dictura est ei: 


10. Pues no solamente en Sara, 
y en la preferencia que Dios dió á 
su hijo sobre el de Agar, aparece que 
no todos los hijos de Abraham según 
la carne son por esto hijos de Dios 9 si* 
no que también se ve en Rebeca, que 
concibió de una vez dos hijos de Isaac 
nuestro padre, de los cuales uno fué 
escogido, y el otro desechado; 

11. Porque ántes que naciesen ni 
hubiesen hecho bien ni mal alguno, ¿ 
fin de que el decreto de Dios acerca 
de estos dos niños permaneciese^me 
según su elección eterna, n 

12. No en vista de sus buenas ó 
malas obras, sino por el llamamiento 
y elección de Dios, se le dijo ú, la ma¬ 
dre: 


13. Quia maior sérviet mi¬ 
ñón, sicut scriptum est: Ia- 
cob diléxi, Esau autem odio 
hábui. 

14. Quid eigo dicemus? num* 
quid iníquitas apud Deumí 
Absit. 


15. Móysi enim dicit: Mise* 
rébor cuius miséreor: et mi* 
sericórdiam praestábo cuius 
miserebor. 

16. Igitur non voléntis,' ñe¬ 
que curréntis, sed miseréntis 
est Dei. 


17. Dicit enim Scriptúra 
Pharaóni: Quia in hoc ipsum 
excitóvi te, ut osténdam m te 
▼irtfitem meara: et ut ao- 


13. El mayor ha de servir al me¬ 
nor, á quien yo he preferido ; según es¬ 
tá escrito: líe amado a Jacob, y he 
aborrecido á Esaú. 

14. ¿Qué diremos pues? ¿Hay aca* 
so injusticia en Dios cuando trata con 
tanta desigualdad á dos niños cuya 
condición parece igual? No, hermanos 
mios , Dios nos libre de pensar así.” 
No hay injusticia en la conducta que 
observó para con ellos; la elección de 
aquel á quien quiso fevoreéer, depen¬ 
dió únicamente de su voluntad, 

15. Pues Dios dice á Moisés: Usa* 
ré de misericordia con quien me plu¬ 
guiere usarla; y tendré compasión de 
quien querré tenerla. 

16. Así pues, esto no es obra del 
que quiere ni del que corre, sino de 
Dios, que usa de misericordia; pues la 
gracia que da Dios por un efecto de 
esta misericordia especial, es la que 
hace querer á los que quieren, y correr 
ó los que corren . 

17. Porque la Escritura nos ense¬ 
ñó que dijo ¿ Faraón por boca de Moi¬ 
sés: A este mismo fin te levanté” sobre 
el trono y te abandoné á la dureza do 


Gen. xxt .94 


Gen. xx?. 23 # 
Mal. i. S. 


Exod.xixtu» 

19. 


Exod. ix. 14. 


T 11. El griego puede traducirse: á fin de que el decreto fundado en la elección 
4* Dio* permaneciese contante. 

. f 14. Douo neminem damnat antequam ptccet, et nullum coronat antequam oineati 
I. Ambr. 

Jf 17. Diftr. te suscité. 

TOE. un* 14 
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tu corazón par% mostrar en tí mi po- nunciétur nomen meum ¡O 
der y para que mi nombre sea celebra* univérsa térra. 

, do en toda la tierra, por los grandes 

prodigios que tu malicia me obligará 
á hacer para castigarla. 

18. Luego es cierto que usa de mi- 18. Ergo cuius vult misereé 
sericordia con quien quiere, y endure- tur 9 et quem vult ind&rat. 

ce al que quiere, sin que en esto ha¬ 
ya en él injusticia alguna , porque ha¬ 
ciendo gracia á los unos , no hace in¬ 
justicia á los otros.** 

19. Pero tú me dirás: ¿Pues cómo 19. Dicisítaque mihi: Quid 

es que Dios se queja? Porque ¿quién ádhüc quéritur? voluntáti o- - 
puede resistir á su voluntad? nim eius quis resístit? 

20. ¡O hombre! ¿quién eres tú para 20. O homo, tu quis es, qul 
reconvenir ¿ Dios,” y qué derecho tie • respóndeas Deo? Numquid 

S*p. xr. 7. nes para pedirle cuenta de la conduc - dicit figraéntum ei, qui se fin- 
ljaí. xlt. 9. i a q Ue contigo observa 7 ¿Un vaso de xit: Quid me fecísti sic? 

£r.xr. .ni. o. jj ce acaso a | q Ue | e | a bró: Por 

qué me ha9 hecho así? 

21. ¿Pues qué, no tiene facultad el 21. An non babet potestátem 
alfarero para hacer de la misma masa figulus luti ex eádem massa 
de barro un vaso para usos honrosos, fócere áliud quidem vas in ho- 
y otro para usos viles y vergonzosos? nórem, áliud veró in contu- 
¿Pites cómo Dios no ha de tener la méliam? 

misma facultad respecto á sus cria • 
turas? 

22. ¿Qué dirémos pues nosotros * 22. Quód si Deus volens os- 

si Dios queriendo mostrar m justo eno- téndere iram, et notam fácere 
jo, y hacer patente su poder, sufre con poténtiam suam, sustínuit in 
mucha paciencia los vasos de ira, dis- multa patiéntia vasa irae, 
puestos para la perdición A causa de la apta in intéritum, 
corrupción de sus obras 9 

23. A fin” de manifestar con mas 23. Ut osténderet divítias 

esplendor las riquezas de su gloría en glóriae suae in vasa miserícór- 
los vasos de misericordia, que él pre- diae, quae praepaiávit in gló- 
paró para la gloria, riam. 

24. Y ha escogido y llamado co- 24. Quos et voc&vit nos non 
mo á nosotros, 11 no solamente de en- solüm ex Iudaeis, sed étiám 
tre los Judíos, sino también de entre ex Géntibus, 

los gentiles? 

o**», n. 24. 25. Conforme á lo que dice él mis* 25. Sicut in Osée dicit: Vo* 

1. /Vl ii. 10. mo por CLéas:” Llamaré pueblo mió cábo nob plebem meam, ple- 
al que no era mi pueblo, y amado al bem meam: et non diléclam, 

^18. Ñonquim xmmittit maliliam, oed quia mm apponit gratiem. S. Tkom. 

20. Lit. para replicar á Dio». 

V 22. El raciocinio que comienza aqaí el Apóetol, le conduje con ecta* mUnías 
palabras en et verso 30. 

# 23. Gr. lit. y á fin. 

V 24. O asi: e$to e» t sobre nosotros, á quienes también ha llamada, ae eola* 

mente etc. - 

i¿ 25. Difer. según lo que se dice en Osóas* 
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diléctam: et non misericór- que no era amado, y objeto de miseri- 
diam consecútam, misericór- cordia al que no había conseguido mi- 
diam consecútam. sericordia:” 

26. Et erit: in loco, ubi di- 26. Y sucederá que en el mismo 0see , 
etura est eis: Mon plebs mea lugar en que les dije: Vosotros no sois 

▼os: ibi ▼ocabúntur fílii Dei mi pueblo: allí serán llamados hijos de 
▼ivi. Dios vivo; cuyas expresiones manifies¬ 

tan claramente la vocación de los gen¬ 
tiles á la fe, y su adopción divina; mas 
en cuanto á los Judíos , es cierto que 
pocos han de tener parte en esta gracia . 

27. Isalas autem clamat pro 27. Porque Isaías exclama con do- Uai. x. 22. 
Israel: Si fúent númerus filió- lor, con respecto á Israel: Aun cuan- 

rum Israel tamquam aréna do el número de los hijos de Israel fue- 
maris, relíquiae salvae ficnt. se igual al de las arenas del mar, so¬ 
lo un pequeño residuo de ellos se sal¬ 
vará, 

28. Yerbum enim consúm- 28. Porque Dios en su justicia con- 
inans, et abbrévians in ae- sumará y cercenará” su pueblo: el Se- 
quitáte: qúia verbum breviá- ñor hará una gran rebaja sobre la 
tum faciet Dóminus supcr tierra. 

terram: 

29. Et sicut praedíxit Isaías: 29. Y esto es to que el mismo Uai. i. 9 . 

NÍ8Í Dóminus sábaoth reii- Isaías había predicho: Si el Señor de 

quí?set nobis semen, sicut Só- los ejércitos no nos hubiese conserva- 
doma facti essémus, et sicut do á algunos de nuestro linage para 
Gotnórrha símiles fuissémus. usar con ellos de misericordia y cum¬ 
plir en ellos sus promesas , hubiéramos 
venido á quedar semejantes á Sodomq 
y Gomorra, que perecieron entei lí¬ 
mente. 

30. Quid ergo dicémus? 30. ¿Qué dirémos pues (i esto , hcr- 

Quód gentes, quae non secta- manos mios , sino que los gentiles que 
bántur iustítiam, apprehendé- no seguiaa la justicia, han abracado la 
mot iustítiam: iustítiam au- justicia, aquella justicia que viene dq 
tem, quae ex fide est. la fe, ^ t 

31. Israel vero sectándo le- 31. Y que al contrario, los Israe- 

gem fustítiae, in legem iustí- litas que seguhm la ley de la justicia 
tiae non pcrvénit. no han llegado á la lev de la justicia? 

32. Quare? Quia non ex 32. ¿Y por qué? Porque no la han 

fide, sed quasi ex opéribus: buscado por la fe, sino que se han por - 
ofifendérunt enim in lápidem tado como si hubieran podido conse - 
offeosiónis, guirla por las obras de ta ley; n pues 

en tez de creer en Jesucristo, y de po* 

$ 25. El priego impreso lée solamente: et non diléctam , diléctam ; pere no dioe; 
rt non mitertcordiam consecútam etc . Algunos manuscrito* león: et non mieeric.orduun 
ete n y no leen: et non diléctam etc . f,a expresión non diléctam esté tomada efe l« 
versión de los So ten ta; la expresión mn mioericoraiam consecútam es mas confirme 
con el texto hebreo. Mas ordinariamente 8. Pablo sigue la verdión de los Setenta, 1% 
enalte hallaba entónces mas generalizada que el texto hebreo. 

V 28. S. Pablo cita este texto conforme á la verdad de los Setenta. 

T 32. El griego lúe: por las obras de U ley. 
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71 erse así en estado de aprovecharse de 
las gracias que él vinó á ofrecerles , 
fué para ellos motivo de escándalo y 
de caída á causa de su incredulidad ; 
por que tropezaron en la piedra de 
escándalo, 

33. Según aquello que está escri¬ 
to: Mirad que voy á poner en Sion 
una piedra de tropiezo, una piedra de 
escándalo para los incrédulos , y cuan¬ 
tos carán en el que está figurado 
en aquella piedra , no serán confundi¬ 
dos,” ni quedarán burladas sus espe• 
ramas. 


LOS ROMANOS* 


33. Sicut scriptum est: Ec* 
ce pono in Sion lápidem of- 
fensiónis, et petram scándali: 
et omnis, qui credit in eum, 
non confundétur. 


if 33. También aquí sigue el Apóstol la versión de los Setenta. 




CAPITULO X. 


El celo de los Judíos no es según la ciencia. Se esfiiersan en establecer «u P™* 
pia justicia, y desechan la que Tiene de Dios por la fe. La boca debe confesar 
lo que cree el corason. Son enTiados los predicadores. Elección de los gentuss. 
Incredulidad de los Judíos. 


1. Hermanos mios, si hablo tan 
vigorosamente contra los Judíos , y si 
aseguro la reprobación de la mayor 
parte de este pueblo , no es porque los 
aborrezco ó me alegro de su perdición; 
al contrario , es cierto que en mi co¬ 
razón siento un singular afecto á Is¬ 
rael, y pido muy de veras á Dios su 
salvación. 

2. Pues les confieso y me consta 
que tienen celo de las cosas de Dios; 
pero no es un celo según la ciencia, 

3. Porque ignorando el verdadero 
medio de alcanzar la justicia que vie¬ 
ne de Dios, y hace al hombre verda¬ 
deramente justo á sus ojos; y esfor¬ 
zándose á establecer la suya propia, 
con querer justificarse por sus obras, 
Do se han sujetado á la justicia de Dios, 
ni han querido tomar los caminos que 
él les ser aló, y en los cuales era pre¬ 
ciso entrar para adquirirla; sino que 
buscándola en las obras de la ley , han 
desechado á Jesucristo , por quien úni¬ 
camente podían cumplir esta ley, y con¬ 
seguir la verdadera justicia . 


1. FRATREs,volúntasqiiidera 

cordis mei, et obsecrado ad 
Deum, fit pro filis in salütem. 


2. Testimónium enim perhí- 
beo filis quód aemulatiónera 
Dei habent, sed non secún- 
düm sciéntiam. 

3. Ignorantes enim iustítiam 
Dei, et suam quaeréntes sta- 
tuére, iustítiae Dei non sunt 
subiécti. 
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4. Finia enim legís, Christus, 4. Porque /¿su-Cristo es el fin y 
ad iustitiam omui credénti. complemento de la ley; él es quien rea* 

tiza todas sus figuras, hace cumplir to¬ 
dos sus preceptos , y da la verdadera 
justicia que eua promete á todos loe 
que creen en él. Mas esta justicia que 
viene de la fe en Jesucristo es muy di* 
versa déla déla ley , y mucho mas fá¬ 
cil de alcanzarse. 

5. Móyses enim scripgit, 5. Porque Moisés dejó escrito acer- XT11 ,. 5 . 

quóniám iustítiam, quae ex le- ea de la justicia que viene de la ley» Execksx. 1L 
ge est» qui fécerit homo» vivet que el hombre que observare sus pro» 

in ea. ceptos, hallará en ella la vida;' 1 y asi 

dependiendo esta justicia de la obser¬ 
vancia de todos los preceptos de la ley 9 
es muy difícil de alcanzarse. 

6. Quae autem ex fide est iu- 6. Pero de la justicia que procede 

stitia» sic dicit: Ne díxerís in de la fe, dice así: No digas en tu co- 
corde tuo: quis ascéndet in razón: /Quién podrá subir al cielo? es- 
caelum? id est, Christum dedú- to es, para hacer que Jesu-Cristo oes* 
cere: 1 cienda de él. 

7. Aut quis descéndet in a- 7. O /quién podrá bajar al abismo? 

byssum? hoc est, Christum a esto es, para sacar á Jesu- Cristo de 
mórtuis revocáre. entre los muertos: no se os exige que 

hagais cosas tan difíciles para alcan¬ 
zar vuestra justificación , ni se os obli¬ 
ga á que váyais á buscarla tan lejos. 

8. Sed quid dicit Script&ra? 8. Mas /qué dice la Escritura?" La jOeut. xxx. 
Prope est verbum in ore tuo, palabra que te he anunciado, y que de - 14. 

et in corde tuo: hoc est ver- bes creer para salvarte , está cerca de 
bum fidei, quod praedicámus. tí, está en tu boca y en tu corazón: es¬ 
ta es la palabra de la fe que os predi¬ 
camos, la cual no os pide vuestras 
' manos y vuestro trabajo , sino vuestra 
boca y vuestro corazón. 

9. Qnia si confiteáris in ore 9. Porque si confesares con la bo- 
tuo Dóminum íesum, et in ca que Jesús es el Señor, y creyeres 
corde tuo credíderis quód en tu corazón que Dios le ha resucita» 

Deus illum suscitávit á mór- do de entre los muertos, serás salvo, 
luis, salvus eris. 

18. Corde enim créditur ad 10. Pues es necesario creer de co- 
iustítiam: ore autem conféssio razón para alcanzar la justicia, y con- 
fit ad salútem. fesar la fe con las palabras para con¬ 

seguir la salud. 

11. Dicit enim Scriptftra: O- 11. Por eso dice la Escritura: To- xxrúu 
muís, qui credit in illum, non dos cuantos creen en él, no serán con- 14. 
confiindétur. fundidos." Dice: Todos , 

^ 5. Esta es al sentido del griego que á la letra dice: Mofeee enim ecripeit jueti~ 
tiem 'fttae ex l*ge e»f: Quoniam qui fecerit ea hamo, vivet in eie. 

X 8. Gr. dif. ¿Mas que dice el? 

t 11. Este testo está citado aquí según la versión 4o loa Sotonta. 
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12. Porque no hay en esto distin- 12. Non eníra est disífncti® 
cion de judio y de gentil, pues no tie* Iudaei, et Graeci: nam ídem 
nen todos sino un mismo Señor, que Dóminus úmnium, dives in o- 
derrama sus riquezas sobre todos los mnes, qui ínvocant iiium. 

que le invocan. 

13. Porque todo aquel que invoca- 13. Omnis enim, quicúmque 
Joel. ii. 32. re el nombre del Señor, dice el pro* invocáverit nomeu. Dómmi, 

n. i. j oe i^ será salvo. salvus erit. 

14. ¿Mas cómo le han de invocar 14. Quomodó ergo invoca- 
sino creen en él? ¿y. cómo creerán en bunt, in quem non credidé- 

v . él, si de él nada han oido hablar? ¿y runt? Aut quómodó credent ei, 
cómo oirán hablar*de él, si nadie les quem non audiérunt? Quómo- 
predicá? do autem áudient siné praedi- 

cánte? 

.15. ¿Y cómo predicarán los pre» 15. Quómodó veró praedicá- 
dicadores, si no son enviados? Esto es bunt nisi mittántur? sicut scri- 
tandden lo que Dios hace al presente ptum est: Quám speciósi pe- 
enviando á sus apóstoles á predicar des evangelizántium pacem, e- 
el Evangelio en toda la tierra; y estos vangelizántium bonal 
son los predicadores á quienes el pro¬ 
feta Isaías admiró anticipadamente ,, 

Ja*». ui. 7. según aquello que esta escrito en el li - 
Nah. i. 15. bro de sus profecías: ¡Qué bellos son 
los piés de los que anuncian el Evan* 
gelio de paz, de los que anuncian los 
verdaderos bienes! 

16. Pero, acaso me diréis, no todos 16. Sed non omnes obé- 
obedecen el Evangelio. Es verdad, diunt Evangélio: Isaías enim 
hermanos rajos, mas esta misma deso - dicit: Dómine quis cródidit au* 
bediencia es cumplimiento de otra pro - dítui nostro? 

íb¡wi. xu 38 / ec * a, ‘ P 1168 mismo Isaías, hablando 
de estos predicadores , dice: O Señor, 

¿quién ha creído lo que nos ha oido 
predicar? 

17. Palabras que confirman lo que 17. Ergo fides ex auditu, au- 
acabo de decir , y de las cuales se. de - dítus autem per verbum Cbri- 
duce esta consecuencia: Luego la fe sti. 

depende del oir, y el oir proviene de 
que la palabra de Jesu-Cmto” ha si¬ 
do predicada. Y asi , si muchos judíos 
y gentiles no la han recibido , no ha 
sido por falta de predicadores que la 
hayan anunciado . 

18. Porque yo os pregunto: ¿Pues 18. Sed dico: Numquid non 
qué no la han oido? Sí ciertamente, audiérunt? Et quideiri in o- 

Ps.xwul 5. ^ ^ an oido, supuesto que la Escrítu- mnem terram extvit sonus eó* 

ra dice hablando de los predicadores , rum, et in fines orbis térra* 
que su voz ha resonado por toda la verba eórum. 
tierra, y se han oido sus palabras has¬ 
ta las extremidades del mundo. 

’t 17. Gr. la palabra de Dio*. 
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19. Sed dico: Nuroquid Is- 19. ¿E Israel no ha tenido cono* 
taél non cognóvit? Primus cimiento de esto? ¿ no ha sabido que 

Móyses dicit: Ego ad aemu- esta palabra había de ser predicada á Dtut. xxxii. 
latiónem vos addúcam in non los gentiles , y estos la habían de red - 91. 
gentem: in gentem insipién- bir? Sí lo ha sabido, pues Moisés que 
tero, id irain vos mittam. es el primero de todos los profetas , di¬ 
ce hablando á los Judíos, en persona 
de Dios: Yo he de provocaros á zelos 
por un pueblo que no es pueblo mió 
y haré que una nación insensata ven* 
ga á ser el objeto de vuestra indigna¬ 
ción y envidia . 

20. Isaías autem audet, et di- 20. Y no solo Moisés , mas tam^ 

cit: Invéntus sum á non quae- bien Isaías, pues este profeta , ó mas 

réntibus me: palám appárui bien Dios por boca suya , levanta la j. 

iis, qui me non interrogábant. voz, y dice: Me hallaron los que no 

me buscaban, y me descubrí claramen¬ 
te á los que no preguntaban por mí. t 

21 . Ad Israel autem dicit: 21 . Y dirigiéndose & Israel, dice: 3 

Tota die expándi manus meas Todo el dia tuve mis manos extendí* UCT ' 
ad pópulum non credéntem, et das á ese pueblo incrédulo y rebelde 
contradicéntem. - á mis palabras. 

^19. Difer. de un pueblo que no es pueblo, esto ce, do la multitud de las nacionee 
que están dispersis sobre la tierra, sin ningun vinculo común que la* una para for. 
mar un solo pueblo. Tal era el estado de los goutilos antes que Jesuorlsto los 
Ikicieae entrar en bu Iglesia. 


CAPITULO XI. 

Dios se ha reservado algunos restos de Israel, inióntras los demas permanecen en 
U obstinación. L s Julios fueron cortados á causa de su incredulidad. Los gen. 
tiles fueron por misericordia injertados en su lugar. Llamamiento futuro de los 
Judios. Profundidad de los juicios de Dios. 

1. Dico ergo: Numquid Deas 1 . ¿Que diré pues, hermanos mios? 

tépulit pópulum suum? At^it. ¿Dios ha desechado del todo á su pue* 
Nam et ego Israéliia sum ex blo/ No por cierto, porque yo mismo, 
semine Abrahain, de tribu á quien hllamado á la fe, y con 
Bcoiamm: quien ha usado de misericordia , soy 

israelita del linage de Abraham, y de 
la tribu de Benjamín. 

2. Non répulit Deus plebem 2. Y así no ha desechado Dios á 
suam, quam prae^civit. An su pueblo, al cual conoció'' en su pres- 
neschis in E)ía quid dicit Ser i- ciencia, y aunque ha dejado á muchos 
jnQra: quemádmodüm Ínter- judíos en la incredulidad y obcecación, 
péllat Deum advérsum Israel? no por esto debe creerse que toda la na¬ 
ción esté reprobada; porque ¿no sabéis 
lo que de Elias se dice en la Escritu¬ 
ra? ¿de qué manera pide él justicia í 

't 2. Estojes, si que escogió 7 amó, Svpr. nu. 99. 
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Dios contra Israel, diciendo 

3. Señor, han muerto á tus profe- 3. Dómine, Prophétas tuos 

3. lttg. xix. t* s » han demolido tus altares, solo- occidérunt, ajtária tua suffodé- 
lo. yo he quedado de tu parte , y aten- runt: et ego relíctus sum so¬ 
tan contra mi vida. lus, et quaerunt ánimam 

meam. 

4. Mas ¿qué le responde el or¿- 4. Sed quid dicit illi divinum 

3. Reg. xix. culo divino? Me he reservado, dice, respóosum? Reliqui mihi se- 
13. siete rail hombres que no han dobla- ptem míllia viróruin, qui non 

do la rodilla delante de el Ídolo BaaL curvavérunt génua ante Baal. 

5. Dé la misma suerte en este tiem- 5. Sic ergo et in hoc témpo- 
po, hermanos mios $ ó pesar de la in- re relíquiae secúndüm electió- 
fidelidad casi general de los Judíos t nem grátiae salvae factae sunt. 
ha salvado Dios & los que según la 

elección de su gracia se ha reservado/ 1 
y separado de la masa de perdición. 

0. Y si por gracia se han saleado 6. Si antem grátia, iam non 
los que han sido reservados, claro es- ex opóribus: alióquin grátia 
tá que no es por las obras; de otra iam non est grátia, 
suerte lá gracia no fuera gracia, sino 

recompensa debida al mérito • - 

7. Después de e9to ¿qué dirémos, 7. Quid ergo? quod quaeré- 
sino que los israelitas que buscaban bat Israel, hoc non est conge¬ 
la justicia, no todos la han hallado; cútus: eléctio autem consecO- 
mas, que la han hallado solamente ta est; céteri vero excaecáti 
/ aquellos que han sido elegidos por suut. 

Dios" y que los otros han sido endu¬ 
recidos" y obcecados, 

Jsaú ti. 9. 8. Según está escrito: Les ha da- 8. Sicut scriptum est: Dedit 

Mcttk. xiu. Jo Dios hasta hoy dia" un espíritu de illisDeusspíritumcompunctió- 
Jtan. xn. 40. es t u pidez y de insensibilidad , ojos pa- nis: óculos ut non vídeant, et 
Act. xxtui, * ra no ver, y oidos para no oír? aures ut non audiant, usque in 
36* - hodiéfnum diem. 

9. David dice también de ellos: 9. Et David dicit: Fiat men- 
Su mesa, esto es, su altar y su ley , sa eórura in láqueum, et in 
venga á ser para ellos como un lazo ce ptiónem, et in scándalum, 
P«. lxtul donde queden cogidos, y una piedra et in retributiónera illis, 

23. de escándalo y ocasión de caida y y 

justo castigo de su obstinación por el 
mal uso que de ella harán, y por la 

Í fi. Esta palabra se baila en el griego. 

5. Gr. difor. Asi pues es cerne por una elección de su gracia hay también rea- 
toe en el tiempo en qoe estamos. Ga decir, que la ros selva* no ee halla en el friega. 

Í[ 7. Difer. ¿No ha hallado Israel lo que buscaba? Loa que han sido escogidos lo 
han hallado; mas loa otros, etc. 

Jbid. Rete es el sentido del griego: han aido endureeidoe. > 

if 8. La expresión de la Vulgata significa á la letra compunción. La expiación 
griega da 8. Pablo, que es también la da loa Setenta en Isaías xxix. 10, es casi lo 
mismo que la de la Vulgata, sino es que, tomada según su etimología, S Juan Cri- 
sóstotno la explica de la ohetinaeion . Mas la del hebreo en Isaías significa sstupiéen. 
£i probable que esta fuese también la lection de loa Setenta, porque en al griego 
na distinguen astas dos palabras en una sola silaba. 


Digitized by ^.ooQie 



CAWtrtO XI. 118 

afición desarreglada que te tendránP 

10. Obscuréntur óculi eénim 10. Obscurézcanse sus ojos de tal 

ne vídeant: et dorsuin eóruui modo que no vean la lux que brilla 

semper incúrva. en medio de ellos , y haz que siempre 

estén encorvados hácia la tierra, de« 
jándolos entregados al amor de las co+ 
sus terrenas , y dedicados á buscar bit - 
ftes perecederos . 

11. Dico ergo: NurUquid sic 11. ¿Qué diré pues? ¿Los Judíos 

offendérunt ut cáderent? Ab- están caídos para no levantarse ja* 

sit. Sed iilórum delicio, salus mas?' 7 No, hermanos míos, al contra- 
est Géntibus ut dios aemulén- rio, su caida" será origen de su sa+ 
tur. ‘ lud, pues ha venido á 3er, por una ad* 

mirable disposición de la divina Pro¬ 
videncia, una ocasión de salud para 
los gentiles, á fin de que el ejemplo 
de los gentiles les excite la emulación 
para imitar su fe . 

12. Quód si delíctum illórum 12. Si su caída" ha venido & ser 

divítiae suutmundi, etdiminú- la riqueza del mundo, y su diininu* 
tío eorum divítiae Géntium: cion la riqueza de los gentiles, á quie • 
quantó magia plenitúdo eó- nes ha sido llevado el Ev ingeliv , por * 
rum? que dios le han repelido ¿cuánto mas 

enriquecerá al mundo su plenitud, y 
su conversión generalf 

13. Vobis enim dico Génti- 13. Por esto, á vosotros que sois 

biis:Quámdiu quidem ego sura gentiles os digo, que mientras yo sea 
Géntium Apóstolus, ministé- apóstol de los gentiles he de trabajar 
rium meutn honorificábo, con todas mis fuerzas en hacer ilustro 

mi ministerio, convirtiendo á cuantos 
gentiles pueda , 

14. Si quómodd ad aemulán- 14. Para ver si de algún modo pue- 

dum próvocem carnem meam, do provocar á una santa emulación 
et salvos fáciam áliquos ex á los de mi linage, y logro la salva- 
illis. cion de algunos de ellos. 

15. Si enim amfssío eorum, 15. Porque si su reprobación" ha 

feconciliátio est mundi: quae sido ocasión de la reconciliación del 
a»umptio # nisi vita ex mor- mundo, ¿qué será su restablecimien- 
tuia/ to y conversión , sino una vida nueva , 

y como una resurrección de los muer¬ 
tos? Debéis pues , vosotros los gentiles 
desear este restablecimiento y conver¬ 
sión de los Judíos , y no insultar ni 
menospreciar á los que perecen . 

Íl 9. Esta neia os principalmente la sagrada Escritura, propuesta á loa Judíos co¬ 
ido cubierta de divines alimentos, en doade debían hallar su sustento espiritual, y 
en donde bey, por un justo castigo, po hallan mes que lasos y piedras de escándalo, 
porque se paran en la letra que mata, y no pavsn al espíritu que vivifica, 
fc 11. Gr. difor. ¿no han tropezado mes que para caer? 

Aid. E te ee el seutido del griego. 

V 19. E<te es el sentido del griego. 

T 15. Este es el sentido del griego* 

?<jm. xxii. 15 
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16. Poique si Tas primicias de los 10. Quod si delibátio sancta 
Judíos son santas, esto es, los patriar - est, et massa: et si radix saa- 
cas, lo es también á causa de ellos cta, et rami» 

la masa ó el cuerpo de la nación ; y si . 

es «tanta la raíz en aquellos antiguos 
padres , también las ramas lo son en 
sus hijos . 

17. Que si algunas de las ramas 17. Quód si áliqui ex ramis 
han sido cortadas, y si tú que no eras fracti sunt, tu autem cüm oleá- 
mns que un acebuche has sido inger- stei esses, insértus es in lilis, 
tado entre las que han quedado, y he- et sócius radiéis, et pinguédi- 
cho participante de la sabia ó jugo nis olívae factus es, 

que sube de la ra.z del olivo, 

18. No por eso debes gloriarte" 18. Noli gloriári advérsus ra* 
contra las ramas naturales : y si te glo- mos. Quód si gloriaría; non tu 
rías, sábete que no sustentas tú a la radicein portas, sed radix te. 
raíz, sino la raíz á tí. 

19. Pero las ramas, dirás tú, han 19. Dices ergo: Fracti sunt 
sido cortadas para ser yo ingerido en rami ut ego ínserar. 

su lugar . 

20. Bien está: por su incredulidad 20. Bené: propter increduli- 

fueron cortadas, y tú estás fírme por tátem fracti sunt. Tu autem fi- 
tu fe; mas no te engrías, ántes bien de stas: noli altum sápere, sed 
vive con temor. time. 

21. Porque si Dios no perdonó á las 21. Si enim Deus naturáli- 
ramas naturales, debes temer que tam- bus ramis non pepércit; ne 
poco te perdonará á tí, que eres de forte nec tibí parcat. 

las ramas del acebuche . 

22. Considera pues la bondad y 22. Vide ergo bonitátem, et 
la severidad de Dios; la severidad pa- severitátem l>ei: in eos qui- 
ra con aquellos que cajeron, y la bon- dem, qui cecidérunt, severitá- 
dad para contigo, si perseverares en tem: in te autem bonitátem 
el estado en que su bondad te ha pues- Dei, si permánseris in bonita- 
to; de lo contrario tú también serás te, alióquin et tu excidéris. 
cortado como lo han sido los Judíos . 

23. Y todavía si ellos mismos no 23. Sed et illi, si non per- 
permanecieren en la incredulidad, se- mánserint in incredulitáte, in- 
rán otra vez ingertados en su tronco , serentun potens est enim Deus 
pues Dios es poderoso para ingerirlos íterüm insérere illos. 

de nuevo . 

24. Porque si tú fuiste cortado del 24. Nam si tu ex naturáli ex- 
acebuche que es tu tronco natural, pa- cisus es oleastro, et contra na- 
ra ser injertado contra tu naturaleza túram insértus es in bonam o- 
en la oliva castiza ¿con cuánta mayor livam: quantó magis ii, qui se- 
r ¿on serán ingertas en su propio tron- cúndüm na túram, inseréntur 
co las ramas naturales del mismo suae olivae? 

olivo? 

25. To os descubro estos secretos 25. Nolo enim vos ignoráre 
de la conducta de Dios porque no quie- fratres mystérium hoc: (ut non 

if ltí. Lit. no te glorie». 
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átis vobisípsis sapiéntes) quia ro, hermanos míos, que ignoréis este 
caecitas ex parte cóntigit in misterio de su justicia y de su mise - 
Israél, dónéc plenitudo Gén- ricordia, á fin de que no seáis sabios 
tium iütráret, á vuestros propios ojos, y no juzguéis 

presuntuosamente de vosotros mismos 
y es que una parte de Israel ha caído 
en la obcecación/ para dar lugar á 
la conversión de una multitud de gen¬ 
tiles; y que esta obcecación ha de du¬ 
rar hasta que la plenitud de las na* 
ciones haya entrado en la Iglesia, y se 
complete el número de los que se nan 
de convertir . 

26. Gt sic omnis Israel sal- 26. Después de lo cual se salvará 
vus fieret, sicut scriptum esl: todo Israel; todos los Judíos abrazarán 
Véniet ex Sion, qui erípiat, et la fe, y recibirán la justicia según es- 

avértat impietatein á lacob. tá escrito: Saldrá de Sion el Liber- i$a%, m. 20. 

tador que desterrará de Jacob la im¬ 
piedad." 

27. Et hoc illis á me testa- 27. Y esta será la ocasión en que 

méntum: cüm abstulero peccá- tendrá efecto la alianza que he hecho 
ta eórum. con ellos, cuando yo borrare de esta 

suerte sus pecados," lo cual sucederá 
ciertamente . 

28. Secúndüm Evangélium 28. Porque aunque es verdad que 
quidem, inimíci propter vos: según el Evangelio que no han reci- 
secúndüm electiónem autem, bido son ahora enemigos de Dios , á 
charíssitni propter patres. causa de vosotros, v para daros tugue 

á que abracéis la fe, y sigáis la justi¬ 
cia; sin embargo, también es verdad 
que según la elección de Dios , le son 
muy amados' á causa de sus padres: 

29. Siné poeniténtia enira 29. Porque los dones y la voca- 
flunt dona, et vocátio Dei. cion de Dios que los llamó y escogió 

para que fuesen su pueblo, y los he¬ 
rederos de su justicia, son inmutables, 
y no se arrepiente de ellos; de suer¬ 
te que las promesas que les hizo se 
cumplirán infaliblemente . 

30. Sicut enira aliquándó et 30. Pues así como en otro tiempo 

vos non credidistis Deo, nunc voso-ros no creíais en Dios, y habéis 
•utem misericórdiam consecú- alcanzado después misericordia por 
ti estis propter incredulit&tem ocasión de la incredulidad de los Ju» 
iUórum: dios, 

t 25. El griego pueda traducirse así: A fin do que no os sisáis en vosotros 
Bitinos. 

lbid. Gr. difer- en el endurecimiento. 

V 26. Este texto es tácitado aquí según la versión de los Setenta. 

X 27. Difer. Y esta será la alianza que haré con ellos, cuando uorre sus pecados: 
si primer efecto do lo olionxa que yo kart con ello», otra borrar $uo pecados, Jerem* 
sxxi. 53. 34. « • ; 

f 28. Gr. lit. son amados* 

• 
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31. Así también los Judíos no han 31. lta el isti nunc non cre- 
creído al presente, á fin de que voso- didérunt in vestram misen- 
tros alcanzaseis misericordia, y para córdiam: ut et ipsi misericór* 
que su incredulidad les diese lugar diam consequúntur. 
después de conseguir también ellos 
misericordia. 

' 32. Porque Dios envolvió á todos 32. Conclusit enim Deus ó- 

los hombres en la incredulidad, y per* mnia in increduKtáte: ut ó- 
mitió que todos cayesen en ella, para mnium misereátur. 
ejercitar su misericordia con todos, y 
para que siendo todos peca dores, y sah 
Dándose todos por un efecto de esta mi¬ 
sericordia, nadie se atribuyese cj mé¬ 
rito de su justificación y de su salud. 

33. i O profundidad de los tesoros 33. O altitüdo divitiárum sa- 

de la sabiduría y de la ciencia de Dios! piéntiae, et seiéntiae Dei: 
¡Cuán incomprensibles son sus juicios, quam incomprehensibilia sunt 
cuán impenetrables sus caminos! iudícia eius, et investigábiles 

' viae eius! 

34. Porque ¿quién ha conocido los 34. Quis enim cognóvit sen- 
**• ™ designios del Señor? ó ¿quién fué su sum Dominio Aut quis consi- 

cir.a.16. consejero para poder descubrir las ra~ liarius eius fuit? 
iones de la conducta que observa con 
los hombres? 

35. O ¿quién es el que le dió á él 35. Aut quis prior dedit illi, 
primero alguna cosa para que preten- et retribuctur ei? 

da ser por ello recompensado? Nadie^ 
ciertamente. 

36. Porque todo es de él, t'tdo es 36. Quóniám ex ipso, ct per 
por él, todo existe en él,' como que es ipstim, et in ipso sunt • *mnia: 
el principio de todas las cosas, por ipsi gloria in saecula. Amen. 
quien todas fueron criadas, y en quien 

todas subsisten. A él solo sea dada la 
gloria en todos los siglos. Amen. 

^ 36. Según el griego: porque todo es de ¿1, tode es por él, y todo ee para é\, 
como que el prin r ip • de todae las cosas, por quien todas fueron criadas, y á quice 
todas se tejieren, contribuyendo á su gloria. 

CAPITULO XII. 

Preceptos de moral Nuestros cuerpos son hoatia tí va. Veneración del espíritn. Tor 

dos somos un mismo cuerpo en el cual cada uno de loe miembros tiene su» fun¬ 
ciones propias que desempeñar. Principajee deberos de la vida cristiana. 

1 . Os ruego pues encarecidamen- 1 . Obsecro ¡taque vos fratres 
te, hermanos mios, por la misericor- per misericordiam Dei, ut ex- 
P7w7ip.iv.18, dia de Dios, por aquella misericor - hibeatis corpora vestra ho- 
dia por la cual os ha ^llamado, á la sfiam vivéntem, sanctam, De# 
fe y á la justicia, que le ofrezcáis placéntem, rarionábile obsé- 
vuc8tros cuerpos corno una hostia vi- quium vestnim* 
va, santa y agradable á sus ojos, pa- 
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ra tributarle un culto racional y es¬ 
piritual, usando bien de ellos por 
vuestra fe y caridad , y aplicándolos 
á la práctica de buenas obras. 

2 Et nolíte conformóri huic 2. Y no os conforméis con este 

saeculo, sed reformámini ¡n siglo; no adoptéis sus sentimientos, ni 
Bovitáte sensas vestri: ut pro- sigáis sus máximas ; untes bien truns- 
bétis quae sit volunta** Dei bo- formaos en hombr s nu vos con la. 3*. e *** 1 • 

na, et beneplácens, et perfé- renovación de vuestro espíritu, a fin 
eta. de que reconozcáis cuál es la volun¬ 

tad de Dios y discernáis en todas 
« ocasiones lo que es bueno,' agrada¬ 

ble á sus ojos y mas perfecto. 

3. Dico enim per grátiam 3. Os exhorto tambion en virtud 

qaae data est mihi, ómnibus del poder que com > apóstol me ha 
qui sunt Ínter vos: Non plus hecho Dios la gracia de darme, á 
sapcre quám opórtet sápere, que en los sentimientos que tenéis 
sed sápere ad sobrietátem: et de vosotros mismos no os levantéis 
uuicukjue sicut Deus divisit mas alto de lo que debeis, sino que j c§r 
mensurara fidei. os contengáis dentro de los límites de u. * ’ 

la moderación, según la medida del Eph. i?.7« 
don de la fe que Dios ha repartido 
á cada uno de vosotros de dijeren • 
te manera. 

4. Sicut enim in uno córpo- 4. Porque así como en un solo 

re multa mimbra hubómus, ó- cuerpo tenemos muchos miembros, 
mnia autem membra non eún- mas no todos los miembros tienea 
dem actum habent: un mismo oficio, 

5. Ita mullí unum Corpus su- 5. Así también en Jesu~ Cristo so¬ 

mos Christo, sínguli autem al- mos muchos que formamos un solo 
ter alteráis membra. cuerpo con él, somos todos recipro¬ 

camente miembros los unos de los 
otros, 

6. Habéntes autem donatió- 6. Y tenemos también dones di¬ 

ñes secundüm grátiam, quae ferentes, y oficios distintos, según la 
data est nobis, difieréntes: si- diversidad de la gracia que se nos 
ve prophetiara secundara ra- ha concedido." Conténgase pues ca« 
lionera fidei* da uno dentro de los limites del don 

que ha recibido, y apliqúese á d?s- 
empeñqr dignamente su oficio, sin 
aspirar á otro mas elevado: y así el 
que ha recibido el don de profecía, 
bien para explicar públicamente las 
Escrituras, 6 bien para anunciar las 
cosas futuras que se le hayan reve • 
lado ; conténgase dentro de los limu 


Íl 2. Este es el sentido del griego. 

t 5. y 6. Difor en Jesucristo, aunque oeamo» mnchos no somos todoo mas 
f«e un solo caerpo con él, y oomos recíprocamente miembros los anos do los otros. 
Mas como todos tenemos dones dif* rentes, y diverso» oficio », sogun la diversidad de 
h gracia que se noe ha ooneeüido, contengan oada uno oto. 
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les de este don , y solamente de 

usar siempre de él según la analo¬ 
gía" y la regla de la fe, no dicien- 
do nada que no sea conforme á lo 
que la fe nos enseña . 

7 Igualmente el que ha sido lla¬ 
mado al ministerio de la Iglesia , apli¬ 
qúese á su ministerio, cumpliendo fiel» 
mente con sus deberes , y teniendo pre¬ 
sente que está constituido en él no 
para dominar , sino para servir . El 
que ha recibido el don de enseñar, 
apliqúese á enseñar una doctrina bue¬ 
na y santa. 

8. El que ha recibido el don de 
exhortar y predicar , exhorte y pre¬ 
dique con celo y unción , y de mane¬ 
ra que sea útil á aquellos á quienes 
habla. El que da limosna de sus pro- 
pios bienes , ó distribuye los de la 
Iglesia, hágalo con sencillez, sin os¬ 
tentación, y sin acepción de personas . 
El que preside, ó gobierna , pórtese 
con cuidado y vigilancia. El que ha¬ 
ce obras de misericordia, hágalas con 
alegría, de modo que regocije á aque¬ 
llos en cuyo favor las hace . 

9. En fin , vuestra caridad á todos 
sea sincera y sin fingimiento: tened 
horror al mal, y aplicaos perennemen¬ 
te al bien. 

10. Amaos recíprocamente con 
ternura y caridad fraternal: anticipaos 
los unos ¿ los otros con testimonios 
de honor y de deferencia: 

11. No seáis flojos en cumplir 
vuestro deben sed fervorosos de es¬ 
píritu: acordaos para esto de que el 
Señor es á quien servís. 

12. Alegraos con la esperanzare 
poseer los bienes eternos que os es¬ 
tán preparados; sed sufridos en los 
males, perseverantes en la oración, 

13. Caritativos para aliviar las ne¬ 
cesidades de los santos, prontos á ejer¬ 
cer la hospitalidad. * 

14. Bendecid á los que os per¬ 
siguen, bendecidlos, y no los maldi¬ 
gáis. 


A 'LOS ROMANOS* 


7. Sive ministéríura in mirii- 
strándo, sive qui docet in do¬ 
ctrina, 


8. Qui exhortátur in exhor- 
tándo, qui tríbuit in simpli- 
citáte, qui praeest in solicitúdi- 
ne, qui miserétur in hilaritáte. 


9. Diléctío síné símulatidne* 
Odiéntes malum, adhaeróntes 
bono: 

10. Charitáte fraternitátis ín- 
vicém diligéntes: Honóre ín- 
vicém praeveniéntes. 

11. Solicitúdi ne non pigris 

Spíritu fervéntes: Dómino 
serviéntes: ¡ 

12. Spe gaudéntes: In tri- 
bulatióne patiéntes: Orationi 
instántes, 

13. Necessitátibus sanctft- 
rum communicántes; Hospi- 
talitátem sectántes. 

14. Benedícite persequénti- 
bus vos: benedícite, et nolite 
maledicere. 


lf 6. Esta m la expresión propia del griego. 
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15. Gaudére cnm gaudénti- 15. Alegraos con los que se ale-v 

bus. Aere cum flentibus: gran, y llorad con los que lloran." 

16. Idípsum ínvicém senticn- 16. Estad siempre unidos en unos 

tes: Non alta sapiéntes, sed mismos sentimientos y afectos: no os 
humílibus consentiéntes. Noli- engriáis con pensamientos presuntuo - 
te esse prudentes apud vos- sos , sino humillaos á las personas mas 
metípsos: bajas y abyectas, y no queráis ser Sa¬ 

bios ¿ vuestros propios ojos." 

17. Nulli malum pro malo 17. A nadie volváis mal por mal: 

reddéntes: providéntes bona procurad obrar bien no solo delante 
non tantúm coram Deo. sed de Dios, sino también delante de todos 
étiam coram ómnibus homini- los hombres;" porque no nos basta 
bus. que Dios sea testigo del bien que ha¬ 

cemos , sino que también debemos dar 
buenos ejemplos á nuestros prójimos. 

18. Si fíen potest, quod ex 18. vivid en paz, si ser puede, 

vobis est, cum ómnibus homi- y cuanto esté de vuestra parte, con 
nibus pacem habentes: toda clase de personas. 

19. Non vosmetípsos defen- 19. No os venguéis" vosotros mis- 

déntes charíssimi, sed date lo- mos, queridos mios, cuando se os 
cum irae: scriptum est enim: haya injuriado; sino dad lugar ¿ la 
Mihi vindicta: ego retríbuam, ira de Dios, dejadle el cuidado de ven- 
dicit Dóminus. garos :" á él le pertenece esto f pues 

está escrito: A mí toca la venganza, 
yo la tomaré, dice el Señor: no pen¬ 
séis pues en vengaros. 

20. Sed si esuríerit inimicus 20. Antes bien si tu enemigo tu- 

tnus, ciba illum: si sitit, po- viere hambre, dale de comer; si tie- 
tum da illi: hoc enim fáciens, ne sed, dale de beber; pues obran- 
carbónes ignis cóngeres super do de esta manera amontonarás so- 
caput eius. hre su cabeza ascuas eucendidas, que 

derretirán la nieve del odio que te 
tiene 9 y le obligarán á confesar que 
eres mas digno de su amor que de 
su aversión . 

21. Noli vinci á malo, sed, 21. En una palabra, no te dejes 

vince in bono malum. vencer del mal; mas procura vencer 

al mal con el bien. 

^ 15. En este verso varían las ediciones: la de Clemente vm trae dos infinitivos: 
gouure. ....Jlere, conforme A la lección del griego: la de Sixto V. dos imperativos: 
gaudete . •fíele, cuya lección, conformándose mejor con lo anterior y siguiente, pue¬ 

de haber sido originalmente la del griego. 

♦ 16. Gr.difer. No aspiréis á lo que es elevado; sino acomodaos á lo que hay mu 
* baje y humilde ; no os engriáis en vuestro interior. 

^17. El griego solo dice: procurad obrar bien delante de todos los hombres. 

if 19. Este es el sentido del griego. 

Ibid. Difer. dad lugar á la ira, sufrid con paciencia el enojo del t¡ue o» ofende , ceded - 
le por paciencia, y de cele modo dejad que pace la tempestad de su ira. Porque está es- 
etilo etc. 
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CAPITULO XIII. 


Obedecer á las potestades como establecidas por Dios. Papar el tributo á los prín¬ 
cipes: dar á cada uno lo que se lo debe. £1 amor al prójimo es el compendio 
de la ley Salir del letargo: dejar los obrus do tinieblas; revestirse de Jesucristo. 


8ap. n. 4. 
l.Petr u.13. 


1. SE os quiere persuadir que la 
libertad que Jesucristo os adquirió , 
os exime de la obediencia y sumisión 
debida á los principes de la tierra , 
y á las potestades que en ella están 
establecidas; pero yo ys declaro , her- 
manos míos, que según la doctrina 
del mismo Jesucristo , es preciso que 
todo el mundo se someta á las po¬ 
testades superiores; porque no hay po¬ 
testad que no provenga de Dios, y 
él es quien ha establecido todas las 
que hay en la tierra . 

2 . Así pues, quien resiste á lns 

Í otestadcs, resiste á la ordenación de 
líos; y los que les resisten se acar¬ 
rean una justa condenación así de 
parte de Dios , como de parte de los 
hombres : esta razón tiene bastante fuer¬ 
za para obligaros á someteros á las 
potestades de la tierra; pero lo que 
debe inclinaros á hacerlo con alegría, 
es que están establecidas en favor de 
los buenos , y que no son terribles si¬ 
no para los malos . 

3. Porque los príncipes no son de 
temer cuando se hacen buenas ac¬ 
ciones, sino solamente cuando se ha¬ 
cen in das. ¿Quieres pues no temer á 
h* potestades^ Obra bien, y en vez 
de condena} te, te alabarán. 

4. Porque el príncipe es un mi¬ 
nistro de Dios, puesto para recompen¬ 
sarte el bien que hagas . Pero si obras 
mal, tiembla, porque no en vano se 
ciñe la espada; pues también en esto 
es ministro de Dios, y la recibió de 
su mano para ejercer su venganza, 
castigando al que obra mal. 

5 Por tanto e. ; necesario que le 
estéis suj» tos, no solo por temor del 
castigo, sino también por obligación 


1. Omnjs ánima potestátihus 
sublimiuribus subdita sit: Non 
est enim potéstas nisi á Peo: 
qti e autem sunt, á Dlo ordi- 
nátae sunt. 


2. Itaque qni resístit potestá- 
ti, Dei crdinatióni resístit. 
Qui autem resístunt, ipsi sibi 
damnatiónem acquíruut: 


3 . Nam principes non sunt 
timón boni óperis, sed malí. 
Vis autem non timére pote- 
státem? Bonum fac: ei habé- 
bis laudem ex illa: 

4. Dei enim miníster est ti¬ 
bí in bonum. Si autem malum 
féeeris, time: non enim sinó 
causa gládium portat. Dei e- 
nim miníster est: víndex in 
irem ei, qui malum agit. 

5 . Ideó necessitáte róbdíti 
esióte non solüm propter i- 
rum, sed éüam propter cun- 


V 1* Lit. toda alma, toda ¿ertuna esté «ujeta. 
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sciéntiam. 


6. Ideó enim et tribúta prae- 
«latís: rainístri enim Dei sunt, 
in hoc ipsum serviéntes, 


7. Réddite ergo ómnibus dé- 
bita: cui tribútum, tribütum: 
cui vectiga], vectigal: cui timó- 
rem, timórem: cui honórem, 
honórem. 

8. Némini quidquam debeá- 
lis nisi ut ínvicéra diligátis: 
qui enim díligit préximum, le¬ 
gan implévit 


9. Nam: Non adulter&bis: 
Non occides: Non furáberis: 
Non falsum testimónium dices: 
Non eoncupísces: et si quod 
est ¿liud mandátum, in hoc 
verbo instaurátur: Díliges pro- 
xirnum tuum sicut teípsum. 

10. Diléctio próximi malum 
non operátur. Plenitüdo ergo 
íegig est diléctio. 


U. Et hoc sciéntes tempus: 
quia hora est iam nos de so- 
®oo súrgere. Nunc enim pró- 
pior est nostra salus, quára 
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de conciencia, Xa cual nos prohíbe que 
nos opongamos á una autoridad le¬ 
gitima establecida tan justamente y 
con tan buen fin . 

6. Por esta misma razón les pa¬ 
gáis los tributos á los príncipes, por- 

3 ue son ministros de Dios, siempre” 
edicados á las funciones de su mi¬ 
nisterio, continuamente ocupados en 
conservar en sus estados el buen 6r- 
den y la paz , y en administrar jus¬ 
ticia; y así es justo que les deis con 
que hacer los gastos necesarios pa¬ 
ra el desempeño de estas funciones . 

7. Pagad pues á cada uno lo que 
se le debe: al que se debe tribu f o, 
tributo: al que impuesto, impuesto: al 
que temor, temor, al que honra, honra» 

8. En una palabra , cumplid en 
todo con todos , no tengáis otra deu¬ 
da con nadie, que la del amor que 
os debeis siempre unos á otros, y que 
jamas acaba de pagarse: este deber 
es el que os recomiendo mas parti¬ 
cularmente como que es el mas esen¬ 
cial , y comprende en sí á todos los 
otros , porque quien ama al prójimo 
cumple toda la ley. 

9. Pues estos preceptos de Dios: 
No cometerás adulterio: No matarás: 
No robarás: No levantarás falso tes¬ 
timonio: No codiciarás nada de los 
bienes de tu prójimo , y cualquiera otro 
que haya semejante á estos , todos es¬ 
tán recopilados en esta expresión: Ama¬ 
rás á tu prójimo como á tí mismo. 

10» Porque el amor que se le tiene 
al prójimo no sufre que se le haga da¬ 
ño alguno ,ni que se le prive de nin¬ 
gún bien; y asi el amor es el cumpli¬ 
miento de la ley, pv&sto que solo él im¬ 
pide todo el mal que ella prohíbe, y hace 
practicar todo el bien que ella manda . 

11. Cumplamos pues con él, her¬ 
manos míos, y tanto mas,” cuanto sa¬ 
bemos que el tiempo insta, y que ya 
es hora de dispertarnos de nuestro le- 


6. Este es el sentido del griego. 

10. Gr. lit. el amor no hace daño alguno al prójimo. 

11. Este es ol sentido del griego. 

TOM. XXU» 16 
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largo, pues estamos mas cerca de núes* cúm credídimus. 
tra salud que cuando recibimos la fe. 

12. La noche de esta vida, llena 12. Nox praecéssit, dies au- 
de las tinieblas de la ignorancia y tem appropinquávit. Abjiciá- 
del pecado , está ya muy avanzada,” mus ergo ópera tenebráruiq, 

L eí día de la eternidad se acerca, et induámor arma hicis. 

ejemos pues las obras de las tinie¬ 
blas, y revistámonos de las armas de 
la luz. 

13. Andemos con decencia y ho- 13. Sicut in die honésté am- 
nestidad como se debe andar duran- bulémus: non in comessatió- 
te el dia: no en comilonas y embria- nibus, et ebrietátibus, non in 
gueces, no en deshonestidades y di- cubílibus, et impudicitiis, non 
soluciones, no en contiendas y en- in contentióne, et aeraulatio- 
vidias; ne: 

14. Mas revestios de nuestro Se- . 14. Sed induímini Dómi- 
ñor Jesucristo, imitad sus virtudes , y num Iesum Christum, et car- 
no tengáis de vuestra carne un cui- nis curam ne feceritis in desi- 
dado que llegue hasta contentar sus dériis. 
deseos desaneglados. 

12. Este ec el sentido del griego. 


CAPITULO XIV. 


Los fuertes en la fe deben soportar á los flacos, y estos no deben condenar á aque¬ 
llos. No condenarse unos á otros. Evitar el escándalo. Edificarse mutuamente en 
todo. Dios es el juez de todos. 


1. Tratad, os suplico , con cari¬ 
dad al que todavía es flaco en la fe, 
sin andar con él en contestaciones y 
disputas que no sirven mas que pa¬ 
ra extinguir la caridad . Os digo es¬ 
to con el fin de corregir un desór- 
den que hay entre vosotros , el cual 
puede acarrear funestas consecuencias . 

2. Pues el uno crée que le es lí¬ 
cito comer de todo, y al contrario 
el otro que es flaco en la fe, y no es¬ 
tá bien impuesto en la libertad que el 
Evangelio le concede , no come” mas 
que legumbres, y se abstiene de las 
viandas , por no exponerse á comer al¬ 
guna de las prohibidas por la ley . 

3. El que come de todo , porque 
sabe que le es permitido , no despre¬ 
cie al que, no hallándose tan impuesto, 
no se atreve á comer de todo ; y el que 


1. Infirmüm autem in fide 
assúmite, non in disceptatióai- 
bus cogitatiónuvn. 


2. Alius enim credit se maa- 
ducAre omina: qui autem in- 
firmus est, olus mandücet 


3. Is, qui mandAcat, non 
manducántem non spernat: et 
qui non mandAcat, mandu¬ 
cántem non iúdicet: Déos e- 


2. Este es el «cutido del griego: mandúcate 


Digitized by 


Google 



nim iilum assúmpsit. 


4. Tu quis es, qui iúdicas a* 
lienum servurn? Dómino sup 
ftat, aut cadit: stabit auterti: 
potens est enim Deus sutúe- 
re iilum. 


CAPITULO XIV. 123 

no come de todo porque crie que esto 
le está prohibido , no se meta en juz¬ 
gar al que come, ni t le tenga por 
prevaricador; pues que Dios le ha 
recibido en su servicio . 

4. En efecto ¿quién eres tú para 
atreverte á juzgar al siervo de otro? 
Si obra bien ó mal , si cae ó se man¬ 
tiene ñrme, esto pertenece ¿ su amo; 
pero se mantendrá fírme porque Dios, 
de quien es siervo , es poderoso para 
sostenerle.^ Y así no te inquietes por 
eso . 


5. Nam álius iúdicat diem 
Ínter diem: álius autem iúdi¬ 
cat omnem diem: unusquis- 
que in suo sensu abúndet. 


5. Hay también entre vosotros otro 
origen de división que es casi de la 
misma naturaleza , pues uno hace di¬ 
ferencia entre dia y dia, teniendo un 
respeto particular á las fiestas lega - 
les; otro al contrario , tiene todos los 
dias ppr iguales. En todo esto , herma¬ 
nos mios, es necesario que cada uno 
abunde en su sentido, obre según su 
recta conciencia , y deje la misma li¬ 
bertad á los otrosí sin atreverse á con¬ 
denarlos; porque tolos proceden de 
buena intención , y todos se proponen 
un buen fin en este discernimiento 
que hacen de las viandas y de los 
dias . 


6. Qui sapit diem, Dómino 
sapit: Et qui mandúcat, Dó¬ 
mino manducat: gratias enim 
agit Deo. Et qui non manda- 
cat, Domino non mandúcat, 
etgrátias agit Deo. 


7, Nemo enim nostrúm sibi 
▼ivit, et nemo sibi móritur. 

8. Sive enim vívimus, Dó- 


6. Porque el que hace distinción 
de dias, la hace para agradar á el 
Señor, y el que no los distingue lo 
hace también para agradarle: de la 
misma suerte el que come de todo , lo 
hice para agradar á el Setter, pues 
da gracias á Dios; y el que no come 
de todo lo hace también para agra¬ 
dar á el Señor, y da ta nbien gracias 
ó Dios. Y así uno y otro manifiestan 
con sus acciones de gracias , que no 
obran sino por Dios , con etfin de agra¬ 
darle^ y que á él solo refieren todas 
sus acciones , como nosotros debemos 
hacerlo . 

7. Porque ninguno de nosotros vi¬ 
ve para sí mismo, y ninguno de noso¬ 
tros muere para sí mismo.. 

8. Sino que si vivimos, para el 


t 6. El griego afiade estas palabras: y el que no loe distingue, le haee también 
agradar al 8efior. 


J*c. iv. 13. 
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Señor vivimos; si morimos, para el mino vivimus: sive mórimur, 
Señor morimos. Ora pues vivamos, Dómino mórimur. Sive ergo 
ora muramos, siempre somos del Se- vivimus, sive mórimur, l)ó- 
ñor. mini sumus. 

9. Pues para esto murió Jtsu- Cris- 9. In hoc enim Christus mór- 

to, y resucitó, y volvió á la vida " para tuus est, et resurréxit: ut et 
adquirir un dominio soberano sobre t mortuórum et vivórum do- 
vivos y muertos. minétur. 

10. ¡Por qué pues tú, que sigues to - 10. Tu autem quid iúdicas 

davía la ley f condenas á tu hermano, fratrem tuum? aut tu quare 
porque no la siguef ¡ó por qué tú que spernis fratrem tuum? Omnes 
no la sigues desprecias á tu herma- enim stábimus ante tribunal 
no que aun la guarda? ¿No es esto Christi*. 

usurpar el derecho que Jesucristo tie¬ 
ne de juzgamos , y prevenir el juicio 
que ha de ejercer sobre nosotrosí Por- 
iCW.v. 10» que todos hemos de comparecer an¬ 
te el tribunal de Jesu- Cristo, 

11. Según esta expresión de la Es- 11. Scriptum est enim: Vi- 
crituraf' Yo juro por mí mismo, dice vo ego, dicit Dominus, quó- 

/#as.*i.v.d4. Señor, que ante mí se doblará to- niám mihi flectétur omne ge- 
pkii. u.10. da rodilla, y que toda nación mere- nu: etomnis lingua confité- 
conocerá por su Dios." bitur Deo. 

12. Y así cada uno de nosotrogi ha 12. Itaque unusquísque no- 
de dar cuenta á Dios de si mismo. strüm pro se ratiónem red- 

det Deo. 

13. No nos juzguemos pues ya 13. Non eigo ámpliüs inri- 
tnas uños á otros: pensad sf, y poned cém iudicémus: sed hoc iudi- 
cuidado en no causar tropiezo ó es- cáte magis, ne ponátis offen- 
cándalo al hermano, como lo hacéis diculum íratri, vel scandalum* 
cuando con vuestro ejemplo le indu¬ 
cís á comer contra el dictámen de su 

conciencia las viandas que tiene por 
prohibidas . 

14. No porque estas viandas ten- 14. Scio, et confído in Dó* 
gan nadá de malo en sí mismas , pues mino Iesu, quia nihil commá- 
sé y estoy persuadido" según to que ne per ipsum, nisi ei qui exi¬ 
me ha enseñado el Señor Jesús, que stimat quid commtkne esstt 
ninguna cosa es de suyo inmunda, SÍ* illi commúne est. 

no que viene á ser inmunda para aquel 
que por tal la tiene, de suerte que los 
de conciencia recta y entendimiento 
ilustrado pueden comer de toda clase 
de viandas , sin temor de mancharse 
por eso; pero hay ocasionen en que es¬ 
tán obligados á abstenerse de ellas ; 

if El (friego inapreso reame esta* dos expresiones: que rMaeitó y volví* áls *¡4i. 
Lós manuscritos vanan: unos leen solamente, que resucitó: «tros leen islameáts» 
que volvió á la vida. 

1 V 11. Lit, Pues está escrito: Juro, ote. 

Lit. y que toda lengua confesará oes yo soy Dios. , 

V 14. walM. «toifñef.. 4 
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15. Si enim propter cibum 15. Pues si por lo que comes, tu 
frater tuus coniristátun iam hermano se contrista y escandaliza , ya 

non secándüm charitátem ám- no procedes conforme á la caridad, y i. Ct. tui. 
bulas. Noli cibe tuo illura pér- faltas al precepto mas esencial de la 11 . 
dere, pro quo Christus mor- religión. Cuidóte pues, y no hagas pe* 
tuus est. recer por tu manjar á aquel por quien 

/¿¿a-Cristo murió. 

16. Non ergo blaspheradtur 16. No se dé pues ocasión á que 

bonura nostrum: se blasfeme de nuestro" bien, y á que 

los escrupulosos y poco instruidos con - 
denen como un crimen la libertad que 
Jesucristo nos adquirió de comer de 
las viandas prohibidas por la ley . 
Abstengámonos mas bien de ellas, pues 
su uso no es de mucho provecho para 
la salud; 

17. Non est enim regnum 17. Porque ho consiste el reino de 

Dei esca, et potus: sed iustí- Dios en el comer ni en el beber, sino 

tia, et pax, et gáudium in Spí- en la justicia, en la paz, y en el gozo 

ritu s&ncto: que da el Espíritu Santo. 

18. Qui enira in hoc servit 18. Y el que sirve á .Tesa-Cristo 

Christo, placet Deo, et pro- de esta manera, agrada á Dios, y tie- 
bátus est hominibus. ne la aprobación de los hombres. 

19. Itaque quae pacis sunt, > 19. Procuremos pues las cosas que 

sectémur: et quae aedifica- contribuyen á la paz, y observemos" 
tiónis sunt, in ínvicém custo- las que pueden servir á nuestra mutua 
diámus. edificación. 

20 . Noli propter escam de- 20 . No quieras por tu manjar des- 
strúere opus Dei: omnia qui- truir la obra de Dios, haciendo pere - 
dem sunt munda: sed malum cer á tu hermano criado á su imágen 
est hómini, qui per offendí- y semejanza, y rescatado con la san • 

eolum mandúcat. gre de Jesucristo . Es verdad que, co- ( 15 

mo ya os he dicho, todas las viandas 
son puras, pero hace mal el hombre 
en comer de ellas con escándalo de 
los otros. 

21. Bonum est non mandu- 21. Mejor es no comer carne y no 

cáre earnem, et non bíbere beber vino, ni hacer cosa por la cual 13 . m 
vinura, ñeque in quo frater tu hermano se ofende, ó se escandaü- 
tuus offénditur, aut scanda- za, ó se debilita en la fe» }} 
lizátur, aut infirmfttur. 

22. Tu fidem habes? penes 22. ¿Estás tú bien persuadido de 
temetípsum habe coram Deo: que todas las viandas son puras? ¿tie- 
Beátus, qui non iúdicat semet- nes acerca de esto una fe ilustradaf 
ipsum in eo, quod probat. Ténla para contigo delante de Dios. 

Dichoso aquel que no es condenado 
por su misma conciencia en lo que re¬ 
suelve. 

it 16. Gr. vuestro bien. 

Tf 1S. Esta palabra no sé baila en el grie#£ 

W 31. l>ifer. acerca de la cual está tidomm débil en la fe. Supr. V l.st 0. 
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23. Mas el que dudando” si puede 
comer una man 1a 9 la come, es conde¬ 
nado por el mismo testimonio de su 
sonciencia , y por los remordimientos 

Í ue en ella siente; porque no obra según 
i fe y la persuasión de su entendi¬ 
miento. Y todo lo que no se hace se- 
g jn la fe, según esta persuasión inte « 
rior y este testimonio de la conciencia, 
es pecado. 

Y 23. Este es el sentido del griego. 


23. Qui autem discérnit, si 
manducáverit, damn&tus est: 
quia non ex fide. Omne au¬ 
tem. quod non est ex fide, 
peccátum est. 


CAPITULO XV. 

Condescendencia y caridad motas. Jesucristo prometido á los Judíos, y anunciado 
por gracia a los gentiles. S. Pablo apóstol de los gentiles. Promete á los Roma¬ 
nes que irá á rerlos, les pide el auxilio de sos oraciones, y les desea la paz. 


1. Debemos pues nosotros, como 
mas fuertes en la fe y mas instruidos , 
soportar las flaquezas de los débiles, 
tener consideración á sus escrúpulos , 
y no dejarnos llevar de una vana com¬ 
placencia por nosotros mismos, <pue nos 
haga despreciarlos y escandalizarlos . 

2. Al contrario , cada uno de vo¬ 
sotros” procure dar gusto ¿ su próji¬ 
mo en lo que es bueno y puede edifi¬ 
carle. Este ep el ejemplo que nos ha 
dado Jesucristo. 

3. x Pues /esn-Cristo no buscó su 
propia satisfacción; ¿ntes bien se en¬ 
tregó por los hombres, cuyos pecados 
cargó sobre si f y quiso sufrir la pena 
que merecían, como está escrito que 

f 30 & 871 ^* a< ^ re: k° 8 oprobios de los 

•. Lxvni . ultrajaban vinieron á descargar 

sobre mí. j Este ejemplo de Jesucristo , 
y estas palabras de la Escritura de -> 
ben llamar mas vuestra atención, si 
consideráis que están escritas para 
mestra instrucción 

4. Porque todas las cosas que han 
sido escritas,” para nuestra enseñanza 
se han escrito, á fin de que mediante 
la paciencia y el consuelo que se saca 


1. Dbbemus autem nos fir- 
mióres imbecillitátes infirmó- 
rum sustinére, et non nobis 
placére. 


2. Unusquísque vestrúm pró¬ 
ximo suo pláceat ifl bonum, 
ad aedificatiónem. 


3. Etenim Christus non sibi 

f lácuit, sed sicut scriptum est: 
mpropéria improperántium 
tibí cecidérunt super me. 


4. Quaecóraque enim sen- 
pta sunt, ad nostram doctri¬ 
nan! scripta sunt: ut per patién- 
tiam, et consolatiónem Scri* 


Í 2. Gr. cada ano da nosotros. 

4. Gr. lit. todas las cosas que baa sida escritas anteriormente. Esto as, todas 
&s Escrituras antiguas. 
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ptur&rum, spem habe&mus. 

5. Deui autem patiéntiac, et 
solátij det vobis idípsum sá- 
pere in altérutrum secúiidüm 
lesum Christum: 


capitulo rr. 


6. Ut unánimes, ono ore ho- 
norificétis Deum, et patrem 
Domini nostri Iesu Christi. 


7. Propter quod suscípite ín- 
▼icém, sicut et Chrístus suscé- 
pit vos in honórem Dei. 


8. Dico enim Christum le¬ 
sum ministrum fuísse circum- 
cisiónis propter veritátem Dei, 
ad confírmándas promissió- 
nes patrum: 


9. Chentes autem super mise¬ 
ricordia honoráre Deum, sicut 
scriptum est: Proptéreá confi- 
tebor tibi in Géntibus Dómi¬ 
ne, et nómini tuo cant&bo. 


de las Escrituras, mantengamos firme 
la esperanza. 

5. Ojalá que el Dios, que es la 
fuente de esta paciencia y de este con¬ 
suelo os haga la gracia de concederos 
uno y otro para que sufráis sin dis - 
gusto los defectos y flaquezas de vues - 
tros prójimos y para que esteis siem¬ 
pre unidos mutuamente en sentimien¬ 
tos y afectos, según el Espíritu de Je¬ 
sucristo, que es un Espíritu de caridad 
y de amor: 

6. A fin de que no tenieúdo sino 
un mismo corazón y una misma boca, 
glorifiquéis á Dios el Padre de nues¬ 
tro Señor Jesucristo de un modo que 
le sea agradable. 

7. Por tanto, trataos unos á otros, 

y soportaos reciprocamente por la glo¬ 
ria de Dios , asi como Jesu- Cristo os 
ha trotado también por la gloria de 
Dios su Padre,” % 

8. Por esta gloria estáis obliga¬ 
dos á trabajar mas particularmente 
vosotros los gentiles ; porque os decla¬ 
ro que cuando Jesucristo fué ministro 
y dispensador del Evangelio para con 
los Judíos circuncisos, y le anunció 
á estos , fué á fin de que fuese recono¬ 
cida la veracidad de Dios en el cum- 

E limiento de las promesas que él ha- 
ia hecho á los padres, cuyo cumplí- 
miento tenían , en cierto modo , derecho 
para reclamar, 

9. Mas los gentiles que no recibís* 
ron promesa alguna , y que por consi¬ 
guiente no tienen derecho al Evange¬ 
lio , han sido llamados al conocimien¬ 
to de Jesucristo tan solamente por un 


1. Cor . l. 19. 


if 1. A la letra y segun el griego: trataos anos & otros como Jesv.Cristo nos 
ha tratado por la gloria de Dios. De otro modo: Trataos unos á otros por la gloria de 
Dios, como JesuX) risto nos ha tratado. O asi: Unios unos á otros para sostsneros 
mutuamente , como Jssv.Cristo nos ha onido consigo por la gloria de Dios. 

Í[ 8 y 9 Difer. Digo pues que Jesucristo fué dispensador y ministro del Evan . 
gelio para son los Judíos circuncisos, no en consideración á ouo obras , sino para ma 
ni/estar la fidelidad de Dios y la certidumbre de las promesas hechas á sus padres. Y 
su cnanto á los gentiles que no tienen ni obras ni promesas , digo, que no deben hacer 
otra cosa mas que glorificar á Dios por la misericordia absolutamente gratuita que 
ha usado eon ellos llamándolos ála fe, y dándotele* á conocer , según lo que ettaba 
anunciado en loo profetas , y está escrito: Por eso publicaré, heñor, tus alabanzas en¬ 
tre las naciones etc. Gato es, entre los gentiles, porque estos son todas las naciones 
distintas del pueblo judaico. En latín, en gtisgo y en hebreo la misma dicción signi¬ 
fica naciones ó gentiles . 
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Ps. xvn. 50. 


Deut, xxxii. 
43. 

P$. CX?1. 1. 


Uai, xu 10. 


126 epístola de s. pablo 

mero efecto de la bondad de Dios , y 
sin que tuvieran derecho alguno; y así 
tienen una obligación particular deglo- 
rificar á Dios por la misericordia que 
con ellos ha usado, según está escrito: 
Por esto, Señor, publicaré tus alaban¬ 
zas entre las naciones, y cantaré him- 
nos á la gloria de tu nombre. 

10. i en otro lugar: Alegraos, na- 
. ciones, en compañía de su pueblo." 

11. Y en otra parte: Naciones, 
alabad todas al Señor: pueblos, glo¬ 
rificadle todos. 

12. Así mismo dice Isaías: Brota¬ 
rá del bástago de Jesé un pimpoyo 
que se levantará para gobernar á las na¬ 
ciones; y las naciones esperarán en él." 

13. Ojalá que el Dios, autor y ob - 
jeto de esta esperanza, os colme de to¬ 
da suerte de gozo y de paz en vues¬ 
tra A, á fin de que no hallándoos ya 
turbados por los remordimientos de 
vuestra conciencia y por las dispu- 
tas y contiendas que hay entre voso* 
tros f crezca vuestra esperanza siem¬ 
pre mas y mas por la virtud y el po¬ 
der del Espíritu Santo. 

14. Por lo que hace á mí, estoy 
bien persuadido," hermanos míos, de 
que estáis llenos de caridad," abundáis 
en toda clase de conocimientos, y po¬ 
déis instruiros unos á otros sin nece¬ 
sitar de mis consejos . 

15. Con todo, os he escrito esto, 
hermanos mios f y quizá con alguna 
mas libertad, no para enseñaros lo que 
ignoraiSy sino solo para recordaros lo 
mismo que ya sabéis, y manifestar¬ 
me con vosotros según la gracia que 
me ha dado Dios, y el honor que me 
ha hecho en elegirme 

10. Para ser ministro de Jesucris¬ 
to entre las naciones, ejerciendo pa¬ 
ra con ellas el sacerdocio" del Evan¬ 
gelio de Dios, y anunciándoles este 


A LOS ROMANOS 


10. Et íterüm dicit: Laetá- 
mini Gentes cum plebe eius. 

11. Et íterüm: Laudáte o- 
mnes Gentes Dóminum: et 
magnificáte eum omnes pó- 
puli. 

12. Et rursus Isaías ait: Erit 
radix Iesse, et qui exúrget ré- 
gere Gentes, in eum Gentes 
sperábunt. 

13. Deus autem spei répleat 
vos omni gáudio, et pace ia 
credéndo: ut abundétis in spe: 
et virtúte^Spíritus sancti. 


14. Certas sum autem fra- 
tres mei et ego ipse de vobis, 
quóniám et ipsi pleni estis di- 
lectióne, repléti omni sciéntia, 
ita ut possítis altérutrum mo- 
nére. 

15. Audáciüs autem scripsi 
vobis fratres ex parte, tam- 
quam in memóriam vos redú¬ 
ceos: propter grátiam, qu&e 
data est mihi á Deo, 


16. Ut sim miníster Christi 
Iesu in Géntibus: sanctíficans 
Evangélium Dei, ut fiat oblá- 
tio Géntium accépta, et san- 


Í IO. y 12. Así están expresados estos textos en la versión de los Setenta. 

14. Gr. lit. Estoy persuadido. La Vulgala á la letra: Estoy cierto. 

Jbid. Gr. lit. de bondad. 

V 16. La voz griega significa tacrifieatio. S. Agustín leia en la Vulgatá UMti 
eran*. Puede haber dieho 9aerifican*, y acaso de aquí vino ianctificmn*. 
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ciifica in Spíritu soneto. 


17. Hábeo ígitür gtóriam in 
Christo Iesu ad Deuin. 


18. Non enim áudeo áliquid 
loqui eórum, quae per me pon 
éíficit Christus in obediéntiam 
Géniium, verbo et fuctis: 


19. In virtííte signórum» et 
prodigiórum, íq viftüte Spíri- 
t'ia sancti: ita ut ab Ierúsalera 
per circúitutn usque ad llJyri- 
cum repléverim Evangélium, 
Cimiti. 


90. Sic autem prwUeávi E~ 
vangélium hoc, non ubi nomi- 
nátu3 est Christus, nesuper 
aliémim fundaméntum aedifi- 
cárem: sed sicut scriptum est: 


21. Quibusnonestannunctó- 
tura de eo, vidébunt: et qui 
non audiérunt, intélligent. 

22. Propter quod et impedid 
bar ptárimüm veníre ad vos, 
et prohibltus sum usque ád- 
büc. 

29. Nono veró ultériús k> 


Evangelio , ¿ fin de que la oblación 
que 1$ haré de Í09 gentiles, después de. 
haberlos convertido, le sea £rata, es¬ 
tando santificada por el Espíritu San¬ 
to, que es el principio de la obedien- 
cia que se tributa á la fe % y que con» t 
suma el sacrificio que d eluz se hace 
del espíritu y del coraron. t 

17. Con razón. pu$3 me puedo glo¬ 
riar en Jesucristo del feliz suceso que ; 
ha tenido la obra” de JJios que se me 
ha encargado , Digo, en Jesucristo , 

18. Porque no me atrevo á hablar 
sino de lo que Jesucristo ha hecho por " 
mí*'pera reducir á los gentiles & la* 
obediencia dp la fe f cqn la palabra que 
les he anunciado ; y con las obras que 
he hecho en presencia de ellos , 

19. Con le eficacia, de los mila¬ 
gros y prodigios que kan acampana - 
do mi misión, y con la virtud del Es- 

Í íritu Santo que ha resplandecido en 
>s d?nes que ha comunicada, ó los que■ 
han abrazado la fe, y que han, dado , 
un éxito muy feliz & la predicación del 
Evanglio\ de manera, que ho llenado, 
del Evangelio de Jesucristo aquella 
grande extensión que bey desde Jeru-, 
sal$a h«sta el Ilírico," ' 

20. Y desempeñado de tal iqaiie^ 
ra este ministerio, que be tenido cuU 
dado de no predicar el Evangelio eq 
los lugares en que había sido ya unun* 
ciado Jera-Cristo, por no edificar so¬ 
bre fundamento de otro; verificando 
así io que dice Iq Escritura: 

21, Aquellos á quienes no W sida 
anunciado, verán ni lux; y los que no 
han oido hablar de él entenderán ¿3 
doctrina . 

22. Esto es lo que me ha impedi¬ 
do muchas veces el ir á visitaros, y 
no he podido hacerlo hasta ahora.* 

23. Mas no teniendo al presento 


t IT. Etta es «1 siAtído del griego que puede traducirte á le letra: de lo que per« 
teneee A Dio*. 

v 18. £1 g rieg o y U Vulgata A la letra: No me atrevo A deeir algo do lo que Je. 
fteriato no ha hecho por mí. 

V 19. El Uirioo ettaha al uorto de la tylia, de. la otra parte del mar Adriático. 
¥ 22. Estas palabras: et prskibitus sum usque adkue , no se hallan en el griego. 
TOE. XXII, 17 


/•sí. tu. 10* 
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motivo para detenerme mas en estos 
paisei,' y deseando muchos anos hace 
ir á veros» 

24. Cuando emprenda mi viage pa¬ 
ra España» iré á vosotros" y espero 
visitaros al pasar» para que después 
de haber gozado algún tanto de vues¬ 
tra compañía» me encamine á aquella 
tierra, 


A LOS ROMANOS. 

cum non habensin. hís regió- 
nibus, cupiditátem autem ha- 
bens veniéndi ad vos ex mul- 
tis iam praecedéntibus annis: 

24. Cüm in Hispániam pro- 
ficisci coepero, spéro quód 
praetériens vídeam vos, et á 
vobis dedúcar íllüc, si vobis 
primüm ex parte früitus fuero* 


25. Ahora voy para Jerusalen & 
llevar á los santos, y á los cristianos 
pobres^ las limosnas 11 que he recogida 
para ellos . 

26. Porque las iglesias de la Ma- 
cedonia y de la Acaya han resuelto 
con mucho afecto" dar alguna par¬ 
te de sus bienes á los pobres de en¬ 
tre los santos de Jerusalen. 

27. Lo han resuelto, digo, con 
mucho afecto;' y tienen un positivo 
placer en darles esta muestra de gra- 
titud: y en efecto les son deudores de 
éfla; porque si los gentiles han par¬ 
ticipado de las riquezas espirituales 
de los Judíos, deben también aque¬ 
llos participarles ó estos de sus ri¬ 
quezas temporales. 

28. Cumplido pues este encargo, 
y en habiéndoles entregado" este de - 
pósito que se me ha confiado , y que 
es el fruto de la piedad de los fie- 
les , dirigiré por nhí mi camino á Es-i 


25. Nunc ígitür profícíscar in 
Ierúsalem ministrare s&nctis. 


26. Probavérunt enim Mace- 
dónia, et Acháia collatióneua 
¿liquam fácere in páuperes 
sanctórum, qui sunt in Ierusa- 
lem. 

27. Plácuit enim eis: et de- 
bitóres sunt eórum. Nam spirí- 
tualium eórum partícipes tacti 
sunt Gentiles: debent et in car- 
nálibus ministráre illis. 


28. Hoc ígitür cüm consutn* 
mávero, et assignávero eis 
fructum hunc: per vos proficí- 
Scar in Hispániam. 


* 29. Y sé que en finiendo á vo- 
sqtro^ mi venida* : será acompañada 
de una abundante'bendición del Evan¬ 
gelio de Jesu-Cristo, y servirá de afir¬ 
maros en la fe 9 y de atraer sobre 


29. Scio autem quóniám vé- 
niens ad vos, in abundántia 
benedictiónis Evangélij Chrí- 
sti véniam. 


if 23. S. Pablóse hallaba entóneos en Corinto. Jtifr. xvi. 1. Véase el prefacio á 
bata epístola.- 

V 24. El friego añade estas palabras, y pudiera traducirse: Ri hago el viage á 
España, iré é vosotros; pues espero etc. S. Pablo fue llevado i Roma algunos añoo 
después, cuando apelé al tribunal del Cétar; pero es incierto, que haya estado en Es. 
peña. Muchos de los padres ls aseguran, otros hablan de esto de un modo ménoa 
expreso. En España no se halla ningún vestigio sierto que pruebe que S. Pablo es* 
tuvo allí: aolo exista una tradición antigua, que supone que al ir 4 España dejó e* 
las (¿alias tres de sus discípulos, á saber: á Trotino su Arles, i Crssoeffcioeii Vie¬ 
ne, y A Pablo en Nsrbena; pero esta tradición os contradicha por algunos. 

Í r 25. Lit. en servicio de los santos. La expresión del. griego se entiende comea* 
mente d»l cuidado de las limosnas. Act. vi. 2. xi. 2V. xu. 25. etc. 

Í 26. y 27. E*tc es el sentido del griego. ' ' 

2ti« Lit. oonsignado. 
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30. Obsecro ergo vos fratres 
per Dóminum nostrum Iesum 
Christum, et per charítátem 
sancti Spírítús, ut adiuvétis 
me íd oratiónibus vestris pro 
me ad Dcum, 

31. Ut líberer ab infidélibus, 
qui sunt in Iudaea, et obséquij 
mei oblátio accépta fíat in Ie- 
rúsalem sanctis, 


32. Ut véniam ad tos in gáu- 
dio per voluntátem Dei f et re- 
firfigerer vobíscum. 


33. Deus autem pacis sit 
com ómnibus vobts* Amen. 


CAPITULO XT. 181 

vosotros con mayor abundancia la$ 
gracias de Dios y los dones de su 
Espíritu. 

30. Os suplico pues, hermanos míos* 
por nuestro Señor Jesucristo, y por 
la caridad del Espíritu Santo, que 
combatáis 1 ' conmigo con las oracio¬ 
nes que hagais á Oíos por mí. 


30. Este es el sentido del griego, 

31. Este et el sentido del griego. 


31. A fin de que me libre de los 
judíos incrédulos" que hay en la Ju- 
dea, y los santos de Jerusalen reci¬ 
ban tevorablemente el presente que 
les llevo de parte de las iglesias de 
la Grecia. 

22. Y de esta manera lleno de 
alegría por el feliz éxito de mi via- 

Í re f pueda yo ir & veros, si es la vo- 
untad de Dios, y recrearme con vo¬ 
sotros. 

33. Entretanto tengo esta satisr 
facción ruego á el Dios de la paz que 
sea con vosotros, y haga cesar todas 
las controversias y disputas que os 
turban y dividen. Amen* 


CAPITULO XVI. 


Keeemieada S. Pablo 4 Febe di a con isa de Corrnto. Saluda A varias neraonas de Ro«. 
ma. Exhorta 4 los Romanos 4 que eviten las disensiones. Los saluda de parte de 
algunas personas. Les desea la gracia de Jesucristo. 


1. Con men do autem vobis 
Phoeben sorórem nostram, 
quae est in ministério Ecclé- 
tiae, quae est in Cenchrís: 

2. Ut eam suscipiátis in Dó¬ 
mino digné sanctis: et asistá¬ 
is ei in quocúmque negótio 
vestrí indigúerit: étenim ipsa 
quoque ¿stitit multis, et mihi 
ipsi. 

3. Salut&te Priscam, et A- 


1. Os recomiendo á nuestra her¬ 
mana Febe, diaconisa" de la iglesia 
de Corinto f que está en el puerto de 
Cencrea," 

2. Para que la recibáis en el nom - 
bre del Señor como deben recibirse 
los santos, y le deis favor en cualquier 
negocio en que necesitare de vosotros, 
pues ella lo ha hecho así con muchos, 
y conmigo en particular» 

3. Saludad de mi parte á Primea" y 


ti. El nombre diacinisa, viene del griego y según la etimología puede signi- 
Icar que esta mugar estaba dedicada al alivie de los pobres, de loe enfermos y de 
los forestaros. 

Ibid. Generes era un arrabal que servia de puerto 4 Conato del lado del Heles» 
panto / de la Asia. 

V 3. El griego lée comunmente Priscila, y asi es nombrada en les Hechos apoa» 
tóbeos, mu. £. ti seqq. 

• 
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íü epístola DE tf* PAtLO a los hovawos. 

AcUxrw.i. 4 Aquila, que trabajaron conmigó en quilam odiutóres mcos ín Chri- 
el servicio de Jesucristo, sto Iesu; 

4. Los cuales, por salvar mi vida 4. (Qui pro ánima mea suas 
expusieron sus cabézas, y á ( quienes cervices supposuérunt: qtiibus 
no solo yo les e9toy agradecido, sino non solus ego grátias ago, sed 
también todas las iglesias de los gen* etcunctae ecclésiue Géntium.) 
tiles. 

5. Saludad también de minarte & la 5. Et domésticam Ecclésiam 
iglesia que está en su casa. Saludad á eórum. Salutáte Epaenetum 
mi querido Epéneto, que es la primi- diléctum mihi, qui est primiti- 
cia de la Asia,” y el primer convertido rus Asiae in Christo. 

á la fe en Jcro-Crísto. 

6. Saludad & María, la cual ha tra- 6. Salutáte Mariam, quae 

bajado mucho por vosotros/' multüm laborávit in vobis. 

7. Saludad ¿ Andrónico y ¿ Junia,” 7. Salutáte Andrónicum, et 
mis parientes y comprisioneros, que lúniam cogn&tos, et concaptí- 
son ilustres entre los apóstoles y mu vos meos: qui sunt nubiles in 
nistros del Evangelio , y que abraza- Apóstolis, qui et ante me file» 
Ton la fe de Jestt-Crjsto ántes que yo. runt in Christo. 

8. Saludad ¿ Ampliato,” á quien 8. Salutáte Ampliátum dile- 
amo entrañablemente en el Señor. ctíssimum mihi in Dómino. 

9. Saludad á Urbano que hft traba- 9. Salutáte Urbámim adiutó- 
jado con nosotros en el servicio de Je- rem nostrum in Christo lesu, 
sucristo, y á mi querido Estáquis. et Stáchyn diléctum rneum. 

10. Saludad á Apéles, probado ser* 10. Salutáte Apéllen probum 

vidor de Jejit-Cristo. in Christo. 

11. Saludad ¿ los de la familia" de 11. Salutáte eos, qui sunt ex 

Aristóbulo. Saludad ó Herodion mi pa- Arístobóli domo. Salutáte He- 
riente. Saludad á los de la casa de Nar- rodiónem cognátum meum. 
ciso, que creen en el Señor. Salutáte eos, qui sunt ex Nar- 

císsi domo, qui sunt in Dómino. 

12. Saludad á Trifena y á Trifosa, 12. Salutáte Tryphaenam, et 

las cuales trabajan para el servicio del Tryphósam, quae labórant in 
Señor. Saludad á nuestra carísima Pér- Dómino. Salutáte Pérsidem 
sida, la cual asimismo ha trabajado charíssimam, quae múltüm la- 
mucho por el Señor. . # boravit in Dómino. 

13. Saludad & Rufo escogido en el 13. Salutáte Rufum eléctum 

Señor, y á su madre & quien reputo in Dómino, et matrem eius, 
como raia. et meam. 

14. Saludad & Asincrito, á Flegon- 14. Salutáte Asyncritam, 
te, á Hérmas," & Patróbas, & Hérmes Phlegóntem, Hermara, Páiro- 


"t 5. E*to et, de la Asia menor. El griego ]¿e: de la Acaya; pere en la primera 
epístola i los Corintios xn. 15. ee re que 8. Pablo atribuye esta prsrogatira á aire, 
por cuja razón es creíble que eea mejor la lección de la Valgata, á la cual ee ota. 
torta;*n mucho# manuscritos griegos j todos los latinos. 

t 5. El griego impreco, j otros muchos ejemplares lsen: por nosotros. 

V 7 Los mas de loe intérpretes moderna# tienen por hombres á estas des per. 
eonas. Pero loe podres, lee griegos en sos oficios, j mochos sabio# comentadores tie 
Ben por hombre al primero j por mugar á la segunda, y acato mugar del primero. 

V o Según el griego: Amplias: ob la Valgata se lée Ampliátum, acaso en oes 
de Ampliatem 6 Amplimm. 

Í 11. Lit. de la casa. 

14. Muchos creen que este Hénnee es ti autor dal libre del Pastor. 


Muchos creen que este Hérmas es ti autor del libre del Pastor. 
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bam, Hermán: et qui cuno eis y ¿ los hermanos que viven con ellos, 
tunt, fratres. 

15. Salutáte Philólogum, et 15. Saludad á Filólogo y á Julia,” 

Iúli&m, Néreum, et sorórera ¿ Nereo y á su hermana, y á Olimpia* 
eius,et Olympiádem, et omnes, de,” y ¿ todos los santos que están con 
qui cum eis sunt, aanctos. ellos. 

16. Salutáte ínvicém in ó?cu* 16. Saludaos unos ¿ otros con un 

lo sancto. Salutant vos omnes ósculo santo. Os saludan todas” las 
Ecclésiae Christi. iglesias de Jasa-Cristo. 

17. Rogo autero vos fratres, 17. Mas ántes de concluir os rué* 
ut obsrvetis eos, qui dissensió- go,” hermanos mios , que observéis 
oes, et oífendicula praeter do* quienes sen aquellos que causan entre 
ctrinam, quara vos didicístis, vosotros disensiones y escándalos, en* 
fáciunt, et declináte ab illis. señando contra la doctrina que voso* 

tros habéis aprendido; y que evitéis su 
compañía. 

18. Huiuscémodi enim Chri- 18. Pues esta clase de gentes no 

sto Dómino nostro non sér- sirven á /¿su "-Cristo Señor nuestro, 
vinnt, sed suo ventri: et per sino á su propia sensualidad:” no bus* 
dulces sermones, et benedi* can la gloria de aquel 9 sino sus ero* 
ctiónes sedúcunt corda inno- pios intereses 9 y con palabras melosas 
eéntiura. y con adulaciones, seducen los cora¬ 

zones de los sencillos. No os dejéis en* 
ganar con estás adulaciones artificio • 
sas 9 ni sigáis la falsa doctrina de es* 
tos hombres; 

19. Vestra enim obedióntia 19. Pues vuestra obediencia á la 

in omnera locum divúlgala est fe re ha divulgado por todas partes, y 
Gáudeo ígitur in vobis. Sed yo me alegro de ello por amor de vo* 
volo vos sapiénteg esse in bo- sotros; pero deseo ademas que perma* 
no, et símpiiees in mala nexcais firmes en esta obediencia 9 que 

conservéis la buena reputación que con 
ella habéis adquirido 9 y que seáis sa* 
bies en el bien y sencillos en el mal, 
sabiendo gustar y apreciar las cosas 
buenas , y ni aun siquiera conociendo 
las malas . 

20. Deus autem pacis conté* 20. En fin 9 deseo con todo mi co¬ 
mí Sátanam sub pédibus ve- razón que el Dios de la paz quebran- 
stris velócitér. Grátia Dómini te presto” á Satanas debajo de vues* 
nostri Iesu Christi vobucum. tros piés; pues este es quien\introdu* 

ce la turbación entre vosotros . La gra¬ 
cia de nuestro Señor Jesucristo sea 
con vosotros.” 

“t 15. Machos se persuaden que Julia ea esposa de Filólogo. 

ibid, Difer. ólímpias, é según el griego, Ollmpas. Be ignora ai era hombre ¡ó 
ttupr. 

V 15. Eeta tos emees no se halla en al griego. 

T 17. Gr. 1H. oa exhorte. 

't' 18. El griego dice aquft Jesucristo. 

Jb>d. Lit. á sa vientre. 

“t 20. Gr. El Dios de paz quebrantará proato á Batanas ote. 

Ibid, El griego afiade: Amen. 
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21. Timoteo, ” mi compañero en 21. Salútat vos Timótheo* 
los trabajos, os saluda, así como Lucio/ 1 adiútor meus, et Lúcius, et 
Jason y Sosipatro,” mis parientes. lason, et Sosípater cogn&ti 

mei. 

22. Os saludo en el nombre del 22. Salüto tos ego Tértius*. 

Señor, 'yo Tercio, que he escrito es- qui scripsi epistoiam, in Do¬ 
ta carta.” mino. 

23. Os saluda Cayo/' huésped mió 28. Salútat vos Cálus hospes 

y de toda la Iglesia.” Os saluda Eras- meus, et univérsa Ecclésia. Sa¬ 
to el tesorero” de la ciudad, y nuestro lútat vos Erastus arcarías ci- 
hermano Cuarto. vitátis, et Quartus, frater. 

24. La gracia de nuestro Señor Je* 24. Giátia Dómini nostri Ie- 
sucristo sea con todos vosotros. Amen, su Christi cuín ómnibus vobis. 

Amen. 

25. Gloría á aquel que es Todo» 25. Ei autem, qui potens est 
poderoso para afirmaros en la fe de el vos confirmare iuxta Evangé- 
Evangelio y de la doctrina de Jesucris- lium meum, et praedicatiónem 
to, que yo predico según la revelación Iesu Christi, secúndüm reve¬ 
mos he tenido del misterio de la justi - latiónem mystérij tempóribu* 
jicacion de los hombres por la fe en el aetérnis táciti, 

mismo Jesucristo; n misterio que des¬ 
pués de haber permanecido oculto en 
todos los siglos pasados, 

26. Acaba de ser descubierto por 26. (Quod nunc patef&ctum 
Jos oráculos de los profetas, cuyo cum- est per Scriptúras Prophet& • 
plimiento he hecho ver según el pre- rum secúndüm prae. éptum 
cepto que he recibido del Dios eterno, aetémi Dei, ad obeditionem 
y ha venido á noticia de todos los pue- fídei) in cunctis Géntibus có- 
blos,” ó fin de que obedezcan á la fe,* gniti f 

y puedan salvarse . 

27. A Dios, diero , que es el solo sa- 27. Solí sapiénti Deo, per 
bio, honor y gloria” por Jesucristo en lesum Christum, cui honor, et 
todos los siglos de los siglos.” Amen. gloria in saecula saeculórum. 

‘ Amen. 


if 91. A este escribió S. Pablo dos cartas, y sa habla de él en loe Heehos apon, 
tólicos xvi. l.y siguientes. 

Ibid. Algunos creen que este es Lucio de Cirene de quien se habla en los flo¬ 
chos apostólicos xm. 1. Jason es el que dió alojamiento á 8. Pablo en Tesa Iónico. 

Ibid. Se crée que este es Sopatro ó Sosipatro de Berea de quien se habla en loo 
Hechos apostólicos xx. 4 

Y 39* Tercio fué en esta ocasión el amanuense de 8. Pablo. 

T 99. El griego le nombra Oayo . También se le da este nombre en el griego da 
la epístola primera i lo* Cor. i 14. 

Ibid . E¿te es el sentido del griega: y de toda la Iglesia de Corimto. 

Ibid. Gr. l¡t. ecónomo. Este nombre corresponde con corta diferencia al de fusest 
for entre los latinos, el cual significa el tesorero que cuidaba de la recepción y distri. 
burion de los caudales públicos. Se crée que este Erasto es el mismo de quien ee 
habla en los Hechos apostólicos xix. 99., y en lo segunda epístola i Timet. nr. 90. 

Y 95. Véase la epístola i los Efesios, i. 9. 10. y ni. 4. 6> y la epístola á loe Ce* 
los i 96 y 97. 

Y 96. Lit. De todas las naciones. 

Ibid El paréntesis de la Vulgata no existe en el griego. 

W 97. El piego lée solo: gloria. 

Ibid. El griego lée solamente: en todos los siglos. Amen. 
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A LA PRIMERA EPÍSTOLA 

DE S. PABLO A LOS CORINTIOS. 


\ * . • 

Corinto era la capital de la Acaya, y aún de toda ía Grecia óes-¡ 
de la decadencia de Atenas y Lacedemonia. Su situación entra el 
mar Jonio y el Egeo en el istmo que comunica ¿ la Morea con la 
Grecia, ia hacia muy propia para el comercio; y por tanto era muy,' 
poblada, muy rica, v muy voluptuosa. Especialmente reinaba allí la' 
impureza, y sus habitantes se abandonaban á este vicio con tanta 
mayor libertad, cuanto que le consideraban como un acto religioso 
propio para honrar á las divinidades que se habian erigido. Tales 
eran los Corintios cuando Dios quiso iluminarlos con la luz del Evan* 
gelio. ; 

S. Pablo fué el primero que se le predicó, viniendo de Aténas (>) ef 
arto 52 de la era cristiana vulgar. Anunció á Jesucristo primero á los 
Judíos en su sinagoga; mas como estos le contradijesen y blasfemasen, 
sacudió sus vestidos, declarándoles que se iba á los gentiles. El 
Señor se le apareció en la noche, le exhortó á que hablase con valor, 
y le aseguró que en aquella ciudad tenia mucho pueblo. S. Pabló 
permaneció allí año y medio, ocupado en anunciar á los gentiles la 
palabra de Dios. Los Judíos se volvieron ó declarar contra él, y le 
condujeron ante el procónsul de Acaya, el cual no quiio oirlos, y los 
hizo salir de su tribunal. Poco después se embarcó S. Pablo, y pa¬ 
sando por Eíeso fue hasta Jerusalen. Después de su partida predi¬ 
caron en Corinto S. Pedro y Apolo; y algunos judíos que se habian 
erigido en apóstoles, emprendieron sostener el partido de la espirante 
sinagoga. En este tiempo S. Pablo, habiendo saludado ¿ la iglesia 
de jerusalen, volvió á Antioquía, en donde permaneció algún tiem¬ 
po; y después de atravesar las provincias altas de la Asia, estuvo 
tres años ( 2 ) en Efeso. Hallándose en esta ciudad hacia el año 56, 
pasaron Estéfana, Fortunato y Acaico á verle, y á darle cuenta del 
estado de su iglesia (3). 

Entre los abusos que en ella había, y que dieron ocasión á esta 
epístola, se distingue particularmente una especie de división intro* 
ducida con motivo de los que allí habian predicado después de S¡ 
Pablo (4): se nota también el incesto de un particular, que con es* 
cándalo de toda aquella iglesia, habia abusado de su madrastra (5): 
los negocios que aquellos fieles agitaban entre sí, y que instauraban 
ante los tribunales de los jueces infieles (6): la fornicación que algu* 

(1) Aet. xvm. i. et seqq .—(2 ) Act. xix. 8. 10. et xx. 31.—(8) 1. Car . xvi. 17. 
W.—(4) 1. Cor . 1. 10. et ecqq—(5) 1. Cor . v. 1. el teqq< — {ü) 1. Cor . ?i. 1. et eeqq. 


1 . 

Descripción 
de lo» Coria, 
tíos. Ocasión 
y objeto de la 
aplatóla. 


. ’’»> 1 
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II. 

Análisis de 
1% epístola. 


180 PREFACIO 

nos no miraban con bastante horror (1): la libertad que otros se 
tomaban de comer de las viandas inmoladas ¿ los ídolos, sin cuidarse 
de las consecuencias de escándalo que esto causaba á las almas fla¬ 
cas (2): la inmodestia de algunas mugeres que se presentaban en las 
asambleas de los fíeles con la cabeza descubierta (3); la indiscreción 
con que los ricos participaban de los convites de caridad que prece¬ 
dían 6 la comunión, sin tener consideración con los pobres, que or¬ 
dinariamente no tenían con que subsistir (4): el - desorden que se 
introducía en las asambleas, cuando los que tenían el don de len- 

( pias querían hablar todos, aun sin intérprete (5): en fin, la incredu- 
idad de*algunos que dudaban de la resurrección general, porque no 
podían comprender este misterio (6). A mas* de estos abusos que 
era necesario corregir, deseaban también los Corintios que el Após¬ 
tol los instruyese en diversas cuestiones relativas particularmente al 
matrimonio, & la viudez y á la virginidad (7). No pudiendo 8. Pa¬ 
blo, ó no juzgando conveniente, volver á Corínto tan pronto como lo 
había prometido, escribe á los Corintios con el fin de corregir 
aquellos abusos, y responder á estas cuestiones. A esto se reduce la 
presente epístola. 

£1 Apóstol con Sóstenes, que según se crée, era el mismo que 
había sido príncipe de la sinagoga de Corínto, saluda á la iglesia de 
aquella ciudad, y á todos los que en cualquiera lugar invocan el 
nombre de Jesucristo (Cap. i.), porque su fin era que esta carta se 
comunicase á todas las otras iglesias de la Acaya, y pudiese ser útil 
¿ todos los fieles. Les desea á todos gracia y paz (8), y después di¬ 
rigiéndose mas particularmente á los Corintios, les dice que da gra¬ 
cias á Dios porque habian sido colmados de toda clase de bienes 
espirituales en Jesucristo; y que espera que Dios los confirmará en 
el bien, y los sostendrá en él hasta el fin (9). Pasa en seguida A 
hablar de los abusos que se habian introducido en aquella iglesia, y 
desde luego ruega á los Corintios que no permitan divisiones en¬ 
tre si misinos (10). Les declara que les da e3tc consejo, porque sa¬ 
be que hay entre ellos contiendas,diciendo unos: Yo soy de Pablo; otros: 
Yo soy de Apolo; estos: Yo soy de Céfas; aquellos: Yo soy de Je¬ 
sucristo (11). Combate este abuso, manifestándoles que no hay mat 
que un solo Salvador que es Jesucristo, á quien deben todos adherir¬ 
se, porque solo él fué crucificado por ellos, y solo en su nombre 
fueron bautizados (12). Da gracias & Dios, porque habiendo bautizado 
pocos de entre ellos, no tendrán motivo para decir que han sido 
bautizados en su nombre, confundiendo los ministros del bautismo 
éon aquel en cuyo nombre le confieren (13). Declara que Dios lo 
envió, no ¿ bautizar, sino á predicar (14). Y como el motivo de lo 
división de los Corintios era sin duda que buscaban una falsa sa¬ 
biduría y una vana elocuencia; insiste mucho en estos dos puntos 
y distingue el mode son que predicaba de las verdades que anuncia¬ 
ba. En cuanto al modo, confiesa que no se vale del arte de la elo¬ 
cuencia humana (15), para no hacer vana la virtud de la cruz de Jesu* 


(j) 1. Cor. ti. 13. et eeqq.—fi) 1. Cor. nn. ]. et 9eqq*—( 3) 1. Cor. xi» 3 «tT 
Off»/.—(4) 1. Cor. xi. 17. et »eqq<^(5)l. Cor. *ii. 1. et eeqq —(ti) l. Cor. xi. 1. et 
*qq~( 7) 1. Cor. m l.ol* W ._[8] V 1..3— f9] ÍT 4.-9—[101 V 10.—£111 
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cristo (1). Dice que I* palabra de la cruz parece locura a los quf 
perecea; pero es al mismo tiempo la fuerza y la virtud de Dios pa¬ 
ra los que se salvan (2). Explica esto manifestando que estaba pre r 
dicho que Dios desecharía la falsa sabiduría de los hombres, y que 
efectivamente desechándola la ha convencido de locura. Añade que 
como el mundo por su propia sabiduría no pudo llegar al conoci¬ 
miento de Dios, quiso Dios salvar ó loq que creyesen en él, por 
la locura de la predicación evangélica (3). Dice que esta predica¬ 
ción es una locura para los que perecen, y al mismo tiempo está 
llena de fuerza y de sabiduría para los que se salvan; porque tod$ 
se reduce á anunciar á Jesucristo crueificado, que es un escgndalp 
para los Judíos y una locura para los gentiles; y al mismo tiempo la 
tuerza y la sabiduría de Dios para los que son llamados (4); de 
donde infiere que lo que en Dios parece locura y flaqueza, es map 
sabio y fuerte que la sabiduría y fuerza de todos los hombres (5). 
Manifiesta que Dios observa esta conducta, no solamente en la elec¬ 
ción de los medios de que usa, sino también en la de aauellos con 
quienes los usa. llace observar á los Corintios que entre los que con 
ellos han sido llamados hay pocos sabios según la carne, pocos po¬ 
derosos y nobles según el mundo; pues Dios escogió lo méños sabio, 
lo ménos fuerte y lo ménos noble según el mundo, para confundí? 
lo mas sabio, lo mas fuerte y lo mas grande á los ojos de la carne, 
a fin de que ninguno tuviese motivo de gloriarse en sí mismo (6). Les 
hace notar también que según esta conducta de Dios, han sido ellos 
incorporados á Jesucristo, el cual es nuestra sabiduría, nuestra justi¬ 
cia, nuestra santificación y nuestra redención, de suerte que mngu? 
no se puede gloriar mas que en el Señor. 

Recuerda la conducta que con ellos observó (Cap. h.), y dice 
que cuando les anunció el Evangelio de Jesucristo, no usó de los 
discursos elevados de la elocuencia y de la sabiduría humana; pue$ 
no creyó saber entre ellos otra cosa sino á Jesucristo crucificado (8); 
confiesa que apareció entre ellos ?n un estado de flaqueza propor¬ 
cionado aJ abatimiento del Dios que anunciaba; y que si su predica¬ 
ción tuvo alguna fuerza, no le vino de la elocuencia ni de la sabidu¬ 
ría humana, sino del espíritu y de la virtud de Dios; para que fuese 
evidente que la fe de los Corintios era fruto, no de la sabiduría hu¬ 
mana, sino del poder de Dios (9). Pero al mismo tiempo les advier¬ 
te que si sus discursos nada tienen de elevado, es porque en sus 
instrucciones se proporciona á aquellos á quienes las da; y aquí es 
donde .comienza á insistir en las verdades que anuncia. Declara pues 
que enuncia á los perfectos la sabiduría; pero no la de este mundo, 
sino la de Dios encubierta en el misterio de la encarnación de su Hijo; 
{10) sabiduría oculta en Dios desde la eternidad; sabiduría cuyo mis¬ 
terio no penetraron los príncipes de este siglo tenebroso; sabiduría 
cuyos designios no pudo prever por sí mismo ninguno de los hom¬ 
bres (11). Anade que esta sabiduría le fue revelada á él y á los otros 
apóstoles por el Espíritu de Dios; pues e^e Espíritu penetra lo que 
Ifljr mas oculto en Dios, es el único á quieu está reservado aquel 

♦ P1 1"— [3] t 18. (3 f 1* 21.—(4/ 1t 22. 34 -45> V 25. (G) f 26-29.—(7) 
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conocimiento; y el mismo que recibieron los apóstoles para conocer 
por él los dones que Dios ha concedido á los hombres en el misterio 
de su Hijo (1). Dice que al hablar de este misterio no sigue las re¬ 
glas de la elocuencia humana; sino que se explica en el lenguage 
que le inspira el Espíritu Santo, acomodando lo espiritual á lo espiri¬ 
tual (2). Nota que el hombre animal y carnal no es capaz de conocer 
las cosas espirituales, y que para conocerlas y juzgar de ellas, es 
necesario ser Espiritual (3); de donde infiere que el hombre verdadera¬ 
mente espiritual está en estado de juzgar de todo, y no teme el juicio 
de nadie; porque ninguno puede instruir ó reprender al Espíritu de 
Dios, que ilumina al hombre verdaderamente espiritual (4). 

Después de esto manifiesta á los Corintios por qué no les habló 
de aquellas grandes verdades de que habla ó las personas espirituales 
(Cap. m), y fué porque todavía eran muy imperfectos y carnales (5). 
Les dice que aun en la actualidad lo son, y lo prueba con la envidia 
y las contiendas que hay entre ellos; declarándose unos por Pablo, y 
otros por Apolo (6). Les hace ver que tanto él como Apolo, no son 
otra cosa mas que ministros de Dios; el uno planta, y el otro riega; 
mas nada son por sí mismos: Dios solo es el que da el crecimiento: 
y si entre ellos hay alguna diferencia, solo á Dios toca juzgar de ella, 
para recompensar i cada uno según su trabajo (7). Después hace otra 
comparación: los fieles no solamente son el campo que Dios cultiva, 
sino también el edificio que edifica: y los ministros de que se vale 
son sus cooperadores (8). Les hace ver que después de haber pues¬ 
to entre ellos el único fundamento que puede ponerse, que es Jesu¬ 
cristo; á ios que edifican sobre este fundamento les toca ver cómo 
edifican; porque las obras de cada uno serán probadas en el fuego el 
gran dia del Señor (9). Distingue dos modos con que puede traba¬ 
jarse en el edificio de la fe, suponiendo el fundamento que es Jesu¬ 
cristo: el primero consiste en levantar sobre este fundamento un edi¬ 
ficio de oro, de plata, ó de piedras preciosas, predicando una doctrina 
pura, sana y sólida; esta obra subsistirá, y el obrero será recompen¬ 
sado (10): el segundo consiste en levantar un edificio de madera, de 
heno ó de paja, predicando una doctrina mezclada con errores y con 
las opiniones humanas, ó muy revestida con los adornos frívolos de 
ia elocuencia; lo frivolo y vicioso que haya en esta obra, será consu¬ 
mido por el fuego, y el obrero tendrá necesidad de pasar por este 
fuego para ser salvo (11). Les advierte que así como son el edificio 
de Dios, son también su templo, pues que el Espíritu de Dios habi¬ 
ta en ellos; y de aquí infiere que el que viola la santidad de este 
templo, enseñándole el error en lugar de la verdad, atrae su conde¬ 
nación y su perdición (12). Les previene que no se enganen á si 
mismos investigando la sabiduría humana. Les hace presente que pa¬ 
ra llegar á ser verdaderamente sabio, es necesario hacerse necio se¬ 
gún el mundo; porque la sabiduría del mundo no es mas que locura 
delante de Dios (13), lo ¡cual lo prueba con dos textos de la Escritu¬ 
ra (14). De esto deduce que nadie debe gloriarse en los hombres, por 
sabios y elocuentes que parezcan (15), no solamente porque nada son 

(1) V 10 .12.-(2) 13.—^3) t 14—(4) t 15. ad /nern—(5) VI. el 2.-(6) t 
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esta vana elocuencia, y esta falsa sabiduría; sino porque ademas de 
esto Pablo, Apolo, Céfas, el mundo entero, todo es para los verdade¬ 
ros fieles, todo es de ellos, ellos son de Jesucristo, y Jesucristo es de 
Dios, ¿ quien únicamente, debe referirse todo, como á principio y fin 
de todas las cosas (1). 

De aquí toma ocasión para advertir que no deben considerarle 
i él y á los otros apóstoles mas que como ministros de Jesucristo, y 
dispensadores de los misterios de Dios (Cap. ív), añadiendo que lo úni¬ 
co que debe desearse en un dispensador es que sea fiel á su ministe¬ 
rio (2). Acerca de lo cual dice que le importa poco el juicio de los 
hombres, y que no se atiene ni aun á el suyo propio, porque solo 
Dios puede juzgar sobre esto (3); y como efectivamente na de llegar 
dia en que ha de juzgar, y dar á cada uno la alabanza que le sea de¬ 
bida; debe esperarse su juicio sin prevenirle (4). Les declara que pa¬ 
ra instruirlos sin ofender á nadie, no ha hablado sino de sí mismo, y 
de Apolo en todo lo que acaba de decirles acerca de sus predicado¬ 
res, para enseñar á los Corintios con su propio ejemplo á no tener 
otros sentimientos de aquellos que les anuncian el Evangelio, sino los 
que él les ha manifestado; de suerte que procuren no ensoberbecer¬ 
se los unos contra los otros á causa de los que los instruyen (5). Re¬ 
prime estos sentimientos de orgullo haciéndoles considerar, qne si se 
distinguen por alguna prenda, esta es un don que han recibido de Dios, 
a quien deben toda la gloria de él (6). Supone que están hartos de 
los mas excelentes conocimientos, ricos de toda clase de bienes espiri¬ 
tuales, y elevados en gloria y en poder por las ventajas que los dis¬ 
tinguen; y desea que esto sea en efecto así (7). Opone á esto la ex¬ 
trema humillación en que Dios le tenia á él y á los otros apóstoles» 
reduciéndolos á aparecer á los ojos del mundo, como los últimos de 
los hombres (3). Compara este abatimiento y esta humillación de loa 
apóstoles con las ventajas que los Corintios parecían atribuirse (9). Les 
expone circunstanciadamente todo lo que los apóstoles tenian que sufrir» 
y las disposiciones con que lo sufrían (10). Les añade que no dice esto 

f ara confundirlos, sino para darles consejos como á sus queridos hijos 
11]. Insiste en estas últimas palabras, y les hace presente que aunque 
tnrieran diez mi! maestros en Jesucristo, siempre seria cierto que él sola 
es su padre, como que los engendró en Jesucristo por el Evangelio» 
que les anunció el primero (12). En calidad de padre los exhorta á. 
que imiten como él á Jesucristo, y les anuncia que por esta causa les 
envió á Timoteo, el cual les hará saber la conducta que él observa» 
y que ellos también deben observar (13). Les dice que sabe, que al¬ 
gunos se hinchan de presunción, como si él no hubiera de ir á ellos 
(14). Les añade que espera ir dentro de poco, y que entonces exa¬ 
minará, no los discursos, sino las obras de estas personas; porque la 
práctica de la virtud es la única cosaes encial en el reino de Dios (15)» 
Con este motivo les pregunta si quieren que vaya á ellos con la va~ 
ra en la mano, ó con espíritu de dulzura (16). 
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Pasa después á hablar de otro abuso, que es la conducta que ob¬ 
servan con relación al incesto que entre ellos se había cometido 
(C'ap. v). Insiste en la certidumbre del hecho y en la enormidad del 
¿rimen (1). Les vitupera que aun andan hinchados en vez de hallar¬ 
se penetrados de dolor en vista de tal escándalo; y que no han qui¬ 
tado de entre ellos al que sé hizo culpable (2). Para suplir esta ne¬ 
gligencia pronuncia él mi^mo en los términos mas fuertes, y con to¬ 
da la autoridad de que se halla revestido en Jesucristo, la sentencia 
de excomunión contra el que cometió aquel delito, y le entrega á 
Batanas para mortificar su carne, á fin de que este castigo le reduz¬ 
ca, y pueda salvarse en el último dia (8). Vuelve á vituperarles mi 
vana gloria, y su peligrosa tolerancia. Los estrecha á que separen 
aquel hombre corrompido, haciéndoles presente que un poco de le¬ 
vadura es capaz de corromper toda la masa; que ellos deben con¬ 
siderarse como nueva masa, y como ázimos, en los cuales no deben 
aufrir ninguna levadura; y que siendo Je-ucristo nuestra pascua, de¬ 
bemos acercarnos á él con ios ázimos de una vida pura é inocente, 
y de una piedad sincera (4). Les advierte que cuando en una carta 
anterior les encargó que no tuvieren comunicación con los deshones¬ 
tos, no les habló de los deshonestos de este mundo, esto es, de los 
que viviendo fuera de la Iglesia, cometen este y otros crímenes se¬ 
mejantes; sino de los que hallándose entre los hermanos, es decir, 
siendo miembros de la Iglesia como ello*, se entregan á tales exce¬ 
sos. No podía entonces evitarse el comercio con los infieles, y por 
eso quería el Apóstol solamente que tío *e tratase con aquellos heles 
de quienes se sabia que estaban entrojados al criin»-n (5). AtYuic 

5 |ue efectivamenfe no tiene que juzgar á los que e< «n fuera déla 
glesia y por consiguiente fuera de su jurisdicción; mus en cuanto á 
los que están dentro de la Iglesia, los mismos á quienes escribe pue¬ 
den juzgarlos por la autoridad de sus superiores; y que dejando 
á Dios el juicio de los que se hallan fuera de la Iglesia, deben cui¬ 
dar de quitar de entre ellos al que se advierta culpable de crimen (6). 

Pasa á otro abuso que es el relativo á los negocios cuya deci¬ 
sión sujetaban á los tribunales de los infieles (Cáp vi). Les tiene á 
mal que no tomen mas bien por árbitros á sus propios hennan ^ (7). 
Les h ice presente que supuesto que deben algún día juzgar al mun¬ 
do y á los ángeles, pueden muy bien juzgar ahora de cosas mucho 
menores, como todas las que pertenecen al siglo presente (8): que 
para juzgar de estas cosas bastan los de menor estimación entre los 
fieles (9). Les pregunta que si no hay entre ellos algún hombre sa¬ 
bio que pueda juzgar entre sus hermanos (10). Vuelve á vituperarles 
que tengan pleitos, y que los pongan en los tribunales de los in¬ 
fieles (11). Les dice que es un desórden que los tengan, tanto porque 
debían sufrir en silencio las injusticias que se fes hiciesen, como porque 
entre ellos no debe cometerse injusticia alguna (12). Les recuerda le 
que ya sabían; esto es. que los que cometen injusticia no serán here¬ 
deros del reino de Dios. A la injusticia anade otros muchos críme¬ 
nes que excluyen también de ia herencia celestial, é insiste particu- 

[l] t 1. [2] V *-[1] V 3. 5.—[4] V <5.-3.-[5] t ._9.-ll._rq t 12. ai finem 
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fórmente en los de la carite, de los cuales pronto hablará extensa* 
mente (1). Advierte á los Corintios que algunos de ellos se hallaban 
en otro tiempo culpables de los crímenes de que acaba de hablar; 
pero que fueron labados, santificados y justificados con el bautismo 
que recibieron en nombre de Jesucristo (2); de donde resulta que no 
deben ya cometerlos en lo de adelante. Podría objetársele que 4 
cualquiera le es permitido defender sus derechos, y vejar eu la con¬ 
servación de los bienes necesarios para la vida; parece que sobre es¬ 
to responde: Todo me es permitido, pero no todo me conviene: to¬ 
do me es permitido, mas yo no me haré esclavo de nadie (3); como 
si dijera: puede ser permitido pleitear, pero puede ser conveniente 
no hacerlo; puede ser permitido defender los propios bienes; pero ee 
necesario no hacerse esclavo. Esto, según parece, le da ocasión de 
decir: Las viandas son para el vientre, y el vientre para las viandas; 
pero Dios destruirá algún dia uno y otro (4;; como si dijera: Los bie¬ 
nes de esta vida están destinados á la subsistencia de este cuerpo 
terrestre y perecedero; pero son tan perecederos como él, y no de¬ 
bemos hacernos esclavos ni del cuerpo, ni de los bienes. Esto le ck 
Ocasión de pasar á hablar del cuarto abuso, que es la fornicación. Lev 
hace presente que el cuerpo no fué hecho para ella, sino para 
ser consagrado ai Señor que vela en su conservación, y que le ha 
de resucitar el último dia (5). Les advierte que por la unión es¬ 
piritual que tienen con el Señor, son sus cuerpos miembros de Je¬ 
sucristo; y que al contrario, por la unión carnal con una ramera, se 
hacen sus miembros, miembros de ella, lo cual es un horrible sacri¬ 
legio (6). En consecuencia los exhorta á huir de la fornicación, aña¬ 
diendo otro motivo, y es que por este crimen peca el hombre con¬ 
tra sí mismo, pecando contra su'propio cuerpo (7). También les ha¬ 
ce ver que sus miembros son templo del Espíritu Santo, templo que 
el mismo Dios compró por grande precio: dos motivos que deben 
obligarlos á glorificar á Dios, conservando sus cuerpos libres de to¬ 
da mancha (8). 

Esto le da oportunidad para hablar de las cuestiones que le 
habían propuesto los Corintios relativas al matrimonio, á la viudez y 
¿ la virginidad (Cap. vn). La primera cuestión se reduce á saber 
si el matrimonio es conveniente para la salvación. El Apóstol res¬ 
ponde primero en general que la continencia es mas conveniente; 
pero que vale mas casarse que exponerse á caer en 11 fornicación 
(9). Después manifiesta las obligaciones mutuas del marido y la 
muger, de pagarse recíprocamente el débito conyugal (10); de no 
abstenerse de ello, sino de común acuerdo por algún tiempo, pa¬ 
ra dedicarse al ayuno y á la oración; y de vivir después como an¬ 
tes para que el* demonio no toíne de aquí ocasión de tentarlos (11). 
Añade que el decirles que se casen no es un precepto, sino un 
simple permiso ó condescendencia; pues desearía que todos guar¬ 
dasen continencia como él; peco que conoce que cada uno tiene 
de Dios su propio don (12). La segunda cuestión consiste en sa¬ 
ber si los viudos de uno y otro sexo pueden volver & casarse. Res- 
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pondo á ella según los mismos principios: los es bueno permanecer* 
como se hallan, pero si no pueden guardar continencia es mejor 
que se casen (1). La tercera está reducida á saber en general si 
los casados pueden separarse, y contraer después otro matrimo¬ 
nio. Responde que no deben separarse; y que si se ven obligados 
á hacerlo, no deben contraer otro matrimonio, sino volverse á reu¬ 
nir: declara que este es un precepto (2); y que así, no es él quien 
lo manda, sino el mismo Dios; aunque en cuanto á los otros de 
quienes había respondido primero, no les da mas que un consejo, 
y no un precepto impuesto por el Señor (3). La cuarta cuestión 
se refiere á un caso particular propuesto por los Corintios, á saben 
si siendo los dos cónyuges <j© diferente religión, puede el fiel se¬ 
pararse del que no lo es. Responde que si el infiel consiente en 
vivir en paz con el fiel, no debe este separarse (4). Para esto da 
dos razones: que la sontidad de uno de los cónyuges puede con¬ 
tribuir á la santificación del otro, atrayéndole á la fe (5): y que la 
separación de ellos expondría á los hijos á quedar impuros, perma¬ 
neciendo en la infidelidad con el cónyuge infiel, al paso que per¬ 
maneciendo con el fiel, pueden ser conducidos á la fe, y santificados 
con la gracia de los sacramentos (6). Añade que si el infiel quiere 
separarse, puede el fiel consentir en ello; para lo cual da tres ra¬ 
zones: que este no está entonces sujeto á la obligación de perma¬ 
necer eon aquei (8): que debe preferir la paz á que Dios le Ha» 
ma, á las turbaciones domésticas á que se vería expuesto (9): y 
que no está seguro de poder ganar para Dios al cónyuge infiel, 
especialmente cuando este se retira y se aleja (10). Dice después el 
Apóstol que los deja en libertad para que cada uno se conduza 
en esto según el don particular que haya recibido del Señor, ó 
permanezca en el estado en que se hallaba cuando Dios le llamó 
(11). Les declara que esto es lo que él ordena en todas partes; 
que cada uno permanezca en el estado en que se hallaba, no so¬ 
lo con relación al matrimonio, sino también oon relación á la cir¬ 
cuncisión y á la servidumbre (13): en cuanto ¿la circuncisión, por¬ 
que es una práctica del todo indiferente para la salud, y porque 
lo único necesario es observar los mandamientos de Dios: en cuan¬ 
to á la servidumbre, consiente en que el que es llamado, siendo 
esclavo, permanezca esclavo, y aun lo aconseja, porque puedo ha¬ 
cer buen uso de las penas de la servidumbre, y porque, por otra 
parte es liberto del Señor (14). Con respecto al que es llamado,» 
siendo libre, le aconseja que permanezca asi; porque siendo escla¬ 
vo de Jesucristo, no le conviene serlo de los hombres, contrayen» 
do empeños que pueden distraerle del servicio que debe ¿ Jesucris¬ 
to (15). Y así, repite el Apóstol por tercera vez, permanezca cada 
uno en el estado en que se hallaba (16). De aquí pasa ala terce¬ 
ra cuestión, sobre si la virginidad es de consejo, ó de precepto. Res¬ 
ponde que el Señor no la impuso como precepto; pero que él, pa¬ 
ra ser fiel á su ministerio, la propone como consejo (17), y mani¬ 
fiesta las razones de este consejo: primeramente, la situación vio- 
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lenta en que los fieles se hallarían entónces en medio de las per» 
secaciones, en la cual les era mejor estar libres de los vínculos 
del matrimonio (1); aunque añade que si están ligados con aquel 
vínculo no deben tratar de romperle, pues solo dice que si no es¬ 
tán enlazados, harán bien en no enlazarse: en segundo lugar ale¬ 
ga las penas y los peligros anexos de ordinario á este estado (2); 
confiesa que no es pecado casarse, pero al mismo tiempo advier¬ 
te que en el matrimonio se sufren penas que él desearía que evi¬ 
tasen los que aun no están casados (3): en tercer lugar la breve¬ 
dad de la vida; el tiempo es tan corto, que no debemos aficionar¬ 
nos á nada de este mundo, de suerte que los que tienen muger, 
deben hallarse en cuanto á la disposición del corazón, como si no 
la tuviesen; porque en general debe usarse de este mundo como 
si no se usase (4). En cuarto lugar los cuidados que dividen el 
espíritu y el corazón de los que hallándose en este estado, están 
obligados á buscar los medios de agradarse mutuamente, al paso 
que los que no están enlazados se hallan libres para no pensar en 
agradar mas que al Señor (5). Les advierte que no se explica de 
esta manera con el fin de armarles un lazo; sino únicamente pa¬ 
ra proponerles lo que puede serles útil (6). Declara que si un pa¬ 
dre piensa que debe casar á su hija, no peca, y que si lo hace» 
hace bien; pero que hace mas bien el que prefiere conservar ásn 
hija en la virginidad (7). Con esto confirma lo que había dicho, ¿ 
saben que es permitido casarse, pero que es mas conveniente guar¬ 
dar continencia. Después confirma también lo que habia dicho con 
relación á los casados y viudos; dice que la muger está sujeta á la 
ley del matrimonio miéntras su marido vive, y que si este muere, 
puede volver á casarse, pero, que será mas feliz si permanece viu¬ 
da (8). 


Después de haber respondido el Apóstol á las cuestiones que 
se le habían propuesto, vuelve á los abusos que tenia que com¬ 
batir, de los cuales el quinto es relativo á las viandas consagra¬ 
das á los ídolos, de las que algunos creían que podian comer, aun¬ 
que esto escandalizaba á ios flacos (Cap. vin). Confiesa que sobre 
este particular estaban tan instruidos como él los que creian que 
podian comer de aquellas viandas; pero les hace presente que la 
ciencia por sí misma no sirve mas que para hinchar; en vez de 
que la caridad que nos hace condescender con la flaqueza de nues¬ 
tros hermanos, lleva consigo la edificación (9): que si alguno se 
complace y gloría en su ciencia, esta es vana é ilusoria; al paso 
que si alguno ama á Dios, merece ser conocido de él, lo cual e* 
lo único útil (10). Conviene con ellos en que los ídolos no son na¬ 
da, que no hay mas que un solo Dios, que por grande que sea 
la muchedumbre de dioses y señores que reconocen los hombres, 
los cristianos no reconocen sino un solo Dios que es el Padre Eter¬ 
no, de quien proceden las otras dos personas divinas; y un solo 
Señor, que es Jesucristo, su Hijo, y Dios y hombre (11). Pero al- 
^msmo tiempo les hace ver que no todos están igualmente per¬ 


fil f 26—[2] f 27—-[3] t 28.—f4j V 29.-31.-[5] 

V 36-38.—[8] f 39. ad faum.— [9] y 1.— [ 10 ] f 2. et 


3.-[U] y 


Digitized by ^.ooQie 



144 pmfácio 

euadidos de la nada de los ídolos, y que los qiie creyendo qué 
«1 ídolo es alguna cosa, comen de las viandas que se le han con¬ 
sagrado, se manchan comiéndolas con tal disposición (1). Les ase¬ 
gura que la libertad conque comen estas viandas no los hace me¬ 
jores delante de Dios ( 2 ), y que puede llegar á ser motivo de es* 
cándalo para los flacos, y causarles su perdición, inclinándolos á co¬ 
merlas contra su conciencia (3). Les aflame que pecando de esta 
suerte contra sus hermanos, pecan contra Jesucristo (4); y que si 
-la carne que comían era escándalo para sus hermanos, se deter- 
•minasen mas bien á no comer carne jamas (5). 

Para manifestarles que no exige de ellos mas que lo que él mis- 
ano practica, les hace ver hasta donde ha llevado en su conducta las 
consideraciones que debe usar la caridad con los flacos (Cap. ix.) Leu 
advierte que si ellos se creen libres para seguir los movimientos de 
su conciencia, él lo es también; y que si algunos de entre ellos se 
consideran como sus apostóles, él tiene derecho al mismo título (6)# 
Ensalza su apostolado por la prerogativa que obtuvo de ver á Jesu¬ 
cristo; de quien recibió su misión; y por el buen éxito de su predi¬ 
cación aun entre los Corintios: de donde infiere que aunque no fue¬ 
se apóstol para los otros pueblos, lo es á lo menos para ellos; y que 
h estos son también su defensa y el sello de su apostolado (7). Les dice 
que en calidad de tal puede, como los otros apóstoles, vivir del Evan¬ 
gelio, y hacer que le acompañe alguna muger piadosa que cuide de 
su persona (8). Solo insiste en la primera de estas dos prerogativas* 
y alega para ella las prueba^ siguientes: primera, ningún soldado sir¬ 
ve á sus expensas, ningún viñador deja de comer el fruto de su 
viña, ningún pastor deia de alimentarse con la leche de su rebano (9): 
segunda, la autoridad de la ley de Moisés, que prohibe atar la boca 
al buey que trilla, con mayor razón debe esto entenderse de los mi¬ 
nistros del Señor; porque sí el que trilla el grano puede esperar par¬ 
ticipar de él, los que siembran bienes espirituales en los corazones de 
los fíeles, deben á lo inénos recibir alguna cosa de sus bienes tem¬ 
porales (10): tercera, el ejemplo de los otros predicadores; porque si 
ellos usan de este privilegio, él tiene para usar de él mas derecho 
que ellos (11). Sin embargo no ha querido usar de estas facultades, y 
mas bien se ha resuelto á sufrir toda clase de incomodidades por no 
poner obstáculo al Evangelio (12 ). Alega todavía otras dos pruebas: 
el ejemplo de los ministros del templo que se alimentan de las obla¬ 
ciones que hacen los fieles (13), y la autoridad de Jesucristo que or¬ 
denó que viviesen del Evangelio los que le predicasen (14). Pero ol 
Apóstol advierte que á pesar de esto no ha querido usar de ninguna 
de las prerogativas de que podia haber usado (15); y les dice á los Co¬ 
rintios que aun al presente que les escribe de esta manera, no es su 
intención exigirles esta clase de testimonios de reconocimiento; que 
mejor quisiera morir que dejarse arrebatar la gloria de predicarles 
gratuitamente el Evangelio (16); que efectivamente el motivo de su 
gloria y de su mérito no es precisamente predicar el Evangelio, pues 
en esto no hace mas que aquello áque está obligado, sino predican* 
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kr gratatauneate, f sin usar de la facultad qué le da sú ministerio (1),' 
Y para manifestar hasta qué ponto ha sacrificado esta libertad, decía- 
ra¿ que siendo 1 libre respecto de todos, se ha hecho Siervo de todos, pa¬ 
ra' ganarlos á todos, viviendo como judío con los Judíos, y como gentil 
cé*x los gentiles, esto es, sujetándose á las observancias de la ley de 
Moisés, ó dispensándose de ellas, según la disposición de aauellos 
con quienes se hallaba (3). Añade que todo esto lo hace por el ade¬ 
lantamiento del Evangelio, y para tener parte en los bienes que él 
promete (3). Dice que nunca podrá hacer demasiado para alcanzar 
la salud, y lo phieba primero con una comparación. Propone á los 
Corintios el ejemplo de los atletas, que corren todos, y sin embargo 
nao solo consigue el premio. Los exhorta á correr también de tal 
nodo que puedan alcanzar el premio (4). Insiste en esta compara¬ 
ción, haciéndoles notar que los atletas se abstienen de todo, y solo 
esperan una corona corruptible en vez de que nosotros la esperamos 
incorruptible (5). Les declara que él mismo, tomando por modelo el 
erempio que les propone, corre y combate como los atletas; y que 
el adversaría contra quien combate es su propio cuerpo, al cual re- > 
duce á servidumbre, para que no acontezca que después de haber 
predicado á los otros, se baga reprobado él mismo (6). 

Al ejemplo de los atiétas añade el de los Judios que viajaron por 
el desierto (Cap. x). Dice que todo aquel pueblo se vio cubierto con la 
nube nrilagrosa; que todos pasaron el mar Rojo; comieron el maná, y 
bebieron el agua de la piedra; y sin embargo, los mas desagradaron á 
Dios, y perecieron en el desierto (7). Asegura que todas estas cosas 
son figuras que se refieren á nosotros, y que los juicios que se ejercie¬ 
ron en los Judíos prevaricadores, nos ensenan á no ser como ellos, sen¬ 
suales, idólatras, fornicarios, tentadores y murmuradores (8). Asegura 
de nuevo que todas las cosas deben considerarse como figuras desti¬ 
nadas á instruirnos (9). De esto infiere, que en vista de aquellos terri¬ 
bles juicios, el oue piensa que está en pié debe cuidar de no caér (10). 
Les advierte á los Corintios que aun no habian experimentado mas 
que ligeras tentaciones, añadiéndoles que espera que Dios no solamen¬ 
te no permitirá que sean tentados sobre sus fuerzas, sino que hará que 
saquen provecho de la misma tentación (11). De aquí pasa otra vez á 
hablar acerca de las viandas consagradas á los ídolos, y prohíbe á los 
Corintios el uso de ellas, exhortándolos áque huyan de la idolatría (12). 
Los pone por jueces de la comparación que va á hacer (13). Les dice 
que en el culto nuevo de la religión cristiana, los que participan del 
pan y del cáliz eucansticos, participan del cuerpo y de la sangre de 
Jesucristo, y se hacen todos un mismo cuerpo, comiendo todos de un 
mismo pan (I4)w Añade que aun en el culto antiguo de la religión judai¬ 
ca, iotque comen de la víctima inmolada tienen parte con el altar (15). 
De aquí infiere que aquellos que comen de las viandas inmoladas á 
los ídolos, tienen también parte con el altar de los ídolos. Confiesa que 
•i ídolo no es nada, y que le qué se le ¡mola no tiene ninguna virtud 
particular (16); pero dice que estas viand¿R están inmoladas á los mis- 
utos decaemos^ y no puede permitirse que se tenga sociedad con los 
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demonios, participando de las cosas que se ofrecen á estos espíritus de 
tinieblas (1); y que no se puede participar al mismo tiempo de la mesa 
del Señor y de la del demonio, pues esto seria irritar ¿ Dios, menos- 

Í reciarle, y creerse mas fuerte que él, despreciando sus amenazas (2). 

odia objetársele que no siendo nada el ídolo, y careciendo de virtud 
las viandas que se le inmolan, debia permitirse usar de ellas indiferen¬ 
temente; y por e9to vuelve á repetir que no todo lo que es permitido 
es conveniente (3), añadiendo á este principio que no todo lo permiti¬ 
do edifica, y que ninguno debe buscar su propia satisfacción, sino el 
bien de los otros (4). Después expone á los Corintios las reglas que 
deben seguir. Les permite que coman indiferentemente de todas las 
viandas que se venden en la plaza, sin informarse de dónde han veni¬ 
do, porque cuanto hay sobre la tierra pertenece al Señor (5). Les per¬ 
mite igualmente que vayan á las casas de los infieles que los convida¬ 
ren, y que coman indiferentemente de todo lo que se les presente, sin 
preguntar de dónde ha venido (6). Mas quiere que, si alguno les ad¬ 
vierte que una vianda ha sido inmolada 6 los ídolos, se abstengan de 
comer de ella para no autorizar ó escandalizar al que les ha hecho la 
advertencia (7), esto es, para que los flacos no tengan motivo de con¬ 
denar la libertad de aquellos que hallándose mas instruidos, podrían 
comer de estas viandas (8). Los exhorta á que lo hagan todo por la 
gloria de Dios (9); á que no den ocasión de escándalo ni ¿ los Judíos 
ni á los gentiles, ni á la Iglesia de Dios (10); á que prefieran siempre,, 
como él,lo mas provechoso á la salud de los otros (11); y á que imiten 
ei ejemplo que les da, a9f como él imita el de Jesucristo (12). 

Después pasa á tratar del sexto abuso, reducido á que algunas 
mugeres se presentaban con la cabeza descubierta en las asambleas de 
los fieles (Cap. xi). Comienza alabando á los Corintios, porque mani¬ 
festaban que se acordaban de él, observando las tradiciones y costum¬ 
bres que les habia enseñado (13). Les dice aue Jesucristo es la cabeza 
del hombre, el hombr e es la de la muger, y Dios la de Jesucristo (14). 
De aquí infiere que todo lu mbre que ora ó profetiza con la cabeza 
cubierta, deshonra su cabeza; porque cubriéndosela toma la señal 
de una servidumbre indigna de sí; y que al contrario, toda muger que 
ora ó profetiza con la cabeza descubierta, deshonra su cabeza, porque 
descubriéndosela depone la señal de la subordinación que le conviene 
(15). Insiste en que aun los cabellos de la muger son un velo que la na¬ 
turaleza le ha dado; de suerte que si se quita su velo, es lo mismo que 
si estuviera raída; y que si le es vergonzoso raerse el pelo, tampoco 
le es conveniente quitarse e! velo (10). Observa que el hombre no debe 
cubrirse, porque es imágen y gloria de Dios, de quien únicamente de¬ 
pende (17): y que la muger es gloria del hombre, de quien depende 
(18); y ántes de deducirla consecuencia de este principio, prueba aque¬ 
lla dependencia, haciendo notar que el hombre no fué formado ni de 
la muger ni por ella, sino que esta fué formada de él y por él (19); de 
aquí infiere que aquella debe llevar en su cabeza el símbolo de su de- 
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jMndenóia {1). Da para esto otro motivo, diciendo que la muger de- 
be cubrir su cabeza por causa de los ángeles (2), sea que hable aquí 
da los espíritus celestiales, que son testigos de nuestras acciones, ó mas 
bien de los sacerdotes, que también son ángeles visibles del Señor. 
Mas para que el hombre no se prevaliese de estas prerogativas, ad* 
▼Serte el Apóstol que ni el hombre en el orden presente de la natura- 
lesa puede estar sin la muger, ni la muger sin el hombre, y que aun 
en su origen, uno y otro vienen de Dios (3). Después de esto deja que 
loe Corintios mismos juzguen si es conveniente y conforme al orden 
de la naturaleza, que la muger no tenga la cabeza cubierta (4). Fi¬ 
nalmente, corta con una palabra este asunto, declarando que si aigu- 
ho quiere defender la costumbre contraria, basta contestarle que no 
está recibida en la Iglesia (5). Después pasa al séptimo abuso, relativo 
4 ios convites que precedían á la comunión en las asambleas de los 
fieles. Desde luego se queja en general de que aquellas asambleas les 
oran mas perjudiciales que útiles (tí). Les dice que es sabedor de quu 
en ellas se forman divisiones (7), la cual, añade, cree en parte, porque 
es necesario que haya heregias para hacer conocer á los que son fie» 
les ¿ toda prueba (8). En seguida explica lo que entiende por estas 
divisiones, vituperándoles que cuando se congregan, no es para 
comer en comnn y celebrar así la cena del Señor, sino para 
comer cada uno su propia cena; de suerte que algunos están 
hambrientos mientras otros están hartos (9). Les echa en cara 
que con esto menosprecian la Iglesia de Dios y avergüenzan á 
los pobre* (10). Les recuerda la institución de la cena eucarística, y el 
precepto que Jesucristo impuso á sus apóstoles de que la renovasen 
en su memoria (11). Les advierte que siempre que la celebran, renue¬ 
van la memoria de la muerte del Señor (12) cuyo cuerpo y sangre es* 
tán bajo las especies del pan y del vino. De la realidad de esta tran- 
substanciación infiere primeramente que cualquiera que participa in¬ 
dignamente de este pan y de este cáliz será reo dei cuerpo y de la 
sangre del Señor (13); yen segundo lugar que no debe el hombre par¬ 
ticipar de cHos sin haberse probado (14). Advierte que el que partici¬ 
pa antiguamente, come y bebe sujuicio y su condenación (15); y aña¬ 
de que por esto se ven entre los Corintios muchos atacados de las en¬ 
fermedades y de la muerte (16); y considera esto como un juicio ne- 
.cosario que no tratamos de prevenir juzgándonos á nosotros mismos, y 
que puede aeraos provechoso por cuanto Dios nos castiga en este 
mondo, para no condenarnos en el otro (17). Finalmente, el Apóstol 
después de haber insistido en el discernimiento que debe hacerse de 
la cena eucarística, arregla el orden que deben observar los fieles en 
los convites comunes que precedían á los santos misterios, y ofrece 
arreglar otras muchas cosas cuando se halle presente (18). 

De aquí pasa al octavo abuso concerniente á los dones espi¬ 
rituales (cap. xji); y por cuanto los Corintios en el tiempo de su 
mfidelidad, tuvieron conocimiento de la costumbre de consultar á 
los oráculos de los demonios, les enseña el modo general de dis¬ 
cernir á los que están animados del espíritu de verdad, de los que 
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lo están del de mentira; el cual se reduce 4 preguntar ¿1 
tu que los anima, y obligarle á confesar á Jesucristo (1;. Deepuee, 
advirtiendo la diversidad de los dones espirituales, establece entre 
ellos la igualdad por parte de su autor y su principio, que es el 
mismo Espíritu, el mismo Señor, el mismo Dios (2); y por partís 
de su fin, que es la utilidad de la Iglesia (8). Distribuye estos di¬ 
ferentes dones en nueve clases (4). insiste en que el autor de to¬ 
dos ellos es el mismo Espíritu, quien los reparte á cada uno co¬ 
mo quiere (5). En seguida, para manifestar la unión que debe ha-! 
ber entre los que han recibido estos dones celestiales, que tienen * 
un mismo principio y fin, compara con el cuerpo humano el cuer¬ 
po místico de Jesucristo, y observa que así como en aquel muchos 
miembros forman un solo cuerpo, así también en Jesucristo forma* 
mos todos un cuerpo (6). Después manifiesta que el cuerpo cona¬ 
ta necesariamente de muchos miembros: que todos le pertenecen 

Í i le forman (7): quq todos tienen entre sí mutua dependencia: que 
os que parecen mas débiles, son ma* necesarios (8): que los que 
tenemos por mas viles, son los que mas”se honran por los vestí» 

* dos qut los cubren (9): y finalmente, que todos toman parte en el 
bien 6 en el mal de los otros (10). Prosigue diciendo que nosotroe 
también somos todos juntos el cuerpo- de Jesucristo, y miembros 
unos de otros (11): que estos diversos miembros <se distinguen po* 
los dones que Dios ha distribuido entre ellos (12); y que no todos 
tienen los mismos dones (13). Exhorta á los Corintios á que aspi¬ 
ren á los dones mas excelentes, y les anuncia que va á mostrara 
les un camino mejor (14). 

Les da á conocer que este camino es la caridad (cap. un)* 
La compara con los otros dones, y dice, que aunque hablase las 
lenguas de los ángeles y de los hombres; aunque tuviese el don de 
profecía y la ciencia mas profunda, ó la mas grande fe; aunque se 
distribuyesen todos sus bienes' entre los pobres, ó se entregase m 
cuerpo para ser quemado; de nada le \ aprovecharía sin la caridad 
(15). Expone después los principales caracteres de esta excelente vir¬ 
tud, manifestando lo que es, y lo que no es (16); en cuya entuma 
ración parece que tuvo á la vista particularmente los defecto# que 
reinaban entre los fieles de Coiinto. Insiste principalmente en le 
duración eterna de la caridad, diciendo que nunca ha de acabss 9 
aunque hayan de cesar el don de profecía, el de ciencia y el de 
lenguas (17). Prueba que cesarán los dos primeros, porque los co» 
nocimientos imperfectos que tenemos en esta vida, se disiparán cua»> 
do aparezca la luz de la gloria (18). Explica esto con una compás 
racion tomada de lo que experimentan todos los hombres que, pa¬ 
sando de la infancia á la edad perfecta, pierden los débiles cobo* 
cimientos de aquella (19). Pone después esta otra comparación: aho¬ 
ra vemos ó Dios como por espejo y en enigma, mas entonces le 
veremos cara á cara (20). Finalmente, advierte que de las tres vir¬ 
tudes principales que subsisten ahora, á saber, fe, esperanza y ca¬ 
li] * 1.-3.—[2] t 4-6*. [3] f 7.—[4] t 8..10— [5] 4 11— [8] 4 12 «t 13— 
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ridad, h última, que ha de durar eteraaiúeate, es la mas exce* 
lente (1). 

Manifiesta después á los fieles de Conoto cuáles deben ser sus 
disposiciones con respecto ó estos diferentes dones del Espíntu de 
Dios, y qué uso deben hacer de ellos '(c*p. M xiv). Primero los exhor- 
ta á buscar con ardor la caridad (2)» añadiéndoles que deseen tam- 
bien los otros dones, especialmente el de profecía (3), que consis¬ 
te no solo en conocer las cosas futuras ú ocultas, sino también en 
hablar de las cosas de Dios de un modo útil y edificante. Des¬ 
pués compara este don con el de lenguas, para dar á conocer la 
superioridad de aquel por muchas razones: dice que el que habla 
una lengua desconocida puede muy bien edificarse á sí mismo; pe¬ 
ro no puede edificar, instruir y consolar 4 los que no la entien¬ 
den; siendo así que el que profetiza es entendido por todos, y edi¬ 
fica á la Iglesia de Dios (4): de aquí infiere que el don de pro¬ 
fecía es preferible al de lenguas, ¿ no ser que este se halle uni¬ 
do al de interpretación, para que pueda ser edificada la Iglesia de 
Dios (5). Confirma esto con su propio ejemplo, haciéndoles notar, 
que aunque es apóstol, si les hablase en lenguas desconocidas, lo 
haría en rano, y no podría serles útil sino anunciándoles, como pro¬ 
feta, io que supiese por la revelación, ó como doctor, lo que hu¬ 
biese aprendido por la ciencia (6). Se rale de una comparación to¬ 
mada de los instrumentos de música: así como cuando el instrumen¬ 
to no da sonidos diferentes, no puede distinguirse lo que se toca, 
y se hace inútil; así también el don de lenguas se hace inútil si 
el que habla no es entendido (7). Añade que hay en el mundo tan¬ 
tas lenguas diferentes, que los hombres .no tendrían comunicación 
y sociedad, si los unos no entendieran las lenguas de los otros (8). 
De aquí infiere que si los Corintios apetecen los dones espíritus 
les, deben desear abundar en ellos para edificación de Ja Iglesia (9); 
y que así el que tiene él de lenguas, debe pedir á Dios el de in¬ 
terpretación (10). También advierte que si ora en una lengua qua 
no entiende, aunque ora su corazón, queda sin fruto su espíritu (11). 
Añade que si un fiel oró con el espíritu en una lengua desconoci¬ 
da, el que en nombre del pueblo debe responder Amen, no podré 
hacerlo/ por no haber entendido lo que se ha dicho (12). Confie» 
«a que esta oración será buena en sí misma; pero observa que loe 
otros no quedarán edificados con ella (13). Da gracias á Dios poo* 
que él habla todas las lenguas que hablan los Corintios; pero diñe 
que en la asamblea de los fieles, quisiera mas bien hablar cinco pa¬ 
labras de su inteligencia para instruir á los otros, que diez rnifen 
una lengua desconocida (14). Los exhorta á que eo sean niños en 
el discernimiento del bien, sino en cometer el mal (15). Manifiesta 
con la misma Escritora que el don de lenguas ha sido dado co¬ 
mo señal, no para los fieles, sino para los infieles; pero que la pro¬ 
fecía es para aquellos, y no para estos (16). Hace ver que si loe 
infieles, entrando en la ammblea de los fieles, los oyen hablar á 
todos en lenguas desconocidas, los despreciarán; pero si los oyen 

(1) 1 II. et míe.— Oí) t 1 —(4) t 3-4—(5) t 5—(6) 1 6— (7) f 
T-9— (8) f 10 « 11— (9) t 12—<10) t 13—(1,1) V 14. et 15—<12) W lfc*. 
(II; t 17—(14) t 18 et 19—(15) t20—(16) ^ 21. el 22. 
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profetizar, serán movidos, y conocerán en esta señal la Operación 
de Dios (1). Después de esto arregla el Apóstol el uso de estos di* 
ferentes dones en las asambleas de los fieles, y dispone que el qne 
se sienta inspirado para componer un cántico, para dar alguna ms- 
truccion, para descubrir alguna cosa oculta, para hablar una lengua 
desconocida, ó para interpretarla, lo haga todo para edificación (2), 
Que en cuanto al don de lenguas, solo hablen dos ó tres perso¬ 
nas sucesivamente, é interpretando alguno lo que hubieren dicho (3): 
que en cuanto al don de profecía, hablen dos ó tres, y los demás 
juzguen (4): que si miéntras uno habla, tiene otro alguna revelación, 
calle el primero (5). Dice que este orden que les prescribe les es 
muy posible, y que solo se le prescribe para su común utilidad (6), 
Prueba esta posibilidad haciéndoles observar que los espíritus de los 
profetas están sujetos á los profetas; porque Dios no es Dios de tur¬ 
bación y confusión, sino de paz (7). En cuanto á las mugeres, les 
prohíbe que hablen en las asambleas de los fieles, no solo para en¬ 
señar, sino aun para instruirse (6). Increpa á los fieles de Corin- 
to como si hubieran querido introducir nuevos usos, ó apartarse de 
los usos de las otras iglesias (9). Declara que los que se tienen 
por profetas ó espirituales, deben sujetarse á los preceptos que de 
parte de Dios les impone (10); y reduce estos preceptos á tres ca¬ 
pítulos: buscar principalmente el don de profecía, no vedar el uso 
del de lenguas, y hacerlo todo con orden y decencia (11). 

Pasa por fin el Apóstol al nono y último abuso, que es la incre¬ 
dulidad de los que dudaban de la resurrección futura (cap. xv). Dice 
el principio que no va á hacer mas que recordarles el Evangelio que 
les habia predicado, que ellos habían recibido, que conservaban to¬ 
davía en otros puntos, y que conservándole tal como él le habia anun¬ 
ciado, debía producirles la salud (12). Les recuerda que les dejó en 
depósito estas tres verdades que recibieron, á saben que Jesucristo 
murió por nuestros pecados, que fué sepultado, y que resucitó al ter¬ 
cero dio, las cuales están apoyadas aun en la autoridad de las anti¬ 
guas Escrituras que las predijeron (13). Les recuerda también lo que 
les habia dicho de las diversas apariciones de Jesucristo después de 
su resurrección, de la cual son las pruebas mas naturales, y numera 
seis: la primera á Céfas, la segunda á los once apóstoles el mismo dia 
de la resurrección, la tercera á mas de quinientos discípulos reunidos 
en Galilea, la cuarta á Santiago hermano del Señor, la quinta <á to¬ 
dos los apóstoles el dia de la ascensión, y la sexta al mismo San Pa¬ 
blo (14). Al acordarse de este singular favor, se abate, se considera 
como un aborto, como el menor de los apóstoles, y como indigno del 
nombre de apóstol, porque persiguió á la Iglesia de Dio9 (15). Pero 
al mismo tiempo tributa á Dios homenage, confesando que por su gra¬ 
cia es lo que es, y que esta no ha sido en él vana y estéril; sino que 
ha trabajado mas que todos los otros; ó mas bien, no él, sino la gra¬ 
cia de Dios con él (16). Añade que las verdades que anuncia, y que 
acaba de recordar, han sido también anunciadas por los otros apóe- 

(1) t 23-25.—(2) t 26 f3) f 87. et 88.—(4) f 29.—(5) * 30.—(6> f SI.— 

(7) f 32. et 33.—(8) t 34. et 35.—(9) t 36—(10) V 37 . et 38 (11) f 3f. U 

finen.— (13) t 1. et 3.-(13) f 3. et 4—(14) t 5.-8.—(15) t 8. et 2^15) 

T 18 . 
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tofos» que esto es lo que todos han predicado, esto es lo que han creí* 
do los Corintios (1). Estando pues tan umversalmente testificada la 
resurrección de Jesucristo, se maravilla el Apóstol de que algunos se 
atrevan todavía á negar la resurrección futura, porque si los muertos 
no resucitan, se sigue que Jesucristo no resucitó (2). Es necesario 
poner á la vista las peligrosas consecuencias que resultan de esto. Si 
Jesucristo no resucitó, es vana la predicación de los apóstoles, y ellos 
son testigos falsos delante de Dios; es vana la fe de los pueblos, y 
estos permanecen en sus pecados; los aue han muerto en la fe han 
perecido sin recurso; los que viven en la fe, no teniendo esperanza 
en Jesucristo mas que para esta vida, son los mas miserables de to¬ 
dos los hombres (3). Mas el Apóstol no teme asegurar que Jesucris¬ 
to resucitó (4) á inferir de aquí la certidumbre de la resurrección fu¬ 
tura. Dice que Jesucristo resucitó para ser las primicias de los que 
duermen el sueño de la muerte (5); que así como la muerte enteró en 
el mundo por un solo hombre, así también de un solo hombre debe 
venir la resurrección; de suerte que así como todos los que mueren» 
mueren por Adan, todos los que vuelvan á la vida volverán por Jesu¬ 
cristo (6). Manifiesta que en esto se halla observado el orden con¬ 
veniente: Jesucristo, siendo las primicias, resucitó el primero; en su 
fiitirao advenimiento resucitarán todos los que son suyos (7); después 
de esto será el fin y la consumación de todas las cosas, cuando Je¬ 
sucristo haya entregado el reino á su Padre, despuea de haber des¬ 
truido toda dominación y todo poder (8). Prueba cm la Escritura 
que Jesucristo ha de reinar hasta que su Padre ponga á todos sus ene¬ 
migos debajo de sus piés; y añade que la muerte ha de ser el último 
enemigo que destruya (9). Con otro texto prueba que todo debe su¬ 
jetarse á Jesucristo, advirtiendo que debe sin duda exceptuarse aquel 
que sometió á él todas las cosas, y añadiendo que cuando todo fe-es* 
té sometido, volverá el reino á su Padre, y según su humanidad esta¬ 
rá sujeto á él, para que Dios sea todo en todos (10). Después vuel¬ 
ve á las consecuencias que se siguen de negar la resurrección. Ya 
había dicho que si los muertos no resucitan, han perecido sin recur¬ 
so los que han muerto en Jesucristo; y de aquí infiere que en vano se 
bautizaban por los muertos ciertos hombres supersticiosos que nega¬ 
ban la resurrección (11). Añade que si los muertos no resucitan, han 
perecido sin recurso, y por tanto en vano también 96 corren tantos 
peligros en cada hora (12); sobre lo cual cita particularmente el com¬ 
bate que sufrió en Efeso (13). Finalmente dice que si los muertos no 
resucitan, nada nos queda que decir, sino: Comamos y bebamos, por¬ 
que mañana moriremos (14). Advierte después á los Corintios que se 
guarden de las funestas consecuencias que pueden tener estos discur¬ 
sos temerarios, capaces de precipitar en la corrupción de costum¬ 
bres (15). Los exhorta á que salgan de su letargo para no caer en 
pecado. Les echa en cara que entre ellos hay algunos que han per¬ 
dido el conocimiento de Dios (16). A continuación se propone dos 
cuestiones: ¿Cómo resucitarán los muertos? /Cuál será el cuerpo en 
que han de resucitar? (17). A estas dos cuestiones responde por me- 

. 'lrt n. ~(2) t 12. et 13. (3) 1 14—19. (4) t 20. (5) Ibid. (6> f 51. et 
7 y 23. (8) t 24. (9, V 25. et 26. 10; 26.-28. (il) t 2Ü. (12) f 

30. gt 31. (13) f 39. (14) Ibid. (15) V 33. (16) 34. (17) 35. 
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dio de una comparación: La semilla no se vivifica, ñ Antea no muaré, 1 
y el cuerpo de la semilla es diferente del de la planta que Dios ha* 
ce nacer do ella (1). A esta comparación anade las siguientes: No 
toda carne es una misma carne (2), no todo* los cuerpos son de una 
misma naturaleza (3). Aplicando estas comparaciones manifiesta la 
diferencia que ha de haber entre nuestros cuerpos mortales y cor» 
niptibles, y nuestros cuerpos resucitados é incorruptibles (4)¿ Esto le 
da ocasión de comparar los principios de los dos estados: Así como 
tenemos de Adan un cuerpo animal, semejante al que recibió de Dios 
en su creación; recibirémos de Jesucristo un cuerpo espiritual, seme¬ 
jante al que recibió de su Padre en so resurrección (5) El primer 
hombre que fué Adán, fué terreno, y nosotros somos terrenos como 
él: el segundo, que es Jesucristo es celestial* y nosotros serénaos ce¬ 
lestiales como él (0). La carne y la sangre: es decir, este cuerpo ani¬ 
mal y terreno, no puede poseer el reino de Dios; y la corhipcion, es¬ 
to es* este cuerpo mortal y corruptible, no puede entrar en posesión de 
aquella herencia incorruptible (7). Después trata el Apóstol de ex¬ 
plicar el misterio de la resurrección, es decir, la manera en que se h&- 
vk. Declara (según los ejemplares griegos) que no todos hemos de 
dormir el sueño de • la muerte, pero que todos seremos mudados (8)x 
esto lo explica diciendo que en un abrir y cerrar de ojos, al sonido de 
la última trompeta han de resucitar los muertos en un estado incor¬ 
ruptible, y nosotros los que aun vivamos en la tierra serénaos muda¬ 
dos (9). Manifiesta qué mudanza ha de ser esta, anadiendo que es 
necesario que este cuerpo mortal y corruptible se revista de incor¬ 
ruptibilidad, y de inmortalidad (10). Dice que entóneos se cumpliré 
la profecía de Isaías, que anuncia que la muerte será tragada y des¬ 
truida con una total victoria (11), y, la de Oséas, que pregunta ¿ la 
muerte donde está su victoria y su aguijón (12). Advierte que el pe¬ 
cado es el aguijón de la muerte, y que la fuerza del pecado es la ley (13);. 
y nos convida á dar gracias á Dios que por Jesucristo nos hizo triun- 
lar del pecado y de la muerte (14). Concluye exhortando á los Co¬ 
rintios á que en lo de adelante permanezcan firmes y constantes en la 
fe de la resurrección, y á que trabajen sin cesar en la obra del Señor, 
persuadidos de que su trabajo no quedará sin recompensa en nues¬ 
tro Señor (15), porque la resurrección futura es cierta. 

Habiendo reprimido el Apóstol todos los abusos, y respondido a 
todas las cuestiones de los Corintios, termina su carta con algunas re¬ 
soluciones sobre diferentes materias (cap. xvi). Ix>s exhorta A que 
pongan aparte sus limosnas para los fieles de Jerusalen, á fin de que 
cuando él llegue á Corinto, pueda enviarlas ó llevarlas consigo (16)* 
Les anuncia que irá á verlos cuando pase por la Macedonia (17). Ana¬ 
de que su intención es permanecer todavía mas tiempo en Efeso, por¬ 
que se le ha abierto á su celo una carrera larga [18]. Les recomien¬ 
da á Timoteo en caso de que este fiel discípulo llegue á ellos [19]. 
Les hace saber que ha rogado mucho á Apolo que vaya á verlos; 
pero este ha detenido el viaje para cuando tenga oportunidad [20]* 

(1) * 36.-38. (2) * 39 (3) * 40. et 41. <4) * 42.44 «5) * 44.-46. í6> 

* 47-49. (7) *50. (8, * 51. (9) * 52. (10; *53. (II) * 54. (12 % 5-4 
(13) * 56. (14) * 57. (15; * 58. et *U. (16) * 1-4. (17; * 5~7. (18) * fc 
*t 9. (19) X 10. et 11. (20) * 12. 
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Los exhorta á que velen sobre sí mismos» 4 que estén Jarnos en la (fe 
se fortalezcan mas y mas contra todos los escándalos y peligros, y 
practiquen todas sus acciones con amor £1} Les recomienda parti¬ 
cularmente la familia de Estéfada, q'tié eraler primera de la Acaya que 
había abrazado la fe, y que se habia dedicado al servicio de los san- 
tos [2]. Les manifiesta el gozo que* tuvo de ver á Estéfana, Fortu¬ 
nato y Acaico, que vinieron á visitarle de parte de los Corintios [3]* 
Los saluda de parte de las iglesia? de Asife y les dioe que se saluden 
mutuamente do» ün óSciflo santo £4]/ Lés esdribfeMna Salutación de 
su propio puño [5]* Pronuncia un anatema contra los que no aman 
¿ Jesucristo nuestro Señor [6J* Finalmente, desea ¿ todos lps fieles- 
dé Corihto la gracia de Jesucristo, y les aseguré qué los ama sincera-' 
ménte eh el misiñb Jeéocriátó £7]. 1 . . 1 : 

Acabamos de ver que el Apóstol se hallaba én Bfeso CJRAÍ© es¬ 
cribió esta,epístola [*8]; lo cual lo dicen también comunmente los ejem¬ 
plares latinos, y muchos de los béenos griegos. La ínioHpcion grie* 
ga que asegura haber sido escrita ed Fdípos,no se lép ni eir el mamis- 
crito alejandrino, ni en el griego y latino de Clermont, ni eñ el griego 
de San Germán [aunque consta en el latino del mismo manuscritoj, ni 
en otros muy considerables. Esta epístola es anterior 4 14 que dirigió 
4 los Romanos, y fué escrita el ano 59 de la era cristiana vulgar, oe» 
gun consta de eUa misma, la llevaron Estéfana, Fortunato y Acaich 
que habían ido 4 Efeso con el fin de visitar al Apóstol A'gpnoq 
ejemplares numeran entre ellos 4 Timoteo, y aun ql mpsmo San rabio 
mee en esta misma carta que le había enViado 4 los Corintios; $íi*% 
ad vos Timotheum (9); pero esta expresión indiqaquq ya habió mancha- 
do, pues le había enviado desda Macedonia (10). v , 


(1) 1 13 et 14. (3) t Í5. et 15. 
Ü. («) 122. (t) t «3. éd finen. 
Ml xim. Si . 
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ÉN ¿a; CUAL SE EXAMINA EL' SENTIDO DEL TEXTO DE LA 
' EPÍSTOLA PRIMERA DÉ SOPARLO A LOS CORINTIOS, CA- 
• PÍT«LO VIL' ^715. 


Quod si infidelis discedit , discedat; non enim servitud stibjo- 
ctus estfrater aut soror in hujusmodi.* 


Despe. lá primera ecficion de esta Biblia se suscitó sobre el mfctri- 
nionio dq los infieles una controversia, en la cual se disputó bastante 
£e$rca r dél sentido dé las palabras de,la primera epístola de S. Pa- 
blo á FosCpnhtios cap. vir. V 15: Quod si infidelis discedit , disce- 
drntx non : tnirk servifuti subjectus est frater aut soror iñ hujusmodi. 
„Si el infiel se separa, -iepárese^ porque en tal caso ni un hermano, 
*pi una hermana deben sujetarle, ó servidumbre.” 

* . * A^mongé‘Graciano [I], áútór del famoso Decretó que Ueya su 
nombre, se le atribuye particularmente haber sido uno de los prime* 
ros que en este verso se han separado del sentido del Apóstol, suponien¬ 
do que en él considera el matrimonio de los infieles como si por sí 
mismo no fuera indisoluble; y que convirtiéndose á la fe uno de los 
cónyuges, y no queriendo el otro habitar con él, y separándosele, pue¬ 
de el convertido, no solamente dejarle ir, como dice S. Pablo, disce- 
dat , sino aun contratar otro enlace, porque el cónyuge fiel no está su¬ 
jeto á servidumbre en este caso: non enim servitud subjectus estfra¬ 
ter aut soror in hujusmodi . De esta suerte aplicaba Graciano al víncu¬ 
lo del matrimonio lo que S. Pablo dice de la simple cohabitación: 
Quod si infidelis discediU discedat; non enim servitud subjectus est 
frater aut soror in hujusmodi . 

La reputación que Graciano habia adquirido con sus trabajos en 
materias de disciplina eclesiástica dió mucho crédito á su Decreto, el 
cual se hizo muy en breve la regla y el fundamento de todas las de¬ 
cisiones canónicas; y en la materia de que tratamos, fué seguido no 

* Esta Disertación es una de las piezas nuevamente añadidas pot el editor. 

(1) Graciano, célebre religioso benedictino, existió en el siglo doce. Nació en 
Toscana, y en el monasterio de S. Félix de Bolonia oompuso su colección de cá¬ 
nones ó decretos, la cual filó después llamada simplemente el Decreto. En esta 
obra empleó cerca de veinte y cuatro años, y la publicó hácia el de 1151. El eá- 
non de que aquí se trata se halla en la segunda parte del Decreto pwsf. 2. con. 2. 
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DISERTACION SOBRE EL MATRTMOlflO DE LOS ENMELES. 155 
sólo por los mas de los canonistas,' sitó también poi* muchas teólogos; 
y por muchos intérpretes ó traduótotós, y comentadores de la sagra» 
da Escritura, tomo no se tratába iía¿ que de una regla de discipH- 
na, no se tuvb dificultad en seguí) 1 ' la opinión de’un áüétqr que habia 
hecho estudio particular de estad mátérias. Y aáí, lo qtie 8. Pabló* 
habia dicho de sola la habitación' de los dos cónyuges enlazados cóív 
el matrimonio, se aplicó al misnriy ^ihcütó conyugal. He* aíjuí ' ló qué 
ha dado Ocasión á que sé djscufc éste purtto, y se* vuelva, .al sentido 
natura), de que Graciano se separó. 1 

Uu judío de Haguenao en Álsaciá, llamado ¡Borác-Ijeví, estaba 
casado según el rito de la Sinagogá, con una judía Hdnjadát Mendel- 
Cerf, de la que habia tenido dos hijas. Casi veinte 1 ’aftos Üéspues de 
casado, abrazó él judío la refigioti 1 cristiano, y habiéndose 'bautizado, 
estrechaba á sunluger, que le habia dejado, á-qae volví e sé á su lá-j 
do; mas como ella se resistió á volver por causa efe si) adhésion ; ií la 
religión judaica, Representó él á la curia eclesiástica de Estrasbúr-| 
go, en donde el 7 de septiembre de 1754 obtuvo; una sentencia, : cjüé, 
conforme al decreto de Graciano,' le declaró libré de toda obligación. 
Apoyado en esta sentencia, se presentó después en Sqisons pretén-* 
diendo casarse con otra müger en virtud de. la*resistencia de Mén«¿ 
del-Cerfá unirte con él; pero en aquella puria 'se declaró en 5*‘dé 
febrero de 1756 no haber fugará la pretehsión de Leví. Esté in¬ 
terpuso un recurso ante él pa^lai^ento d.e Paris, en doríejé disqilticío 
plenamente el negocio, y manejado por abogados hábiles, se cfeclfu^* 
el 2 de enero de 1758 qué el juez eclesiástico no hacia fuerzá, sé 
condenó á Leví á una multa y a las costas, se declaró .abusiva la sen¬ 
tencia de Estrasburgo, y se le prohibió al interesado qué se casase du^* 
rante la vida de su esposa Mendel-Cerf. 1 , / 

En esta controversia ambas partes pretendían apoyar su ppióioii: 
en la autoridad de S. Agustín, citando sus libros ó Polencio sobre* loar 
matrimonios adulterinos, en donde efectivamente se halla discutida la 
cuestión. Esto dió ocasión á que se presentase al público una nue¬ 
va edición dé estos libros con una traducción francesa y notas, la cual 
fué publicada por Mr. Queux en París én 1763. En una de sus no¬ 
tas desaprueba este editor el parecer de Mr. Duguet, oue en ¿d¿ coi$-| 
ferencias eclesiásticas siguió la opinión de Graciano, ibndándose. en’ 
este texto de S. Pablo: Non enim sermtuti súbjcctús, éstfratér dut 
toror in hujusmodi: prueba que S. Agustín no djó al texto el senti¬ 
do que Duguet; y después anadqr ^Observaremos de paso que el pia- 
M doso y sabio autor del libro intitulado: Et Nuevo Testamento de núes - 
Jro Señor Jesucristo traducido al francés Con notas literalei para fa • 
militar su inteligencia: (1), parece que pensaba lo* mismo que Duguet, 
npuesto que al texto del cap. vii. il 15. de la 1/ epístola de S. Pablo 
*á los Corintios, le dió esta traducción: Car en ce cas-lá notre frere 
„ou notre sotvriCont plus d’engagcment. Estas palabras rfont plus 
tffengagement parecen dar á entender que entre dos cónyuges jnfte- 
Jes, de los cuales el uno se convierte á la fe, se rompe el vínculo del 
^matrimonio, y queda el fiel ch libertad para casarse de nuevo, cuan¬ 
do el infiel se separa. Debemos también advertir qué caen en el 

0) Mr. Mesaoguy. 
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er Carreras ^ su v paraba d?l t^xty, j qi 

w autor ó editor de upa Biblia, ?n catQwq volúmenes en 4.? que cch 
M mepzó 4 ppbliparsq cp 17^ (IJl ep el pfefew i Je. V epístola á, loq 
^Corintios tóm.ji^pág. 16,9. |jna)meuts% : yieurjf ,e¿. su líl^p im* 
^titulado; Intffyution qu droit eccfásiffstigup eqicioq, eje, 17£1 pág, \ bl* 
n pp?eiía eJtpi^samqpte pstó mj$m% <kando r pl cqp. yp de la p«;imprai 
^pfstoty a los Cdrintios, y el caj$u)p Gqudemus (de tya Desretales), 
ifde Ipnocehcio IJl. Demos refutado ya 4 iodos ^stos autores, refu-» 
atando á Mr. Duguet, el cual 1 en su Explicafion. d$ Génesis f tom. 
„cap. xxxvui. V 16. pág. 93, supjinistra principios victorioso^ cputra 
„esta opinión que había, seguido en su juventud/’ 

Esto eá loque mq nq qado ocasión de volver aquí á tratar estq 
punto, y de^pq luego comienzo declarando, como ya lo be bechq 
muchas vgcesy que sqjr absolutamente iippaycial, y. que por lauto, eq 
lo qu ( e voy. á dpeb;, no copsiderQ la% peleonas, sipo «olamenie la ver-* 
dad, respetándola, y siguiéndola en dopde quiera que la naUe. Debq 
también advertir que no voy á discutir ¿ fondo la> cuestión relativa, 
á la indisolubilidad del matrimonio en el caso propuesto, sino á exa¬ 
minar, el sentido del texto de S. Pablo, de que se ha abusado en este 
particular. Dejo el fondo de la cuestión & los teólogos, y me limito, 
a investigar entre los intérpretes quienes sop I 03 que mejor han, 
comprendido la mepte del Apóstol Veamos pups primero en qué me 
ppoyé para seguir la preocupación común que ahora Combato. 

El fondo de la paráfrasis del P. Carrieres es la tr&dapcion de 
Mr. de Sacy, en la cual está el texto en cuestión traducido de esta, 
suerte: Si el marido infiel se separa de su muger que esfieU déjele ella, 
ir; porq¡ie un hermano ó una hermana no están sujetos en este caso, 
Y ep las explicaciones que se imprimieron bajo el nombre de este 
qutor, pero que probablemente son de Mr. Beaubrun, cine continuó 
las explicaciones comenzadas por Sacy y Fossé, se halla el texto pa¬ 
rafraseado api: 9 ,No están ya sujetos <$*c. al vinculo del matrimonio* 
^porque el mismo Dios los dispensa de ello, según la revelación que 
„se me ha hecho; pues de otra suerte, este rompimiento sería un sa-, 
,,criregio. contrario al precepto de Jesucristo. Véase á 8 . Mateo xix. 
6 .” En estas últimas palabrás se echa de ver que el autor de esta ex- 

Í licacion conoció todos los inconvenientes que ella tiene, puesto que 
i añadió un correctivo. Calmet presentó en su comentario la mism% 
traducción y la misma interpretación: „La muger no está ya sujeta \ 
, 3 a ley de su marido; el vínculo del matrimonio no se juzga ya sub¬ 
sistente." Esto mismo expresó el P. Carrieres en su paráfrasis: „No 
„están ya sujetos en este caso á la leu del matrimonio que los liga - 
„ba con un infiel * Y como esta paráfrasis forma el fondo del com¬ 
pendio del comentario de Calmet, es decir, de esta Biblia, por eso 
se halla en nuestra primera edición, en la cual no hice mas que seguir 
el torrente interpretando el texto de esta manera en el prefacio que 
comprende el análisis de esta epístola. 

Sigamos adelante. El P. Mauduit, aunque traduce con mucha 
exactitud las expresiones del Apóstol, no deja de darles después el 
. sentido de Graciano, como puede verse en su texto, que no copio 


(1) Esta foé la primera edición de tata Biblia. 
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jwr ser demasiado largo. ÍJu*ó ep su Nuevo Testamento laiioq 
sigue (a preocupación coi^un di^i^x^Jp: Non env^ serpituti [crnyifr 

5 o/il suhjectus cst ; fn, *u traducción francesa imita las expresiones 
e Mr. Sacy, y traduce; ponpip un hermana 6 una ím^mana no es? 
tán sujetos en este caso\ y en su nota se explica asi; Sujetos á la lev 
del matrimonio que los bg&ba cqp un infiel, y por tanto pupeen vo£ 
ver á casarse. Mr. Oros en la primera edición d& qu traducción da 
Ip Biblia, hecha de Les testos originales, hable conservado también 
en este^pasage la expresiones de Jd(r. Sacy, pulsee lée en sila: Si ¿q 
parte infiel se separa* sep4rq$e\ porque en este caso nuestro, hermana 
ó nuestra hermana no qstáu sujetos. En consecuencia, pasó la mismq 
expresión á la segunda edición que imprimí en 1753, y que no. se 

S udücó hasta 17^6; y finalmente pa*$ tapibiep á todas las ediciones 
e la Biblia de Sacy bichas en Pari^ Brujé^a* y Bieia, y. ppr tan* 
lo se halla hasta en ^ edición que publiqué ep 1759. Se v# puesqqq 
SI he dado al público bn*jLa titea veo** ep 1750, 56 y 59 e^a traduch 
qion, nq he hecho mas que seguir á lopqye me precedieron* £*em¿i 
oeipos ahora ol sentido 4^, testo, r ; , 

rfr . -, Parp penetrar la mente de S. Pablo, y evitar la^ falsas interprs^ 
tgciones que se le han dado, debe observarse el enlace que con Iq 
anterior tiene su, texto. computar el capítulo vn. f dipe el Aposto^ 
<gie va á responder á la* cuestiones que se \q < prepusieron en una certa, 
que le escribieron los Corintio^; Jje quibus antean scripsistis mihú 
Ejetae palaU;**,, <*¿« que acaso no qe lia fijado, la atención, son esen^ 

S jilea, como se verá después. Ep seguida asienta esta máxima: í/oa^ 
e qps^ es en el hombre no tocar muger , añadiendo, que pare evitan 
el desorden se le ha permitido á cafla hombre tflwer une espose» X 
4 coda muger un esposo, y que en, este cavo cada, uno dp ellos tie¬ 
ne debpres que cumplir pare pon debitan} reddaU\fi a ad^ 

vierte que no se nieguen á, estos deberes, ai ao es por. mutuo cpoaeni 
timiento, y para cierto tiempo, con el fin de dedicarse á la oración; 
y les deja la libertad de volver despees. al uso de sus derechos* he* 
ciándoles, no obstante, la observación de que esto lo dice por con* 
descendencia y no por imponerles un precepto: Hoc autem dico sen 
cundum indulgentiam, noq secundym impérium. El matrimonio está 
permitido, . pero no mandado; cada U P° de los cónyuges tie», 
qe un qebfr quq cumplir y. un derecho que puede ejercer, pesó) 
np les e^tá mapuad 0 usar de, e*tp derecho, pues esto es solo indulgen* 
c¡a y, no prepeptp: Secundum indufgentiam, non secnndum wwenum*. 
Porque yo quisiera, dice el Apóstol, que todos se bailaran en el eatqdó» 
en que yo me haljp, que no tuvieran ningún, deber de esta clase» maa 
cada uno. tiene, su propio don» y puede usar del derecho qug le da el 
matrimonio, cuando le ha contraído. 

Después de haber hablado el Apóstol & los casados que se han 
lian actualmente ligados con los vínculos del matrimonio, se dirige £ 
¡06 q M e ya están libres de ellos por muerte de sus respectivos cóife 
yugos, y lea declara Que les es provechoso permanecer en este estar 
do de libertad en que él mismo se halla; Vico autem non nuptis et 
viiuis: h°7}wnest illis^si sic permaneant sicut ciego. Debe adver¬ 
tirse que la expresión non nuptis, está contenida en griego en una so- 
la ve^nWftcuiing, wmpypmst* á la siguiente viduis, que en aquella 
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Í5£ * ! * * DISERTACION / 1 , 

lengua^e&'feriehina^’y^’sí estas dos voces sigtíificart únicamente las 
personas' *viudas dé uno y otro sexo. Es decir, que eh esta cojntra- 
poriblén, la expresión non nuptis no significa 1 Iqs que no han sido 
cacados, sino los'que ya no lo son, loé que están ya desprendidos de 
los vínculos del matriñionid. A estos, y á‘las vitadas es á quienes S. 
ítsBltt léá dice aquí qde les es provechoso permanecer en este esta- 
dé: Diéóqntevlnoñ nnntfs et viduisi bonum est illis si sic per ma¬ 
nean!. í^h ótra parté hablará delós qtfé to se han casado; mas aquí 
habla* delbtf que ya no lo son, diciéndoles’ qtfe les es provechoso per- 
rianecéfafciY Sin émbargo^áfiade, 1 qué fei no tienen el don dé confi- 
tiéftcirt, ptaedén vblVer á casarse; porque vale mas casarse que abra- 
s&rú& fflélius est enim' nübére qnam • uri . 

‘ n,,, Deíiódés de’ ¡fiabér hábfadó de esta stiérte dé los viudos do ambos 
séxés^^Vtae^é á Jorque están áctualmente uqidos Con el vínctajo del 
tííStrirñéhfoí lis áutem qui matrirkonió junéii sunt . A estos les man- 
dftl'P t íáééípio; a los otros lefe digo,Mes acofisejo ló que me parece 
rifas* árnl para ellos: JHco. Mas & éstos M e?. un consejo el .que Ies 
doy, sino un r precepto que les ipnpongo, 4 Praecipio . O por rtiejor de- 
cft 5 ,' iid soy yó quien Ies irtipóne cite préceptb feino el mismo Señor: 
Precipio;itbn egó, sed Dominus. *Y el precepto que les impongo en 
nqfribfré dél -Senor; es primeramente que la esposa no se 1 sépare de 
éu marido: Uxorem a viro sito rté fliscedete;' en segundo Itagar que Si 
se obligada á separarse, permanezca sin casarse: quod si discesse - 
rit,fndnere innuptam , ó mas bien que, si es posible, se reconci¬ 
lie Con su maridé: áut viro sno reconciliari; en tercer lugar que él 
marido tampoco deje á su muger: ét vir uxorem ñon dimitíate Esto 
es Jo que les mando en nombre del Señor. 

Deben aquí observarse tres 3 puntos esenciales: l.° La obligación 
de* no separarse: Uxorem a viro non discedere, obligación fundada en 
lá ley que liga ! á un tiempo á los dos esposos. 2.° La obligación de no 
contraer otro matrimonio aun en caso de separación: aut si discesse - 
rit, maniré- innuptam, aut viro suo reconciliari; obligación fundada 
en la indisolubilidad del matrimónia. Los cónyuges no deben separar- 
sé-sita melisa, legítima, porque tienen un vínculo que los liga; mas si 
sé .separftéeti con causa legítima, no pueden volver á casarse, porque 
eP VhVcúIó ind.sóílubW. Lá primera obligaron puede admitir excep- 
éTé?¥is:/ #0*$ disfcfosent ?' pero la áegiinda rio las admite. Sí Pablo las 
CXéltiyé^tpdás^y'mo deja riús‘recurso. qUe ^efmánecer din casarse, 
reconciliarsftcon su cónyuge: manere innuptam, aut tnW> 'suo re» 
éónciliari: 3.° \.á obligación recíproca de ios dos cónyugés en estos 
^bs l puntos: ct vir vxorem‘ non dimitat. Imponiendo el Apóstol tanto 
al marido como á la muger la obligación de no separarse, debe infe¬ 
rirle que en caso de separación legítima, el marido debe también 
permanecer sin Casarse, ó reconciliarse con su esposa; pues la indi¬ 
solubilidad del matrimonio obliga igualmente á los dos Cónyuges, mién- 
tras uno de ellos viviere. Estas son las tres obligaciones que S. Pablo 
hftpone de parte del Señor á loá' casado?: lis autem qui matrimonio 
jñncli sunt ,. prdecipio, non ego, sed Dominus . 

Aquí se suscita una dificultad, acerca de la cual están divididas 
las opiniones. Algunos dicen que siendo generales las palabras de 
S. Pabló, abrazan generalmente á todos los casados, sean fieles ó in- 
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fieles, y que así, en uno y otro caso si lps cóqy^gqs se separan, 4 ^* 
ben permauecer sin casarse: maneje innuplarn, porque el .vinculo és 
indisoluble. Otros, fundándose.en qqfc S. rublo hi^bia despues .de 
ios casados con infieles, aseguran que aquí habla solo <jp los que lo 
Bstán con fieles, y que por tanto, solo en este caso deben t permane¬ 
cer sin,casarse los cónyuges separados,, porque soly en este casy es' 
inj ¿soluble el vínculo. Otros dicen que S. Pablo establece primero' 
una regla general para todos los casados: lis autem qui matrimop^o 
junctisunt , y que después pasa aun caso particular, acerca del* cualj 
le consultaron los Conntios. Otros son.de sentir que escribiendo, ájosj 
fieles, los supone primero casados cop fieles, y después } hab)a dp los 
que se balaban casados con infieles. M,as como, todok convienen 
que el matrimonio ea indisoluble cuando losdys conyugasen ( $elcs f( 
la dificultad queda reducida á solo el casp en que Habiéndose jCouveW 
tido á la fe uno de ellos, permanece el .otro eq la infidelidad: á ; .,estqs* 
es á quienes S. Publp va ¿ hablar ahora, i m ' ^ 

Pues en cuanto ¿ los otros, según la c^pr^sion dp ja Vulgata: 
Nam celeris , ó según el griego, masen cuanto h, los otros, ceteris.au- 
tem. La diferencia entre estas dos partículas no. es aquí esencial* • piie* 
ambas dan un mismo sentido,én esta fónos: Ésto es lo.que digo ge¬ 
neralmente en cuanto á todos; pues voy á > hablar de otra suerte en 
cuanto ú los otros de que me habéis escrito. O asi: Esto es lo. que 
digo en cuanto á todos; mas voy á hablar de otro modo en cuay^o á 
los otros que se hallan en «un caso particular. Es yl^ro.que estas dos" 
frases tienen substancial™ ente el mismo sentido, , , i 

Lo mismo resulta aun suponiendo que S*. Pablo ,fiable pfimeptt, 
con los casados con fieles: Effo es lo que digo ep 9113910 a losuuqo^] 
pues voy á hablar de otra suerte en cuanto á Iqs otros . Esto es. lo quc r 
digo á los unos, mas voy á hablar de otro modo^ .lps o tros. Taratienu 
estas dos frases tienen el mismo, sentido. , .* « . ' j ; 

En cuanto á los otros pcues^prosigue el Apps^ol,,yd soy. quiep 
digo y no el Señqr: cet£?i$ egq dico t non Dominus. Aquí ~se presenta, 
otra dificultad sobre I 4 cual est,án tambieq dívídid^alas opiniones., 
Unos refiercq estas últimas palabras á lo que sigue; otros ¿ lo que 
antecede, esto es/ ¿ los viudos de ambos^sexos de que hablan lps¡ ver¬ 
sos 8 y 9: y como S. Pablo declara que lo que dice es un consejó su¬ 
yo, y no un precepto del Señor, unos infieren que lo siguiente es un, 
consejo, y otros lo tienen por precepto. S. ( Gerónimo ee cíe este ¡ últi¬ 
mo seotin Praecipit f jubet Apostólas ( 1 ). S. Agustín, dice que es 
un simple consejo: Mihi visum est eum monendq dupisse; sin embargo,! 
Opina que este consejo incluye una prohibición: jnonendo . vétat 9 pro-? 
híbet consilio (2): estas son sus expresiones. Para, discernir la verda-. 
dera mente del Apóstol es necesario proseguir el capítulo. 

Según la opinión común y el sentido, natural de las expresión 
nes, pasa S. Pablo a hablar de los casados que profesan diversa re-, 
Iigion, por haberse convertido á la fe qnó de ellos,,En esto, están. 
Conformes S. Agustín,y S, Gerónimo. Pablo/dice el primero, 
^habla aquí de los matrimonios desiguales, esto es, de aquéllos ea 

(1) Hieran, adv. Jovin. lib. 1 . tom. 1 v. col* 153. (3) Aug. ad Poli» ib . 1 . cap. 13. 
m. 14. c, 17, ti.19. <1 c. iS.n. 33. , 
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,;qnre no sóh cristianos arribos cónyuge*; impária scilicet , hoc 
„ebt ubi hoto ambo chHstiám fuérant, coñjvgiá loquitur (1).” „El 
«Apóstol, dice el segundo, habla aquí de aquellos á quienes fe fe 
„ha encontrado enlazados eóft él matrimonio; esto e¿, Considera él 
«caso en qoe uho dé lo* tfóá cfée étt el Evangelio, y dispone qué 
,;d que ciíte no repudie al qué no orée: Ufo autem quos ih ma¬ 
trimonio deprekeitdisset fidts , hbc est, si ttóüs bredidissét e duobus 9 
yfraecipit He dfedeni repndiet non credentem {2). Todos los pádres 
é intérpretes confiesan con estos dos santo* doctores, que aquí se 
tirata de un verdadero matrimonio actualmente existente. 

Distingue pues 8. Pablo dos casos: 1.* cuándo el cónyuge in¬ 
fiel consiente en habitar con el fiel: in coando el infiel se sepa¬ 
ra. „B¡ un fiel tiene una nftig ét infiel; y eSta Consiente en habi¬ 
tar con 'él, no la repudie, dice ‘el ApdirtOi, nóH dimittat illtím; f 
„del mismo modo, si alguna muger fiel tiene por marido á un in¬ 
fiel, y este consiente en habitar con ella, pó abandone & su rua¬ 
ndo, non dimittat virum. Porque el Cónyuge Wfiei 69 santificado 
«por el. fiél, y vuestros hijos sé hacen santos. 

«Pero si él cónyuge infiel sé separa, ¿epátese; porque en tal 
„caso un hermano 6 una hermana no están sujetos á servidumbre: 
n non enim servitud subjectus est jrater aut soYoY in hujusmodi; mate 
„Dios nos ha llamado paira vivir en paz: in pace auterh vocavit nos 
n Déus. tf 

En éste último texto es en donde principalmente se dividen laft 
opiniones, creyendo unos ver en él la disolución del vínculo conyu¬ 
gal* y otros una simple separación. Mas debe notarse que én él 
todo está reducido á dos puntos: l.° no despedir al cónyuge qué 
no quiere separarse, non dimittat: 2.° dejar ir ál que quiere se¬ 
pararse: discedat; cuyos dos puntos evidentemente se refieren á la 
separación sola, y de aquí 9e ha inferido que no se trata del vín¬ 
culo conyugal, que es independiente de fe separación, pues erta pue¬ 
de existir sin que aquel se disuelva, como lo ha indicado ya ef 
mismo Apóstol, mandando que el cónyuge Separado no contraiga 
otro matrimonio: quod si disceSserit , manare innuptam. 

Los que ven en este texto fe disolución del vínculo conjuga! 
sé fundan principalmente en que el Apóstol dicei noh enim ssr- 
vituti subjectus est frater áut sotor iU hujusmodi, i cuyas pala¬ 
bras les dan fe siguiente traducción: «Porque en tal caso un her- 
„mano ó una hermana no eStah ya sujétete á servidumbre.* De aquí 
infieren qué el vinculó ya no subsiste, qué queda disuéko; y que es¬ 
té vinculo no puede ser otro que el conyugal, porque sé trata dé 
personas casadas, como lo advierten los padres y los intérpretes. 

Pero al interpretar de esta Suerte, se le añade al texto del 
Apóstol una palabra que no tiene, y que favorece mucho el senti¬ 
da que quiere dársele. S. Pablo no dice que en este taso no están 
ya sujetos á servidumbre; lo cual importaría Cesación de fe servi¬ 
dumbre, y disolución del vinculo; Sino que dice solamente que nú 
éstán sujetos á servidumbre: non enim s erv it ud subjettla est fro¬ 
tar aut soror in kujusmodi. «Esto es, dice 8. Agustín, que en tal 

(1) Ag. ad Poli. I. u e. 13. *. 14. (2) HierUÜt. totíñ. t. 1 . Un. it; ¿tt. 193. 
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^tasó fe] fiel debe reconocer su libertad» rio creyéndose sujeto do 
„tal modo que esté obligado á abandonar la fe por no perder á su 
* w cónyuge infiel: Id est , hic dgnoscat Jidelis suam libertatem, ne ita 
v,se subjectwn deputet servituli ut ipsam dimittat fidem , ne conju~ 
>gem amittat injidelem.” 

Prosigue el Apóstol: „Porque ¿dé dónde sabés tú, muger, que 
>rsalvaras á tu marido? ¿y de dónde sabes tú, hombre, que salvarás 
tu muger? Vnde enim seis, mulier , si virum salvum faciest aut 
k »ujide seis , üír» si mulierem salvarh facies?'* 

Igualmente acerca de este texto están divididas las opiniones, 
pues se le dan dos sentidos contrarios, suponiendo que pudiera 
también significan „Porque ¿de dónde sabes tú, müger, que no sal¬ 
darás á tu marido? ¿y de dónde sabes tú, hombre, que no salva* 
»rás á tu muger? 0 Poír ambas partes se alegan otras frases semejan¬ 
te*, de las cualés, unas tienen el primer sentido, y otras el segun¬ 
do; mas esto lo que prueba es, que en el estilo de los Hebreos es¬ 
ta frase es susceptible de las dos significaciones, de suerte que so* 
lo en enlace con la anterior puede determinar su sentido, como 
aquí le determina la conjunción enim . Porque el Apóstol trata de 
probar que puede dejarse ir al cónyuge infiel que quiere separar¬ 
se, y para probarlo alega tres motivos: primero, que en tal casó, 
en que se interesa la fe, no está sujeto el cónyuge fiel á la ley 
matrimonial, con perjuicio de lo que debe á Jesucristo: non enim 
seroituti subjeetns est frater aut soror in hujusmodi: segundo, que 
Dios nos ha llamado para vivir en paz, y no exige que nos expon¬ 
gamos á las persecuciones domésticas de una unión forzada: in pá~ 
ce autem vocavit nos Deus: tercero, que no hay seguridad de que 
esta unión forzada ocasione la salud al cónyuge infiel, y el fiel 
se expondría á perder la suya, sin esperanza de salvar al que que¬ 
ría serrársele por aversión á la fe: Unde seis , mulier , si virum sah 
tum facies? aut unde seis , tur, si mulierem saham facies ? Es evi¬ 
dente que el sentido contrario probaria, qué no debe consentirse 
la separación del cónyuge infiel; y no es esto lo que intenta pro¬ 
bar el Apóstol. 

Concluye S. Pablo diciendo, que cada uno debó conducirse se- 
pn el don que ha recibido del Señor, y según el estado á que Dios 
fe ha llamado; de suerte que si está libre de todo vínculo, y Dios 
le inspira conservar esta libertad, la conserve; y si al contrario es¬ 
tá ligado con loá vínculos del matrimonio, cumpla con sus deberes, 
y no se separe del cónyuge que le está inseparablemente unido, á 
no ser que este se ¿retire por sí mismo: Nisi unicuique sicut divi - 
sit Dominus , unumqmmque sicut vocavit Deus , ita arnbulet . 

En los tres motivos alegados por el Apóstol es visible que solo 
habla de la simple separación, y no dice una palabra que indique 
la disolución del vínculo conyugal, cuya indisolubilidad indica muy 
claramente en este mismo capítulo. Después de haber hablado de 
ella en el V 11 : Quod si discesserit ( mulier) manere innu.pt am , aut 
viro mo reconciliará vuelve á tocarla en el 39, sobre cuyo texto 
acaso no se ha fijado bastantemente la atención: „La muge’', dice, es- 
wtá ligada á la ley raiéntras que vive su marido: luego que su ma 
/■ido fallece, queda libre: cásese con quien quiera, con tal que sea 

TOM* xxn. Ü¿1 
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*segun el Señor: Mulier álligata est legi quanto tempore vir ejn$ 
„vivit: quod si dormierit vir ejus , liberata est : cui vult nubat y tan - 
tum in Domino (1).” Del mismo modo y con mas extensiofi se expli* 
ca en la epístola á los Romanos: „La muger casada, dice, está li- 
„gada por la ley al marido, mientras este vive; mas en muriendo su 
„marido, queda ubre de la ley que la ligaba al marido. Por cuya ra» 
„zon será tenida por adúltera, si viviendo su marido se junta con 
„otro hombre;.pero si el marido muere, queda libre del vínculo, y 
„puede casar e con otro sin ser adúltera (2). w Así pues, la muger no 
es esclava del marido, sino que está ligada por la ley: alligata est 
legi; y cuando queda libre, no es respecto al marido, de quien ja- 
mus fué esclava, sitio respecto á la ley que la sometía al marido: so¬ 
luta est a lege viri , liberata est a lege viri. 

Aquí hay un punto que importa advertir, y es, que según la doc¬ 
trina expresa del Apóstol, esta sujeción á la ley del matrimonio sub¬ 
siste mientras el marido vive. Expresamente lo enseña en la carta 
á los romanos: Quae sub viro est mulier , vívente viro , alligata est 
legi; lo enseña también claramente en la primera espístola á los Co¬ 
rintios: Mulier alligata est legi quanto tempore vir ejus vivit. Por 
consiguiente la sujeción no puede cesar sino por la muerte del mari¬ 
do, y en efecto, entonces es cuando cesa, como también lo dice el 
Apóstol expresamente en la epístola á los Romanos: Si aulem mor- 
tuus fuerit vir ejus 9 soluta est a lege trirt, y en la epístola á los Co¬ 
rintios: Quod si dormierit vir ejus , liberata est . 

Las consecuencias que el Apóstol deduce de estos principios son 
igualmente importantes para decidir la cuestión de que tratamos. En 
la epístola á los Romanos infiere de ellos, que si una muger se ca¬ 
sa con otro hombre miéntras su marido vive, se tendrá por adúlte¬ 
ra: Igitur vívente viro , vocabitur adultera , si fuerit cum alio viro; 
.pero si su marido muere, queda libre, y puede casarse s.n éer adúl¬ 
tera: Si autem mortuus fuerit vir ejus , liberata est a lege viri: ut 
non sit adultera , si fuerit cum alio viro . En la epístola á los Corin¬ 
tios infiere que en este último caso podrá casarse cuando quiera: cui 
vult nubaty con tul que sea según el Señor: tantum in Domino, 

Con esto quedan disueltas todas las dificultades, y aclaradas to¬ 
das las cuestiones; porque sin duda se confesará que el Apóstol no 
puede haberse contradicho. En los' textos citados declara positiva- 
.mente que el vínculo conyugal subsiste miéntras los dos cónyuges 
viven, y se disuelve con la muerte de uno de ellos; luego jamas qui¬ 
so decir que quedaba disuelto por la sola separación del cónyuge in¬ 
fiel, y por tanto, no es este el sentido de aquellas expresiones: non 
enim servitud subjectus est frater aut soror in hvjusmodi, El víncu¬ 
lo subsiste, y subsistirá miéntras los dos cónyuges vivan; la sujeción 
, es inviolable; y la servidumbre, si la hay, es relativa á una ley que 
no puede evitarse: mas esta servidumbre uo se extiende hasta obli¬ 
gar al fiel á que se exponga á perder la fe por retener consigo al 
cónyuge infiel que por su infidelidad quiere dejarle; en este caso no 
están sujetos á servidumbre un hermano ó una hermana: esto es lo 
que S. Agustín veia en este texto: Non enim servitud sul'jectus est 

(1) 1. Cer. vil. 39. (9) Rom. ili. 2. el 3. 
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frater aut soror in hujusmodi: id est 9 hic agnoscatfidelis suam IU 
bertaiem, ne ita se subjectum depuiet servituti , ut ipsam dimitíat fi+ 
dem 9 ne conjugem amittat infidelem . Este es el sentido del Apóstol, 

E ues es el único que puede conformarse con su doctrina expresa so* 
re la indisolubilidad del vínculo conyugal. 

No pudiendo disolverse este vínculo sino por la muerte, no ha* 
bla de él el Apóstol cuando dice que el cónyuge fiel no despida al 
infiel que no quiere separársele: Non dimittat. Y no tratándose del 
vínculo, sino de la cohabitación, no es este un precepto del Señor, 
sino un consejo del Apóstol: Ego dico, non Dominus . Cuando Jesu¬ 
cristo dice que no debe separar el hombre lo que Dios ha unido, 
habla del vinculo, que por institución del Criador es indisoluble: so¬ 
bre este punto no admite excepción el precepto del Señor. Mas 
no sucede lo mismo respecto á la simple cohabitación, pues está su¬ 
jeta á ciertas excepciones fundadas en causas legitimas, que en algu¬ 
nos casos la hacen objeto de consejo. Ella es una consecuencia del 
precepto relativo al vínculo, y bajo este aspecto se sujeta al mismo 
precepto cuando no hay causa legitima de dispensa. Así es que Dios, 
formando el vínculo que une al hombre y á la muger, dispone en 
general que esta no se separe de su marido: uxorem a viro non dis- 
cederá, y que aquel no repudie á su muger: vir uxorem non dimit¬ 
tat ; esto no es consejo, sino precepto del Señon Praecipio non ) ego 9 
sed Dominus . Pero puede haber causas legítimas de separación, sin 
perjuicio del vínculo, que siempre queda subsistente. El texto dice 
muy expresamente uno y otro. El Señor prohibe la separación; pe¬ 
ro esta prohibición no es absoluta, admite excepciones y causas le¬ 
gítimas de dispensa: Non discebat, aut si discesserit . Prohibe ade¬ 
mas (y este es el objeto principal de la prohibición) que aun en caso de 
separación legítima se contraiga nuevo matrimonio: manere innuptam, 
aut viro suo reconcilian.. Esta prohibición, que comprende también 
al marido, no admite excepción alguna; y por tanto, en todo caso es 
indisoluble el vínculo matrimonial. 

La ley de Moisés habia permitido la separación en ciertos casos, 
propter aliquam foeditatem (1), y se habia abusado de la generalidad 
de la expresión, extendiéndola mas allá de sus límites. Jesucristo ha¬ 
ce observar que este permiso se concedió á la dureza del corazón de 
los Judíos (2); mas no le revoca enteramente, sino que solo condena 
el abuso que de él se hacia. Le restringe al coso de adulterio, ex¬ 
cepta fomicatianis causa, nisi ob fornicationem (3); y advierte que 
aun en caso de separación fundada en este motivo, subsiste el vínculo 
de tal modo, que no es permitido contraer otro matrimonio, viviendo 
los dos cónyuges. Aunque Jesucristo dijo lo que debía hacerse cuan¬ 
do la muger fuera adobera,, no expresó lo que se debía observar 
cuando uno de los dos cónyuges fuera infiel, caso que era muy fre¬ 
cuente en tiempo de los apóstoles. El Señor habia prohibido á los 
Israelitas que contrajesen matrimonios con las murares infieles, por el 
peligro á que se exponían de pervertirse, y cuando quebrantaron es- 
vte precepto mandó que despidiesen á los cónyuges infieles, porque 
la ley que prohibía estos matrimonios, los hacia nulos. ¿Pero qué de- 

(1) DcuL xxiv. 1. (2) Afoíí. xix. 8. v. 32. xix. 9. 
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«bia hacerse cuando siendo infieles los dos cónyuges, uno de ellos abraza* 
ba la fe? El vínculo subsistía en virtud de la ley natural fundada en 
la institución del Criador; pero ¿el fiel podía habitar con el infiel? 
¿debía hacerlo? El Señor nada habia prescrito sobre esto, porque el 
deber en este caso depende de circunstancias y disposiciones varia¬ 
bles; pero el Apóstol les da a los Corintios el parecer que le pedían: 
Ceteris ego dico , non Dominus ; y así este no es un precepto del Señor, 
sino un consejo, un parecer del Apóstol, como claramente lo .dice S. 
Agustín (1): Monet Apostolus. Tal es el sentido natural del texto, y 
asi es como se ha entendido comunmente, sin que de ello resulte 
perjudicado el vínculo conyugal, porque no se trata de él, sino de la 
cohabitación. / Se reduce pues el consejo de S. Pablo á decir, que 
si el cónyuge infiel consiente en habitar con el fiel, le es á este c in¬ 
veniente sujetarse al precepto general, no separándose de aquel: Non 
dimittat . \ así el consejo comprende una prohibición, como también 
lo advierte S. Agustín, monendo vetat, prokibet consilio (2). Ésta pro¬ 
hibición está conforme con el precepto general, del cual es una apli¬ 
cación á un caso perticular; y por eso está concebida en los mismos 
términos, aunque aquel es un precepto del Señor, y esta un consejo 
del Apóstol: lis qui matrimonio juncti sunt , praecipio non ego , sed 
Dominus . . • . non dimittat .... Ceteris ego dico 9 non Dominus .... non 
dimittat. En virtud de la semejanza de los términos, S. Gerónimo tu¬ 
vo por precepto la prohibición del Apóstol (3). Así ea como se conci¬ 
llan las diversas opiniones de los padres* de los cuales unos creian ver 
un precepto, en donde otros no veían mas que un consejo; pero un 
consejo* que comprende una prohibición, y esta conforme al precepto. 

Como este no es mas que un consejo^ el Apóstol manifiesta las 
razones en que se funda. Porque es de advertir que cuando se tra- 
. ta de la regla general relativa á los casados, solo propone el precep¬ 
to del Señor: praecipio non ego, sed DoiAinus] sin apoyarla mas que 
en la autoridad del mismo Señor que así lo manda, non dimittat. 
Pero al aconsejar sobre el caso particular que ee le propone, relativo 
é las personas casadas con infieles, ego dico. non Dominus, no se 
limita á exponer su parecer, sino que distingue dos circunstancias: 
1 . a Cuando el cónyuge infiel consiente en habitar con eL fiel: 2.‘ 
Cuando quiere separarse. En la primera aconseja que no se le despi¬ 
da, fundándose en dos razones: la una tomada de la santificación 

• -que el fiel puede comunicar al infiel: Sanctificatus est enim mr in* 
¿fidelis per mulierem fidelem, et sanctificata est mulier infidelis per vi- 

• rum fidelem: y la otra, de la santificación que el fiel puede procurar 

• á les nijos de aquel matrimonio: Alioquinfilii vestri immundi essent; 
- nunc autem sancti sunt . En la segunda circunstancia, al hablar del 

cónyuge infiel que quiere separarse, no se limita á la expresión dis - 
cedóti sino que alega tres razones que ya .hemos manifestado. Por 
otra paité si el praecipio del precepto general abrazara el primer 
caso de los exceptuados, abrazaría también el segundo, que es una 
consecuencia del primero; mas es claro que en el segundo no hay 
un precepto* sino una simple concesión, discedat; luego el praecipi* 

(1) Au/r. ad Poli, l. v. e. 13. «. J4. (2) Aug, ad PolUnt. U i. c. 17. n, 19. el q 
¿6. n. 22. (3) Hieran, adv. Joma. L t. e. A. 
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ie la regla general no comprende ninguno de' estos dos últimos casos. 

Es pues cierto que lo que sobre ellos propone S. Pablo es un 
consejo suyo, y no un precepto del Señor: Ceteris ego dico , non 
Dominus . El sentido natural del texto exige que estas palabras se re¬ 
fieran á lo siguiente, tanto porque no hay obstáculo para ello, pues 
lo que sigue no contiene cosa que no pueda considerarse como con¬ 
sejo; cuanto porque la misma serie de las expresiones confirma esta 
interpretación, pues el Apóstol, al manifestar los motivos de la con- 
ducta que propone, habla como quien da un consejo; y si su consejo, 
en el primer caso, es conforme al precepto, en el segundo es un 
«imple permiso, que hace una excepción del precepto. Fuera de esto, 
en ninguno de ios dos casos es el consejo queda perjudicial al vin¬ 
culo del matrimonio, pues solo se dirige á la cohabitación. 

Se objeta que aun en cuanto á la cohabitación no es este un con¬ 
cejo, sino un precepto, como lo dice S. Geróuimo; Praecipit Apo- 
stolus; lo cual trata de probarse con las mismas expresiones de 8. 
Pablo: l.° Porque en los dos primeros casos usa de las mismas pa¬ 
labras, non dimitíate y de aquí se infiere que si en el primero sig¬ 
nifican un precepto del Señor deben significar lo mismo en el otro. 
2/ Porque la voz ceteris no puede referirse á los del segundo, ni á 
los del tercer caso, por ser casados, como los del primero. Y siéndolo 
también estos, lis qui matrimonio juncti sunt , no deben serio, ó al 
m* nos deben hallarse libres del vínculo matrimonial, por muerte de 
uno de los cónyuges, los expresados en la voz ceteris ; y á estos pre¬ 
cisamente es á quienes se dirige el Apóstol en el V 8: Dico autem 
non nuptis et viduis . 3. u Por la conformidad de las expresiones de 
los versos 8 y 12. En el 8 da 8. Pablo un consejo valiéndose de 
la palabra dico . En el 10 impone á los casados nn precepto en nom¬ 
bre del Señor: lis autem qui matrimonio juncti sunt pruecipio non 
ego sed Dominus . En el 12 vuelve á los que están libres del vínculo 
del matrimonio, y usa otra vez de la palabra dico que hahia usado 
hablando ántes con ellos: Ceteris ego dico 9 non Dominus . Este es un 
paréntesis por el cual confirma la diferencia que pone entre el con* 
«ejo que da á los unos, dico 9 y el precepto que impone á los otros, 
praecipio . Después de haber establecido el precepto general en el 
primer caso, pasa á los dos siguientes: en el segundo repite el pre¬ 
cepto, non dimittat ; y aunque en el tercero admite una excepción 
diciendo discedaU es también, según advierte S Gerónimo, un pre¬ 
cepto, Jubet. JEI Apóstol manda, dice este Santo doctor, que si el 
„infiel repudia al fiel por la fe, se retire este, y no dé á su cónyuge 
^preferencia sobre Jesucristo, á quien debe preferir aun sobre su 
^propia vida: Jubet 9 si injidelis repudiet jidelem propter fidem Chri • 
t¿ti 9 discedere debere credentem 9 nec conjugem praeferat Christo 9 
fgui etíam anima postponenda e¿¿(i).” Asi pues, según S. Geróni¬ 
mo, hay precepto igualmeúte en los tres casos. Luego la expresión 
ceterif ego dico 9 non Dominus 9 no puede referirse al segundo ni al 
•tercero; luego se refiere al V 8; luego este es un paréntesis. 

Pero este paréntesis seria inútil, por no ser mas que una sim¬ 
ple repetición de lo dicho en el 8; y también es inverisímil que 

(1) Hierosú adr^ Jov. U i. <#m. ir. col. 151 * 
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S. Pablo interrumpa el hilo de su discurso para repetir lo que ya 
deja dicho. Ademas, suponiendo la existencia del paréntesis, resul¬ 
ta compuesto de una frase imperfecta, en la cual no se encuentra 
sobre qué recae la palabra dico , y es muy contra natural que pa- 
ra darle complemento se retroceda desde el V. 12 hasta el 8, sien¬ 
do así que en el mismo v. 12 puede completarse con lo que la 
sigue: Ceteris ego dico , non Dominus: Si quis frater , dpc. Así es 
como se entendió la frase en los siglos anteriores, porque este es 
su sentido natural; y si en las posteriores ediciones de la Biblia so 
varió la puntuación del texto, es porque estas puntuaciones no son 
antiguas, y porque variando el sentido, se varía también la pun¬ 
tuación. Mas ni aun S. Gerónimo advierte alguna relación entre los 
versos 8 y 12, pues tomando el texto desde el 10, le conduce 
hasta el 17, sin referir al 12 el dico del 8. Si le pareció que el 
estilo del Apóstol era el de un hombre que da preceptos, faé por¬ 
que vió la misma expresión, non dimitfat en los versos 11, 12 y 
13, pues siendo ella preceptiva en el V. 11, la tomó en el mismo 
sentido en los otros dos; pero sin negar la diferencia que <el mis¬ 
mo Apóstol indica, diciendo: Ceteris ego dico , non Dominus . En 
el primero dice 8. Pablo que da un precepto del Señon Praeci - 
pió, non ego 9 sed Dominus: en los otros dos, según 8. Gerónimo, 
impone un precepto suyo en virtud de su autoridad apostólica: Prae- 
cipit Apostolus. Mas cuando este santo doctor quiere extender el 
precepto hasta la palabrq discedat del V. 15, se aparta visiblemen¬ 
te del sentido del Apóstol; porque aquella palabra no se refiere al 
cónyuge fiel, á quien la aplica 8. Gerónimo, sino al infiel de quien 
habla S. Pablo: Si infidelis discedity discedat . Este no es un pre¬ 
cepto, sino una simple concesión, ó un consejo reducido á decir que 
en este caso puede permitirse la separación del cónyuge infiel, dis* 
cedat . Si pues el praecipio del primer caso no puede extenderse 
hasta el tercero, tampoco puede comprender el segundo, que es 
inseparable de este último, y queda reducido al primero: entonces 
el ceteris no forma un paréntesis, sino la ilación natural del texto; 
y el dico del V. 12 se refiere inmediatamente á lo siguiente, y de 
ningún modo al v. 8. 

Si el dico del v. 12 tiene semejanza eon el del 8, es porque 
en ambas partes significa un consejo que el Apóstol da; pero sin 
que el uno se refiera al otro, pues léjos de haber cosa que indique 
esta relación, todo lo está contradiciendo. De la misma manera, el 
ceteris del V. 12 no se refiere á las personas de que se ha ha« 
bludo en el 8, pues esta voz según su uso natural no se aplica á 
las personas de que ya se habló, sino que a! Contrario, se emplea 
mas comunmente para designar aquellas de que aun no se ha ha¬ 
blado, y es fácil probar que esto es lo que aquí significa* El Após¬ 
tol, después de haber hablado á los fieles libres de los viñedos del 
matrimonio por la muerte de uno de los cónyuges, se dirige á los 
que se hallan actualmente casados; lis autem qui matrimonio jun» 
c ti sunL mandándoles de parte del Señor dos cosas: primera, que 
no se separen sin causa legítima: >uxorem a viro non dUcederr: se- 
g oda, qu; no contraigan otro matrimonio aun en caso de una le¬ 
gítima separación: quoé si diwesseriti manere innupUm. Esta ©3 1% 
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lev general; esto es k> que de parte del Señor prescribe el Após¬ 
tol generalmente á todos los que se hallan en el orden común. 
Despees pasa á aquellos otros de quienes le habían consultado los 
Corintios, Ceteris, esto es, á los que se hallaban en el caso par¬ 
ticular de estar casados con un cónyuge que permanecía en la in¬ 
fidelidad. Teniendo estos un motivo legítimo de separación en la 
infidelidad del cónyuge, no los sujeta 8. Pablo á la ley general, que 
en cuanto á la separación es en este caso susceptible de dispensa; 
sino que les da un consejo relativo a la situación en que se hallan: 
Ceterís ego <Iico 9 non Dominus . Les dice que se sujeten al precep¬ 
to común, y no repudien al cónyuge infiel si este consiente en ha¬ 
bitar con ellos, non dimittat; ó que usen de la dispensa, dejándo¬ 
le separar, si se retira: quod si infidelis discedit, discedat. Y como 
es claro que en este ultimo caso es un consejo el que da, se si¬ 
gue que lo es también en el primero, porque los dos casos son in¬ 
separables: Ceteris ego dico, non Dominus . 

Si pues en estos tres casos, la expresión non dimittat del se¬ 
gundo, es del todo sémejante á la del primero, es porque efecti¬ 
vamente aconseja el Apóstol que en el segundo se siga el precep¬ 
to común; pero esto no impide que sus exprcsionés sean un con¬ 
sejo relativo á la dispensa de que el precepto es susceptible en el 
tercer caso. No es extraño que los consejos sean conformes á los 
preceptos; porque siempre que hay motivo para deliberar ó consul¬ 
tar acerca de la observancia de un precepto, pueden tomarse dos 
partidos, y darse dos consejos: ó seguir el precepto, ó usar de la 
dispensa. Esto es precisamente lo que hace aquí el Apóstol; acon¬ 
seja á los unos que sigan el precepto, y ¿ los otros que usen de 
la dispensa. Por tanto, el non dimittat es un precepto del Señor 
para los que no tienen motivo legitimo de dispensa: Praecipio non 
ego, sed Dominus, y un consejo del Apóstol para los que se hallan 
en caso dudoso y sujeto á dispensa: Ceteris ego dico, non Domi¬ 
nus. Y así 8. Agustín no se engañó cuando refiriendo muy natu¬ 
ralmente estas palabras á lo que las sigue, creyó ver en lo siguien¬ 
te un simple consejo del Apóstol: Mihi visum est eum monendo 
dixisse, pero consejo que abraza una prohibición: Monendo vetat, 
prohibet consilio. Sobre lo cual debe advertirse que 8. Agustín, di¬ 
ciendo que esto es consejo, no es contrario á los que dicen que 
es prohibición; porque según su opinión es consejo que abraza prohi¬ 
bición: Monendo vetat , prohibet consilio . 

Se objeta que si este es consejo y no precepto, será permi¬ 
tido no seguirle; y que en efecto S. Agustín supone que el cónyu¬ 
ge fiel puede dejar al infiel: Conjux fidelis relinquere conjugem li¬ 
cite potuit infidelem [1], y lo supone porque refiere á las palabras 
siguientes la expresión: Ceterís ego dico, non Dominus • Véase co¬ 
mo se explica: Cum vero ait, ego dico, non Dominus, satis osten- 
dit, Dominum non prohibere quod ipse prohibebat. Prohibuisset au- 
tem Dominus, si esset illicitum [2]. Mas es increíble, se añade, que 
el Apóstol haya querido dar á entender que esta separación sea per¬ 
mitida: porque en este capítulo dice que lo que aquí enseña, lo en- 

(1) Aug. U PbU. I u c. 12. n. 14. (9; ttid. I. 90. ». 94. 
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seña en todas las iglesias: Sicut in ómnibus EccJesiiS dóceo [ifr 
y no puede creerse que en todas las iglesias haya enseñado qué 
el cónyuge fiel pudiera separarse del infiel; pues esta doctrina hu¬ 
biera hecho odiosa á los infieles la fe, y estorbado los progresos 
del Evangelio. Por tanto, la doctrina de S. Pablo no es un sim¬ 
ple consé|o, sino un verdadero precepto, y de consiguiente, la ex¬ 
presión ceteris ego dico , non Dominus , se refiere, no a lo que la 
sigue, sino á lo que la precede. 

S. Agustín responde ampliamente á esta objeción (2) distin¬ 
guiendo -en lo permitido, lo que es conveniente y lo que no lo es, 
según aquellas palabras del Apóstol: Omnia mihi licent 9 sed non o- 
mnia mihi expediunt [3]. Pero para abreviar esta discusión bastará 
observar que las expresiones de S. Pablo previenen el abuso que 
de ellas pudiera hacerse; pues el consejo que da se reduce a no 
permitir la separación, sino en caso que el infiel quiera separarse: 
Quod si injidelis discedit , discedaU previniendo que se siga el pre¬ 
cepto general, cuando el infiel quiera habitar con el fiel, non di - 
miitat . En esto nada hay que pudiera ofender á los infieles, nada 
que fuese capaz de alejarlos de la fe, nada finalmente que no pu¬ 
diese enseñÍTel Apóstol en todas las iglesias, sin temor de poner 
obstáculo á los progresos del Evangelio. El precepto prohíbe la se¬ 
paración: esta es la obligación general; pero esta obligación admi¬ 
te dispensa; luego en algún caso es permitido no seguir el rigor del 
precepto: este es el caso del consejo. Mas en estos casos dudosos 
no conviene todo IS que es permitido , y las reglas de la sabidu¬ 
ría, de la prudencia y de la caridad, prescriben que na' se haga 
lo que no conviene. Cuando el cónyuge infiel quiere habitar con el 
fiel, no conviene despedirlé, sino permanecer con él para atraerle á 
Jesucristo; y por eso el Apóstol dijo en este caso: non dimittat . Al 
contraiio, cuando quiere separarse, no conviene detenerle, sino de¬ 
jarle ir, para no exponerse al peligro de abandonar la fe; y por eso 
en este caso dijo S. Pablo: si injidelis discedit , discediu. En nin¬ 
guno de los dos casos contiene este consejo cosa que pueda ofen¬ 
der á los infieles, que no sea útil á los fieles y digna del Espirita 
de Dios, que es al mismo tiempo autor de los preceptos y de los 
consejos, y que no habiendo prescrito en la ley nada acerca de lo# 
dos casos de que habla el Apóstol, aconseja por medio de este lo 
que conviene hacer ó no hacer. 

Mas importa observar una cosa, y es que en todo lo que S. Agus¬ 
tín dice acerca del matrimonio de los infieles, reconoce su indisolubi¬ 
lidad, y en las palabras de S. Pablo no ve mas que una simple se¬ 
paración, que este aconseja á unos, y no aconseja 4 otros. Sobre es¬ 
to se explica bastante el santo doctor cuando dice: „La causa por- 
*que no conviene que el cónyuge inf;;;l sea despedido por el fiel, es- 
„tá expresada con claridad. Pues el Apóstol prohíbe á los fieles se¬ 
gurarse de los infieles, no por razón del vínculo conyugal que deba 
„g» iardar.se con ellos, sino ó fin de adquirirlos para Jesucristo: A o% 
99 enim propter vínculum cum tálibus conjúgale servandum 9 sed ut ac+ 
fjjuirantur in Christum 9 recedi ab injídelibus conjugibus Apostolus oes 

(1> 1. Gor, 7. 17. (2> Áug. md PolL l, i. e. 13. et seqq. (3) 1. Cor. wu 1g. 
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Jai (l).” Sin embargo, en este texto se ha pretendido fundar una 
objeción contra el vinculo conyugal; como si 8. Agustín hubiera que¬ 
rido decir que 8. Pablo no habla de él, porque realmente no le hay 
en este caso. Pero en otra parte (2) desenvuelve mas S. Agustín su 
pensamiento, y prueba que en la doctrina del Apóstol reconoce la rea¬ 
lidad del vínculo, diciendo: ^Prohíbe el Apóstol por un consejo de 
„caridad que el cónyuge fiel se separe del infiel, porque esta separa¬ 
ción sirve de obstáculo á la salud de los infieles, no solo porque ofen- 
ndiéndolos se les escandaliza de un modo muy peligroso; sino tam¬ 
bién porque aun en vida de los cónyuges que los han despedido, con¬ 
traen nuevos matrimonios, y entonces es difícil apartarlos de estas 
„alianzas adulterinas: Verum etiam quia in alia conjugia cum ceci- 
frferint, viventibus eis a quibus dimitluntur , adulterinis nexibus colli- 
ngati difficillime resolvuntur.” No podrían llamarse adulterinos estos 
segundos matrimonios, si el vinculo de los* primeros no subsistiera 
miéntras viven ambos cónyuges. Es pues constante que según la doc¬ 
trina de S. Agustín; fundada en la de 8. Pablo, el vinculo conyugal 
subsiste aun entre los infieles en tanto que viven los dos cónyuges; y 
este es el punto esencial. 

Se objeta que cuando 8. Pablo pasa á hablar con los casados 
en los versos 10 y 11, no U9a de la restricción que 8. Agustín supo¬ 
ne. No limita el precepto de la cohabitación, aplicándole únicamen¬ 
te á los matrimonios en que ambos cónyuges son fieles, pues habla 
generalmente de todos los casados: iis autem qui matrimonio juncti 
sunt , á todos en general les dice: Praecipio non ego , sed Dominus. 
Ya sean los dos cónyuges fieles, ya lo sea uno tan solamente, por ha¬ 
berse convertido, quedando el Otio en la infidelidad; el deber es el 
mismo en todos: Non dimittat , y 8. Pablo habla igualmente con to¬ 
dos. Lo aue dio ocasión á que 8. Agustín supusiese una distinción que 
no hay, fue que referia el ceteris á aquellos de quienes habla después 
el Apóstol; pues hallándose estos en el segundo caso, inferia el santo 
doctor que los anteriores se hallaban en el primero. Pero la expre¬ 
sión general iis autem qui matrimonio juncti sunt* abraza todos los ca¬ 
sos^ el Apóstol no hace mas que pasar del general al particular, cuan¬ 
do habla del caso de aquellos matrimonios desiguales en que uno de 
Jos cónyuges permanece en la infidelidad, convirtiéndose el otro & la 
fe. Si pues las expresiones de 8. Pablo son generales, y compren¬ 
den generalmente á todos los casados, iis autem qui matrimonio jun¬ 
cti sunt; el ceteris siguiente debe necesariamente referirse á los que 
no están sujetos al vínculo conyugal; luego no se refiere á aquellos 
de quienes se habla después; luego no puede referirse sino á los del 
verso 8, los cuales se hallan libres del vínculo del matrimonio por la 
muerte de uno de los cónyuges. 

Podría responderse que el Apóstol no tenia necesidad de expre¬ 
sar una restricción que se presenta naturalmente; pues escribe á fie¬ 
les, los supone enlazados con fieles, y después pasa ¿ hablar de los 
que k> están con infieles. Mas sin insistir en este punto, basta notar 
que desde el principio del capítulo advierte que va á responder á las 
cuestiones que se le han propuesto: De quibus auternscripsistis miki? 

(!) A*g» f d PolU*t. I. i. c. 13. n. 14. (9) Ibid. c. 18. n. 92. 
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La primera & que responde es relativa á la continencia tanto de loa 
casados como de los viudos. La segunda se refiere á la indisolubili¬ 
dad del vínculo, acerca de lo cual seguramente le habían propuesto 
los Corintios dos casos: el primero sobre el deber general de los que 
están enlazados con el matrimonio, y el segundo sobre los casados con 
infieles. 8. Pablo responde sucesivamente á estos dos casos, y siem¬ 
pre con relación á las cuestiones que se le habian propuesto. Sus 
expresiones son concisas como debían serlo, esto es, como lo son or- 
dinariamente cuando se responde 4 una carta; pues aquellos á quie¬ 
nes se escribe, entienden fácilmente lo que se les responde, porque 
saben lo que han* preguntado. Y así el ceteris no era obscuro para 
los Corintios, porque vale tanto como si les dijera: En cuanto á los 
otros de que me habéis escrito, he aquí lo que les digo: Ceteris di - 
¿o. Los que no hemos visto la carta de los Corintios, podemos ve¬ 
nir en conocimiento de lo que preguntaron, por la respuesta que se 
les da: y como el ceteris dico cae naturalmente sobre lo que sigue, y 
en lo que sigue se habla de los casados con infieles; es natural infe¬ 
rir que aquellos de quienes habló anteriormente el Apóstol, son en 
general todos los que están enlazados con el vínculo del matrimonio. 

Se insta diciendo: que efectivamente el ceteris dico se refiere á 
lo que sigue; pero que abrazando el precepto de los v 10 y 11 ge¬ 
neralmente á todos los casados, sea con fieles ó con infieles, se sigue 
que los otros de quienes se habla en los V 12 y siguientes, son los que 
no están ligados con un verdadero matrimonio: que aunque la Vul- 
gata usa en el V 12 de la voz uxorem, se vale en el 13 de la voz m«- 
iieri que en el texto griego se hada en ambos versos la palabra que 
significa mulieri que aquí se trata de personas que en la infidelidad 
Vivían juntas sin ser casadas, caso que en aquel tiempo debia ser muy 
frecuente: y que pór tanto el sentido del Apóstol debe ser el siguien¬ 
te: Si un fiel al tiempo de convertirse está viviendo con una muger 
infiel, y esta consiente en permanecer con él contrayendo matrimonio, 
cásese con ella y no la despida: igualmente si una muger fiel al con¬ 
vertirse está viviendo con un hombre infiel, y este consiente en per¬ 
manecer con ella, casándose; cásese con el y no le despida. Si al 
contrario, el infiel se separa, sepárese; porque un hermano ó una her¬ 
mana, esto es, un cristiano ó una cristiana, no están sujetos para te* 
mejantes personas, por no hallarse enlazados con el matrimonio. 

Puede observarse que esta nueva interpretación supone en el tex¬ 
to muchas ideas, que el Apóstol no expresa, y que nadie ha visto en 
£1. Supone que habla S. Pablo del estado en que el fiel se halla* ai 
tiempo de convertirse , y ántes de recibir el bautismo; porque no pue¬ 
de haberse bautizado, sin haber renunciado anticipadamente de toda 
alianza ilegitima: y así supone que habla de los catecúmenos. Pera 
es bien clare que en todo lo anterior habla en general de los fieles de 
la iglesia de Corinto, es decir, de personas bautizadas, y no hay indi¬ 
cio alguno de que pase á tratar aquí de los catecúmenos; ántes sA 
contrario, diciendo si quis Jrater f da á entender con claridad que ha¬ 
bla de los fieles bautizados; porque si hubiera hablado de loe catecú¬ 
menos, bastaría-que hubiera dicho si quis . Pero léjos de eso, repite 
ai fin del verso los nombres frater aut soror , que siempre se ha creí¬ 
do que significan los fieles propiamente dichos, esto es, los fieles bau- 
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litados» El tnramo explica en esta epístola lo que entiende por her¬ 
mano diciendo: „Cuando os he escrito que no trate» con los deslio? 
¿tiestos, no he hablado de los deshonestos de este mundo.. •. sino que 
„quise decir que si el que se llama hermano es deshonesto*. ..ni aun 
^comáis con él: si is quifrater nominatur. Porque ¿cómo podría yo 
^meterme en juzgar á los que están fuera de la Iglesia: de iis qui foj 
„ri8 sunt? ¿No son los que est&n dentro de ella á quienes teneis de- 
. nrecho de juzgan de iis qui intus sunt (1)?” Son pues hermanos , en 
expresión de S. Pable, los que están en la Iglesia # y por consiguien¬ 
te, bautizados: y de ellos habla cuando dice: Si quis frater , si un 
hermano tiene una muger infiel. Y como un hermano , un fiel bauti¬ 
zado, no puede tener rouger sino por legitimo matrimonio; es claro que 
aquí se trata del matrimonio verdadero. 

Se supone también qde S. Pablo, hablando ¿ los catecúmenos, 
los convida á que se casen con las personas con quienes vivían ilíci¬ 
tamente antes de su conversión; peró no hay aquí cosa que excite tal 
idea, la cual solo se ha imaginado porque se ha querido suponer que 
se habla de los no casados» El Apóstol no dice que si un hermano 
tiene una muger infiel que conviene en casarse, se case con ella; lo 
que dice es que si tiene una muger infiel que consiente en habitar con 
él, no la despida: non dimittat illam . Lo mismo dice respecto de la 
muger fiel: Si una' muger tiene un varón infiel que consiente en ha¬ 
bitar con ella, no le despida: non dimittat virum. No Se trata pues 
de contratar ó rehogar la nnion, sino de verificar ó no la separación; 
y esta supone una unión legítima, supuesto que se habla de un herma¬ 
no ó una hermana, esto es, de cristianos bautizados, que do pudieron 
recibir el bautismo sin haber renunciado cualquiera unión ilegítima* 
Esto lo comprendió bien S. Agustín cuando dflor „Se trata aquí de 
^personas ya unidas con el vínculo del matrimonio, y no de persona* 
„que hayan de contraerle: Dejam jufictis loquimur , non dejungen • 
Jii* (2). v Esto es lo que presenta naturalmente el texto de 8. Pablo* 

Se insiste en que el Apóstol no dice propiamente uxor, sino sim* 
píamente mulier * Pero cuando efe alega esto, sin duda no se tiene pre¬ 
sente que en la lengua griega Ja voz uxor se expresa por la que sig¬ 
nifica mulier , y que en todo este capítulo siempre que se mienta la espo¬ 
sa propiamente dicha, pe le da d nombre que en griego significa mu- 
Uer , tanto que en el V 3 en que la Yulgata dice: Uxori vir debi - 
tum nidal; similiter autem et uxervirQj el griego dice simplemente: 
Múlieri vir debitum reddat; similiter autem et mulier , viro. No de-» 
be pues deducirse.consecueticia alguna de que en los V 12 y 13 diga S» 
Pablo mulier y no i ixor, puesto que se ha probado que en el 3 usa 
de la primera voz para expresar lo que significa la segunda. Así su-r 
cede también bn nuestra lengua, pues liablando de la esposa 9 decimos 
túnpfemeBtc la muger* 

Ademas, cuando se supone que 8. Pablo habla aquí de los cate¬ 
cúmenos, y de personas no casadas, se supone también que en el V 15 
alude al vinculó conyogah y que da á entender que no le hay entre 
H» personas de quienefe habita Mas para hallar esta idea se altera la 
expresión del Apóstol, haciéndole decir: un hermano ó una hermana 

V - r r ■ 

(1) 1. Cor • v. 9. et $e<¡q. (Ó> A Ai^g. ofí Pol¡¡ent. L i. c. 21. n . 26. 
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no están sujetos para con semejantes personas, por no hallarse enfa» 
zados con el matrimonio. No es esto lo que dice el Apóstol. No di» 
ce que un hermano ó una hermana no est&n sujetos á tales , sino en ta • 
les; esto es, no á tales personas, sino en tales casos: in hujusmodi . Su 
expresión no es iis qui sunt hujusmodi , sino tn iisquae sunt hujusmo • 
di, que es muy diferente. No dice pues S. Pablo que un hermano ó 
una hermana no están sujetos á tales personas, sino que no lo están 
en tales casos: in hujusmodu £1 vínculo subsiste, y permanece indi» 
soluble: pero no se obliga á la cohabitación en caso de que haya ríes» 
go de Abandonar la fe, por no abandonar al cónyuge: non enim ser » 
vituti subjectus estfrater aut soror in hujusmodi . Todas las expre¬ 
siones del Apóstol contradicen la interpretación que las refiere á ios 
catecúmenos, y á personas no casadas. 

Se objeta que este es el único modo de explicar el V 14, en 
el cual S. Pablo, después de haber exhortado á estas personas á 
no separarse, añade: Porque el hombre infiel es santificado por la 
muger fiel , y la muger infiel es santificada por el hombre fiel: de 
lo contrario nuestros hijos serian impuros , en vez de que ahora 
son santos . Esto, según dicen, significa, que la unión ántes ilícita, 
se hará legítima, y que los hijos nacidos de ella no serán bastar* 
dos, sino que se harán legítimos. 

Fácil es conocer que este interpretación tan nueva como la 
que le ha dado origen, cae y se destruye juntamente con ella. Se 
supone que en los versos auteriores habla S. Pablo de una unión 
ilícita que se trata de legitimar ó romper; y de esto se infiere que 
aquí se habla de legitimidad y bastardía, y que á esto se reducen 
la pureza é impureza que se mientan eu el texto. Pero habiéndo¬ 
se probado que en los versos anteriores se habla de personas ca¬ 
sadas, no puede entenderse este de la legitimidad y bastardía. Sin 
necesidad de ocurrir á esta idea singular, destruida por el mismo 
texto; se ha creído siempre que este podía entenderse de la san * 
tificaeion real que un cristiano ó una cristiana pueden procurar á 
su cónyuge infiel, y á sus hijos. Así le explica S. Agustín (1), y 
la Iglesia de París le aplica en su misal á santa Clotilde reina de 
Francia, que alcanzó de Dios la conversión de Clovis su esposo, y 
procuró el bautismo á sus hijos aun ántes de la conversión de e* 
te. Se objeta que S. Agustín no estaba sin duda satisfecho coA 
esta interpretación, porque en otra parte (2) dice, que las palabras 
del Apóstol parece que piden, ó exigen otro sentido, que el santo 
Doctor trata de buscar, sin atreverse á fijarle. Pero los mas de los 
intérpretes han preferido aquella interpretación de S. Agustín co¬ 
mo la mas natural, y suficiente por sí misma. 

Queda pues probado que desde el V 10 basta el 16 se habla 
de los que están sujetos al vínculo de un verdadero matrimonio; 
pero con esta diferencia: que en los 10 y 11 habla 8. Pablo 
generalmente á todos los casados, y en los siguientes, sé dirige á los 
que se hallan enlazados con infieles. Cuando las habla indistinta¬ 
mente á todos, les impone en nombre del Señor el precepto ge- 

(1) /*g. de eerm. Don. in mente, l. i. e, 16. *. 45., et ei PetUni, & i. c. 13» 
f». 14. Áug. de peee, mer . I ui. e. 19. n. SI. 
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aera] de no separarse sin causa legítima, ó á lo méoos de no con¬ 
traer otro matrimonio aun en casó de legítima separación: Prae* 
cipio non ego, sed Dominus . A los otros, que en la infidelidad de 
sus cónyuges tienen motivo legítimo de dispensa en cuanto á la 
cohabitación, les da un consejo: Ceteris ego dico 9 non Dominus . A 
unos les aconseja atenerse al precepto, y así su consejo, respecto 
¿ estos, abraza una prohibición conforme con el precepto, monen~ 
do vetat, prohibet consilio; les prohíbe despedir á sus cónyuges: non 
dimittat, k otros les permite usar de* la dispensa, dejando ir al cón¬ 
yuge que quiere separarse: discedat. Y así, en caso de infidelidad 
en uno de los cónyuges, no permite el Apóstol ni el divorcio ni 
la separación; sino que prohíbe uno y otra, diciendo al esposo que 
no despida ¿ su esposa: non dimiUat Mam, y & la esposa, que no 
despida á su esposo: non dimittat virum . Lo único que permite es, 
que se deje ir al infiel, si él se separa, y no quiere habitar con el 
cónyuge fiel: Quod si injidelis discedit , discedat; pero aun en este 
caso no se trata mas que de una simple separación, que no rom¬ 
pe el vínculo conyuga), el cual es indisoluble miéntras los dos cón¬ 
yuges viven, y ellos están sujetos á la ley que los une; pero esta 
sujeción no se extiende hasta obligarlos á abandonar la fe por con¬ 
servar su habitación común; pues un hermano ó una hermana, esto 
es, un hombre ó una muger fieles, no están sujetos á servidumbre en 
semejante caso: Non enim .servitud subjectus est Jfrater aut soror 
in hujusmodi. Dios nos ha llamado para que vivamos en paz en 
la te que debe unirnos á éi; no quiere que nos expongamos al pe¬ 
ligro de una persecución doméstica, por conservar la unión y la 
habitación con un cónyuge infiel, que quiere separarse por odio 
á la religión y á la fe: ln pace autem vocavit nos Deus. No debe 

E jes inferirse del texto de 8. Pablo que la infidelidad de uno de 
s cónyuges puede en algún caso disolver el vinculo conyugal que 
le une con el que abraza Ta fe* 
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1>B UUE 8B; HABLA EN LA EPISTOLA PRIMERA A LOS 
CORINTIOS, CAPÍTULO XV. 99 . 
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JE l dogma de la resurrección de los muertos, aunque en todo 
tiempo ha sido el consuelo de los verdaderos fieles, y se ha creí¬ 
do explícitamente en la verdadera religión; ha tenido enemigos, no 
solo fuera, sino aun dentro de la Iglesia, tanto que desde 6nte9 
de Jesucristo hubo entre los Judíos una secta que le negaba. Nin¬ 
guna verdad cuidó mas de inculcar el Salvador, que la de su re¬ 
surrección, y la de todos los hombres al fin dé los siglos. Su re¬ 
surrección fué la prueba mas cierta de la religión aue vino á es¬ 
tablecer, y la prenda mas segura de la resurrección de los que cre¬ 
yeren en él. Los apóstoles en su predicación insistieron particular¬ 
mente en probar aquel hecho importante; y el demonio, por me¬ 
dio de las primeras heregías que suscitó en la Iglesia hizo los ma¬ 
yores esfuerzos para destruirle, ó al menos, para hacerle dudoso é 
incierto. 

S. Pablo escribiendo á los Corintios se queja de que algunos 
de ellos no creian la resurrección: ¿Quomodo quídam dicunt in vo~ 
bis , quoniam resurrectio mortuorum non est (1)? y á Timoteo le ad¬ 
vierte que Himeneo y Fílelo se han descarriado de la verdad f di - 
ciendo que ya está hecha la resurrección (2). Sabemos que los 
discípulos de Simón mago (3), los nicolaitas (4), los gnósticos (5), 
algunos sectarios de Cerinto (6), los arcónticos (7), los valentinia- 
nos (8), los marcionitas (9), los^marcosianos (10), los cablistas (11), 
Saturnino (12), Basílides (13), Apéles (14), Bardesano (15), Menandro 
(16), y en una palabra, casi todos los hereges de los dos ó tres 
primeros siglos, negaban la resurrección de la carne, y no admi¬ 
tían mas que la que se obra en el bautismo por la gracia justifi¬ 
cante. Ya en tiempo del Apóstol S. Pablo existia esta heregía,y 
para precaver á sus discípulos contra los falsos doctores que an- 

(1) 1. Cor. xy. 12. (2) 2. 7Vm. n. 17. 18. (3) Epiph. karts. Sl. Avg. harte, u 

(4) Aug. haré*. 18. (5) Epiph. harte. 25. c. 15. (6) Epiph. haré*. 40. c. 2. (7) 

Epiph. haré e. 28. cap. 6. (b) Ttrtull. Prascript. e. 33. (9 Jrtn lib. i. c. 19. 
(10) Epiph. haré* . 45 (11) Aug. haré*. 18. (l2) Tertull . Praerript. e. 46. (13) 

Tertull. Praecript. cap. 46. ^14) Epiph. haré9. 44. (15) Epiph. haré*, c. 56. (16) 
Tertull. Pxaecnpt. cap. 46. et Ir en. lib . i. cap. 21. 
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DISERTACION SOBRE BL BAUTISMO FOR LOS MUERTOS* 175 
daban esparciéndola por todo el mundo,, habla de ella varias veces 
eo sus cartas, inculcando las pruebas de la resurrección general* 

£1 capítulo xv* de su primera carta 4 los Corintios es uno de 
los lugares en que se dedica con mas cuidado ¿ combatir á los 
que atacaban el dogma de la resurrección manifestando 4 aquellos 
fieles las consecuencias que se siguen de negarle, las cuales son 
principalmente dos, que comprenden en sí otras muchas. 

Primeramente, Si los muertos no resucitan, dice el Apóstol, Je¬ 
sucristo no resucitó • Y si no resucitó Jesucristo, es cana nuestra 
predicación, y es también nana vuestra fe (V 13 y 14). Serémos,á 
mas de esto, convencidos de testigos falsos respecto á Dios, por cuan - 
to hemos testificado contra Dios, diciendo que resucitó Jesucristo, 
el cual no resu>:itó, si los muertos no resucitan.^Porque si los muer¬ 
to* no resucitan, tampoco Jesucristo resucitó (V 15.16). F si Je¬ 
sucristo no resucitó, ao solamente os vana nuestra predicación, si¬ 
no que tambiei) es vana vuestra fe, y vosotros estáis todavía en vues¬ 
tros pecados (V 17)* 

En segundo lugar, si. los muertos no resucitan, no solamente no 
resucitó Jesucristo, sino que ademas, los que han muerto en Jesucris- 
to han perecido sin recurso (V 18). Si los que han muerto han pe¬ 
recido, nosotros solo tenemos esperanzas en Jesucristo para mió o tras 
dará nuestra vida; y si nosotros solo tenemos esperanzas en Jesucris¬ 
to para miéntras dura nuestra vida, somos los mas miserables de to- 
dos los hombres (V 19). Si los muertos no resucitan, los que han 
muerto han perecido sin recurso, y ¿qué hacen aquellos queje bauti¬ 
zan por los muertos? ¿Por qué pues se bautizan por ellos (V 29)? Si 
los que han muerto han perecido sin recurso ¿á qué fin á toda hora 
nos exponemos • nosotros á tantos peligros [V 30]? Si los muertos no 
resucitan, han perecido sin recurso, y siendo así* no pensemos mas 

5 ue en corneé' y beber, puesto que mañana morirémos [V 32}. Pero 
esucristo resucitó de entre los muertos, y ha venido á ser por su re¬ 
surrección las primicias de los que duermen el sueño de la muerte, y 
han de salir como él de este sueno, resucitando [V 201. 

Se reduce pue9 el raciocinio del Apóstol 4 probar el; dogma de 
la resurrección con la de Jesucristo* y con la inmortalidad de la alma, 
y 4 manifestar que es preciso negar estas dos cosas, si aquel dogma 
se niega. Si los muertos no resucitan, Jesucristo no resucitó, y los que 
en él han muerto, han perecido sin recurso. .Si no resucitan los 
muertos, nosotros solo tenemos esperanza en Jesucristo para piiéntras 
dura nuestra vida; y por tanto somos los mas miserables de todos los 
hombres. Si los muertos no resucitan, en vano nos exponemos 4 tan¬ 
tos peligros; y asi comamos y bebamos, puesto que mañana moriré- 
mos. Si los muertos no resucitan ¿qué hacen aquellos que se bauti¬ 
zan por los muertos ? ¿por qué pues se bautizan por ellos? 

Pero ¿qué significan estas últimas expresiones del Apóstol? ¿qué 
bautismo por los muertos es este? Vamos 4 examinarlo en pata P¡« 
«ertacion. Mas debemos advertir que si no hubiéramos de decir mas 
que cosas nuevas, deberíamos guardar silencio; porque acaso no hay 
cuestión sobre la cual .se haya escrito mas, ni que esté por decirlo» 
así, mas agotada que esta. Pero como el público quiere que, 4 1o 
meaos, le demos cuenta de lo que los principales autores han opina- 
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do acerca de las dificultades que se hallan en la Escritura; procura- 
rémos darle gusto, poniendo á la vista las diversas explicaciones de 
este pasage, con sus pruebas, y algunas reflexiones sobre cada una de 
ellas, después de lo cual emitirémos nuestra opinión. 

I. Los mas antiguos de los intérpretes que han hablado de este 
texto, creían que San Pablo aludia á ciertas gentes que se bautizaban 
por los muertos, é en lugar de los muertos, imaginándose que los que 
morían ántes de recibir este sacramento; eran aliviados, y obtenían 
en la otra vida el perdón de sus pecados, en virtud del bautismo que 
sus padres ó amigos recibían por ellos en esta; asi como nosotros cree¬ 
mos que las oraciones y limosnas que sé practican por los difuntos, 
les sirven para expiar los pecados por los cuales no han satisfecho su¬ 
ficientemente en esta vida. Las palabras del texto parece que favo¬ 
recen esta opinión, y aun mas en el texto griego que en la versión la¬ 
tina; porque en aquella lengua la expresión significa propiamente, e! 
bautismo en favor de los muertos , en provecho de los muertos: asi co¬ 
mo en otra parte se dice que Jesucristo murió por todos los hombres , 
esto es, por su salud, por su felicidad. En uno y otro pasage la cons¬ 
trucción es la misma. 

Arguye pues el Apóstol & aquellos de los Corintios que negaban 
la resurrección, y para ello se vale del argumento que se llama ad ha - 
minem . Supone que algunos de ellos por una devoción mal entendi¬ 
da recibían el bautismo por los muertos, y de esta práctica saca con¬ 
tra ellos un argumento; como si dijera; Sin aprobar la conducta de 
los que se bautizan por los muertos, puedo apoyar en ella una prueba 
de la resurrección; porque si los muertos no resucitan, como dicen al¬ 
gunos, ¿de qué sirve bautizarse por los muerto.'? 

Se sabe que los ceríntianios y marcionitas, que negaban ó enten¬ 
dían mal la resurrección, no dejabau de recibir el bautismo por los 
muertos; porque suponían que la resurrección no consistía mas que en 
la renovación de la gracia, y en la justificación que recibimos en el 
bautismo (1): y como Jesucristo prometió expresamente que los muer¬ 
tos resucitarían, inferian de aquí que los muertos podían recibir la 
gracia justificante, y por consiguiente el bautismo, que causa la remi¬ 
sión de los pecados [2], pero no por sí mismos, sino por medio de 
aquellos que 9e interesaban en su salvación, los cuales debían procu¬ 
rarles esta resurrección bautizándose por ellos, á la manera que los hi¬ 
jos pagan las deudas de sus padres. 

San Pablo combate aquí estos errores, y prueba invenciblemen¬ 
te en este mismo capítulo la resurrección real de los muertos el dia 
del juicio; mas para vencer á sus contrarios con las mismas armas do 
que ellos se valen, les dice que su conducta es vana y ridicula, si no 
resucitan los muertos. No confiesa que seria buena, si resucitaran; so¬ 
lo afirma, que si no resucitan es absurda. Si los muertos no resuci¬ 
tan, no nos queda esperanza alguna para después de esta vida, y por 
tanto de nada sirve bautizarse por los muertos. 

La dificultad consiste en probar que en tiempo de San Pablo ha- 
bia hereges imbuidos en los errores de que hemos hablado, y aue tu¬ 
viesen la costumbre de bautizarse por los muertos. Siguiendo la opi» 

(1) Eptfhan, harei. 28. Irgn. lib . i. emp» 19. ' (9) Matíh. unu. 19. Mere. xp. 16» 
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nion de personas muy instruidas, suponemos que la epístola primera 
á los Corintios, en la cual se halla el texto que examinamos, fue escri- 
ta el año segundo de Nerón, 56 de la era cristiana vulgar, como lo 
prueban Usserio, Pearson, M. de Tillemont, y otros. En aquella épo¬ 
ca estaban ya formadas las sectas de los simonitas, gnósticos y nico- 
laitas, que negaban la resurrección; y existia también la de los cerin- 
tianos, que bautizaban á los vivos por los difuntos. Los inarcionitas 
que seguían esta misma práctica (1), habían tomado sus errores en 
la escuela de los gnósticos, que, como es sabido, existían ya cuando 
San Pablo escribió esta carta. 

Tertuliano indica con bastante claridad que los marcionitas s# 
bautizaban por los muertos, cuando dice que el Apóstol ni estableció, 
ni confirmó este uso : Noli Apostolum novum auctorem aut confirma - 
torem ejus denotare (2). Y añade que si San Pablo hizo mención de 
los que recibían aquel bautismo, fué para probar la resurrección con 
el testimonio de Job que en fe de ella usaban aquella práctica: Ut tan - 
to magis sisteret camis resurrectionem: quanto illi qui vane pro mor - 
tuis baptizarentur 9 fide resurrectionis hocfacerent . El mismo Tertu¬ 
liano en el libro de la resurrección de la carne (3), supone también 
que en tiempo de San Pablo había algunos que recibían’otro bautis¬ 
mo por los difuntos, esperando que les serviría para la resurrección: 
Verle illa praesumptione hoc eos instituíase contendió quia alii etiam 
carni u( vicarium baptisma profuturum existimarent ad spem resur • 
rectionis . 

San Juan Crisóstomo está mas expreso acerca del bautismo que 
usaban los marcionitas en favor de los difuntos (4): dice que cuando 
muere alguno de sus catecúmenos, meten un vivo debajo de la cama 
del difunto, y acercándose al cadáver le preguntan si quiere bautizar¬ 
se; entonces el vivo responde por él diciendo, que desea mucho el bau¬ 
tismo; y es bautizado en lugar del muerto. 

San Epifanio dice que los marcionitas recibían el bautismo no 
una sola vez, sino cuantas querían (5). Tertuliano [6] insinúa lo mis¬ 
mo cuandq, después de haber hablado de la costumbre que tenian de 
bautizarse por los muertos, dice que esta pluralidad de bautismos es¬ 
tá ya condenada por San Pablo: Habemus illum alicubi unius bapti - 
smi definitorem . 

En cuanto á los ceríntianos, San Epifanio [7] enseña expresa¬ 
mente que muchos negaban del todo la resurrección de I 09 muertos, y 
que estos son los hereges á quienes aludia San Pablo al establecer es¬ 
te dogma en su epístola. Probablemente son también los mismos á 
quienes refuta San Policarpo [8] en la suya, tratándolos de anticris¬ 
tos, que combatían la encarnación de Jesucristo, la resurrección y el 
juicio. Finalmente San Epifanio dice que sabe por la tradición [9] 
que los ceríntianos se bautizaban por aquellos de sus difuñtos que mo¬ 
rían sin bautismo. Es verdad que, según la opinión de muchos auto¬ 
res, los ceríntianos no aparecieron propiamente sino hasta el tiempo 


(1) Tc^tull. contra Marcion. lib. r. cap, 10. et Cryeoet. in 1. Corinth homil. 40. 
p. 450. (2) Teitull . lib, ▼. contra Marcion. cap. 10. (3) Tertul. de Reeurrectioue 

carme, c. 48. (4) Cryeoet. homil. 40. p. 450. in 1 Corinth (5) Epiphau. h<cree. 42. 
(6) Tertull. lib . v. contra Mure ion. cap. JO. 7; Epiphau. harte. ¿8. cap. 6. 
Pelycarpi epiet . ad Phtlippene. fl) Epiphau, henee. 28. cap. 6. 

Ton. xin. 23 
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de Domiciano; no obstante, San Gpifanio dice que Cerínto 4e hizo 
cristiano en tiempo del bautismo de Cornelio [1]; y San Policarpo, 
San Ireneo [2], Ensebio [3], Filastrio y San Gerónimo {4] aseguran 
que vivió en tiempo de tos apóstoles. Por otra parte aun cuando se 
le suponga contemporáneo de Domiciano y del tiempo de San Juan 
Evangelista; para sostener nuestra hipótesis bastada decir con San Ire¬ 
neo [5], que los errores de los cenntianos fueron enseñados mucho 
éntes por los nicolaitas, los cuales, según convienen todos los autores, 
existieron desde el principio de la Iglesia. 

Estas heregías léjos de ser obscuras, y de hallarse encerradas en 
un corto húmero de personas; se habían extendido mucho, y loa fal¬ 
los apóstoles, contra quienes S. Pablo clama tantas véces en sus epís¬ 
tolas, eran simonitas, gnósticos ó cristianos, vagaban por las pro¬ 
vincias esparciendo Con mucho empeño su veneno, y según se infie¬ 
re de S. rabio, parece que hacían muchos progresos; pues se queja 
de que aun algunos de sus discípulos habiun caido en aquella here¬ 
jía (6) negando la resurrección. No es pues extraño que escribiendo 
á los Corintios entre los cuales comenzaban á esparcirse estos errores, 
y había algunas personas que se bautizaban por los muertos, se val- 
~ga contra ellos de este raciocinio: Si las muertos no resucitan , ¿de 
. que sirve recibir el bautismo por los muertos? 

Esta Opinión, como hemos dicho, fué seguida por los mas anti- 
'gnos de los padres que explicaron este texto, como Tertubano (7), 
el falso Ambrosio (8), el traductor siriaco, el arábigo, Ilaimon d’ 
Albersttíd, Valafrido, Estrabon (9), S. Anselmo, ó el autor del co¬ 
mentario impreso bajo su nombre, Pedro abad de Cluni, Teofilacto, 
Santo Tomas, la Glosa ordinaria, y muchos comentadores moder¬ 
nos tanto católicos como protestantes, como Cario, Zegero, Erasmo, 
Titeknan, Godeau, Grocio, Tremelio, Diodati, Scultet, Calovio, Dan- 
haver, Cameron, Schligtingio; y otros como Bochart (10), Justelle (11), 
dÜaillé(12), Isaac Casaubon, José Escalígero, Pelícano Músculo etc. 

El falso Ambrosio (13), Tertuliano, el venerable Pedro Clunia- 
cense (14) en su carta contra los petrobrusianos, y José Escalígero en 
su Disertación sóbre este pasage, no solamente creen que estos hero- 
ges se bautizaban por los muertos, sino que aun en la Iglesia había 
algunos fieles que por sencillez practicaban lo mismo, imaginándose 
que este bautismo servia para la salvación de aquéllos, que arrebata¬ 
dos por una muerte precipitada, no habían tenido tiempo para bauti- 

(1) Epiphan. horres. 28. e. 6. (2) Ir en, lih . m. cap, 3 ex Poly carpo . (3) Euseb . lib. m. 

cnp. 28. Hist eccles, (4) fíieronym . de Viris lUusirtb. e. 9. (5) tren. lib. m cap . 

11 (6) 1. Cor. xv. 12. et 2. T>moth . ít. 17. 18. (7) Tertull. de Resnrrect. corma, 

cap, 48. (8) Ambrosiast. in 1. Cor xv. 29. (9) Velafr. S*rab. de Riub . eccles. (19) 
Rock, Dissert. singular, tom. 2. Geograph. pag. 1026. (11) Justell. nnt. md can . su. 
Neocesar . (12) Daillé, lib. i. de sat efactione. (13) Ambiosrast. ad 1. Corinth. xv. 29. 
Jn tantum stabilem et ratam vult oslendere resvrrectionem mortvorrim, «rl exemphrín 
det eorvm qui tam secan eran / de futura resurrectione , ul etram pro moríais üapti. 
xarentur: si quem mors pretvenisset, tímenles ne uvt mate, aut non resurgeret omi 
baptíxatus non fuera!, virus nomme morí vi iingehatvr; onde et subjicit : Qnid et oa-~ 
puzantur pro Hits? Exemplo hoc nonfaitvm tllorum probat, sed Jixamfidemin re sur* 
rectinne estendtt. (14; Petras Clnmacen*. en et. cúritra Petrobrusianos BoptiXatoa tune 
temporis quosdam atún!, bona qutdem, sea non sana volúntale, pro mortuis non ba• 
pt zutig; asúmante* hoptismom quod tiventes non perreperant, si pro ipsis niui bapti ■ 
xarentur, mortuis prodesse. Quod A postulas sic de hoc eorvm opetr faquens temperwt 9 
ut óaptísmum talem non upprobcl, et baphsslorum votuntaim c oUauécU 
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sarao. El Apóstol, sin aprobar esta práctica; dice el Venerable Pe¬ 
dro, alaba la buena voluntad de los que la seguían con recta inten¬ 
ción. Tertuliano señala el día primero de Febrero como destinado 
particularmente á esta clase de bautismo: Viderit insíituti o isla ca- 
hndae si forte februariae r$spoi)d r ebw%t illi, pro mortigis peltre. Y 
Esc aligero cree que este dia se bebía escogido en memoria del bau¬ 
tismo de Jesucristo, acaecido el mismo dia, según so creyó en al-, 
gun tiempo. No debe causar admiración que al principio de la Iglesia,. 
una devoción mal entendida hubiera introducido esta práctica’ supers-. 
ticiosa; puesto que aun en los tiempos posteriores se les daba de esta 
suerte el bautismo á los muertos, como se infiere de muchos de los- 
concilios de Africa (1) que prohíben este abuso; y que en otras par¬ 
tes les ministraba la sagrada Eucaristía (2) ó introduciéndola en la 
boca del difunto, ó ppniéndo)a sobre su pecho. Todo esto prueba 
grandemente la fe de la resurrección; pero la Iglesia jamas ha aproba¬ 
do estos usos. 

II. S. Juan Crisóstomo, Oecurnenio, Fosio, Teofilacto explican- nr. 

do este texto, Harraenópolo (3), Zonara y Balsamoq (4)* Pedro mar- Interprata- 
tir, Forbesio (5), Ilammondo, y otros creyeron que S. Pablo en el j 
pasage que explicamos alude á la ceremonia que en otro tiempo se ton) J 8 *? u i. 
practicaba antes del bautismo, en la cual el catecúmeno rezaba su pro- d» por Too. 
fesion de fe, por la que declaraba que creía la remisión de los peca- 7 *• 

dos y la resurrección de los muertos; como si el Apóstol se explipi- r ** 
ra así: Si los muertos no resucitan ¿de qué sirve hacer esta profesión 
de fe y descender á la agua como para indicar la esperanza cte la re¬ 
surrección futura? ¿no es esto una farsa y una vana representación? 

¿por qué los obligamos á creer y profesar lo que no existe, ni ha de 
tener verificativo jamas/ Si el texto debe explicarse de epta suerte, la 
expresión bautizar$$ por los muertos será lo mismo que bautizarse 
por nuestros cuerpos mortales, pura hacer u,na profesión qolemne de 
su resurrección futura. 

Pero !u obscuridad que esta explicación envuelve, y el giro for¬ 
zado que es necesario darle a) texto, de ninguna suerte son favora¬ 
bles á ella. El texto dice solamente: ¿Por qué se bautizan por los 
ipuertosi y e? mucho lo que'se le añade, cuando se quiere que diga: 
lPor qué $$ bquíizan por un cuerpo sujeto á la muerte , que recibe 
el Mutismo en Iq esperanza de Iq resurrección? Por otra parte S. Juan 
Crisóstomo supone una cosa, acaso no muy cierta, y es, que desde 
el tiempo de S. Pablo sq obligaba á los que querían recibir el bau¬ 
tismo, á que hiciesen una profesión de fe expresa y solemne acerca 

de la remisión de los pecados y de la resurrección de los muertos. 

III. El mismo $. Juan Crjpóstomo, Teodoreto, Zonara, Balsa- 0tra intor _ 

mon, Cayetano y otros (0) le dan también al pasage otro sentido muy pretacion dé 

semejante el que acabamos do proponen dicen que bautizarse por s * J,, * n Cri. 

* ' " ‘ r** • * sóstomo se* 

(1) Coneil. Carthog. cap. 18. teu 19. Nec jam moríaos hnmints baptizan prc*. 
byterarutn ignavia . E$ Coneil. 3 . can. 6 . tft moríaos baptizan poete ftatruat tnjir - 
a itat credat. ( 2 ) Coneil . Cirthag. can. 18 . ti Concil . in Trullo . can. 83 . et lib . 

M Diqlog. taneli Oregoxii papa. c. 21. (3) Harme nopal . de- harte. Marrian, (i) 
tonar, ti Balsam. ad can. 18. Coneil. Carthag. (5) Forbet. Instituí, theolog. lib • 

?ju. c. 13. (6) Primas. Sedul. Hay-no. D. Thom. Lyr. Rigalt . not . in Tcrtull. Molu 

nous. in oquis Siloe. Corntl a Lapide, Chantier. ts¡n. 3* lib. xiti. cap. 19. n. 7. 

Epiicopíut in hunc Iseum Knatcbull. 
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los muertos equivale & bautizarse por las obras muertas del pecada; 
entrar en las aguas del bautismo, como los muertos en el sepulcro 
para salir de ellas sin pecado, por una especie de resurrección que 
representa la que realmente debe verificarse al fin del mundo. En 
el lenguage ordinario se dice: Ser dejado por muerto , ser tenido por 
muerto , esto es, ser abandonado como incurable; así también podría de¬ 
cirse: Ser bautizados por muertos , ó como muertos, representando 
á los que están muertos, ó representando en nosotros mismos, cuan¬ 
do entramos al baño sagrado, la muerte y sepultura de Jesucristo. 

Pero acaso estos modos de hablar, que son conformes al ge¬ 
nio de nuestra lengua, no son proporcionados al de la griega. La 
preposición griega hyper significa casi siempre en favor ó en obse¬ 
quio de otro; así en el Evangelio y en S. Pablo se dice con frecuen¬ 
cia que Jesucristo murió por nosotros: hyper emon; pero no se ad¬ 
vierte que se haga uso de este modo de hablar en el sentido que 
aquí quiere dársele, esto es, bautizarse por muertos , ó como si es¬ 
tuvieran muertos. Ademas, la expresión bautizarse por los muertos 
no puede naturalmente entenderse en sentido de bautizarse para 
borrar el pecado, que es la muerte del alma, ó para expiar las obras 
muertas del pecado, ó para figurar la resurrección de los muertos, 
ó para morir al hombre viejo. Estas explicaciones podrían darse, 
cuando mas, en sentido moral; pero no pueden tenerse como explica¬ 
ciones literales. 

IV. S. Isidoro Pelusiota (1), y el autor del comentario sobre las 
epístolas de S. Pablo, impreso bajo el nombre de S. Gerónimo (2), 
creen que con la palabra muertos quiso el Apóstol significar nuestros 
cuerpos mortales, y dar á entender que recibimos el bautismo para 
adquirirles la inmortalidad; como si dijera; ¿Qué necesidad hay da 
bautizar la carne, si ell^ no resucita 7 ¿para qué se laba en el agua es¬ 
ta parte de nosotros mismos, que está sujeta á la muerte, si ha de mo¬ 
rir para siempre? El Apóstol llama á nuestra carne la muerte , porque 
ella sola es mortal, y el alma no muere con ella: Carnem nostram 
mortuam apellat , quoniam hac marte anima non moritur. Pero la 
acepción que se le da á la voz muertos queriendo que signifique nues¬ 
tros cuerpos muertos, es muy violenta y obscura, para creer que el 
Apóstol haya querido usarla en esta ocasión, en que trataba de pro» 
bar una verdad esencial á la religión y muy importante. 

V. S. Epifanio (3), y después de él Estío, y otros muchos expo¬ 
sitores (4) traducen así el pasage de que hablamos: ¿Que será de 
aquellos que se bautizan en la tiora de la muerte , en una enfermedad, 
cuando ya están muertos , por decirlo así, que con la esperanza de la 
resurrección y de una vida mejor, se bautizan en su lecho? Es bien sa¬ 
bido que antiguamente había muchos cristianos que para bautizarse 
esperaban hasta lo último, á los cuales por irrisión se les daba el nom¬ 
bre de Clínicos . Estos bautismos no fueron desaprobados enteramente; 
pero la Iglesia siempre manifestó algún desagrado por la negligencia 


(1) Ieidor. Pellue . lib. i. ep. 221. (2) Hieronymiaeter. in. 1. Cor xr. 29. (3} 

JSmpkan. h cerra. 28 cap 6. < 4) tta Jacob . Capeíl, Caltin. Petr . martyr Hyper rué* 

Vi de et Estium , et H *ael. *i» l. Petri ’V. et Cfalcn. r.atech. 3. et Fromond h'c. (Esta 
o* la opinión del Abad de Vanea. Histeria del Huevo Testamento n. parte ptf# 
17*. et 1710 
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de los que se bautizaban hasta el fin de su vida, ó hallándose enfer¬ 
mos; y dispuso que si recobraban la salud, no pudiesen entrar en el 
clero. 

Contra esta opinión se dice l.° que es cosa forzada y obscura po¬ 
ner los muertos en vez de la muerte , y querer que signifique bauti¬ 
zarse en peligro de muerte , lo que naturalmente significa bautizarse 
por los muertos . 2.° que esta dilación del bautismo hasta la última 
enfermedad parece que fué enteramente desconocida en tiempo de 
los apóstoles; pues no se halla ejemplo de ella hasta el siglo cuarto 
en que vivió 8. Epifanio, cuando Constantino se bautizó ántes de 
morir. De aquí puede inferirse que acaso S. Epifanio interpretó de 
esta suerte el texto de S. Pablo, porque atribuyó al tiempo de los 
apóstoles un uso que aunque ya existía en el suyo, no era tan antiguo, 
pues habia comenzado en su siglo. 

VI. Muchos expositores protestantes (1) opinan que el Apóstol ha¬ 
bla de una antigua práctica que habia en la Iglesia de bautizarse en 
los sepulcros de los mártires. Las palabras del original griego pueden 
admitir la traducción de bautizarse sobre los muertos , sobre los se- 

? uleros de los difuntos ilustres, en los cementerios de los cristianos. 

ero si esta* práctica fué común en los siglos segundo, tercero y cuarto; 
no puede probarse que lo fue*e cuando 8. Pablo escribió esta epísto¬ 
la; ni podía haber entonces en Corinto sepulcros de mártires, oratorios, 
ni cementerios destinados únicamente á los cristianos. 

VIL Heinsio (2) traduce el texto de esta manera: ¿Qué harán los 
que se bautizan én favor de los muertos , ó en consideración á los muer- 
tosí Crée que el Apóstol alude á la costumbre de poner á los bautiza¬ 
dos nombres de personas muertas en el tiempo anterior, por ejemplo, 
de algún patriarca, ó de algún santo del Nuevo Testamento. 

Pero dejando aparte lo forzado de esta traducción, y lo débil que 
seria el raciocinio de 8. Pablo para probar la resurrección futura, si 
hubiera de entenderse de esta manera; deberían manifestarse dos co¬ 
sas: Primera, que el nombre se ponia siempre en el bautismo, porque 
esto solo se verificaba en los que se bautizaban niños, lo cual sucedía 
raras veces. Segunda, que á los bautizados se les ponían nombres de 
personas muertas; pues se les ponían los que se querían, ya el del pa¬ 
dre, ysi el del abuelo, ó el del padrino. Esto se practicaba en tiempo 
de 8. Juan Crisóstomo, como él mismo lo dice (3), y aun se practi¬ 
ca en el dia entre nosotros. Cuando se bautizaban los adultos, ordina¬ 
riamente se les dejaban sus antiguos nombres, aunque fuesen poco con¬ 
venientes á un cristiano, pues solian ser los de las divinidades paganas 
como Diedoro, Diotrefo, Apolo, Apolodoro, Afrodisio, Hérmas, Posi- 
donio y otros. 

VIII. Luis de Dios crée que los vivos se bautizan por los muer¬ 
tos ; porque recibiendo el bautismo, confirman las promesas de la re¬ 
surrección hechas á los muertos, cuyo perfecto cumplimiento esperan 
estos en la otra vida. 

Esta explicación es una verdadera sutileza. Los santos que están 

(1) Luther. Hammond. Balduin. Meitner . Hutter. Chemnit, Gerhard. Pite, G eraré, 

Joan Vota. Di*fut. 2, de Reaurrect. Amyrald. in 1. Cor. xv 29. 01*98 Oramm. 3. 
porta l. ni. c. 14. allii pture», (%) Hein», Exercit, eacns tn huno locum, 1. Cor, xt. 

(3) Ghrywrt. • hmnii, 21. in Gene», i. 
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oa el cielo, para esperar la resurrección no necesitan dél testimonia 
de loa que se bautizan; y los mas de los que reciben el bautismo no 

I úcnsan en darles pruebas de la resurrección á los que la esperan en 
a otra vida, no por las luces de la fe, que no existe en aquel estado, 
sino por una entera seguridad fundada en la visión beatífica. 

IX. Arias Montano dice que el bautismo por los muertos ó para 
probar la resurrección de los muertos , es el que recibian los que án- 
tes de bautizarse habían ya recibido al Espíritu Santo, y recibian des¬ 
pués el bautismo de agua para profesar públicamente la creencia de la 
resurrección futura, de la cuajas símbolo el bautismo. 

Mas, 1/ ni Cornelio, ni S. Pablo, ni otros que antes de bautizar¬ 
se habían ya recibido el Espíritu Santo, estaban por esto dispensados 
de recibir el bautismo de agua. 2.° Si las expresiones del Apóstol di¬ 
cen lo que quiere Anas Montano, están obscuras é ininteligibles, y su 
raciocinio no tiene fuerza alguna para probar lo que pretende; por¬ 
que los que se bautizaban en aquellas circunstancias, podían tener pa¬ 
ra ello otros muchos motivos, sin que fuera preciso que lo hicieran pa¬ 
ra confirmar el dogma de la resurrección futura. 

X. Juan Cloppenbourg (1) dice que bautizarse por los muertos, 
significa recibir el sacramento del bautismo en memoria y en honor 
de los muertos, y particularmente de los mártires, de quienes los cate¬ 
cúmenos habían recibido el conocimiento de la religión; recibirle para 
honrar su memoria é imitar sus ejemplos. 

¿Pero de qué podía servir á 8. Pablo la conducta de estas per¬ 
sonas, para probar la futura resurrección* de los muertos? Por otra par¬ 
te, se limita demasiado la intención de los que reciben el bautismo, 
diciendo que le reciben ' por los muertos, para honrarlos é imitarlos. 

XI. M. Spanheim (2) dice que la expresión: ¿Qué harán los que 
se bautizan por los muertos ? significa: ¿Qué harán los que habiendo 
visto la constancia, la firmeza y la alegría que manifiestan los mártires 
y los cristianos perfectos al morir, por la firme esperanza de la futura 
resurrección; se inclinan ¿ recibir el bautismo por participar de l& mis¬ 
ma dicha? 

Esta explicación parece traida de muy léjos, y es mucho lo que 
se añade á las palabras de S. Pablo, haciéndole decir; ¿Qué sucede¬ 
rá á los que se bautizan, movidos de la firmeza de los que mueren eo 
la esperanza de la resurrección? Esto parece forzado. 

XII. El P. Hardouin (3) parafrasea el texto de esta manera: ¿Zfe 

Í ué servirá el bautismo á los que le piden y reciben f on ocasión de 
ís muertos , si los muertos no resucitan? esto es, á los que viendo el 
gran número de personas que morían entre los Corintios, á quienes, 
8. Pablo escribía, se daban prisa en acudir al bautismo para no ver¬ 
se envueltos en la misma desgracia, y quedar privados de la eterna 
bienaventuranza, si eran sorprendidos por la muerte éntep de recibir 
el sacramento. ¿De qué les servirá este apre*uramiento, pi ¿os muer¬ 
tos no resucitan, y si solo tenemos esperanza en Jesucristo para mien¬ 
tras dura nuestra vida? 

Este padre prueba muy bien con el mismo S. Pablo que Dioe 

(1) J—n. Cloppenbourg S/ntogm. Selrctar. Dioput, diep. 6. (2) Frodorioi Spmo* 
fam. ExrrciU »n. 1. Cor . xv. vS. >>»n 3. nomoo. cditionis opervm que, 9tU. $• 
Murduin, do triplia BapUomo, 217. nov, edil, operum 4 nrtol. ltlf. 
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castigó con la muerte á muchos de los Corintios, principalmente de 
aquellos que se acercaban indignamente á los sacramentos: Ideo Ínter 
vos multi ivfirmi et imbecilles, et dormiunt multi [1], También hace 
ver con diferentes rasgos de historia eclesiástica, y con algunos pa- 
sages de los padres, que ordinariamente en las calamidades públicas se 
ocurría al bautismo, queriendo cada uno ponerse en buen estado 4a- 
tcs de salir de este mundo, y comparecer delante de Dios. 

Contra esta explicación puede objetarse que las muertes frecuen¬ 
tes de que habla S. Pablo solo acaecían en la Iglesia y en los cris¬ 
tianos que se acercaban indignamente á las cosas santas; y no eran de 
aquellas desgracias públicas de que se habla en la historia, y que obtí- 
■gaban á los pueblos ¿ ocurrir con ansia al bautismo. Estos males par¬ 
ticulares que sufrían los cristianos desarreglados, léjos de hacer que 
los Judíos, los infieles, y aun los catecúmenos se apresurasen ¿ entrar 
en la Iglesia y á recibir el bautismo; debían al contrario alejarlos de 
él: porque era natural que no tratasen de acercarse á unos sacramen¬ 
tos, funestos para tantas [trsonas, y que resolviesen detener ia recep¬ 
ción del bautismo hasta el fin de su vida. 

XIII. Beza, y otros con él (2), se persuaden que el Apóstol alu¬ 
de aquí á la práctica que había entre los Judíos, por la cual los que to¬ 
caban un cadáver, se tenían por impuros, durante el espacio de siete 
dias, y estaban obligados á purificarse con las abluciones y ceremo¬ 
nias prescritas por la ley (3), cuya purificación se designa en el Ecle¬ 
siástico con la expresión de baptizari a mortuo (4), y era, según di¬ 
cen, un símbolo de la resurrección. Porque ¿cuál otro motivo podía 
haber para practicar esta ceremonia de purificarse después de haber 
tocado un cadáver? Si se hacia por limpiar la mancha sensible y cor¬ 
poral ¿por qué no se ejecutaba sino hasta pasados siete dias? 

XIV. Otros (5) creen que S. Pablo habla de la antigua costumbre 
que había, no solo entre los Hebreos, sino en casi todos los pueblos 
infieles, de iabar los cadáveres antes de enterrarlos ó quemarlos, se¬ 
gún los usos diversos de las naciones. Porque si los cuerpos no habían 
de resucitar ¿para qué se lubaban? ¿No hubiera sido mejor enterrar¬ 
los ó quemarlos, como objetos de horror, y masas de corrupción? Por 
otra parte, es cierto que el respeto y consideración que se tiene á los 
cuerpos muertos se funda ó en el que se les tenia en vida, ó en otra 
mira superior que parece referirse á la resurrección futura. No hay 
necesidad de probar que antiguamente se (ababan los cadáveres, se un- 
.gian y se embalsamaban en muchos pueblos; pues basta ver las his¬ 
torias antiguas y las relaciones modernas. 

Para refutar las dos opiniones que acaban de proponerse, no se 
necesita mas que observar l.° cuán forzada es la expresión: Bautizar - 
se por los muertos , para significar con ella: Labarse después de haber 
7 tocado t m muerto , ó tobar un cuerpo muerto . 2.° Ni los Judíos, ni los 
.paganos^ que (ababan, ungían y embalsamaban los cadáveres, preteu- 
. dieron enseñar la resurrección de los muertos. Los paganos no la creían, 

(1) 1. Cor . xi. 30. (2) Ligfoot. Hor. Hehr. in Corinth. xy. et Vaeqvez, 3. parte, 
tom. 2. qveat. 69. diep. 157. eap . 3. n. 48. 51. C. Bt-rtram. Lurvbiat. Framoth. 
cap. 8. Joan, Coeceiue , in Héhr. ix. 13. 14 Francie. Bnrman. Chamier. / anetratía 
.•¿atfalico, tom. 3. 1/6. xxti. eap. 19. n. 35. Alii apud. Nebrtseene^m Spanheim. (8) 
Ümm, xa. 11. 12. (4) Eccli. xxxiv. 30. (5) Farena, et Builittger. hic. 
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y si los Judíos pensaban en ella, como efectivamente algunos de sus 
rabinos [1] advierten que aquella ceremonia representaba la resurrec¬ 
ción, no puedo inferirse que haya sido establecida con esta mira, ni 
que los Hebreos hayan querido dar en ella una prueba de su opinión 
sobre la resurrección. Los pueblos que no la creían, y aquellos hebreos 
que la negaban, no por eso eran inénos exactos en labar y conser¬ 
var los cadáveres. 3.° El argumento de íj. Pablo seria muy débil si 
dijera: {Qué harán los que entre los Judíos laban los cuerpos muertos f 
si no hay resurrección? porque pudiera contestársele: ¿Y qué harán 
los que los laban entre los infieles? ¿Esperan estos por ventura la re¬ 
surrección de los muertos como los Judíos y los cristianos/ 

XV. Sebastian Schmidt (2), que se dedicó expresamente á exami¬ 
nar este pasage, crée también, como los autores citados, que el Apóstol 
alude á la costumbre que ios Judíos tenian de purificarse después de ha¬ 
ber tocado un cadáver; pero da otra razón, y es la siguiente: Moisés, 
considerando el modo indigno con que algunos pueblos trataban á los 
muertos, arrojándolos al muladar para que «¡mesen de pasto á los per¬ 
ros, á los buitres y á otros animales carnívoros, ordenó que se les 
tocase con respeto, y bajo la pena de contraer una mancha seme¬ 
jante ó la que contraían los que tocaban las cosas sagradas en esta¬ 
do de impureza; los cuales se hacian por esto incapaces de acercar¬ 
se á las cosas santas. 

El único fundamento de esta prohibición de tocar los cadáve¬ 
res, dice Schmidt, era la fe de la resurrección que los Judíos espe¬ 
raban; y cuando se lababan después de haber tocado un muerto, ro¬ 
gaban á Dios, á lo inénos implícitamente, que no les imputase aquel 
- tocamiento, porque no lo habían hecho por desprecio; y que así co¬ 
mo se lababan exteriormente para borrar la mancha legal, se digna¬ 
se purificarlos interiormente de su impureza oculta y de sus pecaaos. 

Esta opinión tiene los mismos inconvenientes que las mas de las 
que hemos examinado. l.° Supone, y no prueba, que el objeto de 
Moisés fué apartar ¿ los Hebreos de la barbarie y del desprecio con 
que otros pueblos trataban á sus difuntos; siendo así que los egip¬ 
cios, con qnienes los Hebreos vivieron tanto tiempo, mas bien podían 
ser acusados de exceso en lo contrario; y los patriarcas sus predece¬ 
sores habían tenido siempre mucho cuidado con sus sepulcros. Aun 
los miamos Judíos ántes de la ley respetaban mucho los cuerpos de 
los difuntos. 2. ° Si Moisés no tuvo mas intención que establecer el 
dogma de la resurrección, ¿por qué dispuso que se tuviesen por im¬ 
puros aun los que tocaban los cadáveres de los animales? ¿Quería 
acaso que se creyese también la inmortalidad de la alma de los bru¬ 
tos, y bu futura resurrección? 3. ° Aun cuando se concediese que el 
texto de S. Pablo admite los sentidos que le dan estos autores, su ra¬ 
ciocinio nada probaría contra los gentiles, sino solamente contra loa 
Judíos, lo cual no debe admitirse, porque aquí propone un argumen¬ 
to general. Es verdad que algunos pueblos gentiles (3) creían que coq 
tocar un muerto se contraía cierta mancha, y para purificarse usa- 


(1) Rabb. Rerkai . el lih. Zohar. citati a Ligfoct llor. Hebr. in Aautf loetrm. 

(t) Sebast. Schnvdt. Dieput. f». 1. Cor. xv. 29. Argentar, an. 1666. (3) Vid* fríg 
finir» in Ub, v. TertulL contra , Marcion . *iu>*. 
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ban de cierta lustracion al modo gue los Judíos; pero de ningún mo¬ 
do pensaban en la resurrección futura. 

XVI. Estío (1) y otros dicen que cuando algún judio moría en 
el tiempo de su impureza, y ántes de que se completasen los dias 
prescritos para su purificación; se purificaba otro en su lugar, cre¬ 
yendo que esta purificación influía en el difunto, por la firme persua¬ 
sión en que estaban de la inmortalidad del alma, y de la resurrección. 

Pero el hecho en que se funda esta hipótesis no se tiene por cier¬ 
to, ni está apoyado en ningún texto expreso de los autores judíos; y 
aun cuando lo estuviera, no habría servido mas que para conven¬ 
cer al común de los individuos de aquella nación, los cuales, por 
lo ménos la mayor parte, no negaban la resurrección; pero no hu¬ 
biera sido útil esta prueba contra los Corintios convertidos, muchos 
de los cuales habían pasado del paganismo á la Iglesia. 

XVII. Dionisio Cartujana, Cataríno, Gagneo, el cardenal Hugo, 
Turriano, Stapleton, Becano, Belarmino y otros (2) han tomado aquí 
kt voz bautismo en sentido metafórico por los sufrimientos, las aflic 
cienes, la cruz y el martirio. El mismo Salvador la usó algunas ve¬ 
ces en este sentido: ¿Podéis ser bautizados con el bautismo con que 
yo debo ser bautizado ? esto es, ¿podéis s$r, por decirlo así, sumergidos 
como yo en las aguas de las aflicciones, y anegados en el dolor y 
eo el llanto? ¿De qué os sirve bautizaros por los muertos, si los muer¬ 
tos no resucitan? ¿Para qué son los ayunos, las limosnas, las mace- 
raciones, las lágrimas y las oradones en favor de las almas detenidas 
en el purgatorio, si los muertos no resucitan? 

Estamos bien persuadidos de*la utilidad de las opciones por los 
muertos, y de todo lo que la Iglesia católica nos ensena acerca del 
purgatorio, y no es este lugar de establecer este dogma; pero no 
creemos que la explicación que acaba de proponerse sea la verdade¬ 
ra y literal del pasage de S. Pablo. 1. ° Es regla adoptada por todos 
los comentadores que no debe ocurrirse al sentido metafórico sino 
cuando falta el sentido literal, ó resulta de él un absurdo, una con¬ 
tradicción ó una blasfemia; mas aquí no hay nada de esto. 2 . ° No 
se puede probar que en la Escritura el verbo bautizarse ó recibir el 
bautismo se use para significar inaceraciones voluntarias y obras de 
penitencia. 

XVIII. Maldonado (3), Guillaud (4), Gagrieo, Bence (6), File¬ 
no, Tamovio, Ligfoot, Sclatero y Vorstió entendieron el pasage de * 
esta suerte: ¿Qué será de aquellos que se bautizan en su sangre por 
el martirio, para sostener la verdad de la resurrección, ó en la fe de 
la resurrección , si los muertos no resucitan? Son ciertamente vanos 
ws sufrimientos é infundadas sus esperanzas. 

XIX. Alejandro Moro (6) le explica así: ¿Qué harán los que se 
bautizan por los muertos , esto es, por Jesucristo,, si Jesucristo no re¬ 
sucitó, y si los muertos no resucitan? porque si no hay resurrección 
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(1) Estius kic et quid, apud ffugon. cardinal. Vide et Salmer . el Justician. et 
Tarrian, lib. ir. pro epist. Pont, cap . 14. (2) Vallemburgens. Fratres de XJnitatc 
eceL lib. xui. c. de purgatorio, n . 64. Tirin. fustinian. Salmer. Sa , Henriquez , Tan- 
•tr. Bail. Feu.Ardent. Coster. et alii. Vide , ai lubet , fíenric. Mullir, Dissert. in hunc 
lacum, pag. 16. (Parece que esta es la opinión del P. Carrieroa.) (3) Mal dona t. 
i* Ib!*. xx. 29. et Luc. xu 50. (4) Guilland ,doctor. París, in hunc locum. (5) 
Oagnm. et Bence , tu hunc locum . (6) Rivet. et Atcxander Moma, in hunc locum. 
TOM. XXII. * 24 
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de los muertos, debe decirse que Jesucristo no resucitó. El texto griego 
dice: Por los muertos ; pero se dice que este plural está puesto por 
el singular. 

XX. La señorita Schurman (l) tan célebre por su profunda eru¬ 
dición, en una de sus cartas da al pasage de que tratamos el siguien¬ 
te sentido: ¿ Qué harán los que se bautizan por los muertos , esto es, 
los que diariamente se Ten expuestos á sufrimientos por los muer¬ 
tos, es decir, por los fieles, que en cierto modo se consideran como 
muertos en el mundo, si no tienen esperanza de la resurrección de la 
otra vida? Efectivamente ¿qué otra cosa era la vida de los cristianos 
de aquel tiempo, sino una muerte continua? y si no esperaban la in¬ 
mortalidad y la resurrección, ¿qué satisfacción podian tener en el 
mundo? 

XXI. El P. Mauduit (2) dice que el concepto del Apóstol es que 
si los muertos no resucitan, no hay cosa mas inútil é insensata que 
las penas que padecen los apóstoles por procurar á los infieles la 
resurrección ¿ la gloria. Supone que S. Pablo da á los infieles el 
nombre de muertos , y el de bautismo á los sufrimientos y á la muer¬ 
te que los apóstoles padecieron con resignación por darles la vida. 

Estas cuatro opiniones tienen dos inconvenientes considerables: 
El primero es que se alejan del sentido propio y literal de 8. Pa¬ 
blo, y adoptan un sentido metafórico y figurado, dando á la voz óatc- 
tismo la significación de sufrimientos: y el segundo, que explican la 

Í mlabra muertos de un modo muy desusado, suponiendo que significa 
a esperanza de la resurrección de los muertos, ó Jesucristo muer - 
¿o, ó los fieles expuestos á la muerta ó finalmente los infieles . Y si es¬ 
to es lo que el Apóstol ha querido decir, no puede concebirse por 
qué se valió de unas expresiones que no desenvuelven su idea, y de¬ 
jan tanto que adivinar. 

XXII. Francisco Junio y algunos otros (3) entienden el texto así: 
Si no hay resurrección que esperar, ¿por qué todos los dias nos ex¬ 
ponemos al bautismo de las aflicciones, de los trabajos, de las perse¬ 
cuciones, del martirio por los muertos (4), por los fieles que han pa¬ 
sado á otra vida? ¿por (pié nos fatigamos en sostener la fe? ¿por qué 
nos exponemos á toda clase de peligros por una esperanza tan va¬ 
na y tan incierta? 

Esta explicación está sujeta al mismo inconveniente que todas las 
que toman la voz bautismo en sentido metafórico y figurado en un 
pasage en donde no hay necesidad de hacerlo así. 

aXIII. M. le Clerc (5) dice, que los que se bautizaban por los 
muertos , eran los fielestque diariamente recibían el bautismo en la Igle¬ 
sia, para suceder á los que morían. El Apóstol en el capítulo xv de 
bu carta, que es donde se halla el pasage que aquí explicamos, ma¬ 
nifiesta que todos los que entran en el cristianismo están persuadidos 
de la resurrección; y lo prueba, porque después de haber visto que 


(1 f Annm Mario Schurman. Epiot. Reopontoria ai Jacob. Lydtnm. (9) Manduit, 
análisis Je la epístola primera á los Corintios capitulo xv. y Disertación v. (3) 
Francioc. Jan. ifc Bellarm. contr. S. de Burg. (4) Rembourg. Profeooor. Sedan, aguí 
Boch. Diterrt. itr hurte locum, ptrg. 1028. Turnov. Exereit . BibL p. 649. TiUn. jMrte 
2. tfiep- (5. Aprtd Henric. Mvll. Di**ert. etngvl in hunc locum. (5) M. le Clero 
observaciones sobre este pasage, j notas á Hammoad. 
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los que mueren en él, mueren desgraciados según el mundo, no de¬ 
jan de recibir el bautismo para sueederles en una esperanza que se¬ 
ria bien triste, si estuviera limitada á una vida tan corta y miserable. 
No trata de probar directamente la resurrección futura; sino solamen¬ 
te de manifestar que esta es la fe de toda la Iglesia, y de todos los 
que entran en ella, y que sin esto serian los mas miserables de to¬ 
dos los hombres (1), si solo se atendiera á los sentimientos de la car¬ 
ne y de (a sangre. 

Esta explicación es una de las mas ingeniosas que se han da¬ 
do hasta ahora. La frase griega (2) puede muy bien admitir el senti¬ 
do que se le atribuye en esta hipótesis; aunque su construcción es 
bastante extraordinaria, y según parece, no hay otra semejante en 
todo el Nuevo Testamento. Una sola cosa puede causar alguna di¬ 
ficultad, y es, que se hace discurrir ¿ S. Pablo como si tomara su 
prueba de la conducta general de toda la Iglesia; siendo así que 
propone un ejemplo particular de algunas personas que seguían una 
práctica distinta de la del común de los fieles. Si todos los cris¬ 
tianos en general recibían el bautismo en fe de la resurrección, co¬ 
mo quiere suponerse, S. Pablo no habría dicho: ¿Qué harán los 
que se bautizan por los muertos: si los muertos no resucitan , para 
qué se bautizan por los muertos? sino que se habría explicado de 
esta suerte: ¿ Por qué recibis 9 ó por qué recibimos todos el bautis¬ 
mo por los muertos , y para suceder á los fieles que han pasado de 
esta vida á la otra? 

XXIV. Brochmando (3) crée que el Apóstol en estas palabras: 
¿Qué harán los que se bautizan por los muertos ? no quiere de- 
cir mas que aquello que dice & los Tesalonicenses: No queremos 
que os abandonéis á la tristeza como los hombres que no tienen 
esperanza [4j. Esta tristeza inmoderada por la muerte de nuestros 
prójimos, prosigue aquel autor, es lo que S. Pablo llama bautismo 

I ror los muertos , y su raciocinio es el siguiente: ¿Qué dirémos á 
os que son inconsolables en la pérdida de sus prójimos, si los muer¬ 
tos no resucitan? ¿cómo mitigarémos su dolor, si no hay felicidad 
que esperar después de esta vida, si no hay resurrección? 

Esta explicación podna acaso admitirse, si el verbo bautizar 
puesto absolutamente y sin distinción, se tomara alguna vez en la 
Escritura por el bautismo de las lágrimas y del dolor; pero jamas 
se le da este sentido, si no es Cuando está determinado por algu¬ 
na otra palabra que le haga tomar un sentido metafórico. Por otra 
parte, este modo de explicar destruye, ó cuando ménos, debilita el 
raciocinio de S. Pablo. El dice; ¿Qué harán los que se bautizan 
por los muertos? y se le hace decir: ¿Qué harémos 9 ó qué diré¬ 
mos á los que se afligen inmoderadamente por la pérdida de sus 
prójimos? 

XXV. Henrique Mullcr que en 1656 imprimió en Rostoch una 
Disertación sobre esta materia, después de referís, examinar y cen¬ 
surar diez y siete opiniones diversas, propone su conjetura de esta 


(1) 1. Cer. zy. 19. (3) 1. Cor. zr. 39. Diony». Hmlycnrn. lik. yin. PH- W3- 
( 3 ) Broekmmnd. P. ///. Syetem. Théol. mrt. de morí, e. 8 . Apud Hemnc . Midi, 
mnert, in kune loe. Huie eubscribit Jomn. Tobiae majt. oral, fro defunetis, con* 
tn Got. eep, 3. (4) 1. Thuemt, iy. 13. 
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tuerte: ¿Qué harán los que se bautizan por los muertosf es decir, 
en defensa de los muertos, para apoyar la esperanza de la resur¬ 
rección. Como si el Apóstol dijera: Si no creeis la resurrección ¿por 
qué defendéis con vuestro bautismo los sentimientos de los que la 
han confirmado, puesto que no recibís el bautisrrib sino para me¬ 
recer que se cumpla en vosotros la promesa de la resurrección en 
que ellos murieron? 

Esta opinión coincide con la de Luis de Dios, que numera¬ 
mos como octava, y con la de Cloppenbourg que pusimos en dé¬ 
cimo lugar. Es necesario fiar á la frase del Apóstol un sentido muy 
(orzado, y suplirle mucho al texto para hacerle decir lo que estos 
intérpretes quieren que diga. Bautizarse por los muertos , ó si se 
quiere en defensa de los muertos , no quiere decir lo mismo que re¬ 
cibir el bautismo para confirmar la fe y la promesa de la resur¬ 
rección. Ademas, esto haria lánguido el razonamiento de 8. Pablo: 
¿Qué harán los que se bautizan para sostener la fe de la resur - 
reccion que los muertos han tenido? Esto carece de energía. 

Después de esta dilatada manifestación de opiniones diversas, 
de las cuales unas son defectuosas porque toman la voz bautismo 
en sentido figurado, impropio y forzado; otras porque explican la 
palabra muertos de un modo aun mas violento, estas porque se fun¬ 
dan en hechos dudosos ó inciertos, ó en suposiciones muy dispu¬ 
tables, aquellas porque explican el texto griego de una manera con¬ 
traria al genio de aquella lengua: nos parece mas justa y mejor fun¬ 
dada la que siguieron Tertuliano, el falso Ambrosio, y los críticos 
mas famosos de nuestros dias, y es la que pusimos en primer lugar. 

1. ° No puede negársele que presenta el texto con claridad; pues 
cualquiera á primera vista le da á este el sentido que nosotros le 
damos: \Qué harán los que se bautizaji por los muertos , ó en fa¬ 
vor de los muertos, para merecerles el perdón y la expiación de 
sus pecados? Si no se hubieran pulsado incenvenientes en seguir es¬ 
ta opinión, ninguno de los comentadores habría dejado de seguirla. 
Mas en punto á explicaciones, la que desde luego acomoda á los 
lectores, generalmente hablando, es preferible, á menos que haya 
razones que obliguen á dejarla. 

2. ° Conserva ul raciocinio de S. Pablo toda su fuerza, ya se di¬ 
ga con Tertuliano, el Venerable Pedro, el falso Ambrosio, Escalí- 
gero y otros, que la costumbre de bautizarse por los muertos era 
frecuente aun entre los fieles, sin embargo de ser abusiva; ya se 
suponga que solo la practicaban los hereges que negaban la resur¬ 
rección, y que el Apóstol les arguye con un argumento ad homi - 
nem. ¿Qué harán los que se bautizan por los muertos si no hay 
resurrección ? ¿El bautismo recibido por un vivo, en qué puede ayu¬ 
dar á un muerto, si este muere para siempre y sin esperanza de 
una nueva vida? ¿Puede el vivo comunicar la gracia, aunque la re¬ 
cibiera en el bautismo? Si los muertos no resuci^n, han perecido 
sin recurso todos los que han muerto: en vano pues se recibe por 
ellos el bautismo. 

3. ° El hecho en que esta explicación se funda queda probado 
arriba, pues hemos manifestado que los mas de los hereges del tiem¬ 
po de S. Pablo negaban la resurrección, y algunos se bautizaban 
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por los muertos. Es verdad que no puede manifestarse del mismo 
modo que los ñeles acostumbrasen este bautismo; pero ni los an- 
tiguos ni los modernos que hemos citado han hallado en esto di- 
ficultad, y la cosa es mucho mas probable que lo que se sabe de 
los fíeies de Africa, los cuales aun en el siglo cuarto se bautizaban 
por los mué ríos. 

4.° Los inconvenientes que se objetan á la opinión que soste- Tinen 
nemos, y que han impedido que los comentadores la adoptasen, na- de .óiidoTo» 
da tienen de sólido en la realidad. Se dice, por ejemplo, que S. inconvemen 
Pablo daría á entender que aprobaba el uso del bautismo por los ^J 1 l,ue á 8e ob * 
muertos; pues no es probable que en favor de la resurrección fu- j^rpreu! 1 * 
tura sacase un argumento de una cosa que creia mala y supersti- ci#n. 
ciosa; y que esto sería, ó autorizar á los fieles para que continua¬ 
sen en tal práctica, si es cierto que ellos la usaban, ó dar crédi¬ 
to á los hereges, que, sin admitir el dogma de la resurrección de 
los muertos, usaban esta clase de bautismo. Se anade que el racio¬ 
cinio del Apóstol nada probaria, ni contra los hereges que nega¬ 
ban la resurrección, ni contra los fíe)es que la creian, ni contra Tos 
que se bautizaban por los muertos, ni contra los que no lo hacían. 

Los cerintianos y marcionitas, cuando S. Pablo les argüia di¬ 
ctándoles: ¿Qué harán los que se bautizan por los muertos , si no 
hay resurrección? ¿para qué se bautizan por los muertos? hubie¬ 
ran podido responden El bautismo que recibimos es útil á los muer¬ 
tos, porque les merece la remisión de sus pecados, que es la ver¬ 
dadera resurrección de que habla Jesucristo, y de que vos mismo 
habíais tantas veces en vuestras epístolas, ensalzando la dignidad del 
bautismo^ y comparándole con la resurrección del Salvador. ¿Se¬ 
ria conveniente que la justicia de Dios, que quiere salvar á todo 
el mtfcido, no hubiese proporcionado medios de salvación á los que 
ántes de recibir el bautismo son arrebatados por una muerte pre¬ 
cipitada? ¿y qué medio mas á propósito que hacer que otros reci* 
ban por ellos este sacramente de regeneración? 

El argumento de S. Pablo tampoco probaría nada contra los 
fieles que pudieran tener alguna duda de la resurrección futura; por¬ 
que podrían haber respondido: Nosotros no nos informamos de Id 
que nacen los hereges, y acaso también algunos sencillos de entre 
los fieles. Sabemos de vos mismo que no hay mas que una Igle¬ 
sia y un bautismo; y asi para convencernos, se deben alegar otras 
razones. Las verdades de la religión no se prueban con prácticas 
absurdas y ridiculas; de lo contrarío podría decirse que los paga¬ 
nos han creído algunos artículos de nuestra fe, si su creencia pu¬ 
diera inferirse de sus prácticas supersticiosas y extravagantes. Fi¬ 
nalmente, de lo que practican los hereges recibiendo el bautismo 
por los muertos, aunque puede deducirse que creen la inmortalidad 
del alma, no puede inferirse, rigorosamente hablando, la resurrec¬ 
ción futura; porque hay mucha distancia entre este dogma y aquel. 

A estas razones respondemos: Que S. Pablo en su raciocinio 
no aprueba ni la práctica de los hereges, ni la de los fieles que, 
acaso por sencillez, se bautizaban por los muertos; sino que sola¬ 
mente se vale de un argumento ad hominem . No habla con los fie¬ 
les ilustrados, los cuales ni negaban la resurrección, ni imitaban á 
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los que se bautizaban por los muertos; sino que prueba invencible• 
ment contra los hereges, y contra los fieles ignorantes y supers¬ 
ticiosos, que su misma práctica da testimonio en favor del dogma 
de la resurrección; porque ella seria inútil si los muertos no han 
de resucitar y si no subsisten en otra vida. Si subsisten en otra 
vida, y la alma es inmortal, es fácil inferir de esto que han de 
resucitar; porque Dios solo castigaría ó premiaría una parte del hom¬ 
bre, si los premios y castigos se redujeran al alma; y no es jus¬ 
to que el cuerpo, que participó del bien ó del mal que el hom¬ 
bre hizo, no participe también de la pena ó recompensa. 

El dogma de la inmortalidad del alma y el de la resurrección 
están inseparablemente unidos, y vemos que el autor del n libro 
de los Macabeos, y Jesucristo en el Evangelio suponen esta unión, 
lo mismo que S. rabio. El primero, después de haber dicho que 
Judas Macabeo envió á Jerusalen una suma considerable, para que 
se ofreciese un sacrificio por los pecados de los que habian muer¬ 
to en el combate, añade que aquel caudillo manifestaba en esto sus 
buenos y religiosos sentimientos acerca de la resurrección; porque 9 
prosigue, si Júdas no hubiera esperado que los muertos habian de 
resucitar algún dia f hubiera considerado como vano y superjluo el 
rogar por ellos [1]. Así pues, la oración por los muertos supone 
la resurrección, suponiendo como inseparable de ella la inmortali¬ 
dad del alma. 

Que los muertos han de resucitar , dice Jesucristo ¿ los ca¬ 
duceos, el mismo Moisés lo declaró , cuando hallándose junto á la 
zarza , llamó al «Señor, Qios de Abraham , Dios de Isaac , y Dios 
de Jacob . Mas Dios no es Dios de los muertos , sino de los trí¬ 
eos, porque todos viven en él (2). El razonamiento de Jesucristo no 
prueba directamente mas que la inmortalidad del alma, y la exis¬ 
tencia de los patriarcas después de su muerte. Pero es fácil infe¬ 
rir de ella la resurrección futura del cuerpo, que es lo que él 
quiere probar. Efectivamente, si los antiguos justos subsisten según 
el alma, y no recibieron en este mundo la recompensa debida & 
su buena Vida, es conforme á la justicia de Dios que la reciban en 
la otra, no solo en cuanto á la alma, sino también en cuanto al 
cuerpo, que fué el instrumento de sus buenas obras; pues de otro 
modo no sería completa su recompensa, porque el alma de Abra¬ 
ham no es Abraham. Trata pues Jesucristo de probar la resur¬ 
rección probando la inmortalidad del alma, inseparable de aquella. 

De este mismo modo trata S. Pablo de probar la resurrec¬ 
ción con la inmortalidad, asegurando que el que niega la prime¬ 
ra debe negar la segunda, y el que admite esta, debe admitir aque¬ 
lla. Y como los que negaban la resurrección creian sin embargo 
que los que morían ántes de bautizarse, podian recibir, aun des¬ 
pués de muertos, la aplicación de los frutos del bautismo, si al¬ 
guno se bautizaba por ellos; S. Pablo convierte en prueba contra 
estos bereges la práctica supersticiosa que habian introducido ellos 
mismos, y sostiene que si los muertos viven aun, según el alma, 
para recibir la aplicación del bautismo que otro recibe por ellos, 

(I) 2. Meck su. 43. 44. (2) Lee. zz. 37. 38. 
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deben resucitar; mas si al oontrario no deben resucitar, es inútil 
bautizarse por ellos, pues no viven, ni aun en cuanto al alma, pa¬ 
ra recibir la aplicación del bautismo. 

Según el autor del n libro de los Macabeos, si es útil orar 
por los muertos, debe confesarse que han de resucitan según Je¬ 
sucristo, si el Señor no es Dios de los muertos, sino de los vivos, 
debe confesarse que han de resucitar: según S. Pablo, si estos hom¬ 
bres supersticiosos creen que es útil bautizarse por los muertos, de¬ 
ben también confesar que los muertos han de resucitar. 

Finalmente, si los muertos no 9 resucitan, dice el Apóstol, Je¬ 
sucristo no resucitó. Si Jesucristo no resucitó, es vana nuestra pre¬ 
dicación, y somos testigos falsos contra Dios. Si Jesucristo no re¬ 
sucitó es vana vuestra fe, y estáis envueltos en vuestros pecados. 
£i los muertos no resucitan, aun los que lian muerto en Jesucris¬ 
to han perecido sin recurso. Si los muertos no resucitan, solo te¬ 
nemos esperanza en Jesucristo para miéntras dura esta vida, y en¬ 
tonces somos los mas miserables de todos los hombres. Si los muer¬ 
tos no resucitan ¿por qué nos exponemos á tantos peligros/ coma¬ 
mos y bebamos, puesto que mañana morirémos. Si los muertos no 
resucitan ¿qué hacen los que se bautizan por los muertos/ ¿por qué 
se bautizan por ellos/ Alioquin ¿quid faciunt qui baptizantur pro 
moríais , si omnino mortui non resurgunt / ¿vi quid et baptizantur 
pro mu? 


DISERTACION 

SOBRE 

EL COMBATE DE S. PABLO EN EFESO. 

EN LA CUAL SE EXAMINA EL SENTIDO DE ESTAS PA¬ 
LABRAS DE SU PRIMERA EPISTOLA A LOS CORINTIOS, 

capítulo xv.\ y 32: 

¡De qué me sirve [hablando como hombre ] haber combatido en 
Efeso contra las bestias , si no resucitan los muertos? 


-Almunos recien convertidos de la iglesia de Corinto, imbuidos en i. 
los pnncipios de la filosofia pagana, no recibían bien el dogma de Análisis djg 
la resurrección de los muertos, formaban dudas sobre él, y propo- * lci £ ciu i°d# 
nian dificultades que embarazaban a los simples fieles. Se dió avi- 
so de esto á 8. Pablo, el cual puso en ejercicio toda su autoridad, el texto q U « 
y toda la fueiza de sus razones, para refutar aquellos enteudimien- da materi * ¿ 
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•■ta Diserta, tos presuntuosos, y afirmar á los Corintios en la fe, insistiendo partí- 
010n ‘ cularmente en hacerles ver las consecuencias á que se exponían ne¬ 

gando la resurrección. Si los muertos no resucitan, les dice, Jesu¬ 
cristo no resucitó. Si Jesucristo no resucitó, nuestra predicación es 
▼ana, y es también, vana vuestra fe. Si los muertos no resucitan, 
aquellos que han muerto en Jesucristo han perecido sin recurso, 
nosotros solo tenemos esperanza en Jesucristo para miéntras dura 
esta vida, y entonces somos los mas miserables de los hombres. Si 
los muertos no resucitan ¿por qué á toda hora nos exponemos ¿ 
tantos peligros? ¿De qué me sirve [hablando como hombre ] haber 
combatido, en Efeso contra las bestias , si no resucitan los muer - 


II. 
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tan al texto. 
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dan los que 
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realmente á 
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tos (1)? 

Este último artículo, que es la materia de esta Disertación, tie¬ 
ne muchas dificultades; porque 8. Lúeas que en ios Hechos apos¬ 
tólicos nos refiere tan fielmente lo que hizo 8. Pablo, y lo que su¬ 
frió en Efeso, nada nos dice de este combata contra las bestias; y 
los padres de los cuatro primeros siglos, que recogieron con tan¬ 
to cuidado las mas pequeñas circunstancias que conservó la tradi¬ 
ción sobre la vida de ios apóstoles, tampoco nos enseñan nada acer¬ 
ca de esto. Aunque este. argumento parece negativo, y por conse¬ 
cuencia débil, se fortifica con una reflexión que naturalmente les 


Efeso, y que 
•1 combate 

J |ue sufrís 
ué la sed i. 
oion de De¬ 
metrio. 


III. 

Razones que 

inclinan á 
creer que a- 
quella sedi¬ 
ción no pudo 
ser el comba¬ 
te que ha' 
bU S. Pablo, 


ocurre á los que saben la historia de 8. Pablo, y es, que muy bien 
pudo llamar combate contra las bestias , al que sostuvo contra De¬ 
metrio calderero de Efeso, y contra los otros artesanos de aquella 
ciudad, que excitaron contra él una sedición en que se vió a punto 
de perecer. 

Unos hombres tan exaltados, tan brutales y malvados como es¬ 
tos bien merecían el nombre de bestias feroces; pues el mismo Após¬ 
tol designa á Nerón con el de león (2) y á los Cretenses con el de 
malas bestias: Malae bestiae ventres pigri (3). 8. Ignacio mártir (4), 
habiendo sido condenado á ser entregado á las fieras, dice que fué 
puesto en manos de diez leopardos, que le condujeron de Antio- 
quía á Roma, con los cuales se vió obligado á anticipar, en cier¬ 
ta manera su suplicio, y á combatir contra las bestias desde Antio- 
quia. hasta Roma. Mas este combate, estas bestias y estos leopar¬ 
dos no eran mas que los soldados que le conducían. Así también 
8. Juan y Jesucristo llaman á los Judíos generación de vívoras (5); 
y los profetas dan á los reyes injustos y violentos el nombre de 
leones , leopardos , águilas , buitres; y á las lenguas de los malos el 
de lenguas de áspides : Venenum aspidium sub lábiis eorum (6)*, 

Pero I^s circunstancias del tiempo y las leyes de la< cronología no 
nos permiten adoptar esta opinión; porque ellas nos enseñan que la 
sedición exitada en Efeso por Demetrio y sus compañeros, fué el año 
siguiente al de la primera epístola ó los Corintios, en la cual se refie¬ 
re el pasage que examinamos; es decir, el ano 57 de la era cristia¬ 
na vulgar: y así nos vemos precisados á decir que el 56 sucedió el 
combate de que San Pablo habla aquí en estos términos: He combatido 


(1) 1. Cor . xv. 32. Si [seeundum h ominen] ad bestia* pugnatri JSpissi, f uid miAi 
prodest, si mortui non resurgutU? [2] 2. Titnoth. iv 17. Liberatas svm de tare leoniOm 
[3] TiU 1. 12. [4] Jgnat. epist . ad Tharpenses . [5] Matt. w. 7. [6] PsaL cjuuux. 
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[hablando como hombre] contra las bestias en Efeso* No sabemos que 
en ese año hubiera habido en Efeso contra San Pablo alguna perse¬ 
cución, que pudiera designarse con la citadas expresiones» y así» pa¬ 
rece que deben entenderse á la letra; pues si no se les da este senti¬ 
do por razón de que San Lucas no refiere este pasage en los He¬ 
chos apostólicos, tampoco deben suponerse otras persecuciones en 
Efeso, porque San Lúeas no refiere ninguna ántes dol año 57. El 
argumento negativo tomado del silencio de aquel evangelista debe te¬ 
ner igual fuerza en uno y en otro caso; y si de él nada puede infe¬ 
rirse en prueba de un combate real de San Pablo contra las bestias» 
tampoco debe inferirse nada en contra. 

No puede negarse que el Apóstol en su primera epístola á los 
Corintios, eu que da cuenta de lo que le sucedió en el primer ano que 
estuvo en Efeso, dice: ¿A qué fin á toda hora nos exponemos noso¬ 
tros á tantos peligros? Si, hermanos míos, por la gloria que de voso¬ 
tros me resulta en nuestro Señor Jesucristo , muero todos los dias [ 1]. 
Y después, en el lugar que explicamos añade: ¿De qué me sirve [ha¬ 
blando como hombre ] haber combatido en Efeso contra las bestias? Sin 
embargo de esto, léase el cap. x»x de los Hechos apostólicos, en don¬ 
de San Lúeas refiere lo que acaeció á San Pablo en Efeso los anos 
de 55 y 56, y 90 I 0 se advertirá el buen éxito de su predicación, y loa 
prodigios que Dios obró por su medio, los cuales ocasionaron muchas 
conversiones, hasta que finalmente la sedición de Demetrio y sus com¬ 
pañeros le obligó á separarse de aquellu ciudad el año de 57. Si 
pues San Pablo en el lugar citado, que es como un suplemento en 
donde consta lo qué San Lúeas omitió en los Hechos apostólicos, di¬ 
ce expresamente que estaba siempre expuesto á morir, y que com¬ 
batió contra las bestias en Efeso ¿por qué no hemos de entender esto 
literalmente? 

El texto nos conduce á ello tan naturalmente, que nadie trataría 
de explicarle de otra manera» si no es porque se crée que .en los He¬ 
chos apostólicos no omitió San Lucas ninguna de las cosas notables 
acaecidas á San Pablo; pero esto no puede ciertamente defenderse» 
El mismo Apóstol en sus epístolas nos da noticia de muchos sucesos» 
que se escaparon á la diligencia de San Lúeas, ó por mejor decir» 
que el Espíritu Santo no quiso que supiésemos por su conducto. Por 
ejemplo, nada dice aquel evangelista del rapto de San Pablo al tercer 
cielo Í2)¿ de su predicación en el Ponto, Tracia, Ilírico, y Galacia (3); 
de la famosa reprehensión que en Antioquía dirigió á San Pedro (4); 
de las cartas que escribió á diversas iglesias; de la conversión de One- 
simo, que consiguió hallándose preso en Roma; de las cartas que há- 
cia él mismo tiempo escribió á Filemon, á los filipeusos y á los co- 
lofsnses; del naufragio en que duró un dia y una noche en medio del 
par (5); de los tres naufragios que padeció (6); de las cinco veces 
que fué azotado por los Judíos (7). Así pues, el silencio de San Ló¬ 
alas no es un argumento sin réplica en esta materia, y por tanto es 
preciso ¿tenerse al texto, que claramente dice que Sau Pablo comba¬ 
tió contra las bestias; y esto en un lugar en que su estilo no parece 

41] J. Cor. x*. 30. 31. 33. |2] 9. Cor. xu. 3. 3. 4. [3] Rom. *▼. 10. [41 04. 
Ut. u. 11. [5] 3. Cor . xi. 25. [6] 2. Cor . xi. 35. [7] 2. Cor . xi. 34. 
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figurado y en que el lector no está preparado á una expresión tan va* 
líente y extraordinaria, como lo seria esta, si hubiera de entenderse 
metafóricamente por una persecución. 

• Pero se dirá, que San Pablo no habla de este combate, cuando 
en su segunda carta á los Corintios hace la enumeración de los males 
que había tolerado por la fe (1). Es cierto; ¿pero no basta que ha¬ 
ga mención de este suplicio en su primera carta á los Corintios? ¿Con¬ 
venía á su modestia volver á referirle en la segunda? Por otra parte, 
pueden referirse á este pasage aquellas palabras de esta última carta: 
No quiero que ignoréis la tribulación que padecimos en Asia , y los 
males de que nos vimos abrumados tan excesivos , y tan superiores á 
nuestras fuerzas , que nos hadan pesada la misma vida ( 2 ). 

Acaso también el verdadero motivo de que ni S. Lúeas en los 
Hechos apostólicos, ni 8. Pablo en su segunda carta á los Corintios, ha* 
gan expresa mención de esto, es que el Apóstol solo fué condenado á 
este suplicio, sin haberle sufrido realmente, por ser ciudadano romano; 
pues se advierte que estaba prohibido aplicar tal castigo á los hora- 
fcres que gozaban de este privilegio (3), ó por otra razón que no sabe¬ 
mos. Acaso habiendo sido expuesto á las fieras, salió sin lesión alguna, 
como sucedía algunas veces, y como Dios lo permitia ordinariamente 
para con los santos mártires (4); motivo por el cual decía S. Ignacio: 
Yo pido á Dios que tas fieras estén dispuestas á devorarme, y que no 
me traten como han tratado á otros mártires, cuyas carnes no se han 
atrevido á tocar. Si no quieren venir, yo las atraeré, y las obligaré á 
devorarme (5). 

Ordinariamente las personas expuestas ¿ las fieras salían del pri¬ 
mer combate ilesas, ó heridas levemente; y entonces, ó al fin del com¬ 
bate eran degolladas por los gladiadores destinados á este objeto, co¬ 
mo sucedió á las santas Perpetua y Felicitas, y á otros mártires de 
Africa; ó eran reservadas para otro espectáculo, como acaeció á san¬ 
ta Blandina mártir de León. Esto mismo pudo haber sucedido á 8. 
Pablo; y como quiera que corrió el riesgo del suplicio, y se vió expues¬ 
to á ser despedazado por las fieras, pudo muy bien decir á los Corin¬ 
tios: ¿De qué me sirve ( hablando como hombre) haber sido expuesto 
á las bestias en Efeso , si los muertos no resudtan? 

Efectivamente, Nicéforo Calixto (6), citando un libro muy anti» 
guo intitulado Viages de S. Pablo , dice, que cuando un tal Gerónimo 
ejercía en Efeso la primera autoridad, estuvo allí el Apóstol, y predi¬ 
có al pueblo con tanta fuerza y libertad, que el gobernador se creyó 
obligado 4 reprenderle; mas el pueblo, llevando mas adelante su ira y 
su violencia, le cargó de cadenas, y le puso en prisión con el objeto 
de que fuese expuesto á las fieras. Él dia señalado para esto se le sol¬ 
tó un león de extraordinaria fuerza y de gran tamaño; pero este ani¬ 
mal, habiendo salido impetuosamente contra él, se echó mansamente 
é sus piés; después se soltaron otras fieras, pero ninguna le hizo daño. 
Se levantó repentinamente una horrible tempestad con un granizo tan 
prodigioso, que mató á muchas personas, y arrancó una oreja á Geró- 

[1] 2. Cor si. 5. 10. [2] 2. Cor. i. 0. [3] Vide Barón . «n. 55/». 7. [4] Véanse lea 
Acta* do S. Taraco y de sus compañeros cap. x, y Eusebio 1. Tin. r^ist. ecd. e. 
>7. p. 299. [5] Jgnatii epití. md Romanoo. [6] Ntcepkor • CallioL lib. u. cejk 2S. 
Ut$U eecl 
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nimo. Este accidente le hizo abrir los ojos, pues se convirtió y reci¬ 
bió el bautismo. El león huyó á los montes vecinos, y 8. Pablo vién- 
dose libre marchó para Macedonia. 

No es extraño, añade Nicéforo, que S. Lúeas no haga mención 
de este pasage en los Hechos apostólicos, ni por esto es menos cierto; 
pues aunque S. Juan es el único de los evangelistas que refieren la re¬ 
surrección de Lázaro, no dejamos de darle crédito. En cuanto al li¬ 
bro de donde está tomada esta historia, es preciso convenir en que ca- ^ 
rece de autoridad, y no adquiere mérito alguno porque Nicéforo le ci¬ 
te. Nosotros creemos que los Viages de §. Pablo son lo mismo que 
las Actas de S, Pablo f y aunque esta última obra esmuy antigua, pues¬ 
to que la citan Orígenes (1), Tertuliano (2), 8. Gerónimo (3) y En¬ 
sebio (4): sin embargo, sabemos por Tertuliano que fué compuesta por 
un presbítero de Asia muy celoso por la gloria del Apóstol; y S. Ge¬ 
rónimo nos dice que el autor de ella fué convencido por 8. Juan, y 
en castigo de sus falsedades, degradado, y privado del ejercicio de su 
ministerio. Por tanto, no nos apoyamos en el testimonio de este au¬ 
tor y de los que le han seguido; únicamente tratamos de hacer ver 
que la sola lectura del texto que examinamos, ó una constante tradi¬ 
ción han sido bastantes para persuadir que 8. Pablo estuvo realmen¬ 
te expuesto á las fieras. 

Tenemos ademas otras autoridades mas fuertes que la citada en V. 
favor de la opinión que defendemos. 8. Juan Crisóstomo, escribiendo 
sobre la primera epístola á los Corintios (5), no explica alegóricamen- 8 ¡t®*^2 
te el pasage: lo cual es prueba de que le entendió literalmente; y al guo8 q'ie en» 
hablar de las palabras secundum h omine m , dice que Dios sacó á 8. Pa- tendieron li¬ 
bio de aquel peligro, en que debió haber perecido según la opinión textq do°S. 
de los hombres . Suponía pues, que habia sido librado milagrosamente. p a i>}* k 
Teodoreto (6) es mas expreso, porque dice que el Apóstol hubiera si¬ 
do devorado por las fieras, si l)ios no le hubiera salvado milagrosa¬ 
mente. Pelagio en su comentario á la epístola primera ¿ los Corintios 
propone las dos opiniones, tanto la que entiende el texto de un comba¬ 
te real contra las bestias, como la que le explica de las persecuciones; ; 

y añade que en las epístolas de S. Pablo se indican muchos pasages 
que no constan en los Hechos apostólicos. Primacio siguió y casi co¬ 
pió á Pelagio, cuyo comentario se tenia entónces, como se tuvo mu¬ 
cho tiempo después, por obra de S. Gerónimo. El falso Ambrosio (7) 
dice expresamente que 8. Pablo no temió verse expuesto á las bes¬ 
tias y á la muerte, porque estaba seguro de otra vida: Si secundum 
humanum sensum bestiis offerri , mori non timuit , nihil profecit: sed 
non hoc est f quia certus de promissa vita, non solum non timuit , sed 
et libenter bestiis offerri se passus est . 

Así es como nan entendido este pasage los mas antiguos exp<v El . 
vítores de S. Pablo. El P. Alejandro, aunque sigue la opinión que le ¿ ro '*„„**£ 
explica en sentido figurado, confiesa que los antiguos le entendieron no lleta esta 
en sentido literal: Haec tamen verba , Ad bestias pugnavi Efesi , pro - opinión, con* 


[1] Vide Origen, tom, SI. in Joan, p . 2D8. Edit. Huet, Item . lib, i. de prinei • 
fii9. [2] Tertull. 1. de Bnptismo , c. 17. [3] Hieran. Cataleg . Script, recles, in Lúea • 
[4] Euseb . Híst. eecl. lib. ni. c. 3. et 25. [5] Ckry*o*t. homil, xk. p. 454. [6] 
ttaodorst. in 1. Cor, xv. 32. [7] Ambrosiast. in 1. Cor, ir, 32* 
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eTlVíe *08 P no non met <tphorico sen su, antiqui interpretes intellexerunt (1). Mr, 
antiguos. m! d® THlcmont (2), cuya enidicion y circunspección son tan conocidas, 
de Tiiiomout se declara abiertamente por el partido que acabamos de proponer, y 
la defiendo, refuta á Baronio y á Estío, que son de opinión contraria. Hace ver 
que la expresión griega theriomachein de que se Tale S. Pablo, no 
solo significa combatir voluntariamente contra las bestias, como lo ha¬ 
cían algunos atletas, cosa que, siendo indigna de un apóstol, de urv cris- 
tiano, y hasta de un pagano, no puede atribuirse á S. Pablo; sino que 
también significa ser expuesto á las bestias, como sucedia ordinaria¬ 
mente á los cristianos, los cuales eran castigados á la manera que sí 
fueran convencidos dé sacrilegio (3), y que, en cierto modo, se tenían 
por responsables de todas las desgracias públicas: de suerte que si el 
Tíber salía de madre, si el Nilo no inundaba los campos, si habia se¬ 
ca, hambre, peste, ó temblores de tierra; al momento se clamaba: Los 
cristianos al león. Si Tiberis ascendit in moenia, si Nilus non aseen • 
dit in arva, si coelum stetit, si térra móvil, si fames, si lúes ; statim, 
Christianos ad leonem, tantos ad unum (4). 

A la observación que hace Baronio, que no siendo el suplicio de 
las ñeras para los ciudadanos romanos, es increíble que S, Pablo haya 
sido condenado á él; responde M. de Tillemont, que pudo haber sido 
condenado, y haberle sufrido, como sufrió en Filípos de Macedonm la 
pena de azotes, á pesar de ser ciudadano romano. Advierte ademas 
que ordinariamente los gobernadores no respetaban este privilegio en 
los cristianos, ¿ quienes los paganos reputaban como enemigos del gé¬ 
nero humano, é indignos de toda consideración. Ejemplo notable de 
esto es 8. Atalo mártir de León, el cual, aunque se sabia que era ciu¬ 
dadano romano, fué expuesto á las bestias, por dar gusto al pueblo. 

VII. Fuera de los citados intérpretes antiguos de las epístolas de San 

Ala^n Pablo, hay otros escritos distinguidos por su mérito y antigüedad, que 
gaos ¡ntér. han apoyado la opinión que defendemos (5). Tertuliano en su libro 
prete« de aña de la resurrección de la carne (6) dice que las bestias de que habla 
taliano T s" ® an ^ a ^° ®° n * os ma ^ es q u ® sufrió e n Asia, los cuales le pusieron en 
Cipriano*^ # P^g 1 * 0 de mnerte: Quotidie morior, utique periculis camis, per quam 
et depugnavit ad bestias Ephesi , illas scílicet bestias Asiaticae praes - 
surae. Pero estas palabras no excluyen el sentido literal; porque en 
otra parte (7) se vale del mismo texto para colocar al Apóstol entre 
los mártires; lo cual bastó para que uno de sus comentadores afirma¬ 
ra que Tertuliano había entendido literalmente el pasage. 

San Cipriano (8) parece que le entendió de la misma manera, 
pues dice que San rabio sufrió prisiones y azotes, y se vió expuesto 
á las fieras: Post carcerem saepe repetitum, post Jlagella, post bestias, 
circa omnia mitis et humilis verseveravit. San Hilario (9) parece 
que también le entendió literalmente, puesto que dice que el Após¬ 
tol fué expuesto en el teatro para servir de espectáculo al pueblo: 
ctisne regis Paulvs, cvm in theatro spectaculum ipse esset, Christo 
Ecclesiam congregabatf 

[1] Nat. Alex, in 1. Cor. xt. 32. [2] Tillemont, nota 40. sobre S. Pablo. [3] 
Le ge eexto II. ad legem Juliam peculetvo et de eecrilegie. [4] Tertull. Apolo, 
get. cap. 40. [5] Erteeb lib , ▼. c. 1. Hiet. eecl. [6] Tertull . de Reeurreet . corasí, 
cq p 48. [7] Tertull. \de pudieitia, cap. 22. [8] Cyprien . Eviti. 6. Edit. Pewiel, 
15. Dodwell. [9J Hilar. in Aus. p. 121. - 
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Entre los expositores modernos pueden citarse en favor dé nue* 
tra opinión Cayetano, Comelio á Lápide, Lulero, Vorstio, Piscátor; 
Zegero y otros. Pero no hacemos aprecio de su número, sino de sus 
razones; y confesamos francamente que muchísimos mas sen de con* 
trario sentir. Sin embargo, de estos últimos debe hablarse con dis* 
tinción; porque Ecuménico, por ejemplo, Remigio de León ó de Ai> 
ierre (1) (pues se ignora de donde era), Santo Tomas y algunos otros 
creen que el texto habla del riesgo que San Pablo corrió en Efeso 
en la sedición excitada por Demetrio (<¿). Pero ya hicimos ver que 
este tumulto acaeció el año siguiente al de la primera epístola á los 
Corintios, y que, por consiguiente, no puede defenderse este sistema. 
Otros dicen que habla generalmente de los malos, de los hereges, y de 
aquellos hombres tan crueles como las fieras, que causaron en Efe» 
so tanto mal á San Pablo, de los cuales se queja en la carta segunda 
á los Corintios: No quiero que ignoréis la tribulación que padecimos 
en el Asia, y los males de que ncs vimos abrumados tan exesivos, y 
tan superiores á nuestras fuerzas , que nos hadan pesada la misma 
vida (3). De este número son Baronio (4), Estío, Grecio, liemsio (5), 
Ligtfoot (6), C&lovio (7), Suicer (8), Besnsge, Bees, Hammood, Dey^ 
Mng; y entre los antiguos, Sedulio, Escoto y Lanfranc. 

Antes de concluir esta Disertación será oportuno decir brevemen¬ 
te qué combates eran estos, y cuántas clases había de eUos; porque 
esto ilustrará lo que hemos dicho. La voz griega theriomachein , de 
que usa San Pablo en el texto que examinamos, significa propia y li¬ 
teralmente combatir contra las bestias. Los Latinos daban á estos 
combatientes el nombre de Bestiarii; y los griegos les llamaban Epi» 
thanatious , Theriomachous , Parabolous , ó mas bien Parabolanous: 
Había de ellos tres clases. Unos, por hacer ostentación de su fuerza 
y de su habilidad, se presentaban voluntariamente en el anfiteatro á 
combatir contra las bestias. Otros para buscar su vida profesaban es¬ 
te oficio, y le ejercían divirtiendo al pueblo; esta clase de atletas, c o- 
mo que hacían tráfico de su propia vida, eran mirados con mo¬ 
cho desprecio por la gente honrada: Qui se ad alienae gratime no- 
luntatem nundinati sanguinis jactura ad mortis spectacutum ven* 
dunt. Otros en fin, eran criminales, que se entregaban á las fieras 
para que los devorasen. Algunas veces les era permitido defender¬ 
se; pero esto no los libertaba de la muerte, porque se les obligaba á 
comoatr hasta que alguna de las fieras llegaba á devorarlos, y de na¬ 
da les servia matar una ó muchas de ellas, pues si no perecían en un 
espectáculo, se les reservaba para otro. 

Todavía se ven restos de los combates del primer género en las 
corridas de toros que se usan en España, en donde aun los nobta 
-torean en presencia del rey y de los grandes; y también en los com¬ 
bates contra las fieras que se usan en el Mogol, en los cuales las per¬ 
sonas mas distinguidas dan pruebas de su valor, y adquieren por es¬ 
te medio los mas altos puestos del estado. En la historia de Francia (9) 
se lée que Pepino, hijo de Cárlos Marte!, y después rey de Francia, 


vm. 

División en. 
tre los expo¬ 
sitores moder 
nos. Vsler de 
sos opiniones 


IX. 

Obeervscin. 
nes sobre loe 
combates 
con les fieras. 


|1] Regmiuo Aotionod. tom. 8. Bibl. PP. [2] Ant.nx. 23. et *eqq. [3] 2. Cor. 
é. 8. 9. [4] ¿ere», en 55. » 7 [5] Jfetits. Bzcrtit. oacr. /ol. 414. [6] Ligtfoot . 
Hor. H*hr. [7] Colon, in Stuie loo. 1. Cor. xv. 32. {6} Skicer. Tkoiakr. EcelíoM. 
I. p. 1392. [9] Finrne. tib. vui. e. 13. . 
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mirando on día en Ferriéres un combate de fieras, vio que un león 
había afianzado á un toro de) cuello, y dijo á los señores que le acom* 
paitaban, que seria bueno hacer que el león soltase su presa; y como 
nadie se atreviese á hacerlo, el príncipe, después de haberlos mira* 
do, saltó del tablado con la espada en la mano, y de un golpe cortó 
al león la cabeza. 

De los que eran condenados al suplicio de las fieras, unos eran 
expuestos desnudos y sin defensa, y aun envueltos en redes, para que 
fuesen devorados y despedazados* Otros eran obligados á combatir 
contra ellas hasta morir. Pocas veces sucedía que los espectadores 
pidiesen la vida ó el perdón de algunos, como acaeció con aquel An- 
drócles de que habla Aulo Gelio (i), el cual habiendo sido condenado 
4 las fieras, fué conocido en el teatro por un león, al que en otro tiem¬ 
po habia sacado una espina de un pié. Este animal habiendo conocK 
do 4 su bienhechor, le acarició, y le defendió de las otras fieras; y el 
pueblo admirado de un espectáculo tan extraordinario, hizo que ¿ An- 
drócles se le concediese la vida, y al león la libertad. 

Estos combates de fieras no se daban en cualquiera tiempo; pues 
•ora necesario que los emperadores ó los gobernadores de las provin¬ 
cias los concediesen al pueblo por una gracia especial. Habiendo pedi¬ 
do los vecinos de Esmirna que S. Policarpo fuese expuesto al león, 
respondió el procónsul, que no podia ser, porque ya habia pasado el 
dia destinado 4 esta clase de espectáculos (2), por cuyo motivo el 
santo fué condenado al fuego; y cuando se dispuso entregar á las fie¬ 
ras 4 los mártires de León, fué necesario dar de propósito al pueblo 
Un espectáculo de fieras. No es dificil que 8. Pablo hubiera sido con¬ 
denado por el pueblo de Efeso á ser expuesto á las fieras, como lo 
fué S. Policarpo, y que por un motivo semejante se hubiera libertado 
de aquel suplicio. 

Como los suplicios 4 que los cristianos eran condenados, servían 
no solamente para proporcionar diversión al pueblo, sino también pa¬ 
ra castigar los crímenes que se les imputaban, y para amedrentar á otros 
con su ejemplo, no solo se destinaban á ellos hombres robustos, y ca¬ 
paces de combatir y defenderse, sino también viejos débiles y cadu¬ 
cos, y hasta mugeres: y para privarlos de toda defensa, eran envuelr 
toé algunas veces en redes, como se hizo con santa Blandían, ilustre 
mártir de León (3). Otras-veces eran atados en estacas, ó encerrados 
en pieles de animales, para que los osos y leones los destrozasen con 
mas ansia, y facilidad. Esto fué lo que Nerón mandó hacer con los 
cristianos, á quienes imputaba el incendio de Roma, de que él mismo 
fué autor (4). Santa Blandina, ántes de ser expuesta á un toro envuel¬ 
ta en una red, habia sido atada á una estaca para que fuese devorar 
da por las fieras (5). Justo Lipsio en su libro de Cruce refiere algu¬ 
nos otros ejemplos de esta clase (0). 

Volviendo á S. Pablo, no dudamos que haya sido expuesto en el 
teatro de Efeso, ó al menos, condenado a) suplicio de las fieras, de 
suerte que sin protección especial de Dios, habría muerto, como 
creen S. Juan Crisóstomo y Teodoreto, que en este sentido explican 

[1J Aul. Qell. lib. t. cm. 14. [2] Eueeb. Hitt. eecl, lib. it. cmp. i. [3] Baeek 
Hiet. ecei L x. c. i. [4] Taeit. Anual. I. xt. e. 44. [5] Eueeb. Huí. eccL L x. fci» 

[6] Juet. Lipa, de Cruce , lib. ui. cap. 11. 
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Ies palabras secundum hominem. Pero ignoramos el medio de que Dios 
usaría para sacarle del peligro, y nadie podrá asegurar cuál fué, por¬ 
que la historia que cuenta Nicéforo tomada de los Viages de 8. Pa¬ 
blo es apócrifa, y la antigüedad nada cierto nos ha conservado acer¬ 
ca de esto. 


DISERTACION 

SOBRE 

LA RESURRECCION DE LOS MUERTOS 


lEáis dogma de la resurrección de los muertos, dice S. Agustín, es 
el punto capital de nuestra creencia; Resurrectio mortuorum praeci -. 
púa fieles Christianorum (1), y el principal objeto de nuestras espe¬ 
ranzas y de nuestro consuelo en medio de las aflicciones de esta vi¬ 
da (2). Quitada la resurrección, se destruiría del todo el cristianismo, 
porque no hay error que se oponga mas contradictoriamente á la re¬ 
ligión de Jesucristo, que el que niega aquel artículo (3). Si Jesucris¬ 
to no resucitó, la predicación de los apostóles es falsa, nuéstra fe ee 
vana, y nuestras esperanzas carecen de fundamento Í4). Pero si re¬ 
sucitó, es posible la resurrección, y la nuestra es infalible, puesto que 
está fundada en la promesa del mismo Jesucristo, que nos dio su re¬ 
surrección como prenda y como prueba de que hemos de resucitar 
algún dia. Los Judíos convienen con nosotros en el fondo de este 
dogma, y aun algunos filósofos han admitido cierta especie de resmv 
reccion: pero la fe < ristiana es muy distinta de las opiniones filosófi¬ 
cas y de la creencia judaica. 

Los paganos, generalmente hablando, consideraban como ridicula 
la opinión en favor de la resurrección de los muertos; y por eso cuan¬ 
do S. Pablo dijo en el areópago que Jesucristo habia resucitado (5), 
los más se burlaron de él. En el cristianismo, apenas habia salido la 
religión de su cuna cuando se vió atacada de una multitud de hereges 
que negaban la resurrección, como los discípulos dé Simón el mago, 
los cerintianos, los gnósticos, los nicolaítas, los valentiniauos, los roai* 
C ion i tas, los maniqneos, los seleucianos, y otros muchos. Aun en tiem¬ 
po del Apóstol (6) habia entre los Corintios algunos que la contradecían; 
y en su epístola segunda á Timoteo (7) nombra en particular á Hi¬ 
meneo y á Fileto, los cuales decian que ya estaba hecha la resurrec¬ 
ción, confundiendo la resurrección moral que consiste en la regenera¬ 
ción á la gracia y á la justicia, con la real que esperamos para el últi- 

[1] August. serm, 150. nov. edit . n. 2 —[2] Idem in psalm. ci. serm. 9. n. T.— 
p] jktg in psalm. lxxxtui. serm. 2. n. 5. ln nolla re sie eontradicitur fidei cristia¬ 
ne, Wtcut de earni» returrectionc.—M] l. Cor, xt. 14«—[5lil¿L xtu. 39.-46] 1. Cor. 
xt. 19—[7] 9. Tim. iu 19. 
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mo dia, en la cual nuestros cuerpos naturales han de ser revestidos de 
gloria é inmortalidad. 

Parece que algunos antiguos filósofos creyeron cierta especie de 
resurrección, por ejemplo ios pitagóricos, que admitían la metensico- 
sis, ó el tránsito de las almas de un cuerpo á otro. Aristóteles (1) vi* 
tupera de paso á Tales, porque creia que no habia repugnancia algu- 
na en que los cuerpos resucitasen; pero no nos dice en qué consistía 
esta resurrección que Táles aprobaba. Los Caldeos opinaban también, 
según Teopompo (2), en favor de la resurrección; y probablemente 
de ellos fué de quienes tomó esta opinión De moer i to, que estuvo en 
su escuela (3): Similis et de asservandis hominum corporibus , ac revi - 
viscendi promissa Democrito vanitas , aui non revixit ipse (4). 

Platón enseña la resurrección en algunos lugares (5); y según di* 
ce S. Agustín (6), los platónicos creiqn que las almas pasaban conti* 
nuamente de los cuerpos que habían animado á un estado de libertad 
y después volvían ó animar otros cuerpos: Altemantibus vicibus inde* 
sinenter vivos ex mortuis , et ex vivís mortuos Jieri, De suerte que, se¬ 
gún estos filósofos, el sabio solo se distinguía deí común de los hombres 
en que cuando moria, iba al astro que le convenia; y después de haber 
estado en él algún tiempo, vencido por el deseo de animar otro cuer¬ 
po, descendía al cuerpo organizado de un niño. Pero los malos apénas 
salían del cuerpo, cuandoéuscaban otro proporcionado á su vida an¬ 
terior, y animaban ó una bestia, ó un cuerpo humano mal organizado. 

ObseiVa también S. Agustín que Porfirio, que vivió después del 
nacimiento del cristianismo, habiendo heredado las opiniones de su 
maestro Platón, las abandonó en este punto, y decía que las almas de 
los hombres nunca animaban los cuerpos de los brutos, y que las de 
los sabios, una vez separadas de sus cuerpos, no volvian jamas á ellos, 
sino que permanecían eternamente bienaventuradas en Dios. Asi pues, 
confesaba con los cristianos la bienaventuranza de las almas de los 
justos en el cielo; pero se separaba de los dogmas del cristianismo, di¬ 
ciendo que las almas de los hombres de bien no volvian á reunirse coa 
sus cuerpos, y que estos no tenían parte en la felicidad del alma. 

La opimon de Platón sobré el regreso de las almas á los cuerpos, 
habia hecho progresos aun entre los Judíos que creían la resurrec¬ 
ción. Josefo, que era fariseo, y Filón que seguia la filosofía platónica, 
creían que las almas de los justos cuando salían del cuerpo volvian al 
aire, ó á la esfera de donde habían venido, y que después tornaban 4 
animar cuerpos como ántes (7). Aunque los autores citados no hablan 
distintamente de la resurrección; consta este dogma en los sagrados li¬ 
bros del Antiguo Testamento (8), y es indudable por el Evangelio y 
los Hechos apostólicos (9), que los fariseos y el común de ios Judíos 
le defendían contra los «adúceos. Lo que en esto hay de particular es 
que en aquel tiempo no consideraban el dogma de la resurrección co¬ 
mo artículo fundamental de so religión; puesto que no excluían á los 


[1] Ariotot, 1. ni. de Anima , e. 6.—>[2] Theopomp. Philippic. vi». apud LaerU im 
Prommio: —(3j Larri, in Democrito —[4] Plin, l, vn. c. 55 — [5] Plato tu Políticos 
—[6] Aug. de Civit. L un. c, 19. et L xxn. c. 12. n. 2 —[7] Vide PkiU h de Qú 
gantib. fu 222 2V3. et de coa fusione linguar, p, 270. Jooeph . lib. ni. de Bello jai* 
f. 14. tu Lat, p, *52. 853, et alibi non etmel —(8) Vtae Job zi?. 12. su. SÍ. ft 
Esech. ixxvu. i. et Sap, ui. 6. 13. iv. 15.—(9) Act.jLim* 6 V 0. 
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sadiiceos de su comunión, de sus asambleas, y de los prfneiptles pues¬ 
tos del estado; pues Josefo (1) pos asegura que algunos de ellos ha¬ 
bían llegado á ser hasta sumos sacerdotes. Hoy son lós Judíos mas 
rigorosos, tratan á los saduceos de hereges y de epicúreos, y dicen 
que no tienen parte en el siglo futuro (2). 

Algunos judíos enseñan que no han de resucitar todos loshom» 
bres, sino solamente los Israelitas, y que aun entre estos ha de ha» 
ber excepciones, porque los grandes malvados no han de gozar de 
esta prerogativfu Otros creen que todos ios hombres generalmente 
han de resucitar» Otros dicen que después que hayan resucitado no 
han de volver a morir» Finalmente, otros enseñan lo contrario (3), 
asegurando que solo las almas han de gozar de la eterna bienaven¬ 
turanza. Por tanto, no puede decirse que se haya fijado la creen¬ 
cia de los Judíos acerca de este punto. 

También en la iglesia cristiana hubo algunas variaciones sobre o ¡nublen ds 
este artículo. Muchos do los antiguos padres (4) se persuadían que alguno, cri*. 
habría dos resurrecciones: la primera antes del reino de mil años, tiao»» jun i. 
dorante los cuales, según ellos, ha de domiuar el Mesías en la tier- ,anL * 9 ’ <* ue 
ra: la segunda después de este reino, comenzando en ella el reino ¡Tfmírw, 
eterno de los santos en el cielo. Esta opioioo la tomaron los pa- c¿o n ... 
dres de los Judíos; pues se halla en el cuarto libro de Esdras (5)* 
en el Testamento de los doce patriarcas (6), y en los escritos de 
muchos rabinos, v Cerinto, medio judío, la profesó en el primer 
siglo. Esté van Gobarro, cuyos extractos nos conservó Focio (7), tra¬ 
tó la. materia de la resurrección problemáticamente, defendiendo el 
juro y el contr^* Por ejemplo, decía que en la resurrección nues¬ 
tros cuerpos estarían en el mismo estado de incorruptibilidad en que 
se hallan al presente; y enseñaba también lo contrario; afirmaba que 
rasRckariameÁl en la misma forma y edad en que muriésemos; y 
después decía que los niños resucitarían en una edad perfecta: asen¬ 
taba que nuestros cuerpos resucitadas serian sutiles, aéreos y es¬ 
pirituales; y afirmaba en seguida que serían terrestres, y semejan¬ 
tes á los que hoy tenemos: decía que los justos resucitarían pri¬ 
mero, y que después de su resurrección vivirían en la tierra, co¬ 
miendo, bebiendo y teniendo sucesión, y que permanecerían en es¬ 
te estado de placer por el espacio de mil años, después de los cua¬ 
les seria la resurrección general; y al contrario, sostenía que los 
justos no resucitarían ántes que los otros, y que no se vería en la 
tierra el reinado de mil áños. Finalmente, trataba del mismo mo¬ 
do, y defendía también en pro y en contra la cuestión relativa al 
paraíso, diciendo que los justos después de la resurrección perma¬ 
necerían en él, y que no permanecerían; y que este lugar de de¬ 
liras no está ni en la tierra, ni en el cielo, sino en un sitio medio. 

Los libros de Moisés no nos suministran pruebas bien expre- Pnjeba * g M 
sai dé la futura resurrección general. El Salvador en el Evange- dogma de la 

resurrección 

i}) Joeepk. Aniiq. lib. xviu. cap. 2—(2) Tide Menaete.BeruIeroel, de Resurrect. 

*«rf. lib. i. cap. 1—(3) Abarbanel, et Moe. JEgypt, ñpud Menaeee Ben-lera el, lib. 
ui c. 11.—(4) Panioe mpmd Eueeb. /. m, Hiet. c. 39. Juetin. dialag. cum Tryphone , 

Irtaá. I. t. e. SÍ. Tarto di. ni. contra Marcwn. etc*— (5) 4. Eedr. ir. 35. ct ti. 18. 

eeq. -,(6) Teetamentum x». Patriar eh. Test/rtnentum Jada , n. 25. «I Zabulón n. 

10. et Dan» s. 5. et Levi, n* 18—(7) Pbotone Coi. 232. 

TOM. XXII. 2« 
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Ko (1) te rale de estas palabras del Exodo: Yo soy eí Dios de 
Abraham , el Dios de Isaac , y el Dios de Jacob [2], y de ellas 
infiere la certidumbre de la resurrección, añadiendo: Dios no es Dios 
de los muertos , bino de los vivos . Su razonamiento no prueba di* 
rectamente mas que la inmortalidad del alma, y la existencia de 
los patriarcas después de la muerte; pero, como ya hemos dicho 
(3), es fácil inf rir de aquí la futura resurrección de los cuerpos. 
Porque si los a uiguos justos existen en cuanto al alma, y no re- 
Cibieron en este mundo la recompensa debida á sus virtudes, es pro¬ 
pio de la justicia de Dios que la reciban en el otro, no solo en 
cuanto al aln a, sino también en cuanto al cuerpo, que fué el ins^ 
frumento de sis buenas obras. De lo contrario su recompensa no 
seria completa ni perfecta; porque el alma de Abraham no es 
Abraliam. 

El rabino Sammai (4) probaba la resurrección con este otro 
pasage del mismo libro: Me aparecí á Abraham , á Isaac y á Ja¬ 
cob ....y les prometí darles la tierra de Canaan [5]. Y como quie¬ 
ra que estos patriarcas nunca gozaron de esta tierra prometida, st 
sigue que han de resucitar para gozar de ella. El raciocinio de es¬ 
te rabino está conforme con los principios de los Hebreos, que ad¬ 
mitían el reinado de los justos y patriarcas en la tierra después de 
la resurrección. Pero nosotros no creemos que Abraham é Isaac han 
de resucitar para poseer la tierra de Canaan, de. la cual no ten¬ 
drán entóneos ni deseo ni necesidad; sino para gozar de la tierra 
de los vivos en la eternidad bienaventurada, de qüe era figura el 
pais de Canaan. Manasse-Ben-Israel (6)' confiesa que de los libros 
de Moisés no pueden tomar los Judíos mas que argumentos de ve¬ 
rosimilitud para probar la resurrección. 

Isaías la indica distintamente en estas palabras: Revivirán tus 
difuntos , los de mi pueblo que han sido muertos resucitarán; dis¬ 
pertad* y manifestad vuestra alegría , vosotros los que habitáis en 
el polvo , porque vuestro rocío es un rocío de lux [7], Los docto¬ 
res jud os (8) dicen que este rocío ha de tener una virtud crea¬ 
dora, que ha de dar fecundidad á la tierra, y qqe la ha de ha¬ 
cer que produzca vivos los cuerpos que están sepultados en su se¬ 
no. Este rocío es el padre, la tierra es la madre, y los muertos 
que han de resucitar son los hijos. 

No es ménofe expresa la visión que refiere Ezequiel (0). Dice 
que fué llevado en espíritu á un campo cubierto de huesos, sobre 
los cuales envió Dios un espíritu de vida, y al instante comenza¬ 
ron á moverse, á unirse, y á vestirse de carne, de nervios y de 
piel; y se levantaron hombres resucitados. Antiguamente hubo una 

! ;rande disputa entre las escuelas de Sammai y de Hillel sobre si 
a resurrección habia dé verificarse en el órden que indica Ezequiel, 
esto os, si comenzaría por los huesos y los nervios, acabando por 
la carne y la piel. Sammai estaba por la afirmativa; pero Hilftl 
decia que debía hacerse del modo que explica Job la formación 

[1] . Jfatt. x*r. 31. 33— [2] Exod. m. 6.—{3] Véase en este tomo la Dissrtseism 
sobre el bautismo por lo» muerto» — [41 Sckommui Perek Hele c.— [5] Exod . ti. 3.4 
—<(6] ñfenasse-’B n-lernel, tih. i. cap. 1 ñd de Reeurr. mor/. —[71 Joai. xzfi. 

13.— [8] Joseph. A lbo 9 et Vin *pn*g. magnm. —[9] Esteh. xxxyu. 1. st atf. 
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ilel feto en el seno materno: Me vestiste de piel y te carne, y me 
diste firmeza con huesos y nervios [1]. Disputa frivola, pues 8, Pa¬ 
blo nos asegura que la resurrección se ha de hacer en un momen¬ 
to, y simultáneamente. 

Algunos rabinos (2) dicen que los hombres cuyos huesos vió 
Ezequiel resucitaron en efecto, volvieron á Jerusalen, y tuvieron hi¬ 
jos allí después de su resurrección. El rabino Judá se lisonjeaba 
de ser descendiente de ellos, y decia que su padre le habia deja- 
d> algunas de .aquellas bandas que los rabi ios se ponen en la fren¬ 
te miénira8 hacen oración, llamadas tephilim, las cuales habían si¬ 
do de estos antiguos resucitados. Pero nuestros expositores enseñan 
comunmente que lo que refiere Ezequiel es solo una visión profé- 
tica; y que su profecía, así como la que hemos citado de Isaías, 
tenia dos objet >s, á saben el regreso de los Hebreos que estabao 
cautivos en Bibilonia, y la resurrección de los muertos. El prime¬ 
ro era prenda y símbolo del segundo. 

Job es reputado con razón como el evangelista de la resur¬ 
rección; pues todo su libro está lleno de expresiones que manifies¬ 
tan la esperanza que de ella tenia. La mutación acaecida en su for¬ 
tuna, en su salud y en su persona, fué figura muy expresa de la 
resurrección futura: Yo sé, dice, que mi Redentor vive , y que en 
el último dia he de resucitar de la tierra, que otra vez he de ser 
revestido de mi piel, y que en mi carne he de ver á mi Dios . 
Si. le he de ver yo mismo, y mis ojos le han de contemplar, yo 
y no otro; y esta esperanza está guardada en mi pecho £3]. El 
Salmista también habla expresamente de la resurrección: Si apar • 
tas el espíritu que anima á tus criaturas, mueren y vuelven al 
polvo de donde han salido . Les enviarás tu espíritu, ó tu soplo, y 
serán creadas otra vez, y renovarás la haz de la. tierra (4). El pro¬ 
feta Oséas también manifiesta la esperanza de la resurrección en 
estas palabras: El Señor es quien nos ha herido , y quien nos cu - 
rará, nos volverá la vida en dos dias, nos resucitará al tercero , 

L vivirémos en su presencia [5]. La resurrección de nuestra ca¬ 
za Jesucristo, que salió vivo del sepulcro tres dias después de su 
muerte, es el principio y la prenda de nuestra futuri resurrección. 
Los libros sagrados escritos después del cautiverio de Babilonia, ha- . 
blan de ella mas expresamente. El autor del libro de la Sabidu¬ 
ría la indica ordinariamente con el nombre de visita: Los justos, 
dice, descansarán en paz, y su esperanza está llena de inmorta - 
lidad .... [6]. Resplandecerán cuando Dios los visite, y juzgarán á 
las naciones . El autor del Eclesiástico (7) hablando de los jueces 
de Israel, ruega á Dios que su memoria sea bendita, y sus hue¬ 
sos reflorezcan en el fondo de sus sepulcros; cuyas expresiones tie¬ 
nen relación con estas otras de Isaías: Vuestros huesos germinarán 
como la yerba [8]. Daniel, hablando de lo que ha de suceder des¬ 
pués de la persecución del Anticristo, dice que la multitud de los 
que duermen en el polvo de la tierra despertarán, ó resucitarán, 

(1) Job. x. 11.—(2) R*b. Judo, ét olii apud Menat*e.B*n~ Ttrael, lib. U> cap 11. 
4e Rf 9 urreet.~ (3) Job. xix. 25.—(4) Poalm cui 29. 30^(5) Otee. ti. 2 3.—<6) 
Msp ui. i. 2. 3. ote. Véaae el cap. it. y t. —(7; Eccli. xlyi. 14.—(8) Istn. lxtu 14 t 
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los unos para recibir la vida eterna, y los otros para sufrir un 
oprobio y una ignominia, que no acabarán jamas [ 1 ]. 

£1 autor del segundo libre de los Macabeos se explica acer¬ 
ca de este dogma con tanta precisión como los evangelistas y S. 
Pablo. Uno de los siete hermanos Macabeos, hablando con Antio- 
co le dice: Tú nos haces perder la vida presente; pero el Rey del 
mundo , muriendo nosotros por sus leyes, nos resucitará para la 
vida eterna (2). El cuarto de ios hermanos le habla de esta ma¬ 
nera: Mejor es morir á manos de los hombres, esperando que Dios 
nos ha de resucitar; pues tú, no resucitarás (3). Y la madre les 
dice: El Criador del mundo que formó al hombre en su origen, 
os volverá algún dia la alma y la vida, en recompensa del me - 
nosprecio, que por sus leyes hacéis de vosotros mismos (4): Des¬ 
pués de haber referido el autor del mismo libro que Júdas Ma- 
cabeo envió al templo una suma considerable, para que se ofre¬ 
ciesen sacrificios por los que habían muerto en la guerra, hace es¬ 
ta reflexión: (5): Si los muertos no hubieran de resucitar, habría 
sido inútil orar y ofrecer sacrificios por ellos. El autor del cuarto 
libro de los Macabeos, que muchos atribuyen al historiador José- 
fo, y que se halla entre sus obras el título de: Del imperio de la 
razón , profesa absolutamente los mismos principios. 

No citarémos ya mas autoridades porque no es nuestro obje¬ 
to probar el dogma de la resurrección; sino examinar el tiempo, 
el modo y las demas circunstancias que podamos saber de este 
gran suceso. Por lo demas nos basta saber que en tiempo de nues¬ 
tro Salvador era común esta creencia en toda la nación judaica, 
exceptuando tan solo á los saduceos: que Jesucristo la confirmó en 
muchos lugares del Evangelio: que S. Pablo y los otros apóstoles 
la enseñaron y probaron no solamente contra los saduceos y los he- 
reges de su tiempo, sino también contra los filósofos, y que es uno 
de los principales artículos de la fe cristiana. 

Ya dijimos que algunos de los judíos (6) creían que la resur¬ 
rección no habia de ser universal; sino que solo habían de com- 
prehenderse en ella los justos y los buenos israelitas. Los antiguos 
que admitieron dos resurrecciones (7) y un reino de mil anos en 
la tierra para los justos, no admitían á los malos en la felicidad y 
gloria de la primera resurrección. Pero ni esta, ni el reino mile¬ 
nario son Recibidos en la Iglesia; pues el Salvador dice expresa¬ 
mente que los buenos y los malos han de resucitar á un tiempo (8), 
y han de comparecer juntos ante su tribunal, los unos para ser 
eternamente bienaventurados, y los otros para sufrir eternos supli¬ 
cios. Esta es también la doctrina de S. Pablo y de los otros 
apóstoles. 

Los Judíos por el respeto supersticioso que le tienen 4 la tier¬ 
ra de Canaan, creen que en ella se ha de oorar la resurrección. 
De aquí les viene el deseo de ser enterrados allí, y de ir 4 pa- 

(1) Dau. ni. 2. fu opprobrtum ut videant oamper. (Hebr. In ofprobrium at tu 
ignominiam aternam ) (2) 2. Mac. vu. 9—(3) Ibid. $ 14—(4) Aid. t 23— (S) 
2. Mack. xn. 44.—(6) Kimcki in ps. i. Maimón . Abarbanel. Joaepk. Albo, Vid* Bvx- 
torj. Synag. htd. c. 1 et Mui». in »#. 1. efe.—( 7) Ircn. 1. v. c. 32. Quid, upud 
Avg. L zx. c. 7. dt Cunt, Vida tt Hioronym. in /mí. 18.—(8) Joan. v. 89. 
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sar allí los últimos dias de su vida. De aquí también nace la opi¬ 
nión tan común entre ellos de que los muertos deben ir hasta 
aquel lugar, rodando por debajo de la tierra, para hallarse en él 
el día de la resurrección (1). A estos refieren los elogios que la 
Escritura da al pais de Canaan, y las promesas que Dios les hi¬ 
zo de que ellos y su posteridad le poseerían para siempre. Allí es 
donde esperan pasar los mil años de vida bajo el feliz reinado del 
Mesías, ¿otes de la segunda resurrección y del juicio universal, que 
debe ser, según ellos dicen, en el valle de Josafat, entre la ciu¬ 
dad de Jerusalen y el monte de los olivos. Mas esta opinión no 
es universal entre los Judíos; pues hay algunos (2) que créen co¬ 
mo nosotros, que la resurrección se ha de hacer en todos los lu¬ 
gares en que haya muertos, y simultáneamente. Otros dicen (8) que 
aquel acaecimiento ha de comenzar por la tierra santa, y se ha de 
continuar sucesivameute con mucha rapidez por todas las otras 
partes del mundo. 

El tiempo preciso de la resurrección es incierto. Jesucristo 
declaró (4) qüe ni aun ios ángeles le sabían, y no tuvo por con¬ 
veniente descubrirle á sus apóstoles, que querían saberle. Solo se 
sabe que será al fin de los siglos, y en la segunda venida del Hi¬ 
jo de Dios. La tradición que tuvo curso por tanto tiempo, reía* 
tiva á que el mundo no debia durar mas que seis mil años, fuó 
renovada por algunos sabios del siglo anterior, y seguida por mu¬ 
chos autores modernos (5). Mas la duración del mundo es de aque¬ 
llas cosas cuyo conocimiento se ha reservado el Padre celestial (6). 
El Salvador nos dice que este dia terrible vendrá como un ladrón, 
y sorprenderá á los hombres cuando ménos lo piensen (7). 

¿Qué sucederá entonces á los que todavía estén vivos cuando 
Jesucristo «aparezca? S. Pablo en su primera epístola á los Tésalo- 
nicenses se explica acerca de esto en los términos siguientes: Os 
declaramos en nombre del Señor , que nosotros, los que quedáremos 
vivos y reservados para su venida, no nos anticiparémos á los que 
se hallen en el sueño de la muerte . Porque luego que sea dada 

la señal por la voz del arcángel, y por el sonido de la trompe¬ 

ta de Dios, el Señor descenderá del cielo, y los que murieron en 
Jesucristo resucitarán los primeros; después nosotros, los que nos 
hallemos vivos , los que háyamos quedado, serémos arrebatados jun¬ 
tamente con ellos sobre las nubes , para comparecer ante el Señor 
en los aires; y entónces estarémos eternamente con el Señor ( 8 ). 
A S. Agustín le parece que estas palabras del Apóstol aseguran 

que los que se hallaren entónces vivos no morirán, sino que sa¬ 

lto repentinamente mudados, y revestidos de la inmortalidad, la cual 
les será común con todos los otros santos; y añade el santo doc¬ 
tor que todas las veces que examina este testo, le parece que no 
dice otra cosa: Nec aliquid aliud mihi visum est, quoties de his 
verbis volui cogitare (9). Mas en la primera carta á los Corintios 

(1) Fi de Talmud, Babyl. Cetubotk. e. 13. et Jeroselym. Chilai , e. 9. etc. —(2) 
Manóme Ben-Israel de ResurrecU í. n. c. 2.«(3) Vide Bereeehit , Rabba Paraech. 27. 
et 96. el Semslh, Rahbah Parase, 32—(4) Hf are, xm. 32.—(5) Véase la Disertación 
sobre el fin dsl mundo , tom, xxin—(b) Act. i. 7.—(7) Matt. xxir. 42. et seqq. i. Tkess, 
v 2 et seqq. (8) 1. Tkess, iv. 1S. et seqq— -(9) Aug, de octs Dulcitii quasst. 3. *. 
3. sel, epist, 193. e. 4. n, 9. 
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se explica S. Pablo con mucha precisión acerca de esto: Ved aqu í f 
dice, un misterio que voy á declararos: Nosotros , no todos dormid 
rémos el sueño de la muerte; mas todos serémos mudados . En un 
momento , en un abrir y cerrar de ojos , al son de la última trompe • 
la, porque sonará la trompeta , y /os muertos resucitarán en un 
estado incorruptible , y nosotros serémos inmutados , porque es nace - 
sario que este cuerpo corruptible sea revestido de incorruptibilidad 9 
y que este cuerpo mortal sea revestido de inmortalidad (1). Pero 
acerca de este texto están divididos los interpretes; porque hay di¬ 
ferencia aun en la lección de los ejemplares de esta epístola. La 
Vulgata lée: Todos resucitarémos; pero no todos serémos mudados 
(2). Los buenos y I 03 malos tendrán parte en la resurrección; pe¬ 
ro estos no participarán de aquella mudanza feliz que han de expe¬ 
rimentar los excogidos {3). Esta lección de la Yulgata se halla en 
muchos buenos manuscritos (4), y en machos padres latinos (5), y 
parece que siempre ha sido la mas común, y casi la única usada 
en la iglesia latina. Otros (6) leen: Nosotros pues, dormirémoos todos 
el sueño de la muerte, mas no todos serémos mudados . Todos los 
hombres morirán; pero no todos resucitarán á la gloria. Finalmen¬ 
te, el griego impreso, los mas. de los manuscritos antiguos, y los 
padres griegos leen: Nosotros no dormirémos todos el sueno de la 
muerte; pero todos serémos mudados (7). Los fieles que aun Tiv&a 
cuando Jesucristo aparezca, no morirán; pero serán revestidos de, 
incorruptibilidad, así como los que salgan del polvo de la tierra: 
e-ia es la opinión común de los padres griegos. Hasta hoy la Igle¬ 
sia nada á decidido sobre esto, y se puede seguir la opinión que 

E arezca mas verosímil. Sin embargo, siempre es cierto que S. Pa¬ 
lo distingue la resurrección de los muertos, de la mudanza de los 
vivos. Los muertos , dice, resucitarán , y nosotros serémos mudados; 
esto se lée tamo en la Yulgata como en el griego en el Y 52. 
Y esta distinción no puede consistir en otra cosa, sino en que, co¬ 
mo dice el griego al V 51. Nosotros no dormirémos todos el sue- 
Ao de la muerte; pero todos serémos mudados ; porque los muertos 
serán también mudados, pero lo serán, resucitando, y después de 
haber sufrido la muerte; y nosotros lo serémos sin haberla sufri¬ 
do. No todos dormirémos el sueño de la muerte; pero todos se • 
rémos mudados: los muertos resucitarán, y nosotros serémos mudai 
ios . Esta lección parece que da un sentido mejor enlazado. 

(1) 1. Cor. xt. 51. et oeqq<— (2) 1. Cor. xt. 51. Omnee quídam reourgemuo, oed 
non omnes immutebimur (3) Diodor. Thareene. Apolbner. Origen Dtdymue apvd 
fíieronym. epiet. ad Minereium et Alexand. Vide et Aug. I. xx. de Ctvit . c**+. 20. 
Afit Latini —(4) Clarom. 8. Oerm . Velex. S. Cyrill. teete Qagn. —(5) TerUtU . de 
Reeurr . carn. cap. 43. Hilar, ¡n peal cxvin. Ammrooiaet. in 1. Cor. xv . Ambrvs. i* 
fíexoemer. I. iv. c . 4. et l. t. c. 23. Hieronymiaei. in 1; Car. xt. et Hieremym. tp. 
ad Miner. a*l finem. Aug. plur>bue loéis , qut in plerieque Latinis haber i dicit , quast. 

8. ad Dulc 1 Fvlgent. Rufin. Beda Gen na d. Philo Carpat. Vide MiU. in 1 Cor. 
xv —(6 ita Alexjnd. Coló , 7. Bamer. G. L» Codd. Gretci aliquot, te*tibue Oten» 
men. Hirronymiaet. in 1. Cor. xt. Hieronym. epiet • ad Mineroium. Codd» Lattni a.iqtd 
teme A tg . qa<e* i 3. ad Dulcit. et l. xx. de Civ. can . 20 qtti et epiet. olim. 146, 
«ir nc 2^5 notat eam lectionem fútese Codd Grate» JBtkiop. Didym . apud Hieran. epiet 
ad Minero.~>7t ha Codd. aUqui Gr. teste O Betunen. Hiero nymiaet. Hteron Ara te w 
C d i aliqui Lat ni, teste Didymo, MS8. p 1 etique. omnee Gtaei, Sur. Arah Origen» 
Th'od Iterad. Apoli nar. Didym. Diodor • Thare. Autkor. Raen, ad ortkodox. quast» 
91 et 10 1 Theod. Cryeoet. Theodoret. Theoph. OEcumen. Auto. Díalog. centra Mor» 
aten» Method. apud PÍot . Hieronym» in lea*. u. Vide Mili» in 1. Car. xt. 
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Los doctores judíos (1) se hallan acerca de esta cuestión casi 
en la misma duda que nuestros intérpretes. Unos opinan que los que 
no hayan muerto al momento de la resurrección, no morirán; sino que 
repentinamente pasarán de la vida á la inmortalidad. Pero otros ase¬ 
guran que todos tos hombres deben morir ántes de tener parte en el 
sigk> futuro. 

Jesucristo, habiendo resucitado de entre los muertos, se hizo las 

E rimicias de los que duermen para dispertar algún dia* y entrar en 
i vida eterna y bienaventurada que él les mereció. Porque asi co¬ 
sto la muerte vino por un hombre , dice el Apóstol, la resurrección 
de los muertos dehe venir también por un hombre . Así como en Adan 
mueren todos, asi también en Jesucristo revivirán todos ; pero cada 
uno por su órden : Jesucristo el primero como las primicias de todos; 
después los que pertenecen á él, y que resucitarán en su advenimien • 
to (2). En otra parte, como acabamos de ver, dice el mismo Após¬ 
tol (3): Luego que se de la señal por la voz del arcángel , y por el 
sonido de la trompeta de Dios, el Señor descenderá del cielo, y los 
que murieron en Jesucristo , resucitarán los primeros; después noso¬ 
tros los que vivamos serémos mudados, como también lo dice en otra 
parte el mismo Apóstol (4), y serémos arrebatados Juntamente con 
dios sobre las nubes al encuentro del Señor en los aires . Estos dos 
textos insinúan que en el mismo día y momento de la resurrección 
general, la de los escogidos ha de preceder á la de los réprobos. 
Algunos fundándose en la expresión cada uno poír su órden f se han 
persuadido quedos sántos de la’.ley antigua han de resucitar ántes que 
los de la nueva, y así de los demás. Pero lo que se sabe de cierto, 
y el mismo Apóstol nos enseña, es que en un abrir y cerrar de ojos 
al sonido de la última trompeta han de resucitar los muertos, y no - 
sotros hemos de ser mudados (5). 

Según S. Gerónimo (6), era tradición de los Judíos que los muer¬ 
tos habían de resucitar de noche 6 al amanecer, hácia la misma ho¬ 
ra en que el Salvador salió del sepulcro, cuya tradición pasó de la 
sinagoga á la Iglesia como hemos manifestado en otra parte (7). 

8. Pablo nos advierte (8) qfte en el momentó de la resurrec¬ 
ción se oirá el sonido de la trompeta y la voz del arcángel. Y el Sal¬ 
vador dice en el Evangelio (9) que viene tiempo en que todos los 
que se bailan en los sepulcrós oirán la voz del Hijo del hombre, y 
saldrán para resucitar, los unos á la vida y los otros á su condena¬ 
ción. Y en otra parte (1<>) dice que el Hijo del hombre enviará á sus 
ángeles con trompetas de fuerte sonido. Casi en todos los lugares de 
la Escritura en que se habla de este último dia se hace mención del 
sonido de la trompeta; y los intérpretes convienen en que esta sona¬ 
rá efectivamente, ó por lo menos, se oirá un sonido semejante al de" 
una trompeta, pero de una trompeta de Dios, in tuba Dei, esto es, 

(1) Manosee Ben-1 truel, 2. n. c. IR. de Resurrect.—01) 1. Cor. xy. 91. et eeqq. 
Dtinde ii f mí o uní Christi , qui in advento ejus erediderunt, [Gr Demás ü qai 8uní 
ChriMU , in adventu jtr»],—(3) 1. The o», ir. 16 17, Resurgent primi (gr. primum]. 
Demde nos , 1. Cor. xy! 59. —(5) 1. Cor. xv. 59 —(6; Hurón . in Matth* 

xi?. 6—(7) VétM la Disertación sobre los caracteres del Menius, tom xix. y la D*. 
otrlacion sobre el fin del mundo, tom. xx}ii.— (8) 1. Theosal. iv. 16—(9) Joan. y. 
2# Votem Ftlit Dei |gr. vocera ejus , id p*t Filn hominis]. —(Kty Matth . uiv. 31. Cum 
taba et noca magna (gr. cum tuba vacia maguas}. 
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un sonido extraordinario y muy penetrante, tal como el que se oyó 
en el monte Sinai, cuando descendió el Señor á dar la ley á Moi¬ 
sés (1): sonido terrible, que los Hebreos no pudieron sufrir, y los obli¬ 
gó á suplicar á Moisés que les hablase él mismo, y que ya no les 
hablase el Señor, para que no muriesen. Otros creen que esta trono- 

E eta no es mas que la voz del arcángel, que llamará á todos los hono¬ 
res, ó también la voz de Dios, su trueno, su órden, su voluntad om¬ 
nipotente oue les mandará salir del. polvo, y les dará la vida y 
le inmortalidad, la cual es el mismo fiat que los sacó en otro tiempo 
de la nada, y que entonces los sacará del sepulcro. S. Pablo da á 
entender que la trompeta ba de sonar muchas veces, supuesto que di¬ 
ce que los muertos han de resucitar á la última trompeta, in novi t- 
sima tuba (2). S. Juan Crisóstomo y Teofilacto entienden esto á la 
letra, y se persuaden que el supremo Juez no ha de descender sino 
basta el último sonido de la trompeta. 

Los Hebreos, tomando á la letra el texto de Isaías que citamos 
arriba: Dispertad y manifestad vuestra alegría»vosotros los que ha • 
hitáis en el polvo, porque vuestro rocío es un rocío de lux dfc. (8), 
creen que este rocío será una fuente de vida y vivificará los cuer¬ 
pos que se hallan sepultados. Otros (4) dicen que Dios ha de resu¬ 
citar á los muertos por medio de un pequeño hueso que llaman lut 9 
colocado en el espinazo, y que, según dicen, es incorruptible é inal¬ 
terable. Esta opinión la fundan en aquellas palabras del Salmista: 
Dios conservará todos los huesos del justo % uno de tilos no será, que¬ 
brantado (5). Dicen que este hueso qué no ha de ser quebrantado 
es el de que hablamos. El emperador Adriano, burlándose un día de 
la resurrección, y de un judío que ponderaba la Virtud de este hue¬ 
so, quiso, según dicen, que fuese probada en su presencia. Se puso 
el hueso debajo de la piedra de un molino, y no se rompió: se le 
echó al fuego, y nada padeció: se le golpeó sobre un yunque, y que¬ 
dó entero. En torno de este hueso dicen que se han de reunir en la 
resurrección todas las demas partes del cuerpo;. pues él es como su 
centro común; ó según se explica un rabino, una levadura que reu¬ 
nirá todos los miembros reducidos á polvo, ó como el grano de trigo 
arrojado en tierra, que produce trigo. No se ha Segado á probarla 
existencia del famoso hueso de que habla esta opihion, en la cual se 
descubre luego el espíritu de los Judíos; y por tanto no nos empeña¬ 
mos en refutada. 

Los mismos autores ventilan otra cuestión, á saben ¿Cuándo se 
ha de unir el alpia con el cuerpo? ¿será cuando este permanezca aun 
en el sepulcro, ó después de haber salido, y de hallarse restablecido 
a su primer estado? La opinión mas seguida (6) es que la alma ha 
de volver á su cuerpo cuando esté perfectamente organizado; según 
aquellas palabras del profeta Ezequiel: Abriré vuestros sepulcros, y os 
Haré salir de ellos; pondré en vosotros mi espíritu y viviréis (7). Pe¬ 
ro sí la resurrección se ha de hacer simultáneamente y en un mo¬ 


flí Exod, xx. 18—[2] Vide 1 . Csr. xv. 52. el Ckryeott. et Theophyl. tn >. Tkem . 
iv. 16.—[3] /sai. xxvi. 19—[4J Bereschit. Rabbm Parwch. 28. et Zoar. — [5] Pmh*. 
xxxui. 21.- [6] Vide Menasse-Ben-Isroel, L u. cap. tu. de J2*#*rrect—T7Í Euth. 
XXX TIL 12. 14. 
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mentó, como lo hemos probado, esta cuestión es absolutamente fri» 
Yola é inútil. 

Cuentan los Judíos que la reina Cleopatra preguntó un dia al 
rabino Meir (1), pí los muertos habían de resucitar desnudos ó ves¬ 
tidos. Respondió este que así como el grano de trigo, que se arro¬ 
ja desnudo en la tierra, se reproduce vestido en la espiga, así tam¬ 
bién los justos han de salir del sepulcro cubiertos con sus vestidos. 
¿Y qué vestidos serán estos.? Los mismos con que hayan sido sepul¬ 
tados (2), como se prueba con el vestido con que Samuel se apare¬ 
ció ¿ la pitonisa (3). De aquí procede el empeño que los mas de los 
rabinos tienen en que se les vista bien después de muertos; lo que 
se hace poniéndoles ordinariamente un vestido blanco, que es color 
de alegría y de fiesta. Les dará pues Dios en la resurrección, ó los 
mismos vestidos que se llevaron al sepulcro, ú otros nuevos. Pero ¿de 
qué sirven estos vestidos? ¿Será por ventura para libertarlos delirio, 
para cubrir su desnudez, ó para cubrir un cuerpo tan bello y tan glo¬ 
rioso/ Sin duda que no; y así debe inferirse que han de resucitar 
desnudos. Mas como los Judíos esperau después de la resurrección 
un reino de mil años en la tierra, en el cual han de tener una vida 
voluptuosa; no es extraño que vistan á los hom >res resucitados. 

Siguiendo la opinión del reino milenario, tropiezan en una di¬ 
ficultad muy grave, para hallar en la tierra un espacio capaz de con¬ 
tener á todos los que han de resucitar, y gozar de una bienaventu¬ 
ranza natural; cuya dificultad es mayor para los que opinan que han 
de resucitar todos los hombres, y que aun muchos de los paganos^ 
que vivieron bien, han de gozar de aquella felicidad (4). Para des¬ 
embarazarse de esta objeción, dicen que la tierra ha de ser entonces 
muy distinta de lo que es hoy; que no ha de haber desiertos, ni paí¬ 
ses incultos é inhabitados; y que todo ha de ser fértil y habitado, de 
suerte que habrá capacidad bastante para todos los que merezcan go- 
zir de aquella felicidad, que ha de seguir á la resurrección general. 
Los milenarios deben encargarse de todo esto, lo mismo que los 
Judíos. 

La metensícctfis que creyeron muchos de los Judíos, parece in¬ 
compatible con la resurrección universal, y aun con I* particular; poi¬ 
que si una alma ha animado sucesivamente á nuestros justos, que 
ben resucitar ¿cómo podrá entóneos animarlos á todos/ ¿animará á 
uno y dejará á los otros en el polvo, privados de la resurrección/ 
y siendo esto así, ¿á cuál de los cuerpos debe animar? ¿será al pri¬ 
mero en que haya existido, será al último, ó será p oat fin al que mas 
haya merecido la resurrección? Unos (5) creen que ha de reunirse 
con el primero: otros (6) conceden este privilegio al último; de suel¬ 
te que los demas se considerarán como áltate» estériles abandona-, 
dos en medio del campo. Generalmente erees que no hay alma quo 
no haya estado sucesivamente cuanta menos eb tres cuerpos; para 
que si uno de ellos es de mal huiRorv se halle en otro de tempera¬ 
mento mas suave; y si ha ofendido á Píos en uno, pueda aplacarle 

[1] Vide Tract. Sanheir . Jonatkmu in Gohek Habba~~[%]Talmud. Jeroenl. Chilaf, 
túp. 9—(31 1. Reg. xxvm. 14—[4] Vime Rub. Moten, Ctmbay. Talmud, apvA 
oaem-Ben. lerael, l. n. e. 9. de ¡Qeeurrect. —[5] Abarhavel s apud Menaetc-Bcn-ltra^L 
W. u. e. 18. de RuwrrecU— JJoá, Hishiah^ ;a ¿fcágr* 

toe» xxn. 27 
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en el otro. Pero como la opinión de la metensícosis está abandona* 
da del común de ios Hebreos y de los cristianos, es inútil resolver las 
dificultades que nacen de ella. 

Acerca del estado de los hombres después de la resurrección, 
se suscitan otras varias cuestiones, á. saber: ¿Cuál será la naturaleza 
de sus cuerpos, su tamaño, su edad y su sexo? ¿Resucitarán con sus 
defectos naturales, en edad decrépita, en edad perfecta, ó en la que 
hayan muerto? ¿Los monstruos y ios ñiños resucitarán en su respec¬ 
tivo estado de infancia y de deformidad? La Escritura no nos su¬ 
ministra con que resolver las mas de estas dificultades; y algunas son 
de tal naturaleza que no pueden decidirse sino con el éxito de los su¬ 
cesos. Pero tr&t&rémos de referir lo que sobre ellas se dice, y de es¬ 
coger lo mejor entre las diverjas opiniones de los autores. 

Jesucristo dice en el Evangelio (1) aue los bienaventurados se¬ 
rán como los ángeles de Dios; y S. Pablo nos asegura que nuestros 
cuerpos serán inmortales é incorruptibles (2). Los padres nos ense¬ 
ñan que los cuerpos resucitados serán revestidos de gloria, transpa¬ 
rentes, ligeros y luminosos. He aquí todo lo que puede decirse de 
cierto acerca de esto. 

S. Agustín (3) refuta el error de ciertas personas que para pro¬ 
bar que después de la resurrección veríamos á Dios con los ojos del 
cuerpo, decían que entonces la carne seria transformada en la subs¬ 
tancia de Dios, y que así, estando en cierto modo divinizada, se ha¬ 
ría capaz de ver á Dios de un modo sensible. En otra parte (4) re¬ 
fiere la opinión de los que creian que el cuerpo se volvería espíri¬ 
tu, y que entonces veríamos á Dios con los ojos del cuerpo: opinión 
que parece destruir la realidad de la resurrección, queriendo ensal¬ 
zarla demasiado. La Escritura (5) nos promete un cuerpo espiritual; 
pero no una mudanza substancial de la naturaleza de nuestro cuer¬ 
po en la de un espíritu. Nuestra resurrección no ha de ser por cier¬ 
to mas perfecta que la de Jesucristo, el cual después de resucitado, 
hizo ver á sus discípulos, que tenia un cuerpo real, palpable, y com¬ 
puesto de carne y hueso (6). 

IjOs cuerpos de los bienaventurados serán revestidos de gloría 
y de luz. Brillarán como el sol, dice el Salvador (7). Nuestro So- 
nor Jesucristo transformará , dice S. Pablo, nuestro cuerpo , aun¬ 
que despreciable , y le hará conforme á su cuerpo glorioso (8). S. 
Agustín (9) compara la sutileza y agilidad de los cuerpos gloriosos 
con la penetración de los rayos visuales, que, según la antigua fi¬ 
losofía, traen los objetos á nuestros ojos, y vuelven de estos á los 
objetos con increíble velocidad: tal será la ligereza v penetración de 
los cuerpos resucitados. Y así como el cuerpo del Salvador des¬ 
pués de su resurrección penetró en el lugar en que se hallaban los 
apóstoles, aunque las puertas estaban cerradas; así también los cuer¬ 
pos resucitados y gloriosos serán capaces de penetrar en los lugares 
mas escondidos é impenetrables; pues ninguna cosa podrá resistir su 
actividad. 

(1) Matt. xxn. 30. — (2) 1. Cor . xv. 53.—.(3) Attg . epist. olim. 6 , turne 92. • 5. 
—(4) ldemi epist. 147. e . 21. et epiat. 205. n. 10.—(5) 1. Cor . xr, 44.—(6) Lite. 
xxiv. 39.—(7) Matth, xm. 43.—(8) Philipp. ni. 21. Reformaba (gr. trmnafoammkiS] 
corpua humilitaUa noatra, eonfiguratum jgr. ut $it configuratum] corpori elmitmtm 
Igr. gloria ««•].— (9) Aug. #erm. 277. n. 12. 
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Los Hebreos (1) enseñan que el alma gloriosa separada del 
cuerpo, se alimenta de la luz superior de que está penetrada y re¬ 
vestida, y que en la resurrección se unirá al cuerpo, y volverá á en¬ 
trar con él en aquella misma luz; y entonces este será tan resplan¬ 
deciente como el cielo, según la expresión de Daniel: Fulgehunt 
quasi splendor jirmamenti ... .et quasi stellae in perpetuas aetemu 
totes (2). 

Algunas personas del tiempo de S. Agustín (3) decian que los 
hombres habian de resucitar con sus defectos corporales, así como 
Jesucristo resucitó con las cicatrices de los clavos que traspasaron 
sus manos y sus piés. Pero el santo doctor afirma que no han de 
resucitar nuestros defectos, y que si nuestro Salvador quiso apare¬ 
cer después de su resurrección con sus cicatrices, fué por un efec¬ 
to de su poder, y no por consecuencia necesaria de su resurrección. 
Hoc potestatis fuit, noñ necessilatis. Quiso servirse de estas señales 
para convencer la incredulidad de sus discípulos, y para aumentar 
el esplendor de su gloria. En otra parte (4) dice que los cuerpos 
de los santos han de resucitar sin defecto alguno, sin deformidad, 
sin necesidades, sin peso, sin incomodidad, sin flaqueza. 

Los doctores hebreos mas antiguos (5) se persuadieron que los 
muertos debían resucitar del mismo tamaño, con el mismo tempe¬ 
ramento, cualidades y defectos, que tuvieron en vida. Decian por 
tanto que el ciego resucitaría ciego, el cojo cojo, el melancólico 
melancólico; pero que Dios después los perfeccionaría, los sanaría, 
y los* restablecería 4 un estado mas glorioso. Confirmaban esta opi¬ 
nión con aquellas palabras del Eclesiástico: La generación pasa> 
y la genoracion viene (0), y con la historia de la aparición de Sa¬ 
muel á la pitonisa (7), el cual se apareció á aquella muger en la 
misma forma y con el mismo vestido que usaba cuando vivo. Se 
fundaban también en el siguiente texto de Isaías que aplicaban á 
la resurrección: Yo diré al aquilón: Dame á mis hijos: y al medio * 
dia: Tracme ú mis hijos y á mis hijas .... Hax que aparezca ese 

Í ueblo que era ciego , y tiene ojos; que era sordo , y tiene orejas (8). 
líos curará su ceguedad y su sordera. Pero este privilegio no es 
mas que para los justos; pues los malos permanecerán eternamen¬ 
te en toda su deformidad. Estos rabinos discurrían según sus prin¬ 
cipios, pues creian que habian de vivir de nuevo sobre la tierra, 
en donde reunidos á sus tribus, se alimentarían, y se casarían; y pre¬ 
tendían pasar aqnella nueva vida cómodamente y sin molestias. Mas 
como nuestros principios son otros, no hay razón que nos obligue 
á admitir estas opiniones, ni á ocurrir á tales explicaciones acerca 
del estado de los cuerpos resucitados. 

Los paganos y los incrédúlos del tiempo de S. Agustín (9) sus¬ 
citaban varias cuestiones sobre la resurrección de los niños, pre¬ 
guntando á los cristianes el modo en que aquellos habían de resu¬ 
citar. Si han de resucitar grandes, decian, serán lo que nunca fue- 

(1) Rab, I*ezi Mtdras fíanrhrlam.—t^) Dan, xu. 3.—(3) Avg. eerm, olim. 147. 
«tac 215, n, 3. 4. et ttrrm. 240. c. 3—M) Aug. Emhirid. de J:dc, *pe % ct chari- 
tafe, cap, 91.—(5) Bereeehif . Ralba Partmch. 95. Gemar, Sanhedrin , et Jalkut Rabbati, 

•K6) Eccl, 1. 4.—CV 1. Rcg. *xvm. 14.— ( 8 ) Isai. xliii. 6. 8_(9) Yide Avg. 

ttrm. 147, nune 242. c, 3. n. 4. et epitt, 107. no®. edit, et l, xxu. de Civit, c, 14. 
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ron, y el que resucite no será el mismo que murió. Si han de 
resucitar pequeños, débiles, y tales como se bailan en el seno ma¬ 
terno, ó recien nacidos ¿qué ventaja, qué gloria, y qué placer po¬ 
drán gozar en su resurrección? ¿Ño seria mejor para ellos no ha¬ 
ber visto jamas la luz, y no haber aparecido nunca á los ojos de los 
hombres, que aparecer en una forma tan humilde, y en ün esta¬ 
do tan abatido? 

S. Agustín no se atreve á decidir si han de resucitar en la 
forma y tamaño de la infancia, porque la Escritura nada dice so* 
bre esto; pero de ninguna suerte duda de su futura resurrección. 
Crée como mas probable que resucitarán en una edad perfecta, y 
en un cuerpo proporcionado á ella: Credibilius plenas aetates re~ 
surrecturasy ut reddatur muñere , quod accessurum erat tempare . Des¬ 
pués añade: Aun cuando se concediese que habían de resucitar 
en el estado de la infancia ¿se seguiría de aquí que debían ser 
débiles, deformes é imperfectos? ¿No hay también cierta belleza, y 
cierta perfección propia de la infancia? ¿y Dios no podrá revestir 
un cuerpo pequeño con el esplendor de su gloria? En fin, conclu¬ 
ye, quitad á estos cuerpos la corruptibilidad, y añadidles lo que que¬ 
ráis: Postremo corruptionem tolle 9 et quod vis adjice. En otra par¬ 
te (1) hablando de los niños que mueren ántes de nacer, dice que 
nadie se atreverá á negar que la resurrección debe dar á los cuer- 

E os resucitados toda la perfección que hubieran tenido, si se les hu- 
iera concedido el tiempo necesario para crecer; así como les qui¬ 
tará todos los defectos que hayan contraido en su crecimiento: Vt 
non desit perfectio quae accessura erat tempore f quemadmodum non 
erunt vitia quae accesserunt tempore. 

Los que opinan (2) que los niños en el seno materno no es¬ 
tán animados con el alma racional, sino solamente con la sensiti¬ 
va ó vegetativa, no necesitan examinar en qué estado han de resu¬ 
citar: porque es claro que no hallándose animados, no deben re¬ 
putarse por hombres, ni por consiguiente resucitar. Mas como la opi¬ 
nión común es que reciben el alma racional, cuando ménos, luego 
que el cuerpo está formado, y suficientemente organizado; es pre¬ 
ciso decir que también han de resucitar como los otros hombres, 
en cuanto al modo. Dios, que nos ha prometido que no perecerá 
ni uno de los cabellos de nuestra cabeza, puede darles con una 
prontitud milagrosa el tamaño á que habrían llegado viviendo, ó 
acabar en ellos lo que está ya bosquejado, y desenvolver lo que es¬ 
tá contenido en sus pequeños cuerpos, ó finalmente presentar en gran¬ 
de las facciones y la figüra que tienen en pequeño: Creatori qui 
ereavit cuneta de nihilo , quomodo deesse potest un de addere quod 
addendum esse mirus arlifex nossetl dice 8. Agustín (3). 

Muchos intérpretes (4) antiguos y modernos, fundados en estas 
palabras de 8. Pablo: Hasta que lleguemos todos al estado de un 
hombre perfecto 9 á la medida de la edad completa de Jesucristo (5), 

(1) Aug. Enehirid. de fide, epe, et eharitate, emp. 85, et lib. xxu. de Civit. emp, 
B' reerhit Rab. Paraech . 34. Jalmed, Pmraeek. Pinide et Nyda, cap. 3.— 
(3) Aug. lib. xmi. de Civil, e. 14.—(4) Vide Aug.iib.xxu. de Cfoit. e. 15. et eey, 
Aneelm. D. Tkom. Mié, et Ilieronym. in epitapk. Peala, e . 13, Eet. «Itt—(5j Efkem 
iv. 13. 
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se han persuadido que en la resurrección todos los hombres deben apa¬ 
recer de la edad en que murió Jesucristo, es decir, de cosa de trein¬ 
ta y tres años; de suerte que los niños adelantarán, y los viejos re¬ 
trocederán hasta esta edad para hallarse todos en la medida de la edad 
completa de Jesucristo . El Apóstol no dijo que llegaríamos al tama¬ 
ño de Jesucristo, sino á su eaad, según observa 8. Agustín: de otra 
suerte seria necesario que los mas grandes perdiesen algo de su tama¬ 
ño, y se les aumentase á los mas chicos; lo cual seria contrario á la 
promesa del Salvador; porque prometió á sus discípulos que no pere¬ 
cería ni siquiera uno de los cabellos de sus cabezas, y por otra par¬ 
te nunca ofreció añadir á los que tuviesen alguna falta, por ejemplo, 
de altura ó de edad. 

Esta explicación, aunque es bien eomun, no carece de dificultad. 
Los Griegos (1) y muchos latinos (2) dan otro sentido al pasage de S. 
Pablo Aun 8. Agustín (3), 8. Gerónimo (4), y Santo Tomas adop» 
tan el sentido de los Griegos, los cuales .entienden el texto, de los pro¬ 
gresos que los fieles hacen en la fe y en la virtud hasta llegar á una 
edad perfecta, esto es, á un estado de fuerza, de vigor y de perfec¬ 
ción espiritual. 

S. Gerónimo creyó ver la edad en que los hombres han de resuci¬ 
tar, en un pasage en que Isaías, hablando de la nueva Jerusalen, diceft 
No habrá allí niño de dias , ni anciano que no cumpla el número de sus 
dias; porque el niño de cien años morirá , y el pecador de cien años será 
maldito (5). „En esta ciudad, dice el santo ddctor (8), no habrá dife- 
*rencia de edades; no habrá en ella niño ó anciano, pequeño ó grande, 
„que no cumpla el número de sus dias; sino que como todos serán hijos 
„de la resurrección, llegarán á la edad de hombres perfectos, á la medi¬ 
ada de la edad de la plenitud de Jesucristo; de suene que no habrá uno 
„á quien le falten años, ó que tenga mas de los que debe; ni tampoco 
^sucederá que algunos no adquieran las fuerzas suficientes, y algunos 
„otros, dejando de ser io que hayan sido, caigan en decrepitud. To¬ 
ados llegarán á la edad de cien años, que Ábraham tenia cuando re¬ 
cibió del Señor la promesa relativa al nacimiento de su hijo Isaac. 
„En aquel tiempo, cuando habiendo resucitado todos los hombres, ten- 
^gan la misma edad; el santo y el pecador estarán bajo este mismo 
„aspecto en un mismo grado de perfección; pero el uno será llama¬ 
ndo á la recompensa, y el otro al suplicio/ 1 Aunque este texto de 
Isaías es obscuro, y no puede profundizarse su sentido; se puede du<* 
dar que comprenda lo que 8. Gerónimo veia en él. 

En cuanto á los monstruos es indudable que han de resucitar, y 
no con los defectos de su monstruosidad, porque Dios les corregirá 
toda la deformidad que tengan (7). Nec resurrectura negabuntur ; nec 
ita resurrectura sunt 9 ac non potius correcta emendataque natura. To¬ 
do hombre que debe morir, debe también resucitar. Si el monstruo 
es doble, y tiene dos almas, resucitarán dos personas distintas y se¬ 
paradas; si no tiene mas que una alma, resucitará una sola persona. 
Los hermafroditas resucitaran en el mas dominante de sus dos sexos. 
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(!) Chrynoet. Theoyhyl. QEcumen.—(2) Ambroeiaet. Haymo , Saebold. alii piarte. 
—(3) Aug l. xx'.i. de Civil, e. 18—- (i) Hieron . tu Ephee. ív. 13 —(5) Aug. En. 
ehirid. de Jide , spe, et chantóte , cap. 85. lib. xxn. de Civit • cap. 19.—(6) leai. 
Ai?. 20.— (7) Hieron. m leui. cap. 65, lib. xym. 
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Los que sean monstruosos por su grandeza ó por su pequeñez, serán re¬ 
ducidos á un estado perfecto. Cuando un alfarero trabaja una vasija que 
no sale buena, ó se desbarata, vuelve á tomar el mismo barro y for¬ 
ma con él una vasija nueva, hermosa, perfecta y bien proporcionada, 
repartiendo en toda ella lo que la primera tenia de mas en un lugar; 
y de esta suerte, lo que causaba la deformidad de esta, concurre á 
la hermosura de la otra. Ix> mismo proporcionalmente sucederá en 
la ressirreccion de nuestros cuerpos; todas sus partes serán como re¬ 
fundidas en una sola masa, y el Criador suplirá lo que falta en un 
lugar con lo que sobra en otro, quedando de esta suerte, perfecta re¬ 
gularidad en el cuerpo. Así lo enseña S. Agustín: Nulla ibi erit 
defformitas , ubi el quae prava sunt corrigentur; et quod minus est 
quam decet 9 unde Greator novit , inde suplebitur; et quod plus est quam 
decet % materias servata integritate , detrahetur (1). 

Tiempo ha que se disputa en la Iglesia si las mugeres han de re¬ 
sucitar en su propio sexo. Muchas antiguos (2) sostuvieron la nega¬ 
tiva, fondados principalmente en estas palabras de San Pablo: Has¬ 
ta que lleguemos todos al estado de un hombre per fecto , á la medida de 
la edad completa de Jesucristo (8); y en estas otras: Para que se hi¬ 
ciesen conformes á la imágen del Hijo de Dios (4); y en estas expre¬ 
siones del Salvador: En la resurrección no se casarán hombres y 
mugeres , sino que serán como los ángeles de Dios (5). Fuera de los 
textos citados se alegaban algunas razones teológicas; por ejemplo, que 
solo el hombre fué criado en la tierra, y que la muger fué extraída de 
él. Escoto añade que la muger no es mas que como un accidente 
del hombre, y que ocasionalmente es lo que es: que la naturaleza s¡em* 
pre intenta producir hombre; pero esto se frustra por la disposición 
del que engendra ó de la que concibe; y entónces contra su inten¬ 
ción produce muger. Esto es lo mas plausible que se alega en favor 
de la opinión citada. 

Pero Tertuliano (6), San Gerónimb (7), San Agustin (8), y loa 
mas de los teólogos opinan que la muger no es ménos perfecta en su 
género que el hombre; que está, como él, en la primera intención del 
Criador; que es criatura suya, y necesaria para la propagación de la 
especie humana; en* una palabra, que está muy léjos de ser un de¬ 
fecto de la naturaleza: Non est enim vitium sexus femtneus % sed na¬ 
tura , dice San Agustín. Seria inútil objetar preguntando ¿de qué ha 
de servir la distinción de sexos en la resurrección? porque de esta 
objeción pudiera también inferirse que el hombre no debe resucitar 
en su sexo; consecuencia contraria al intento del que hiciera aque¬ 
lla objeción. 

En la resurrección no habri ni matrimonio, ni generación, ni su¬ 
bordinación de la esposa al marido. Todos serémos como los ánge¬ 
les de Dios, sin enfermedades, sin necesidades, sin vergüenza, sin con¬ 
cupiscencia. Nuestros primeros padres en el jardín de Edén estuvie- 


(1) Avg. lib. xxii* de Civit . cap. 19.—(2) Origen, in Matth. xxm. 30. Hilar, et 
Hieronym. in eundem loe, Baeil. eeu aliue in p*nl, oxiw. Athanae. oerm. 3. contra 
Arian. alii apud >ug. lib. xxu. cap. 17. de Ephee, vr. 13—(4) Rom, 

viti. 29—.(5) Matth. xxu 30.—(6) Tertull. de Resurrect. camie , e. 60. 61^(7) Hier, 
epitaph. Paula, et ep. ad Pammach. contra errores Joan. Jero*olynu—(Q) August, 
Ub. xxu. do Civit. cap . 17. 
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ron desnudos sin avergonzarse, [jorque estaban en la inocencia: lo 
mismo será después de la resurrección; los bienaventurados absortos 
en la grandeza, en la sabiduría y en la bondad de Dios, estarán en 
una pureza y en una inocencia infinitamente mas perfecta que la de 
nuestros primeros padres antes de su pecado. 

Estas palabras de Jesucristo: en la resurrección no se casarán 
hombres y mugeres, suministran á San Gerónimo (1) un argumento 
para probar que habrá entonces distinción de sexos; porque de aque¬ 
llo que carece de proporción y aptitud natural para el matrimonio, 
no se dice que no se casará; así como no se dice del palo y de la pie¬ 
dra, que no tienen aptitud natural para ello: Non enim de lapide et 
ligno dicitur: Non nubent , ñeque nubentur 9 quae naturam nubendi 
non kabent; sed de iis qui possunt nubere . Tertuliano prueba lo mis¬ 
mo con la promesa absoluta hecha por Dios á todos los hombres de 
que resucitarán. Cuando se dice que ha de resucitar el hombre, se 
entiende que ha de ser con todos sus miembros, los cuales, aunque 
inútiles entonces para los usos á que están hoy destinados, siempre 
son necesarios para la hermosura é integridad del cuerpo. Pueden 
verse casi las mismas opiniones y las mismas pruebas en las . cuestio¬ 
nes á los ortodoxos publicadas bajo el nombre de San Justino már¬ 
tir (2). y en el tratado de los dogmas eclesiásticos, impreso entre las 
obras de San Agustín (3). San Ireneo insinúa también con bastante 
claridad que todos han de resucitar en el sexo que les es propio. (4). 

No puede dudarse que en la resurrección debe haber muy gran¬ 
de diferencia entre los cuerpos de los bienaventurados y loa de 
los condenados. Pero es inútil fatigarse en investigar si estos han 
de resucitar con sus defectos corporales, supuesto que sabemos cier¬ 
tamente su eterna condenación: Ñeque enim fatigare non debet in¬ 
certa eorum habitado aut pulchritudo , quorum erit certa et sempi¬ 
terna damnatio 9 dice S. Agustín (5). Es también superfluo que se 
nos objete que el cuerpo no será incorruptible si está sujeto á do* 
lor; ó que no será corruptible si no está sujeto á la muerte. Porque 
¿qué incorruptibilidad puede ser aquella en que se siente un dolor 
infinito y siempre nuevo? ¿ni qué vida puede ser la que se pasa 
en eterna desgracia? Non enim vera vita nisi ubi feliciter vívi- 
tur; nec vera incorruptio nisi ubi • salus nullo dolore corrumpitur . 
La integridad, la fuerza, y la incorruptibilidad de sus cuerpos no 
les servirán sino para hacerlos mas desgraciados. Permanecerán in¬ 
mortales é incorruptibles para poder sufrir eternamente: Besurgent 
incorrupti integritate membrorum , sed lamen corrumpendi dolore poe - 
nerum (6). 

S. Fulgencio (7) no crée que los cuerpos de los malos hayan 
de inmutarse en la resurrección; pues en su sentir, la mudanza de 
que habla S. Pablo en estas palabras: Et nos immutabimur (8 ), es 
prerogativa reservada á los justos solamente. Los impíos resucitarán 
lo mismo que los justos; pero no tendrán parto en esta feliz mu¬ 
danza. Permanecerán en la flaqueza y corrupción que recibieron en 
* 

(1) Hieronym. lih. xxii. de Civil, cap. 17.—(2) Re $ pone. ad queset. 53. ad Ortho. 
dos.— (3) Genriad, de eccles. Dogmat. cap. 43.— (4) Irenes, lib. 11 . cap. 23. et lib. ▼. 
.cap. 13—(5) Aug. Enchtnd. cap. 92 —(6) Aug. epist. 126. n. 15. nov. edit. et oerm. 
162__(7) Fulgent, lib . de fidt ad Pctnm, cap. 3. a. 37—(8) 1. Cor. xr. 52. 
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su nacimiento: y si no sucumben á la violencia de sus tormentos, 
es para que puedan sufrir eternamente. El gusano que los roe, no 
muere; y el fuego que los abrasa, no se extingue. Este fuego es 
como una sal que los conserva, y que los hace en cierto modo in¬ 
corruptibles: ómnis enim igne salietur , et omnis victima sale 
salietur [1]. 

8 . Agustín y S. Fulgencio no creyeron incompatibles la incor¬ 
ruptibilidad y el dolor, y por eso se explicaron como hemos visto» 
Y efectivamente, suponiendo que el dolor no resida mas que en 
el alma, no nos parece opuesto á la incorruptibilidad. Se sabe que 
el alma es por su naturaleza inmortal, aunque sujeta al dolor; y aun 
cuando se supusiese unida á un cuerpo incorruptible, bien puede ser 
que sienta dolor por lo que suceda á este cuerpo, aun sabiendo que 
es incorruptible. Hay ciertos males del cuerpo que causan al al¬ 
ma un dolor muy vivo, aunque se sabe que no han de causar la muer¬ 
te al cuerpo, por ejemplo, la gota y el dolor de muelas. 

Los incrédulos oponen muchas objeciones al dogma de la re¬ 
surrección. ¿Cómo, dicen, una alma bienaventurada puede conser¬ 
var inclinación á un cuerpo que no le ha causado mas que penas? 
¿Cómo puede volver ó vivir un cuerpo comido de gusanos, consu¬ 
mido por las. llamas, reducido á polvo, ó que ha servido de ali¬ 
mento á los animales carnívoros, á los buitres ó 4 los peces? ¿Có¬ 
mo pueden reunirse las partes del cuerpo, que continuamente se 
disipan por una transpiración insensible? ¿Cómo podrán resucitar en 
su propia carne los pueblos que alimentándose de carne humana, 
convierten en propia la carne de otro? 

A todo esto puede responderse, que la resurrección no es de 
aquellos fenómenos que dependen del enlace de las causas natura¬ 
les sitio un milagro de la Omnipotencia divina (2), en el cual no 
debe esperarse explicación de causas y medios naturales, sino sola¬ 
mente tratar de asegurarse de la verdad del hecho. No presuma 
pues la fragilidad humana decidir temerariamente acerca de la na¬ 
turaleza de los cuerpos resucitados; pues por *u vana curiosidad per¬ 
derá el mérito de la fe, v el de la resurrección bienaventurada, di¬ 
ce S. Agustín (3). En ios libros sagrados del Antiguo y del Nue¬ 
vo Testamento tenemos pruebas ciertas de este dogma; y prendas 
seguras de él en la resurrección de Lázaro y en la de los santos 
que resucitaron con Jesucristo (4). Es por tanto superfluo oponer 
dificultades á la certidumbre de las promesas del Hijo de Dios, f 
& la verdad de un hecho tan indudable. 

Aunque la substancia de nuestros cuerpos se reduzca & ceni¬ 
za y polvo; aunque se disipe por la transpiración; aunque se con- 
vierta en substancia de un animal carnívoro, ó de un hombre bár¬ 
baro que se alimente con ella, Dios puede recogerla y reunirla en 
el cuerpo á que pertenece, sin necesitar para esto del consejo ni 
del auxilio del hombre. Las dificultades que nos parecen invenci¬ 
bles no subsisten para él; porque si pudo criar al hombre en un ins¬ 
tante con su palabra, ¿no podrá restablecerle y volverle su propia 

(1) Mate. ir. 40.—(2) Vide Aihmtgor. de reeunect. morí, pag, 43.—(3) AegmeL 
eerm, 287. nvm. 13.—(4) Mmtth, xjlyu. 59. 
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materia? No se debe suponer que han de resucitar con nosotroi 
todas las partes que han compuesto nuestro cuerpo en todo el dis¬ 
curso de la vida, pues esto formaría un cuerpo monstruoso por su 
tamaño: basta que se forme un cuerpo proporcionado y tal cual era 
ó á la edad de treinta años, si se quiere, ó al tiempo de morir. 
S. Agustín (1) compara la resurrección de los muertos con la re¬ 
fundición de una estatua de metal, la cual hecha pedazos no con¬ 
serva su antigua forma; fundida de nuevo por el estatuario, se mez¬ 
clan y confunden todas las partes del metal, é introducido este en 
un molde semejante al primero, se forma de él una ^estatua idén¬ 
tica á la que se hizo pedazos. 

Ya sea que Dios quiera que resucitemos todos en el estado 
en que nos hallamos al morir, ó como si estuviéramos en la edad 
de treinta y tres años, ó del todo iguales en tamaño; puede muy 
bien hacerlo, quitando en unos lo superfluo, y supliendo en otros lo 
que falte. Ita modijieabitur illa in unoquoque maleries , ut nec ali - 
quid ex ea pereat; et quod alicui Zdefuerit, Ule suppleat, qui etiam 
de nihiló potuit quod voluit operari [21. Podemos recordar aquí el 
ejemplo del estatuario, el cual fundiendo juntas cierto número de 
estatuas de diversos tamaños, puede formar con aquella materia el 
mismo número de estatuas, aun cuando sean todas iguules en for« 
ma y tamaño. Finalmente, sea cual fuere el partido que tomemos 
en esta cuestión, no debemos pulsar dificultades; porque Dios es 
quien se ha empeñado en resucitarnos, y en hacer todo lo nece¬ 
sario para conseguirlo. Por lo demas, nos parece mas probable que 
cada uno ha de resucitar en su propia forma, sexo y tamaño; por¬ 
que es preciso que cada uno se reconozca y se vea en el esta¬ 
do en que se hallaba durante su vida; v porque si los hombres re¬ 
sucitaran diferentes de los que han sido en el mundo, sería esto 
creación mas bien que resurrección. 

La objeción que se funda en los cuerpos humanos devorados 
por los hombres, tiene mas fuerza que la que se apoya en los de¬ 
vorados por los animales carnívoros; porque como estos animales no 
han de resucitar, no hay obstáculo alguno para que aquello que 
les ha servido de alimento sea devuelto al individuo á quien le per- 
teaece. Los rabinos (3) creen que después del fin del siglo, y bajo 
el reinado temporal del Mesías, han de subsistir los animdles en un 
estado mas perfecto que el que hoy tienen, restableciéndose al que 
tuvieron ántes de la caída de Adan. Aunque en esta hipótesis no 
se dice que los animales han de resucitar, queda en pié la dificul¬ 
tad, por lo roénos en cuanto á los animales carnívoros, que habien¬ 
do devorado las carnes de los justos, se hallen vivos después de la 
resurrección. ¿Qué se hará la carne del justo incorporada con la 
del animal de que hablamos? A los que defienden aquella opiuioo 
les toca responder esta pregunta. 

En cuaoto á nosotros, nos limitarémos á contestar el argumen¬ 
te tomado de los antropófagos. Se pregunta ¿á quién pertenecerá el 
cuerpo que ha sido devorado por otro hombre? ¿al que se alimen- 

(1) Awpiet. Enchirid. de fi.de, upe et charitate y cap. 89.fi lib. xxu. de Civit. cap. 
19—(2) Augvet. Enchirid. cap. 90 —(3> Vidc, ei placel^ Philonem de prtrmiis et 
pcntf, pmg. 934. et Semeth. Émbba, et Menaeee»Ben-Áerael , bb. m. cap. 4. p. 393, 

TOM. XXlk 28 
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tó con él» y le convirtió en su propia substancia» ó al que sirvió de 
alimento? S. Agustín no duda afirmar que debe restituírsele al que 
le perteneció originalmente: Reddetur caro illa komini, in quo esse 
caro humana primitas coepit (1). El que se haya alimentado con 
él» resucitará en su propia substancia» lo mismo que el que le sirvió 
de alimento. 

Atenágoras (2), después de proponerse la misma objeción» res¬ 
ponde diciendo» que no siendo la carne humana alimento propio del 
hombre, no puede convertirse en su substancia, y que así» aunque Ja 
coma, ó se disipa por la transpiración, ó se despide con las demas 
superfluidades; y por tanto en la resurrección no puede compcmer el 
cuerpo del que la comió. Dudamos que esta razón sea aprobada por 
los filósofos; poique aunque es cierto que la carne humana no es ali¬ 
mento ordinario y natural del hombre, porque Dios le prohibió usar 
de ella; sin embargo, los que la comen la convierten en su propia 
substancia lo mismo que cualquiera-otro alimento. Este es unJiurto 
que en la resurrección están obligados ó restituir á quien Dios dis¬ 
ponga, como lo dice 8. Agtistin; pues la sabiduría del Criador sabrá 
entonces distribuir la materia de nuestros cuerpos de modo que se 
salven la verdad de sus palabras y la hermosura de sus obras. 

Es ya tiempo de que concluyamos esta Disertación. En ella he¬ 
mos visto una de las mas grandes verdades de la religión cristiana 
apoyada en los textos mas expresos del Antiguo y del Nuevo Testa¬ 
mento, fundada en las promesas de Jesucristo, asegurada y hecha 
creíble con el ejemplo de su resurrección, y la de otros á quienes 
volvió la vida. Pero jqué tinieblas cubren todavía este misterio! ¿Cuán¬ 
do, cómo, en qué forma y edad hemos de resucitar/ En vano tra¬ 
ta de investigarlo la curiosidad humana. Sabemos que hemos de re¬ 
sucitar al fin de los siglos; que no habrá mas que una resurrección; 
que se ha de hacer en un momento, en un abrir y cerrar de ojos; y 
que los cuerpos de los escogidos han de quedar incorruptibles, glo¬ 
riosos é inmortales. Pero ¿cuál será el estado de los cuerpos de los 
réprobos? ¿cómo conciliar la inmortalidad é incorruptibilidad de estos 
con su9 tormentos y dolores infinitos y continuos/ ¿Cómo han de re¬ 
sucitar los niños, en qué forma y tamaño/ ¿Cómo han de resucitar 
los monstruos y los que no llegaron á ver la luz 7 Solo Dios 1 q sabe; 

L se ha limitado á ensenarnos lo que nos es útil y nos importa sa- 
r, y es, que todos los hombres han de resucitar, y comparecer an¬ 
te el tribunal del supremo Juez, para recibir el castigo ó la recom¬ 
pensa, del mal ó del bien que hayan hecho en su vida: Omnes enim 
nos manifestari oportet ante tribunal Christi $ ut referat unusquis - 
que propria corporis prout gessit 9 sive bonum t sive malum (3). 


(1) Avg. hb, xxn. cap. 19. de C7pi7.-—(2) Alhenagor. lib. de Reeurrect. morL—t 
(l> 2. Cor . ▼. 10. 
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EPÍSTOLA PRIMERA 

DE SAN PABLO 

A LOS CORINTIOS. 


CAPITULO PRIMERO 

S. Pablo saluda á los fieles de Corinto. Da gracias á Dios por los dones sobrena¬ 
turales que ha derramado sobre ellos. Los exhorta á que eviten las contiendas. 
Sabiduría humana reprobada por Dios. La cruz, escándalo para los Judíos, loca* 
ra para los gentiles, y fuerza de Dios pira salvar á los que creen Dios con- 
fande á los poderosos por medio de los débiles, para que nadie se gloríe sino en él. 


1. Paitlus vocátus Apósto- 
lus Iesu Cliristi per voluntá- 
tem Dei, et Sósthtnes frater, 

2. Ecclésiae Dei, quae est 
Corínthi, sanctificátis in Chri¬ 
sto Iesu, vocátis eanctis, cum 
ómnibus, qui fnvocant nomen 
•Dómini nostri Iesu Ciiristi, in 
omni loco ipsórum, et nostro. 

3. Grátia vobis, et pax á 
Deo Fatre nostro, et Dómino 
Iesu Christo. 

4. Grátias ago Deo meo 
•emper pro vobis in grátia 
Dei, quae data est vobis in 
Christo Iesu: 

5. Quód in ómnibus dívites 
facti estis ¡n ¡lio, in omni ver¬ 
bo, et ¡n omni scientia; 

6. Sicut testimónium Christi 
coníirmátum est in vobis: 


1. Pablo, apóstol de Jesucristo por 
la vocación y voluntad de Dios, y Sos¬ 
tenes su hermano,” 

2. A la iglesia de Dios que está 
en Corinto, á los fieles que han sido 
santificados por la fe en Jesucristo, y 
llamados para ser santos, y á todos los 
quo, en cualquier lugar que sea, invo¬ 
can el nombre de nuestro Señor Jesu¬ 
cristo, Señor de ellos y de nosotros;" 

3. Gracia y paz de parte de Dios, 
Padre nuestro, y de Jesucristo nuestro 
Señor. 

4. Continuamente estoy dando gra¬ 
cias á mi Dios por vosotros, á causa de 
la gracia que se os ha dado en Jesu¬ 
cristo por sus méritos con tanta ábun~ 
dancia , 

5. Y porque en él habéis sido col¬ 
mados de toda clase de riquezas espi» 
rituales , y particularmente de las que 
se refieren al don de la palabra y de 
la ciencia; 

6. Habiéndose asi confirmado en 
vosotros el testimonio que se os ha 
dado de Jesucristo, siendo estos do - 


"t 1. Mucho* creen que este Sostenes es el mismo de que se habla en los Hecboe 
apostólicos xrin. 17. 

V 2. Este es el sentido del griego: Domini nostri Jesu Christi . (Domini sctlú 

tet) ifsorum st nestri. 
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7 ies pruebas ciertas de su divinidad , 
fue se os ha predicado , y señales se¬ 
guras de la presencia del Espíritu 
Santo , que fué prometido , y habéis re¬ 
cibido; 

7. De manera que no os falte nin- 7. Ita ut nihíl vobis desit 
gun don divino , ni gracia alguna de in ulla grátia, expectántibus 
las que os son necesarias para esperar revelatiónem Dómini nostri 
con confianza la manifestación de núes- lesu Christi, 

tro Señor Jesucristo, 

8. Estando persuadidos de que Dios 8. Qui et confirmábit vos 
os afirmará todavía, y os hará perse- usque in finem siné crimine, 
verar hasta el fin en la santidad y en in die advéntús Dómini no- 
la justicia , á fin de que seáis hallados stri lesu Christi, 
irreprensibles” y sin pecado en el dia 

del advenimiento de Jesucristo Señor 
nuestro. 

1. Thooo. t. 9. Porque Dios, por el cual habéis 9. Fidélis Deus: per quem 
£*• sido llamados á la compañía de su Hi- vocáti estis in societátem fi¬ 

jo Jesucristo nuestro Señor, es fiel y lij eius lesu Christi Dómini 
veraz ; y así no dejará de haceros en- no6tri. 
trar en esta compañía divina , como os 
lo ha prometido . 

10. Mas para que en vosotros na- 10. Obsecro autem vos fra- 
da haya que se oponga á esto f os rué- tres per nomen Dómini nostri 
go encarecidamente, hermanos mios, lesu Crhisti: ut idípsum di- 
por el nombre de nuestro Señor Je- c&tis omnes, et non sint in 
8ucriste, que todos tengáis un mismo vobis schísmata: sitis autem 
lenguage, y que no haya entre voso- perfécti in eódem sensu, et 
tros partidos ni cismas; ántes bien es- m eádera senténtia. 

teis perfectamente unidos en un mismo 
espíritu y en un mismo sentimiento, 

11 . Os digo esto porque he llegado 11. Svgniíic&tum est enim 
¿ entender, hermanos mios, por los de mihi de vobis fratresmeiab 
la familia de Cloe," que hay entre vo- iis, qui sunt Chloes, quia 
•otros contiendas acerca de vuestros contentiónes sunt Ínter vos. 
maestros . 

12. Quiero decir, cada uno de ve- 12. Hoc autem dico, quod 
sotros toma*partido diciendo: Yo soy de unusquísque vestróm dicit: E- 
Pablo; yo de Apolo; yo de Céfas;"yo go quidem sum Pauli: ego au- 

Ást. xnu.24. ^ /^.Cristo. tem Apollo: ego vero Cephae: 

ego autem Christi. 

13. ¿Pues qué está dividido Cristo? 13. Divisus est Christus? 
¿Por ventura es Pablo el que ha sido Numquid Paulus crucifixus 
crucificado por vosotros? ¿ó habéis sido est pro vobis? aui in nomine 
bautizados en el nombre de Pablo? Pauli baptizáti estis? 

^ 8. Este ei el sentido del griego: á fin de f ve otáis hallados irreprensibles en 
•1 die Slq. 

T 11. Cloe ere ana rauger cristiane de Corinto. 

V 13. Apolo es aquel de quien ae hable en loe Heohoe apostólicos zvm. 2A. y si¬ 
guientes. Céfes os S. Pedro, llamado asi en siriaco. Joan* u 42. 
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14. Grátias ago Deo, quód 
Déminem vestrum baptizó vi, 
jtisi Crispum, et C&iura: 


15. Nequis dicat quód in no¬ 
mine meo baptizad estis. 

16. Baptiz&vi autem et Sté- 
phanae domuin: céle ruin né- 
scio si quem álium baptizá- 
▼erim. 

17. Non enim mirít me Chri- 
stus baptizáre, sed evangeli¬ 
záis: non in sapicntia verbi, 
ut non evacuétur cruz Chn- 
stL 


capitulo i. 


t21 


14. Ahora que sé esos diferentes 
partidos que formáis por lasque os han 
administrado el sacramento , doy gra¬ 
cias á Dios de que á ninguno de voso¬ 
tros be bautizado, sino á Crispo y i 
Cayo;" 

15. Para que ninguno diga que ha¬ 
béis sido bautizados en mi nombre." 

16. Verdad es que bautizó tam¬ 
bién la familia de Estéfana; por lo de¬ 
mas no me acuerdo haber bautizado á 
otro alguno que yo sepa; mas tampoco 
debí hacerlo , 

17. Porque Jesucristo no me envió 
á bautizar, sino ¿ predicar el Evangelio, 
y á predicarle sin valerme de la sabidu¬ 
ría de la palabra ó del arte de los dis - 
cursos estudiados , para que no se ha* 
ga inútil la cruz de Jesucristo, y para 
que no se atribuya á la elocuencia hu- 
mana y á la fuerza de sus razonamien - 
tos la conversión de los hombres t que 
únicamente pertenece al poder de la 
cruz . 


18. Verbum enim crucis pe- 
reúntibus quidem stultítia est: 
iis autem, qui salvi fíunt, id 
est nobis, De i virtus est. 


19. Scríptum est enim: Per- 
dam sapiéntiam sapiéntium, et 
grudéntiara prudéntium repro- 


20. Ubi sápiens? ubi scriba? 
ubi conquisitor huius saecu- 
li? Nónné stultam fecit Deus 
sapiéntiam huius mundi? 


18. Pues á la verdad, la palabra de 
la cruz es una necedad para los que 
se pierden; mas para los que se salvan, 
esto es, para nosotros, es la fuerza y la 
virtud de Dios, el medio omnipotente y 
eficaz de que se vale para obrar núes- 
tra salud ; y así los que la anuncian^ 
solo de ella deben esperar todo el fru¬ 
to de su predicación , y no poner su 
confianza en la elocuencia humana que 
Dios ha de desechar , según declara él 
mismo por su profeta . 

19. Porque está escrito: Destruiré 
la sabiduría de los sabios, v desecharé 
la prudencia de los prudentes;” y efec - 
trámente vemos que Dios la ha ¿ese- 
¿hado ; 

20. Porque ¡en dónde están los pru¬ 
dentes? ¿en dónde están los doctos? ¿en 
dónde están los sabios del siglo escogi¬ 
dos por Dios para ministros de su pa- 


Aet. xvui. i. 


9. P$t. 1.16. 
Infr. u. 1.4. 
13. 


Rs m.i.lk 


/ms. xjclk* 
14. , 


ltai. xxixn. 
18. 


V 14. Crispo era el príncipe de la sinagoga de que ae habla en los Hechoa npoa. 
tólieos xvin. 8. Cayo <6 según al griego Gayo) era el liuesped de S. Pablo en la 
misma ciudad, /fon. xvi. 23. 

V 15. El griego lée: que he bautizado en mi nombre. 

V 18. Aunque la Vulgata dice á la letra: ia prudencia de los prudentes; el grie- 

£ puede traducirse: la inteligencia do loe inteligentes, y este ea también el aentide 
1 hebreo en lamias xxix. 14. 
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labra1 No hay siquiera uno . ¿No es 
pues verdad que Dios ha conveiicido 
de fatua la sabiduría de este mundo \ 

con el desprecio que ha hecho de ella , 
y con la conducta que ha obsemado en 
la obra de la salvación de los hombres? 

21. Porque ya que el mundo con 21. Nam quia ¡n Dei sapién- 
la sabiduría humana no conoció á tia non cognóvit mundus per 
Dios en las obras de la sabiduría di- sapiéntiam Deum: plácuit l)co 
vina; plugo á Dios salvar por medio per stultítiam praedicatiónis 
de la locura de la predicación de un salvos fácere credéntes. 
Dios crucificado , á los que creyesen en 

éL Esto parecía en verdad una locu- 
ra á los ojos de los hombres , y un me- 
dio poco á propósito para atraerlos . 

22. Porque los Judíos piden mila- 22. Quóniám et Iudaei si- 

f ros para convencerse, y los gentiles'' gna petunt, et Graeci sapién- 
uscan la sabiduría, y quieren ser per- tiam quaerunt: 
suadidos con la fuerza del raciocinio . 

23. Mas nosotros predicamos sen- 23. Nos autem praedicámus 
tillamente á Jesu- Cristo crucificado, Christum crucifixum: Iudaeis 
que es motivo de escándalo para los Ju- quidem scándalum, Géntibos 
dios, y parece una locura á los gen- autem stultítiam, 
tiles;" 

24. Pero ene sin embargo es la 24. Ipsis autem vocátis Iu- 
fuerza de Dios, y la sabiduría de Dios daeis, atque Graecis Christum 
para los que son llamados, tanto Ju- Dei virtütem, et Dei sapién- 
dios como gentiles;" tiam: 

25. Porque lo que parece en Dios 25. Quia quod stultum est 
una locura, es mayor sabiduría que la D¿i, sapiéntius est homini- 
de todos los hombres; y lo que en Dios bus: et quod infirmum est 
parece debilidad es mas fuerte que la Dei, fórtius est homínibus. 
fuerza de todos los hombres. 

26. En efecto, hermanos mios, con- 26. Videte enim vocatiónem 
siderad quiénes son entre vosotros los ve9tram fratre9, quia non mul- 
que han sido Humados" á la fe; y ve- ti sapiéntes secúndüm car- 
réis que no hay muchos sabios según nem, non rnulti poténtes, non 
la carne, ni muchos poderosos, ni mu- rnulti nubiles: 
ohos nobles: 

27. Sino que, al contrario, T)io9 ha 27. Sed quae stulta sunt 
escogido á los necios según el mundo, mundi elégit Deus, ut confün- 
para confundir á los sabios, y ha esco- dat sapiéntes: et infirma mun- 
gido á los flacos del mundo, para con- di elégit Deus, ut confúndat 
fundir á los fuerte?; fórtia: 

28. Y ha escogido á los mas viles 28. Et ignobília mundi, et 
y despreciables 9egun el mundo, y á contemptibília elégit Deus, et 

i? 29. Lit. lo* Griego*. V>ase la epístola á los Romanos i. 16. 

Y 23. Gr. lit. & los Griegos. 

Í 24. Lit GriegON. . 

26. Vocatio se toma aquf por vormti , asi como en otra parte electia por aueth 
Mom* zi. 7, y eireumeiso por ct reumeiti, Mam* m. 30. 4** 
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ea qtiae non sunt, ut ea quae 
sunt destrúeret: 

29. Ut non gloriétur omnis 
caro in conspéctu eius. 

30. Ex ipso autem vos estis 
in Christo lesu, qui factus est 
nobis sapientiaá Deo, et iu- 
stítia, et sanctificátio, et re- 
démptio: 

31. Ut quemádmodüm scri- 
ptum est: Qui gloriátur, in 
Dómino gloriétur. 


capitulo u 223 

aquellos que eran nada, para destruir 
lo que es mat grande en el mundo: 

29. A fin de que ningún hombre 
se gloríe ante él, ni atribuya su vo¬ 
cación á su grandeza y ú sus méritos • 

30. Por ésta conducta de Dios sub¬ 
sistís vosotros en Jesu- Cristo, el cual 
nos ha sido dado á todos, para ser nues¬ 
tra sabiduría, nue>t*a justicia, nuestra 
santificación y nuestra redención; 

31. A fin de que, como está escri¬ 
to, el que se gloría, gloríese en el Se¬ 
ñor, y atribuya solo al Señor la glo¬ 
ria de su justificación y de su salud* 


* w 


CAPITULO II. 


8. Pablo no se vale de la elocuencia ni de la sabiduría humana. Predica siem¬ 
pre la sabiduría, pero la de Dios, oculta al mundo, y revelada por el Espíritu Di¬ 
vino. «Solo los que están iluminados per este Espíritu pueden oemprender esta 
sabiduría. 


1. Et ego, cüm veníssem ad 
vos, fraties, veni non in subii- 
mitáte sermóuis, aut sapién- 
tiae, annúnci.ms vobis testi- 
mónium Chnsti. 

2. Non enim iudicávi me 
scire áliquid Ínter vos, nisi 
Iesum Christum, et hunc cru- 
cifíxum. 

3. Et ego in infirmitáte, et 
timóre, et tremóte multo fui 
apud vos: 


4. Et sermo meus, et prae- 
dicátio mea non in persuarí- 
bílibus humánae sapiéntiae 
verbis, sed in ostensióne spí- 
ritús, et virtütis: 


5. Ut fides vestra non sit 
in sapiéntia hóminum, sed in 


1. En cuanto á mí, hermanos mios, 
he seguido esta disposición de Dios , y 
cuando fui á vosotros á anunciaros el 
Evangelio de Jesu- Cristo/' no fui con 
discursos elevados de elocuencia y sa¬ 
biduría humanas ; 

2. Puesto que no me he precia¬ 
do de saber otra cosa entre vosotros, 
sino á Jesucristo, y este crucificado. 

3. Y miéntras estuve entre voso¬ 
tros, estuve siempre en un estado de 
flaqueza, de temor y de temblor pro¬ 
porcionado al aniquilamiento del Dios 
que yo anunciaba; 

4. Y no me valí al hablaros y pre¬ 
dicaros, de los discursos persuasivos 
de la sabiduría 6 de la elocuencia hu¬ 
mana, sino de los efectos sensibles del 
Espíritu y de la virtud de Dios, esto es, 
de los dones del Espíritu Santo , y de 
los milagros, que hetn sido las prue¬ 
bas en que he apoyado la verdad de 
mis discursos. 

5. Y lo he hecho así, para que 
vuestra fe no sea fundada en la sabi- 


t l. Lit. el testimonio de Jesu-Cristo, ó según el griego, el testimonio de Dioe; 
este es, el Evangelio ja designada bajo este nombre en el capitule anterior Í¡ 6. 


Jer, xxiii» 5. 


Jer, ix. 23. 
24. 

2. Cor . x. 17. 


Supr. i. 17. 


Act xvui. 1. 


2. Pet. 1.16. 
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duría de los hombres, sino en el poder virtúte Dei. 
de Dios. Sin embargo mis discursos 
no carecen de saber; 

6. Pues predicamos la sabiduría á 6. Sapiéntiam autem toqui¬ 
los perfectos, mas no la sabiduría de mur Ínter perféctos: sapién- 
este mundo, ni de los príncipes de es- tiarn Tero non huius saeculi, 
te mundo, que se destruyen; quiero ñeque príncipum huius saeculi, 
decir , de los demonios , cuyo imperio qui destruúntun 

se destruye cada vez mas , con el esta - 
* blecimiento del reino de Jesucristo; 

7. Sino que predicamos la sabidu- 7. Sed lóquimur Dei se¬ 
ría de Dios encerrada en el misterio piéntiam in mystérío, quae 
de la Encamación de su Hijo , sabi- abscóndita est, quam praede- 
duría recóndita, la cual predestinó y stinavit Deus ante éaecula in 
preparó Dios ántes de todos los siglos, glóriam nostram, 

como medio de que quería valerse para 
obrar nuestra salua 9 y hacemos par• 
ticipantes de su gloria; 

8. Sabiduría que ninguno de los 8. Quam nemo príncipum 

príncipes de este siglo ha entendido, huius saeculi cognóvit: si 

Í ues si la hubieran entendido, y hu- enim cognovíssent, numquam 
ieran sabido que la muerte del Hijo Dóminum gloriae crucifixís- 
de Dios fué el medio de que la sabi - sent. 
duría divina quiso valerse para saU 
var ó los hombres y destruir el impe¬ 
rio del demonioJ r nunca hubieran cru¬ 
cificado á Jesucristo que es el Señor 
de la gloría, y que por su muerte de¬ 
be ser el dispensador de ella . 

9. Mas como está escrito que el 9. Sed sicut scriptum est: 
f*a¡. lxit. 4. °j° no tío, ni la oreja oyó, ni el co- Quod óculus non vidit, nec au- 
razon del hombre concibió lo que Dios ris audivit, nec in cor homi¬ 
lía preparado para aquellos que le nis* ascéndít, quae praepará- 
aman;" es también cierto que nadie ha vit Deus iis, qui díligunt il« 
conocido nunca los medios de que Dios lum: 
determinó valerse para conducir á los 
hombres á aquélla felicidad que les tie¬ 
ne preparada. 

10. A no&otros empero, Dios nos 10. Nobis autem reTeláTit 
los ha revelado por su Espíritu, el Deus per spíritum suum: Spí- 
cual conoce perfectamente todos los se- ritus enim ómnia scrutátur, 
cretos de su sabiduría; pues el Espí- étiám profúnda Dei. 
ritu de Dios lo penetra todo, y aun lo 
que está oculto en lo mas íntimo de 

8. O mu bien: si hubieran estado plenamente coa vencido* de que Jesucristo era 
Hijo de Dioe. Del Evangelio se infiere que sospechaban que lo era; pero loe rasa 
de los intérpretes creen que este texto de 3. Pablo da á entender que no tuvieron cien* 
oia cierta de ello. 

V 9. Al citar este texto no sigue escrupulosamente el Apóstol las expresiones pro» 
pías del hebreo, ni de los Setenta; mas parece que tuvo presente el texto do Isaías, 
LXftV. 4. 
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11. Quis enira hóramum scit 
quae sunt hóminis, nisi spí- 
ritus hóminis, qui in ipso est/ 
ita et quae Dei sunt, nemo 
cognóvit, nisi Spírítus Dei. 

12 Nos autem non spíritura 
huius mundi accépimus, sed 
Spíritum, qui ex Deo est, ut 
sciámus quae á Deo don&ta 
sunt nobis: 

13. Quae et lóquimur non in 
doctis huraánae sapiéntiae ver- 
his, sed in doctrina Spírítus, 
spirituálibus spirituália compa¬ 
rantes. 


14. Anira&lis autera homo 
non pércipit ea, quae sunt 
Spíritüs Dei: stultítia enira 
est illi, et non potest intellí- 
gews quia spirhuáliter exa- 
min&tur. 

15. Spirítu&lis autem iúdicat 
ómnia: et ipse a némine iudi- 
c&tur. 

13. Quis enira cognóvit sen- 
rara Dómioi, qui ínstruat eura? 
Nos autera sensura Christi ha- 
béraus. 


Dios: solo él tiene esta prerogativa; 
y no debe causar esto admiración; 

11. Porque ¿quién de los hombres 
sabe las cosas del hombre, sino sola¬ 
mente el espíritu del hombre que es¬ 
tá dentro de él/ Así es que las cosas 
de Dios nadie las ha conocido, sino el 
Espíritu de Dios que está en él. 

12. Nosotros pues no hemos reci¬ 
bido el espíritu de este mundo," sino 
el Espíritu de Dios," el cual nos ha sido 
comunicado , á ñn de que conozcamos 
los dones que Dios nos ha concedido. 

13. Y asi conocemos estos dones y 
los anunciamos, como ya os he dicho 9 
no con los discursos que ensena la sa¬ 
biduría humana, sino con los que en¬ 
sena el Espíritu Santo , y según las re¬ 
glas que él nos prescribe; comunican¬ 
do las cosas espirituales ¿ los espiri¬ 
tuales, que son los únicos capaces de 
ellas. 11 

14. Porque el hombre animal y car¬ 
nal m no concibe las cosas que son del 
Espíritu de Dios; pues para él todas son 
necedad, y no puede entenderlas, por¬ 
que debe juzgarse de ellas con una luz 
espiritual de que él carece. 

15. Pero el hombre espiritual que 
se halla iluminado por el Espíritu de 
Dios, juzga rectamente de todo, y no es 
juzgado por nadie. 

16. Efectivamente: ¿Quién conoce 
el Espíritu del Señor, para poder ins¬ 
truirle y aconsejarle ,' ó para repren¬ 
der á los que conduce por sí mismoí 
Mas nosotros tenemos el Espíritu de Je- 
xm-C risto y por tanto conocemos sus 
sentimientos y pensamientos. 


^ 12. Ea al griego no se halla al pronombre hujus. 

Ibid. Lit al espíritu que ea, 6 que precede de Dios. w '' ' 

TÍ’ 13. O así: tratando espiritualmente laa oosas espirituales. 
f 14. O así: El hombre animal, esto es, el hombre que no consulta mas que las 
lases naturales, distinto del hombre carnal, que es el que no sigue mas que la carne 
ría srfngre en su conducta y sentimientos, y puesto aquí en oposición con el hom¬ 
bre espiritual, que es aque^ que está iluminado con luces sobrenaturales. 

V 16. 8e añade esta exprasien suponiendo que el Apóstol tuvo presente el texto 
de Isaías xl. 13. Pero la expresión del griego es distinta, y pudiera traducirse: para 
convencerle, este ea, para reformar los sentimientos del que está ilustrado por el 
Espíritu de Dioe, y esto es lo que expresa el contexto de la frase. 


TOM. XXII. 


29 


8vpr. i. 17. 
u. 1. 4. 

2. Peí. 1.16. 


Sftp. ix. 13* 

h-t' Jt. 1 3 

Rom. xi. 34. 
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CAPITULO III. 

Loa Corintio», siendo todavía carnales, no han pedido recibir instrucciones espiri¬ 
tuales. Los ministros plantan y riegan, pero Dios es quien da el crecimiento. 
Jesucristo es el Unico fundamento de la predica ion evangelice. La obra edifi¬ 
cada sobre este fundamento, será probada por el furgo. Los cristianos son tem¬ 
plos de Dios. La sabiduría del mundo es locura. Radie debe gloriarse en loe 
hombres. 

1. Sin embargo, hermanos mios, no 1. Et ego, fratres, non pótui 
he podido hablaros como á hombres es- vobis loqui quasi spirituálibus, 
pirituales, sino como ¿ personas aun sed quasi carnálibus. Tam- 
carnales, como á niños en Jesu- Cristo/ quam párvulis in Christo, 

2. Os he alimentado con leche, y 2. Lac vobis potUm dedi, 
no con manjares sólidos; solamente os non escam: nondum enirn po- 
he instruido en las verdades mas comu - terátis: sed nec nunc quidem 
nes y sencillas de la religión , y no he potéstis: ádhüc enirn carnales 
podido descubriros los profundos mis - estis. 

itrios de la sabiduría de Dios, porque 
no erais todavía capaces de ellos; y ni 
aun ahora lo sois, pues sois todavía car¬ 
nales; 

3. Porque habiendo entre vosotros 3. Cüm enirn sit ínter vos 

zelo.s disputas y divisiones ," ¿no es cía- zelus, et conténtio: oóuné car¬ 
ro que sois carnales, y que procedéis náles estis, et secúndüm hó- 
segun el hombre viejo? minem auibulátis? 

4. En efecto, diciendo uno: Yo soy 4. Cüm enirn quis dicat: E- 
de Pablo; y el otro: Yo soy de Apolo, go quidem sum Pauli. Alius 
¿no estáis manifestando que aun sois autem: Ego Apollo: nónné bó- 
hombres carnales?'' ¿Qué es pues Pa- mires estis? Quid ígitur est A- 
b!o, y qué es Apolo, para que tanto os pollo? quid vero Paulas? 
aficionéis á ellos? 

¿>. Nada mas que ministros de aquel 5. Ministri eius, cui credidi- 
en quien habéis creído, que trabajan stis, et uniculque sicut Dómi» 
en su servicio , cada uno según el don ñus dedit. 
y el talento que ha recibido del Señor. 6 

6. \o por ejemplo , planté y sembré 6. Ego plantávi, Apollo rigá* 
en vuestras almas las primeras semillas vit: sed Deus increméntum de* 
de (aje; Apolo regó estas semillas, y dit. 

las cultivo con su predicación; pero 
L; (> s es quien les ha dado el crecimien¬ 
to' ha hechofructifican • 

7. Y así ni el que planta es algo, 7. Itaque ñeque qui planta! 

1. Ente o» el aentido del griega, el cual corta aquí *1 verso, y pone panto, su¬ 
poniendo que efetas cuatro palabra»: tat/njvam párvulis tr, Christo , se refieren á lo an¬ 
terior. La Vulgata lus refiere a lo siguiente, puntuando asi* Tamyuam párvulis in 
Chrisio , lar vobis potum de* i: Ob he dado leí he como á niños en Jesii.Cristo. 

V 3. El gritgw añade pata expresión. 

V 4. Este e.v *1 sentido del griego: ¿no sois aun carnales? 

V 5. N Segufi el griego: ¿Que eon sino ministros por quienes habéis creído, y délos 
cuales cada uno ha obrado según el don que ha recibido? 
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est áliquid, ñeque qui rigat: ni el que riega; sino Dios que da el ere* 
sed , qui incremcntum dat, cimiento, él lo es todo, él io hace todo, y 
Deus. déles á quien se le debe toda la gloria . 

8. Qui autem plantat, et qui 8. Tanto el que planta como el que 
rigat, unum suut. Uuusquiaque riega son una minina cosa , puesto que 
autem prepriam mercédem ac nada son uno y otro; y así ni uno ni otro 
cípiet secúndum suum labó-’ merecen vuestra afición, y si hay atgu- 
rem. na diferencia entre ellos, á Dios pene* 

nece hacerla: y*la hará en efecto, por¬ 
que cada uno de nosotros recibirá su p, a LZI , ^ 
recompensa particular según su ira- Jfa*.xvi.27. 
bajo, 

9 Dei enim su mus adiutó- 9. Pues sornto^ cooperadores" de q?' 11 ' 

res: Dei agricultura estis, Dei Dios, y obreros que él quiere emplear a ‘ Tl * * 
aedificatio estis. en su obra. Vosotros sois esta obra A 

que Dios nos aplica, puesto que sois el 
campo que Dios cultiva por nuestro 
ministerio, y el edificio que fabrica 
por nuestras manos. 

10. Secúndúm grátiam Dei, 1*0. Yo, según la gracia que Dios 

quae data est mihi, ut sapiens me ha dado, eché en vuestras almas, 
trchitéctus fundaméntum pó- cual perito arquitecto, el cimiento del 

sai: álius autem superaedíficat. edificio espiritual, predicándoos una y 

Uuusquísque autem vídeat fe pura, sin mezcla de error, ni de¡ 
qoónaodó superaedificet. adornos extraños. Otro edifica enci¬ 

ma; pero mire bien cada uno como 
edifica sobre este fundamento, que es 
el único que puede ponerse; 

11. Fundaméntum enim á- 11. Pues nadie puede poner otro 
liad nemo potest pónere prae- fundamento, sino el que ha sido pues- 
ter id, quod pósitum est, quod to, que es Jesucristo. 

est Christus lesus. 

12. Si quis autem superaedí- 12. Si pues se levanta sobre es- 
ficat super fundaméntum hoc, te fundamento un edificio de oro, de 
aurum,argéntum, lapides pre- plata o de piedras preciosas, predi» 
tiósos, ligua, foenum, stípulam, cando sólidamente á los que han re • 

cibido la fe; ó si se levanta uno de 
madera, de heno, de paja, buscando 
, demasiado en los discursos la elo¬ 

cuencia humana; 

13. Uniuscuiúsque opus ma- 13. La obra de cada uno de es- 
niféstum erit: dies enim Dó- tos predicadores se ha de manifestar: 
mioi declar&bit, quia in igne y el dia del Señor , 111 aquel dia en 
revelábitun et uniuscuiúsque que ha de venir á juzgar al mundo, 
opus quale sit, ignis probabit. declarará lo que es; porque se des¬ 
cubrirá por medio del fuego que en- 
tónces ha de arder,*’ y este fuego pon¬ 
drá á prueba la obra de cada uno. 

Í 9. Esto en el sentido del friego. 

13. Gr. lit. el dia, es decir, el gran dia, el dia del S*ñor. 

Ibtd. O: porque ae manifestará en medie del fuego; cuando cote dia aparezca aeré 
precedido del juego. 
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14. Si la obra y el edificio que al¬ 
guno haya edificado Sobre este fun- 
damento , subsistiere sin quemarse , re¬ 
cibirá la paga. 

15. Si al contrario la obra de al¬ 
guno es consumida por el fuego. ¿1 
sufrirá el daño; sin embaigo se aal- 
Yara, pero como pasando por el fue¬ 
go y expiando de esta suerte la cuU 

Í a que cometió en predicar la pala- 
ra de Dios , de un modo poco cor¬ 
respondiente á su excelencia y santi¬ 
dad . Y si Dios trata de esta suerte 
á los predicadores que introducen en 
sus discursos cosas inútiles , ó los en¬ 
galanan con adornos vanos y super¬ 
finos; ¿cómo se portará con los que 
os predican una mala doctrina , y des¬ 
truyen su templo , derribando el fun¬ 
damento de la fe que se ha puesto, en 
vuestras almas? en 

16. Efectivamente ¿no sabéis que 
sois el templo de Dios, y que el Es¬ 
píritu de Dios mora en Yosotros? 

17. Si alguno pues profanare el 
templo de Dios, Dios le perderá sin 
duda y porque el templo de Dios es 
santo, y su profanación no puede que¬ 
dar impune . Vosotros sois este tem¬ 
plo, y así los que con sus errores cor¬ 
rompen la pureza de vuestra fe 9 des* 
fruyen el templo de Dios , y deben es¬ 
perar su propia perdición . 

18. Nadie pues se engañe & si 
mismo, ni se deje deslumbrar con el 
falso brillo de su humana sabiduría ; 
ántes al contrario , si alguno de vo¬ 
sotros se tiene por sabio según el 
mundo, hágase necio según el mis¬ 
mo mundo , á fin de ser verdaderamen¬ 
te sabio á los ojos de Dios . 

19. Porque la sabiduría de este 
mundo es necedad delante de Dios, 
pues está escrito: Sorprenderé" á los 
sabios en su propia astucia, y los con¬ 
venceré de necedad , valiéndome de sus 
mismos artificios para hacerlos caer 
en el laxo que ellos quieren evitar . 
20. Y en otra parte: El Señor 


A LOS CORINTIOS. 

14. Si cuiu8 opui mánserit 
quod superaedificávit, mercé- 
dem accípiet 

15. Si cuius opus ¿rserit, de* 
triméntum patiétun ipse au- 
tem salvus erit: sic tantea 
quasi per ignem. 


16. Nescítis quia temphrat 
Dei estis, et Spíritus Dei há¬ 
bitat in vobis? 

17. Si quis autem templum 
Dei violáverit, dispérdet illum 
Deus. Templum enira Dei 
sanctum est, quod estis vos? 


18. Nemo se sedñcat: si quis 
vidétur ínter vos sápiens esas 
in hoc saeculo, stultusfiat ut sit 
sápiens. 


19. Sapiéntia enirn huías 
mundi,stultítiaestapud Deum. 
Scriptum est enim: Compre* 
héndam sapiéntes in astútia e6* 
rum. 


20. Et Iterüm: Dóminos no- 


% 


V 19. Gr. lit. Dio# que sorprende á lee sabio* Jtc. 
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CAPITULO 1IL Stt 

vit cogit&tiónes sapiéutium penetra las ideas de los sabios, y co- 
quóniam vanae sunt. noce la vanidad de ellas:'' 

21. Nemo ítaque gloriétur in 21. Por tanto nadie se gloríe en 

homínibus. los hombres, nadie se glorie de la so» 

biduria ó de la elocuencia de sus maes¬ 
tros^ ni tenga á honor el pertenecer 
á ellos . 

22. Omnia enim vestra sunt, 22. Porque léjos de que vosotros 

sire Paulus, sive Apollo, sive seáis de ninguno de ellos , todas las 
Cephaa, sire mundus, sive vi- cosas son vuestras, bien sea Pablo, 
ta, sive mors, sive praeséntia, bien Apolo, bien Céfas, el mundo, la 
sive futura: órania enira vestra vida, la muerte, lo presente, lo futu- 
sunt: ro, todo es vuestro; 

23. Vos autera Christi: Chri- 23. Vosotros sois de /¿*ti-Cristo, 

stus autem Dei. y /exic-Cristo de Dios, á quien perte¬ 

necen todas las cosas como á su prin¬ 
cipio y fin • 

^ 20. O ui: El Sellar coñacs loe pensamiento! de los sabios, y sabe que son Te¬ 
nes. El texto del Salmo dioe á la letra, los pensamientos de loe hombree, cuja ex¬ 
presión ee mae enérgica. 



CAPITULO IV. 

Cómo deben considerarse loe ministros del Evangelio: no conviene juzgarlos, ni glo. 
riaree en ellos. Todo discernimiento viene de Dios. Sufrimientos y humillaciones 
de loe apóstoles. Severidad paternal de S. Pablo contra aquellos que se engreían. 

1. Sic nos exístimet homo ut 1. Considérennos pues\oe hom- * 1 . 4 . 

ministros Christi: et dispensa- brea solamente como ministros de Je- 

tóres ipysteriórum Dei. nc-Cristo, y dispensadores de los mis* 

teños de Dios. 

2. Hic iam quaerítur Ínter 2. Mas lo que se requiere en los 

dispensatóres ut fidélis quis dispensadores, es que sean hallados 
inveniatur. fieles en su ministerio ; que le des¬ 

empeñen según el Orden y los desig¬ 
nios de Dios , y que busquen en él Ja 
gloria del mismo Dios y la salud del 
prójimo , y no sus propios intereses ,, 

# ni la aprobación y estimación de los 

hombres . 

3. Mihi autem pro mínimo 3. Por lo que & mí toca, me im* 

est ut á vobis iúdicer, aut ab porta poco el ser juzgado por voso* 
humáno die: sed ñeque me- tros, ó por cualquiera hombre;" por- 
ípsum radico. que léjos de hacer aprecio del jui¬ 

cio que los otros formen de mí , no 
me atrevo á juzgarme á mí mismo, 
ni á atenerme á mi propio juicio : 

"t 3. Lit. 6 por el din del hombre, este ee, 6 per cualquiera en el tiempa y dntee 
del gran dia del Señar, 
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4. Porque si bien no me remuer¬ 
de !a conciencia de cosa alguna, no 
por eso me tengo por justificado, pues 
acaso no veo todo lo que hay en mi 
corazón. Mas el Señor es quien mó 
juzga, él es quien, conociendo perfec - 
tómente lo mas oculto en lo interior 
de mi alma, puede formar de mí un 
juicio justo y recto. 

5. ror tanto vosotros, que no te • 
neis la misma penetración, no juz¬ 
guéis ántes de tiempo; ántes bien sus* 
pended vuestros juicios, hasta que ven-* 
ga el Señor, el cual sacará á luz lo 
que está escondido en las densas ti¬ 
nieblas de las conciencias 5" y des¬ 
cubrirá en aquel dia las mas seré - 
tas intenciones de los corazones, y en¬ 
tonces cada cual recibirá de Dios la 
alabanza que merece. 

6. Por lo demas, hermanos míos, 
todo lo que acabo de decir acerca 
de vuestros predicadores, lo he pre¬ 
sentado en persona mia y en la de 
Apolo por amor vuestro, á fin de que, 
sin ofender á nadie, aprendáis en nues¬ 
tro ejemplo, y en el concepto que veis 
que tenemos de nosotros mismos, á 
no tener acerca de vuestros maestros 
otros sentimientos" que los que aca¬ 
bo de manifestaros, procurando ño en¬ 
greíros unos contra otros por un ter¬ 
cero, esto es, por los que os han pre • 
dicado el Evangelio; gloriándoos de 
su saber y sus méritos, y tomando de 
aquí ocasión para despreciar á vues - 
tros hermanos; esto es muy injusto, 

7. Porque ¿quién es el que te 
discierne entre los otros? ¿Quién te 
da sobre ellos distinciones ventajosas 
de que puedas gloriarte? ¿Qué cosa 
tienes que no hayas recibido de Dios? 
Y si todo lo has recibido de Dios 
¿por qué te glorías como si no lo hu¬ 
bieras recibido d, él, ó como si Iq de - 
hieras á tí mismo ó á tus maestros? 
Grandes riquezas debeis haber saca - 


A LOS CORINTIOS. 

4. Nihil enun tnihi cónscius 
sum: sed non in hoc iu*tifioá> 
tus sum: qui aqtem iúdicat me, 
Dóminus est. 


5. Itaque nolite ante tetnpu^ 
iudicáre, quoadúsque véniat 
Dóminus: qui et illuminábit 
abscóndita tenebrárum, et ma- 
nifestábit con sí ha córdium: et 
tune laus erit untcuique á Dea. 


6. Haec autem, fratres, trans- 
figurávi in me et Apollo, pro- 
pter vos: ut in nobis discátis, 
ne supra quám scriptum, est u- 
nus advérsüs álterum inflétur 
pro álio. 


7. Quis enim te discérnit? 
Quid autem habes quod non 
accepísti? Si aiftem accepísti, 
quid gloriárÍ8 quasi non accé- 
peris? 


V 5. De otro modo: el cual introducirá la lus en loe tnaa profundas tinieblas, su 
los dobleces mas ocultos de loe conciencias . 

V ti. Este es el sentido dei griego: ne supra quam scriptum est sapimtis, ut mu 
ttnus £c. 
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cado de aquí , puesto que al presente 
- no necesitáis de nosotros ni de núes - 
tras instrucciones , muy bajas y fami¬ 
liares para vosotros. 

8. Iam saturáti estis, iam di- 8. Ya estáis satisfechos, llenos de 
vites facti estis: siné nobis re- sabiduría , de doctrina y de luces; ya 
gnátis: et útinam regnétis, ut estáis ríeos en toda clase de bienes 
et nos vobíscum regntmus. espirituales; reináis sin nosotros, y 

quiera Dios que en efecto reinéis, pa¬ 
ra que también nosotros reinemos 
con vosotros, y la parte que debemos 
tener en vuestra gloria por haberos 
anunciado la primera vez el Evange¬ 
lio , nos saque del estado de abati¬ 
miento y humillación en que nos ha¬ 
llamos. 

9. Puto enim quód Deus nos 9. Pues parece que Dios á noso-v 

Apostólos novissimos osténdit, tros los apóstoles nos trata como a 
tamquam morti destinátos: los últimos de los hombres, como á 
quia spectáculum facti suraus los condenados á morir en el anji - 
mundo, et Angelis, et homíni- teatro 9 haciéndonos servir como á es- 
bus. tos , de espectáculo al mundo, á los 

ángeles y á los hombres." Efectiva - 
mente 9 mirad cuánta diferencia hay 
entre vosotros y nosotros . 

10. Nos stulti propter Chri- 10. Nosotros somos unos necios 

stum, vos autem prudéntes in por amor de Cristo; mas vosotros sois 
Christo: nos infirmi, vos autem los prudentes en Cristo: nosotros so¬ 
fortes: vos nóbiles» nos autem mos flacos; vosotros fuertes: vosotros 
ignóbiles. ■ sois honrados; nosotros viles y des¬ 

preciados. 

11. (Jsque in hanc horam et 11. Hasta la hora presente anda- 

esurimus, et sitimus, et nudi mos sufriendo la hambre, la sed, la 
smnus, et cólaphis caedimur, desnudez y los malos tratamientos; no 
•t instábiles sumus, tenemos domicilio fijo; 

12. Et laboramus operántes 12. Trabajamos afanosamente con Aet. xx. 34. 
mánibus nostris: maledicimur, nuestras propias manos; nos maJdi- * 

et benedícimus: persecutió- cen, y bendecimos; nos persiguen, y a * lu 
nem pátimur, et sustinémus. lo sufrimos; 

13. Blasphemámur, et obse- 13. Nos ultrajan, y corresponde- 

crámus: tamquam purgamén- mos con súplicas; sernos en fin tra¬ 
ta huius mundi facti sumus, ó- tactos hasta el presente como la ba- 

nmium perípséma usque ád- sura del mundo, como escoria dese - 

húc. chada de todos. 

14. Non ut confúndam vos, 14. No os escribo esto por aver- 

haec scribo, sed ut Cilios meos gonzapos; sino que os adv ierto vues- 
charíssimos moneo. tro deber como á hijos mios muy 

queridos. 

15. Nam sidecem míllia pae- 15. Porque aunque tuvierais diez 
9. Gr. dif. al mundo, tanto á los angelo* como á loa hombrea. 
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mil maestros" en Jesu-Crísto, no te- dagogorum habeátis in Chri- 
neis muchos padres, pues yo soy quien sto: sed non multos paires, 
os he engendrado en Jesucristo por Nam m Christo lesu per E- 
medio de el Evangelio que os anun- vangélium ego vos génui. 
cié el primero . Sabéis que los hijos 
deben imitar á sus padres ; 

16. Por tanto os ruego que seáis 16. Rogo ergo vos, imita tó- 

imitadores mios, así como yo lo soy res mei estóte, sicut et ego 
de /¿¿u-Cristo.'' Christi. 

17. Por este motivo os he envía- 17. Ideó misi ad vos Timó- 
do & Timoteo, que es mi carísimo theum, qui est filius meut 
hijo," y muy fiel en el Señor, á fin charíssimus, et fidélis in Dó- 
de que os recuerde el modo con que mino: qui vos commonefáciet 
yo vivo en Jesucristo, y cómo ense- vías meas, quae sunt in Chrí- 
ño por todas partes en todas las igle- sto lesu, sicut ubique in omni 
sias, que se debe vivir; para que po - Ecclésia, dóceo. 

dais mas fácilmente imitarme , y con • 

/orinar vuestra conducta con la mia. 

18. Por lo demás, hay entre vo- 18. Tamquam non venturas 
sotros algunos que están tan engreí- sim ad vos, sic infláti sunt qui¬ 
cios, como si yo no hubiera de vol- dam. 

ver ¿ vosotros. 

19. Pero bien pronto pasaré & ve- 19. Véniam autem ad vos ci¬ 
pos, si el Señor quiere; y entonces tó, si Dóminus volúerít: et co¬ 
examinaré, no las palabras y lo elo- gnóscam non sermónem eó- 
cuencia de los que andan así hincha- rum, qui infláti sunt, sed vir- 
dos de vanidad, sino su virtud y sus tutem. 

buenas obras" 

20. Porque no consiste el reino 20. Non enim in sermóne 
de Dios, ni la religión cristiana , en est regnum Dei, sed in virtúte. 
la elocuencia y en las palabras ele¬ 
gantes, sino en la virtud, y en la prác¬ 
tica de las buenas obras" 

21. ¿Qué" queréis pues que yo ha- # 21. Quid vultis in viiga vé- 
ga cuando vaya á vosotros? ¿Queréis niam ad vos, an in charítát# 
mas que vaya á vosotros con la va- et spíritu mansuetúdinis? 

ra en la mano, ó con amor y espí¬ 
ritu de mansedumbre? Si preferís la 
mansedumbre , corregid los desórdenes 
que hay entre vosotros . 


Í 15. Esto es preceptores. 

16. Estas palabras, sicut et ego Christi, no se hallan en el griego impres o , j es- 
tán repetidas en el ^ 1. del capitulo xi. 
t 17. Gr. dif. mi hijo muj amado. 

* 19. O mas bien: los efectos, y frutos que entre vosotros producen, 
í 20 O mas bien: porque el reino do Dios, el establecimiento de la religión crist ¿su 

no no consiste en la elocuencia y en las palabras elegantes de los predicádseos det 
Evangelio, sino en los efectos de su predicación, en la eficacia del Espíritu ds Dtoa, 
que convierte á aquellos á quienes se predica, 

Í¡ Si. Aquí comienzan los Griegos el cap. v. 
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CAPITULO V. 


En la iglssia de Corinto brv tm incestuoso. 8. Pablo le entrega ¿ Sotanas. Encar* 
ga 4 los Corintios que eviten el trate con loe que cometen crímenes enormes. 


1. Ommnó auditor Ínter vos 
fomicátio, et latís fprnicatio, 
qualis nec Ínter (rentes, ita ut 
uxórem patria sui áliquis há- 
beat 

2. Et vos ipfláti estis: et non 
magis ltictum habuistis ut tol- 
látur de médio vestrum qui 
hoc opus fecit. 


3. Ego quidem absens cór- 
pore, praesens autem spiritu, 
¡am iudicávi ut praesens, eum, 
qui sic operátus est, 


4. In nomine Dómini nostri 
lesu Chnsti, congregátis vo- 
bis et meo spiritu, cuiji virtu- 
te Dómini nostri Ie$u, * 

8. Trádere huiásmodi Sata, 
nae in intérítum carnis, ut spf- 
ritus salvus sit in die Dómini 
nostri lesu Christi. 

6. Non est bona gloriátio ve¬ 
stía. Nescitis quia módicum 
ferméntum totam masam cor- 
rúmpit/ 


1. Porque es voe común que hay 
entre vosotros impureza, y tal impu¬ 
reza, cual no se oye ni aun entre los 
gentiles; hasta llegar alguno de voso¬ 
tros á abusar de la muger de su pro¬ 
pio padre. 

2. | Y con todo eso vosotros estáis 
todavía hinchados de orgullo, y no os 
habéis al contrario entregado al llan¬ 
to en vista de semejante desórden ; no 
os habéis empeñado para que sea qui¬ 
tado de entre vosotros el que come¬ 
tió esta maldad tan vergonzosa , y os 
entretenéis en disputar acerca de vues¬ 
tra ciencia y de la elocuencia de vues¬ 
tros maestros! 

3. Por lo que á mí toca, no pue- 
t • disimular un crimen tan horrible , 
ni dejarle impune por mas largo tiem¬ 
po, Por tanta, aunque hallándome au¬ 
sente con el cuerpo, mas estando pre¬ 
sente con el espíritu, ya he pronun¬ 
ciado, como si estuviera presente, es¬ 
ta sentencia: 

4. Que congregados vosotros y mi 
espíritu en nombre de nuestro Señor 
Jesucristo, el culpable de este crimen 
sea por el poder de. nuestro Señor 
Jesús" 

5. Entregado á Satanas, para mor¬ 
tificar su carne" á fin de que su al¬ 
ma sea salva en el dia de nuestro Se¬ 
ñor Jesucristo." 

6. No teneis pues motivo para glo¬ 
riaros tanto , al contrario deberíais hu¬ 
millaros y cubriros de confusión por 
h<ber sufrido entre vosotros semejan¬ 
te desórden . ¿No sabéis que un po» 
co de levadura aceda toda la masa. 


"t 4. Gr. lit. de nuestro Señor Jesucristo. 

t’ 5. Este abandono a Sotanas era la reparación de la sociedad de los fieles, esto 
9», la excomunión por cierto tiempo, pura corn gii al culpable, excomunión á la cual 
tLUuces por milagro seguía alguna enfermedad, ó alguna otra pmga sensible. 
t 5. Gr lit. del deñor Jesús. 

TOM. JU Ul, 30 
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y que así este mal cristiano puede 
corromper toda vuestra iglesia? Apar¬ 
tadle pues lo mas pronto de vuestro 
cuerpo; 

7. Y purificaos de la levadura añe* 7. Eipurgáte vetus fermén- 
ja, para que seáis una masa nueva, tutu, fat sitia nova conspéisio, 
así como sois verdaderamente panes sicut estis ázimi. Etenim Pus- 
sin leradura, por la inocencia y san- cha nostrum immolátus est 
tidad que habéis recibido en vuestro Christus. 

bautismo; porque Jesu Cristo, que es 
nuestra pascua y nuestro cordero pas¬ 
cual, ha sido inmolado por nosotros." 

8. Por tanto celebremos esta fies* 8. Itaque epulemun non in 
ta/ y comamos este divino cordero , ferménto véteri, ñeque in fer- 
no con la levadura añeja de nuestra ménto maiítiae, et nequítiae: 
vida pasada , ni con la levadura de sed in azymÍ9 sincerii&tis, et 
la malicia y de la corrupción, sino veritátis. 

con los panes ¿zimos de la sinceri¬ 
dad y de la verdad. 

9. Os tengo escrito en una carta/ 9. Scripsi vobis in epístola: 
que no tratéis con los deshonestos. Ne commisceámini fomicáriis. 

10. No hablo de los deshonestos 10. Non útique fon¿icáriis 
de este mundo, esto m, de entre los huius mundi, aut aváris, aut 

* paganos 5 ni de los avarientos, ni de Tapácibus, aut idólis serviénti- 

Jos que viven de rapiña, ni de los idó- bus: alióquin debuerfttis de 
latras que hay entre ellos ; de otra suer- hoc mundo exiísse. 
te era menester que os salieseis de 
este mundo, que está lleno de gentes 
que cometen tales crímenes. 

11. Sino que cuando os escribí que 11. Nunc autem scripsi yo¬ 
do tratareis con tales persooas, quise bis non commiscéri: si is, qui 
decir que si aquel que es del núme- frater nomin&tur, est fornicá* 

^ro de vuestros hermanos, y profesa tor, aut avftrus, aut idólis sér- 
como vosotros la religión cristiana , es viens, aut malédicus, aut ebríó* 
deshonesto, ó avariento, ó idólatra, ó sus, aut rapaz: cum eiusmodi 
maldiciente, ó ebrio, ó vive de rapiña; nec cibum súmere. 
ni aun comáis con él, para darle á en¬ 
tender con esto cuánto os horrorizáis 
de su conducta , y cuán léjos estáis de 
tomar parte en sus excesos : de estos 
quise hablar , 

12. Porque ¿cómo podría yo me* 12. Quid enmi roihi de ns^ 
terme & juzgar á los que están fuera qui foris sunt, ¡udicáre? Nón* 

^7. En oí griego se bailan estas dos palabras: por nosotros 

V 8. Esto 09 el sentido del griego. 

\ 9. El griego dice literalmente: os he escrito en la carta, que fcc. lo cnal entien¬ 
den muchos que se refiere á otra carta anterior á la presento. Los que creen que se 
refiere á esta, creen que se habla de los primeros versículos de este capítulo, en donde 
8. Pablo les echa en cara á los Corintios haber tañido entre ellos al incestuoso, y les 
manda seperar'e. El P. Carrieres. siguiendo aquí esta opinión, había traducido: #» se» 
la carta. Coime! hizo lo mismo, pero confeso que el texto cominos mejor ni primer 
sentido. 
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né de i m, qui intüs sunt, vos de /a Iglisia , so¿re Zoé cuales no ten - 
iudieátís? go jurisdicción alguna? Mas ¿por qué 

me veo obligado á juzgar de los que 
están entre vosotros? ¿No es á voso* 
iros ¿ quienes toca juzgar de los que 
están en vuestra iglesia? 

13. Nam eos, qui foris sunt, 13. Dios juzgará á los que están 
Deus iudicibit. Auférte ma- fuera de ella; pero en cuanto á voso- 
lum ex vobisípsis. tros no espereis este juicio , y apartad 

lo mas pronto á ese hombre malo" 
' de entre vosotros. 

"t 13. Este es el eentido del griego. 


CAPITULO VL 

3. Pablo vitupera á los Corintios que se llamen á juicio ante los infieles. Los exhor¬ 
ta i huir de los litigios. Les refiere los pecados que cierran la puerta del cielo. 

les encarga que se aparten de la deshonestidad. Nuestros cuerpos son miembros 

de Jesucristo, j templos del Espíritu Santo. 

1. Audet áliquis vestrum 1. ¿Cómo se halla también alguno 

habeos neg|ótium advérsus ál- entre vosotros que, teniendo alguna di- 
terum, iudicári apud iníquos, ferencia con su hermano, se atreva á 
et non apud sanctos? llamarle á juicio ante los inicuos é in¬ 

fieles, y no ante los santos y cristia¬ 
nos? 

2. An nescitis quóniám san- 2 . ¿No sabéis que los santos han 

cti de hoc mundo iudicábunt? de juzgar algún dia á este mundo" 
Et si in vobis iudicábitur con Jesucristo? Si pues debeis juzgar 
inundas, indígni estis qui de al mundo, ¿seréis indignos de juzgar 
mínimis iudicétis? de cosas menores? 

3. Nescitis quóniám úngelos 3. ¿No sabéis que hemos de ser 

iudicábimus ? quanló magis jueces aun de los mismos ángeles? 
s&ecul&ria/ ¿Cuánto mas deberémos serlo ae lo 

que no pertenece sino á la vida" pre¬ 
sente? 

4. Saeculária igitur iudícia si 4. Si tuviéreis pues diferencias so- 

habuerítis: contemptíbiles, qui bre las cosas de esta vida, tomad por 
suntin Ecclésia, illos consti- ¡necee en estas materias á los mas in¬ 
tuito ad iudicándum. limos de la Iglesia. 

5. Ad verecúndiam vestram 5. Dígolo para confusión vuestra, 
dico. 8ic non est ínter vos si- ¿Bis posible que no ha de haber entre 
fíeos quisquam, qui possit iu- vosotros un solo hombre inteligente 
dicáre ínter fratrem suum. que pueda ser juez entre sus herma¬ 
nos/ 

6. Sed frater cum fratre iu- 6. ¡Mas al contrario se ve que un 

dicio contendió et hoc apud hermano litiga contra su hermano, y 
iafidéles?. esto ante los infieles! 

Í 2. Este ee el eentido del griego. 

3. j 4. Este es si sentido del griego. 
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7. Ya por cierto es un pecado y 7: Iamquidem omnínó de* 
un grandísimo desarreglo 11 en voso- líetum est in vobis, quód iudi- 
tros, el andar en pleitos unos contra cia habétis ínter vos. Quare 
otros; mas no puede tolerarse que un non magis iniúriam accipitis? 
cristiano litigue contra su hermano quare non magis fráudem pa- 
mnte los paganos é idólatras . ¿Por qué tímini? 

no sufrís mas bien el agravio? ¿Por 
qué no sufrís mas bien que se os en* 
gañe," y que se os quiten vuestros bie - 
nes?" 

8. Mas vosotros mismos sois los 8. Sed vos iniúriam fácitis, 
que agraviáis, vosotros sois los que en* et fraudális: et hoc frátribus. 
ganáis, y engañáis á vuestros propios 

hermanos." 

9. ¿No sabéis que los injustos no 9. An nescitis quia iníqui re¬ 

han de heredar" el reino de Dios? No guum Dei non possidébunt? 
os engañéis: ni los fornicarios, ni los Nolite erráre: Ñeque fornicá- 
idólatras, ni los adúlteros, rii, ñeque idólis serviéntes, ñe¬ 

que adúlteri, 

10. Ni los afeminados, ni los so* 10. Ñeque mollea, ñeque ma- 

domUas, ni los ladr mes, ni los ava- sculórum concubitóres, ñeque 
rientos, ni los ebrios, ni los maldicien- fures, ñeque avári, ñeque e- 
tes, ni los que viven de rapiña han briósi, ñeque malédici, ñeque 
de heredar" el reino de Dios. rapaces regnum Dei possidé¬ 

bunt. 

11. Tales habéis sido algunos de 11. Et haec quidem fuístis: 
vosotros en otro tiempo, pero fuisteis sed ablúti estis, sed sanctifí* 
Jabados, fuisteis santificados, fuisteis c&ti estis, sed iustificáti estis 
justificados en el nombre y por los me - iñ nomine Dómini nostri lesu 
ritos de nuestro Señor Jesucristo' que Christi, et in Spiritu Dei no- 
se os aplicaron en el bautismo , y por stri. 

el Espíritu de nuestro Dios, que se os 
ha comunicado; no os manchéis pues 
de nuevo con esos crímenes de que 
habéis sido purificados , ni tratéis de 
buscar y conservar los bienes de la 
tierra por medio de litigios , que, alte - 
rando la caridad, ponen vuestra saU 
vacion en peligro . No digo que algu • 
ñas veces no sea permitido litigar y 
ocurrir á los jueces establecidos por 


"t 7. Gr. dif Ya per cierto ee una falta. 

Ihid. Santo Totnaa observa que debe distinguirse 1# que eetá prohibido i toe per* 
fectos de aquello que lo eeta para todos. S. Agustín, hablando de loa consejos evangé* 
linos había dicho ántes que él: Hace praeeepta non sant ssmper observando in externtion* s* 
peris, »ed semper sunt babeada in praeparatione animi, ut sciUcet timas parad hoc fe* 
cere vel suetinere , pottus quam aliquid agers contra charitatsm fraternam. 

Ib d. Este es el sentido del griego: ¿por qué no enfríe mas bien que es es tornea 
et teatros bienes? 

V 8. O asi: Mas vosotros mismos sois loe qne agraviáis á loe otros, j tomate esf 
éie*'*, y esto le hacéis á vuestros propios hermanos. 

V* 9. y 10. Este ee el sentido dei griego. 

X 11* Gr. lit. del £eñor Jesús, 
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las potestades de la tierra para pedir* 

* ’ les justicia; pero no uséis fácilmen - 
* te de este permiso , y acordaos siem* 
pre de esta máxima: 

12. Omn¡a mihi licent, sed 12 . Todo me es permitido, mas no 
non ómnia expédiunt: Omnia todo es conveniente; todo me es permi- 
mihi licent, sed ego sub nul- tido, mas no me haré yo esclavo de na- 
Bus rédigar petestáte. die. w Esta regla la sigo y la seguiré 

toda mi vida ; y asi aunque me sea per¬ 
mitido demandar enjuicio lo mió,ja* 
mas usaré de este permiso ; ni para te¬ 
ner con que subsistir , me sujetaré á las 
molestias que traen consigo los litigios . 
r 13. Esta ventri, et venter e- 13. Pues aunque las viandas son 
seis: Deus autem et hunc, et para el vientre, y el vientre para lad 
has déstruet: Corpus autem non viandas, pero Dios algún dia ha de des- 
fornicatióni, sed Dómino: et truir aquel y estas; y así no conviene 
Dóminus córpori. fatigarse tanto por cosas que han de 

perecer ." Mas de la fornicación no de¬ 
be decirse lo mismo que del alimento : 
el cuerpo no es para la fornicación, si* 
no para servir y glorificar á el Señor; 
y el Señor es para el cuerpo, á quien 
algún dia ha de hacer participante de 
su gloria , porque el cuerpo no ha de 
ser para siempre destruido; 

Í 4 . Deus veró et Dóminum 14. Sino que Dios, así como resu- 
euscitávit: et nos suscitábit per citó al Señor, nos resucitará también 
virtutem suam. á nosotros por su poder, y nos unirá 

eternamente con Jesucristo , como con 
la cabeza de que somos miembros. 

15. Nescítis quóniám córpo- 15. En efecto : ¿No sabéis que vues- 

ra vestra membra sunt Chri- tros cuerpos son miembros de Jesu- 
sti/ Tolléns ergo membra Cristo? ¿Arrancaré pues á Jesucristo sus 
Christi, fáciam membra mere- propios miembros para hacerlos miem- 
tricis? Absit. w bros de una prostituta/ No lo permita 

Dios. 

16. An nescitis quóniám qui 16. ¿No sabéis que el que se junta Gen. n. 34 . 

mdhaeret meretríci, unum cor- con una prostituta, se haco un cuerpo Mnti. aix 6. 
pus efficitur/ Erunt enim (in- con ellaf Porque serán los dos, dice la £p^ et % t 3 ^ 
quit) dúo in carne una. Escritura, una carne. 8 ^ 

17. Qui autem adhaeret Dó- 17. Mas el que está unido con el 

mino, unus spirítus est. Señor por el fervor de su caridad y la 

pureza de su vida , es un mismo Espíri¬ 
tu con él. 

18. Fúgite fomicatiónem. O- 18. Huid pues de la fornicación. Cual- 
mne pecc&tum, quodeúmque quiera otro pecado que cometa el hom- 
flcerit homo, extra corpus est: bre está fuera del cuerpo, pero el que 

12. y 13. El autor de la paráfrasis ha tratado do dar enlace á ortos dos versos 
•on lo anterior y con lo siguiente, cuyo enlace tiene divididos á los intérpretes. Vé¡v 
se lo que se dyo en el análisis. 
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fornica, peca contra stl propio cuerpo, qui autem fornic&tur, in cor- 
y profana el templo del Espíritu Santo . pus suura peccat. 

Supr iii. 17. 10. ¿No sabéis que vuestros cuer- 19. An nescítis quóniám 

3. Cor . n.16*. pos'' son templos del Espíritu Santo mernbra vestra, templum sunt 
que habita en vosotros y que habéis Spírit&s sancti, qui in vobis 
recibido de Dios? ¿y no sabéis igual- est, quera habétis á Deo, et 
mente que ya no sois de vosotros, non estis vestri? 

Infr. th. 2J. 20, Puesto que fuisteis compra- 20. Empti enira estis prétio 

1. Pet. ¿ ie! dos -á gran precio, habiéndolo sido magno. Glorificáte, et pórtate 
con la sangre del Hijo de Dios? Gio- Deum in córpore vestro. 
nficad pues y llevad á Dios en vues¬ 
tro cuerpo y en vuestro espíritu^ pues 
uno y otro le perteneceny no os val¬ 
gáis de un bien que es suyo para sa¬ 
tisfacer vuestras desarregladas pasio¬ 
nes, y ofenderle . 

T¡f 19. Esta es la expresión del griego, 

V 20. En el griego se suple la.palubra magna, así como en el capitulo siguien. 
te t 23. 

btd. EJ griego lée: Glorificad á Dios e» vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, pues, 
to que uno y otro son de Dios. Pero lo* mejores y mas antiguos manuscritos no leen 
N estas pala ras: y en vuestro espirita &c. 


CAPITULO VIL. 

ftegl&s de conducta relativas al matrimonio, ¿ la viudos y á la virginidad. Cada uno 
tí<;ns su don. Debe cada uno permanecer en ol estado en que se hallaba cuan- 
do Dios le llamo. Ventajas de la virginidad. Trabajos del matrimonio. Dicha de 
las viudas. 

1. En órden & las cosas sobre que 1 . Da quibus autem scripsi- 
me habéis escrito, os diré en general stis mihi: Bonura est hótnini 
que es loable en el hombre no tocar mulierem non tángere: 
tnuger. 

2. Sin embargo, para evitar la for* 2. Propter fornicatiónem au- 
üicaciou, viva cada uno con su mu- tem unusqufsque. suam ux^ 
ger, y cada una con su marido." rem hábeat, et unaquaeque 

suum virum hábeat. 

3. El marido pague á la muger el 3. Uxóri vir débiturn reddat: 
débito, y de la misma suerte la muger aimílitér autem et uxor viro. 

1 Peí. ni. 7. al marido. 

4. Le llamo débito , porque el cuer- 4. MúKer sui córporís pote- 
po de la muger no está en su potes* státem non habet, sed vir. 

i tad, sino en la de su m trido; así co- Simílítér autem et vir sui cór- 
mo el cuerpo del marido no está en poris potestátem non habet, 
su potestad, sino en la de su muger. sedmúlier. 

5. No os rehuséis pues el uno al 5. Nolite fráud&re firvicém 
otro este deber, sino de común acuer- nisi forté ex consénsu ad 

^ 2 O á letra: Tenga 'm U hombre su muger, y cada muger su marido. Et dat 
cir, que es mejor casarse que exponerse & caer en la fornicación. 
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(empus, ut vacétis oratióni: et 
iterüm revertímim in idipsum, 
ue teotet vos Sátanus propter 
inconiinéuii&m vestram. 


6 . Hoc autem dico secárv- 
düm indulgéntiam, non se- 
cúndüm impérium. 

7. Volo enim omnei vos esse 
•icut meípsum: sed trausquís- 
que próprium donum babel 
ex Deo: ¿lius quidem sic, á- 
Jius vero sic. 

8 . Dico autem non nuptis, et 
viduis: bonum est lilis si sic 
permáneant, sicut et ego. 


9. Quód si non se cóntinent, 
nubant. Mélius est enim nú- 
bere, quáin uri. 

10 . lis autem, qui matrimo¬ 
nio iuncti sunt, praecípio non 
ego, sed Dóminus, uxórem á 
viro non discédere: 

11 . Quód si discésserit, 
nére innuptam, aut viro suo 
reconcilian. Et vir uxórem 
non dimittat. 


12. Nam céteris ego dico, 
non Dóminus: Si quis frater 
uxórem habet infídélem, et 
faaec conséntit habitare cum 
Uta, non dimittat illam. 


do, solamente por algún tiempo, para 
dedicaros al ayuno " y ¿ la oración; y 
después cohabitad como óntes, no sea 
que por la dificultad que teneis en 
guardar continencia, os tiente Sata* 
ñas, y os induzca á pecar . 

6 . Mas, esto lo digo como cosa qué 
se os permite, no que se os manda-/ 


7. Pues quisiera que fuseis como 
yo/ que no estuvieseis casados : mas 
cada uno tiene de Dios su propio don, 
quien de una manera, quien de otrtf; 
y cada uno debe manejarse según ei 
don que ha recibido del Señor. 

8 . En cuanto ¿ los que no se ha* 
lian ligados con los vínculos del ma* 
trknonio, esto es, los viudos," y las 
viudas, les declaro que les es bueno 
permanecer en este estado, como tam¬ 
bién yo permanezco. 

9. Sin embargo si no tienen don 
de continencia, cásense; pues mas va¬ 
le casarse que abrasarse con el ardor 
de la concupiscencia, y caer en pecado . 

10 . Mas á los que son ya casados, 

mando, no yo, sino el Señor, que la - w ^ 
muger no se separe del marido: X1Z 9 


11 . Si se separa por justa causa, 
que no pase á otras nupcias, ó bien 
reconcilíese con su marido; que el ma¬ 
rido tampoco deje á su muger, y ei la 
deja, como legítimamente puede ha • 
cerlo en ciertos casos, que no pase á 
otras nupcias así como la muger á 


quien deja . 

12. En cuanto á los demas de que 


me habéis escrito r no es el Señor, si- 


Mare. x. 9. 
Lúe . xvi. 18c 


no yo, quien les digo:'' Que si un fiel 
tiene una muger infiel, esto es, idóla¬ 
tra, y esta consiente en habitar con él 
sin inquietarle en el ejercicio de su 
religión, no se separe de ella. 


ÍÍ 5. El griego añado esta palabra. 

V 6. Ünm: esto lo digo por condescendencia, j no por precepto. 

7. Gr. lit. que todos los hombres fuesen como yo. 

V 8. Este es el sentido del griego, tí. Pablo habla aquí de los viudos de ambos 
•axoa. De loa vírgenes hablará en loa versos 95 y siguientes. 

V 18* No están conformes las opiniones sobre el sentido de estas pahbras, ceteria 
éietr. unos las refieren á los viudos de que ya se h tbló en el ^ é: otros la refieroi* ron 
mas naturalidad' j las personas de que va á hablar el Apóstol. Véase lo que acerca do 


tato tentó se dijo en la Disertación sobre el matrimonio de ios infieles, en seto tera^ 
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13. Y si alguna muger fiel Tiene 13. Et si qua múlier fidélis 
por marido á un infiel, y este confien- habet virurn infidélem, et hic 
te en habitar con ella y en dejarla vi- conséntit habitáre cum illa, 
trtr tranquila en su religión, no aban* non dimíttat virum: 

done á su marido; 

14. Porque un marido infiel es san- 14. Sanctificátus est enira 
tificado por la muger fiel, y la muger vir infidélis per mulíerem fi- 
infiel santificada por el marido fiel ;pues délem, et sanctificáta est mú- 
la santidad de uno de los cónyuges es lier infidélis per virum fidé- 
capat de atraer al otro á la fe, y de lem: alioquin fllii vestri im- 
santificarle haciéndole cristiano : de múndi essent, nunc autem 
otra suerte, y llegando á separaros , sancd sunt. 

vuestros hijos serian impuros perma - 
neciendo en la infidelidad con el cón¬ 
yuge infiel; en vez de que ahora son 
santos siendo atraídos á la fe, ó intro¬ 
ducidos en la Iglesia por el cónyuge 
fiel que les procura la gracia de los 
sacramentos. 1 ' 

15. Si el marido infiel se separa 15. Quód si infidélis discédit, 
de la muger fiel, dejele esta ir, sin es- discédat: non enim servitud 
crúpulo , porque un hermano, ó una subiéctus est frater, aut soror 
hermana, un cristiano ó una cristia - in huiúsmodi: in pace autem 
na, no están sujetos á servidumbre en vocávit nos Deus. 

este caso;” sino que Dios nos ha lla¬ 
mado para vivir en paz; y >así no es¬ 
tamos obligados a permanecer con in¬ 
fieles cuando nos inquietan en el ejer¬ 
cicio de nuestra religión, y con sus per¬ 
secuciones tratan de hacemos abando¬ 
nar la fe. Si algo pudiera obligarnos 
ú vivir con ellos, seria la esperanza de 
convertirlos , y de contribuir ó su salud; 
pero esta esperanza es muy poco fun¬ 
dada, para comprometemos á correr 
riesgos tan grandes. 

16. Porque ¿sabes tú, ó muger, 16 Unde enim seis múlier, 
que salvarás á tu marido? ¿y tú, ó ma- si Virum salvtun fácies? &at 

Y 14. El P. Carnero suponía que esta santificación de los dos esposos j de sus 
hijos se limitaba á legitimar la unión de los cónyuges y el nacimiento de sus hijos, 
y por tanto decía:Porque el marido infiel es santificado por la muger fiel 4lc. ...jwe# J* 
„santidad dé uno de loe cónyuge» santifica al otro en el u»o del ma enmonto, el casi 
, t por -so ee hace santo y legitimo ante Dios, de modo que con conciencio segura podéis per . 
' ,.manecer unido»: de otra suerte: y llegando á separaros, vuestros hijee serian impuros, f 
,, reputados como hijos ilegitimo #, en vez de que ahora, porque vivís juntos son santos. 
„y se tienen por legitimo».^ Pero comunmente se entiende el presente texto de la 
santificación que nace de la fe, á la que el fiel atrae al infiel y A sus hijos. Véase lo 
quo a ce rca de esto se dijo en la Disertación citada. 

„ v 15. £1 P. Carneree dejándose llevar déla preocupación de los que han desco¬ 

nocido el ▼' rdadero sentido de este texto, decía: „No están sujetos en este caso á la 
,%ley del matrimonio , que los ligaba con un infiel.’* Ha habido efectivamente diversas opi¬ 
niones sobre este texto; unos han creído que el Apóstol habla del vinculo eonyugah. 
otros h>m advertido que sus mismas expresiones* dan á entender que habla de la sqptt 
jaoion de habitación sin perjuicio del vinculo. Véase la Disertación citada. 
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unde seis nr, si mulíerem rido, sabes si salvarás & tu muger!" 
salvara fácies? ' 


17. Nisi unicuique sicut di- 
visit Dóminus, unnmquém- 
que sicut voc&vit Deus, ¡ta 
émbulet, et sicut m ómnibus 
Ecclésiis dóceo. 

18. Circumcísus aliquis vo- 
c&tus est? non addñcat prae- 
pútium. In praepútio aliquis 
voc&tus est? non circumcidá- 
tur. 

19. Circumcísio nihit est, et 
praepútiura nihil est: sed ob- 
servátio mandatórum Dei. 


17. Sin embargo / no proceda cada 
cual sino coaforra e al don particular 
que ha recibido del Señor, y según 
el estado en que se hallaba cuando 
Dios le llamó, y así /; lo enseño en to¬ 
das las iglesias. 

18. Por tanto^ ¿fué uno llamado 
siendo circunciso? no afecte parecer 
incircunciso. ¿Fué llamado estando in¬ 
circunciso? no se haga circuncidar. 

19. Porque en realidad nada im¬ 
porta el ser circuncidado, y nada im¬ 
porta el tío serlo; sino lo que importa 
es observar los mandamientos de 
Dios. 


20 . Unusquisque in qua vo- 
catióne vocátus est, in ea per- 
raáneat 

21 . Servus vocátus es? non 
sit tibí curae: sed et si potes 
fieri líber, raagis útere. 


22 . Qui enim in Dómino vo¬ 
cátus est servus, libértus est 
Dómini: simífitér qui fiber 
vocátus est, servus est Chri- 
sti. 


23. Prétio empti estis, noli- 
te fieri serví hóminum. 


24. Unusquísque in quo vo- 


20 . Manténgase pues cada uno en 
el estado que tenia cuando Dios le 
llamo. 

21 . Y así ¿fuiste llamado siendo 
siervo? no te impacientes por salir de 
tu esclavitud ; ántés bien aun cuando 
pudieses ser libre, nó te valgas de es¬ 
te poder , usa mas bien en favor de tu 
salud de la condición de esclavo en 
que te hallas , y en que debes conser¬ 
varte sin disgusto; 

22. Pues aquel que siendo esclavo 
es llamado al servicio del Señor, se ha¬ 
ce liberto del Señor; y de la misma 
manera, aquel que es llamado siendo 
libre, se hace esclavo de Jesu- Cristo, 
áje suerte que sea cual fuere vuestra 
condición , siempre sois de Jesucristo, 

23. Por quien habéis sido rescata¬ 
dos á gran precio: no os hagais pues 
esclavos de los hombres, contrayendo 
con ellos compromisos que puedan dis¬ 
traeros del servicio de Jesucristo . 

24. Sino que cada uno de vosotros , 


1f 16. Algún* traduoen de este otro'modo: ¿Sabes tú, ó muger, que no salvarás ú fu 
marido? Pero no hay en el texto esta negación, y si se fija la atención en el razona¬ 
miento del Apóstol, se echará de Ter que no debe haberla. 8. Pablo habla de los ti*'lo¬ 
cando* con infieles, considerándolos en dos circunstancias diferentes, y por cohm. 

f ilíente les da distintos avisos, fundados en diversos motivos. Los dice d los fieles: 1.“ 
í el infiel consiente en permanecer contigo, no le dejes, porque puedes santifica 
atrayéndole á Jesucristo. Si quiere separarse, no detengas contra su voluntad ú unu 
persona que trata de dejarte; porque ¿sabes que salvarás á quiou quiere p-rde.-sr' 
Véase la Disertación citada. 

Y 17. Este es el sentido del griego, el cual en vez de et sicut, dice et tic. 

TOM. XXII. 31 


Ephe». it. 1 


Supr, vi. 20. 
1. Peí. 1 .18. 
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hermanos míos, permanezca en el esta- cfttus est, fratres, ¡n hoc per- 
do en que se hallaba cuando fué lia- máneat apud Deum. 
mauo, y se conserve en él para con 
Dios. 

, 25. En órden á las vírgenes no he 25. De vinzínibus autem 
recibido precepto del Señor que las praecéptum Dómini non há- 
Qbligue á conservar siempre la virgi - Leo: consílium autem do, 
nidad, si no han hecho voto de conser- tamquam misericórdiam con- 
varla; pero les doy consejo, como cjuien secútus á Dómino, ut sim fi¬ 
lm conseguido del Señor la misencor- délis. 
dia de ser fiel ministro suyo , y dicien • 
do sinceramente lo que creo mas con¬ 
forme á su voluntad . 

26 Juzgo pues, que es ventajoso & . 26. Existimo ergo hoc bo- 
causa de las urgentes nécesidades de num esse propter instántem 
esta vida, las cuales son mas en el ma - necessitátem, quóniam bonura 
trimonio que en ningún otro estado: M est hómini sic esse. 
que es, digo, ventajoso al hombre el 
no casarse. 

. 27. Sin embargo , ¿estás ligado & 27. Alligfttus esuxóri? noli 

alguna mugerl no busques quedar des- quaerere solutiónem. Solñtus 
ligado. ¿Estás sin tener muger? no bus- es ab uxóre/ noli quaerere 
ques el casarte. uxórem. 

28. Pero si te casares, no por eso 28. Si autem accéperis uxó- 
pecas; y si una doncella se casa, tam- rem: non peccásti. Et si 
poco peca; mas estas personas sufrirán núpserit virgo, non peccávit 
en su carne aflicciones y males, que Tribulatiónem tamen carnis 
son inseparables del matrimonio ; pero hebébunt huiúsmodi. Ego au- 
yo quisiera perdonáros/os, é inclina - tem vobis parco. 

Xos á evitarlos . 

29. Y lo que para esto os digo, 29. Hoc ¡taque dico, fratres: 
hermanos míos, suplicándoos que jijéis Tem pus breve est: réliquum 
en ello vuestra atención, es que el est, ut et qui habent uxóres, 
tiempo es corto,” y así es necesario tamquam non habéntes sint; 
que los que tienen muger vivan como 

si no la tuviesen; 

30. Y los que lloran, como si no 30. Et qui flent, tamquam 

llorasen; y los que huelgan, como si no non flentes: et qui gáudent, 
holgasen; y los que compran, como si tamquam non gaudéntes: et 
nada poseyesen; qui emunt, tamquam non pos- 

sidéntes: 

31. Y los que gozan del mundo, 31. Et qui utuntur hoc mun- 
como si no gozasen de él; porque la íi- do, tamquam non utántun 
gura de este mundo pasa, muda de as - praeterit enim figura huius 
pecio á cada instante , y aljin desapa - iñundi. 

26. O asi: á causa de la necesidad presente, ¿el peligro en que no* pone U per. 
eecvcion . Esto es, á causa de la actual necesidad que tenemos de conserrar nuestra 
libertad en medio de las persecuciones que nos rodean, de modo que ni los vinculo* 
de la carne y de la sangre, ni ninguna otra relación terrena pueda estorbar que per¬ 
manezcamos fíeles Á Jesucristo. 

í 29. Gr. dif. es que por lo demás el tiempo ee oorto, y así 6c. 
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recerá; de modo que no merece que nos 
aficionemos á él, ni busquemos en él 
estabilidad . 

32. Volo autem vos siné so- 32. Pero lo que mas me obliga á 

Kcitúdine esse. Qui siné u- exhortaros á que no contraigáis los 
xóre est, solícitus est quate Dó- vínculos del matrimonio , es que deseo 
mini sunt, quómodó pláceat veros libres de cuidados é inquietudes, 
Deo. y enteramente dedicados á Dios, pues 

el que no es casado anda únicamente 
solícito de las cosas del Señor, y de lo 
que ha de hacer para agradar al Se- 
ñon” 

33. Qui autem cum uxóre 33. Mas el que tiene muger, anda 

est, solícitus est quae sunt afanado en las cosas del mundo, y en 
mundi, quómodó placeat uxó- cómo ha de agradar a su muger, y así 
ri, et divisus est. se halla dividido.” 

34. Et múlier innápta, et vir- 34. De la misma manera, la muger 

go cógitat quae Dómini sunt,' no casada y la virgen piensa en las 
ut sit sancta córpore, et spíri- cosas del Señor, se ocupa en lo que 
tu. Quae autem nupta est, có- debe hacer para ser santa de cuerpo y 
gitat quae sunt mundi, quó- alma» y agradar al Señor; mas la ca* 
modo pláceat viro. sada piensa en las. cosas del mundo, y 

en cómo ha de agradar al marido. 

35. Porro hoc ad utilit&tem 35. Por lo demas, yo digo esto pa‘- 
vestram dico: non ut láqueumr ra provecho vuestro, no para armaros 
vob¡8 injíciam, sed ad id, quod un lazo” imponiéndoos como ley la obli* 
honéstum est, et quod facul- gacion de guardar continencia; mno 
tátem praebeat siné impedí- para exhortaros á lo días perfecto, y 
ménto Dóminum obsecrádi. á lo que os proporciona ún medio maáf 

fácil de orar á Dios sin embarazo ni 
distracción ¿ w ‘ 

36. Si quis autem turpem se 86. Mas si alguno crée que es un 

vidéri exístimat super vírgine deshonor qüe su hija pase lá flor de su' 
suá, quod sit superadúlta, et edad sin cdvttraer matrimonio; y juzga' 
ita opórtet fíeri: quod vult deber catarla, haga lo que quiera, no» 
faciat: non peccat, si nubaU peca si ella sé 1 casa. " 

37. Nam qui státuit in corde 37. Pero el que no estahdo óbli- v 
suo firmas, non habens né- gado por necesidad alguna, y hallándo- 
cessit&tém, potestatem autem ge‘en disposición de hacer lo que quie- 
habens suae voluntátié, et hoo ra, hace en feu interior una firme reso-* 
iudicávit in corde suo, servá- lucion, y juzga para consigo que debe 
re vírginem suamj^ené facit. conservar virgen á su hija, este, digo , 

obra bien. 

38. Igitur et qui matrimó- 38. Y así el que casa á su hija, obra 
nio iungit vírginem suam, be- bien; mas el que no la casa obra me- 


32. Esta es la expresión del griego. 

V 33. El griego ane este verso con el siguiente de esta manera: hay mucha dife. 
reacia entre una muger casada y una virgen: la que no es casada ee ocupa en el cui* 
dado de las cosas del Señor &c 
^35. Algunos traducen el griego: para imponeros un yugo. 

Jbid. El griego significa mas bien: adheriros á Dios sin distracción. 

* 


Digitized by 


Google 





944 1 .® EPÍSTOLA DE 8. PABLO A LOS CORINTIOS, 

jor. Lo mismo digo en árdan á las viu- né facit: et qui non iungit, mé- 
das: pueden volear á casarse; liüs facit. 

Jfam* tu. 2. 39. Pues la muger está ligada á la 39. Múlier alligáta est legi 

ley” del matrimonio miéntras que yive quanto témpore vi i* eius vivit, 
su marido; pero si su marido fallece, quód si dormíerit vir eius, li- 
queda libre: cásese con quien quiera/' beráta est: cui vult nubat; 
con tal que sea según el Señora y se- tantum in Dómino. . 
gun las reglas establecidas en su 1 

Iglesia . 

40. Pero mucho mas dichosa será 40. Beátior autem erit si 
si permaneciere viuda, como yo se lo sic permánserit secúndüm 
aconsejo; y creo que tengo también en meum consilium: puto autem 
esto el Espíritu de Dios, y que él es quód et ego Spíritum Dei 
quien me nace hablar de esta manera, hábeam. 

30. Gr. dif. por la ley. 

Ikid, Gr. dif. et libre para catarte con quien quiera. 

t r ’ 


CAPITULO VIH. 


De lae vianda* ofrecidas i los Ídolos. La ciencia hincha, la caridad edifica. El ido- 
lo no et nada; mas el que eteandaliza ¿ los flacos peca contra Jesucristo. 


1. Acerca de las viandas sacrifica¬ 
das á los ídolos, sabemos que todos 
nosotros tenemos bastante ciencia so¬ 
bre esto, estamos persuadidos de que 
no por haber sida sacrificadas con• 
traen alguna mancha que las haga 
inmundas, y por la cual sea prohibi¬ 
do usar de ellas: mas la ciencia hincha, 
y Ja caridad edifica. Así pues, no solo 
debemos atender á nuestra ciencia, y 
hacer lo que por ella sabemos que nos 
es permitido, sino que también debemos 
atender á la caridad, y ver le que ella 
nos exige. 

. 2. Si;alguno se imagina saber algo, 
no sabiendo esta regla, todavía no na 
entendido de qué manera le convenga 
saber/' ni el uso que debe hacer de la 
ciencia. Ella no debe servir mas que 
de inspiramos el amor de Dios y del 
prójimo, 

3. Porque si alguno ama 6 Dios, 
es conocido y amado de él; pero si no 
le ama, será aborrecido de él, y toda 
su ciencia solo le servirá de hacerle 
mas digno de la indignación y de la 


1 . De iis autem, quae idólis 
sacrificóntur, scimus quia o- 
mnes sciéntiam habémus. 
Sciéntia infla!, cháritas vero 
aedíficat. 


2. Siquis autem se existí- 
mat scire áliquid, nondum 
cognóvit quemádmodum o- 
pórteat eum scire. 


3. Si quis autem díligit Deum, 
hic cógnitus est ab eo. 


ií 2. Gr. Todavía no tabt nada en el modo on que debe taberle. 
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veygqnza divina. 

4. De cscis autem, quae idó* 4. En orden pues á los manjares” 

lis ¡mmolántur, scimus quia ni- inmolados á los ídolos no son malos 
hil est idólum in mundo, et por sí: sabemos que el ídolo no es na** 
quód nullus est Deus, nisi u- da en el mundo, y que no hay roas 
ñus. Dios, que el solo Dios que adoramos . 

5. Nam etsi sunt qui dicán- 5, Pues aunque haya alguno^ que 

tur dii si ve in cáelo, sive in. se llamen dioses, ya en el cielo, ya en 
térra (síquidem sunt dii multj, la tierra, y que así se cuenten muchos 
etdómini muí ti:) dioses, y muchos señores, 

6. Nobis tamen unus est 0. Sin embargo, para nosotros no 
Deus, Pater, ex quo ómnia, hay mas que un solo Dios, que es el 
et nos in illum: et unus Dó- Padre, del cual tienen el ser toda* las 
minus IesusChristus, perquem cosas, y que nos ha hecho para él, y 
ómnia, et nos per ipsum. no hay sino un tato Señor que es Je¬ 
sucristo, por quien han sido hechas to- 

t das las cosas, así como también noso¬ 
tros somos por él todo lo que somos f 
tanto en el óraen de la naturaleza 9 co¬ 
mo en el de la gracia: 

7. Sed non in ómnibus est 7. Mas no, todos tienen ciencia y 

sciéntia. Quídam autem cum conocimiento ” de estas verdades; no 
consciéutia usque nunc idóli 9 todos están igualmente persuadidos de 
quasi idolothytum mandúcant* la vanidad ae los ídolos; pues aun al 
et consciéntia ipsórum cum presente hay algunos, que creyendo 
sit infirma, polhíitur. que el ídolo es algo, comen de las vian¬ 

das que se le han ofrecido, juzgando 
que ellap por esta oblación han contraí¬ 
do alguna mancha , y así la conciencia 
de estos, por ser débil y errónea , vie¬ 
ne á quedar contaminada. Mas aun¬ 
que á vosotros , que estáis persuadidos 
de la nada de los idolos 9 os sea Permi¬ 
tido comer de las viandas que tes han 
sido ofrecidas; no obstante , la caridad 
os obliga á absteneros de ellas delante 
de los jlacos 9 para no inducirlos con 
vuestro ejemplo á qug .coman . contra 
su conciencia. En esto nada perderéis 

* delante de Dios; 

8. Esca autem nos non com- 8. Porque la comida ñor sí misma 

méndat Deo. Ñeque enim r si no moa hace recomendables á Dios; 
maaducaverímus, abundábi-. pues ni porque comamos tendrémos 
mus; ñeque si non manduca- delante de él ventaja alguna, ni por- 
verímus, deficiémus. que no comamos desmerccerémos en 

nada.. Por tanto 9 no debe causaros mo¬ 
lestia el no poder usar de la libertad 
que tenéis de comer de todo. 

V 4. Este es el sentido del griego. 

V 7. Esta es la expresión del griteo: no todos tienen conocimiento de teten 
tedsdes. 
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9. Mas sólamente cuidad de que 
esta vuestra libertad no sirva de tro¬ 
piezo á' los flacos, como podrá suceder 
si usáis de ella en su presencia ; 

10, Porque si uno de estos ve & 
otro de los que son mas sabios y es¬ 
tán mejor instruidos en la libertad 
que les da el Evangelio, puesto á la 
taesa eh Un lugar dedicado á los ído¬ 
los" ¿no será inducido, siendo de con- 
ciéncia fláca, á cbmer también de aque¬ 
llas viandas sacrificadas, aun estando 
persuadido de que han sido mancha¬ 
das po\r los ídolos á quienes se ofre¬ 
cieron? 


A LOS CORINTIOS. 

9. Vidéte autem ne forté 
haec Iicéntia vestra oflendícu- 
lum fíat ¡nfirmis. 

10. Si enim quis víderit eum r 
qui habet sciéntiam, in idólio 
recumbéntem: nónné con- 
sciéntia eius, cum sit infirma, 
aedificábitur ad maaducán- 
dum idolothyta? 


11. Y asi por tu ciencia y por el 
uso indiscreto que haces de ella , pere¬ 
cerá'' tu hermano flaco y poco ilustra¬ 
do, por quien /¿¿u-Cristo murió. 

12. Mas pecando así contra vues¬ 
tros hermanos, y lastimando su con¬ 
ciencia poco firme, pecáis contra el 
mismo Jesu-Cristo, que los rescató con 
su sangre, y á quien pertenecen. 4 

13. Por lo cual estoy resuelto á que 
si lo que yo como, escandaliza á .mi 
hermano, no comeré jamas carne, por 
no escandalizar á mi hermano y dar¬ 
le ocasión á que caiga . 


11. Et períbit infirmus in 
tua sciéntia frater, propter 
quem Christus mórtuus est/ 

12. Sic autem peccántes in 
fratres, et percutiéntes con- 
sciéntiam cómm infírmam, in 
Christum peccátis. 

13. Quaprópter si esca scan- 
dalízat fratrem meum: non 
maoduc&bo camem in aetér- 
num, ne fratrein meum sean- 
dalízero. 


10. O: puerto á la mesa en qne se aireen vianda* eonaagradas á loa ídolos. 

11. Vuíg. lit. ¿Y perecerá &c. En el griego no ae halla esta interrogación. 


CAPITULO IX. 


El que predica el Evangelio debe vivir deí Evangelio; pero S. Pablo pone en gle. 
ría en no hacer nao de este derecho. Be hace todo para todos con el fin de 
atraerlos á Jesucristo. Todos luchamos en la palestra, S. Pablo nos anima á ello 
con su ejemplo. 


1. A este principio de caridad ar¬ 
reglo yo toda la conducta de mi vi¬ 
da, y por solo este motivo me privo 
de muchas cosas que en sí mismas 
me son permitidas . Porque, por ejem¬ 
plo, ¿qué otra razón podría impedir¬ 
me el recibir de vosotros lo necesa¬ 
rio para mi subsistencia? ¿No soy li¬ 
bre para hacerlo, si quisiera? ¿no soy 
apóstol así como los otros que lo ha- 


1. Non snm liber? Non sum 
Apóstolus? Nónné Christum 
Iesum Dóminum nostrum vi- 
di? Nónné opus meum vos 
estis in Dómino? 
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2. Et ai áüis non sum Apó¬ 
stolas, sed tamen vobis sum: 
nana signáculum Apostolátüs 
mej vos estis ¡o Dómino. 


3. Mea defénsio apud eos, 
qui me intérrogant, haec est* 


CáflTULO ix. 347 

cen?" ¿No he visto á Jesucristo Se¬ 
ñor nuestro lo mismo que ellos? ¿no 
he recibido de él, como ellos , mi au¬ 
toridad y mi misión? mo sois voso¬ 
tros obra mia en el Señor? Sin du¬ 
da que lo sois, 

2.. Y aun cuando yo no fuera após¬ 
tol para los otro¿, lo soy á lo mé- 
nos para vpsotros; pues sois el sello 
de mi apostolado en el Señor. Vues¬ 
tra conversión á la fe es una prue¬ 
ba auténtica de él, y. los dones del 
Espíritu Santo que habéis recibido, 
son como el carácter con qué ha si - 
do sellado y autorizado. 

3. Esta es mi defensa contra los 
que me preguntan acerca de mi mi¬ 
sión, y me exigen las pruebas de ella: 
me basta manijestarles las maravillas 
que por mi ministerio ha obrado Dios 
entre vosotros , para hacerlos callar , 
y obligarlos á tenerme por verdade¬ 
ro apóstol de Jesucristo. 

4. ¿En virtud de serlo, no tene¬ 
mos facultad de comer y beber á 
expensas de aquellos á quienes pre¬ 
dicamos el Evangelio? 

5. ¿No tenemos también facultad 
de llevar en los viages alguna muger, 
hermana en Jesucristo, como hacen 
los demas apóstoles, los hermanos, ó 
por mejor decir, los primos del Se¬ 
ñor, y el mismo Céías?" 

_ 6. ¿O solo yo y Bernabé no po- 

bas, non Habémus potestátem demos hacer esto; y predicando el 
hoc operándi? Evangelio hemos de ganar el alimen¬ 

to con nuestras manos? 11 Sin duda 


4. Numquid non habémus 
potestátem manducándi, et 
bibéndi? 

5. Numquid non habémus 
potestátem mulíerem sorórem 
circumducéndi sicut ct céteri 
Apóstoli, et fratres Dómini, 
et Cephas? 

6. Aut ego solus, et Báma- 


7. Quis mílitat suis stipéndiis 
finquam? Quis plantat vmeam, 
et de fructu eius non edit? 
Quis pascit gregem, et de la- 
cte gregis non mañducat? 

8. Numquid secúndüm hó- 
minem haec dico? An et lex 


que no. 

7. Porque ¿quién jumas milita ¿ 
sus expensas?" ¿quién planta una vi¬ 
ña y no come de su fruto? ¿quién 
apacienta un rebaño, y no se alimen¬ 
ta de la leche del ganado? 

8. ¿Y por ventura os digo esto 
solamente según el hombre? ¿el de- 


l. El griego impreso lée: ¿No boj apóstol? ¿no soy libre? 

5. E.*to es S. Pedro. Joan, i. 4¿. 

6. El griego lée: ¿no podemos dejar de trabajar con nuestras manos? [Non kabe - 
mus potestátem non operandi 7], esto es, de vivir del Evangelio, sin trabajar de manos. 

^ 7. El griego lóe: con ana víveres, esto es, procurándose él mismo su sustente. 
A loa soldados se los daba cierta cantidad de viveros por dia ó por mes. 
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recho que los predicadores del Evan - haec non dicit? 
gelio tienen de recibir su subsisten¬ 
cia de aquellos á quienes le predican^ 
ño se funda mas qu$ en razones to¬ 
madas de la conducta ordinaria de 
los hombres? ¿no se halla establecido 
por Dios? ¿y la ley no lo dice? JSí, 
lo dice ; 

9. Porque está escrito en la ley *9. Scriptum est enim «n lego 
Deut. xxv. 4 . de Moisés: No pongas bozal al buey Móysi: Non alligabis os bovi 
1. Ttnuv. 18. que trilfa." ¿Será que Dios se cura trituránti. Numquid de bobus 

de los bueyes? v cura est Deo? 

10. ¿Acaso nó dicé esto por no- 10. An propter nos útique 
sotros mismos? Sí, ciertamente,' por hoc dicit? Nara propter nos 
nosotros está escrito; para manifes - scripta sunt: quóniám debet 
tamos que así como el cjue ara la in spe qui arat, ar&re: et qui 
tierra debe arar con esperanza de sa- tritúrot, in spe fructús perci- 
carle el fruto, y el que trilla el gra - piéndi. 

no debe esperar participar de él, asi 
también el que trabaja en el minis¬ 
terio del Evangelio , debe hacerlo con 
esperanza de percibir algún fruto de 
su trabajo . 

11. Si nosotros pues hemos sem- 11. Si nos vobis spirituália 
brado en vuestras almas bienes espí- serninávimtis, magnum est si 

Rom. xv. 27. r j tua ] eSy ^geré, gran cosa que recoja- nos carnália vestra metámus? 
mos un poco de vuestros bienes tem-, 

. porales? 

12. Finalmente , si otros usan de 12. Si álii poteslátis vestrae 
este poder para con vosotros," ¿por partícipes sunt, quare non 
qué no hemos de usar de él mas bien pótiüs nos? Sed non usi su- 
nosotros? Pero con todo , no hemos he- mus hac potestáte: sed ómnia 
cho uso de esta facultad, sino que sustinémus, ne quod oflendí- 
sufrimos toda clase de incomodida- culum demus Evangélio Qui¬ 
des, por no poner obstáculo al Evan- sti. 

gelio de Jesu Cristo, y para que no 
se crea que le predicamos por interes . 

13. También pudiera yo justificar 13. Nescitis quóniám qui in 
el derecho que los ministros del Evan - sacrário operántur, quae de 

Dtut xvm 1 £ e ^° enen ^ vivir del Evangelio , sacrário sunt, edunt: et <pi 
* con el ejemplo de los que sirven en altári desérviunt, cum altan 
el templo . Porque ¿no sabéis que los partícip'ant? 
ministros del templo comen de lo que 
se ofrece en el templo," y que los 
que sirven al altar participan de las 
ofrendas del altar? 

l4« Así también ordenó el Señor 14. Ita et Dóminus ordiná- 
que los que predican el Evangelio vi- vit iis, qui Evangélium an- 

S. En la Palestina se trillaba comunmente con bueyes. 

ÍT 12. Este es el sentido del griego. 
ií 13. Este es el sentido del griego. 
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nánciaot, de Evangelio vi- van del Evangelio* 
ver*. 

15. Ego autem nullo boruna . 15. Mas yo de ninguna de estas 

nsus tura. Non autem scnpai cosas me be valido, y ni ahora os es- 
haec ut ita fiant in me: bo* cribo esto para que así se haga con* 
uum est enim mihi magis migo» pues mejor quisiera morir» que 
morí, quam ut glóri&m me&m sufrir que alguno me hiciese perder 
quis evácuet, esta gloria que me resulta de predi • 

car gratuitamente el Evangelio, y que 
es la única que puedo tener en mi 
ministerio . 

16. Nam si evangelizarero, 16. Porque si predico d Evangé¬ 

lico est mihi gloria: neeéssitas lio, no por eso tengo gloria, pues es* 
enim mihi incumba: rae enim toy necesariamente obligado á . este 
mihi est, si non evangeliza- ministerio» y desventurado de mí si 
vero. no le predicare. 

17. Si enim volens hoc ago, 17. Si lo hago de buena voluntad 

inercédem habeo: si autem tendré recompensa» pero si por fucr- 
invitus, dispensátio mihi eré* «a, no hago mus que cumplir con el 
dita cst. cargo que tengo; y. como salo desem* 

peño mi deber 9 moda tengo que es* 
perar. 

18. Quae est ergo merces 18. ¿En dónde está pues mi re*, 
mea! Ut Evangélium praedi» compensa? Ea que predicando el Evan* 
cans» siné sumptu ponam E- gelio de Jesucristo ," le predique yo 
vangélium, ut non abütar po* gratuitamente y sin recibir nada , á 
téstate mea in Evangéiio. -fin de ponerme así en estado de no 

•abusar jamas de la facultad que tenh 
go en la predicación de el Evange¬ 
lio de * recibir' to ncoesario para mi 
subsistencia de aquellos d quiénes té 
predico. Mas no es este el único de* 
recho que he renunciado en la pre* 
diiaeion, sino que también me he des» 
pojado en cierto modo de mi mismOf 
para sacar mas fruto de ella . 

19. Nam cúm líber ewem ¿ 9 . Porque siendo libre respecto 

6 i ómnibus; ómnium me ser- k todos, me he ¿echo siervo de to- 
gum feci» ut piures lucrifá- dos á fin de ganar para Dios mas 
oetein. -almas. Con esta mira me he acomo* 

dado al modo de vivir de las perso* 
ñas con q\tienes he tratado, 

20 . Et factus sum Iudaeis 20 . Y he vivido como judío con 

tatnquam ludaeus, ut Iudaeos los Judíos, para ganar á los Judíos, 
lucrarer. 

21 . lis qui sublegesunt, qua- 21. Con los sujetos ¿ la ley he 
•i sub lege esmeril ((üm ipse vivido como si yo estuviese toda* 
non essem sub lege) ut eos, vía bajo la ley, no estando sujeto 
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4 ella," por ganar á los que se su* qui sub lego erant, lucriface— 

1 'etan & ella; con los que no tenían rem: iis, qui siné lege erant, 
ey he vivido comosi yo tampoco la tamquam siné lego essem 
tuviese (aunque tenia yo una con res» (cüm siné lege Dei non essem: 
pecto ¿ Dios," teniéndola de Jesu- sed in lege essem Christi) ut 
Cristo), para ganar & los que vivían lucrifácerem eos, qui sine le» 
sin ley. ge erant. 

22. Me he hecho flacc/' con los 22. Factus sura infirmis in* 
flacos, por ganar & los flacos: en una firmus, ut infirmos lucrifáce- 
palabra, me he hecho todo para todos, rem* Omnibus ómnia factus 
por salvarlos á todos." sum, ut omnes fácerem salvos. 

28. Mas todas estas cosas," á las 28. Omnia amero fació pro» 
cuales parece que no estoy obligado , pter Evangélium: ut pártip 
Jas hago por los progresos de el Evan- ceps eius efficiar. 
gelio, y para hacerme participante 
de él, quiero decir f para participar 
de las gracias que da, y de los bie¬ 
nes eternos que promete. Seguid mi 
ejemplo, hermanos mios , yo os lo 
suplico, y no temáis trabajar de¬ 
masiado para asegurar vuestra salud. 

24. En efecto ¿no sabéis que los 24. Nescilis quód ii, qui in 
que corren en el estadio, todos cor* stádio currunt, omnes quidem 
rren, pero uno solo alcanza el pre* currunt, sed unus áccipit bra¬ 
ndo que se da al que corre mejorf vium? Sic cúrrite ut compre^ 
Corred pues también, hermanos mios , hendátis. 
de tal manera que alcancéis el pre¬ 
mio, y que nadie os arrebate vues¬ 
tra corona . 

25. Todos los atletas guardan en 25. Omnis autem, qui in a* 
todo una exacta continencia priván- góne conténdit, ab ómnibus 
dose de cuanto puede disminuir la se ábstinet, et illi quidem ut 
robustez y agilidad de su cuerpo; y ©o rrupti hilero corónam acet¬ 
ato es sino Dara ganar una corona cor» piante nos autem incorrúptaxn# 
ruptible, al paso que nosotros espe¬ 
ramos una incorruptible. ¿Qué debe- 

rémot pues hacer para alcanzarla? s. 

26. Por mi parte, hermanos mios, 28. Ego fgitur sic curro, non 
corro para llegar á conseguirla , y quasi in incértum: sic pugnofc 
no corro ¿ la ventura, sino que siem- non quasi ¿érem vérberant 
pre tengo puesta la mira en la co- ^ 

roña de gloriad que aspiro, y pro¬ 
curo no separarme del camino que 
conduce á ella . Peleo, y no doy gol¬ 
pes al aire sin tocar á mi enemigo; 

t SI. Esta* palabras eum ipee non essem sub lege, ao se hallas en al grisg# 
impreso. 

Este es el sentido del griego. 

V22. Gr. lit. como flaco. , 

Gr. difer. por salvar algunos á cualquiera costa. 

V 23. Esta es al sentido del griego, que talo diso; mas jo hago astas oosas stqt 
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457. Sed easflgo eerpus me- 
tm, et in serritutem rédigo: 
De forté cüm áliis praedicá- 
verim, ipse reprobos efficiar. 


S7. Sino que trato eon esperes# 
mi cuerpo, como que es el enemigo 
que se opone á mi salud; y le reduzco 
6 servidumbre con la austeridad de 
mi vida, para que so sea que, ha» 
biendo predicado 6 los otros, y en» 
eeñádoles el camino del cielo , venga 
yo & ser un réprobo excluido de él 


CAPITULO X. 


I#ot Jo^ím ingratos fueros exterminados os el desierto. Todo les ooees que lee su. 
cedieron fueron figuro, y están escritas otra nuestra instrucción. El que piensa 
estar firme cuide de no caer. Unidad de los cristianos por la Eucaristía. Numío 
debe bascar sa propia satisfacción, «no el bien de los otros. Todo debe kacer. 
se per Dios. 


1. Nolo enim vos ignorare 
fratres quóniám paires nostri 
omnes sub nube fuerunt, et o• 
Bines mare transiérunt, 


2. Et omnes in Móyse ba- 
ptizáti sunt io nube, et in 
msri: 

S. Et otnnes eándem escam 
spirit&lem manducavérunt, 

4. Et omnes eúndem potum 
spiritálem bibénint: (bibébant 
sutem de spiritáli, consequén- 


1. SI comparo á los cristianos coa 
los atletas que corren en el estadio . 
y de los cuales uno solo alcanza el 
premio, es porque no quiero que ¡g- 
noreis, hermanos míos , que no son safc 
vos todos los que abrazan la fe, re- 
giben el bautismo , y participan de loé 
misterios de Jesucristo . En la Escr i¬ 
tura tenemos un ejemplo terrible de 
esto , pues eUa nos enseña que nues¬ 
tros padres en número de mas de seis* 
cientos mil estuvieron todos bajo la 
nube con que Dios los cubrió al sa¬ 
lir de Egipto; que todos pasaron el 
mar Rojo; 

2. Que todos fueron como bau¬ 
tizados b jo la dirección de Moisés 
en la nube y en el mar, figuras ad¬ 
mirables de nuestro bautismo . 11 * * V 

3. Que todos comieron el mismo 
manjar espiritual, el maná que Dios 
les envió del cielo" 

4. Y todos bebieron la misma be¬ 
bida espiritual;# porque bcbian del 
agua qué salía de la piedra espiri- 


11 El mar represen taba las aguas del bautismo, y le nube la gracia del Eapí. 
lita Santo. » • 

V 3 O asi* de mn mismo manjar espiritual, esto es, figurativo de la carne de 
Jssoeristet de la Cual dice di misino: Mi cara* as wrriadm mmnjar. Joan. ti. 56. y él 

mismo la compara oon el maná. Jasa. ti. 99.51. 59. 

V 4 Figura de la sangre de Jesucristo, dt la cual dice él mismo: Mi stngr* a# 
Vsrisdare hthifa. Jo*n. n. 56. Esta agua misteriosa podía también representar la gracia 
ds Jesucristo» gas él compara son el agua. «/#•*. ir. 10. 
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te»! y milagrosa que los & gula en 
al desierto , la cual piedra emfigu* 
ra de Jetw Cristo, goe nos sigue en 
este mundo y nos fortifica por medio 
de su gracia y su Espíritu. - N . 

• 6. Pero á pesar de esto , poods hod 
bo en tan grande número que agro* 
dasen á Dios, pue*f<perecieron ¡cari 
todos en el desierto, y solamente dos 
entraron en la tierra de promisión. 

0. Mas todas estas cosas fueron 
figura de lo que nos pertenece, y es -' 
ta perdición de los Judíos debe ser - 
vimos de ejemplo , á fin de qué no 
nos abandonemos á los malos deseos 
de nuestro ¿¡tirazón* como ellos se 
abandonaron, pidiendo mandas á Moi- 
ses, y echando menos las de Egipto. 

7. No os hágais idólatras cómo 
algunos dé ellos, de Quienes está es¬ 
crito: Sentóse t el pueblo á comer y 
beber de las viandas sacrificadas al 
'becerro déorb % .y lev amáronse después 
todos á divertirse y bailar en honor 


a LOS PORllfTIOS. 

te eos, potra: potra áotéra * 
rut Christus) 


5. Sed non in plúribus eé- 
rum beneplacitum est Deo, 
nam prostráti sunt in desérto: 


0. Haec nutem in figura fa¬ 
cía sunt nostri, ut non simus 
concupiscentes mal6rum, si; 
cut et iílí coucupiéruaU 


7 . Ñeque i^olólatme efficiá»- 
mini, hicut qukta/n ex ip^fi 
quémádinodum scriptum est: 
Sedit póptilus inanducáre, et 
bíbere, et surrexérunt lúdere. 


puyo * 

8. Ni forniquemos, como algunos 
de ellos fornicaron, por lo cual mu¬ 
rieron veinte y tres mil en un dia; 

D. Ni tentemos h Jesu- Cristo" co¬ 
mo le tentaron algunos de eFos, que 
dudaron de la verdad de las prome¬ 
sas de Dios y de la extensión de su 
poder , y perecieron mordidos por las 
serpientes. r 

10. Ni mumiureis contra Dios , ni 

contra los aue os conducen cn su nom - 
Jre r como lo hicieron algunos de ellos, 
que murmuraron contra Moisés y Aa- 
ron „ y fueron muertos por ¿l ángel 
exterminador/' , 

11. Toda? estas cosas que les su¬ 
cedían, eran figuras de lo qu t tam¬ 
bién á nosotros nos ha de suceder , 
si los imitamos^ y fueron escritas pa 


8. Ñeque fornicémnr, sicufc 
quídam ex ip*ós fornicáti s*w:t, 
et ceciuérunt ená die vigiad 
tria millia. ^ . 

9 Ñeque tentémus Chn- 
stum: sicut quídam eórum len¬ 
ta \éruot, elá scrpéntibus p® - 
riórunt. 


10. Ñeque marmuniveríti* 
sicut qijidam eórum hmkAm** 
ravérujut, et periénmt ab ex¬ 
te rfninátóre. 


11..Haec autepi órania i* 
figura confingébant ^ ' 
pta sunt autem »d corrcp i 
nem nostram, in quo* fines si 


^4. O 6o la piedra espiritual, es decir, figura de Jesucristo, 
tf 9 A*£*'nb*'manuscritos gHlgee leen: al SeflorJ nr ' AéltH** 

V 10. Algunos refieren esto é la murmurarían qes' si» sneeité despn** (LJeSis* 
de ios exploradores de la tierra de Cansan. Nttm. xiv. 1. et tfft. Perootrs* ^ ^ 
■á I» que h »bo después del castigo deCoré, Datan y Aturen. Nvm* xvi. f 
9udit y el autor del libro de la Sabiduría hablan también del Angel 
Castigó al pueblo on esta ocasio®. Jud*t, vut. S6. xvui# n* 
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gtolñrom devanérunt. ra la instrucción'' de nosotros que nof 

hallamos al fin de los siglos, para que 
' viendo la caída y perdición de aquet 
gran pueblo , que nabia recibido de 
Dios tantos favores , aprendamos á 
s *o confiar en nuestras propias fuer • 

tas , ni aun en los favores que nos 
ha hecho el Señor. 

12. Itaque qui se exístimat 12. Y asi el que piensa estar fir» 

atare, videat ne cadat. me cuide, de no caer. Por lo demas 

vosotros no teneis todavía mucha ra - 
ton de gloriaros de vuestra firmeza « 

13. Tentátio tos non appre- 19. Hasta ahora no habéis teni- 

hcodat nisi humana: fidélk do" sino tentaciones humanas y ordi* 
autem Deus ¿st, qui oon pa* nanas , fáciles de vencer. No qui 
ti-tur tos tentári supra id, ro decir que en lo sucesivo tendréis 
quod potéstis, sed fáciet étiám otras á que no podáis resistir; pues 
cu* tentatióne provéntum ut Dios es fiel, y no permitirá que seáis 
posghis sustinére. tentados sobre vuestras fuerzas, sino 

que os hará sacar provecho de la 
misma tentación, para que podáis per¬ 
severar" hasta el fin en la santidad y 
justicia que nos mereció Jesucristo; 
sin embargo no os expongáis teme» 
runamente al peligro , al contrario , 
evitad hasta las menores apariencias 
de pecado. 

14. Propter quod tharíssimi 14. Por tanto, carísimos hermanas 

mihi, fugite ah idoJóram cul- míos, huid de la idolatría, y de todo 
tárai lo que diga relacionó ella: absteneos 

4e las viandas ofrecidas á los ídor 
los> porque aunque comiéndolas no 
se incurre en idolatría; se participa 
algo de ella. 

15. XJt prudéntibus loquor, lá. Os hablo como ¿ personas in» 
vos ipsi iudicáte quod dico. teligentes, juzgad vosotros mismos de 

lo que digo. 

16. Calix benedictiónis, cui 16. ¿El cáliz de bendición que ben- 

henedícimus, nónné commu- decimos, no es la comunión de la san» 
nicátio sánguinis Christi est? et gre de Jesu-Cristoo? ¿y el pan que par¬ 
pan», quem frangir ñus, nonné timos no es la comunión" del cuer» 
perticipátíó Córp©ris Dómini po del Señor'? Así es que comien- 
tst? do este pan , y bebiendo este cáli% no$ 

* i * ? < > unimos todos con Jesucristo. 

17c Qofoii&m anua pañis, u» 17. Porque todos los que partiei» 

Vil. Este et el sentido griego. 

V 13 Este es el sentido del griego:' non apprekendit. í)e esta manera leen m<k 
•líos ejemplares, aan de la Vulgata, y maehos padres latinos. 

Ibid. 6r dif. sino que permitiendo la tentación, es dirá la ventaja de salir de 
ella victoriosos, de suerte que tendréis tuerta peni tafriff sus frmbao. 

V 16. Qsta so lá expresión del griego. 

iíid. & griego toe: do Jeto-Críate. 
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pamos" del mismo pan, que es el cuer¬ 
po de nuestro Señor Jesucristo , so¬ 
mos con él un solo pan y un solo 
cuerpo. 

18. Considerad también á los Is¬ 
raelitas según la carne ¿no es verdad 
que entre ellos los que comeo de la 
víctima inmolada en el altar, tienen 

E arte en el altar? Si pues coméis de 
is viandas sacrificadas á los ídolos , 
¿no es también verdad que tenéis par¬ 
te en el altar de los ídolos? 

19. ¿Mas qué, digo yo que lo sa¬ 
crificado á los Ídolos haya contraido 
por eso alguna virtud, ó que el ídolo 
sea algo que pueda comunicársela? n 
No, hermanos míos; 

20. Sino que las cosas que sacri¬ 
fican los paganos las sacrifican á los de¿ 
fnoaios, y no a Dios, y que cuantos par¬ 
ticipan de sus sacrificios comunican 
con los demonios . Y no quiero que ten¬ 
gáis ninguna sociedad con los demo¬ 
nios; porque no podéis beber el cáliz 
dei Señor, y el cáliz de los demonios. 

21. No podéis tener parte en la 
mesa del Señor, y en la mesa de los 
demonios. 

22. ¿Por ventura queremos irritar 
con zelos al Señor, participando de 
los sacrificios de sus enemigos1 ¿So¬ 
mos acaso mas fuertes que el, y cree¬ 
mos poderle resistir , nosotros que no 
tememos ofenderle? Acaso me diréis 
aue no ofendéis á Dios , comiendo de 
las viandas sacrificadas á los idolos 9 
por razón de que esto es permitido 
por si mismo; peto tened presenté lo 

Í ue ya os he dicho en esta carta: 

'odo me es permitido, mas no to* 
do es conveniente. 

23. Todo* me es permitido, mas 
no todo edifica al prójimo. 

24. Sin embargo, es necesario edi¬ 
ficarle, y la caridad manda que na¬ 
die busque su propia satisfacción, si¬ 
no el bien de los otros: esta es la 
regla que debeis seguir • 


num corpus multi sumas, a* 
mnes, qui de uno pane partí- 
cipámus. 

18. Vidéte Israel secúndün» 
caruem; nónné qui edunt ho¬ 
stias, participes sunt altáne? 


19. Quid ergo? dico quód 
klolis immolátum sil áliquid? 
aot quód idólum, sit áiiquidt 


20. Sed quae ímmohnt Gen¬ 
tes, daemóuiis íminolant, et 
non Deo. Nolo auiem vos 
socios fieri daemoniórura: non 
potéstis cálicem Dómini blbe- 
re, et cálicem daemoniórum: 


21. Non potéstis mensa* 
Dómini participes esse, et 
mensae daemoniórum. 

22. An aemulámur Dómi- 
num? Numqiiid fortióres ilh» 
suraus? Omnia mihi iicent* 
sed non ómnia expediunU 


83. Omnia mihi liceit, seé 
non ómnia aedificant. 

24. Nenio quod suum e# 

quaerat, sed quod akériua- 


Í l?. Gr. dif. poetto sus todo» p*rtiripoiéAA, oto. 

19. O «egun elgri**<*o: ,M * 1 1-0 ¿duro m\ ídolo «o* ligo, égoo lo fSSlfk 

4 loo ídolos too Alguno «o»*, y Ao y conttvsdo ftr «sis eigunm wtrtmdS 
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CAPITULO X. 055 

85. Omne, quod fu macéllo 25. Comed tpdo lo que se vende 

en la carnicería, sin inquirir de don¬ 
de vino por escrúpulo de conciencia. 


vaenit, mandúcate, nihil in¬ 
terrogantes propter consciéu 
tiam. 

26. Dómini est térra, et plq 
nitüdo eius. 


27. Si qu¡8 vocat vo9 infidé- 
lium, et vdtisire: omne, quod 
vobis appónitur, mandúcate, 
nihil interrogantes propter 
consciéntiam. 

28. Si quis autera díxerit: 
floc immolátum est idólis: 
nolite manducáre propter il- 
luin, qui indicávit, et propter 
consciéntiam: 

29. Consciéntiam autem di- 
co non tuam, sed altérius. 
Vt quid enim libértas mea iu- 
dicátur ab aliéna consciéntiaf 


26. Porque 11 la tierra y todo lo que 
hay en ella es del Señor, que todo 
lo ha hecho 9 y nada ha hecho que no 
sea bueno. 

27. Así mismo si algún infiel os 
convida á comer , y queréis ir, comed 
de todo lo que os ponen delante, sin 
inquirir de donde ha venido, por es* 
crúpulo de conciencia. 

28. Mas si alguno dijere: Esto ha 
sido sacrificado á los ídolos; no lo co¬ 
máis, en atención al que os ha avisa¬ 
do, y á no manchar la conciencia. 

29. La conciencia digo, no la tu¬ 
ya sino la de otro, esto es , la de tu 
hermano que es escrupuloso , y está 
poco instruido en la libertad que nos 
da el Evangelio . Pero sus escrúpulos , 
dirás , no deben impedirme comer de 
aquéllo; pues ¿por qué la libertad 
que tengo para comer de todo ha de 
ser condenada por la' conciencia de 
otro? 


30. Si ego" cum grátia par- 30. Y si yo tomo con acción de 
tícipo, quid blasphémor pro gracias lo que como ¿por qué se ha- 
eo quod grátias ago? bla mal de mí, y se me condena por 

una cosa de que doy gracias á Dios 9 
y por la cual le glorificoV 1 Verdad 
es 9 hermanos mios 9 que se hace mal 
en condenaros , pero la caridad exi¬ 
ge que tengáis consideración con la 
fiaqueza y escrúpulos de vuestros her¬ 
manos; pues manda que lo hagais to¬ 
do por la gloria de Dios y la edi¬ 
ficación del prójimo. 

81. Sive ergo manducátis, 31. Ora pues comáis, ora bebáis, 
tare bibitis, sive áliud quid ó hagais cualquiera otra cosa haced- 
facitis: ómnia in gloriara Dei lo todo por la gloria de Dios; 
iacite. 

32. Siné oflensióne estóte 32. Y no deis ocasión de escán* 


J 26. El griego trae esta conjunción. 

V 29 y 30. De otro modo: Así es como quiere la ’caridad qve tratemos la/taqueas 
se otro. Porque ¿qué reson hay para que yo me expongi á que por la concicnci • de 
etro tea condenada la libertad que tengo d* comer de todol Y si tomó con acción dé 
graciaa la que come, por qué he de dar á otro motivo de que hable mal do mi pot 
toa oosa de que doy graciaa i Dio*? 


Psal. um.l| 
Ecciu xrm 
31. 


Col ui. 17. 
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dalo ni á los Judíos, ni á tos genti¬ 
les, ni á la Iglesia de Dios; 

33. Al modo que yo también pro* 
curo en todo complacer á todos, no 
buscando mi utilidad particular* sino 
la de muchos, al fin de que se salven. 


A LOS CORINTIOS. 

Iudaeis, et Géntihus, el Ecclé- 
siae Den 

33. Sicut etego per ómnia 
ómnibus placeo, nonquaereas 
quod milis utile est, sed quod 
multis: ut salvi fiant. 


CAPITULO XL 


X¿09 hombres deben orar con la cabeza descubierta, y lis mofe res con la cabeza 
cubierta. Reprensión á los Corintios porque no celebran con drden la cena del 
Señor. Institución de la Eucaristía. Cada uno debe probarte á sí mismo intes 
de acercarse i ella. Juzguémonos i nosotros Husmos pata no ser juagados. 


i 


Ephts. v. 23. 


1. Sed pues también imitadores 
mios, así como yo lo soy en esto de 
Jesu Cristo, que no buscó su propia 
satisfacción , sino que se entregó por 
la salud de los hombres . 

3. Por lo de mas , os alabo, herma¬ 
nos mios 9 de que en todas cosas os acor- 
dais de mí, y de que guardáis las tradi¬ 
ciones que os he comunicado , y los pre¬ 
ceptos que os ha dado." 

3. Mas quiero también que sepáis 
que Jesu- Cristo.es el gefe y la cabeza 
de todo hombre; que el hombre es ca¬ 
beza de la muger, y Dios es cabeza de 
Je«i¿*CrÍ8to. 

4. Y así todo hombre que ora ó 
profetiza en pública, teniendo la cabe¬ 
za cubierta, deshonra su cabeza; por- 

n esto es una señal de servidum • 
indigna de aquel que tiene por ca¬ 
beza á Jesucristo , y de él solo de¬ 
pende* 

5. Mas al contrario , toda muger 
que ora ó profetiza 11 en la Iglesia v 
no teniendo la cabeza cubierta con 
nn velo, deshonra su cabeza, porque 
es como si estuviera rapada. 

6. Por donde si una muger no se 
cubre con un velo la cabeza, sino que 
quiere tenada descubierta , que se la 
rape también, pues sus cabellos son co - 


1. Imitatores mei estóte, 
sicut et ego Christi. 


2. Laudo autem vos fratres 
quod per ómnia mei memo¬ 
res estis: et sicut trádidi vo- 
bis, praecépta mea tenétis. 

3. Volo autem vos scire 
quod omnis viri caput, Chri- 
stus est; caput autem mulíe- 
ris, vir: caput vero Christi, 
Deus. 

4. Omnis vir orans, aut pro* 
phetan9 veláto cápite, detúr- 
pat caput suuin. 


5. Omnis autem múlier o- 
rans, aut prophetans non ve¬ 
láto cápite, detúrpat caput 
suura: unum enim est ac si 
decalvétur. 

6. Namsinon velátur múlier, 
tondeátur. Si vero turpe est 
mulieri tondéri, aut decalvá* 
ri, velet caput suum. 


1 E»tc vertió es conclusión del anterior capítulo. Vea*e el análisis que ss bi¬ 
lla en el prefacio. 

^ 2. Según el griego: y deque guardáis las tradiciones, ias tntUureionr*, qu* 
he dado. t 

Y 4. ? 5. En la Escritura profetizar no -significa sola mente predecir lo futuro, 
sino en general hablar en uombre de Dios, y por Virtud de su Espíritu, iifr, xit. X 
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mo una especie de veló que la cubref 
y si es vergonzoso á una muger el 
cortarse el pelo 6 raparse, si esta tuís* 
ma vergüenza le está adviniendo que 
« 'i no debe estar descubierta , cúbrase la 

cabeza. 

-7. Vir quietan pon dobet Te- 7. En cuanto al hombre, no debe Gen * *• 26 - 

láre caput suum: quóniám cubrirse la cabeza, porque es la imá- 
imágo et gloria/ Dei est, mú- gen y la gloria de Dios, en vez de que 
Ker autem glória viri est. la muger es la gloria del hombre. 

8. Non enim t ir ex mullere 8* Pues el hombre en su principio 
est, sed múlier ex Tiro. no fué formado de la muger, sino que 

salió inmediatamente de las manos de 
Dios, en vez de que la muger fué for¬ 
mada del hombre. 

9. Etenim non est cre&us 9. Y el hombre no fué criado pa- &**• h. 

▼ir propter mulierein,sed mú- ra la hembra, sino la hembra para el 

lier propter Tirum. hombre, á quien Dios la dió para qué 

le ayudase y acompañase . t 

10. Ideó debe* múlier pe- 10. Por eso también debe la mu- 

ttstátem habére supra caput ger traer sobre su cabeza un velo en v 
propter Angelos. señal de la potestad que el hombre 

tiené sobre ella; y esto & causa de 
los ángeles que son testigos de núes- 
tras acciones , y siempre quieren ver - 
nos en el órden en que Dios nos ha 
colocado. Mas no deben los hombres 
> abusar de esta superioridad que tie- 

nen sobre las mugeres , pues aunque 
al principio no fué el hombre forma¬ 
do de la muger , sino al contrario, 

11. Verúmtamén ñeque vir II. Sin embargo al presente el 

siné mulíere; ñeque múlier hombre no existe sin la muger, ni la 
8iné viro in Dómino. muger sin el hombre en nuestro Se¬ 

ñor. 

12. Nam sicut múlier de viro, 12. Pues como la muger alprin- 

Hiet vir per mulierem: ó- cipio fué formada del hombre, así 

mnia autem ex Deo. también ahora el hombre nace de la 

muger; y ambos vienen de Dios" que 
es el principio de todas las cosas , y 
que lo ha dispuesto asi para conser¬ 
var la paz y la unión de la caridad 
entre el hombre y la muger por me¬ 
dio de esta mutua dependencia , y de 
esta necesidad recíproca que tienen 
el uno del otro, 

13. Yos ipsi iudicate: decet 13. Juzgad pues de esto ahora vo- 

mulíerem non velátam oráre tros mismos ¿es decente á la muger 

Beum? hacer en público oración á Dios, sin 

if 12. Lít. Todo vient do Diot. 

TOM. XXI u 33 
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pelo en la cabeza? Aunque todas las 
razones que acabo de exponer no bas¬ 
tasen para convenceros de que esto 
no debe hacerse , 

14.. ¿No os ensena la misma natu* 14. Nec ipsa natura docet, 
raleza que seria vergonzoso al hombre vos, quód vir quidem si co¬ 
dejar crecer siempre su cabellera; mam nútriat, ignominia est 

illi: 

15. Y que es, al contrario, honro- 15. Múlier vero si comam 

so ¿ la muger dejarla crecer siempre, nútriat, glória est illi: quóniam 
porque los cabellos le son dados á ma- capílli pro velómine ei dati 
pera de velo para cubrirse? suntf 

16. Si después de esto alguno quie- 16. Si quis autem vidétur 
re todavía contradecir, nos basta res- contentiósus esse: nos talem 
ponderle que nosotros no tenemos esa consuetúdincm non habemus, 
costumbre de que las mugeres se pre- ñeque Ecclésia Dci. 

senten sin velo en las asambleas de 
los fieles , ni tampoco la tiene la Igle¬ 
sia de Dios. 

17. Acabo de deciros que os alabo 17. fioc autem praecipio: 
porque guardáis las reglas que os he non laudans quód non ia 
dado, pero no puedo alabaros por una mélius, sed in detéiiús conve- 
cosa que os voy á decir, 1 ' y es que os nitis. 

portáis en vuestras asambleas de ma¬ 
nera que en lugar de seros útiles os 
sirven de daño. 

18. Pues primeramente, oigo que 18. Primüm quidem conve- 
al juntaros en la iglesia hay entre vo- niéntibus vobis in Ecclésiam, 
tros parcialidades; y en parte la creo, ¿udio scissúras esse Ínter vos, 

^ et e* parte credo, 

19. Porque es necesario que ha- 19. Nam opórtet et haereses 
ya aun heregías entre vosotros", para esse, ut ct qui probáti sunt, 
que así se descubran entre vosotros manifésti fiant in vobis. 

los que son de una virtud probada. 

20. Cuando os juntáis pues como 20. Conveniéntibus ergo vo- 
lo hacéis, ya no es p*ra comer la ce- bis in unum, iam non est 
na del Señor, y recordar la que él ce- Dommicam coenam mandu- 
lebró con siís apóstoles el dia ántes de c&re. 

su pasión . 

21. Porque en ella hizo nuestro Se- 21. Unusquísque enim suam 
ñor que todos sus apóstoles se senta- coenam praesúmit ad manda¬ 
sen á su mesa y comiesen con él, mas cóndum. Et ólius quidem é- 
en vuestras asambleas cada uno come surit: ólius autem ébrius est 
lo que ha llevado para cenar, sin aten¬ 
der á los demás/' y así sucede que 

y 17. Este es el sentido del griego. 

^19. En el griego se hallan estas dos palabras. 

V 21. En las asambleas de los primeros cristianos después de la lectura ds lea 
libros santos y de la oración, se participaba del cuerpo y de ia sangre del Señor, f 
después se celebraba en comunal convite de caridad lUnoado^cntre los Griegos Age- 
pe, que significa caridad. 
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loa unos no tienen nada que comer» 
mientras los otros comen con exceso. 

22. Numquid domos non 22. ¿Por qué os portáis de esta 

habétis ad manducándum, et suerte? ¿No teneis vuestras casas pa- 
bibénduro? aut Ecclesiam De¡ ra comer y beber en ellas si lo ha* 
contémnitis, et cenfúnditis beis menester? ¿O menospreciáis la 
eos, qui non habent? Quid iglesia de Dios, y á los fieles que en 
dicam vobis? Laudo vos? in ella se juntan? ¿-Queréis avergonzar á 
hoc non laudo* los pobres que carecen de facultades 

para darse el mismo trato que voso* 
tros? TQué os diré sobre esto? ¿Os ala¬ 
baré?'' En eso no puedo alabaros. Al 
contrario , nunca podré manifestaros 
lo mucho que desapruebo una conduc¬ 
ta tan falta de caridad y de mortifi¬ 
cación en una acción, que el mismo 
Jesucristo os mandó celebrar en me * 
moría de la caridad excesiva que os 
tuvo , y de los grandes sufrimientos 
que toleró por vuestra salud. Digo 
que Jesucristo os lo mandó, 

23. Ego enim accépi á Dó* 23. Porque del Señor aprendí yo 

mino quod et trádidi vobis, lo que también os tengo ensenado, y 
quóoiám Dóminus Iesus in es que el Señor Jesús la noche mis- 
qua nocte tradebátur, accépit ma en que habia de ser entregado" 
panem, ó la muerte , tomó el pan, 

24. Et grátias agen» fregit, 24. Y dando gracias, le partió y M 
et dúrit: Accípite, et maodu- dijo á sus discípulos: Tomad, y co- ¿g * ' 
cate: hoc est corpus meum, med; este es mi cuerpo que por voso- Marc.xiwsa. 
quod pro vobis tradétun hoc tros será entregado:" ^tced esto en 

fácite io meam commemora- memoria mia. 
tiónem. 

25. Simllitér et cálicem, post- 25. Tomó de la misma manera el 

quam coen&vit, dicens: Hic cáliz después de haber cenado, y le 
calix novum testaméntum est presentó á sus discípulos , diciendo: Es- 
in meo sánguine: hoc fácite te cáliz es la nueva alianza que Dios 
quotiescúmque bibétis, in ha hecho con vosotros en mi sangre, 
meam commemoratiónem. la cual va á ser derramada por 

vosotros: haced esto en memoria mia 
cuantas veces le bebiéreis. 

23. Quotiescúmque enim 26. Pues todas las veces que co* 
manducábitis panem hunc, et miereis este pan, y bebiereis este cá* 
cálicem bibétis: mortem Dó- liz, anunciaréis la muerte del Señor, 
mini anouociábitis dónéc vé- y renovaréis su memoria hasta que 
mat. venga ó juzgar ó los vivos y á los 

muertos . 

27. Itaque quicúmque man- 27. Y así cualquiera que comiere 
ducáverit panem hunc vel bí- este pan, ó bebiere el cáliz del Señor J ** n ' vi. $9. 

J 23. Este e* el sentido de! fríe?** laudabo ve#? 

V 23. O: la noche misma cu que fuó entregada. 

V 34. Gr. quebrantado. 
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indignamente» y con conciencia impu- berit cálicem Dómini indigné: 
ra, sera reo de la profanación deJ reus erit córporis, et sánguinis 
cuerpo y de la sangre del Señor, que Dómini. 
en ello recibe. 

28. Examínese pues el hombre á 28. Probet autem seípsuiü 
ai mismo áníes de acercarse á esta sa - homo: et sic de pane illo edat* 
grada mesa; examine su conciencia, et de cálice bibat. 

y si esta no le acusa de nada , coma 
así de aquel pan, y beba de aquel cá¬ 
liz; pero cuide de no acercarse, si su 
conciencia le condena. 

29. Porque quien indignamente y 29. Qui enim mandAcat, et 
sin pureza de conciencia , come de es - bibit indigné: iudícium sibi 
te pan % y bebe de este cáliz, come y mandúcat, et bibit: non diju- 
bebe su propia condenación no ha* dicans corpus Dómini. 
ciendo el debido discernimiento del 

cuerpo del Seior y las restantes vían* 
das, y careciendo de las disposiciones 
necesarias para recibir este divino y 
celestial alimento. 

30. Por esta razón hay entre yo- 30. Ideó Ínter vos multi in- 
sotros muchos enfermos y lánguidos, firmi et imbecílles, et dór- 
-y duermen muchos el sueño de i la miunt multi. 

muerte. 

31. Pues es cierto que si nosotros 31. Quód si nosmetipaos di¬ 

nos juzgásemos á nosotros mismos, no judicarcmus, non útique iudi- 
seriamos así juzgados por Dios. carémur. 

32. Y aun cuando así somos juz- 32. Dum iudic&mur autem* 
gados, el Señor nos castiga en esta a Dómino corrípimur, ut non 
vida como á hijos suyos , á fin de que cura hoc mundo dam^émur. 
nos corrijamos , y no seamos conde¬ 
nados con el mundo por toda la eter - 

nidad. Aprovechémonos pues de esta 
bondad de Dios , y de estos ejemplos 
terribles que él nos pone á la vista. 

33. Y asi, hermanos míos, cuando 33. Itaque fratres mei, cüm 

os reunís, para comer en la Iglesia ; es- convenitis ad manducándum, 
peraos unos á otros. ínyicém expectáte* 

34. Si alguno tiene hambre, co- 34. Si quis ésurít, domi man- 
mam casa ántes de venir á la Iglesia, dúcet: ut non in iudícium con- 
á fin de que no os juntéis para vuestra veniátis. Cétera autem, cum 
condenación, y no se hagan manifies - vénero dispónam. 

tas en la Iglesia, ni escandalicen ú los 
feles vuestra intemperancia y vuestra 
poca caridad. Las demas cosas las ar¬ 
reglaré cuando vaya á veros. 
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CAPITULO XII. 

Son varios los done# del Espíritu Santo, quien los distribuye según quiere, para uti- 
lidad de la Igiesia. Esta se un solo cuerpo, en el cual cada miembro tiene su ofi* 
ció; todos ellos se necesitan unos á otros, y deben t r a b aja r eQ utilidad común. 


1. De spirituáübus autem, 
nolo vos ignorare fratres. 


2. Scitis quóniaro cünf Gen* 
tes essétis, ad simuláchra mu* 
ta prout ducebámini eúntes. 


3. Ideo notum vobis fació, 
quód nemo in Spírítu Dei lo- 

Í uens, dicit anáthema Iesuu 
It nemo potest dícere, Dó¬ 
minos Lesus, ni8i in Spintu 
sancto. 


4. Divisiones vero grati&rum 
wat, ídem autem Spíritus: 

5. Et divisiones ministratió- 
num sunt, idem autem Dómi- 
nus: 


1. Mas para instruiros en orden 
¿ los dones espirituales, no dejaré pa* 
sar tanto tiempo 9 porque np quiero* 
hermanos mios, queesteis ignorantes 
de lo que debéis saber. Os suplico 
desde luego que atendáis á la dijeren* 
cia que ponen estos dones entre la re • 
ligion cristiana que profesáis al pre¬ 
sente, y la idolatría que seguíais en 
otro tiempo. 

2. Porque bien sabéis que cuando 
erais paganos, os dejabais arrastrar/' 
según erais conducidos, en pos de los 
ídolos mudos, á quiénes acedabais c(* 
mo dioses sin tener ninguna prueba 
de su divinidad; en vez de que ahora 
el Dios á quien adoráis os ha dado á 
su Espíritu Santo como sello de vues¬ 
tra fe, y prenda de las verdades que 
se os han anunciado. Mas por cuan* 
to hay muchos que , aunque se dicen 
animados por este Espíritu divino, no 
lo están sino por el espíritu del demo* 
nio; quiero hoy enseñaros á discer* 
nirlos. 

3. Os declaro pues, hermanos míos , 
que ningún hombre que habla inspi¬ 
rado de Dios dice anatema á Jesús, y 
que nadie puede confesar que Jesús 
es el Señor" y el Salvador del mundo 9 
sino por el Espíritu Santo, que es el 
principio de todo lo bueno que hay, 
en nosotros. 

4. Porque es verdad que hay di¬ 
versidad de gracias y de dones espiri¬ 
tuales, pero es uno mismo el Espíritu 
que los comunica. 

5. Hay también diversidad de mi* 
nisterios, pero es uno mismo el Se* 
ñor que los distribuye. 


"t 2. El griego impreso dice ¿ la letra: sabéis que erais paganos, dejándoos ar- 
rastrar etc. 

't 3. Este es el sentide del griego: nemo potest dieere Dominum Jetum. 
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6. Hay diversidad de operaciones 6. Et divisiones operatiónum 
sobrenaturales, pero el mismo Dios es sunt, ídem vero Deus, qui o- 
quiui obra todas las cosas en todos. per&tur ómnia in ómnibus. 

7. Mas las gracias exteriores y 7. Unicuique autem datur 
los dones del Espíritu Santo que se manifestátio Spíritus ad utili* 
manifiestan exteriormenle, se dan ¿ ca- tátem. 

da uno, no para su propia utilidad, 
sino para la utilidad de toda la Igle~ 
si a , y según sus diferentes necesida - 
des . Por esta razón también ellos 
son diferentes en cada uno de losfie - 
les que los reciben . 

8. Pues uno recibe del Espíritu 8. Alii quidem per Spíritum 
Santo el don de hablar con profunda datur sermo sapiéntiae: álii 
sabiduría; otro recibe del mismo Es- ¿utem sermo sciéntiae secón- 
píritu el don de hablar con mucha düm eúndem Spíritum: 
ciencia; 

9. Este recibe del mismo Espí- 9. Alteri fides in eódem Spí- 
ritu el don de la fe; aquel recibe del ritu: álii grátia sanit&tum in 
mismo Espíritu la gracia de curar uno Spíritu: 
enfermedades; 

• 10. Otro el don de hacer milagros; 10. Alii operátio virtútum,á- 

otro el de profecía; otro el de dis- lii prophetia, ólii discrétio spi- 
crecion de espíritus; el otro de ha* rítuum, álii génera linguárum, 
blar diversos idiomas; otro el de la ¿lii interpretátio sermonum. 
interpretación de las lenguas. 

9 11. Mas como ya he dicho, todas 11. Haec autem ómnia ope- 

7. C8tas cosas las obra el mismo indivisi- ratur unus atque idem Spíri- 
ble Espíritu, distribuyendo ¿ cada uno tus , divídeos síngulis prout 
sus dones según quiere, y sin mérito vult. 
alguno por parte de los que los red - 
ben, á quienes les son doctos por el bien 
del cuerpo de Jesucristo, del cual son 
miembros todos los fieles . 

12. Porque así como nuestro cuer- 12. Sicut enim corpus unum 
po, siendo uno, se compone de muchos est, et membra habet multa, 
miembros, y todos los miembros, con ómnia autem membra córpo- 
ser muchos, son un solo cuerpo; asítam- ris cum sint multa, unum ta- 
bien Cristo entero es un solo cuerpo com~ men corpus sunt: ita et Chri* 
puesto de muchos miembros . Jesucristo stus. 

es la cabeza , y los miembros son todos 
los fieles . 

13. Pues todos nosotros hemos sido 13. Etenim in uno Spíritu o» 
bautizados en el mismo Espíritu, que mnes nos in unum corpus ba¬ 
sa el Espíritu de Jesucristo , para tor- ptizáti sumus, sive ludaei, sive 
mar uu solo cuerpo con él, ya seamos Gentiles, sive servi, sive libe- 
Judíos, ya gentiles, ya esclavos, ya li- ri: et omnes in uno Spíritu po¬ 
bres, y todos hemos tomado en la Eu- táti sumus. 

caristia una divina bebida, que es la 
sangre de Jesucristo, para no ser to- 
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dos mas que un mismo Espíritu" con 
él: de suerte que aunque somos muchos, 
^ y diferentes ios unos de los otros; for- 

momos todos un solo cuerpo con Jesu¬ 
cristo. Esto no debe admirar , 

14. Nam et Corpus non est 14. Porque el cuerpo no es un so» 
unum membrum, sed multa. lo miembro, sino que resulta de lá agre¬ 
gación de muchos; y el ser ellos diver¬ 
sos, y distintas sus funciones, no impi¬ 
de que pertenezcan al mismo cuerpo . 

15. Si díxerit pes: Quóniám 15. Por ejemplo, si dijere el pié: 
non sum manus, non sum de Pues que no soy mano, no soy del cuer- 
córpore: num ideó non est de po, ¿dejará por eso de ser del cuerpoT 
corpore? 

16. Et si díxerit auris: Quó- 16. Y sí dijere la oreja: Pues que 

mam non sum óculus, non sum no soy ojo, no soy del cuerpo, ¿Dejará 
de córpore: num ideó non est por eso de ser del cuerpo? Ño por cier- 
de córpore? to, pues el cuerpo no puede ser perfec¬ 

to sin estas diferentes partes . 

17. Si totum corpas óculus: 17. Porque sí todo el cuerpo fuese 

ubi auditus? Si totum auditus: ojo, ¿en dónde estaría el oido? Si todo 
ubi odorátus? fuese oido ¿dónde estaría el olfato? No 

le habría; y así el cuerpo seria priva¬ 
do de uno de sus sentidos, y quedaría 
imperfecto. 

18. Nunc autem pósuit Deus 18. Mas ahora Dios, para evitar 
siembra, unumquódque eó- _ este inconveniente, ha puesto en el cuer- 
rom in córpore sicut vóluit. po muchos miembros diferentes entre 

sí; y los ha colocado en él como le plu- 
go, y según era necesario para formar 
un cuerdo humano, el cual no podría 
serlo sin esta diversidad y multipli- 
• cidad de miembros. 


19. Quód si essent ómnia u- 
num membrum, ubi corjiys? 


20. Nunc autem multa qui- 
dem membra, unum autem 
Corpus. 


21. Non potest autem óculus 
dícere manui: Operé tuá non 
indigeo: aut íterüm caput pé- 


19. Qorque si todos fuesen un solo 
miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? 
¿cómo seria organizado ? No lo seria 
por cierto, y ahora sí lo es: 

. 20. Porque hay muchos miembros 
que tienen diferentes oficios, y todos es¬ 
tos miembros no forman mas que un so¬ 
lo cuerpo. Están unidos entre sí tan 
estrechamente, y dependen de tal suer¬ 
te los unos de los otros, que los mas no¬ 
bles no pueden despreciar á los ménos 
nobles, ni carecer de ellos. 

21? Pues el ojo no puede decir á la 
mano: No he menester tu ayuda. Ni la 
cabeza á los piés: No me sois nece- 


V 13. Este es «i sentido del griego: in unum tpiritum. La Vulgats puede signifi. 
eu? y todos nosotros heñios sido dmn*mente ab. ovados en el misino espíritu, per 
d don do tu gracia derramada en nuestros corazones. 

> 
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■arios. dibus: Non estis mihi necea*- 

sárii. 

22. Antes bien aquellos miembros 22. Sed multó magis quae 

que parecen los mas débiles del cuer-» vidéntur membra córporis in- 
po, son los mas necesarios." firmióra esse, necessaridra 

SÜBt: 

23. Honramos mas con nuestros 22. Et.quae putámus igno- 

vestidos las partes del cuerpo que pare* bilióra membra esse córporis, 
een mas Tiles, y cubrimos don mas his honórem abundantiorem 
cuidado y honestidad las que son mé* circúmdamus; et quae inhoné- 
nos honestas; sta sunt tíostra, abundantióretn 

honestátem habent. 

24. Pues las honestas no lo han rae- 24. Honésta autem nostra 
nester. Pero Dios ha puesto tal órden nullius egent: sed Deus tem-* 
en todo el cuerpo que se honra más lo per&vit Corpus, ei, cui deérat, 
que de suyo es ménos digno de honor, abundantiórem tribuéndo ho- 

aórem, 

25. A fin de que no haya eisma ó 25. Út non sit schisma in 
división en él cuerpo» sino que todos córpore, sed idípsum pro ín- 
kur miembros conspiren é ayudarse vicém solícita sunt membra. 
unos á otros; 

20. Y si un miembro padece, to- 26. Et si quid pátitur «inum 
dos los miembros padecen con él; ó si membrum , compatiúntur ó* 
uno de los miembros es honrado, todos mnia membra: sive gloriatur 
los otros se gozan con él. unura membrum, congaúdent 

ómnia membra. 

- 27. Mas vosotros sois todos juntos 27. Vos autem estis córpus 
el cuerpo de Jesu-Cristo, y miembros Christi, et membra de mem- 
unos de otros.” Que se vea pues en- bro. 
tre vosotros la misma unión, la mis - 
ma caridad, la misma solicitud en au¬ 
xiliaros mutuamente, que se ve entre 
los miembros de un mismo cuerpo: de¬ 
béis hacerlo; • 

28. Porque Dios ha establecido en 28. Et quosdam quidem pó» 
su Iglesia, en primer lugar apóstoles, suit Deus in Ecclésia primúm 
en segundo pro&tas, en el tercero doc- Apostólos, secúndó Propbétas; 

Eph. i?. 11. tores, luego á los que tienen el don de tértió Doctores, deíndé virtfr» 
hacer milagros, después á los que tie- tes, exíndé grátias curaüónum, 
nen gracia de curar las enfermedades, opitulatiónes, gubernatiónes, 
de secorrer al prójimo, don de gobier- génera linguárum, interpreta- 
no, de hablar diversas lenguas, de in- tiónes sermónuro. 
terpretarlas;” y asi, no teniendo todos 
los fieles las mismas gracias, ni los 
mismos talentos, dependen unos de otros 
y se necesitan reciprocamente, * 

Í 22. Gr. difer. son sin embarga necesarios. 

27. El griego impreso puede traducirse: y cada tm# de v os o tros en particular 
es en él uno de los miembros (membra ex parte)» Algunos manuscritos griegos anti¬ 
guos leen como la Vulgata. 

V 28. Estas dos palabras: interpretationes linguárum no se bailan en el griego erdina- 
rio; mas el if 30. las supone. 
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29. Numquid omnes Apósto¬ 
la numquid omnes Prophétae? 
numquid omnes Doctores? 

30. Numquid omnes virtútes? 
numquid omnes grátiam ha- 
bent curatiónum? numquid o* 
ranes línguis loqiiúntur? num¬ 
quid omnes interpretántur? 


CAPITULO XIÍ. 
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29. En efecto , ¿son por ventura to¬ 
dos apóstoles? ¿ó todos profetas? ¿ó to¬ 
dos doctores? 

30 ¿Hacen todos milagros? ¿tienen 
todos ¡agracia de curar enfermedades? 
¿hablan todos muchas lenguas? ¿tienen 
todos él don de interpretarías? rfo por 
cierto, sino que Dios ha distribuido 
de diversa manera estos dones entre 
todos los fieles, á fin de que aquellos 
que tengan los mas excelentes no pue - 
dan despreciar á los otros, ni carecer 
de ellos; y los que tengan los menores , 
se consuelen con la utilidad que sacan 
de las gracias de los otros, y con el 
poder que tienen de auxiliarlos á su 
vez . 


31. JSmulámini autem cha- 
rí8mata melióra. Et ádhüc 
excellentiórem viam vobis de¬ 
monstro. 


31. Sujetaos pues á estos designios 
de Dios; dedicaos 4 cultivar el talen¬ 
to que de él habéis recibido, y no de¬ 
seéis otros; ó si deseáis alguno, tened á 
lo minos, mas solicitud por los dones 
mejores, y mas útiles á la Iglesia . Pe¬ 
ro voy á mostraros un camino toda¬ 
vía mas excelente, y un bien que de - 
beis buscar con mayor ansia, esto es 9 
la caridad, virtud la mas necesaria de 
todas, y sin la cual las restantes, por 
excelentes que sean, son insuficientes 
parja, la eternidad . 




CAPITULO XIII. 

Sin la caridad todo es inútil para la «atad. Caracteres* de esta virtud. EUa no ha 
de acabar jamas. El conocimiento que tenemos de Dios es imperfecto en esta vL 
da. La candad es mas excelente que la fe y la esperanza. 


1. Si línguis hóminum lo- 
quar, et angelórum, charitá- 
tera autem non hábeam, factus 
rom velut aes sonaos, aut cym- 
balum tínniens. 

2. Et si habúero prophetíam, 
et nóverim mystéria órania, et 
omnem sciéntiam; et si habúe- 
ro omnem fidem ita ut mon¬ 
tes tránsferam, charitátem 
autem non habúero, nibil sum. 


1. EFECTIVAMENTE, cuando 
yo hablara todas las lenguas de los 
hombres y de los ángeles mismos , si 
no tuviere caridad, vengo á ser como 
un metal que suena, ó un címbalo 7 
que tañe. 

2. Y cuando tuviera ti don de pro¬ 
fecía, y penetrase todos los misterios, 
y poseyese una ciencia perfecta de to¬ 
das las cosas: cuando tuviera toda la fe 
posible , de manera que trasladase los 
montes; no teniendo caridad, nada soy. 


L Véase le que acerca de este instrumento se dice en la Disertación sobre Un 
instrumentos de música tomo iz. 

TOM. XUL 34 
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3. Cuando yo distribuyese todos 3. Et si distribúero in ciboa 
mis bienes para sustento de los pobres, páuperum omnes facultótes 
y cuando entregara mi cuerpo ¿ las lia- meas, et sj tradídero corpus 
mas," si no tengo caridad, todo esto no meum ita ut ¿rdeam, charitá- 
me sirve de nada para la eternidad . tem autem non habúero, nihil 
Mas para que conozcáis perfectamente mihi prodest. 

una virtud tan necesaria , voy á descri- 
bírosia , y á manifestaros sus diferen¬ 
tes caracteres . 

4. La caridad es sufrida, es dulce y 4. Ch&ritas pátiens est, be- 

bieuhechora; la caridad no es envidio- nígna est: Chantos non aemu- 
sa, no es temeraria ni precipitada, no látur, non agit perperám, non 
se ensoberbece. inflátur, 

5. No es ambiciosa," no busca sus 5. Non est ambitiósa, non 

propios intereses, no se irrita, no con- quaerit quae sua sunt, non ir- 
cibe malas sospechas." ritátur, non cógitat malum, 

6. No se huelga déla injusticia," 6. Non gáudet super iniqui- 
sino que se complace en la verdad. t&te, congáudet autem veritátb 

7. Todo lo soporta, todo lo crée, 7. Omnia suffert, ómnia ere- 

todo lo espera, todo lo sufre." dit, ómnia sperat, ómnia sú- 

stinet. 

8. Ademas la caridad nunca fene- 8. Cháritas numquam éxci- 

ce, en lugar de que las profecías se dit: sive prophetíae evacúa¬ 
te rminarán, cesarán las lenguas, y se buntur, sive linguae cessábunt, 
acabará la ciencia. sive sciéntia destruétur. 

9. Pues lo que ahora tenemos de 9. Ex parte enim cognósci- 
conocimiento y de profecía, y lo que mus, et ex parte prophetánms. 
conocemos de las cosas de Dios es muy 

imperfecto, y proporcionado al estado 
de imperfección en que nos hallamos en 
la tierra. 

10. Mas cuando nos hallemos en 10. Cum autem vénerit quod 
el estado perfecto del delo % será abo- perféctum est, evacuábitur 
lido todo lo que es imperfecto. quod ex parte est. 

11. Por ejemplo , cuando yo era 11. Cüm essem párvulus, to¬ 
nino, hablaba como niño, juzgaba co- québar ut párvulus, sapiébaxn 
mo niño, discurría como niño; mas ut párvulus, cogitábam ut pár- 
cuando llegué á ser hombre, di de vuíus. Quandó autem factus 

"fhano á todas las cosas de niño. sum vir, evacuávi quae eran! 

párvuli. 

12. Así también , al presente no 12. Vidémus nunc per spé- 

3. Los mes de los antiguos no leen t/o, sino solamente ut ardeam , y este el sen¬ 
tido del griego. 

V 5. El griego significa propiamente: no es desdeñosa. 

Jbid, Lit no piensa mal. 

6. Esta es la expresión del griego. 

V 7. Mótese que S. Pablo insiste aquí tres veces en el ejercicio de la paciencia» 

que es uno de los principales caracteres de la caridad: Charitat pntient est . or*nt+ 

gitffrrt . omnia mttinet. Esto es porque la paciencia tiene efectivam en te muchos ob¬ 

jetos y muchas relaciones. Puede ser considerada 1.* como sometida al prójimo, cajas 
defectos é injusticias sufra: et tujrida. 2.° Como sometida á Dios, de quien soporta 
las tardanzas y demoras: todo lo toparía, 3.* Como dispuesta 4 recibir do Diee tan 
pruebas y castigos inevitables en esta vida: todo lo tufre. 
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culum ín aenfgmate: tune au- vemos á Dios sino eomo en un es* 
tem facie ad fáciem. Nunc pejo, y en enigmas; pero entonces le 
cognósco ex parte: tune au* verémos cara á cara: yo no le co-¿ 
tem cognóscam sicut et cógni- nozco ahora sino imperfectamente; mas 
tus sura. entonces le conoceré como yo mismo 

soy conocido de él; y en virtud de 
este conocimiento, que nos ha de po¬ 
ner en posesión de la bienaventuran¬ 
za que creemos y esperamos , no ha¬ 
brá fe ni esperanza, y solo perma¬ 
necerá la caridad, para hacernos amar 
eternamente un bien que siempre co- 
nocerémos infinitamente amable, y es¬ 
to es lo que la ensalza, no solo so¬ 
bre los dones exteriores , sino también 
sobre las virtudes interiores mas exce¬ 
lentes y necesarias . 

13. Nunc autem manent, ñ- 13. Porque estas tres virtudes, fe, 
des, spes, cháritas: tria haec: esperanza y caridad permanecen al 
maior autem horum est cha- presente en la Iglesia, y todas las 
ritas. tres son necesarias para la justifi¬ 

cación y la salud; mas la caridad es 
la mas excelente de todas. 


CAPITULO XIV. 

El don de profecía es preferible al de lenguas, j este es inútil á los fieles sm el 

de interpretación. Reglas para el buen uso de los dones. Las mugerea deben gu&r. 

dar silencio eu las iglesias. 

1. Seotamini charitutem,ae- 1. Buscad pues con ardor laca* 

mulámini spirtália: magis au- ridad, pero desead también los dones 
tem ut prophetétis. espirituales, mayormente el de profe¬ 

tizar, que contribuye á la edificación 
del prójimo mas que el de lenguas . 

2. Qui enim lóquitur línguá, 2. Pues el que habla y pronuncia 
non homínibus lóquitur, sed un discurso en una lengua descono• 
Deo: nemo enim áudit. Spí- cida, no habla á los hombres sino á 
ritu autem lóquitur mystéria. Dios; porque nadie le entiende, y por 

el movimiento que en lo interior re¬ 
cibe del Espíritu Santo , habla cosas 
que permanecen ocultas, w si no tie¬ 
ne el don de explicarlas . 

3. Nam qui prophétat, homí- 3. Mas el que profetiza habla á 

nibus lóquitur ad aedifícatió- los hombres, y lo que de parte de 
nem, et exhortatiónem, et con- Dios les dice, ya anunciándoles lo 
solatiónem. futuro, ya descubriéndoles las cosas 

secretas y desconocidas, ya explicán¬ 
doles los pasages obscuros de la Es- 

% 2* Lit. misterios. 
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critura, ya en fin desenvolviéndoles 
los misterios de la fe, es para edi¬ 
ficarlos, exhortarlos y consolarlos." 

4. Y así el que habla una len¬ 
gua desconocida, se edifica solamente 
á sí mismo con la gracia que cono - 
ce que Dios le ha hecho, de hablar 
un lenguage que no aprendió; mas 
el que profetiza edifica á toda la Igle¬ 
sia." 

5. Deseo pues que todos vosotros 
tengáis el don de lenguas, pero mu¬ 
cho mas el de profecía; porque aquel 
que profetiza es preferible al que ha¬ 
bla una lengua desconocida, á no ser 
que interprete lo que dice, á fin de 
que la Iglesia de Dios sea edificada, 
sin lo cual, de nada servirán sus 
discursos . 

6. En efecto, hermanos mios, si yo 
fuere á vosotros hablando lenguas 
desconocidas, ¿qué os aprovecharé si 
no os hablo instruyéndoos, ó con la 
revelación de las cosas ocultas, ó con 
la ciencia y conocimiento de los mis¬ 
terios de la religión, ó con la profe¬ 
cía y la explicación de las Escritu¬ 
ras, ó con la doctrina de las verda¬ 
des de la fe, y de las reglas de la 
moral! 

7. Si las cosas inanimadas que pro¬ 
ducen sonidos, como el oboé y la har¬ 
pa, no forman tonos diferentes, ¿có¬ 
mo se sabrá lo que se toca en talés 
instrumentos? 

8. Efectivamente, si la trompeta 
da un sonido confuso ¿quién se pre« 
parará para el combate? 

9. De la misma suerte, si la len¬ 
gua que habíais no es inteligible, ¿có¬ 
mo se sabrá lo que decís? No ha¬ 
blaréis sino al aire, y vuestras pala¬ 
bras de nada les servirán á los que 
las escuchan. 

10. Porque hay en el mundo mu¬ 
chas diferentes lenguas, y no hay pue¬ 
blo que no tenga la suya particular . 


4. Qui lóquitur línguá, re¬ 
metí psum aedíficat: qui autem 
prophétat, Ecclésiam Dei ae¬ 
díficat. 


5. Volo autem omnes vos lo- 
qui línguis: magia autem pro- 
phetáre. Nam maior est qui 
prophétat, quám qui lóquitur 
línguis: nisi forté interpretétur 
ut Ecclésia aedificatiónera ac- 
cípiat. 


6. Nunc autem, fratres, si ve¬ 
nero ad vos línguis loqueas: 
quid vobis pródero, nisi vobis 
loquar aut in revelatione, aut 
in sciéntia,. aut in prophetíu, 
aut in* doctrina? 


7. Tamen quae siné ánima 
sunt vocem dántia, sive tibia, 
sive cíthara: nisi distinctiónem 
sonituum déderint, quómodó 
sciétur id, quod cánitur, aut 
quod citharizátur? 

8. Etenim si incértam vo¬ 
cem det tuba, quis par&bit se 
ad belium. 

9. Ita et vos per línguam ni¬ 
si maniféstum sermónetn de* 
derítis: quómodó sciétur id, 
quod dícitur? éritis eniro in áé- 
rea loquéntes. 

10. Tam multa, útputá gene¬ 
ra linguárum sunt in hoc mun¬ 
do: et nihil siné voce est. 


1 ¡[ 3. Aquí se ve claramente que bajo la tos prs/ed« comprende S. Pablo todo* 
los discursos inspirados que se dirigen á edificar, exhortar y consolar. 

4. La Vulgata añade: de Dios, cuya expresión no ae halla en el griego. 
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11. Si erg© ncscíero virtá- 11. Si yo puee no entiendo la fuer- 

tem vocis, ero ei, cui lóquor, za de las palabras, y el sentido de las 
bárbaros: et qui lóquitur, mihi expresiones , seré bárbaro para aquel 
bárbaros. á quien hablo, 14 y el que me hable se¬ 

rá bárbaro para mí: no nos entende» 
rémos uno á otro . 

12. Sic et vos, quóniám ae- 12. Y así, hermanos míos, ya que 

mulatóres esth spirítuum, ad ansiáis tanto los dones espirituales, de- 
aedificatiónem Ecclésiae quae- sead ser enriquecidos con ellos para 
rite ut abundétis. edificación de la Iglesia. 

13. Et ideó qui lóquitur lín- 13. Por tanto, el que habla ypro- 
gua: oret ut interpretétur. nuncia un discurso en una lengua 

que no entiende , pida á Dios el don 
de interpretarla, sin el cual el de len~ 
guas no será útil para él ni para 
los otros . 

14. Nam si orem línguá, spí- 14. Pues si yo hago oración en 

ritus meus orat, mens autem una lengua que no entiendo , ora mi 
mea siné fructu esu corazón," pero mi espíritu y mi in- 

teligencia queda sin fruto. 

15. Quid ergo est? Orábo 15 ¿Qué haré pues, para no ver - 
spíritu, orábo et mente: psal- me privado de esta ventaja ? Oraré con 
lam spíritu, psallam et mente, el corazón, y oraré también con inteli¬ 
gencia: de corazón cantaré salmos, pe¬ 
ro los cantaré también con inteligen¬ 
cia, y de manera que pueda yo enten - 
derme á mí ?nismo , y ser entendido de 
los otros: esta es la regla que debeis 
seguir; 

16. Céterínn si benedíxeris 16. Porque si no alabais á Dios 

spíritu: qui supplet locum idió- mas que con el corazón y en una len - 
toe, quómodódicet, Amen, su- gua desconocida , el que está en la cla- 
per tuam benedictiónem? quó- se del pueblo* ¿cómo ha de responden 
niam quid dicas, nescit. Amen, al fin de vuestra acción de gra¬ 

cias, puesto que no entiende lo que 
decis? 

17. Nam tu quidem bené 17. No es que no sea buena en sí 

grátias agis; sed alter non ae- misma vuestra acción de gracias, sino 
dific&tur. que no quedan por ella edificados los 

otros. 

J 11. El griego lée: al que habla. 

V 14. Lit. mi espíritu. Esto lo entienden algunos del Espíritu Santo que anima 
•1 hombre inspirado. 

V 16. Gr. lit. el que ocupa el lugar del pueblo; cuya expresión puede significar: 
si que está en ruedio del pueblo, suponiendo que el que hablaba en la asamblea se co¬ 
locaba en un lugar elevado. El griego pudiera también significar un hombre de aque. 
líos que no entienden mas que su propia lengua. La palabra griega idiota que pasó 
á la Vulgata, y que también se nsd entre nosotros, tiene en la lengua griego diíeren. 
tes significaciones: no solo significa un simple purticular, un hombre cualquiera dol 
poebio, un ignorante; sino también un hombre de tal pueblo que habla tal lengua, 
as decir, «u propia lengua, en contraposición á loa de un pueblo extrangnro que 
hablan una lengua también extrangera: de aquí es que aun en español les damos el 
áoubre de idiotismo* á las expresiones propias de una lengua. lnfr. t 23 y 24. 


Digitized by CjOooLe 



270 1/ epístola de -s. pablo a los corintios. 

18. Por tanto yo alabo á Dios" 18. Grátias ago Deo meo, 

porque liablo y entiendo todas las len- quód ómnium vestrúm líoguá 
guas que vosotros habíais.'' loquor. 

19. Pero si no tuviera esta venta - 19. Sed in Ecclésia volo 
ja, mejor quisiera no hablar en la igle- quinqué verba sensu meo lo- 
sia mas que cinco palabras que yo en- qui, ut ét álios ínstruam: quám 
tendiera, para hacerme entender tam- decem míllia verbóruni in Ha- 
bien de los otros, que diez mil palabras gua. 

en una lengua desconocida . Pero vo¬ 
sotros no os halláis en la misma dis¬ 
posición, sino que , como niños que ad¬ 
miran todo lo que les parece extraor¬ 
dinario, aunque no lo comprendan, gus¬ 
táis de oir hablar en lenguas que no 
entendéis. 

, 20. Hermanos mios, no seáis niños 20. Fratres, nolíte púeri ef- 
en el uso de la razón, y en no saber fici sénsibus, sed maiítiá pár- 
juzgar del verdadero valor de las co- vuli estóte : sénsibus autem 
sas; sed si ñiños en la malicia, y cucr- perfécti estóte. 
dos como hombres perfectos en el jui¬ 
cio y aprecio que hagais de las co¬ 
sas. Colocad los dones espirituales en 
la clase que á cada uno de ellos le cor¬ 
responde, y no sobrepongáis, como lo 
hacéis, el don de lenguas al de pro¬ 
fecía, que le es superior . 

Uai. xxtui ^1. Porque en la Escritura" se di- 21. In lege scriptum est: 

11 , * ce: Hablaré á este pueblo en lenguas Quóniám in áliis línguis et la- 

extranas y desconocidas, y ni aun así biis áliis loquar pópulo huic: 
me oirán," dice el Señor. et nec sic exáudient me, dicit 

Dóminu8. 

22. Y así el don de hablar las len- 22. Itaque línguae in signum 
guas extrangeras y desconocidas es sunt non íidélibus, sed inndéli- 
una señal, y un milagro que se da á bus: prophetíae autem non 
la iglesia, no para los fíeles que no en- infidélibus, sed íidélibus. 
tendiendo lo que se les habla en estas 
lenguas, no pueden ser edificados con 
ello; sino para los infíeles, á quienes 
Dios quiere atraer éon el esplendor de 
este prodigio: mas el de las profecías 
al contrario , no se ha dado á la Igle¬ 
sia para convertir ú los infieles, sino 
para instruir á los fieles, y fortale¬ 
cerlos en la fe: y por eso el don de pro¬ 
fecía es mucho mas útil en la Iglesia 

Y 18. Lit. yo doy gracias á Dios. 

Ibid. Gr. lit. porque hablo mas lenguas diferentee que vosotros, porqus tengo si 
don de lenguas con mas perfección que vosotros. 

ií 91. Lit. en la ley. Bajo este nombre se comprenden todos los libros sagrados. 
Joan. x. 34. xv. 25. Rom. m. 19. etc. 

Ibid. El Apóstol no cita aquí á la lstra, sino sobetancialmento, las expresiones dsl 
profeta. 
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que el de lenguas , el cual 9 aun para 
convertir á los infieles , es menos á pro¬ 
pósito que aquel. 

23. Si ergo convémat uni- 23. En efecto, si estando congre- 
versa Ecclésia in unum, et o- gada toda la Iglesia en un lugar» y po- 
ranes línguis loquántur, intrent litándose todos á hablar lenguas dife- 
autem idiótae, aut infidéles: rentes, entran en aquella asamblea ig- 
nónoé dicent quód insanitis? norantes ó infieles/' lejos de que los 

sorprenda este prodigio ¿no dirán mas 
bien que vosotros sois locos, que ha¬ 
bíais sin entenderos , y sin saber lo 
que decís? 

24. Si auteig omnes prophé- 24. Mas si, profetizando todos, en- 

tent, intret autem quis infidé- tra en la asamblea un infiel ó un ignoran- 
lis, vel idiota, convíncitur ab te," todos le convencen de la verdad 
ómnibus, diiudicátur ab ómni- de la religión , explicándole las Escri¬ 
bas: turas; todos le juzgan, y le obligan á 

confesar la impiedad de su idolalria 9 
comparándola con la santidad del 
Evangelio , que le exponen. 

25. Occúlta cordis eius ma- 25. Los secretos de su corazón que- 

nifésta fiunt: et ita cadens in dan descubiertos por la penetración 
fáciem adorábit Deum, pro- del Espíritu de Dios que los anima ; de 
núncians quód veré Deus in suerte que, postrado sobre su rostro, 
vobis sit. adorará á Dios, confesando que Dios 

está verdaderamente en medio de voso¬ 
tros, y que os hace conocer siis mas se¬ 
cretos pensamientos. 

26. Quid ergo est, fratres? 26. ¿Qué es pues menester, herma- 

cum convenitis, unusquísque nos míos, que hagais para usar bien 
vestrüm psaimum habet, do- de los dones diferentes que habéis re- 
ctrlnam habet, apocalypsim cibido de DioSi y hacerlos útiles á vo- 
habet, linguam habet, Ínter- sotros mismos , y á toda la Iglesial Ved- 
pretationem habet: ómnia ad lo aquí: Si cuando os congregáis, uno 
aedificatiónem fiant. de vosotros se halla inspirado de Dios 

para hacer un himno, otro para instruir, 
este para revelar los secretos de Dios , 
aquel para hablar, ó mas bien para pro¬ 
nunciar un discurso en una lengua 
desconocida , otro para interpretarla, 
procurad que se haga todo para edifi¬ 
cación de los fieles , sin desórden ni con¬ 
fusión. 

27. Sive línguá quis lóqui- 27. Y asi f si hay quienes tengan el 

tur, secándüm dúos, aut ut. don de lenguas, hablen dos solamente, 
multüm tres, et per partes, et ó cuando mucho tres en una lengua 
unu8 interpretétur. desconocida, y hablen uno despees de 

otro, y haya al mismo tiempo uno que 

^ 23. O así: infieles, ú hombree que no saben mas que su propia lengua. Véase 
la nota del if 16. 

^ ÍU. O: un infiel, ó un hembra que no sabe mas que su propia lengua. 
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interprete lo que digan . 

28. Y si no hubiere intérprete, ca- 28. Si autem non fúerit ia- 
lie. en la Iglesia aquel que tiene el don térpres, táceat in Ecclésia, si- 
de hablar lenguas desconocidas , y no bi autem loquátur, et Deo. 
hable sino consigo mismo y con Dios. 

29. En cuanto á los profetas, ha- 29. Prophétae autem dúo, 
bien dos ó tres en cada asamblea , aut tres dicant, et céteri dijú* 
y los demas juzguen examinando si dicent. 

el Espíritu de Dios es quien los ins¬ 
pira. 

30. Si miéntras alguno habla 9 se 80. Quód si álii revelátura 

v le hace alguna revelación á otro de füerit sedénti, prior táceat 

los que están sentados en la asam - , 

blea, calle el primero. 

31. Pues todos podéis profetizar 31. Potéstis enim orones per 
uno después de otro, á fin de que to- síngulos prophetáre: ut orones 
dos aprendan, y todos sean consola- discant, et omnes exhorténtur. 
dos." No debeis temer que el Espí¬ 
ritu Santo que os animOf se oponga 

á este silencio tan necesario al buen 
órden . 

32. Puesto que los espíritus de los 32. Et spíritus propbetárura 
profetas están sujetos á los profetas, prophctis «ubiécti sunt 

33. Porque Dios no es autor de 33. Non enim est dissenaó- 

desorden y confusión , sino de paz; y nis Deus, sed pacis: sicut et in 
esto es lo que yo enseño en todas ómnibus Ecclésiis sanctórum 
las iglesias de los santos. 1 ' dóceo. 

34. En órden á las mugeres, ved 34. Mulleres in Ecclésiis tá- 
aquí lo que dispongo: es menester ceant, non enim permíttitur 

S ue entre vosotros u las mugeres ca- eis loqui, sed súbditas esse, si* 
en en la Iglesia; porque no les es cut et lex dicit. 

E ermitido hablar allí, sino que de- 
en estar sumisas y permanecer en 
silencio , como lo ordena la ley. 

35. Si desean instruirse en algu- 35. Si quid autem volunt di* 
na cosa, pregunten, cuando estén en acere, domi viros suos rotar* 
casa, á sus maridos, y no en la igle - rogent. Turpe est enim multo» 
sia\ pues es cosa indecente en una ri loqui in Ecclésia. 
muger el hablar en la iglesia, y es¬ 
to no se acostumbra en ninguna par¬ 
te. iPor qué pues habéis de querer 
introducir este uso , ó por mejor de¬ 
cir este abuso? 

36. ¿Por ventura tuvo de vosotros 36. An á vobis verbum D® 1 
su origen la palabra de Dios? ¿os ha procéssit? aut in vos solos per- 

• 

SI* Este es el sentido del griego. . . 

if 33. El griego impreso puede traducirse: como se ve en toda» la» 
loa santos. La palabra doceo no se halla en el griego, pero si, en machos antiguo 0 
manuscritos. 

Í¡ 34. Este es el sentido del griego impreso que d la letra dico: vuestras • 

gsres. 
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37. Si quis vidétur prophéta 
e9se, aut spirituális, cognóscat 
quae scribo vobis, quia Dómi- 
ni sunt mandáis. 


38. Si quis autem ignórat, 
ignorábitur. 


39. Itaque fratres aemulámi- 
ni prophetáre: et loqui linguis 
Dolite prohibére. 


40. Omnia autem honésté, et 
secándám órdinem ñant. 


llegado á vosotros solos para que ten - 
gais facultad de imponer leyes , y dis¬ 
pensar de las establecidas :? 

37. Por lo demas ; si alguno de 
vosotros se tiene por profeta, ó por 
persona espiritual y animada del Es» 
píritu de Dios , reconozca que las co¬ 
sas que os escribo son preceptos que 
vienen del Señor. 

88. Si alguno quiere ignorarlo, y 
rehúsa confesarlo , será también igno¬ 
rado y desechado de Dios , que es el 
autor de estos reglamentos 

39. En fin, hermanos .mios, para 
concluir este discurso sobre los do¬ 
nes espirituales , ved en una palabra 
lo que debeis observan Desead sobre 
todo el don de profecía, y no estor¬ 
béis el uso del don de lenguas. 

40. Pero hágase todo con deco¬ 
ro y con orden. 


t 38. El griego impreso lée: ignórelo, y permanezca, ai quiere , en eu ignorancia 
pero para cu perjuicio . 






CAPITULO XV. 


Lt resurrección de los muertes se 'prueba con fa de Jesucristo. Consecuencias im¬ 
pías a que se exponen los que la niegan. Orden y modo con que ha de verifi¬ 
carse. Calidades de loe cuerpos rosucttadoe. Hombre terreno y hombre celestial. 
Misterio de la resurrección. 


1. Notüm autem vobis fácio, 
fratres, Evangélium, quod 
praedicávi vobis, quod et ac- 
cepistis, in quo et statis, 

2. Per quod et salvámini: 
quá ratióne, praedicáverim 
▼obis: si tenétis, nisi frustra 
credidistis. 


3. Trádidi enim vobis in pri- 
mis quod et accépi: quóniám 
CÜristus mórtuus est pro pee- 


1. Solo me resta ahora, herma¬ 
nos mios t recordaros el Evangelio que 
os he predicado, el cual recibisteis, 
en el cual estáis firmes, 

2. Y por el cual sois salvados; 
á fin de que veáis si le conserváis de 
la manera que os le prediqué/' por¬ 
que de otra suerte en vano habríais 
abrazado la fe, cuyos artículos son 
todos igualmente necesarios para la 
salud . Mas la resurrección de los 
muertos es uno de los principales , y 
habéis sido instruidos en él con mas 
cuidado: 

3. Porque primeramente, os he en¬ 
señado, y como entregado en depósi¬ 
to lo qae yo también recibí, á saber, 


^ 2. O así: y por ti cual sois salvados, si le conserváis etc. 
TOM. XXII, 35 
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que Jesucristo murió por nuestros pe¬ 
cados conforme á las Escrituras; 

4. Que fue sepultado, y que resu¬ 
citó al tercer di$, según las mismas 
Escrituras; 

5. Que se apareció á Céfas," y des¬ 
pués á los once" apóstoles; 

6. Que posteriormente se dejó ver, 
en una sola vez, de mas de quinien¬ 
tos hermanos, de ios cuales hay mu¬ 
chos que aun viven hoy dia, y algu¬ 
nos ya murieron; 

7. Que también se apareció á 
Santiago," y después & todos los após¬ 
toles;" 


A LOS CORINTIOS. 

cátis nostris secúndúm Scri- 
ptúras. 

4. Et quia sepúltus est, et 
quia resqrréxit tértiá die se- 
cúndüm Scriptúras: 

5. Et quia visus est Cephae, 
et post hoc úndecim: 

6. Deíndé visus est plus 
quam quingéntis frátribus si- 
muí: ex quibus multi raanent 
usque ádhüc, quidam autem 
dormiérunt: 

7. Deíndé visus est Iacóbo, 
deíndé Apóstolis ómnibus. 


8. Y que, finalmente, después de 
todos los otros se me apareció tam¬ 
bién ¿ mí. que soy un aborto; 

9. Pues soy el menor de los após¬ 
toles, y no merezco ni aun ser llama¬ 
do apóstol, porque perseguí la Igle¬ 
sia de Dios, 

10. Mas por la gracia de Dios soy 
lo que soy, y su gracia no ha sido es¬ 
téril en mí," ántes he trabajado mas 
que todos los otros en el ministerio 
evangélico de que he sido encargado; 
pero no yo, sino la gracia de Dios que 
está " conmigo, pues ella es el princu 
pió de lo bueno que hago con su au • 
xilio. 


8. Novíssimé autem ómnium 
tamquam abortivo, visus est 
et mihi. 

9. Ego enim sum inínimus 
ApoBtolórum, qui non sum di¬ 
gnus vocári Apóstolus, quó- 
niám persecútus sum Ecclé- 
siam Dei. 

10. Grátiá autem Dei sum id, 
quod sum, et grátia eius io 
me vácua non fuit, sed abun- 
d&ntiÜH illis ómnibus laborad: 
non ego autem, sed grátia Dei 
mecum: 


11. Así que, hermanos mios 9 bien 11. Sive enim ego, si ve ¡fli: 
sea yo, que soy el menor de los após - sic praedic&mus, et sic credi* 
toles ; bien sean ellos los que ospre - dístis. 
diquen ; esto es lo que os predicamos 
todos , y esto lo que habéis creído. 


Y 5. Esto es, S. Pedro. Supr. ix. 5. 

lüd. El griego impreao lóe; á loe doce, pero mucho# antiguos leyeron cono h 
Vulgnta. 

7. Según una antigua tradición, este fué Santiago el menor, obispo de Je» 
rusalen. 

Ibid. Este nombre apóllales comprende aquí no solo á loe once de que se hablé 
en el ^ 5. sino también á loe setenta y dos discípulos que participaban d« las funcio¬ 
nes del apostolado, anunciando el Evangelio. 

V 10. Según el griego: la gracia que me ha dado no ha quedado ain efecto. 

Jbid. Según observa Estío, „el griego dice quae mecum eat % conforme á lo eud» 

„alega S. Gerónimo este pasage una y dos veces en el primer diálogo que escribid 
,,contra los pelagianns, cap. m, y también en la epístola á Principia, donde expUcs 
„el salmo xuv. Asi se expresa el auxilio divino en el lenguage de la Escritura. efe 
„mo en el Salmo xxn. etc. Mas el auxilio supone que también obra el auxiliado. Y 
„ftsi el Apóstol con este modo de hablar insinúa la* cooperación de la gracia J dw 
„libre albedrío. Praeaumena , dice S. Bernardo, se nnn ealumopería eaae snsistm»* 
4 ,sed operantia quodam modo aotium per conaenaumP Bern . de Órat . et lib . 
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12. Si autem Chirotas prae- 12. Ahora bien» si se os ha predi- 

dicátur quód resurréxit á mór- cado y habéis creído que Cristo 
tuis, quómodó quídam dicunt resucitó de entre los muertos» ¡cómo 
in vobis, quóniam resurréctio se hallan todavía entre vosotros algu- 
mortuórum non est? nos que se atreven á decir que los 

muertos no resucitan? 

13. Si autem resurréctio 13. Pues si los muertos no resuci- 
mortuórum non est: ñeque tan» tampoco Jesu* Cristo resucitó. 

Christus resurréxit. 

14. Si autem Christus non 14. Y si /esn-Cristo no resucitó, 
resurréxit, inanis est ergo prae» nuestra predicación es vana, y es tam- 
dicátio nostra, in&nis est et bien vana vuestra fe. 

fides vestra: 

15/ Invenimur autem et falsi 15. Serémos á mas de eso conven» 
testes Dei: quóniam testimó- oídos de testigos falsos respecto á Dios, 
nium díximus advérsüs Deum por cuanto hemos testificado contra el 
quód suscitáverit Chrístum, mismo Dios, diciendo que resucitó ó, 
quena non suscitávit, si mórtui Jesu- Cristo, al cual no ha resucitado, 
non resúrgunt. si los muertos no resucitan. 

16. Nam si mórtui non re» 16. Porque si los muertos no re¬ 
súrgunt, ñeque Christus re- sucitan, tampoco /¿su-Cristo resucitó, 
surréxit. 

17. Quód si Christus non 17. Si Jesu- Cristo no resucitó, 
resurréxit, vana est fides ves- vuestra fe es vana, estáis todavía en 
tra, ádhüc enim estis in pee- vuestros pecados. 

cátis vestris. 

18. Ergo et qui dormiérunt 18. Por consiguiente, los que han 

in Christo, periérunt. muerto en /era-Cristo y creyendo en 

él , han perecido sin remedio . 

19. Siin hac vitatantüm in 19. Si esto es así, y si nosotros 

Christo sperántes su mus, mi- solo tenemos esperanza en Jesu- Cris» 
serabilióres sumus ómnibus to para miéntras dura esta vida, so- 
homínibus. mos los mas miserables de todos los 

hombres, pues debemos pasarla apar* 
lados de los placeres , y habiendo pe* 
nitencia f sin alcanzar después recom* 
pensa alguna . 

20. Nunc autem Christus re- 20. Pero consolémonos , hermanos 

surréxit á mórtuis primítiae mios , y no temamos estos inconvenien* 
dormiéntium, tes . Jesu Cristo resucitó de entre los 

muertos, y ha venido 4 ser" las pri- ^ ^ 

micias de los que duermen el sueño ¿ 

de la muerte , la prenda y el principio 
de su resurrección . 

21. Quóniam quidem per 21. Porque así como la muerte vi- 
hóminem mors, et per hómi- no por un hombre, la resurrección de 
nem resurréctio mortuórum. los muertos debe venir también por 

un hombre. 

22. Et sicut in Adam omnes 22.- Y así como todos mueren en 

20. £1 griego se expresa asi: fr\mitiae dormiéntium factvt est. 
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Adán, todos revivirán en Jera-Cristo. 

23. Y cada uno por su órden; Je¬ 
ra-Cristo el primero como las primi¬ 
cias de todos ; después los que son de 
Jera-Cristo, que nan creído en su ve¬ 
nida, y la han esperado con ansia J 1 

24. Y entónces" llegará el fin, y la 
consumación de todas las cosas , cuan¬ 
do Jesucristo hubiere entregado su 
reino, que es su Iglesia , á Dios su Pa¬ 
dre, y cuando habrá destruido todo 
imperio, toda dominación y todo poden 

25. Porque debe reinar en su Igle¬ 
sia hasta que su Padre le ponga á to¬ 
dos sus enemigos debajo de sus piés. 

26. Y la muerte será el último 
enemigo destruido, y ciertamente se¬ 
rá destruido lo mismo que los otros ; 
porque ia Escritura dice que Dios le 
sujetó y puso todos las cosas debajo 
de sus piés. Mas cuando dice, 

27. Que todas las cosas le están 
sujetas, sin duda queda exceptuado 
aquel que se las sujetó todas. 

28. Y cuando todas las cosas es¬ 
tuvieren sujetas á el Hijo , entónces el 
m¡Fino Hijo según su humanidad y 
con toda La Iglesia dejjuien es cahe- 
za 9 quedará sujeto al que se las suje¬ 
tó todas, á fin de que Dios, poseído en 
la gloria por los santos 9 sea todo en 
todos, y la única y total felicidad de 
todos . ¿Después de esto 9 hermanos mios 9 
todavía dudáis de la verdad de la re¬ 
surrección y no creeis que los muer¬ 
tos han de resucitar? Ciertamente 9 han 
de resucitar • 

29. De otra suerte ¿qué razón ten¬ 
drían los que se bautizan con un bau¬ 
tismo de lágrimas y de penitencia por 
aliviar á los difuntos, si no es cierto 
que los muertos resucitan? En efecto 9 
si esto es así 9 ¿ por qué se bautizan por 
los muertos? ¿Por qué se afligen y 
atormentan por unas personas que no 
pueden sacar de ello fruto alguno?" 


a los coramos, 
moriúntur, ita et in Christoo- 
mnes vivificabúntur. 

23. Unusquísque autem in 
suo órdine, primitiae Christus: 
deíndé ii, qui sunt Christi, qui 
in advéntu eius credidérunt. 

24. Deíndé finis: cüm tradí- 
derit regnum Deo et Patri, 
cúm evacuáverit ornnem 
principátum, et poteslátem* 
et virtútem. 

25. Opórtet autem illum re¬ 
inare dónéc ponat omnes 
mímicos sub pédibus eius. 

26. Novíssima autem húmica 
destruétur mors; Omnia eoim 
subjecit sub pédibus eius. 
Cüm autem dicat: 


27. Omnia subiécta sunt ei, 
siné dúbio praeter eum, qui 
subiécit ei ómnia. 

28. Cüm autem subiécta fúe- 
rint lili ómnia: tune et ipse Fí* 
lius subiéctus erit ei, qui su¬ 
biécit sibi ómnia, ut sit Deus 
ómnia in ómnibus. 


29. Alióquin quid íacient 
qui; baptizántur pro mórtuis, 
si omnínó mórtui nonresúr- 
gunt? ut quid et baptizántur 
pro ¡(lis? 


’t 23. El griego lée: después los que son de Jera-Cristo, resucitarán á su Tennis 
Y 24. Lit. después. 

't 88. No están conformes las opiniones acerca del sentido de esto verso. La qoe 
se expresa aquí es la de Carnerea; pero la mas común, seguida por Calmet, es qee 
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30. Ut quid et nos perícli- 
t&mur Omni hora? 

31. Quotfdié mórior per ve- 
stram glóriam, fratres, quam 
hábeo in Christo Iesu Dómino 
nostro. 


capitulo xv. 277 

30. Y ¿por qué ¿ toda hora nos ex¬ 
ponemos nosotros ¿ tantos peligros por 
ganat^ almas para Jesucristo1 

31. Pues no hay dia en que yo no 
muera, ó me exponga á morir pojr 
vuestra gloria, hermanos mios , y por 
procuraros la dicha de tenpr parte en 
la gloria que, después de la muerte 
tengo la esperanza de hallar en Jesu¬ 
cristo nuestro Señor." Mas esto seria 
en mí gran locura , si no hay resurrco 
don. 


32. Si (secúndüm hóminem) 
ad bestias pugnávi Ephesi, 
quid mihi prodest, si mórtuí 
non resúrgunt? manducémus, 
et bibámus, eras enim morié- 
mur. 


32. Y si (hablando como hombre), 
combatí en Efeso contra las bestias fe- 
rocesf ¿qué provecho sacaré de ello, s¡ 
los muertos no resucitan? No pense¬ 
mos mas que en comer y beber, pues- Sap. n. 6. 
to que mañana morirémos, y nada te- xxu.13. 
nemos que temer ó esperar después de Ln * ^ 
la muerte . Así es como discurren los 


33. Nolite seduci: Corrúm- 
punt mores bonos collóquia 
mala. 


34. Evigiláte iusti, et nolite 

K cc&re: ignorántiam enim 
íi quídam habent, ad reve- 
réntiam vobis loquor. 


impíos que niegan la resurrección . 

33. Pero no os dejeis seducir, her- 
manos mios 9 con estos falaces discur¬ 
sos, y tened presente que las malas con¬ 
versaciones corrompen las buenas cos¬ 
tumbres." 

34. Por tanto , dispertad, justos," 
estad alerta , y guardaos del pecado á 
que se os quiere arrastrar; porque en¬ 
tre vosotros hay algunos que no conocen, 
¿ Dios. Dígolo para confusión vuestra; 
hay quienes no pueden comprender 
que su poder alcance á resucitar los 
muertos , y quieren inspiraros los mis¬ 
mos sentimientos , é inclinaros á que 
los imitéis en sus desórdenes con la es¬ 


totra los hereges habia algunos que negaban la resurrección, y sin embargo ae bao- 
tizaban por los muertos, esto es, en favor de los que morían sin bautismo. S. Pablo, 
sin aprobar este uso, saca de el una prueba contra ellos, manifestando que el tal uso 
supone necesariamente la inmortalidad del alma, y por consiguiente la resurrección 
de los cuerpos, pues son inseparables estos dogmas. Véase en este tomo la Disertación 
sobre el bautismo por los muertos. 

V 31. Esta paráfrasis se funda en la lección de la Vulgata según la edición de Sixto 
V. la cual dice: propter vestram g ; oriam Mas la de Clemente viu. que es la común, 
lée: ptr vestram gloriam; y esta es la expresión del griego, cuyo sentido es: os 
ls aseguro por la gloria que recibo de vosotros en Jesucristo nuestro Ssñor. En el 
griego no se halla la voz fratres , 

V 33. Algunos creen que S. Pablo fué realmente expuesto á las bestias, como se 
bise con muchos mártires. Otros juzgan que con este nombre designa á los infieles, 
que se habían declarado contra él. Véase en este tomo la Disertación sobre el comba. 
U de 8. Pahlo en Efeso . 

Í 33. Estas palabras son de Menandro, poeta griego. 

34. Gr. dif. salid de vuestro letargo para abrazar la justicia f Evtgilate juste]. 
Asi leen muchos ejemplares latinos. 
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A LOS CORINTIOS. 


B78 1. a epístola be s. pablo 

per anta de la impunidad, de que ellos 
se lisonjean tan fuera de camino . 

35. rero alguno de estos incrédu¬ 
los me dirá; ¿cómo resucitan los muer¬ 
tos? ¿Cómo puede ser que vuelcan á to- 
mar sus cuerpos , ya reducidos á polvo 
y cenital y dado caso que esto sea ¿con 
qué cuerpo vendrán? 

86. Insensato! ¿No ves todos los 
dias que lo que tú siembras no recibe 
vida, si primero no muere, y si no pa¬ 
sa por todas las alteraciones que su¬ 
fren los cuerpos muertos? ¿Por qué 
pues niegas que Dios pueda hacer con 
estos lo que diariamente hace con las 
plantas1 En órden al estado en que se 
hallarán los cuerpos resucitados , será 
por cierto muy diverso del que tuvie¬ 
ron ántes. 

37. Porque cuando siembras, no 
siembras el cuerpo de la planta que ha 
de nacer, sino el grano solo, por ejem¬ 
plo, de trigo ó de alguna otra especie. 

38. Sin embargo, Dios le da cuer- 

1 )0 según quiere, y da k cada una de 
as semillas el cuerpo propio de cada 
planta , conforme al uso á que la des¬ 
tina . Asi también dará á cada hom¬ 
bre el cuerpo que le sea propio según 
el grado de gloria á que le haya des¬ 
tinado; de suerte que después de la 
resurrección serán los hombres distin¬ 
tos unos de otros , así como vemos que 
en la creación ha hecho Dios todas 
las carnes distintas unas de otras . 

39. Porque no toda carne es la 
misma carne, sino que una es la car¬ 
ne de los hombres, otra la de las bes¬ 
tias, otra la de las aves, otra la de los 
peces; y no solo se diferencian las car¬ 
nes según las varias especies de ani¬ 
males , sino que también sus cuerpos 
son diferentes , y de distinta natura¬ 
leza , 

40. Pues hay cuerpos celestes, y 
cuerpos terrestres; pero una es la her¬ 
mosura de los celestes, y otra la de los 
terrestres. Y aun aquellos no todos res¬ 
plandecen igualmente. 

41. El sol tiene su claridad, la lu- 


35. Sed dicet áliquis: Quó- 
modó resúrgunt mórtui? quá- 
livé córpore vénient? 


36. Insipiens, tu quod sérni- 
ñas non vivific&tur, nisi prius 
mori&tur. 


37. Et quod séminas, non 
corpus, quod futúrum est, 
séminas, sed nudum granum, 
ut putá trítici, aut alicúiul 
ceterórum. 

38. Deus autem dat illi cor* 
pus sicut vult: ét unicul- 
que séminum próprium cor- 
pus. 


39. Non omnis caro, éadem 
caro: sed ália quidem hómi* 
num, ália veró pécorum, ália 
vólucrum, ália autem píscium. 


40. Et córpora caeléstia, et 
córpora terréstria: sed ália 
quidem caeléstium gloria, ália 
autem terréstrium: 

41. Alia cláritas solis, ilia 
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dantas lunae, et alia clári^as na la suya, y las estrellas la suya, y 
stelláruin. Stella enim á ste- aun entre las estrellas una es mas res* 
lladifíert in claritate: plandeciente que otra. 

42. Sic et resurréctio mor- 42. Así sucederá también en la re* 

tuórum. Seminátur in cor* surrección de los muertos. £1 cuerpo, 
ruptióne, surget in incorru- á manera de una semilla, es ahora pues- 
ptióne. to eu la tierra en estado de corrupción, 

y resucitará incorruptible. 

43. Seminátur in ignobilitá* 43. Es puesto en la tierra todo dis¬ 

te, surget in gloria. Seminá- forme, y resucitará glorioso. Es pues- 
tur in infirmitftte, surget in to en la tierra privado de movimiento, 
virtáte: y resucitará lleno de vigor. 

44. Seminátur corpus animá- 44. Es puesto en la tierra como un 

le, surget corpus spírit&le. Si cuerpo aoimal, y resucitará como un 
est corpus animále, est et spi- cuerpo espiritual. Porque si hay" cuer- 
ritale, sicut scriptum est: po animal, le hay también espiritual, 

según está escrito: 

45. Factus est primus homo 45. Adan el primer hombre, fuó £**• “• 7 - 

Adum in ánimam vivéntem, criado cou alma viviente, y el segun- 
novíssimus Adam in spiritum do Adan que es Jesucristo , ha sido Ile- 
vivificántem. nado de un espíritu vivificante. 

46. Sed non priús quod spi- 46. Pero no es el cuerpo espiritual 

rítale est, sed quod animále: el que ha sido formado el primero, si- 
deíndé quod spiritále. no el cuerpo animal, y en seguida el # 

espiritual. 

47. Primus homo de térra, 47. Porque el primer hombre es 

terrénus: secúndus homo de el terreno, formado de la tierra, y el 
cáelo, caeléstis. segundo hombre es el celestial," baja¬ 

do del cielo. 

48. Qualis terrénus, tales et 48. Así como el primer hombre ha 

terréni: et qualis caeléstis, ta- sido terreno, han sido también tórre¬ 
les et caeléstes. nos sus hjos; y así como es celestial 

el segundo hombre, son también celes¬ 
tiales sus hijos." 

49. Igitür, sicut portávimus 49. Así pues como hemos llevado 

imaginen* terréni, portémus la imágen del terreno por la corrup - 
et imáginem caeléstis. don y la muerte á que están sujetos 

nuestros cueipos; llevaremos" también 
la imágen del celestial por la gloria 
de la~ inmortalidad de que ellos serán 
revestidos , con tal que lo merezcamos 
con una vida del todo pura y santa.” 

it 44. En el griego impreso no se hallóla partícula #t; pero se halla en muchos 
ejemplares manuscritos. 

V 47. El griego impreso lée: el Señor. Pero muchos manuscritos y los padres no 
leen así. 

V 43. Lit. Cual el terreno, tales también los terrenos; y cual el celestial, tales 
también los celestiales. 

V” 49. Este es el sentido del griego impreso. La Vulgata lóe: lie Tomos también 
ohora la iraag-m del nombro celestial con una vida del todo pura y oanta. Los mas 
de los padres y muchos manuscritos griegos están conformes con la Vulgata. 

Ihid. Eito se refiere al verso siguiente, al cual le dan algunos este sentido; pero 
Tóase otro sentido en él análisis que está en el prefacio. 
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60. Os digo esto, hermanos mios 9 50. Hoc autem dico, fratres: 

porque la carne y la sangre no pueden guia caro et sánguis regnum 
poseer el reino de Dios; ni la corrup- I)e¡ possidére non possunt: 
cion poseerá esta herencia ¡ncorrup- ñeque corrúptio incorruptélam 
tibie. possidébit. 

61. Ved púas aquí un misterio que 51. Ecce mystérium vobis 
voy á declararos, el cual servirá de dico: Omnes quidem resur- 
añrmaros en la fe de esta verdad: To- gémus, sed non omnes im- 
dos resucitarémos, mas no todos seré- mutábimur. 

mos mudados á aquel estado glorioso, 
y conforme con Jesucristo. Solo los es¬ 
cogidos gozarán de esta dicha ; pero 
á lot otros, no les servirá la resurrec¬ 
ción, sino de que puedan llevar al fue¬ 
go eterno el cuerpo del pecado y la cor¬ 
rupción de Adan” 

52. En órden al modo en que se 52. In moménto, in ictu ócu- 
hará la resurrección general, será en li, l ítf novíssima tuba: canet 
un momento, en un abrir y cerrar de enim tuba, et mórtui resúr- 
ojos, al son de la última trompeta (por- gent incorrúpti: et nos immu- 
que sonará la trompeta), y entónces tábimur. 

todos los muertos resucitarán en un 
estado incorruptible, y seremos muda¬ 
dos nosotros los escogidos por Dios pa¬ 
ra alcanzar misericordia; pasarémos 
repentinamente de las tinieblas de la 
corrupción y de la muerte, á la luz de 
la gloria y déla inmortalidad 

53. Porque es necesario que este 53. Opórtet enim corruptí- 
cuerpo corruptible sea revestido de in- bile hoc indúere incorru- 
corruptibilidad, y que este cuerpo mor- ptiónem: et mortále hoc in- 
tal sea revestido de inmortalidad. dúere immortalitátem. 

54. Y cuando este cuerpo corrup - 54. Cüm autem mortále hoc 

hai xxv 8 haya sido revestido de incorrúpti - indúerit immortalitátem, tune 

bilidadr y este cuerpo haya sido reves- fiet sermo, qui scriptus est: 
tido de inmortalidad, entonces se cum- Absórpta est mors in victoria, 
plirá esta palabra de la Escritura: La 
muerte ha sido absorvida y destruida 
por una completa victoria." 

y 51. Según el griego impreso: Ved aquí un misterio que voy & declararos, y 
es que no toaos dormirémoe el sueño de la muerte , mas todos serómos mudados det 
estado mortal y corruptible , á un estado inmortal i incorruptible. La lección de la 
Vulgata se halla en muy buenos manuscritos y en muchos padres antiguos, v pare¬ 
ce que ha sido la mas común, y casi la única usada en la Iglesia latina. Pero la 
del griego os la de los mas de los antiguos manuscritos, de los padres y de los intér. 
pretes. Véase en este tomo la Disertación sobre la resurrección . 

^ 52. Según el griego del verso anterior, el sentido es: y entónces nosotros los 
que estarémos vivos en la tierra, serémos mudados del estado mortal y corruptible é 
tm estado inmortal é incorruptible . Véase la nota anterior, la Disertación sobre la 
resurrección , y el texto déla primera epístola áloe Tes&lon. tv. 15. tomo xxm. 

^ 54. Estas palabraa se hallan en el niego. 

Jbid Este pasa ge es de Isaías xxv. 6. La expresión hebrea á que S. Gerónimo da 
en Isaías la traducción de i«i sempitemum , puede significar in victoria , cuyo sentido 
es el que mas se acerca á la'Versión de los Setenta. 
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65. Ubi est imi victória toa? 
ubi est mora stímulus tuus? 


CAMTinO *v. 


2M 


55. Entánces podrá preguntársele 
con el profeta: 1 D 6 nde está, 6 muerte, 
tu victoria?.¿dónde está, ó muerte, tu 
aguijón?" 

50. . El pecado es el aguijón de la 
muerte, y el insthimento de que ella 
se vale para atravesarnos; y la ley es 
la fuerza del pecado, por no haber ser- 
nido ocasionalmente sino de hacer que 
este se multiplicase. 

57. | Pero demos gracias á Dios que 
nos ha dado por nuestro Señor Jesu¬ 
cristo la victoria que la ley no pudo 
hacer que alcanzásemos. 

58. A 4 que, amados hermanos mios, 
permaneced firmes y constantes en la 
fe de la resurrección que habéis reci¬ 
bida; y trabajad sin cesar mas y mas 
en la obra de Dios, sabiendo que vues¬ 
tro trabajo no quedará sin recompensa 
en el Señor, el cual os pagará cierta¬ 
mente con usura en el otro mundo, to¬ 
do lo que por su amor háyais hecho 
en este. . 

♦ 55. Esta pango ss de Oseas xnt. 14. citado aquí es ti sentido de loo Setenta. 


58. Stímulus autem mortis 
peccátum est: virtus veró pec- 
cáti leí. 


57. Deo autem grátias, qui 
dedil nobis victoriam per Dó- 
miaum nostrum Iesum Chri- 
stum. 

58. Itaque firatres mei 4¡lé- 
cti, stábiles catóte, et iramó- 
biler. abundántes in ópere Dó- 
mini senoper, sciéntes quód 
labor vester non est inánis in 
Dómino, 




CAPITULO XVI. 


8. Pablo exhorta á loe Corintios á que hagan la colecta de limosnas para los po¬ 
bre* de la iglesia de Jerusalen. Les promete que irá á verlos. Les recomienda 
4 Timoteo. Ultimos aviBos que les da. Otras recomendaciones. Salutaciones. 


1- De colléctis autem, quae 
fiunt in sanctos, sicut ordinávi 
Ecclésiis Galátiae, ita et vos 
licite. 

2. Per unam sábbati unus- 
qsisque veatrúm apud se se- 
pónat, recóndens quod ei be- 
né placüerit: ut non, cüm Vé- 
nero, tune colléctae fiant. 

< 3. Cüm autem praesens fúe- 
ro: quos probaverítis per e- 
pístolas, nos mittam perférre 
gríliam vestram in lerúsalem. 

4. Qupd si digntun fáerit ut 
et ego eam, mecum ibunt. 


1. En cuanto á las limosnas que se 
recogen para los santos ó cristianos de 
Jerusalen, haced lo mismo que he or* 
denado á las iglesias de Galacia. 

2. Cada uno de vosotros ponga á 
parte en su casa el primer dia de la 
semana" lo que pueda dar reuniéndo¬ 
lo poco á poco, según su buena volun¬ 
tad, á fin de que no se espere mi lie* 
gada para recoger las limosnas. 

3. Cuando yo llegare, enviaré con 
cartas de recomendación á los que juz¬ 
guéis á propósito para llevar vuestras 
caridades á Jerusalen. 

4. Si la cosa mereciere que yo tam¬ 
bién vaya, irán conmigo. 


1 2. Este primer dia de la semana es el domingo, 
tOM. XXII. 
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5. Yo pasaré á veros después de 
haber atravesado la Macedón ¡a, pues 
tengo que pasar por esta provincia. 

6. Y quizá me detendré algún tierna 
po con vosotros, y aun pasaré el invier¬ 
no, para que me llevéis después á don* 
de quiera que hubiere de ir. 

7. Digo que me detendré algún 
tiempo con vosotros; porque no quiero 
en esta vez veros solamente de paso, si¬ 
no que espero detenerme algún tiempo 
entre vosotros, si el Señor lo permite. 

8. Permaneceré en Efeso hasta 
el diado Pentecostés: 

9. Porque Dios me abre visible¬ 
mente en este lugar una puerta gran¬ 
de y una entrada espuciosa" para 
predicar el Evangelio , y se levantan 
contra mí muchos enemigos, lo cual me 
obligará á estarme, aquí hasta ese dia. 

10. Si va á veros Timoteo, pro¬ 
curad que esté sin recelo entre vo¬ 
sotros; pues trabaja, como yp, en la 
obra del Señor. 

11. Nadie pues le desprecie* ó le 
desatienda; ántes bien salid en paz 
¿ dejarle, para que venga á verse 
conmigo, pues le estoy aguardando 
con los hermanos. 

12. En cuanto á mi hermano Apo¬ 
lo, os hago saber que'' le he instado 
mucho para que fuese á visitaros con 
algunos de nuestros hermanos; pero 
no ha creido conveniente hacerlo aho¬ 
ra, mas él irá cuando tuviere opor¬ 
tunidad." 

* 13. Entretanto velad, permaneced 
firmes en la fe, obrad valerosamente, 
y confortaos; 

14. Haced con amor todo lo que 
hacéis. 

15. Ya conocéis hermanos mios t 
la familia de Estéfanas, de Fortuna¬ 
to y de Acaico, ya sabéis que son 
las primicias de la Acaya, por haber 
sido los primeros de aquella provin• 


A LOS COBÍllTÍOg» 

5. Véniam autem ad vot 
cüra Macedóniam pertransie- 
ro: nam Macedóniam pertran- 
sibo. 

6. Apud vos autem fórsiiao 
manébo, vel étiam híemábo: 
ut vos me deducátis quoeúm* 
que íero. 

7. Nolo enim vos modo io 
tránsitu vidére, apero enim 
me aliquántulum témporis ata¬ 
ñere apud vos, si Dóminos 
permíserit. 

8. Permanébo autem Ephesi 
usque ad Pentecósten. 

9. Ostium enim mihi apér- 
tum est magnum, et ¿videos 
et adversárii multi. 


10. Si autem vénerit Timó- 
theu8, vidéte ut siné timórs 
sit apud vos: opus enim Dó- 
mini operátur, sicut et ego. 

11. Neqtiis ergo illum sper- 
nat: dedúeite autem illum in 
pace, ut véniat ad me: expé- 
cto enim illum cum frátribu*. 

12. De Apóllo autem fratrs 
vobis notum fácio, quóniám 
multüm rogávi eum ut veniret 
ad vos cum frátribus: et úti- 
que non fuit volúntas ut nunc 
veniret: véniet autem, cum 
ei vácuum fúerit. 

13. Vigil&te, State in fide, 
virílitér ágite, et confortan)ini. 

14. Omnia vestra in charitá- 
te fiant. 

15. Obsecro autem vos fra- 
tres^nostis domum Strp* a » 
et Fortunati, et Acaici: 
niám sunt primítiae Acháiae, 
et in ministér.um sanctórum 


t 9. Gr. áif. porque Dio» me ba abierto una grande puerta y ttnm entrad» fe* 
uorable. 

\ 11. Eato m, acorrpañandole por honor haitael puerto. 

V 12. E»tas | í1ü *'i .“ >'*s notum jacio qmomtm no m hallan aa al griega^ 

/¿id. Esta aa el aeuuue «el griego. 
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ordinavérunt seípsos: cia que abrazaron la fe" y que so 

consagraron despuee al servicio de los 
santos, empleando sus personas y bit - 
nes en obsequio de los pobres . 

16. Ut et tos súbditi sitis 16. Oa ruego pues, que tengáis 

eituinodi, et oinoi cooperáoti, para con ellos la deferenc a debida, 
et laboráati. y para con todos los que, como ellos 9 

cooperan y trabajan en la obra de Dios . 

17. Gáudeo autem in prae- 17. Por lo demas, me alegro del 

séutia Stéphanie, et Fortu- arribo de Esiétdoas, de Fortunato y 
náti, et Acaici; quoniam id de Acaico; pirque ellos han suplido 
qj>i vobis deérat, ipsi sup- coa sus servicios lo qiie me faltaba 
plevérunt: á causa de vuestra ausencia: 

18. Refecérunt enim et me- 18. Pues han consolado mi espíri¬ 

tu! spíritum, et vestrum. Co- tu, como también el vuestro, el cual 
gnóscite ergo qui huiúsmodi sentía seguramente que yo me halla - 
suut. se necesitado y sin auxilios . Ellos me 

han dado cuanto han podido . Hon¬ 
rad pues á tales personas. 

19. Salútant vos Ecclésiae 19. Lis iglesias de Asia os salu- 
Asiae. Salútant vos iu D omi- dan. Os saludan con mucho afecto en 
no multüm, A quila, et Pri- el Señor Aquilas y Priscila en cuya 
scílla cum doméstica sua Ec- casa me hallo hospedado/ y la igíe- 
clésia: apud quos et h óspitor. sia que está en su casa '. 

20. Sdiútant vos om.ies fra- 20. Todos nuestros hermanos os 

tres. Salutáte ínvicém in 6- saludan. Saludaos unos & otros con 

8Culo sancto. un ósculo santo, 

21. Sdlutátio, mea manu 21. Os saludo yo, Pablo, fue es - 

PauK. cribo esto de mi propio puño." 

82. Si quis non amat Dó- 22. Si alguno no ama á nuestro 

minum nostrum lesum Chri- Señor Jesucristo, sea anatema Ma- 
stum, sitanát hema, Maran ninatha, el Señor vendrá para juz - 
Atha. garle" 

23. Gratia Dómini nostri le- 23. La gracia de nuestro Señor 

su Christi vobíscum. Jesucristo sea con vosotros. 

24. Chantas mea cum ómni- 24 Aunque en esta carta os he 

bus vobis in C^ristO leso. A- hablado con alguna energía, estad 
meo. persuadidos de que es porque os pro- 

. feso una caridad sincera en Jesucris¬ 

to. Amen. 

y 15. Según o! griego impreso: Conocéis á'li familia de EstAfanas, sabéis que 
lié las primicias de h Aoaya. Muchos manuscritos mientan á Fortunato, y otros 4 
A caica, lo cual parece tomado del if 17. 

y 19. El griego impreso, muchos manuscritos antiguos y los padres griegos no 
leen estas palabras: opud qu<m et huepitor; pero se leen en algunos manuscritos grie¬ 
gos y en los mas de los ejemplares latinos. S. Pablo ya había estado sn la casa de 
Aquilas, hallándose en Corinto. Act. xyiu. 3. 

ibid. Esto puede referirse á les fieles que se juntaban en su eaaa* ^ 
y 91. O asi: Os salude de mi propie pulo, yo patrio. Con la misma salutación 
termina la carta á los Coloseneea iy. 18. y la segunda á los Tes^lonicenses ni. 17. 

V 2¿. Estas dos palabras: Moran mth¿ son siriacas, y significan: Nueetm Señor 
cisne. Se asegura que eate era el mayor de los inatentas por el cual llegaba el hon. 
bre á ia ñltuea amenaiáadole con la Yenida del juicio del Señor. 
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PREFACIO 

• A LA SEGUNDA EPISTOLA A LOS CORINTIOS. 


l : San Pablo deseaba saber el efecto que su priméra epístola había 

ohv o'deeL producido en el ánimo de los Corintios; y aunque Timoteo acababa 
u^epiítoU. de 11 ;g ir de aquella ciudad (1); nada pudo decirle» porque había 
salido de ella ántes que la carta llegase, Esto determinó al Apóstol á 
enviar á Tito con otro discípulo (2). La carta anterior había movido 
ttinto el ánimo de los Corintios, y había dispertado tanto su vigi¬ 
lancia y su dedicación á merecer el aprecio de S. Pablo; que cuan¬ 
do Tito llegó á aquella ciudad le recibieron con respeto aiompana¬ 
do de temor (3). Entre tanto el Apóstol se vió obligado á sahr de 
Efesn á causa de una sedición excitada contra él por un platero lia? 
mudo Demetrio (4), Marcho para Tróas sobro la costa del Jáleles* 
ponto, esperando hallar allí & Xúo regresado de Corinto (5); mas co¬ 
mo no le halló, la inquietud en que estaba por saber el éxito de su 
«jarta, no le permitió detenerse, aunque encontró, en aquel lugar dis¬ 
posiciones muy felices para el Evangelio (6) % Pasó pues el mar, y 
se dirigió á 'Macedonia, en donde tuvo mucho que sufrir (7); pero 
Dio** le consoló con la llegada de Tito, el cual le alcanzó en Fdípos, 

L íe‘dijo los buenos efectos que su carta había producido (8). El la^ 
bia escrito en medio de un extremo dolor y con abundantes 14* 
grimas, movido del amor particular que profesaba á tos Qoriar 
tíos (9); en cuyos corazones excitó su lectura sentimientos semejantes» 

K ues les produjo tristeza, mas una tristeza útil y según Dios, que le«L 
evó a la verdadera penitencia; les causó también cuidado y vigilan¬ 
cia sobre sí mismos (10); temor de la ira de Dios, desao de satisfa¬ 
cer y de volver & ver al Apóstol, celo por defenderle, é indignacioo 
contra los autores de * los disturbios y desórdenes que entre ellos 
habia, especialmente contra el incestuoso, á quien castigaron pjroqr. 
lamente (11). 

Pero al mismo tiempo le hizo saber Tito que los falsos apósto¬ 
les estaban fuertemente irritados contra él, por la libertad con que 
los habia reprendido en su carta, y le hacían pasar por un hombre*, 
inconstante, y fácil en mudar sus resoluciones por miras camales é in¬ 
teresadas (12). Fundaban esta injuria en que habiéndoles prometido, 
seguramente en otra carta que no existe, volver segunda vez ¿ Co¬ 
rinto ántes de ir ¿ Macedonia (13); mudó de resolución, diciéndolet 
en la carta anterior, que iria después (14). También le significó Tito 

(1) 9. Cor. i. 1 .— .(2) 9 Cor. xu. 18. — (3) i Cor . til 13.13.—<4 ) Att. zis. H 
ot *eqq —(5) % Cor. u. 12.— (6) 8. Cor. n. 13.—(7) SL Cor. ni 4. 5—(8) 8. Cor. 
n 6. 7 II — í9> 3 Cor. u. 4.- (10) 2. Cor. ni. 8.. (U) 2. Cor. *k 11.—<18; X 
Cor. i. 17. — (13) 2. Cor. i. 15. 16—» (14) 1. Cor • xtu 6. 
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que aquellos hombres que se arrogaban el título y las funciones de 
apóstoles y de ministros de Jesuoristo, no solo le acusaban de ligero, 
sino que trataban de desacreditarle y de hacerle considerar como un 
hombre despreciable (1), al mismo tiempo que se atribuían una auto¬ 
ridad y un poder despótico (2). El Apóstol juzgó que su presencia 
en aquellas circunstancias no habia de producir buen efecto, porque 
viéndose obligado á realizar las amenazas de su carta anterior, podría 
irritar 4 sus contrarios con aquella firmeza de conducta, y darles oca¬ 
sión ¿ que indispusiesen mas los ánimos de los fieles: y por esto, 
¿otes de continuar su viage, tomó el partido de escribir á los Coj 
r¡litios, para concillarse mas 4 los que le eran afectos, y para atraer»' 
se á los que estaban prevenidos contra él. 

Comienza pues su apología justificándose por haber detenido 
basta entonces su vuelta á Corinto. Después de esto trata de justifi¬ 
car en general la conducta que ha observado con los Corintios; pe* 
ro lo hace con tanta delicadeza, que los testimonios favorables que 
se ve obligado & dar, redundan mas bien en honor de sus colegas, 
que en el suyo propio. En seguida dirige 4 aquellos fieles algunas 
exhortaciones generales, y les da algunas reglas, particularmente* 
acerca de las alianzas con los infieles: les manifiesta su afecto: les ha¬ 
bla de la colecta que les había mandado hacer en favor de los fie¬ 
les de Jerusalen, sobre lo cual los estrecha valiéndose de todos los 
medios capaces de moverlos: finalmente, vuelve 4 hablar de su de¬ 
fensa, combatiendo 4 los falso9 apóstoles, y 4 sus crédulos discí- 
pubs con una vehemencia,* y una libertad verdaderamente apostó¬ 
licas, y concluye su carta anunciando á (os Corintios su próxima vi¬ 
sita. Puede considerarse esta epístola como una obra maestra de 
aquella elocuencia viva y sólida que todos los intérpretes achniran en 
8. Pablo. 

Eli Apóstol, uniendo consigo 4 Timoteo recien venido de Cona¬ 
to (Cap* f.)i saluda 4 los fióles de aquella iglesia, y 4 los de toda la 
Acaya, 4 quienes debía comunicarse m carta (3). l>a gracias á Dios 
porque le ha consolado en todas sus tribulaciones (4); y de aquí to¬ 
ma ocasión para consolar á los fieles á quiénes escribe, haciéndeles 
considerar que bien se haHe afligido ó bien consolado, todo lo diri¬ 
ge al consueto y 4 la salud de dios (5). Les hace saber la tribula¬ 
ción que padeció en Asia, (la cual se crée que filé la sedición exci¬ 
tada por Demetrio), y el inminente peligro 4 que se vió expuesto (6).' 
Espera que Dios, que le libró de aquel peligro, y que le libra dia¬ 
riamente de otros muchos, le librará también en lo sucesivo (7), 
por las oraciones ^de los Corintios, 4 las * cuales atribuye su libertad, 
y desea hallar eh ellas uti suplemento á su reconocimiento (8). Es¬ 
to le da entrada 4 su apología, que va 4 ser el principal objete 
de su carta, y la comienza con una proposición general, en que se 
apoya toda ella, y es, qüe; el fundamento de su gloria es el testi»' 
imonio que le da su conciencia de haber procedido eh este mundo 
con aquella sencillez y sinceridad que debe esperarse de un apóstol 
de Jesucristo, y no con la prudencia de la carne, sino con la gracia 

(l) % Csr. *. L 10.—<2) 2¿> OotL n. 20,—<8> * 1. el V—(4) 1 8^5—(5) * C. 

7—(«) 1 8. tt 9.—(7) 1 10.—[8] Vil. 


II. 

Análisis da 
esta •pistola. 
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de Dios (1). Dice que en esto no escribe & los Corintios sino cosas 
cuya veraad conocen (2); y espera que siempre reconocerán, asi 
como ya han reconocido, que él es la gloria de ellos, y ellos la suya 
(3). Después les habla de la dilación de su viage, dictándoles que ha* 
bia resuelto verlos ántes de ir á Macedona, porque esperaba hallarlos 
con disposiciones favorables (4). En seguida les pregunta si por ha¬ 
ber variado esta determinación, pueden convencerle de ligereza é 
inferir que sus resoluciones se fundan en miras carnales, por las 
cuales diga igualmente si y no acerca de un mismo objeto (5). 
Previene el mal concepto que pudieran formarse de la doctrina que 
les habia anunciado, asegurándoles que á lo menos con respecto á ia 
palabra que les habia predicado, nada ha habido de sí y de no, es 
decir, que no es susceptible de variación, y pone por testigo de esto 
á la misma fidelidad de Dios (6). Les hace observar que no se halla 
inconstancia ni variación en Jesucristo, el cual les ha sido anunciado 
por el mismo 8. Pablo, por Silvano y Timoteo (7), y que todas luí 
promesas que Dios ha hecho, tienen en Jesucristo su verdad y su cura- 

E l i miento por el ministerio de los apóstoles (8). Añade que de Dios 
a recibido, así como los Corintios, la gracia que Je afirma en Je¬ 
sucristo, la unción interior que le consagra á Dios, y la efusión del 
Espíritu de Dios, que tanto en él como en ellos es el sello y la 
prenda de 1a elección (9). Después pasa á hablar de su conducta, 
y pone á Dios por, testigo, de que no ha pasado todavía ¿ Corrato 
para poder ser indulgente con aquellos fieles (10). Les advierte que no 
se explica asi porque crea haber adquirido dominio sobre la fe de 
ellos; sino porque procura contribuir á que disfruten de aquel gozo 
puro que es fruto de la fe, pqr la cual únicamente pueden permane¬ 
cer firmes en Jesucristo (11). 

Prosigue justificando su conducta respecto á los Corintios . (Cap» 
n.). Les dice que resolvió no ir á verlos por no Causarles tristeza (1*2), 
pues siendo suya la alegría de ellos, habría quedado, sin consuelo* 
si los hubiera contristado (13). Añade que por es<e mismo .moti¬ 
vo les escribe, para no tener á su llegada tristeza sobre tristeza, 
qsperando que los Corintios hallarían su alegría en contribuir 
¿ la suya (14). Les manifiesta la grande aflicción con-que tes 
escribió, y les declara que no tuvo Ja intención de contristarlos, sino 
la de hacerles conocer el singular amor que les tiene (15). Recpnoce 

3 ne si alguno de ellos le causó tristeza, todos los demas han seuti* 
o, á lo ménps en parte, el mismo dolor (16). Consiente* en que por 
entonces usen de indulgencia' con el incestuoso, porque no acontezca 
que se vea agobiado de la tristeza permaneciendo todavía sujeto al 
anatema que había pronunciado contra él (17). Les ruega qua le dan 
& aquel hombre muestras de caridad, esperando que lo harán para 
darle con esto una nueva prueba de, su docilidad (1|8). Se une coa 
«líos para conceder aquella indulgencia, , y la concede por ellos y 
y en nombre de Jesucristo, á fin de prevenir los artificios de Satanas. 
(19). Les significa que habiendo salido de Efeso fué á Troade ¿ pro* 


—jíj VjiíTÍ^]‘ ai . 1 ííojVÍAÍÍfyW Urinal - 

Jt—[13J t 2 —[14] ♦ 3—[15] 1 4—[16j fé.-[17] f 6. •< 7_{18} t 6. 

V 10. et 11. , 


13. <( 14—[4] f JS. et 16—[5] 1 17.-[6] f !*• 
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sficar el Evangelio, y aue halló en aquella ciudad disposiciones muy 
felices, pero que no habiendo encontrado allí á Tito, que debía darle 
noticia oe ellos, se determinó á partir para Macedonia (1). Da gra¬ 
cias 4 Dios por los continuos triunfos que se digna alcanzar por sil 
ministerio; y porque por medio de él esparce en todas partes el olor 
del conocimiento de su nombre, haciéndole á él mismo el buen 
olor de Jesucristo: olor de muerte para los que perecen, y de vi¬ 
da para los que se salvan (2). Penetrado de la grandeza de este minis¬ 
terio, pregunta quién será capaz de de empeñarle (3). Dice que puede 
á lo vnénos asegurar que no es del número de aquellos que alteran la 
palabra de Dios, sino que la predica con entera sinceridad, como que 
habla de parte y en presencia de Dios, y en nombre de Jesucristo (4). 

Después de haberse justificado por haber diferido su viage á Co- 
rinto, va & justificar en-general la conducta que con los Corintios ha 
observado en el ejercicio de su ministerio (Cap. m.) Se pregunta ¿ 
si mismo si volverá á comenzar su apología, como lo había hecho en 
su carta anterior (5), y si tiene necesidad de carta de recomenda¬ 
ción de los Corintios para otros, ó de otros para los Corintios. Hace 
observar á-estós que ellos mismos son su carta de recomendación, 
escrita en su corazón por Jesucristo con el Espíritu de Dios que le 
ha sido comunicado por el ministerio de su predicación (6). Decla¬ 
ra que fei habla de esta manera, es por la confianza que tiene en Dios 
por Jesucristo (7). Confiesa que por sí mismo no es capaz de nada (8), 
V que Dios es quien le ha hecho capaz del ministerio que ejerce (9). 
Manifiesta la excelencia de este ministerio, comparándole con el de 
la antigua alianza: aquel comprendía en sí mismo la letra que mata; 
este el espíritu que vivifica (10): aquel era un ministerio de muerte 

! r de condenación, que no tenia por objetó mas que la letra de la 
ey grabada sobre la piedra, y que no debia durar mas que cierto 
tiempo; este da al Espíritu Santo, Comunica la verdadera justicia y 
permanece para siempre. Si pues el primero fué acompañado de tal 

Í 'loria que los hijos de Israel no podían ver el rostro de Moisés que 
bé su ministro; ¿cuánto mas glorioso debe ser el segundo para los 
que le ejercen, y cuánta mayor gloria deberán esperar (11)7 El Após¬ 
tol añade que en virtud de esta esperanza obra con entera libertad, 
(12) y no se porta como Moisés, el cual ponía sobre su rostro un velo, 
para indicar que los hijos de Israel no podían fijar su vista en Jesu¬ 
cristo, que era el fin de aquel primer ministerio, cuyo ejercicio debia ce¬ 
sar (13); que efectivamente sus corazones quedaron endurecidos, porque 
pasó á ellos este velo de la cara de Moisés, y permanecerá eu ellos 
nasta que se conviertan al Si ñor (14): pero que los ministros de la ley 
nueva llenos del Espíritu de Dios, que es el principio de la verdadera 
libertad, ven libremente cuanto está oculto para aquellos que tienen 
en el corazón aquel velo que solo se quita por Jesucristo; reciben 4 
cara descubierta la gloria del Señor; vienen á ser como fieles espe¬ 
jos que representan su imágen; y por una viva transformación cual 
debe esperarse de la operación del Espíritu de Dios, adelantan todos 
los dias de gloria en gloria, adelantando de claridad en clandad (15). 

Pl t 12. H 13.—[2] * 14..16.—[31 * 16. - [4] f 17. et ult.~ [5] 1 1;- [6J * 1.-3. 
-P] 1 4. r [81 f 5—[•] V 5. et 6. n [10] 1 6.—[11J 1 7-11—[12] f 12—[13] f 
13—[A4J f 14.-16—[15] f 1?. ad jin . 
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Después de haber ensalzado en general el ministerio evangélica 
vuelve el Apóstol & su defensa personal (Cap. iv,). Dice que honrado 
con tal ministerio, por un efeote de la misericordia del Señor, sufre 
con resignación todas sus penas; desecha léjos de si todo lo que pu¬ 
diera empañar su gloría; y le ejerce con fidelidad, no alterando la 
palabra de Dios, sino tratando de hacerse recomendable con la ma¬ 
nifestación de la verdad (1). Añade que si después de esto el Evange¬ 
lio que él predica está todavía encubierto, es solamente para los que 
se pierden, y para aquellos cuyos entendimientos ha cegado Dios en 
este siglo (2). Hace observar á los Corintios que no se predica y 
anuncia á sf mismo, sino á Jesucristo, de quien él no es mas que 
siervo para con ellos (3); y que anunciándoles á Jesucristo, no ha¬ 
ce otra cosa mas que comunicarles la claridad que Dios hizo brillar 
en su corazón á fin de que los iluminase (4). Confiesa su flaqueza 
reconociendo que lleva este tesoro en un vaso de barro; perp al mis¬ 
mo tiempo advierte que está flaqueza contribuye ¿ hacer resplande¬ 
cer mas el poder de Dios (5). Dice que Dios le ha sostenido en medio 
de los mayores males; de suerte que llevando continuamente en ú 
mismo la imágen de la muerte de Jesucristo, por los sufrimientos que 
padece, lleva también la impresión de la vida del mismo Jesucristo^ 
por su conservación en medio de tantos males (6). Se compara en es¬ 
to con los Corintios, y les hace notar que Jesucristo imprime en él 
la imágen de su muerte con los sufrimientos que padece, y en ellos 
los efectos de su vida con las gracias aue les comunica (7). Añade 
que animado como ellos del espíritu de la fe, imita el ejemplo del 
Salmista, y anuncia públicamente las verdades que crée su cora¬ 
zón, sabiendo aue el que resucitó á Jesucristo, le resucitará 
también á él, y le hará participante de la bienaventuranza que le* 
tiene preparada (8). Dice que todos sus trabajos deben contribuir a 
la santificación de los Corintios, & fin de que la gracia esparcida so¬ 
bre muchos por su ministerio, sirva de dar gloria á Dios (9). Asegu¬ 
ra que la esperanza de la recompensa que aguarda, le sostiene; de 
suerte que aunque su cuerpo se debilite y se arruine por los trabajos 
y las enfermedades, su espíritu adquiere cada dia nuevas fuerzas 

E orque considerando, no las cosas visibles que pasan, sino las invigi¬ 
les que permanecen, comprende que el momento tan corto de las 
tribulaciones presentes le adquiere el eterno peso de una gloria in¬ 
comparable (10). 

Prosigue manifestando los sentimientos que Je excita la esperanza 
de la recompensa (Cap. v). Declara que n? le importa la destruc¬ 
ción de esta casa terrena, que es su cuerpo mortal; porque sabe que 
debe esperar otra eterna y celestial, esto es, la inmortalidad de este 
mismo cuerpo (11). Dice que gime deseando ser revestido de aquella 
pasa celestial; pero si fuera posible, sin ser despojado de la terrena (12)» 
pues confiesa que aunque gime bajo el peso de este cuerpo mortal; 
quisiera sin embargo no verse despojado de él; sino solamente ser reves¬ 
tido de la inmortalidad, de suerte que lo que hay en él de mortal fuese ab- 
sorvido por la vida (13). Advierte que quien nos formó para este fin d¡- 
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enloso es el mismo Dios, y que su Espíritu que nos ha comunicado, es pa¬ 
ra nosotros la prenda de esta dicha (1). Declara que esto es lo que le lle¬ 
na de confianza, de suerte que sabiendo que miéntras habitamos en este 
cuerpo mortal estamos distantes del Señor, y no gozamos la dicha de 
verle; prefiere ser separado del cuerpo para gozar de la presencia del 
Señor (2). Añade que esta disposición le obliga á no tener otro conato 
que el de agradar al Señor, ya durante la vida, ya en la muerte, por¬ 
que sabe que todos hemos de comparecer ante el tribunal de Cristo, 
para recibir la justa retribución del bien ó del mal que hayamos he¬ 
cho en nuestros cuerpos (3). Penetrado del temor del Señor, trata 
de persuadir á los hombres de su inocencia; pero al mismo tiempo 
se consuela con que á lo ménos la conoce Dios, y presume que tam- 
bieo los Corintios estarán persuadidos de ella (4). Protesta que si les 
habla de esta manera no es por alabarse, sino para darles en que apo¬ 
yar su defensa ante aquellos que ponen su gloría en lo que aparece 
exterionnente (5); que si por las alabanzas que él se da, parece salir 
de los limites de la modestia y de la decencia, no mira en esto mas 
que á Dios, cuya gloría se interesa en la reputación de sus ministros; 

Í que si al contrario se a* ate, es para acomodarse á la flaqueza de 
>s Corintios (6). Dice que en esto le urge la caridad de Cristo, al 
considerar que si él murió por todos, todos deben morir para si mis¬ 
mos, y no vivir ma9 que para Jesucristo (7). Añade que en con¬ 
secuencia no conoce á nadie según la carne, y que si él ó los otro» 
apóstoles conocieron según la carne á Jesucristo, ahora ya no le con¬ 
sideran así (8); pues cualquiera que está en Jesucristo es una criatu¬ 
ra nueva, en la cual todo debe ser nuevo (9). Reconoce que esta mu¬ 
danza viene de Dios, el cual nos ha reconciliado consigo por .medio 
de Jesucristo, y ha confiado á sus apóstoles el ministerio de la reconcilia¬ 
ción (10). Insiste en este último punto, y hace notar que habiendo Dio» 
reconciliado consigo al mundo por Jesucristo, puso en boca de los após¬ 
toles las palabras de reconciliación, de suerte que estos son como emba¬ 
jadores de Jesucristo para exhortar á los pueblos á que se reconcilien 
con Dios (Ü). Explica el misterio de esta reconciliación, diciendo 
que el que era la misma inocencia fué tratado como si fuera el pe¬ 
cado mismo, á fin de que en él viniésemos á ser justos con aquella 
verdadera justicia que viene de Dios por la fe (12). 

Habiéndose justificado ponderando la excelencia -le su ministe¬ 
rio, y manifestando la fidelidad con que le ha desempeñado, va á dar 
á los Corintios algunos avisos (Cap. vi). Los exhorta en general á 
portarse de tal modo que no sea en ellos vana la gracia de Dios (13). 
Les hace advertir que según la Escritura, hay un tiempo favorable y 
días de salvación; y que este tiempo favorable es principalmente aquel 
en que ellos viven, es decir, el de la nueva alianza (11). Se propo¬ 
ne á si mismo por ejemplo manifestándoles el cuidado que tiene de 
no deshonrar su ministerio, portándose en todo como fiel ministro de 
Dios (15). Acerca de esto desciende á algunos pormenores, y expo¬ 
ne las penas que sufre (16), las virtudes que practica (17), las funcio¬ 
nes que ejerce (18), las vicisitudes que experimenta (19), y el contraste 


UJ ♦ S.-rPl 1 6. 8.~P] * 9. et 10.—[4] ^11.— [5] f 12—[6] * 13—[7] t 14. 
et fó— [ 8 ] ^lé—[9] lfr 17.—[101 íf 18.—[11] f 19. et 20—{13] V 31 . et 13] 
♦ MMjt a-—[15] V 3. et 4-4*6] f 4.et 5.^[17]t 6—[l8] t 7.—[19] + 8. 
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de lo que parece ser con lo que es en efecto (1). Después de. ha* 
bcr abierto de esta manera su corazón á los Corintios con los testi¬ 
monios de un tierno afecto, los convida 4 volverle amor por amor, 
y á que ensanchen también sus corazones para recibir los avisos que 
va á darles (2). Los exhorta & que no contraigan matrimonio con 
los infieles (3), para lo cual alega* poderosas razones: la primera es 
la desigualdad de estas alianzas, en que se juntan la justicia y la ini¬ 
quidad, la luz y las tinieblas; Jesucristo v Belial, el fiel y el infiel, el 
templo de Dios y los ídolos (4); pues íes hace advertir que efec¬ 
tivamente ellos son el templo de Dios, y lo prueba con la pro¬ 
mesa que el mismo Dios hace en la Escritura cíe habitar en los que 
sean su pueblo (5). La segunda razón es el precepto que Dios im¬ 
pone á los que pertenecen 4 su pueblo, de que se separen de los 
infieles, y de que no tomen parte alguna en la corrupción é inmun¬ 
dicia de estos; y la promesa que hace de acogerlos entónces, de ser¬ 
virles de padre, y de considerarlos como hijos (6). Estas excelentes 

Í romesas son el principal motivo de que el Apóstol se vale para ex- 
ortar á les Corintios á que se purifiquen de cuanto mancha la car¬ 
ne y el espíritu, y perfeccionen la obra de su santificación con el te¬ 
mor de Dios (7), 

Prosigue á continuación manifestándoles su afecto (Cap. vu). Les 
suplica que le den cabida y le reciban en su corazón (8), haciéndo- 
* les presente que á nadie ha injuriado, pervertido ni engañado* (9). Aña- 
1 de que esto no lo dice por vituperarlos, pues los tiene en el corazón, 
y está pronto á morir y vivir con ellos; sino por la confianza que tie¬ 
ne de hablarles con libertad (10). Les asegura que en ellos halla gran¬ 
des motivos de gloria y de consuelo, y de una alegría sobreabundan¬ 
te en medio de sus tribulaciones (11). Les expone las penas que tu¬ 
vo que sufrir después de su llegada á Macedonia (12), y el consuelo que 
recibió no solo con la venida de Tito, sino mucho mas con el que este 
tuvo entre ellos, según le comunicó, manifestándole el deseo que te¬ 
nían de verle, el dolor que sentían por haberle contristado, y el zelo 
que manifestaban por defenderle (13). Les declara que aunque los en¬ 
tristeció con su carta, no le pesa; que al principio estuvo pesaroso; 

E ero después se alegró de ello, porque aquella tristeza les fué salúda¬ 
le (14). Esto le da ocasión de notar la diferencia que hay entre los 
que se afligen según Dios, y los que se afligen según el mundo (15), 
haciéndoles presente los buenos efectos que la tristeza según Dios 
había producido en ellos (16). Añade que cuando les escribió la car¬ 
ta anterior, no filé ni 4 causa del que hizo la injuria, ni del que la pa¬ 
deció, sino para manifestar 4 los Corintios el afecto que les tiene de¬ 
lante de Dios; y que por este motivo el efecto que produjo aquella 
carta le sirvió de consuelo (17). 1/es dice que su gozo se aumentó con 
el contento de Tito, viendo que todos habían contribuido 4 recrear el 
espíritu de aquel discípulo fiel con la obediencia aue le dieron y con 
el temor respetuoso con que le recibieron (18). De aquí infiere que 


[1] ♦ 8 .10. [3] 1 11-13. p ]f 14. [4] t 14-16. [5] f 16. [6] * 17. *d 
[*] Cap, vii. v 1* Kste versículo es la conolusion del ««pítalo preeedeate. (84 f 
8. [9] rbid. [101 13. et 4. [11] t 4. [12] ti. [13] 1 6. et 7. [14] •.«(». 
[16] V 10. [16] 1 11. [17] 1 13. et 13. [18] V13-15. 
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después de esto tiene motivo de portarse con ellos con entera con* 
fianza, lo cual aumenta también su alegría [1]. 

De aquí pasa á hablarles de la colecta que les habia pedido pa¬ 
ra los fieles de Jerusalen (Cap. vm). Les hace saber la gracia que 
Dios hizo ¿ las iglesias de Macedonia; primeramente colmándolas de 
gozo á proporción de las muchas tribulaciones, con que fueran pro¬ 
badas; y en segundo lugar porque su extrema pobreza derramó con 
abundancia las riquezas de su buen corazón [2]» Insiste en que los 
fieles de aquellas pesias se ofrecieron espontáneamente & dar aun 
mas de lo que podían, rogándole cqp muchas instancias que aceptase 
sus limosnas y que procurase que fuesen llevadas (3). Dice que en 
esto excedieron sus esperanzas entregándose á sí miamos no solamen¬ 
te al Señor, sino también al Apóstol para que dispusiese de ellos to¬ 
do lo que le pareciese (4). Asegura á los Corintios que por este mo¬ 
tivo ha rogado á Tito que vuelva á ellos, para acabar de hacerlos con¬ 
tribuir á aquella buena obra, á la que los habia exhortado ya este mis¬ 
mo discípulo en su primer viage; á fin de que así como son ricos en 
fe, en palabras, en ciencia, en celo y afecto hacia el Apóstol; lo sean 
también en caridad para aliviar ¿ sus hermanos (5). Añade que u! 
hablarles de esta suerte no pretende usar del derecho que tiene pa¬ 
ra mandarlos, sino solamente tfota de excitar su caridad con el ejem¬ 
plo de los otros (6). Cita también el ejemplo de Jesucristo, que sien¬ 
do rico, se hizo pobre por amor nuestro, á fin de que nos hiciésemos 
ricos por medio de su pobreza (7). Repite que solo les da un con- 
sejo, pero consejo que les es útil; y como desde el año anterior ha¬ 
bían formado el designio de contribuir á aquella buena obra, y aun 
habían comenzado á hacerlo; los exhorta á que la concluyan según 
las facultades de cada uno (8). Les hace ver que Dios aceptará aque¬ 
lla buena voluntad sin que esten obligados á hacer mas de lo que pue¬ 
den; y que no exige de ellos que se reduzcan á la indigencia por so¬ 
correr á los otros, sino que desea que su abundancia temporal so¬ 
corra en este siglo la pobreza de sus hermanos, á fin de que las ri- 

J uezas espirituales de estos puedan suplir lo que falte á los otros; de 
onde resulta igualdad, según lo que se dice dol maná (9). Da gra¬ 
cias á Dios poraue inspiró k Tito el mismo celo por ellos; y les dice 
que este discípulo fiel está inclinado por afecto á volver á verlos, y 
que aun ya habia partido (10). Añade que con él envió á otro her¬ 
mano (se cree que este fué S. Lúeas) que se ha hecho célebre por el 
Evangelio, y que le ha sido dado para compañero en sus viages, y pa¬ 
ra que tomase parte en el cuidado de colectar las limosnas de los fie¬ 
les [11]. Asegura que ha enviado juntos á aquellos dos discípulos pa¬ 
ra que ninguno pueda vituperarle con motivo de la administración de 
aquel caudal [12]. Dice que asimismo ha enviado con ellos á otro her¬ 
mano en quien ha experimentado mucho celo particularmente en la pre¬ 
sente ocasión [13], y que espera que los tres sean bien recibidos por 
los Corintios (14). Exhorta á estos á que les den pruebas de amor, y 
¿ que justifiquen la confianza con que él se gloría de su afecto y fi¬ 
delidad [15]. 


[1] * la. et tr \U [2] * 1. et 2. [3] * 3. et 4. [41 1 5. [5] * 6 . el 7. [61 1 
A [7] t 9. [8] *1*. *t 11. m 1 12-15* U0] * 16. et 17 [11] * 18. 19- 

[12] *20. 21. [13] *22. [14] *22. et 23. [15] * 24. et nlt . 


Digitized by CjOOQie 



292 PK^rACia. - 

Prosigue dándoles algunos avisos acerca de las limosnas que les 
tiene pedidas [Cap. ix], mas no con el fin de inclinarlos á darlas} 
pues so persuade que seria inútil insistir mas sobre esto, porque co¬ 
noce la buena disposición de los Corintios (1), y aun añade que se 
ha gloriado de ella entre los Macedonios, diciéndoles que desde el año 
anterior estaba pronta la provincia de Acaya á hacer esta limosna (2); 
mas se vale de esto mismo para inclinar á los Coriñtios á portarse de 
suerte que sus limosnas esten preparadas cuando él llegue, á fin 
de que no sea motivo de confusión para él y para ellos el no hallar 
nada preparado al llegar con los Macedonios, que debeu acompañar¬ 
le (3). Les asegura que con esta mira juzgó necesario enviar á sus 
hermanos, á fin de que tuviesen prontas las limosnas prometidas (4); 
las cuales quiere que sean tales, que puedan considerarse como un don 
ofrecido por la caridad, y no arrancado \k la avaricia (5), sobre lo 
cual les advierte que el que siembra poco en esta vida, cosechará po¬ 
co en la otra (6). Los exhorta á que no den de mala gana, porque 
Dios ama al que da con alegría (7). Les hace presente que Dios es 
poderoso para colmarlos de toda clase de gracias, de suerte que te¬ 
niendo todo lo necesario para su subsistencia temporal, les quede to¬ 
davía abundantemente con que hacer toda clase de buenas obras (8). 
Les promete estas dos ventajas, ó á lo ménos se las desea (9), aña¬ 
diéndoles que esta oblación no solamente remediará las necesidades 
de los fieles, sipo que también contribuirá á que se dé á Dios un gran 
número de acciones de gracias (10), hará que los fieles de Judeaje»ori- i 
fiquen á Dios por la sumisión que los Corintios manifiestan al Evan¬ 
gelio, y por la caridad con que dan parte de sus bienes á sus her¬ 
manos (II); y finalmente, rogarán á Dios por ellos, y aun desearán ver¬ 
los á causa de la eminente gracia que han recibido <rle Dios (12). De 
aquí toma ocasión el Apóstol para concluir esto, dando gracias á Dios 
por este don inefable que supone en ellos (13). 

Vuelve después á hablar de su justificación, pero ya no en gene-, 
ral, como al principio de la epístola, en donde insiste mas en su minis¬ 
terio que en su persona, y en donde se explica cieipp/e en plural con¬ 
fundiendo su causa con la dé los otros apóstoles; sipq.de un,modo mas 
expreso y mas personal (Cap.x), Les dice á los Corintios que él, que 
pareciendo tan humilde y tan pequepo entre ellos, era acusado de que 
sq alzaba estando ausente, y parecía tratarlos con imperio y osadía. Ies 
suplica, por aquella modestia de Jesucristo, que se decia que él no 
imitaba, que no le pongan en la necesidad de usar de aquella firmeza 
para con algunos sujetos que se imaginan que ella es en él efecto de 
una conducta ambiciosa y carnal (14). Les hace presente que aunque 
vive en la carne, no se conduce segunda carne (15). Anade que las 
armas de que está revestido no son carnales, sino que se hallan acom¬ 
pañadas de una fuerza divina para derrocar las* fortalezas que sp jes 
opongan, esto es, los raciocinios humanos; para destruir todo lo que 
se levante contra la ciencia de Dios, para someter todos los espíritus 
á la obediencia de Cristo, y finalmente para castigar á todos los re¬ 
beldes que se hallen entre ellos, cuando la mayor parte se hallen redu* 


[1] V 1. et 2. pnf* 8 . [3] t*. et 4. [4J t 6. [5] JM. m V 
| V8 . et 9. [9] ^10. et 11, [10] V 12. [11] f 13. 112] V 14. 
ulí. [14] t 1. •# 8. [15] t 3. 
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«idos & bu deber (1). Les pregunta si para juzgar solo se detienen en 
apariencias (2). Declare que si alguno de sus contrarios se precia 
ser de Cristo, considere asimismo que Pablo también lo es (8). Anade 
que aun cuando se gloriara up poco mas de la potestad que el Se¬ 
ñor le ha dado, no tendría de que avergonzarse (4). En cuanto á los 
que le vituperaban que quería amedrentarlos con cartas graves y fuer-, 
tes, apareciendo demasiado débil y despreciable cuando se hallaba, 
presente; les advierte que como se explica en las cartas cuando es¬ 
tá ausente, asi obrará cuando se halle presente (5). Declara que no 
se atreve á ponerse en el rango de ciertos sujetos que se ensalzan á 
sí mismos, gloriándose en la idea que de sí mismos tienen, y compa¬ 
rándose consigo (6); pues solo se gloría del poder que ha recibido y 
del buen éxito de su ministerio: y dq esta manera conteniéndose den¬ 
tro de los dimites debidos, si se gloría de alguna cosa para con : los ; 
Corintios, es de haberles predicado el Evangelio de Jesucristo, cosa que 
no puede contestársele (7). Mas espera .que creciendo mas y mas la; 
fe de estos, podrá ensanchar sus límites, anunciando el Evangelio ¿q 
las naciones que están mas allá, pero sin introducirse ep, aquello que^ 
esté cultivado dentro del término señalado á otro (8). Al mismo lierai. 
po confiesa que si se gloría, no debe hacerlo mas que en el Señor, 
pues solo es verdaderamente estimable aquel , á quien abonar el mis** 
roo Dios (9). * p ) . , 

Después de esta confesión va á exponer las ventajas que le djstin-' 
guen (Cap. xi). Mas antes de hacerlo, suplica á los Corintios que disi¬ 
mulen su indiscreción (10), la cual es efecto de su celp. Pues por u$a 
parte los ama con el m¡6t»o celo que Dios, habiéndolos desposado con 
Jesucristo su júnico esporo, para presentárselos como una virgen pu¬ 
ra (il); y por otra teme que así como la serpiente sedujo á Eva, se de-, 
jen corromper sus espíritus, y degeneren de la sencillez de la fe jep Je¬ 
sucristo (12), Dice que si alguno les anunciase otro Cristo mayor que 
el que él anuncia, otro Espíritu mas excelente, ú otro Evangqbq,Dias 
perfecto, tendrían rqzop de sufrirle, y él no la tendría para quejarse 
(13). Pero está persuadido de que en cuanto á esto no es inferior <ár Josj 
roas grandes apóstoles; pues, ha anunciado el mismo. Cristo, eí mipm°/ 
Espíritu y. el misipQ Evangelio (14). Confiesa que aunque puede pa*, 
recer tosco y poco instruido en el lenguage, no es así en la ciencia/ 
que necesita .'para el ejercicio de su t ministerio, y por testigos pone á : 
los mismos Corintios (15). No teniendo pues cosa que pueda vitupe¬ 
rársele con respecto al Evangelio que jes ha predicado, les pregun~ r 
ta si su-crimen será el haberle predicado gratuitamente (16). Dice que. 
de las otras iglesias ha recibido las asistencias deque necesitaba pa¬ 
ra servir 6 los Corintios, y que halándose entre.de ellos procuró siem¬ 
pre no serles gravoso y recibió de los Macedonios las cosas que le- 
faltaban (17). Protesta que no se dejará arrebatar esta gloria en to-> 
da la Aeaya [18]; y no porque no orne á los Corintios, sino para qui¬ 
tar enteramente esta ocasión de gloria á, les que trataban de gloriar¬ 
se, queriendo parecer en todo semejantes á él (19). Caracteriza á es- 

[l] 4..6. (2) 1 7 (3) Ibii. (4) V 8. (5) t 9*11. (€)♦ 1». (7) tl3. 
H 14. (8) V 15. ti 16. (9) V 17. ad fintm. (10) ti 1. (11) t 2. (12) # 3. 
Q3) l¡r 4. (14) t 5« (15) V 6. (16) V 7. (17) ^ 8. ti 9. (18) V 10. (19) 
V 11. ti 12. 
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tos hombres perversos, declarando que son falsos apóstoles y opera¬ 
rios engañosos, que se transforman en apóstoles de Jesucristo (1). Aña¬ 
de que así como Satanas se transforma en ángel de luz, no debe ex¬ 
trañarse que sus ministros se transfiguren en ministros de justicia (2); 
pero que su fin será conforme 6 sus obras (3). Ruega de nuevo á los 
Corintios que no le tengan por imprudente, si prosigue hablando favo¬ 
rablemente de sf, y les pide que á lo ménos le sufran esta indiscreción 
(4). Confiesa que en esto parecerá que se separa de las reglas pres¬ 
critas por el Señor, y que sale de los límites de la prudencia, pero al 
mismo tiempo les dice que ya que muchos se glorian según la carne, 
él se ve en cierto modo obligado á gloriarse también, para manifes¬ 
tar que ni aun en esta parte les cede (5). Ademas se persuade que 
siendo prudentes los Corintios sufrirán esta especie de locura; pues¬ 
to qufe sufren los mayores excesos á los falsos apóstoles sus contrarios, 
que los tenían en cierta esclavitud, quitándoles sus bienes, tratándo¬ 
los con altanería, y aun ultrajándolos (6). Confiesa que en cuanto á es¬ 
ta conducta imperiosa y tiránica, es inferior á ellos, pero en cualquie¬ 
ra otra cosa no podrán gloriarse de ninguna ventaja de que él no pue¬ 
da también hacerlo (7). ¿Son Hebreos, Israelitas, hijos de Abraham? 
él también lo es (8). ¿Son ministros de Jesucristo? él lo es mas que 
ellos (9); y lo prueba con todo lo que ha sufrido por Jesucristo, y 
con todo lo que Jesucristo ha hecho por él. Expone primero lo que 
ha sufrido, distinguiendo los males exteriores (10) y las penas interio¬ 
res (11). Pero mas bien quiere insistir en aquellos, que le hacen apare¬ 
cer mas flaco á los ojos de los hombres (12). Pone á Dios por testi¬ 
go de la verdad de todo lo que ha dicho (13); añadiendo á ello la per* 
secuciou que sufrió en Damasco, y el modo con que se salvó des¬ 
colgado por una ventana en un serón (14). 

Después de haber expuesto lo que ha sufrido por Jesucristo pa¬ 
sa á hablar de lo que Jesucristo ha hecho por él (Cap. xu), esto es, 
de sus visiones y revelaciones (15); pero la modestia le obliga á ex- 

Í licarse en tercera persona. Dice pues, que conoce á un siervo de 
íristo que catorce años ántes fué arrebatado hasta el tercer cielo, 
y aunque ignora si esto fué en el cuerpo, ó fuera del cuerpo, ase¬ 
gura que aquel hombre fué arrebatado al paraíso, en donde oyó co¬ 
sas misteriosas, que no es lícito á un hombre proferir (16). Observa 
que en esto pudiera tener motivo de gloriarse; pero qué quiere mas 
bien gloriarse en sus sufrimientos (17). Asegura que fe detiene el te¬ 
mor de que se le aprecie sobre lo que se ve en él, y sobre lo que de 
él se oye decir (18). Añade que para que la grandeza de las revela¬ 
ciones no le fuese ocasión de envanecerse, ha permitido Dios que sa¬ 
fra en la carne tentaciones humillantes, de las cuales ha pedido al 
Señor que le liberte; pero el Señor le respondió que le bastaba el 
auxilio de la gracia para vencerlas, porque su poder en ninguna par» 
te aparece mejor que en la flaqueza de aquel á quien sostiene (19). 
Declara que por e9te motivo se gloria en las flaquezas y en las pe¬ 
nas que sufre, pue9 entónces es cuando se hace mas fuerte con el 


( 1 ) 1 13 . ( 2 ) ti 14 . ti ' 15 . (3) ti 15 . 
SO. [7] ti 21 . [8] ti £2. [ 9 * ti 23 , 

12 *“* .. 


[14] 7f 32. td fin. [15] 1 1. 


(t) 1 1«. (5) t 17. et 1» 
t 33. 37. [11] t 38. et 39. 
[16] 3,4. [17] t 5. [18] t 


[6] T 19 * 

»Hvj 
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auxilio de la gracia (1). Después de todo este pormenor, confiesa 4 
los Corintios que ha cometido en esto una imprudencia, pero al mis¬ 
mo tiempo les dice que ellos le han obligado ¿ cometerla (2). Les 
añade que á ellos les tocaba volver por él, y que podian hacerlo fun¬ 
dadamente, porque aunque él no sea nada, por la gracia del apos¬ 
tolado es igual á los mas eminentes de los apóstoles (3). Les recuer* 
da que les na dado señales de su apostolado con su paciencia en mar 
dio de los males que ha sufrido, y con los milagros y prodigios que 
ha obrado (4). Les pregunta en qué han sido inferiores 4 las otras igle¬ 
sias, sino en que no ha querido serles gravoso, y les ruegp, que le 
perdonen esto (5). Les declara que por la tercera vez se dispone 4 
ir a verlos, y que tampoco les ocasionará gravámen (6); para lo cual 
da tres razones: que los busca á ellos y no á sus bienes (7); qpe 
es conforme al orden de la naturaleza que los padres enriquezcan 4 
cos a de los hijos (8); y que está dispuesto, no solamente 4 darles 
cuanto pueda tener, sino aun á darse 4 sí jpjsmo por la salud do sus 
almas; aunque el afecto que le tienen sea inferior al que él les pro* 
fesa (9). En seguida se propone la siguiente objeción: se dirá acaso 
que afectando no querer seros gravoso, he usado de artificio y de do* 
lo para sorprenderos (10). A esto responde preguntándoles si les fia sa¬ 
cado algo por medio de sus enviados; si Tito, á quien envió junto 
con otro hermano, no se ha portado con el mismo desinterés (II). De«r 
pues les preguota si creen todavía que su designio en todo sea justi¬ 
ficarse ante ellos; y les declara aue hablando delante de Pies» J en 
persona de Jesucristo, en cuanto fes dice no lleva qfr o fin que 
contribuir á su edificación y á su salud (12)» Les dice que teme no ha* 
liarlos cuando vaya, tales como quisiera, y que ^lio» tacqhian le en¬ 
cuentren distinto de lo que quieren (13); pues teme hallar en ellos vir 
cios espirituales (14), y aun vicios carnales que no fiayaa sido repara¬ 
dos con una penitencia sincera (l5). 

Pasa después á explicar de qué manera le verán distinto de lo que 
quisieran (Cap. xm). Les declara de nuevo que por tercera vez se dis¬ 
pone a ir á verlos, y les anuncia que entónces todo se juagará pea* el ¡di- 
cho de dos ó tres testigos, según dice la ley (16). Les repite ausente lo que 
les había dicho estando presente: que si vuelve á Corinto, no perdona¬ 
rá á ninguno de los que han pecado (17). Les pregunta si quieren hacer 
prueba del poder de Jesucristo que habla por su boca (18), y que ya ha 
manifestado entre ellos su poder; pues aunque fué crucificado según la 
flaqueza de la carne, vive ahora por la virtud de Dios; y aunque Pablo 
sea flaco cón él, aparecerá vivo y lleno de fuerza con él por la virtud de 
Dios de que está revestido» para reprender y castigar & los prevarica¬ 
dores (19). Los exorta ¿ que se sondeen ellos mismos para ver si se man¬ 
tienen en la fe; y les pregunta que si no conocen que Jesucristo está en 
ellos, como debe estar, si no han decaído de lo que ¿otes eran (20). Es¬ 
pera que á lo ménos reconocerán que él no ha decaído de lo que era, 
ni ha perdido nada de su poder (21). Mas les añade que no desea ejer¬ 
cer este poder entre ellos, hallándolos culpables, sino mas bien encon* 
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trarlos tan fieles que no haya lugar de ejercerle (1); porque advierte 
que el poder espiritual que ejerce, no tiene fuerza contra la verdad, si* 
no á favor de ella (2). Les hace presente que se goza de que estén fuer* 
tes, y que pide á Dios que los haga perfectos (3). Les advierte que les 
escribe esta carta á fin do no tener que usar severamente de la potes¬ 
tad que Dios le ha dado (4). Los exorta á la alegría y á la perfección, á 
que se consuelen mutuamente, unan sus sentimientos y tengan paz, pa* 
ra que el Dios de amor y de paz sea con ellos (5). Los convida á que 
se saluden entre sí con un ósculo santo, y los saluda de parte de los Ma- 
cedonlos (6). Les desea ¿ todos la gracia omnipotente del Hijo, que 
mueve, convierte y sana los corazones; la caridad gratuita del Padre, 
que elige, adopta y corona á los que quiere; y la unción divina del'Es¬ 
píritu Santo, que derramándose en los corazones, los anima, los santifi¬ 
ca y los consagra á la grandeza y á la santidad de Dios por toda la 
eternidad (7). 

Se crée que esta epístola fué escrita desde Filípos de Macedonia 
como lo dicen los mas de los ejemplares griegos, sin embaigo de que 
algunos otros ejemplares aseguran que lo fue en Troade de la Asia me¬ 
nor. Consta que se escribió en Macedonia (8), aunque no se sabe de 
cierto si en Filípos, ó en otra ciudad dé aquella provincia. Las suscrip¬ 
ciones que se leen al fin de las epístolas de 8. Pablo no son ni auténti¬ 
cas, ni uuiformes; y hay algunos manuscritos muy antiguos que no las 
tienen. Algunos opinan que Tito, 8. Lúeas y 8. Bartolomé fueron los 
conductores de esta carta; otros solo mientan á los dos primeros; otros 
á Tito y Timoteo; y otros solamente á Tito. Se sabe que este fué 
acompañado de dos discípulos muy recomendables (9), uno de los cua¬ 
tes se crée que fué S. Lúeas, mas el otro se igriora quien puede haber 
sido. Fué escrita la presente epístola el ano 57 de la era vulgar, cerca 
de un año después ae la primera, y casi catorce anos después de la vo¬ 
cación de 8. Pablo el apostolado (10). 


m f 7. [SI t 8. [31 t 9. [4] Vio. [5] til.. [«] 1 1*. (7) t 13.rt.fc. 
(§) 9. Cor. u. 13. tu. 5. 6. u. 3. (9) 2. Cor.?ui. 6.16. tt • eqq. (10) 2. Cor. w. 1 
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EPÍSTOLA SEGUNDA 

DE SAN PABLO 

A LOS CORINTIOS. 

CAPITULO PRIMERO. 

Saluda S. Pablo A los heles de Corinto. Se atribula y m censuóla para la edifica* 
clon y la salud de ellos. Males excesivos que ha sufrido: su confianza en Dioi. 

So excusa de no haber ido 6 visitarlos. Verdad iuvariablo del Evangelio. 

1. Paulus Apóstolus Iesu 1. Pablo, apóstol de Jesucristo por 

Christi per voluntátem Dei, la voluntad de Dios, y Timoteo su hor- 
et Timotheus frater, Ecclésiae mano en Jesucristo , y compañero suyo 
Dei, quae est Corínthi cuin o- §n el ministerio evangélico, á la Igíe- 
ronibus sanctis, qui sunt in uni- sia de Dios establecida en Corinto, y 
versa Achala* á todos los santos, ó cristianos existen¬ 

tes en toda la Acay a:” 

2. Crátia vobis, et pax á Deo 2. Dios nuestro Padre, y nuestro 
Putre nostro, et Dómino Iesu Señor Jesucristo os den gracia y puz. 

Cliristo. 

3. Bcnedfctus Deus et Pater 3. Bendito sea el Dios y el Padre ^ ^ 

Dómini nostri Jcsu Christi, de nuestro Señor Jesucristo/' el Pa- i? 3 . 
Pater misericordiárum,et Deus dre de las misericordias, y el Dos de 

totius consolatiónis, todo consuelo, 

4. Qui consolátur nos in o- 4. El cual nos consuela en todas 

,mni tribulatióne nostra: ut pos- nuestras tribulaciones, para que poda- 
símus et ipsi consolúri eos, qui mos también nosotros consolar á los 
in omni pressúra sunt, per ex- que se hallan en cualquier trabajo, con 
hortatiónem, quá exhortámur la misma consolación" con que neso- 
et ipsi á Deo. tros somos consolados" por Dios, que 

tiene la bondad de proporcionar siem¬ 
pre nuestros consuelos á nuestras pe¬ 
nas. 

5. Quóniám sicut abúndant 5. Porque á medida que los sufrí- 

passiones Christi in nobis: ita mientos de Jera-Cristo se aumentan 
et per Chi ifctum abúndat con- en nosotros, se aumentan también nues- 
solátio nostra. tros consuelos por Je ra-Gristo. 

6 . Sive autem tribulámur pro 6 . Porque si somos atribulados, es 

t 1 De esta provincia era capital Corinto. 

t II. O «ai:.Bendito ae» Dios, Fadse da austro JBelor. Jesucristo* 
í i Esie ea el wuiido dei griete.' * « 

toa. xxu. 38 
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^rfPparu vuestro consuelo,” y para vuestra 
4 ^ Salud; /mes es para enseñaros que las 
ajlicciones son la, herencia de los sier - 
vos y amigos de Dios , y alentaros de 
esta manera á sufrir las vuestras con 
paciencia , y aun con alegría: si somos 
coüsolados, es también para vuestro 
consuelo, y para haceros ver el que de - 
heis esperar de Dios* Ora pues f sea¬ 
mos atribulados , ora seamos consola* 
dos, es siempre para consuelo” vues¬ 
tro, y para vuestra salud, la cual se 
perfecciona en el sufrimiento” de las 
mismas penas que sufrimos. 

7. Y esto es lo que nos da una fir¬ 
me confianza por lo tocante á voso¬ 
tros, y nos hace estar en cierto modo 
seguros de vuestra salud, sabiendo que 
así como participáis de los sufrimien¬ 
tos con que Dios permite que seamos 
afligidos , así también participaréis del 
consuelo que se digna darnos en núes - 


k los coturnos* 
vestra exbortatióne et salóte, 
sive consolámur pro vestra 
consolatióne, sive exhortámur 

[ >ro vestía exhortatióne et sa* 
áte, quae operátur tolerán- 
tiam earúndem passiónum* 
quas et nos páúmun 


7. Ut spes nostra firma sit 
pro vobis: scnntes quod si- 
cut socii passiónum estis, áC 
¿ritÍ8 et consolauóms. 


tras penas* 

8 . Ellas han sido extremadas , y 8. Non ením vólumus igno¬ 
ro temo confesarlo ; pues quiero, her- r&re vos fratres de tribulatid- 
manos míos , que sepáis la tribulación ne nostra, quae facta est in 
que nos sobrevino en Asia, y la per - Asia, quóniám supra modum 
secucion que fué excitada por los pía - grav&ti sumus supra virtüiem, 
teros de Efeso la cual fué tal que ita ut taedéret nos étiam ví- 
los males de que nos vimos abruma- vere. 

dos fueron excesivos y superiores á 
nuestras fuerzas, hasta hacernos pesa¬ 
da la misma vida, y quitamos toda 
esperanza de poderla conservar por 
mas tiempo. 11 

9. Pues oímos pronunciar dentro 9. Sed ipsi in nobismetípsis 
de nosotros el fallo de nuestra muer- respónsum niortis h&búimus, 
te, y Dios lo permitió así , á fin de ut non simus fidéntes in no¬ 
que no pusiésemos nuestra confianza bis, sed in Deo, qui súscuat 
en nosotros sino en Dios, que no so- mórtuos: 

lamente puede conservar la vida á los 
que se hallan á punto de perderla , si • 
no que resucita á los muertos. 


W 6. Este es el sentido del griego, que se reduce & estas palabras: Si tomos atri¬ 
bulados es para vuestro consuelo y vuestra salud, cuya obra se perfecciona cor lt 
paciencia con que sufrís las mismas penas que nc sotro» tufrinm*; si somos consola¬ 
dos es también para vuestro consuelo y vuestra salud. Y esto es lo que nos da etc* 
Estas expresiones de la Vulgata: Site coi, no f amu r pro veetra coneoiatioae , ates tibor* 
tomar pro veetra exhoi tatione, son dos traducciones. 

8. Véanse los Hcch. apostoic. xix. 24. y sig. 
lbid. Este es el sentido del griego: basta quitarnos aun la espertase de podar «1> 
Vtr nuestra vida. 
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10 . Quí Se fenth perículis 
ios eripuit, et éruiU in quena 
sperftmus qnóaiám et ádhuo 
arípiet, 

11 . Adiuvftntibus et vobis in 
•rafióne pro nobis: ut ex mul- 
tórum persónis, eius quae in 
nobis est donatiónis, per mui* 
ios grátiae agantur pro nobis. 


12 . Nam glória riostra íraec 
•st, testimónium consciéntiae 
nostrae, quód in simplicitáte 
cordis et sincerít&te Dei: et 
non in sapiéntia carnáli, sed 
in grátia Dei conversáti su- 
mus in hoc mundo: abundán- 
tiüs autem ad vos. 


CAMTTTIO I. BW 

10 . El es también el que nos ha 
librado de tan gran peligro, él es el 
que nos libra aun todos los dias , y nos 
librará en lo sucesivo» como lo espera* 
mos de su bondad. 

11 . Y las oraciones que hagais por 
nosotros contribuirán también á ello. 
Os las pido con todo mi corazón , y 
os suplico encarecidamente que las 
ofrezcáis á Dios para darle gracias 
por el auxilio que en esta ocasión nos 
dió ; á fin- de que la gracia que reci* 
bimos en atención á muchos, sen tam¬ 
bién reconocida por las acciones de 
gracias que mucnos hagan por noso¬ 
tros. Espero que me concederéis esta 
espiritual asistencia que os pido; á lo 
ménos no veo que haya motivo para 
que me la rehuseir. 

12 . Porque tenemos la gloria, y 
nuestra conciencia nos da el testimo* 
nio" de que heñios procedido en este 
mundo, y especialmente para con vo¬ 
sotros, con sencillez de corazón/' y 
con la sinceridad de Dios; no con lá 
sabiduría de la carne, y segnn las re - 

{ *las de la prudencia humana , sino en 
a gracia de Dios, y según su Espí¬ 
ritu, 


13. Non enim ália scríbimus 
vobis, quám quae legístis, et 
cognovístis. 8pero autem quód 
fisque in finem cognoscétis, 

14. Sicut et cognovístis nos 
ex parte, quód gloría vestra 
tumusi sicut ét vos nostra, in 
die Dómini nostri lesu Christi. 


* 


13. En esto no os escribo sino co¬ 
sas cuya verdad reconocéis'’ al leer¬ 
las, y espero que en lo sucesivo la co¬ 
noceréis enteramente," 

14. Así como habéis conocido en 
parte que nosotros somos vuestra glo¬ 
ría, como vosotros seréis la nuestra 
en el dia de nuestro Señor Jesucristo." 
Quiero decir , que para vosotros es un 
motivo de gloria el haber tenido un 
¡apóstol como yo , que os ha predicado 
el Evangelio en toda su pureza , sin 
mas interes que el de vuestra salud ; 
así como también lo será para mí el 
haber hallado en vosotros tanta docili¬ 
dad para recibirle , y tanta fidelidad 
para observarle . 


Í 10. Este n el sentido del griego. 

12. O mss bien: Porque el motivo de nuestra gloria es ol testimonio que nos da 
goeatra conciencia de haber procedido etc. 
lbid. En el griego no se halla la palabra coráis. 

V 12. Este es el sentido del griego. 

9 14. Gr. lit. en el dia dei Señor Joans. 

# 
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15. En eáta confianza, y esperan» 15. Ei hac confkWntrá vóhí 
do hallaros en aquella buena dispon» priüs venire ad vos, ut secuii- 
ción para conmigo , había resuelto án- dam gratiain hoberétist 
tes ir á visitaros á fío de qtie recibie¬ 
seis una segunda gracia, y para que 
la fe que embrazasteis en mi primer vía• 
ge, se confirmase , y recibiese nuevo* 
aumentos en el segundo . 

10 . Y así quise pasar por vuestro 16. Et per vos transiré m 
pais al ir á Macedonia, volver des- Mncedómaii), et iterüui á Ma- 
pues de Macedonia á vosotros, y ser cedónia venire ad vos, et a 
de vosotros encaminado á Judea. vobis dedúci in Iud.ieam. 

17. Habiendo pues tenido por en- 17. Cüm ergo hoc voluíssem, 
tónces este designio, ¿he dejacio aca- numquid levitáte usus sum ! 
mo de ejecutarle por inconstancia? jó Aut quae cogito, secúndimi 
cuando tomo una resolución, es solo carnem cogito, ut sit apud me 
humana, de suerte que en mí se halle Est, et Non? 

el sí y el no? No, hermanos míos . 

18. Mas.aun cuando asi fuese, y 18. Fid"lis autem Deus, quia 
aun cuando fuese cierto que no hay sernjío noster. qui fuit apud 
mas que incertidumbre é inconstancia • vos, nou est m illo Est et 
en mis resoluciones y proyectos, y ful» Non. 

sedad y disfraz en mis discursos y pa¬ 
labras; estad seguros de que esto no „ 
sucede en el Evangelio que os predi• 
co. Dios es veraz, y me es testigo do 
que no ha habido si y no en la pa¬ 
labra que os h** anunciado. 

19. Porque Jesucristo, Hijo de Dios* 19. Peí enim fíüus Iesus 

que os ha sido predicado por nosotros, Ghristus, qui m vobis per nog 
esto es, por mí, por Silvano," y por praedicátus est, per me, et 
Timoteo, no es tal que se hallen en Silvánum, et Timotheum, non 
él el sí y el no; es muy fírme y muy fuit Est et Non, sed Esi in 
veraz . ilio fuit. 

20 . En él es en quien todas las pro- 20. Q rotquot enim promis» 
mesas de Dios tienen su verdad, y siónes Dei sunt, in illo Est: 
por él es también por quien todas se ideó et per ipsum Amen De* 
cumplen para honra de Dios, y para ad glóriam nostrum. 

gli-ría de nosotros, que hemos sido es» 
eogidos por él para Hevar á todas las 
naciones las bendiciones que Dios pro» 
metió á Abraham que derramaría so» 
bre ellas" 

21 . Mas esto es lo que prueba ad» 21. Qui autem confírmat nos 
tnirablemente la verdad de la palabra vobíscum in Chrísto, et qui 

i? 19 Este es el Silas de que se habla en los Hechos apostólicos, mu. 5. 

ií 20. El griego impreso puede traducirse: Porque él «sen quien todas las pre- 
m’esas dé Dios tiznón su verdad y su cumplimiento para gloria de Dios per nuestra 
ministerio: Algunos manuscritos leen de un modo mas conforme oon Is Válgala, y 
pmulcn traducirse: Porque él es en quien todas las promesas de Dios tienen su verdad; 
y por tanto, también por él es por q tu en der. mes Amen á Dios, tributemos kommsgs 
á infidelidad de sus promesas, á fía de que sea glorificado por nosotros sn JMacráUi 
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ttoút nos Deus: 


^22. Qui et signávit nos, et 
dedil pigaus Spirnus iii cór- 
dibua nostris. 


23. Ego autem testem Deum 
invoco in ánimam meam, quód 
parcens vobis, Don veui ultra 
Conmhum: 


24. Non quia dominámur fí- 
dei vestrae, sed adiutóres su¬ 
mos gandí] veslrk nam fule 
SUtis. 


éwnuo i. SOt 

que os hemos anunciado, y habéis re* 
exbido , puesto que quien nos confirma 
y fortifica con vosotros en la fe de Je* 
sucristo, y quien nos ha ungido cok 
la tención de su gracia y de su Espí¬ 
ritu para hacemos capaces de dese/n «• 
penar nuestro ministerio, es el mis* 
mo Dios, que no puede engaitarse ni 
engañarnos . 

22. V él es también quien nos ha 
marcado con su sello, derramando so - 
bre nosotros los dones de su Espíritu? 
y quien por prenda de los bienes eter« 
nos que nos tiene prom didos , nos ha 
dado al mismo Espíritu Santo en núes* 
tros corazones. 

• 23. Por lo que á mí hace, tomo 
por testigo á Dios, de quien hemos re - 
cibido estas gracias , y quiero que me 
castigue sino digo la verdad, cuando 
os aseguro que el no haber pasado to¬ 
davía á Conoto, ha sido para poder ser 
indulgente con vosotros. 

24. Si digo que quiero ser indul* 
gente con vosotros , no es porque do» 
minemos en vuestra fe, y pretendamos 
haber adquirido sobre vosotros algún 
dominio ¿ causa de la fe que os he - 
mos anunciado ; sino pon }ue procura¬ 
mos cooperar" ¿ vuestro gozo, y pues¬ 
to que permanecéis fii mes en la fe f/ 
que habéis abrazado , no quisiéramos 
causaros jamas ningún disgusto como 
nos vemos obligados á hacerlo , y co¬ 
mo efectivamente lo mereceis. 


ÍÍ 24. Esta es la expresión del griego 
lbid. O: porque permanecéis firme» por la fe. 




CAPITULO II. 


Caridad de S. Pablo para con los fieles de Corinto. Su indulgencia con el inces¬ 
tuoso penitente. Los apriétale* son para anos olor de vida, y para otros de muer, 
te. Hay machos que adulteran la palabra de Dios. 

!. Statuí autem hoc ipsum 1. HALLANDOME respecto ávo- 
dpud me, ne ítorüiu in tristítia sotros en esta disposición , he resuelto 
venirem ad vos» pa.a conmigo no ir nuevamente á ve¬ 

ros, para no causaros tristeza, lo cuál 
me quitaría todo el placer que debo te - 
ner entre vosotros . 
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2 Porque si yo os contristara, 
Jquién podría alegrarme, toda vez que 
vosotros que deberías hacerlo , os ha* 
liaríais contristados por mí? 

3. Esto es también lo que os es¬ 
cribí encarándoos que corrigieseis 
los desórdenes que había entre voso- 
tros," para no tener, en llegando, tris¬ 
teza sobre tristeza por parte de aque¬ 
llos mismos que debieran causarme go¬ 
zo. Y os escribí aquella carta confian¬ 
do, y persuadido de que cada uno de 
vosotros halla siempre su alegría eu 
la mia, y que por tanto procuraríais 
excusarme el dolor de ver el incesto 
que entre vosotros había , el cual, aun- 
que estaba yo ausente, me era dema¬ 
siado sensible . 

4. Pues os escribí entónces en ex¬ 
tremo afligido, con un corazón angus¬ 
tiado, y derramando muchas lágrimas; 
y os escribí con fuerza, no para con¬ 
tristaros, sino para haceros conocer el 
amor particular que os tengo, y el in¬ 
teres que tomo por vuestra salud . 

5. Por lo demas, no niego que si 
tino de vosotros me ha contristado, no 
me ha contristado á mi solo , sino tam¬ 
bién á todos vosotros, á lo ménos en 
cierto modo; y esto lo digo para no 
cargar á todos vosotros el crimen de 
uno solo, como si todos fuerais cul¬ 
pables por haberle tolerado con indi¬ 
ferencia, y autorizado con vuestro di¬ 
simulo" 

6. Por lo que hace al que come¬ 
tió tal crimen, bástale haber sufrido 
la corrección y la pena que le fué im¬ 
puesta por vuestra iglesia. 

7. Y en vez de usar para con él 
de mayor severidad, debeis tratarle 
con indulgencia y consolarle, para que 


A LOS CORINTIOS* 

2. Si enira ego contristo 
vos: et quis est, qui me lae- 
tíficet, nisi qui contrist&tur ex 
me? 

3. Et hoc ipsum scripsi vo- 
bis, ut non cüm venero, tri- 
stítiara super tristítiam há- 
beam, de quibus oportúerat 
me gaudére: confídens in ó- 
m ni bus vobis, quia meum 
gaudium, oranium vestrüm est* 


4. Nam ex multa tribulatió-* 
ne, et angustia cordis scripsi 
vobis per multas lácrymas: 
non ut contristémini: sed ut 
sciátis, quara charitátem ba¬ 
beara abundántiüs in vobis. 

5. Si quis autem contristé» 
vit, non me contristáviu sed 
ex parte, ut non ónerem o» 
ranea vos. 


6. Súfficit illi, qui eifismodí 
est, obiurgátio haec, quae fit % 
plúnbus: 

7. Ita ut econtrárió tnagif 
donétis, et consolémini, ne for- 
té abundantióri tnstítiá absor- 


3. Véiae la primera epístola á loa Corintio* ir. 21. 

V 5 El autor de la paráfrasis emplea aqu dos veces las expresiones «irmimi. y con 
esta repetición reúne dos sentidos diferentes. Siguiendo el que da la puntuación de la 
Vuljrata, podría traducirse: Q •« si uno de vosotros n*. Ui contristad ) uo -o.» ha c ontrts* 
tt'io enteramente, sinoso/o eu parte; y esto lo digo para no cargar á todos vo^otne H 
crimen de uno solo , etc. Siguiendo el sentido que da la pantuacion griega, puede 
traducirte: que si uno d<) vosotros me ba contristado, no me ha contristado á mi 
solo; sino tambten á todos vosotros, alo ménos en cierto modo, y esto lo digo para 
no ibruraa ríe en su afición. 0 rasóla cona causa la difirencii entre estos dos 
tid '«*•. íioíi me eontriotavit, sed es parte, ut non onersm, omnes vos, Bata et la fiu% 
tgacion del griego. 
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befttur qui eiúsmodi est. no le consuma la demasiada tristeza» 

8. Propter quod obsecro vos, 8. Por lo cual os suplico* que le 

ut confirmetis in illum chari- deis pruebas efectivas de vuestra ca» 
tálem. ridad. 

9. Ideó enim et scripsi, ut 9. Y también por lo mismo oses- 

cognóacam experiméntum ve- cribo, ¿ fin de experimentar y cono- 
strum, an in ómnibus obedién- cer si sois obedientes en todas las co¬ 
tes silis* sas, y si recibís á este pecador en vites* 

tra comunión cuando yo os lo suplico , 
así como lo excluisteis de ella cuan¬ 
do os lo mandé . Me uno con vosotros 
para la reconciliación de este incestuo¬ 
so, así como me uní para su excomu¬ 
nión . 

10» Coi antem filiquíd do- 10. Pues lo que concedéis á algu- 
nástis, et ego: nam et ego no por indulgencia, yo también lo 
quod donávi, si quid donáv¡ 9 concedo; y si uso de indulgencia pa- 
propter vos in persona Christi, ra con este pecador , uso de ella ó cau¬ 
sa de vosotros, y le reconcilio en nom¬ 
bre y en persona de Jesu Cristo. 

11. Ut non circumveniámur II. A fin de que Batanas no con- 

a Sátana: non enim ignorámus siga ventaja alguna sobre nosotros,* 
cogitatiónes ctus. y no nos arrebate esta alma, valiéndo¬ 

se, para perderla, de la misma peni¬ 
tencia que debe sanarla; pues noso¬ 
tros no ignoramos sus maquinaciones 
y artificios . 

12. Cüm veníssem autem 12. Mas para manifestaros cuanto 

Tróadem propter £vangélium aprecio vuestra salud, y cuanto he sen- 
Christi, et óstium mihi apér- tido ese desórden que ha habido entre 
tum esset in Dómino, vosotros , os diré que habiendo venido 

x ¿ Troode á predicar el Evangelio de 

Jesu Cristo, aunque el Señor me abrió 
allí una puerta, y una entrada favo¬ 
rable, y hallé muy buenas disposicio¬ 
nes para sacar mucho fruto; 

18. Non hábui réquiem spi- 13. Sin embargo, no tuve sosiego 
Títui meo, eó quod non invé- en mi espíritu, porque no hallé á mi 
nerim Titum fratrem ineum, hermano Tito; y así, despidiéndome 
sed valefáciens eis, prefectos de ellos, impaciente por tener noticia 
sum in Macedóniam, de vosotros , y saber el efecto que mi 

carta había producido, partí para Ma- 
cedonia, en donde tuve mucho que su¬ 
frir. 

14 . D$o autem grátias, qui 14. Pero gracias á Dios que siem- 
semper triúmphat nos in Chri- pre nos hace triunfar en Jesucristo" y 
sto Iesu, et odórem notítiae derrama por medio de nosotros en to- 
suae maniféstat per nos in das partes el olor del conocimiento do 

J 8. Gr. 1it.0fl exhorto. 

V 11 • E»te es el sentido del griego. 

Y 14. Así se léo «a el griego: ta Ju «.Cristo. 
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¿u nombre, valión fose de las persevu- onmi loco: 
cumes que sufrimos en un lugar para 
hacernos pasar á otro , y para espar¬ 
cir de esta suerte por todas partes el 
buen olor de Jesucristo . 

15. Porque nosotros somos delan» 15. Quia Christi bonos odor 
te de Dios el buen olor de Jesu- Cristo, *umus Deo in iis, qui salvi 
así para los que se sai van como para fiunt, et in iis, qui póreunt. 
Jos que se pierden; 

16. Siendo para los unos olor mor- 16. Aliis quidem odor mor¬ 
tífero, que les ocasiona la muerte, y tis in mortem: óliis autem 
para los otros olor vivificante que les odor vitae in vitam. Et ad 
causa la vida. ¿Y quién será idóneo" haec quis tam idóneas? 
para un tal minist< rio? ¿ Quién estará 

seguro de que no cometerá faltas en él? 

Esto nos hace desempeñarle con temor 
y temblor , y anunciar el Evangelio 
con mucha circunspección ; 

17. Porque no somos como muchos 17. Non enim sumas sicut 
que adulteran y falsifican la pa- plurimi, adulterantes verbum 
labra de Dios; sino que la predicamos Dei, sed ex sinceritáte, sed 
con toda sinceridad, como de parte sicut ex Deo, coram Deo, ia 
de Dios, en la presencia de Dios, y en Christo loquimur. 

el nombre y según el Espíritu de Jesur 
Cristo. 

16. La partícula tam no se halla en el griego. 

CAriTULO III. 

Carta viva escrita por el Espíritu Ssnto en las tablas del corazón. No hay bueoos 

pensainióntos si Dios no los da. Ministerio de la letra y dei espíritu, de muerte 

y do vida. Velo que cubre el corazón de loe Judíos. Transformación por el fia- 

piritu Santo. 

1. ¿Comenz\mos ya otra vez á ala- 1. Incípimus íterüm nosmpt- 

barnos á nosotros mismos? ¿ó necesi- ípsos commendáre? aut num- 
tamos, como algunos, cartas de reco- quid egémus (sicut quídam) 
mendacion para vosotros, ó qae voso- commendatitiis epístolis ad 
tros nos las deis para otros? vos, aut ex vobisí 

2. No las necesitamos por cierto , 2. Epístola nostra vos estif, 

vosotros sois nuestra carta de recomen- scripta in córdibus nostris, 
dación , escrita en nuestro corazón/' quae scitur, et légitur ab ómoi* 
conocida y leída de todos los hombres, bus horoínibus: 

3. Manifestándose á todo el mun- 3. Manifestáti quód epístola 
do por vuestra conversión á la fe y estis Christi, ministráta á no- 
por vuestra fidelidad en seguir la* re - bis, et scripta non atraménío, 
glas del Evangelio , que vosotros sois sed Spiritu Dei vivi: non intá* 

Y 2. Lit. on nuestros corazones; ó acaso, en vuestros corazones. Véase el vane 
siguiente. >• 
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b*Hs lapidéis, sed in tábufis carta de Jesu- Cristo, heéfcá por nueq- 
oordis carnálibus. tro ministerio, y escrita, oo con tin¬ 

ta, sino con el Éspiritií de Dios vivo; 
no en tablas de piedra, sino en tablas 
de carne* que son vuestros corazones. 

4. Fidúciam autem talem ha- 4. Tal confianza tenemos en Dios 
bémus per Christam ad Deuin: por /esu-Cristo, y en él solo nos glo» 

riamoÉ de vuestra conversión , como en 
(filien es el principal autor de ella , y 
de quien depende todo el buen éxito 
de nuestro trabajo , y aun el trabajo 
mismoL 

5. Non quód sofficiéntes si-: 5. Pues por nosotros mismos no 

mus cogitáre áliquid á nobis, somos capaces de formar ningún buen' 
quasi ex nobis: sed sufficiéntia pensamiento, comq de nosotros mis-* 
nostra ex Deo eat: r mós; sino que Dios es quien nos ha¬ 

de capaces de ello por la gracia y los 
méritos de Jesucristo , ; 

6. Qui et idóneos nos fecit 6. Y él es también quien nos ha 

ministros novi testaménti: non hecho capaceé de ser ministros de la 
lítterá, sed Spiritm líitera e-* nueva alianza que ha celebrada con los 
nim occidit, Spiritus autem vi- hombres , no con la létrá de la l&y, sino 
víficat con el Espíritu Santo que les ha co - 

municado" Pues ltr letra de la ley ma-> ' 

\ ta porque solamente da ú conocer el 

pecado , sin comunicar fuerzas para 
, evitarle; u mas el Espíritu de 'Dios u i* 

vifictt, porque no solo da la lux noce 
noria para conocer el bien> sino tam¬ 
bién la gracia y la voluntad de hacer* 

- fe. Inferid de aquí cuál deberá ser* la 
grandeza y la excelencia de nuestro mü 
i nisterio. 

7. Quód si ministr&tio mor- 7. Porque si el ministerio de la 

tís iftteris defórmala in lapldi- letra grabada en tablas de piedra, que 
bust fuit in gloria, ita ut non era, como hemos dicho , un ministerio 
possent inténdere filii Israél de muerte, fue acompañado de tanta 
in fáciem Móysi proptergló- gloria que bs hijos de Israel no po- 
riam vuitüs eius, quae evacuá- dian ver el rostro de Moisés á causa' 
tur: de la gloria y de la luz con que res¬ 

plandecía, y que no era duradera; 1 

8. Quómodó non magis mi- 8, ¡Cuánto mas glorioso será el 
nistr&tio Spíritús erit in gbria? ministerio del Evangelio que es toda 

interior y espiritual y que da al mis¬ 
mo Espíritu Santo! 

f 6. Gr. difer. Los ministros, digo , no de la letra de la ley , sino del Espíritu de 
Dios. 

Ikid. La ley, á mas de imponer pena de muerte, quita la vida de otra manera; 
pees no dando ningnn auxilie á nuestra flaf)uexa, no hace otra cosa mas que añadir 
m delito, el eofkTSbüiiiiiento de haber quebrantado el precepto propuesto tan cx;.r<*: 

Hiwtntfi .. ■ “- • 

tom. un> 39 


Digitized by Google 



806 2/ EPISTOLA DB 8* PABLO A LOS CORINTIOS. 

. 9. Porque pá el ministerio de la 9, Nam si ministrátio datnte- 

ley y que en vez de justificar á los hom- tidnis gloria est: multó magia 
bres 9 no sirvió ocasionalmente mas abúndat minístérium iustitiae 
que de hacerlos mas criminales , y in gloría. 
atraer sobre ellos la condenación, filé 
acompañado de tanta gloría; debe aer 
mucho mas glorioso el ministerio de 
la gracia que da á los hombres la ver¬ 
dadera justicia, y los hace gratos á 
los ojos de Dios* 

lu. Y aun lo que ha habido de 10. Nam necglorific&tum est, 
glorioso por aquel lado, no ha sido quód cláruit in hac parte, pro* 
una verdadera gloría, si se compara pter exceléntem gtóriam. 
qon la excelente gloría del ministerio 
evangélico . 

. 11. Porque si el ministerio que de- 11* Si enim quod evacu&tur, 
bia acabar, estuvo lleno de gloría, el per glóriam est: multó magis 
que ha de subsistir para siempre de*, quod manet, in gloria est. 
be ser mucho mas glorioso. 

12. Teniendo pues tal esperanza 12. Habéntes ígitür talem 
nosotros que somos sus ministras^ os spem, multó fidúciá útimur: 
hablamos con toda libertad. .. 

. 1?.. Y no hacemos como Moisés, 13. Et non sicut Móyses po» 
Mxod. xxziT. qjue ponía un velo sobre su rostro, pa- nebat velámen super f&ciem 

,3 * tu significar que así como los hijos, suam, ut non intendetent fila 

Israel no podrían fijar la vísta en % Israél in f&ciem eius, quod eva- 

, aquella luz con que resplandecía, la cuátur, 
cual debía acabár; tampoco podrían 
jijarla en Jesucristo , que era el jin do. 
la ley que había de cesar" . 1 

14. En efecto , no halt podido re- 14. Sed obtusi sunt sensus 

conocerle en la ley; sino que sqp cora- eórum. Usque in hodiérnum 

zones han quedado endurecidos y oh- enira diem, idípsum velámen 

Oteados* porque hasta el dia de boy, in lectióne véteris testaméoti 

qste mismo velo permanece delante . manet non revelátum (qué¬ 

de sus ojos en la lectura del Antiguo niara in Chrísto evacu&tur) 
Testamento, sin ser alzado; porque no 

se quita sino por la fe en Jesu* Cris¬ 
to, la cual no quieren recibir . 

15. Y así hasta el dia de hoy, cuan- 15. Sed usque in hodiérnum 
do se les )ée & Moisés, cubre su co- diem, cúm légitur Móyses, ve* 
razón un velo, que les impide recono- lamen pósitum est super cor 
cer á Jesucristo en lo que escribió eórum. 

aquel . legislador; 

16. Mas cuando este pueblo se con- 16. Cüm autem conversas 
vierta al Señor, y el Señor habite en fúerit ad Dóminum, auferétur 
ellos por la fe f * se quitará el velo que velámen. 

13. Este os el sentido del griego, que puede traducirse: que ponía uu velo sebe 
su rostro para que fuese signo de la ceguedad de loe hijos de Israol que no han pedi¬ 
do fijar la vista en Jesucristo, que era el fin do osle ministerio que debía, aqabar, f 
sus corazones han quedado endurecidos. 
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17. Dóminos autem Sofritas 
esti Ubi autem Spíritus Dómi- 
ni: ibi libértas. 

18» Nos veró orones, revelé- 
ta fécie gloriara Dómini spe- 
culántes, in eóndem fraéginefH 
transform&mur á elarit&te in 
claritátera, tamquam á Dómi¬ 
ni Spíritu. 


éinruto nv. ÉÚ7 

está sobre sus corazones, y tendrán JU 
bertad para ver lo que siempre les htti 
bia estado oculto. 1 2 * * * * 7 

17. Porque el Señor es Espíritu;” 
y donde está el Espíritu del Señor, 
allí hay también libertad. 

18. Y así todos nosotros los que 
hemos recibido este Espíritu, tenemos 
libertad para ver á Jesucristo, no te^ 
niendo velo que nos cubra la cara; y 
contemplando la gloria del Señor, qué 
la fe nos descubre en las santas Escri¬ 
turas, ¿oídos transformados en la min¬ 
ina iniágen por la impresión que esta 
gloria hace en itosótros;” y avanza¬ 
mos de claridad en claridad pbr la ilu¬ 
minación de el Espíritu del Señor, que 
diariamente nos dotnunica nuevas lu¬ 
ces , y nos da nuevos conocimientos , á 
fin de que podamos instruir é ilustrar 
á los demas . 


♦ 17. Gr. lit. El Setter es el espíritu. Algunos conjeturan que debería leerse: Dos. 
fe está el Señor, alli está el espíritu. 

it 18. Gr. difer, Y recibiendo como espejos la gloria del Señor, somos transfor: 
Nados en su semejanza, y avanzamos de gloria en gloria, como por ln impresión de 
é)■ Espíritu del Señor, fue forme en noeotroe seta semejanza. De otro modo: somos 
transformados en la misma imágen para comunicar á loa otros la claridad que hemos 
recibido, como iluminados por el Espíritu del Señor. 




CAPITULO IV. 

Sinceridad de los apretóles en el ejercicio del ministerio evangélico, Incredulidad 
de loe réprobeo. Fortaleza de loe apóntoles en las persecuciones. Recompensa ster. 
tía de las ligeras penas de esta vida. Las cosas visibles pasen. 


1. Ideó habéotes administra- 
tiónem, iuxta quod misericór- 
diam consecáü sumus, non de* 
fícimus, 

2. Sed abdic&mus oecúha 
dedécoris, non ambulántes in 
astútia, ñeque adulterántes ver- 
bum Dei, sed m manifesté- 
tióne veritátis commendántes 
nosmetipeos ad omnem con- 
sciéntiam hóminum coram 
Deo. 


1. Por lo cual, habiendo recibi¬ 
do taP ministerio, según la misericor¬ 
dia que hemos alcanzado, no dege¬ 
neramos de la santidad que él noé 
exigef 

2. Antes bien, sosteniendo siem¬ 
pre la dignidad del carácter de que 

estamos revestidos, desechamos léjos 

de nosotros las pasiones que se ocul¬ 

tan como vergonzosas; no procedien¬ 
do con artificio para insinuamos ent 

el espíritu de los hombres, ni alteran¬ 

do la palabra de Dios por darles gus¬ 
to; sino alegando tuncamente en abo» 


t I. Esta palabra es del griego. 

éM. O; no io» deealetttMMs. Jnfr. V .K 


Joan, iv. Si 
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no nueslpd; para oon todos los hom¬ 
bres que juzguen de nosotros sin pa • 
sion y según el testimonio de su con- 
ciencia, la sinceridad con que predi¬ 
camos delante de Dios la verdad de 
su Evangelio" 

3. Si á pesar de esta claridad, y 
sinceridad , el Evangelio que predi¬ 
carnos esta todavía encubierto; es so- 
lamente para los que se pierden pa¬ 
ra quienes está encubierto; 

4* Para esos infieles cuyos en¬ 
tendimientos be cegado el Dips de 
este siglo» ¿ fin de que no les alum¬ 
bre la luz del Evangelio, que es la 
imágen 4 de la gloria de /esit-Cristo, el 
cual es también |a imágen perfecta 
de Dios, siendo SU) Hijo coetemo y 
consubstancial .. Digo que el Evan - 
gelio es. la imágen de la gloria de 
Jesucristo , porque da á conocer su 
grandeza y su poder infinito; y osle 
anunciamos' para daros este conocí ■ 
miento . 

5. Porque no nos predicamos á 
nosotros mismos, sino á Jesucristo So¬ 
ltar nuestro: y en cuanto á nosotros, 
nos consideramos como siervos vues¬ 
tros por 1 * Jesu-Cristo, que nos ha 
mandado comunicaros el conocimien¬ 
to de su nombre , dándonos las gra¬ 
cias y luces necesarias para el des¬ 
empeño de este ministerio . 

6. Pues el mismo Dios que, en la 
creación del mundo , mandó que la 
luz saliese de las tinieblas, es quien 
en estos últimos tiempos ha hecho 
brillar su claridad en nuestros cora¬ 
zones, á fin de que podamos iluminar 
á los demas , y dar les el conocimien¬ 
to de la gloria de Dios, según que 
ella resplandece en Jesucristo, que es 
la imágen y el resplandor de ella . 

7. Mas este tesoro le llevamos en 
nuestros cuerpos , que no son sino va¬ 
sos de barro, para que se reconozca 
que la grandeza del .poder" que hay 


•3. Quód si étjám opértum est 
Evangéüum nostrum: in iis,qui 
péreunt, est opértum: 


4. In quibus Deus huiussae- 
culi excaecávit mentes infidé- 
lium, ut non fúlgeat illis illu- 
minátio Evangétij glóriae Cbri- 
•ti, qui est imágo Den 


5. Non engn nosmetípsoi 
praedicámus, sed Iesum Óiri- 
stum Dóminum nostrum: noy 
autem servos vestios per le- 

sum: 


6. Quóniam Deus, qui dixit 
de ténebrís lucem splendésce- 
re, ipse illuxit in córdibus no- 
siria ¡md illuminatiónem scién* 
tiae clarit&tis Dei, in (acia 
Christi Iesu. 


7. Habémus autem thesáa* 
rum i stum in vasis fictílibos: ut 
sublímitas sit virtútis Dei, et 
non ex nobis. 


. 2. ^LiJ. ajno r?comendándonoe i toda conciencia do loa hoanVm delante di 

Dios por la manifestación de la verdad. 

$ 5. O: por Jeana. . 

♦ 7. £ete 00 el sentido del griego: jg f ubUmiias virtútis sit Jki fie. 

♦ 
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en nosotros es de Dios» y no que*» 
trq. Este poder divino es el que nos 
sostiene en todas nuestras afliccio¬ 
nes , é impide que sucumbamos á ellas • 

8. In ómnibus tríbulatiónem . .8* Pues nos vemos acosados de 
pátimur, sed non angustí&mun toda suerte de tribulaciones» mas no 
aporiámur» sed non destitúi- por eso perdemos el ánimo: nos ha- 
wun llamos en grandes apuros, pero no su¬ 

cumbimos: 

.9. Persecutiónem pátimur, 9. Somos perseguidos» roas no 
sed non derelínquirour: dejici- abandonados: abatidos mas no ente- 
mur, sed non perimus: rameóte perdidos; 

ÍO. Semper mortificatiónem 10. Traemos siempre en nuestro 
lesu in córpore nostro circum- cuerpo la muerte de Jesús 17 por nues- 
feréntes, ut et vita lesu mani- tros sufrimiéntos, que son una ñipa 
festétur in corpóríbus nostris. representación de ella ; á fin de que 

Ja vida de Jesús se manifieste tam¬ 
bién en nuestro cuerpo." 

11. Seqiperenipinos,qui yí- 11.. Porque, nosotros qup viyimOs, 

yimus, in mortero trádiinur somos á toda hora entregados á la 
propter lesuro: ut et vita lesu muerte por Jesús, para que la vida 
man i festétur in carne nostra de Jesús se manifieste asimisxnq en 
mortáli. nuestra carne mortal; y la conserva¬ 

ción de esta carne frágil y perece¬ 
dera en medio de tantos males, que 

. no puede atribuirse sino al poder de 

Jesús, sea una prueba evidente de su 
resurrección; pues es cierto que si él 
no viviera, no podría conservamos la 
vida . 

12. Ergo mors in nobis ope- 12. Así es que la muerte de Je - 
¿atur, vita autem in \obis. sus imprime sus efectos en nosotros, 

por la parte que tenemos en sus su* 
frimientos ; y su vida los imprime en 
vosotros por la firmeza y el aumen- 
É v , , to de vuestra fe en su resurrección* 

y por la seguridad que esta fe os da 
de participar algún dia de su vidá 
gloriosa . 

13. Habéntes autem efindem 13. Y por cuanto nosotros teñe- 
spíritum fídei, sicut scriptum mes un mismo espíritu de fe con vo- 
est: Crédidi,* propter quod lo- sotros, obramos según está escrito de 
cútus sum: et nos crédimus, David, el cual en uno de sus salmos 
propter quod et lóquimun dice: Creí, por eso hablé. Nosotros 

también creemos, y por eso habla- Pit 
mos con entera libertad, y sin temer 
ni aun la misma muerte , 

14. Sciéntes quóniám qui su- 14. Estando ciertos de que quien 

• 10. Gr. lit. del Señor Jesús. 

Ibid. Esta es la expresión del griego: ta csrport aatfr». 
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resucitó & el ¡Señor* 1 Jesús, nos re- scit&vit Iesum, et nos cora 
aucitará también á nosotros con Je- Iesu suscitábit, et constítuet 
sus, M y nos colocará con vosotros en vobíscum. 

Ut gloria que os tiene preparada , y 
á la cual estamos encargados de con- 
duciros por medio de los trabajos de 
nuestro ministerioP 

1 15. Pues todas las cosas son por 15. Omnia enim propter vos: 
vosotros; todo lo que hacemos , todo ut grátia abúndans, per inultos 
lo que sufrimos es por vuestra san - in gratiárum actióne, abunde! 
i tificacion , y por vuestra salud, á fin de in glóriam Dei. 
que derramándose la gracia de Dios 
‘abundantemente sobre muchos, resul- ’ 
le á Dios mas gloría por las accio¬ 
nes de gracias que le tributarán mu» 
dios» 

16. Por lo cual, teniendo esta con - 16. Propter quod non defici- 

fianza , no desmayamos; ántes, aun- mus: sed licét is, qui fbris est r 
que en nosotros el hombre exterior noster homo corrumpátun ta¬ 
se destruya por los males que sufrí • men is, qui intusest, renóvatufr 
mos: sin emoargo, el hombre interior de die ib diem. 

se renueva de dia en día con la es¬ 
peranza que nos anima de que estos 
males serán seguidos de una gloria 
infinita; 

17. .Porque el momento tan cor- 17. Id enim, quod in prme* 

to y ligero de las aflicciones, que su- sénti est momentáneum et le- 
frimos en esta vida, nos produce ve tríbulatiónis nostrae, 9upra 
el eterno peso de una sublime é in- tñodum in sublimitáte aetér- 
comparable gloría. num glóríae pondus operátur 

in nobis, 

18. Y por eso no consideramos 18. Non contemplántibus no- 
las cosas visibles, sino las invisibles; bis quae vidéntur, sed quae 
pues las que se ven son temporales non vidéntur. Quae enim vi- 
y transitorias, mas las que no se ven déntur, temporália sunt: quae 
son eternas, y no acaban jamas . -4aí autem non vidéntur, aetésna 
pues miramos Con mucha indiferen- sunt, 

cia las cosas visibles; nada nos im¬ 
porta perderlas; y no nos conmueve 
el ver á nuestro cuerpo exptiesto á pe¬ 
recer á cada instante. 

ir 14. El griego expresa este nombre. 

Jbid. Gr. por Jesús. 

* Jhid . Gr.difer. sabiendo que si que saod al Señor Jesús de la muerte , nsesscssé 
•también por Jesús de todee lee. peligros , y nos dará el volver á aparecer entre 
vosotros. 

r. , ... 
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CAPITULO V. 


Dwtierro de «ata tfdi. 3o*pirra por el cielo. Tribunal de Jeeucrieto. Todo* deben 
vivir pera Jesucristo. Por <1 somos reconoiliedos con Dios. Los apestóles son sus 
embajadores. 


1. Semufc enim quóniám si 
torréstris domus nostra huios 
habftali6ni8 dissolvátur, quód 
aedificatiónem ex Deo habé- 
muspdomum non manufáctam, 
aetérnam in caelis. 


2. Nam et in hoc ingemfset- 
mus, habitatiónem nostram, 
qua© de cáelo est, superíndui 
cupiéntee: 

3. Si tamen vestíti, non nu- 
di mveniámur. 


4» Nam et qui sumos in hoc 
tabernáculo, ingemiscimüsgra- 
váti: ee quéd nólutaus expolié- 
ri, sed supervestíri, ut absor- 
beáturquod mort&le est, á vita. 


3. Qui autem éfficit nos in 


1. Porque sabemos que si esta ca¬ 
sa terrestre en que habitamos como' 
en un tabernáculoJ* viene á destruir¬ 
se, nos dará Dios en el cielo otra' 
casa, una casa no hecha de mano de' 
hombre, y que durará eternamente.^ 

Mas aunque la esperanza de poseef 
esta casa celestial nos consuela inte¬ 
riormente, y nos sostiene en medio de* 
nuestros males; no deja de afligimos 
la obligación en que estamos de ad -i 
quirirla A costa de la vida . J 

2. Y esto es lo que rios hace sus- Apac.xvi.lfr 

S 'rar, deseando ser resvestidos" de' 

: gloria, que es esta casa celestial 
que aguardamos, y de la cuál se nos 
pondrá en posesión, ' 

3. Si es que fuéremos hallados 
vestidos de Jesucristo y de su justi¬ 
cia, y nd desnudos y destituidos de » 
buenas obras v 

4. Esto es, digo, lo que nos hace ; 
suspirar, porque miéntras nos halla¬ 
mos en 4 este cuerpo mortal como en ‘ 
uii tabernáculo, gemimoá bajo el pe- J 
so de nuestra condición mortal, y co¬ 
nocemos con pesar la * necesidad de 
morir; pues no queremos ser despo¬ 
jados de nuestro 'cuerpo ; sino sef por' 
encima revestidos de la gloría y de 
la inmortalidad bienaventurada; dt\ 
manera que lo que hay de mortal en; 
nosotros sea absorvido por la vida; y 
lleguemos á ser inmórtaks sin expe¬ 
rimenta? la muerte . ’ 

5. Y este deseo que tenemos de* 


1. Esta m el sentido del griego: esta casado tierra en que habítanos como enj 
nn tabernáculo: terrcbt i* domus nosira kujm tabernapuli. ,, , 

V 9. Iiltl ser sobrevestidos. * . 

- i; 3. Algunos antiguos manuscritos griegos y latinos, y algtáids padres laén de 
otra suerte: Y aun cuando seamos despojados de tete cuerpo mortal , no per eso a# 
nos hallará desnudos y sin nufsiro cuerpo} sino que resucitándonos Dios, solverémm , 
a entrar en este cuerpo revestido de inmortalidad . De otro modo: Deseamos ser revestí * 
dos de la gloria, pero de tal suerte que se nos halle revestidos de nuestro cuerpo, y se 
despejadoe do él por la muerto, 
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la gloria y de la inmortalidad bien - hoc ipsum, Deus, qui dedit W9* 
aventurada no es vano é inútil; pues bis pignus Spíritús. 
el mismo Dios es quien nos formó 
para este estado; y á fin de que es¬ 
temos nías seguros de entrar en él, 
nos ha dado su Espíritu Santo por 
prenda. 

6 . Por eso en nuestras aflicciones 0 . Audéntes ígitúr oemper, 
estamos siempre llenos de confianza: sciéntes quóniám dura guarne 
y como sabemos que miéntras habí- in córpore, peregrinámur á 
tornos en este cuerpo estamos dis* Dómino: 
tantea del Señor, y fuera de nuestra 
patria, 

• 7. (Porque solamente por Ja fe ca- 7. (Per fidem enim ambulá- 
minamos hácia él, y todavía no le go* mus, et non per spéciem) 
zamos por una visión clara); 

8. En esta confianza que tenemos, 6. Audémus autem, et bo- 
preferimos mas salir de la casa de , nam volúntatela habémus me¬ 
aste cuerpo, para ir á habitar con el gis peregrinári á córpore, et 
Señor, que permanecer en ella mas praeséntes esscí ad DómiHtim. 
tiempo, privados de aquella felicidad. 

9. Por esta razón todo nuestro co- 9. Et ideó ^onténdimus sive 
nato consiste en hacernos agradables absóntes, sive praeséntes pía- 
al Señor, bien al presente que nos cére illi. 

hallamos distantes de él, bien cuan • 
dp nos hallemos en su presencia. 

10. Porque todos nosotros debe- 10. Omnes enim nos mande¬ 
mos comparecer ante el tribunal de stári opórtet ante Tribunal 
Jesu-Crkiú, para que cada uno reci- Christi, ut róferat unusquisque 
ba el pago debido ó las buenas ó ma- própria córporis, prout gessit, 
las acciones que haya hecho mién- sive bonum, sive malunu 
tras ha estado revertido de su cuerpo. 77 

11. Sabiendo pues cuán temible 11. Sciéntes eigo timórem 
es el Señor, y conociendo el rigor Dómini homínibus suadémus, 
del juicio que entónces ha de ejer- Deo autem manifésti suman. 
cer; cuidamos de no escandalizar ú 8pero autem et in consciéotiis 
nadie, y con la santidad de nuestra vestris maniféstos nos esse» 
vida procuramos persuadir á los hom¬ 
bres de nuestra inocencia: acaso no 

lo conseguirémos; pero á lo ménos nos 
consuela el estar seguros de que Dios 
conoce lo que somos; y aun quiero 

creer que también somos conocidos • 

de vosotros en lo interior de vues¬ 
tras conciencias. 

12. Tampoco aquí pretendemos 12. Non fterúm commendA- 
recomendarnos para con vosotros; si- mus qos vobis, sed occasióoem 
no que, al justificarnos en vuestra daraus vobis gloriándi pro no* 
presencia, solo queremos daros oca- bis: ut habe&tis ad eos, qui in 

♦ 10. £1 griego impreso dio# i la letra: ea quae per csrpms. 
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f&cie gk)riántuf t et non ¡o non de que os gloriéis por causa 
•ordo, nuestra y suministraros pruebas de 

nuestra inocencia 9 á fin de que podáis 
responder á los que ponen su glo- 
ria en lo que exteriormente aparece, 
y no en lo que se halla en el fon- 
do del corazón, pretendiendo ser su- 

Í eriores á nosotros por algunos ta- 
\ntos exteriores , ó por algunas vir¬ 
tudes afectadas de que hacen alar¬ 
de. La gloria de Dios y vuestra sa¬ 
lud son lo único que buscamos en 
todas nuestras acciones. 

18. Sive enim mente excédi* 13. Pues si salimos fuera de no* 
mus, Deo: sivé sóbrii suinus, sotros mismos, y parece que traspa- 
tobis, samos los límites de la modestia cris¬ 

tiana con las alabanzas que nos da¬ 
mos; lo hacemos por Dios; porque su 
gloria se interesa en la reputación 
de sus ministros: si nos moderamos 
y abajamos en nuestros discursos y 
en nuestros modales , es por vosotros, 
para acomodamos á vuestra fiaque - 
za> y daros ejemplos de , modestia y 
humildad Los falsos apóstoles toman 
de aquí ocasión de desacreditamos; 
pero el temor de ser menospreciados 
no nos hará mudar de conducta . 

14. Ch&ritas enim Cbristi ur- 14. Porque la caridad de Je su- 
get nos: aestimántes hoc, quó* Cristo nos urge, y el amor que le hi- 
oiam si unus pro ómnibus mór- zo dar su vida por nosotros y por to- 
tnus est, #rgo omnes mórtui dos los hombres , nos enseña lo que 
sunt: debemos hacer por su gloria 9 y por 

la salud de nuestros hermanos ; con* 
«idérando que si uno solo murió por 
todos, es consiguiente que todos mu¬ 
rieron para sí mismos 9 con el fin de 
pertenecer á él exclusivamente. 

15. Et pro ómnibus mórtuus 15, Mas es cierto que Jesu- Cris- 
tst Christus: ut, et qui vivunt, to murió por todos, para que los que 
iam non sibi vivant, sed ei, qui viven, no vivan ya para sí mismos, 
pro ipsis mórtuus est et resur* sino para el que murió y resucitó 
léxit. por ellos. 

16. Itaque nos ex hoc némi- 16. Esto es lo que nosotros hace^ 
nem nóvimus secúndúm car- mos, y por tanto no conocemos á na- 

nem. Et si cognóvimus secón- die según la carne ni con relación 

düm caroem Christum : sed á nuestros propios intereses ; y si co¬ 
mino iam non nóvimus. nocimos á /esw-Cristo según la car¬ 

ne, si nos aficionamos á él [hablo en 
persona de los que le siguieron du¬ 
rante su ministerio público ] á cau- 
TOM. XXU» 40 
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sa de las ventajas que en él hallá¬ 
bamos, ó que de él esperábamos; ahora 
ya no le conocemos asi: hemos de¬ 
puesto aquellas miras humanas, que 
pertenecen al hombre viejo de que nos 
hemos despojado para revestirnos del 
nuevo . 

17. Si alguno pues" ha muerto en 17. Si qui* eigo in Christo 
Jera-Cristo, y ha resucitado verdade- nova creatúra, vétera transié- 
ramenle con él, se ha hecho también runt: ecce facta sunt ómnia 

/#«» xlih. tina nueva criatura. Lo que era vie- nova. 

19. jo pasó, y todo es nuevo en él, pen- 

4fü.«i 5. samientos, sentimientos, inclinaciones, 
acciones; 

18. Y todo viene de Dios, que 18. Omnia autetn ex Des, 
obra en nosotros el querer y el obrar, qui nos reconciliávit sibi per 
que nos ha reconciliado consigo mis- Christum: et dedit nohis mi¬ 
mo por Jesu fl - Cristo, y nos ha con- nistérium reconcilia! iónis. 
fiado á nosotros los apóstoles el mi¬ 
nisterio de esta reconciliación. 

19. Porque Dios reconcilió con- 19. Quóniám quidem Deus 
Sigo al mundo en Jera-Cristo, #/ no im- erat in Christo mundum re¬ 
putándoles sus pecados por causa de concílians sibi, non réputans 
él, y puso en nosotros la palabra de illis delicia ipsórum, et pósuit 
esta reconciliación , encargándonos que in nobis verbum reconciliatió- 
la predicásemos á los hombres, y los nis. * 

exhortásemos en su nombre á apro¬ 
vecharse de ella • * 

20. Nosotros pues desempeñamos 20. Pro Christo ergo lega- 

E ara con vosotros el encaigo de em- tióne fúngimur, tamquam veo 
ajadores de Jera-Cristo: y el mismo exhortánte per nos. Obsecrá- 
Dios es quien os exhorta por boca mus pro Christo, reconcihá- 
nuestra, cuando os rogamos encare- mini Deo. 
cidamente en nombre de Jera-Cristo 
que os reconciliéis con Dio% No os 
hagais sordos á esta voz , no endu¬ 
rezcáis vuestros corazones , y dejaos 
mover por la candad de Dios; ella 
é$ inmensa é infinita, 

21. Pues n por amor nuestro tra- 21. Eum, qui non nóverat 
tó al que no conoció pecado, como pecc&tum, pro nobis peccátum 
si fuese el pecado mismo, 11 haciendo fecit, ut nos efficerémur iustfc 
morir en la cruz á su propio Hijo, tia Dei in ipso. 
ó fin de que en él viniésemos no¬ 
sotros á ser justos con la justicia in- 

"t 17. Este es el sentido del griego: si quis ergs* 

\ 18. El griego expresa el nombre de Jesús. 

X' 19. O asi: Dios estaba en Jesucristo reconciliando consigo al mondo. El grie¬ 
go favorece el otro sentido: Deve erat . reconcilian* . non réputans . et ponen*. 

Xf SI Esta partícula esta expresa en e¡ griego. 

ibtd. Do otro n odo: Hizo victima por el pecado al que no conoció pecado. En le 
lengua hebrea pecado significa ordinariamente la victima por él pecada. 
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terior que viene de Dios, y que ha¬ 
ce al nombre verdaderamente justo* 






CAPITULO VI. 

La gracia de Dioe n# debe recibireo en Taño. Caraoterea de loa miniatroa del Eran, 
felio. 8. Pablo ama y quiere aer amado. No puede hab< r oonoordia entre Jeao- 
criato y Belial. Loa hijos de Diea deban huir de loa enemigos de Dios. 

1 Adiuv tirrc* autem exhor- 1. Y así nosotros, siendo coope- 

t&mur ne in vácuum grátiam radores" de Dios en la obra de vuee - 
Dei recipiátis. tra santificación , os exhortamos á no 

recibir en vano la gracia de Dios, 
y la salud que os ofrece . 

2. Ait enim : Témpora ao 2. Pues él mismo dice: Te oí en 

cépto exaudívi te, et in die sa- el tiempo favorable, y te ayudé en 
lütis adiúvi te. Ecce nunc tem- el dia de la salud. Ved aquí ahora 
pus acceptábile, ecce nunc el tiempo favorable; ved aquí ahora 
dies salutis. el dia de la salud. Aprovechadle , y 

no dejeis pasar estos dias de gracias , 
este tiempo de misericordia , que aca¬ 
so no volverá jamas . 

3. Némini dantes ullam of- 3. A esto 9 repito , os exhortamos 

fenstónem, ut non vituperétur como cooperadores de Dios , y en ca • 
ministérium nostrum ; lidad de tales cuidamos de no dar a 

nadie" motivo alguno de escándalo, 
para que no sea deshonrado nuestro 
ministerio. 

4. Sed in ómnibus exhibeá- 4. Sino que portándonos en to- 

mus nosmetípsos sicut Dej mi- das las cosas como fieles ministros 
nístros in multa patiéntia, in de Dios, nos hacemos recomendables" 
tribulatiónibus, in necessjtáti- por la mucha paciencia en las tribu- 
bus, in angústiis, ' (aciones, en las urgentes necesidades, 

yen las extremadas angustias, 

5. In plagis, in Carcéribus, in 5. En los azotes, en las prisiones, 

sedittónibus, in labóribus, in vi- en las sediciones," en los trabajos, en 
giliis, in ieiúniis, las vigilias, en los ayunos, 

6. In castitate, in scién* 3. Por la pureza, por la ciencia, 

tia, in longanimitáte, in suavi- por la longanimidad, por la bondad, 
táte, in Spíritu Sancto, in cha- por los frutos de el Espíritu Santo, 
ritáte non ficta, por una caridad sincera, 

7. In verbo veritátis, in vir- 7. Por la palabra de verdad que 

tute Dei, per arma iustítiae á anunciamos , por la fortaleza de Dios 
dextris, et á sinístris, de que nos hallamos revestidos , por 

las armas de la justicia de que nos 

t 1. Este ea el aentido del griego. 

Y 3. Gr. en ninguna ooaa. 

Y 4. Esto es el aentido del griego. 

y. 5. Gr. difr. en la agitación, esto es, obligado á pasar continuamente de nn Ingas, 
á otro, para escapar de las pesquisas de nuestro® enemigos. 

Y 6. Esta es la expresión que traduce mejor la del griego. 


isii. xuz. 8, 


1. Cor. x. 31 


L Cor. iv. L 
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valemos para combatir á la diestra y 
& la siniestra, y para sostenemos con 
la igualdad 

8. Entre el honor y la ignominia, 8. Per glóriam, et ignobilitá- 
entre la buena y la mala reputación; tem, per infámiam, et bonam 
porque somos reputados como seduc- famam: ut seductores, et verá- 
tores, siendo sinceros y veraces; co- cea, sicut qui ignóti, et cógnitk 
ido desconocidos, aunque muy" cono¬ 
cidos; 

9. Como siempre moribundos, sien- 9. Quasi moriéntes, et ecce 
do asi que siempre vivimos; como cas- vívimus: ut castigáti, et noa 
tigados, mas no hasta ser muertos, pues mortificáti: 

Dios nos conserva la vida en prue* 
ba de nuestra inocencia . 

10. Aparecemos como melancóli- 10. Quasi tristes, semper an¬ 
cos, y siempre estamos alegres; co; tem gaudéntes: sicut egéntes^ 
mo menesterosos, y enriquecemos á mullos autera locupletántes: 
muchos;' 1 como que nada tenemos, tamquam iiihil habéntes, et 
y todo lo poseemos, pues poseemos á ómnia possidéntes. 

Dios que es dueño de todas las cosas . 

11. O Corintios, mi boca se abre, 11. Os nostrum patet ad voe 

y mi corazón se ensancha por el afee- 6 Corínthii, cor nostrum dila¬ 
to que os profeso. t&tum est. 

12. Mis entrañas no están cerra- 12. Non angustiámini in no- 

das para vosotros; pero las vuestras bis: angustiámini autem in vi¬ 
lo están para mi. scéribus vestris: 

13. Volvedme pues amor por 13. Eóndem autem habéntes 
amor, os hablo como á hijos míos, remuneratiónem, tamquam fi- 
ensancbad también para mi vuestro liis dico: dilalámini et vos. 
corazón, y recibid mis consejos , co¬ 
mo que vienen de un padre que o» 

ama tiernamente . 

14. No queráis unciros en un mis- 14. Nolite iugum dúcere cuas 
mo yugo con los infieles," contrayen • infidélibus. Quae enim partici¬ 
po matrimonio , ó enlazándoos con pátio iustitiae cum iniquitátef 
ellos de cualquiera otra manera; por- Aut quae socíetas luci ad té* 
que ¿qué unión puede haber entre nebrasf 

la justicia y la iniquidad/ ¿y qué com¬ 
pañía entre la luz y las tinieblas? 

15. ¿Qué concordia entre Jesu- 15. Quae autem convénti# 

Cristo y Belial?' ¿O qué parte ¿icj- Christi ad BéUal/ Aut quae 
ne el fiel con el infiel? pars fidéli cum infidéli? 

16. ¿Qué consonancia entre el tem- 16. Qui autem consénsus tem- 


Y 8. Este es el sentido del griego. 
'W 10. Los mas explican esto de lai 


Y 10. Los mas explican esto de las riquezas espirituales, de que los apóstoles ena 
como dispensadores. 

Y 14. Gr. difer. No contraigáis una alianza desigdal, unciéndoos en on mismo 
yupe con los infieles. 

Y 15. Esto es, el demonio, que sacudiendo el primero el yugo de la subordina¬ 
ción á Dios, se hizo el príncipe de todos los que viven sin yogo, y por esta razón son 
llamados en la Escritura hijo* de Belial, pues son reputados como si tuvieran por padl^ 
al diablo, Joan vil 44. 8egun la etimaiogía, Belial significa sin yugo. 
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pío Dei cum idólisT Vos enim 
estis templum Dei vivi, sicut 
dicit Deus: Quómám inhabi- 
tabo in illis, et inambulábo Ín¬ 
ter eos, et ero ill6ruai Deus, 
et ipsi erunt mihi pópulus. 

17. Propter quod exite de 
medio eórum, et separámini, 
dicit Dóminus, et immúndum 
ne tetigerítis: 

18. Et ego recípiam tos: et 
ero vobis in patrera, et vos éri- 
tis mihi in filios, et filias, dicit 
Dóminus omnípotens. 


CAPITULO TI* 


81*7 


pío de Dios y los ídolosf porque vo¬ 
sotros sois el templo de Dios vivo, 
como dice el mismo Dios en las Es - 
criturar. Habitaré con ellos, y anda¬ 
ré en medio de ellos; yo seré su Dios, 
y ellos serán mi pueblo. 

17. Por lo cual, salid de entre ta¬ 
les gentes, dice el Señor; separaos 
de ellas, y no toquéis lo que es im¬ 
puro, 

18. Y yo os acogeré; y seré vues¬ 
tro padre, y vosotros seréis mis hi¬ 
jos y mis hijas, dice el Señor to¬ 
dopoderoso." 


V 1H. En esto* tras últimos Tarsos roana el Apóstol el sentido de machos tez. 
loe de le Escriture, sin sájeteme á les expresiones literales de los aateres sagrado*. 


CAPITULO VII. 

Muestre 8. Pablo á loe Corintios el efecto que leo profese. Consuelo que de per* 
te de ellos ha recibido. Dos géneros de tristeza; felices efectos de le que han 
tenido los Corintios. El apóstol le* de las gracias por el buen recibimiento que 
hicieron á Tito. 


1. Has ergo habéntes pro- 
nis8iónes, charíssimi, mundé- 
mus nos ab omni inquinamén- 
to carnis et spirítüs, perficién- 
tes 8anctificatiónem in timóre 
Dei. 


2. Cápite nos Néminem lae- 
simas, néminem corrúpimus, 
néminem circumvénimus. 


3. Non ad condemnatiónem 
vestram dico: praediximus e- 
nim quód in córdibus nostris 
estis ad commoriéndum, et ad 
eonvivéndum. 

4» Multa mihi fidúcia est apud 
vos, multa mihi gloriátio pro 


1. Teniendo pues tales promesas, 
carísimos" hermanos mios, purifiqué¬ 
monos de cuanto mancha el cuerpo 
y el espíritu, perfeccionando la obra 
de nuestra santificación en el temor 
de Dios; á esto es á lo que os exhor* 
tamos ; esto es todo lo que os exigí - 
mos: recibid pues favorablemente núes* 
tras palabras . 

2. Y dadnos un lugar" en vuestro 
corazón . No hemos hecho cosa que nos 
haga indignos de ello , no hemos per¬ 
judicado á nadie, no hemos corrompi¬ 
do el espíritu á nadie, á nadie le he» 
mos tomado sus bienes. 

3. No os digo esto por condenaros, 
y por echaros en cara vuestra ingra¬ 
titud. No tengo contra vosotros re - 
sentimiento alguno, pues ya os he 
dicho que esta» en mi corazón en vi¬ 
da y en muerte. 

4. Pero os hablo con mucha con¬ 
fianza y libertad, u porque estoy per> 


V 1. El grieg* dice: Chati. 

T 8. Este ee el sentido del griego. 

fi la fez griega abrasa las do* ideas de confianza y libertad. 
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evadido de que habéis de recibir bien votas, replétus sum consolad^ 

cuanto os diga . Tengo muchos mo* ne, superabundo gáudio m o» 

ti vos de gloriarme sobre vosotros y mm tribulatióno nostra. 

vuestra pronta obediencia ; de suerte 

que estoy inundado de consuelo, y 

colmado de gozo en igedio de todas 

mis tribulaciones, que son muy grandes . 

5. Pues habiendo llegado á Mace- 5. Nam et cura venissémm 

donia, no hemos tenido sosiego ningu- in Macedóniam , nullara ré- 
no según la carne, ántes bien heraos quiera hábuit caro nostra, sed 
tenido sierapre que sufrir; todo ha si - omnem tribulatiónem passi so- 
do combates por defuera, y temores mus: foris pugnae, tutus ti* 
por dentro. mores. 

6. Pero Dios que consuela á los 6. Sed qui consolfttur húmi- 

humildes y afligidos" nos ha consola- les, consolátus est nos Deus in 
do con la venida de Tito; advéntu Titi. 

7. Y no solo con su venida, sino 7. Non solüra autera in ad- 
tambien con la consolación que él ha véntu eius, sed étiám in con- 
recibido de vosotros, y me ha partí - solatióne, quá consolátus est in 
cipado , habiéndome referido el gran votas, réferens notas vestrum 
deseo que teneis de verme, el dolor desidérium, vestrum fletum, 
que sentisteis por haberme afligido vestram aemulatiónem pro me, 
con vuestra negligencia en castigar el ita ut magis gauderem. 
crimen que entre vosotros había , el ar¬ 
diente afecto que me profesáis y el 

celo con que os deciarais por mí" con¬ 
tra los falsos apóstoles; lo cual ha au¬ 
mentado mi gozo, y me ha hecho ol¬ 
vidar la pesadumbre que tenia de ha¬ 
beros afligido. 

8. rúes aunque os contristé con 8. Quóniám etsi contristári 
mi carta, no me pesa; y aunque ¿ntes vos in epístola, non me poeni- 
me haya pesado, viendo que eHa os tet:etsi poenitéret, vidensquod 
contristó por un poco de tiempo," epístola illa (etsi ad horam) tos 

contristávit; 

9. AI presente me alegro, no de . 9. Nunc gáudeo: non qum 
que estuvisteis tristes, sino de que vues- contristáti estis, sed quia cos¬ 
tra tristeza os ha conducido á la pe- tristáti estis ad poeniténtiam. 

- uiteneia, de modo que la tristeza que Contristáti enim estis secón* 
habéis tenido ha sido según Dios, y dúm Dtftim, ut in nullo detri* 
así la pena que os causó, de ninguna méntum patiároiai ex note» 
suerte os ha.sido perjudicial. 

10. Porque Ja tristeza que es se- 10. Quae enim secúndúm 
gun Dios, como lo Jué la vuestra, que Deum tristítia est, poenitéo- 

l.Pct.n. 19. provino.del pesar de haberle ofendido , tium in salutem stábiiem ope- 
produce para la salud una penitencia rátur: saeculi autem tristitk 

Í 6. También aquí significa la toi friega, humildea y humillado* ó afligido*. 

7. Este e* el eentido del griego: el celo con que o* declarai* por mi. 

S. Gr. difer. Porque *eo que efectivamente, aunque no baja sido nu que fU 
an poco do tiempo, «ota earta o* ha contristado. 
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mortem operátur. 


capitulo vil SI9 

estable;"' poro la tristeza de este mun- 
do, y el dolor que causa la privación 
de sus bienes y de sus placeres , pro¬ 
duce la muerte excitando en el alma 
movimientos de ira, de murmuración y 
de venganza , los cuales le dan la 
muerte. 


11. Ecce enim hoc ipsura, se- 
Cundúm Deum cúfttristári vos, 
C|uantam in vobis operátur so- 
hcitúdinem: sed defensiónem, 
sed indignatiónem, sed timó- 
rem, sed desidérium, sed ae- 
mulatiónem, sed vindíctam: in 
ómnibus exhibuístis vos, incon- 
taminátos esse negótio. 


12. Igitur, etsi scrípsi vobis, 
non propter eum, qui fecit in- 
iúriam, nec propter eum, qui 
passus est: sed ad manifestán- 
dam solicitúdinem nostram, 
quam habémus pro vobis 

13. Coram Peo: ideó con- 
soláti somus. In consolatióne 
autem nostra, abund&ntiüs ma¬ 
na gavisi su idus su per gáudio 
Titi, quia reféctus est spíhtus 
eius ab ómnibus vobis. 


14. Et si quid apud illum de 
vobis gloriátus sum, non sum 
confusos: sed sicut órnate vo¬ 
bis in veritáte locúti sumus,ita 
et gloriátio nostra, quae fuit ad 


11. Considerad pues no solámen • 
te qüé cuidado y vigilancia sobre voso- 
tros mismos ha" producido en voso-» 
tros esa tristeza según Dios; sino tam¬ 
bién qué satisfacción 0 hácia nosotros , 
qué indignación contra el incestuoso , 
qué temor de la ira de Dios , qué de¬ 
seo de volver á vernos , qué celo 7 ' por 
defendernos, qué ardor para castigar 
et delito. 11 De esta manera habéis he¬ 
cho ver én toda vuestra conducta, que 
estáis inocentes en este negocio, como 
yo lo deseaba. 

12. Porque cuando os escribí, no 
fue por causa del que hizo la injuria, 
ni por el que la padeció; no fué para 
castigar al hijo incestuoso, ni para 
vengar al padre deshonrado; sino pa¬ 
ra manifestaros" el cuidado que tene¬ 
mos de vosotros 

13. Delante de Dios, y el deseo 
que nos anima de que seáis inocentes 
á sus ojos. Por eso también nos con¬ 
solamos cuando Tito nos aseguró que 
no Habíais tenido parte en aquel de¬ 
lito, y ademas del consuelo que con 
esto recibimos, 0 nuestro gozo se au¬ 
mentó mucho con el de Tito, viendo 
que todos vosotras habéis contribuido 
al reposo de su espíritu, que había si¬ 
do tumbado por aquel crimen 

14. Y que si yo le di algunas 
mué Aras del concepto ventajoso que 
tengo de vosotros, no tengo de que 
avergonzarme; sino qne así como en 
en todo os hemos dicho la verdad, asi 


W 10. Gr. una penitencia de la eual no ce arrepiente uno. 

W 11. Este ea el aentido del griego. 

Jhid. Gr. lit. apología, juet'jicacien. 
lbxd. Esta es la expresión del griego. 

Ibid. Gr difer. qué apresuramiento para remediar el mal, qué celo contra el eecán- 
dala, qué ardor para castigarle. 

Jf 12. El gnego expresa esta palabra. 

v i3 Gr. differ. Por tanto lo qut babeis hacho para consolarnos, nos ha oousoIa, 
da afectivamente-, mas nuestro goxo etc. 
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también se ha visto ser conforme ú la Titum, véritas facía est, 
verdad el testimonio ventajoso que de 
vosotros dimos ¿ Tito. 

15. Y asi es que se aumenta el 15. Et viscera eius abundán- 

entranable amor que os tiene, cada tiüs in vobis sunt: reminiscén- 
vez que se acuerda de la obediencia tis ómnium vestrúm obedién- 
que le tributasteis, y de cómo le re- tiam: quómodó cum timóre , 
cibisteis con temor y temblor. et tremóre excepístis illum. 

16. Me alegro pues" en vista de 16. Gáudeo quod in ómnibus 
esta prueba , de que todo puedo pro- confuto in vobis. 
metérmelo de vosotros, y de que ten - 

go fundamento para esperar que nada 
me negaréis de lo que os pida . De es • 

Xa deferencia que para conmigo teneis, 
me valdré para implorar vuestro auxi¬ 
lio en favor de los fieles vobres de Je • **• ¡ 

rusalen , que han sido despojados de • ’ 

sus bienes por la persecución , ó se 
han despojado de ellos en virtud de 
su excesiva caridad . 

♦ 16, Esta partícula ae halla en el griego. 


CAPITULO YIU. 


Limosnas abundantes de las iglesias de Macedonia para los santos de Jerusaleii. 8. 
Pablo exhorta á los Corintios A que imiten la caridad de estas iglesias. Habla da 
la buena voluntad de estos. Les recomienda á los que envía á recoger las limosnas. 


1. Mas ántes es necesario, herma¬ 
nos mios, que yo os haga saber la gra¬ 
cia queJDios ha hecho á las iglesias de 
Macedonia. 

2. Y es, que han sido colmadas de 
gozo á proporción de las muchas tri¬ 
bulaciones con que han sido probadas; 
y que su profunda* pobreza ha der¬ 
ramado con abundancia las riquezas 
de su sincera caridad.* 

3. Pues es cierto, y debo darles 
este testimonio, que por sí mismos se 
han movido á dar cuanto han podido, 
y aun mas de lo que podían; 

4. Rogándonos con muchas ins¬ 
tancias que recibiésemos" sus limosnas, 
y permitiésemos que contribuyesen por 
su parte al socorro que se da á los san- 


1. Notam autem fácimus vo¬ 
bis, fratres, grátiam Dei, qua© 
data est in Ecclésiis Macedó- 
niae: 

2. Quod in multo experimén- 
to tribulatiónis abundántia gáu- 
dij ipsórum fuit, et altíssima 
paupértas eórum abund&vit in 
dividas simplicitátis eórum; 

3. Quia secúndüm virtútem 
testimónium illis reddo, et sn- 
pra virtútem voluntárü fiío- 
runt, 

4. Cum multa exhortatióoe 
obsecrántes nos grátiam, et 
communicatiónem ministérij, 
quod fit in Sonetos. 


t 3. E«t« •• lm expresión del niego. 

Md. Lit. de tu sencillos en el ejercicio de la caridad . Ítem. zu. t 
Í¡ 4. Esta palabra te halla en el griego- 
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CAPÍ'FUL® TITl. 

tos de Jerusalen. 11 
5. Et non sicut sperávimus, 5. Y esto no solamente han he* 
sed seinetípsos dedérunt pri- óho lo que de ellos esperábamos, sino 
müm Dómino, deíndé nobis que se han entregado á sí mismos, pri* 
per vduut&tem Dei, mero al Señor, y después á nosotros 

1 por la voluntad de Dios, para que 
dispusiésemos de ellos y de todo lo su* 
yo como mejor nos pareciese; 

-6. Ita ut rogarémus Titum: 6. De suerte que, habiéndonos mo * 

tU quemádmodum coepit, Ha; nido el fervor de su caridad , y desean* 
et perficiat in vobis étiára grá-* do ver en vosotros el mismo celo por la 
tiam islam. práctica de esta virtud, hemos rogado 

a Tito que, conforme ha comenzado 
á trabajar en la obrá de vuestra san • 
tificacim , acabe también de haceros 
perfecto* en esta gracia. 

7. Sed sicut in ómnibus abun- 7. Y que así como sois ricos en 

dátis fide, et serinóoe, et scién- todas cosas, en fe, en palabras, en cien* 
tiá, et omni solicitúdine, ínsu- cia, en toda clase de solicitud, y en el 
pér et charitáte vestrá í A nos, afecto qüe rae profesáis, k> seáis tam¬ 
ul et in hao grá tía* abunde tis. bien en esta i gracia de la liberalidad 

; para con vuestros (hermanos*' 

8 . Nonquasi ímperans dico: 8. “No lo di$o como quien os impo¬ 

sad per aliórum solickúdinem, ne tina ley, sino solamente para excita- 
étiám vestrae charitátis vngé* ros con el ejemplo del fervor de Ion 
nium bonutn comprobans. otros, á dar pruebas de vuestra since* 

ra caridad. Y no solo el ejemplo 
los Macedonios debe excitaros á. ello, 
sino también el de Jesucristo. 

9. Scitis enira grátiain Dó- tf. Porque bien sabéis cual ha ya 
mi ni nostri lesu Chrisli, quó- sido la. liberalidad de nuestro Señor 
niara propter vos egénus fa- Jesucristo, el cual, siendo rico* se hizo¡ 
ctus est, cürn esset dives, ut pobre por vosotros, á fin de, que vo- 
Ulitis inopia vos dívites essétis. sotros os hicieseis ricos con su po¬ 
breza. 

*10. Et consílium in hoc do: 10. Os doy pues en esto un conse* 

hoc enim vobis utile est, qui jo, porque os es útil: y debeis abrazar • 
non solüm fácere, sed et vel- le con tanto mas ardor cuanto que no 
le coepístis ab anno prióre: solamente habéis comenzado los pri- 

> meros á hacer esta caridad, sino que 

n . por vosotros mismos formasteis el de¬ 

signio desde e( año pasado, ántes que 
.,i se os hubiera hablado dé esto. 

-11, Nunc veró et facto per* 11. Pues acabad ahora lo queco* 
(¡cite: ut quemádmodum prom- menzasteis á hacer u desde entonces# 
plus est ánimus voluntátis, ita para que así como teneis una pronta 
rit et perficiéndi ex eo, quod voluntad de socorrer á vuestros har- 
hábétis. manos, así también los socorráis efeo* 

^ 4. Qr. difar. la limosna que ofVetian para tener parte en el soóorro destinada á 
loa santos de Jeruealen* Véase Rem. xv. 95.96. jr 1. Cor xvi. 1. 3. 

♦ 11. Este es el sentido del griego: lo que comentasteis á ¿lacer. r 

TOM. XXII. 41 
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a los comimos. 


823 2. a epístola de s. pablo 

tivamente con lo que teneis, y sin per¬ 
judicaros. Vuestra limosna no por ser 
pequeña dejará de ser agradable al 
Señor ; 

12. Porque cuando un homhre tie¬ 
ne gran voluntad de dar, Dios la acep¬ 
ta, no exigiendo de él sino lo que pue¬ 
de, y no lo que no puede." 

• 18. Y así no pretendo que los otros 
tengan holganza, y vosotros estrechez, 
sino que para quitar la desigualdad, que 
hay entre ellos y vosotros^ 

14. Vuestra abundancia temporal 
supla al presente la pobreza temporal 
de los otros, á fin de que vuestra po¬ 
breza espiritual sea también socorrida 
por su abundancia espiritual; y de es* 
ta manera resulte igualdad, según está 
escrito del maná: 

15. Erque recogía mucho no te* 
B*sd. xo. 18. mag q Ue loa otros, y el que recogía 

poco no tenia ménos. 

10. Pero gracias á Dios que ha da¬ 
do al corazón de Tito la misma solici¬ 
tud que yo tengo por vosotros, y le ha 
inspirado el mismo deseo de veros em¬ 
peñados en esta buena obra . 

, 17.. Pues no solo recibió bien la sú¬ 
plica que le hice de que fuese á exhor¬ 
taros á que hicieseis prontamente esta 
colecta; sino que habiéndose movido 
por sí mismo con mucho mas afecto, 
partió espontáneamente para ir á ve¬ 
ros. 

18. Con él enviamos también á 
nuestro hermano Lúeas , que se ha he¬ 
cho célebre en todas las iglesias por el 
Evangelio que ha publicado con mucho 
celo y fidelidad? 

19. Y el cual, adamas de eso, ha sido 
escogido por las iglesias para acompa¬ 
ñarnos en nuestros vi ages, y tomar 
parte en el cuidado que tenemos de 
procurar este socorro á nuestros her- 
manos , por la gloria del Señor, y pa¬ 
ra secundar nuestra" buena voluntad. 

20. Nuestro designio, aZ dar á Ti* 
to este compañero , na sido evitar que 


12. Si enira volúntas prozn- 

C ta est, secundüm id, quod 
abet, accépta est, non secún- 
düm id, quod non habet. 

13. Non enim ut áliis sit re* 
mmsio, vobÍ9 autem tribulátio, 
sed ex aequaliiáte. 

14. In praesénti témpore ve* 
stra abundántia illórum inó- 
piam súppleat: ut et illórum 
abundántia vestrae inópiae sit 
suppleméntum, ut fiat aequáh- 
tas, sicut scriptum est: 

15. Qui multum non abun- 
dávit: et qui módicum, non 
minorávit. 

16. Grátias. autem Deo, qui 
dedil eándem solicitádmela 
pro vohis in corde Titi, 


17. Quóniám exhortatiónem 
quidem suscépit: sed cüm so- 
licítior esset, suá voluntáte pro- 
féctus est ad vos. 


18. Mísinius étiám cum ¡Do 
firatrem, cuius laus est íq Evaa» 
gélio per omites Ecdésias: 


19. Non solúm autem, sed 
et ordin&tus est ab Ecclésiis 
comes peregrinatiónis nostrae 
in hanc grátiam, quae mini- 
strátur á nobis ad Dómuti gfó- 
riam, et destinátam volunté* 
tem nostram: 

20. Devitántes hoc, ne quis 
nos vitúperct in hac plenitud** 


V 13* Lit. Bs recibida per Dio*, según lo que tiene, j no legan loque so tiene. 

Í 18. Vease el prefacio al Evangelio de S. Lteee.¡ 

18. El griego impreso lée:^ vuestra. . 
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ne, quae ministrátor á nobis. 


21. Providémus ením bona 
non iolüm coram Deo, sed 
étiám coram homfnibus. 

22. Mí8tmu3 autem eum ilKs 
et fratrem nostrum, quem pro 
bávimus in multis saepe solí- 
citum esse: nunc autem multó 
solicitiórem, confidéntiá inulta 
in vos, 

23. Sive pro Tito, qui est 
aócius meus, et in vos adiútor, 
sive fratres nostri, Apóstol! 
Ecclesiárum, gloria Christi. 


24. Ostensiónem ergo, quae 
est charitátis vestrae, et no 
atrae glorian pro vobis, in illos 
osténdite in fáciem Ecclesiá- 
rum. 


Cámuie vnu 


823 


ninguno nos pueda vituperar con mo¬ 
tivo de esta abundante limosna, de que 
somos dispensadores; 

21. Pues tratamos de hacer el bien 
con tal circunspección, que sea apro 
bado no solamente de Dios," sino tam¬ 
bién de los hombres. 

22. Enviamos también con ellos 6 
nuestro hermano Apolo}* á quien he¬ 
mos experimentado celoso y vigilante 
en muchas ocasiones, y que lo es mu¬ 
cho mas en esta. Mas tengo gran con¬ 
fianza en vosotros, y espero que os por¬ 
taréis bien , 

23. Tanto con Tito, que está uni¬ 
do conmigo, y que trabaja como yo 

K or vuestra salud; como con los otros 
ermanos que le acompañan , que son 
los apóstoles 6 enviados 1 * de las igle¬ 
sias, y la gloria de Jesu-Cñsto por el 
lustre de su virtud. *. 

24. Dadles pues, ¿ vista de las 
iglesias, pruebas de vuestra caridad, y 
haced ver que con razón nos gloria¬ 
mos acerca de vosotros. 


* 21. Gr. lit. del Señor. 

V 22. Así lo suponen los nías, pero sin certeza. 

V 23. El nombre apóstol viene del griego, y significa propiamente enviado. 


CAPITULO IX. 


Exhorta S. Pablo á les Corintios á que preparen sus limosnas. Debe darse liberal, 
mente y con gusto. El que siembra poco, cosechará poeo. Ventajas de. U limosna. 


1. Nam de ministério, quod 
fit in sanctos ex abundánti est 
xnihi scríbere vobis, 

2. Scio enim promptum áui- 
snum vestrum: pro quo de vo¬ 
bis glórior apud Macédones. 
Quóniám et Acháiaparátaest 
ab anno praetérilo, et vestra 
aemulátio provocávit plúri- 
moe. 

8. Misi autem fratres: ut ne 


1. ME limito á esto; porque seria 
superfluo escribiros mas acerca del so¬ 
corro que se dispone para los santos 
de Jerusalen . 

2. Pues sé bien la prontitud de 
vuestro ánimo, de la cual me glorío 
también entre los Macedonios, dictán¬ 
doles que la provincia de A cay a” ha es¬ 
tado dispuesta á hacer esta limosna des¬ 
de el año pasado: y vuestro ejemplo ha 
excitado en muchos el misino celo.” 

3. Por esta razón os he enviado 


♦ 2. Di esta provincia era capital Corinto. 

A la tetra: Vbeetro eelo ha proveoade A lee bus á indtml*. 

* 


Rm. in. 11» 
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¿ nuestros hermano^, á fin de que no qjflod glortámur de vobis, eva- 
en vano me haya gloriado de vosotros cuétur in hac parte, ut (quem¬ 
en este punto, y se os halle preveni- ádmodüm dixi) paráti sitis: 
dos, como lo he asegurado. 

4. No sea que, si los Macédonios 4. Ne cüm vénerint Macédo» 
que han de venir conmigo, hallaren nes roecum, et invénerínt vos 
que nada teneis preparado, tengamos imparátos, erubesc&mus nos 
nosotros, por no decir vosotros, en es- (ut non dic&mus vos) in hac 
ta ocasión motivo de avergonzarnos substántia. 

de habernos gloriado” de vosotros y 
de vuestro celo por esta buena obra f 
del cual no se vería señal alguna* 

5. Por este motivo he juzgado ne- 5. Necessárium ergo existi- 
cesario rogará nuestros hermanos que máví rogáre fratres, ut prae- 
ée adelanten á fin de que procuren véniant ad vos, et praeparent 
que la limosna que habéis prometido repromíssam benedictiónem, 
dar, esté preparada ántes de mi lie- hanc parátam esse sic, quasi 
gada ; pero de tal modo que sea un beneaictiónem, non tamquam 
don ofrecido por la caridad, y no ar- avarítiam. 

raneado por la avaricia. 

0 . ^ías para comprometeros á dar 6 . Hoc autem dico: Qui par- 
una mnosna abundante, , os advierto, cé séminat, parce et metet: et 
hermanos mios , que el que siembra qui séminat m benedictiónibus, 
poco, cogerá poco; y el que siembra de benedictiónibus ct metet 
con abundancia, cogerá también abun¬ 
dantemente. 

Eccli. ^ as ** dé cada uno lo que en su 7. Unusquísque prout desti¬ 

né ** UW ‘ interior haya resuelto dar, no con tris- návit in corde suo, non ex tri- 
teza, ni como por fuerza; porque Dios stítia, aut ex necessitáte: hi- 
ama al que da con alegría. No temáis lárem enim datórem díligit 

Í jue por vuestra liberalidad os falte Deus. 
o necesario , ni que ella quede sin re¬ 
compensa; 

8. Pues Dios es poderoso para col- 8. Potens est autem Deus 
maros de todo bien, y no dejará de omnem grétiam abund&re ft- 
hacerlo, á fin de que teniendo en to* cere in vobis: ut in ómnibus 
do tiempo y en todas las cosas todo semper omnem sufficiéotiam 
lo suficiente para vuestra subsistencia , habéntes, abundét» in omne 
tengáis también abundantemente con opus bonum, 
que ejercitar toda especie de buenas 
obras," 

8 Según está escrito del justo; 9. Sicut scriptum est: Dispér- 
/i. oxi. 9.. Distribuye sus bienes , y les da á los sit, dedit paupéribus: iustítk 
pobres; su justicia dura por los siglos eius manet in saeculum sae- 
de los siglos. Sed pues justos también culi. 
en este particular , y vuestra caridad 
no sea contenida por una falsa previ¬ 
sión. 

Í 4. El griego afi ade estas palabras: de habernos gloriado de ssffc m 
8. O á la letra: abundéis en toda tuerte de bueñas obras. 
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10. Qui autem administra! 10. Porque Dios, que provée de 

semen seminánti: et panem ad semilla al sembrador, os dará también 
manducándum praestábit, et pan que comer; y no solo os dará pan 9 
multiplicábit semen vestrum, sino que inultiplicará la semilla de 
et augébit increménta frugum vuestras limosnas , y hará crecer mas 
iustítiae vestrae: y mas los frutos de vuestra justicia,” 

11. Ut in ómnibus locuple- 11, A fin de que seáis ricos en to- 
táti abundétis in omnem sim- do, y tengáis lo necesario para ejerci- 
plicitátem, quae operátur per tar con un corazón sincero, lleno de 
nos gratiárum aetiónem Deo. fe y de confianza en Dios , toda suerte 

de limosnas; lo cual da ocasión á los 
que las reciben por nosotros, de tribu¬ 
tar á Dios acciones de gracias. 

12. Quóniavn ministérium hu- 12. Pues esta oblación, de que so- 
ius officij non solüm supplet mos ministros, no solo remedia las ñe¬ 
ca, quae desuní sanctis, sed cesidades de los santos, sino que es ri- 
étiám abúndat per multas gra* ca y abundante para con Dios,” por 
liarum actiónes in Dómino, el gran número de acciones de gra¬ 
cias que hace que le tributen los fié- 
íes de Jerusalen. 

13. Per probatiAnem ministé- 13. Porque estos samtos % recibien- 

rij huius, glorificantes Deurrt do las pruebas de vuestra liberalidad 
in obediéntia confessiónis vé- por medio de nuestro ministerio, se 
atrae, in Evangélium Christi, mueven á glorificar á Dios por la su- 
et simplicitáte cornmunicatió- misión que mostráis al Evangelio de 
nis in illos, et in omnes, Jesu -Cristo, y por ,1a bondad con que 

dais parte de vuestros bienes, ya á 
ellos, ya á todos los demas que tienen 
necesidad; 

14. Et in ipsórum obsecra- 14. Y á dar testimonios del amor 

tióne pro vobis, desiderántium que os profesan con las oraciones que 
vos propter eminéntem grá- hacen por vosotros, y con el gran de- 
tiam Dei in vobis. seo que tienen de veros, á causa de 

la eminente gracia que habéis recibi¬ 
do de Dios.” Yo me uno con ellos en 
las alabanzas que por vosotros le dan % 
y con ellos deseo de corazón que 

15. Grátias Deo super ine- 15. Dios sea loado por su don iné- 

narrábiii dono eius. fable, y por la eminente gracia con que 

os ha favorecido . 

^ 10. El priego impreso puede traducirse: El que da la semilla al que siembrft 
oe digne daros el pato que necesitáis, multiplicar te simiente de vuestras caridades , 
y hacer crecer mas y mas los frutos de vuestra justicia, á fin de que abundéis , vuel¬ 
vo á decir , en toda suerte de buenas obra*, siendo ricos en todo, para ejercitar, &c. 
Esto dn á entender que, segun el griego, el v 10 es uo paréntesis, y el 11 es con* 
•tinuacion de la frase comenzada en el 8.' 

Y 12 E<ta es la expresión del griego, ó mas bien de esta suerte: sino que es 
rica y abundante por el gran número de acciones de gracias que hace que se tri¬ 
buten á Dsos por lo* fieles de Jerusalen. 

f 14. O mas sien: es, digo , rica y abundante , asi por las acciones de gracias que 
ellos tributan á Otos, como por las oraciones que por vosotros hacen en virtud de 
el afecto que os profesan á causa de la excelente gracia que b&beis recibido de Dios. 
.Esto da & entender que regun el griego, el f 13 es un p&réntesie, y la frase so- 
menzada en el 12 prosigue en el 14. 
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CAPITULO X. 

Apología de S. Pablo contra los falsos apóstoles. Poder del ministerio evangélica 
Van id id de lo* falsos apóstoles. S. Pablo no se atribuye los trabajos de otros. 
Ninguno debe gloriarse mas que en Dios. 

1. Mas yo, el mismo Pablo que os 1* Ipse autem ego Paulus 
hablo en favor de los otros , quiero tam - obsecro vos per m&nsuetúdir 
bien pediros un favor para mí. Os su- nem, et modésti&m Christi, 
plico pues encarecidamente por la qui in fácie quidem humilla 
mansedumbre y modestia” de Jesu - sum ínter vos, absens autem 
Cristo, que quisiera yo imitar sierra coníido in vobis. 

Í re, yo que, según dicen algunos , ha- 
ándome presente parezco bajo y des» 
preciable entre vosotros, en vez que 
estando ausente soy para con vosotros 
osado; 

2. Os suplico, digo, que kagais de 2. Rogo autem vos ne prae» 
manera que estando presente no me sens áudeam per eam confr 
vea obligado á usar con confianza de déntiam, quá exístimor audére 
aquella autoridad y de aquella osadía in quosdam , qui arbitrántur 
que se me atribuye, y de la que efec - nos tamquam secúndüm car* 
ticamente usaré con respecto á algunos” nem ambulémus. . 
que sfe imaginan que procedemos se¬ 
gún la carne, y tenemos miras huma - 
ñas y carnales; lo cual es falso; 

3. Pues aunque vivimos en carne, 3* In carne enim ambulántes, 
no militamos según la carne. non secúndüm carneen mili- 

• támus. 

4. Las armas de nuestra milicia 4. Nam arma milítiae nostrae 
no son carnales, ni tienen la flaqueza non carnália sunt, sed potén» 
de la carne ; sino que son poderosas en tia Deo ad destructiónem mu- 
Dios, que lee da toda la fuerza nece - nitiónum, consília destruéntes, 
¿aria para derrocar las fortalezas que 
se les opongan; n y con ellas destruimos 
los raciocinios humanos, 

5. Y toda altanería que se engríe 5. Et omnem altitúdinem ex¬ 
contra la ciencia de Dios; y cauti- tolléntem se advérsús scién- 
vamos todo entendimiento sujetándo - tiam Dei, et in captivit&tem 
le á la obediencia de Jera-Cristo. redigéntes omnem iutelléctma 

in obséquium Christi, 

6. Teniendo pues de esta suerte en 6. Et in promptu habéntes 
nuestras manos el poder para castigar ulcísci omnem inobediéntiam, 
toda desobediencia, usaremos de él cüm impléta fúerit vestra obe- 

1. 6r. dif. la mansedumbre y la bondad, 
t 2. O asi: no me vea yo obligado á usar con confíanxa de aquella autoridad, 
y de aquella osadia de la que se me imputa qve veo para con alguno*. 

i¡ 4. Laa armas de la milicia délos apioles e»*..: el conocimiento une Oíosles 
daba de laa verdades del Evangelio, la autoridad espiritual con que loe babia reve*. 
Üdo, y el don de milagrea. 
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diénÜMm cuando hubiereis satisfecho á lo que la 

obediencia exige de vosotros, á fin de 
' que, dándoos tiempo para que os con- 
virtais, no nos veamos obligados á 
comprenderos en el castigo que itppon- 
drémos á los culpables . Aprovechaos 
pues de esta indulgencia con que os 
tratamos , y daos prisa en separaros 
dé los falsos apóstoles. Estáis muy 
aficionados á ellos, y los preferís á 
nosotros; 

,7. Qjuae secúndüm faciem 7. Pero juzgad á lomónos délas 
sunt, vidéte. Si quis confídit cosas según aparecen en si mismas, n 

sibi Christi se esse, hoc có- y ved si advertís en los falsos apésto* 

gitet íterúm apud se: quia si- íes algo que merezca esa preferencia 9 ' 
cut ipse Christi est, ita et nos. y les dé fundamento para engreírse r 

como lo hacen sobre nosotros . No creo 
] que pueda advertirse. Efectivamente 9 

si alguno de ellos se precia ser de Je • 
• «¿-Cristo, considere asimismo para 

consigo que así como él es de Jesu- 
Cristo, también lo somos nosotros. Y 
aun pudiera yo decir que lo somos mas 
que él. 

8. Nana, et si ámplíüs áliquid 8. Porque aun cuando yo me glo* 

gloriátus fuero de potestáte ríase un poco mas de ia potestad que 
nostra, quam dedit nobis Dó* el Señor nos dio pará vuestra edifican 
minos in aedificatiónem, et cion, y no para vuestra ruina; y aun 
non in destructiónem vestram: cuando me creyese superior á tilos 
non erubéscam. causa del poder que he recibido , no so- 

lo para predicar el Evangelio , sino 
para castigar á los pecadores , apar¬ 
tarlos del cuerpo de Jesucristo , y en¬ 
tregarlos á Satanasz no tendría de 
que avergonzarme, y podría sostener i 
con buen éxito lo que mi boca dijeta . r 

9. Ut autem non exístimer 9. Pero me abstengo de ello ¿ fin, 

tamquam terrére vos per epí- de que no parezca que pretendo ater- 
siolas: raros con cartas. 

10. Quóniám quidem epísto- 10. (Porque en verdad, dicen ellos, 

lae, ínquiunt, graves sunt et las cartas de Pablo son graves y ve- 
fortes: praéséutia autem cór- hementes; mas el aspecto de su perso- 
poris infirma, et sermo con- na es ruin, y despreciable su len* 

temptíbilis: guage): 

11. Hoc cógitet qui eiüsmo* 11. Considere el que así piensa, 

di est, quia quales sumas ver- que hallándonos presentes obramos de 
bo per epístolas abséntes, tales la misma manera que hablamos en 
et praeséntes in facto. nuestras cartas estando ausentes. 

* 12. Non enim aadémus insé- 12. A la verdad no nos atrevemos 

't 7. Gr. dif. josgaia de las coeaa füm legan aparecen?. 
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Jer. ix. 33. 
1. Cor. u 31. 
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&» ponernos en el rango de algunos, 
que se ensalzan á sí mismos atribu¬ 
yéndose prendas que no tienen ; ni á 
compararnos con ellos para realzar 
nuestro mérito; sino que nos medimos 
por lo que verdaderamente somos, y 
no nos comparamos siuo con nosotros 
mismos.” 


A LOS CORINTIOS* 

rere, aut compar&re nos qm- 
búsdam, qui seípsos comineo- 
dant: sed ipsi in nobis nosmet* 
ípsos metiéntes, et comparan* 
tes nosmetípso9 nobis. 


13. Y así en cuanto á nosotros no* 
nos gloriarémos desmesuradamente, ni 
noslisongearémos de haber predicado 
el Evangelio por toda la tieififia, sino 
que conteniéndonos dentro de los H-* 
miles de la parte que el Señor nosdkV 
nos gloriamos" de haber llegado bas¬ 
ta vosotros: y podemos hacerlo crmjusA 
ticia{ 

. 14. Porque al deóir estoy no nos 
extendemos mas allá de lo que debe¬ 
mos, como si no hubiéramos llegado 
hasta vosotros; puesto que hasta vo¬ 
sotros hemos llegado, predicando el : 
Evangelio de Jesu- Cristo. 

15. No nos gloriamos pues des¬ 
mesuradamente, atribuyéndonos las 
fatigas de otros, y queriendo honrar¬ 
nos con haber llevado el Evangelio á 
donde na le hemos llevado; y confe¬ 
samos sinceramente no haber pasado 
mas allá do vuestro país; pero espera¬ 
mos que creciendo 1 ' vuestra fe siempre 
en vosotros mas y mas, extenderémos 
mucho mas léjos nuestra parte, 

16. Predicando el Evangelio á las 
naciones que están mas allá de voso- 
tros* á las cuales aun no les ha sido 
anunciado . Porque no queremos in¬ 
troducirnos en la parte de otro, ni 
gloriarnos de haber edificado sobre lo 
que él tenga ya preparado, como lo 
hacen los falsos apóstoles . 

17. Mas para dar fin á este largo 
discurso , y manifestaros , brevemente 


13. Nos autem non in ¡m- 
ménsum gloríábimur, sed se- 
cúndüm mensuram régulae, 
quá mengua est nobis Deus, 
mensüram pertingéndi usque 
ad vos. 


14. Non enim quasi non per- 
tingéntes ad vos, superextén- 
dimus nos: usque ad vos «nim 
pervénimus in Evangélio Chri- 
sti. 

15. Non in imménsum glo¬ 
riantes iuahéms laboríbus: 
spein auteto habéntes crescén- 
tis fídei vestrae, in vobis ma» 
gmricári secúndüm regulan» 
nostram in abundántiam, 


16. Etiám in ilia, quae ultra 
vos sunt, evangelizare, non in 
aliéna regula in iis quae prae- 
parata sunt gioriári: 


17. Qui autem gtori&tur, ia 
Dómino gloriétur. 


« Y 12. El griego lSe: Mas aquellos no consideran que «te se miden afee por la 
idem que han formado de si mismos, y sale se comparan consigo mismos. Encasa* 
to 4 nosotros, &c. 

#13. Este es el sentido del griego. 

Y 15. Este es el sentido del griego: ereeeente fide veotta, 

W 15. y 16. O asi: mas esperamos qiie creciendo mas y mas vuestra fe, estaje- 
derémos mucho nuestra parte en vosotros, j Uevarémos el Evangelio aun é las na¬ 
ciones que están mas allá de vosotros, sin introducirnos en la parte de otro, gfe- 
fiándonos de haber edficada sofero fe que él tenga: preparad?. 
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i én yué debemos gloriémose os diré qué 

él que se gloría groriese soto en el 
Señor, y no atribuya siha m á él la 
gloria de los dones que hé recibido . 
18. Non enim qui sefpsum 18. Forque no quien se abona k 
commndat, Ifle ftfobátus est: si mismo es verdaderamente estima* 
sed quem Detts comméndaU Me; sino aquel ó quien Dios* abona* 

i? \ 8. Gr. lit. el Señor. ’ 


CAPÍTULO XI. 


S. Pablo e© ve obligado á alabara© para, conñihdir á aba ésTnmnradÓres. Ser ceTé 
por loa Corintios. ¿Por qué quiere ¿©¿empellar gratuitamente para eon ellos aq 
ministerio? Falsos apóstoles. S. Pable so gloria en aun sufrimientos. 


1. Uti?iam sustineretis módi- 
cum quid insipiéntiae meae, 
sed et supportáte ¿nec 


2. jímulor enim vos Dei ae* 
mulatióne. Despondi enim vos 
uní viro vírginem castam ex- 
hibére Christo. 


3. Tímeo autem ne sicut ser- 
pens Ilevuui sedúxkt astútiá 
suá. ita corrumpántur sensus 
vestri, et éxcidunt á simplici- 
táte, quae est in Christo. 


4. Nam si is, qirí venií, áliunr 
Christum praedicat, quem non 
praedicávimus, aut álium Spí- 
ritum ncctpiiis, quem non ac- 
cepístis.* aui aliad Evangélium, 


1. ES por tanto una especie dé 
necedad recomendarse á sí mismo. Si * 
embargo; ¡víala que vosotros quisieseis 
soportar un poco en,esto mi indiscre» 
cían! Mas soportadla, os suplico . Soy 
indiscreto porque os amo. , 

2. Pues os tengo un umor de zelo; 
y de un zelo de Dios, que no me per¬ 
mite ver cqn indiferencia que os afi¬ 
cionéis á otros mas que á é/, porque} 
os tengo desposados con este único 
esposo que es Jera-Cristo, y estoy 
obligado ú. conservaros en la pureza, 
de la fe que habéis recibido , para pre* 
sentaros á él como una virgen purd 
y santa . 

3. Mas temo que como la serpieiv- 

te sedujo á Eva con su astucia, sean ni. 4. 
así corrompidos vuestros espíritus, y 
que por los malos discursos de los fal¬ 
sos apóstoles degeneren'* de la senci¬ 
llez de la fe que es en Jera-Cristo. 

Este es el peligro á que os exponen; 
y vosotros sin embargo los escucháis f 
y sin razón alguna los preferís (l no • 
sotroSé 

4. Porque si aquel que os viehe 4 
predicar, os anunciase otro Jera-Cris* 
to” mayor que el que nosotros os he¬ 
mos anunciado, ú os hiciese reetbip 
otro Espíritu mas perfecto que el quq 


X 3. Estes palabras, et excidant no están expresas en el griego. 
Jbid. Gr. lit. de la sencillez pata con Jesu» Cristo, 
í 1 Or lit. otro Jesús. 

TUS. UU* 42 
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habéis recibido, ú os predicase otro quod non recepistis: roete pa» 
Evangelio mejor que el que habéis terémini» 
abrazado; tendríais razón de sufrirle, ' 

y yo nú podría quejarme de que me 
abandonaseis por aficionaros á él. 

5. Mas no pienso haber sido” id- 5. Existimo enim nihil roe 
ferior en nada, no digo ú los falsos, (dinüs fecisse a maguía Apó- 
apóstoles , pero ni aun á los mas gran- atolis. 

dts de entre los apostóles.” 

6. Porque si soy tosco y poco 6. Nam etsi imperitos ser- 
instruido en el hablará si tengo dificul- móne, 8< d ni n sciéniiá, in ó- 
tad para explicarme; no es. asi en mnibus autem m&nifesiáti su- 
cuanto á la ciencia. Mas no es nece - mus vebis* 

A ario que yo hable aquí de lo que sé f . . * 

pues en todo nos hemos dado á co¬ 
nocer entre vosotros. ¿En qué soy 
pues inferior á los otros apósto - 
les? lEs por ventura en que no os he 
exigido con que subsistir ? ; 

7. Pero ¿ne cometido acaso una 7. Aut numquid peccátum 
falta cuando por ensalzarais, me he feci, me ipsum humíiians, ut 
humillado yo mismo predicándoos vos exaltémini? quómóm gra- 
gratuitamente el Evangelio de Dios, tis Evurgélium l)ei evaigtli- 
y sin usar del derecho que tengo para závi vobis? 

recibir de vosotros lo necesario? Si 
esto es un delito , debo confesarme 
culpable. 

{ . b. Pues es verdad que he despoja- 8. Alias Ecclésias expoliávi, 
do á otras iglesias, recibiendo de accipiens stipeuditm ad mi- 
ellas las asistencias de que necesitaba nistérium vespum. 
para serviros á vosotros. 

9. Y que hallándome entre voso- 9. Et cüm essem apud vos, 
tros, y estando necesitado, á nadie et egérem, nulli onerósus fuh 
fui gravoso; sino' que los hermanos nam quod mihi deérat, sup- 
v uestros, venidos de Mactdonia, me plevérunt fratres, qui venérunt 
proveyeron de lo que me faltaba; y l)e á Maeedónia: et in ómnibus si- 
procurado no seros gravoso en nada, né ónere me vobis servé?!* et 
pomo también lo haré en lo sucesivo. servábo. 

10. Pues la verdad de Jesu Cristo 10. Est véritas Chrísti in roe# 
está en mí, y por ella os aseguro que quoniam haec gloríátio non in¬ 
flo me será arrebatada esta gloria en fring<Hur in me in regiónibue 
toda la Acava, ni se dirá que he re - Achaiae. 

. t 4 7 5. O así: Porque ai aquel que os viene á predicar, oa man oíate otro Je¬ 
sús, que nosotros no os hubiésemos anunciado; 6 ai os hiciese recibir otro Esp rito, qae 
no hubieseis recibido; ó si o® predicase otro Evangelio que no hubieseis «bu* 
Zado ¡ muy cuerdos seríais en sufrirle! Pues yo no pienso haber sido inferior á l<* 
iras grandes de los apóstoles, y nmgvne de elfm os anvnnnrá otro Jesús. m os esr 
fu recibir otro Espíritu. ni o» predicará otro Evangelio. El roete paier.mim puros 
tomarse aquí irónicamente, asi como el bene imtvm Jante de S. M áreos vi i. Eft 
el priego es la misma expresión: pulchre pateremini ; pulchre irritum faeitis. 

V 5. Este es el sentido del griego: nihil me minas fuisse. Es probable que el *iu 
tor de la Vulgata haya traducido usí también; pues en el capitulo siguiente \ % 
la misma voz griega se halla traducida do este modo: mAii enim minué JuU 
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11. Qnaref.quia non diligo 
'▼os? Deus scit. 

12. Quod autem fació, et fa- 
ciam: ut áraputem occasiónem 
eórum, qui volunt occasiónem* 
nt in quo gloriántur, invenían* 
tur sicut et nos* 


T3. Nam eiúsmodi psendo- 
apóstol i, sunt operárii súb lo 
1¡, transfigurantes se in apostó¬ 
los Christi. 

14. Et non mirum: ipse enim 
Batanas transfigurat se in án¬ 
gel um lucís. 

15. Non est ergo magnum, 
si minístn eius transfiguréntur 
▼elut minístri iustítiae: quorum 
finís erit secúndum ópera ipsó- 
rum. 

16. Iterum dico, (ne quis me 
putet insipiéntem esse, alió- 
qutn velut insipiéntem accípi- 
te me, ut et ego módicum quid 
glorier) 


17. Quod loquor,non loquor 
secúndüm Deum, sed quasi in 
insipiéntia, in hac substántia 
glóriae. 


18. Quóniám multi gloriántur 
secúndüm carnem: et ego glo- 
riábor. 


19. Libéntér eniin stiffértis 
in<ipiéntes: cüm sitis ipsi *a- 
piéntes. 


cibido alguna cosa de aquellos 6 
quienes he predicado el Evangelio . * 

11. ¿Y por qué me he portado asít 
¿Será porque no os amo? Dios lo sabe. 

12. Pero yo hago esto, y lo haré 
todavía á fin de cortar enteramente 
una ocasión de gloriarse, á aquellos 
que la buscan, queriendo parecer en 
todo semejantes á nosotros, para en¬ 
contrar en esto un motivo de glo¬ 
riarse. w 

13 Porque tales personas son fal¬ 
sos apóstoles, operarios engañosos, 

? ue se disfrazan en apóstoles de Jesu • 
¡risto. 

14. Y no es de extrañar, pues el 
mismo Batanas se transfigura en ángel 
de luz. 

15. Y así no es mucho que sus 
ministros se transfiguren también en 
ministros de justicia; pero su fin será 
conforme á sus obras, y recibirán de 
Dios el castigo que merecen . 

16. Vuelvo á repetiros que nadie 
me tenga por imprudente" si hablo 
ventajosamente de mi mismo . Esto es 
necesario para confundir á esos mi¬ 
nistros de Satanas: ó á lo ménos su¬ 
fridme como imprudente, y permitid¬ 
me que me gloríe todavía algún tanto. 

17. Creed , si queréis, que lo que 
digo, no lo digo según las reglas de 
modestia y humildad que el Señor" 
nos ha prescrito , y según los ejemplos 
que nos ha' dado ; sino que manifiesto 
imprudencia en tomar por motivo de 
gloriarme, prendas humanas y tempo . 
rales que no son meritorias ante Dios . 

18. Sin embargo , supuesto que 
muchos se glorían según la carne, pue¬ 
do también gloriarme como ellos se¬ 
gún la carne , y esperar que sufriréis 
en esto mi imprudencia . 

19. Porque hiendo, como sois, sa¬ 
bios, sufrís sin pena á los imprudentes# 


♦ 12. Esto es, pura no autorizar con an ejemplo á loa falsos apóstoles qoe, no Iras* 
gando en el ministerio de la predicación mas que bu propio ínteres, recibían, y aun 
•siman su subsistencia de las iglesias en donde predicaban. Infr • T¡f 20. 

\ 16. El griego no trae el paréntesis de la Vuigata. 

M 17. BsU es U expresión del griego. 
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20 . Y aun* sufro que ie os reduzt 20 . Susiin .lis enim si quis 

ca á esclavitud, que se os devore, vos in servitútem . rédigit, si 
que se os tomen vuestros bienes, que qtiís dévorut, si qui^ ácfcipit,'si 
se os trate con altanería, y que se 04 quis extóllitur, si quis iu iá* 
hiera en el rostro. cien* vos caedit. 

21 . Digo esto para confusión mi&t 21 . Sectkidum ignobilitátera 
porque nos vemos obligados á confe* dico, quaai nos infirmi filen* 
sar que hemos sido muy débiles en mas in hac parte. In quo quis 
este punto , 0 y muy inferiores á vues* audet (in insipiéatin dico} in- 
tros nuevos maestros , los cuales os deo et ego: 

tratan con una autoridad que nosoe 
tros confesamos no haber recibido del 
Señor. En esto es en lo que yo les ce* ~ 
do de buena gana . Pero en otras 
ventajas que se atreven ú atribuirse 
quiero cometer la imprudencia de ha¬ 
cerme roas atrevido que ellos, ase 1 - 
gurándoos que no tienen ninguna 
que yo no tenga también , al ménos lan- . 
to como ellos . 

22 . Porque en efecto ¿son Hebreos? 22 . Bebraei sunt, et ego: I*. 
yo también lo soy. ¿Son israelitas? raélítue sunt, et ego: Semea 
también yo. ¿Son del linage de Abra» Abrahae sunt, et ego: 
ham? también yo lo soy. 

23. ¿Son ministros de Jesu-Cris* 23. Ministri Christi sunt, (ut 

to?' aunque me exponga á pasar por minüs sapiens dico) plus egoe 

imprudente, me atrevo á decir que in labóríbus plúriiuis, io cár- 

yo lo soy mas que ellos. He" sufrí céribus abundántiüs, in plagia 

do mas trabajos, he recibido mas gol- supra modum, in mortibus tre¬ 
pes, he tolerado mas prisiones," me qutntér. 

he visto frecuentemente en riesgos 
de mueiíe; 

Deut.m. 3 . 24. Cinco veces he recibido de 24. A Iudaeis qnfnquies, qna- 

los Judíos treinta y nueve azotes . 0 dragénas, uná minüs, accépi. 
A*t xvi 22 25. ^ res veces he sido azotado 25. Ter virgis caesus sum, 

jr f [ iv‘ iq con varas; fui apedreado una vez; he semel lapidátus sum, ter nan* 
Act. xxvii. naufragado trés veces; pasé un dia frágium feci, nocte et die ia 

4l# y una noche en el fondo del mar. profundo marís fui, 

26. He estado muchas veces en 26. In itinéribus saepd, peri¬ 
tos viages expuesto á grandes riesgos ; culis flúminum, pertculis latré» 
me he visto en peligros de ríos, en num, períctilis ex génere, pe* 
peligros de ladrones, en peligros de riculis ex G ntibus, perículif 
parte de los de mi nación, en pelh* in civitáte, pe riculis in solitú- 
gros de parte de los paganos, en pe- diñe, perículis in mari, perícu- 
wgroi en medio da las ciudades, en lia in falsis frátribus; 

Y 21. En el griego impreso 00 se hallan estas palabras: in hac porte . 

Jbid. O negun el griego: pero de cualquiera otra ventaja de que alguno de 
ee atreve á gloriarte. 

ÍT 22 y 23 En los ejempUres griegos se hallan estos punios interrogantes, pe» 
ro en lugar de ellos traen los latinos comas solamente. 

Í 23. De esta suerte pone el griego in earrer*buo <f*<\ después de m plagie 4** 
24. La ley piohisia excederse del atUneou de oráronte aaetee. 4fcel. «a»# 
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peligros en medio de los desierto^ 
en peligros en el mar, en peligros en¬ 
tre los falsos hermanos: 

27. In labére, et aerúmná, in 27. Finalmente he sufrido toda 

vigíliis tnukis, in fame, et siti, suerte de trabajos y fatigas, frecuen<* 
in ieiúniis multis, in frígore, et tes vigilias, hambre, sed, reiterados 
nuditáte, ayunos, frió y desnudez. 

28. Praeter illa, quae ertrín- 28. Fuera de estos males exte* 

secüs sunt, instántia mea quo- ñores, la solicitud que tengo de las 
tidiána, solicitüdo ómnium Ec- iglesias, atrae sobre mí una multitud 
clesiárum. de negocios que diariamente me cercan . 

29. Quis infirmátur, et ego 29. ¿Quién enferma sin que yo 

non infirmor? quis scandalizá- enferme con él? ¿Quién es escanda- 

tur, et ego non uror? liztdo, sin que yo arda, y sienta un 

vivo dolor por su caidaX Mas no quie¬ 
ro hablar aquí de estos movimientos 
interiores que excita en mi alma el 
celo por la gloria de Dios y por Id 
salud del prójimo. 

áO. Si gloriári opórtet: quae 30. Y si es preciso gloriarse de 
infirmitátis meae sunt, glorié- alguna cosa, me gloriaré solamente 
bor. de mis penas y de mis sufrimientos/'’ 

los cuales me son tanto mas glorio¬ 
sos, cuanto me hacen mas conforme 
á Jesucristo . No os los he exage • 
rado. 

81. Deus et pater Dómini 31. Dios, que es el Padre de 
nostri leso Christi, qui est be- nuestro Señor Jesucristo, y que es 
nedíctus in saecula, scit quód bendito en todos los siglos, sabe que 
non méntior. no miento en nada de lo que aca¬ 

bo de decir. 

32. Damásci praepósitus Gen- 32. Y aun no os he referido que 

tis Aretae regis, custodiébat hallándome en Damasco, el que go- 
civitátem Damascenórum ut bernaba la provincia por el rey Aré- ^ 
me comprehénderet: tas/' tenia puestas guardias á la ciu¬ 

dad para prenderme. 

33. Et per fenéstram in spor- 33. Mas por una ventana fui des- 

ta dimissus sum per murum, et colgado del muro abajo en un serón 
sic effugi manus eius. y así escapé de sus manos. 

if 30. Lit. de raía flaquezas, esto os, de lo que on mí aparece flaco, bajo, j degu 
preciable, lnfr. xn. 5 9. 10. 

f 32. Alólas era re/ de Arabia. 
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CAPITULO XII. 

Kapto de 8. Pablo. Dies le humilla para que no se ensoberbezca. Cuanto es mas 

débil es mas filerte. Devinieres de S. ¿Pablo y de sus discípulos. Su celo por lo» 

Corintios. 

1. Si es pues necesario gloriar- I. Si gloriári opórtet (non 

se, aunque nada se gana en hacer- éxpedit quidem): véniam au¬ 
to, pasaré á hablar de las visiones y tem ad visiones, et revelado- 
revelaciones del Señor; nes Dómini. 

2. Y os diré que conozco un hom- 2. Scio hóminem in Chri- 
Jtít. tx. & bre que orée en Jexi¿-Cnsto, que fué sto ante anuos quntuórdecim, 

arrebatado catorce años ha" (si en sive in córpore néscio, sive 
cuerpo, ó fuera del cuerpo, no lo sé, extra corpus néscio, Deus scit, 
sábelo Dios), fué arrebatado, digo, has- raptura huiúsmodi usque ad 
fa el tercer cielo. 1 * tértium caelum. 

3. Y sé que el mismo hombre 3. Et scio huiúsmodi hómí- 

(si en cuerpo, ó fuera del cuerpo, qem she incorpore, sive ex¬ 
no lo sé, Dios lo sabe); tra corpus néscio, Deus scifr 

4. Que este hombre, digo, fué ar- 4. Quóniám raptus est in Pa- 
rehatado. al paraíso;' y que allí oyó radisum: et audivit arcána ver- 
palubras inefables, que no es licito ba, quae non licet hómini loquL 
á un hombre referir. 

5. Yo pudría gloriarme hablando 5. Pro huiúsmodi gloriábon 
de semejante hombre, y de los sin - pro me autem nihil gloriaban 
guiares favores que Dios le ha con - nisi in iníirmit&iibus meis* 
cedido; mas por mí, de nada me glo¬ 
riaré sino de mis flaquezas y ajliccio - 

nes, aunque pudiera hacerlo conjus - 
ticia, de los favores que Dios me ha 
hecho . 

% 6. Porque si quisiera gloriarme 6. Nam, et si volúero 

de ellos, podría hacerlo sin ser im- riári, non ero insipiens: ve- 
prudente, pues diría verdad; pero me ritátem enim dicam: parco au- 
contengo, para que nadie, conside - tem, ne quis me existime! su* 
rándome por este lado favorable , for- pra id, quod videt in me, au( 
me de mi persona un concepto su- ¿liquid audit ex me* 
perior á aquello que en mí ve, ó de 
mi oye, y para no envanéceme, ni 
salir del estado humilde y abatido en 
f né Dios me ha puesto, y quiere con- 
servarme. 

7 Y para que la grandeza de las 7. Et ne magnitúdo revela* 

^ Paraca que esto filé por el t¡<*meo en que el Esp ritu Santo ordené que *• 
2e separase pira la obra á que le destinaba. Aet *:n. 2. Véase el sumario de la vi¬ 
da de S. P« lo en el profano genial á sus epístolas. 

Ibid. Entn ea, al cíalo man elevado en donde Dios hace resplandecer ss |hd| 
en malio de los santo ánsfes 

W 4 Esto es, U Tilín i*»:i los bienaventurado, 

ilnd* £ste es ol seutido del griego. 
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tiónum extóllat me, datus est revelaciones no me ensoberbezca, h& 
mihi stímulus carnis meae án- permitido Dios que yo sienta en mí 
gelus Satanae, qui me cola* carne un estimulo, que es el ángel 
phizeC y el ministro de que se vale Sata* 

ñas para darme como bofetadas/' exci * 
tanda en mí pasiones vergonzosas qué 
me causan rubor . 

8. Propter quod ter Dómi- 8. Por lo cual he rogado tres ve* 

num rogávi ut discéderet á ces al Señor, que este ángel de ¿te¬ 
me: tanas se apartase de mí. 1 

9. Et dixit mihi: Suffieit ti- 9. Y el Señor me respondió: Té 

bi gráiia mea:, nam. virtus iq basta mi gracia para vencerle; cnu 
nfirroitáte perficitur. Libéntér da de pedírmela , y no quieras verté 
ígitür gloriábor in infirmitáti- Ubre de una tentación que coiitribu - 
bus meis, ut inhábitet in me ye á asegurar tu salud, y á hacer res - 
virtus Christi. plandecer mi poder; porque mi po¬ 

der" se manifiesta mas en la ñaque* 
za del hombre á quien sostiene en 
medio de los mayores males y de las 
mas violentas tentaciones Así que ten¬ 
dré gusto en gloriarme todavía mas M 
de mis enfermedades y flaquezasme 
alegraré de verme rodeado de ellas 
puesto que Dios asi lo permite, á fin 
de que el poder de /csu-Cristo ha¬ 
bite en mí, y se manifieste con mas 
esplendor . 

10. Propter quod pláceo mi- 10. Y así siento satisfacción y ale- 

hi in innrmitátibus meis, in gría en las flaquezas' de la humani- 
contuméliis, in necessitátibus, dad , en los ultrajes del demonio , en 
in persequutiónibus, in angú* las necesidades de la naturaleza , en 
stiis pro Christo: Cüm enim las persecuciones de los hombres , en 
mfirmor, tune potens sum. las angustias que sufro por Jesu Cris¬ 
to; pues cuando estoy débil, y cuan- 
do, agobiado de todos estos males , co¬ 
nozco lo difícil que me es el soste - 
nerme , entonces soy fuerte, porque en¬ 
tonces acudo con mas fervor á la fuer • 
za de Jesucristo , quien me da gra¬ 
cia pas a soportarlos y vencerlos . ’ 

11. Pactus sum insipiens, vos 11. He sido un impr» dente en 

me coégistis. Ego enim á vo- alabarme " de esta suerte ; mas voso- 
bis débiii commendári: nihil tros me habéis obligado á ello con 
enim minüs fui ab iis, qui sunt vuestro silencio; pues á vosotros os 
supra modum Apóstoli: tamét- tocaba hablar ventajosamente de mí 
ai nihil sum: y defenderme de las calumnias de los 

' V 7. El griego añade: ¿ fin de qu<* yo no me ^naoberbezea. 

W 9* Eflte es el sentido del griego, virtus mea . 

Ibid. J£1 griego expresa.* tgdavia mas. 

Ibid. O solamente.' en mis flaquezas. Supr, 5. Infir ifr 19. 
t X). El me i» de lu Vulgata no *c baila eti el guego. 

T 11. El griego expresa: en alabarle. 
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fahos apóstoles**sin dejarme en la ne¬ 
cesidad de alabarme á mí mismo . Vo¬ 
sotros no debíais temer faltar á la 
verdad, sosteniendo la dignidad de 
mi apostolado , puesto que en ningu¬ 
na cosa be sido inferior á los mas 
eminentes de los apóstoles, aunque 
por mí mismo nada soy. 

12. Pues sin embargo" de no ser 12. Signa tamen Apostóte* 
nada por mí mismo, las señales de tüs mei facta sunt su per ven 
mi apostolado se han manifestado en- in omni patiéntia, in signis, et 
tre vosotros en toda clase de toleran - prodígiis, et virtólibus. 
da y de paciencia, en los milagros» 
en los prodigios, en los efectos ex* 
trasordinarios del poder divino que se 
han visto entre vosotros, no ménos 

Í ue en todos los otros lugares en que 
e preaicado el Evangelio . 

13. Porque ¿en qué habéis sido 13. Quid est enim, quod mi- 
inferiores á las otras iglesias, sino en nüs hubuístis prae céteris Be¬ 
que yo no he querido seros gravo- clésiis, nisi quód ego ipse non 
gol Perdonadme ese agravio que os gravávi vos? Donáte mihi haoc 
be hecho, y que os seguiré haciendo » inlúriam. 

14. Pues he aquí que esta es la 14. Ecce tértió hoc parátus 
tercera vez que rae dispongo para sum venire ad vos: et non ero 
ir á veros,' y tampoco os ocasiona- gravis vobis. Non enira quae- 
ré gravamen; porque á vosotros es á ro quae vestra sunt. sed vos. 
quienes busco, no vuestros bienes, los Nec enim debent fíht parén- 
cuales no deben ser para enriquecer - tibus thesaurkáre» sed parén- 
me; puesto que no toca á los hijos tes fíliis. 
atesorar para sus padres, sino á los 
padres para sus hijos. 

15. Y así por mi parte, daré gus- L5« Ego autera. libentíssimé 
tosí simo todo lo que tengo, y me da- impéndam, et superimpéndar 
ré también á mí mismo por la salud ipse pro animábus vestris: li- 
de vuestras almas, aunque teniéndoos cét plus vos díiigens, minüs 
yo tanto afecto, vosotros me tengáis díhgar. 
tan poco. ; 

16. Acaso se dirá que es cierto 16. Sed esto: ego vos non 
que yo no os he sido gravoso» pe- gravávi: sed cüm essem astá- 
ro que, siendo artificioso, he usado tus, doló vos cepi. 
de astucia para sorprenderos. 

17. Mas ¿me he validó de algu* 17. Numquid per áfiqueift 
no de los que os he euviado para sa- eórum, quos raisi ad vos, cu* 
caros alguna cosa?" cumvéni vos? 

18. A mis ruegos fné Tito, y con 18. Rcgávi Titum, et robi 
él envié también otro de nuestros her- cum illo frattem. Numquid Tí¬ 
manos. ¿Tito os sacó alguna cosa?" tus vos cincumvénil? nonné 

X 12. La partícula que re halla en el priego significa simplemente fK&ff*. 

T 14 Véase l.i nota ti X 1 del capitulo siguiente. 

Y 1< y 18. Este es el sentido del griego. 
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*6dem spíritu ambulávimus/ 
joónné iísdem vestígiis? 

19. Olím putátis quód ex- 
cusémus nos apud vos? Co¬ 
ran Deo in Christo lóquimun 
ómnia autem charíssimi pro¬ 
piar aedificatiónem vestram. 


20. Tímeo enim ne farté 
cüm vénero, non quales volo, 
invéniam vos: et ego invéniar 
a vobis, qualem non vultis: 
ne forté contentiónes, aemu- 
latiónos, anicnositátes, dissen- 
tiónes, detractiónes, susurra- 
tiónes, inflatiónes, seditiónes 
gint ínter vos: 

21. Ne íterúm cüm vénero, 
humíliet me Deus apud vos, 
et lúgeam inultos ex ¡is, qui 
ante peccavérunt, et non egé- 
runt poeniténtiam super ¡m- 
mundítia, et fomicatióne, et 
impudicítia, quam gessérunt. 


CAPITULO xii. 


987 


¿No hemos seguido nosotros el mis¬ 
mo espíritu/ ¿No hemos andado so¬ 
bre las mismas huellas/ ¿iVo hemos 
tenido el mismo desinterés1 

19. ¿Pensáis todavía" que nuestro 
designio sea justificarnos delante de 
vosotros, y tratar de captar vuestra 
estimación y benevolencia? Si es así , 
os engañáis: os hablamos delante de 
Píos, en el Espíritu de Jesu Cristo 

L todo cuanto os decimos , carísimos* 7 
rmanos míos , es para vuestra edi¬ 
ficación, y para vuestra salud . Rece¬ 
lo hallarla en peligro; 

20. Porque temo que cuando yo 
vaya á veros, no os halle tales como 
yo quiero, y á mí me veáis cual no que¬ 
réis. Temo hallar entre vosotros con¬ 
tiendas, envidias, animosidades, discor¬ 
dias, detracciones, chismes, orgullo, 
tumultos" y sediciones; 


21. Y que así me humille Dios 
cuando yo vuelva á vosotros, y me 
vea obligado ¿ llorar á muchos que, 
habiendo caido ya en impurezas, for¬ 
nicaciones y desarreglos infames," no 
han hecho penitencia de ellos. 


Y 19. Este es al sentido del griego: Rursum putatis, 
Jbid. O solamente según el niego: earos hermanos mise . 
90. Este es el sentido del griego. 

21. Este es el sentido del griego. . 


CAPITULO XIII. 

8 . Pable amenace con severos castigos ¿ los que no hayan hecho penitencia de 
sus pecados. Desea no volee obligado á osar de la potestad que Dios le ha da¬ 
do. Salutaciones. 

1. Eccb tértió hoc vénio ad I. Ha aquí pues la tercera vez 
vos: In ore duórum, vel trium que me dispongo pará ir á veros," y 
téstium stabit omne verbum. entónces todo se juzgará, como dice la 
- ley , por el testimonio de dos ó tres tes¬ 

tigos, y sin que nadie sea exceptuado . 

t 1. El P. Garrieres decía aquí: Mas os advierto que me dispongo para ir A ve. 
roa; y esto será por tercera vez. Esta traducción, seguida por algunos, supone que 
8 . Pablo había estado ya dos veces en Corinto. Mas otros opinan con mas funda- 
manto que el adverbio tertio se refiere á la resolución de ir. Efectivamente parece 
que el Apóstol no había «atado en Corinte mas que una vez, como le prueba el V* 
TOM. XXII. 43 


Deut. xix, 
15. 

Matt . xvvn. 
10. 

Joan, viii. 17. 
Ifebr. x. 28. 
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388 2.* epístola de s. pablo 

2. Ya os lo dije estando presente, 
y os lo vuelvo á decir ahora que estoy 
ausente, que si voy otra vez á voso* 
tros, no perdonaré ni ¿ los que pe- 
carón ántes de mi primera carta, á los 
cuales se les había disimulado para 
darles tiempo de hacer penitencia , ni 
é todos los demas que han pecado 
después. 11 

3. Yo no sé que esperáis para cor* 
regiros; ¿queréis acaso hacer prueba 
del poder de Jesu-Cristo, y ver si él 
es el que habla por mi boca? Sabed 

Í ue es el mismo , el cual no se ha de- 
il nado, sino que es siempre muy po- 
deroso entre vosotros, y muy capaz 
de castigaros. 

4. Pues aunque fué crucificado se¬ 
gún la flaqueza de la carne de que 
estaba revestido, sin embargo vive aho¬ 
ra por la virtud de Dios de que está 
lleno, y por la cual se resucitó á sí 
mismo. Nosotros somos también fla¬ 
cos con él á causa de la flaqueza de 
nuestra carne mortal; pero viviremos 
con él por la virtud de Dios que hay 
en nosotros, y que brillará entre vo¬ 
sotros, si para castigaros, nos obli¬ 
gáis á haceros sentir sus efectos. Yo 
no os aconsejo que hagais la experien* 
cia, ni que intentéis este medio para 
convenceros del poder de Jesucristo , 
y de su presencia entre vosotros . Hay 
otro mas suave , y quiero manifestá¬ 
rosle. 

5. Sondeaos á vosotros mismos pa¬ 
ra ver si estáis en la fe, y si vivís se¬ 
gún sus reglas: haced prueba de vo- 
sotros. ¿Por ventura no conocéis vo¬ 
sotros mismos que Jesucristo está en 
vosotros por las buenas obras que su 
gracia os hace practicar, y por los 
milagros que hocéis en su nombre1 ¿ 


A LOS CORINTIOS. 

2. Praedíli, et praedico, «t 
praesens, et nunc absens ib, 
qui ante peccavérunt, et cé- 
teris ómnibus, quóniám si vé- 
ñero íterüm, non parcam. 


3. An experiméntum quae- 
ritis eius, qui in me lóquitur 
Christus, qui in vobis non in- 
firmátur, sed potens est in vo* 
bis? 


4. Nam etsi crucifixus est el 
infirmit&te: sed vivit ex vir- 
tute Dei. Nam et nos iníir^ 
mi sumus in ilio: sed vivémus 
cura eo ex virtúte Dei in vo¬ 
bis. 


5. Vosmetípsos tentáte sie- 
stis in fide: ipsi vos probáte. 
An non cognóscitis vosmetí¬ 
psos quiá Christus Iesus in 
vobis est? nisi forté réprobi e* 
stis. 


15 rid capsulo i. do esta epístola. Pero esta era la tercera vez que se disponía pi¬ 
ra ir á ver » los Corintios; la primera fue cuando se propuso hacerlo ¿mes de if 
á Marp«ionia S’ipr. i. 15. lfi), la segunda, cuando mudando de proposito. les io¬ 
do rt que iria d spuea de haber pasado por M. cedo nía (1 Cor. xvi. 15). Al prccert* 
se ha aba en Ma^edonia, y era la tercera vez que se disponía para ir á verlos: Ec • 
ce irrito hoc porotos svm r rmre aH vos. Svpr xii. 14. 

V 2. Gr. dit. Pi e ya, y digo otra vez como si estuviera presente, y porque aho. 
ru «*toy ni* r 1 1 n los cue habían pecado ya, y á todos los otros qse 
y*n peec do , dispute, que si vuelvo otra vez á Corinto, no les perdonar*. 
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'CAPITULO Xtil, 339 

no ser que quizá hayáis decaído de 
lo que erais, y perdido enteramente la 
gracia de Jesucristo y los dones de su 
Espíritu. No sé lo que habra de esto 
en órden á vosotros. 

tí. Mas á lo inénos espero que co- 
noceréi que' por lo que toca á noso¬ 
tros, no hemos decaído de lo que era¬ 
mos. Sin embargo , no deseo que vues¬ 
tros pecados nos den ocasión de ha¬ 
céroslo conocer. 

7. Al contrario , lo que rogamos 
á Dios es que no cometáis mal nin¬ 
guno, y no que nosotros aparezcamos 
ser lo que somos; ,/ sino que vosotros 
hagais vuestro deber, aun cuando apa¬ 
rezcamos nosotros haber decaído de 
lo que somos. Esto sucederá , si vivis 
en la justicia, y andais según la ver¬ 
dad. 

8 . Porque nada podemos contra 
la verdad, sino solamente á favor de 
la verdad. Y tendrémos mucho gusto 
de vernos en esta impotencia con res¬ 
pecto á vosotros. 

9. Gaudémus enim, quóníám 9. Pues nos gozamos cuando," ha- 
nos infirmi sumus, vos autem . liándoos fuertes y bien arreglados, apa- 
poténtes estis. Hoc et oramus recemos flacos y sin poder ; y lo que 
vestram consummatiónem. también pe limos principalmente á 

Dios es que os haga perfectos en to¬ 
do género de virtud , á fin de que no¬ 
sotros no salgamos de nuestro estado 
de flaqueza , ni demos serial alguna de 
la fuerza y poder de que estamos re¬ 
vestidos. 

10 . Ideo haec absens scribo, 10 . Os escribo esto, estando au- 

nt non praesens dúriüs agam sente, para no tener, cuando me ha- 
secúndüm potestátem, quam He presente, motivo de usar con se- 
Dóminus dedit mihi in aedi- vendad de la potestad que el Señor 
ficatiónem, et non in destru- me ha dado para edificar su cuerpo 
ctiónern. místico , y hacer entrar en él á todos 

los hombres ; y no para destruir/e, y 
separarlos . 

y 7. O 7 no qne aparezcamos no haber decaído de lo que eramos, nt Ao- 
éer sufrido mengua. Según el griego, este es aquí el sentido de probad , opuesto á 
reprobad, cu/o nombre se aplica propiamente á una moneda que ya no corre, que 
ha perdido su valor, que ha sufrido mengua ó diminución en su precio. A gunoa 

toman aqui estas dos palabras en otro sentiao.* y 5.4 no ser quizá que no estol* en 

estado de dar estas pruebas, if 6 .en cuanto a nosotros, estamos en estado de 

4 ir pruebas de nuestro poder . y 7 •/ no que aparezcamos en estado de dar prue. 

ba de nuestro poder .aun cuando aparezca que no nos hallamos en estado üe dar 

pruebas de nuestro poder. 

^ 9. Este es el sentido del griego. 


6. Spero autem quód cojrno- 
•cétis, quia nos non sumus 
réprobi. 


7. Orámus autem Deum ut 
fiihi! malí faciátis, non ut nos 
probáti appareáinus, sed ut 
vqs quod borním est faciatis: 
nos autem ut réprobi siraus. 


8 . Non enim póssumus áli- 
quid advérsús veriiátem, sed 
pro veritáte. 
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840 2. a EPISTOLA DE 8. PABLO Á LOS CORINTIOS. 

11. En fin, hermanos mios, tened 11. De cétero, fratres, gato» 
la alegría del Espíritu Santo , naceos déte, perfécti estóte, exhor- 
perfectos en todo género de virtudes , támini, ídem sápite, pacen 
consolaos los unos á los otros 9 reunios habéte, et Deus pacis, et di- 
en un mismo espíritu y corazón, w vi- ^lectiónis erit vobíscum. 

vid en paz, y el Dios de paz y de amof' ** 
será con vosotros. 

12. Saludaos reciprocamente con 12. Salutáte ínvicém in ó» 

un ósculo santo. Todos los santos os culo sancto. Salútant vos o- 
saludan. mnes sancti. 

13. Y yo deseo con todo mi cora - 13. Grátia Dómini nostri le- 

zon que la gracia de nuestro Señor su Christi, et cháritas Dei, et 
Jesucristo, el amor de Dios, y la par- communicátio sancti Spíritúi 
ticipacion del Espíritu Santo moren sit cum ómnibus votos. Amen 
con todos vosotros. Amen. 

♦ 11. Este es el sentido del griego* 
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PREFACIO 

▲ LA EPÍSTOLA A LOS GALATAS. 


3Lj >s Gálatas eran una colonia de gaulas, que habiendo recorrido, 
acaudillados por Brenno, diferentes países, se establecieron en la Asia 
ínenor entre la Capadocia y la Frigia. Fueron convertidos á la fe por 
el apóstol 8. Pablo, que les predicó el Evangelio hacia el año 51 de la 
era cristiana vulgar (1), y volvió á estar con ellos por el de 54 (2). La 
primera vez que estuvo en Galacia le recibieron los Gálatas como á 
un ángel de Dios, y como al mismo Jesucristo; y el afecto que Je tu¬ 
vieron fué tan grande que, según dice él mismo, estaban dispuestos 
á sacarse los ojos, si hubiera sido posible, para dárselos (8). Iguales 
disposiciones menifestaron respecto á su doctrina, pues la recibieron 
con una fe y un celo admirables, y corrían con santo ardor la carrera 
de la salvación. Pero esta rápida carrera (4) no tardó en interrum¬ 
pirse (5). Algunos judíos que habían abrazado la fe, y no conocían su 
virtud, les predicaban que para salvarse no bastaba creer en Jesucris¬ 
to, sino que era también necesario recibir la circuncisión y observar 
la ley (6). Como esta doctrina era enteramente contraría á la que 8. 
Pablo les había ensenado á los Gálatas, y no era fácil que estos la re¬ 
cibiesen miéntras permaneciesen afectos al Apóstol, y conservasen la 
estimación y el respeto que le tenian; estos nuevos maestros trata¬ 
ron de desacreditarle en el concepto de aquellos, diciéndoles que no 
era verdaderamente apóstol de Jesucristo: que jamas había visto al Sal¬ 
vador; que no había sido instruido por él en la doctrina del Evan¬ 
gelio: que ne habia recibido de él su autoridad y su misión apostóli¬ 
ca (7): que su doctrina era por lo mismo distinta de la de los otros 
apóstoles: y que desacreditaba la ley y sus ceremonias come inútiles 
para la salud, siendo asi que los otros enseñaban que era necesaria 
su observancia, y aun las observaban, como lo probaban seguramen¬ 
te con el ejemplo de 8. Pedro, que las había observado en Antio- 
miía (8). Los Gálatas se dejaron seducir con estos discursos (9); y 
S. Pablo sintiéndolo mucho, les escribió esta carta para desengañar¬ 
los, é impedir que la levadura de esta mala doctrina corrompiese to¬ 
da la Iglesia (10). La presente epístola tiene ¡hucha conexión con la 
que dirigió á los Romanos, de la cual es, en cierto modo, un suple¬ 
mento. En aquella hablando el Apóstol de la ley, se limita á mani¬ 
festar su insuficiencia; en esta va mas adelante, y prueba que las ce¬ 
remonias de la lev no solamente son insuficientes, sino que se hacen 
peijudiciales para los que las creen necesarias, después que fueron aba¬ 
tí] Act. xTi. 6 —(2] Act, xnu. 23—(3) Gal. ir. 13. et $tqq~~(K) Gal. ui. 1.**- 
(5) Gal. v. 7.-(S) Gal. i. 7. t. 8. 9. 10. 12. ti. 12. 13. (7) Gal. i. 2.12. iv. 17. 
^(8) Gal. u. 11. et eeqq*— (9) Gal. w. 1^10) Gal. r. 9. 
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3181 PREFACIO 

lidas por Jesucristo (1). En una y otra prueba que la fe es el ánico 
camino para llegar á la justificación. 

Como los falsos apóstoles disputaban á S. Pablo su apostolado, co¬ 
mienza estableciendo su carácter (Cap. i.), y anunciándose como após¬ 
tol enviado por Dios y poi Jesucristo (2). Saluda a las iglesias de Gala- 
cia, no solo en su nombre, sino también en el de todos los hermanos que 
están con él ( 3), para hacer ver que todos le están unidos en senti¬ 
mientos. Les desea la gracia y la paz de parte de Dios Padre y de 
nuestro Señor Jesucristo, que se entregó por nuestros pecados, y pa¬ 
ra sacarnos de la corrupción de este siglo, conforme á la voluntad de 
Dios (4). Insiste en esto, porque adelante ha de establecer en los mé¬ 
ritos de Jesucristo la remisión de los pecados y la justificación, que 
los falsos apóstoles fundaban en la circuncisión y en las otras cere¬ 
monias legales. Dice que se maravilla de que los Gálatas hayan aban¬ 
donado tan pronto al que los llamó á la gracia de Jesucristo, y si- 

( jan otro Evangelio (5). Les advierte que no hay otro sino el que él 
es predicó, y que aquellos que los apartan de él, quieren trastornar 
el Evangelio de Jesucristo (ó). Anatematiza á cualquiera que anuncie 
otro Evangelio, aun cuando fuese él mismo ó un ángel del cielo; y con¬ 
firma este anatema repitiéndole por segunda vez (7). Prevée que esto 
ha dcLofender a los falsos apóstoles; pero pregunta si debe buscar la 
aprobación de los hombres ó la de Dios, y añade que si tratara de com¬ 
placer á los hombres, no sería siervo de Jesucristo (8). Justifica que no 
nay mas Evangelio que el que les ha predicado. Y desde luego les 
declara que no le recibió de la boca de ningún hombre, sino de 
la del mismo Jesucristo, mediante la revelación (9). Prueba esto re¬ 
cordando sumariamente lo que ha hecho ántes y después de su con¬ 
versión. Antes de su conversión perseguía con furor á la Iglesia de 
Dios, y se distinguía en el judaismo por su excesivo celo en favor 
de las tradiciones de sus padres (10). Después de su conversión, luego 
que Dios se dignó revelarle á su Hijo, par^ que le predicase entre 
las naciones, comenzó á anunciarle sin conferenciar áqtes con ningún 
mortal, y no volvió á Jerusalen á ver á los que eran apóstoles ánte* 
que él; sino que de Damasco pasó á la Arabia, y de aquí volvio á Da¬ 
masco (11). Hasta los tres años vino á Jerusalen, y solo con el objeto 
de visitar á Pedro, con quien estuvo quince días, sin haber visto á 
•tro de los apóstoles mas que á Santiago, hermano del Señor (12). Po¬ 
ne á Dios por testigo de la verdad de estos hechos, qué contribuyen 
¿ probar que no recibió de los hombres el Evangelio que predica¬ 
ba (13). Añade otra prueba que confirma esto mismo, y es que de Je«: 
ni salen pasó á Siria y á Cilicia, sin detenerse en la Judea, de suerte 
que las iglesias de este país, lejos de haber contribuido á iustruirle, ni 
auq siquiera le conocían, y solo habían oido decir que el que las per¬ 
seguía predicaba ya la fe; por lo cual, daban gracias á Dios (14)- . 

Para acabar de probar que no hay mas Evangelio que el que hk 
anunciado á los Gálatas, va á manifestar que este és el mismo que pre¬ 
dican los otros apóstoles (Cap v ii); y para probarlo dice que movido de 
una revelación, y con ocasión de una disputa que se habia suscitado en 

(1) Gal. ». 2. et •*«?.—(!}) t \. r (3) X 2—(4) V 3.-5—(5) t 6.- 6) t 7—<7) 
I. *t 9 — 8) V 10.—(9) f lt *í 12.—(10) 1 13. et 14—,11) X 15.-17—(12) 18. U, 
-i(l») f 20—(14; 21. aijiaevi. 
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A LA EPISTOLA A L08 CALATAS. #48 

Antioqúía acerca de las ceremonias legales» fué á JerusaTen acompaña* 
do con Bernabé y Tito catorce años después de su primer viage, y en 
aquella ciudad expuso en presencia dis los principales apóstoles el Evan- 
gelio que predicaba, para que las calumnias de los doctores iudaisantes 
no le hiciesen perder todo el fruto de sus trabajos (1). No solamente no 
se le contradijo, pero ni aun se obligó á Tito á que se circuncidase 
(2). Y aunque algunos hermanos querían persuadir ¿ los fíeles que se 
sometiesen al yugo de la circuncisión y de las observancias legales, se 
les resistió para conservar á los gentiles la verdad del Evangelio (3). 
Los principales de la Iglesia léjos de contradecir la doctrina de S. Pa¬ 
blo, nada le enseñaron de nuevo (4). Santiago, Céfas ó Pedro, y Juan 
les dieron la mano á él y á Bernabé en señal de unión, á fin de que 
estos continuasen predicando entre los gentiles, miéntras aquellos pro¬ 
seguían haciéndolo entre los Judíos; pues reconocieron que el mismo 
Dios lo habia dispuesto así (5). Solo les recomendaron que se acorda¬ 
sen de los pobres de Judea, cosa que S. Pablo dice que ha procurado 
hacer con esmero (6). Todo esto prueba la pureza de la doctrina del 
Apóstol sobre la abolición de las ceremonias legales. Otro hecho que 
también prueba esto, es que Céfas sufrió que S. Pablo le resistiese cara 
á cara sobre este particular (7). Porque hallándose aquel en Antioqúía 
Comía cón los gentiles; pero habiendo llegado á la misma ciudad algu¬ 
nos judíos, temió escandalizarlos y se separó de aquellos, arrastrando 
con su ejemplo á Bernabé y á los otros. S. Pablo, viendo que en esto 
usaban de disimulo, y no andaban derechamente según la verdad del 
Evangelio, dijo á Céfas en presencia de todos los hermanos: Si tú, sien¬ 
do judío, vives como los gentiles ¿por qué obligas á los gentiles á judai- 
sar? (8). Esta reflexión conspira también á justificar á S. Pabjpyá 
confundir á sus contrarios; porque prueba que el mismo Céfas estaba 
tan persuadido de la abolición de las ceremonias legales, que aunque 
judío, se dispensaba de observarlas cuando no temia escandalizar á los 
judíos. Los mas de los padres é intérpretes entienden que este Céfas es 
S Pedro, como se hará ver en la Disertación que sigue á este prefacio. 
A las pruebas de hecho que el Apóstol acaba de alegar para justificar 
su doctrina, añade otra fundada en lo absurdo de las consecuencias que 
resultan de la doctrina de sus contrarios. Somos dice, judíos por naci¬ 
miento, y por e9to nos distinguimos de los gentiles pecadores; s n em¬ 
bargo, sabiendo que el hombre no se justifica por las obras de la ley, 
sino solo por la fe en Jesucristo, hemos creído en Jesucristo para ser 
justificados; pero si buscando nuestra justificación nos hemos hecho pe¬ 
cadores, ¿no se dirá entonces que Jesucristo es ministro del pecado? (9). 
Este raciocinio supone que según los falsos apóstoles era una prevarica¬ 
ción apartarse de la observancia de las ceremonias legales; y S. Pablo 
hace observar que por el mismo hecho de consentir en que se resta¬ 
bleciese aquella observancia, se reconocía esta prevaricación, y se in¬ 
curría en la impía y absurda consecuencia que de tal suposición resulta 
(10). Explica como quedó abolida la obligación dé observar las ceremo¬ 
nias legales; lo cual dice que fué por la muerte de Jesucristo, quien su¬ 
jetándose á la maldición pronunciada por la ley, nos libertó del yugo de 

ti) f 1 et 2.-Y2) t 3 -(3) Í[ 4. et 5.-^4) t 6 . (5) 7.-9.—(6) 1 10—(7) * 
X\.—í8) if (9) 15-17.—(10) V 18. 
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la misma ley; de suerte que siendo crucificados con Jesucristo, morimos 
á la ley por ella misma, á fin de no vivir mas que para Dios (1). Añade 
que esta nueva vida es una emanación de la de Jesucristo, de modo 
que él es propiamente quien vive en nosotros; y ademas advierte que 
aun la vida de nuestro cuerpo, contra la cual pronuncia la ley tantos 
anatemas, la debemos ¿ la fe que tenemos en Jesucristo, el cual nos ha 
librado del anatema, sujetándose á él (2). Penetrado de reconocimiento 
declara que no desechará esta gracia, sujetándose de nuevo ¿ las ob- 
servencias legales. Y esto le da ocasión de notar otro absurdo que re- 
sulta de la doctrina de los contrarios, á saber: que si de sola la ley de* 
be esperarse la justicia, Jesucristo murió en vano (3). 

Después de haber justificado su doctrina, convirtiéndose á los Ca¬ 
latas, ataca con fuerza su adhesión supersticiosa ¿ las ceremonias le* 
gales (Cap. ni). Los trata de insensatos, por haberse dejado fascinar 
por los falsos apóstoles, hasta llagar á ser rebeldes ¿ la verdad, sien¬ 
do así que en el bautismo habían recibido la aplicación de los miste¬ 
rios de Jesucristo, representados á sus ojos en las ceremonias de este 
sacramento (4). Trata de manifestarles que la justicia se adquiere 
por la fe, y no por las obras de la ley; y para esto se reduce á propo¬ 
nerles una sola cuestión, y les pregunta si á las obras de la ley, ó á 
la fe que se les ha predicado deben el Espíritu Santo que han reci¬ 
bido (5). Les pregunta también si son tan insensatos que habiendo 
comenzado por el Espíritu, vengan ahora á parar en las obras de la 
carne, adhiriéndose á unas observancias camales que no pueden traer¬ 
les v^taja alguna (0), O mas bien, como esta adhesión supersticio¬ 
sa qué les hace desconocer el precio de la fe, los expone á perder 
el nitrito de ella; les pregunta; sí consentirán en perder de esta ma- 
neyfrel fruto de todo lo que por la fe han sufrido; pero al mismo tiempo 
les dice que espera que no será así (7). Vuelve á proponerles su pri* 
mera cuestión, á saber: si por medio de la ley ó de la fe les ha co¬ 
municado Dios su Espíritu, por el cual ha obrado entre ellos tantos 
milagros (8). Deja que ellos mismos respondan que ha sido por la fe, 
y lo confirma con el ejemplo de Abraham, del cual dice la Escrito¬ 
ra que creyó, y su fe se le imputó á justicia (9). De aquí infiere que 
los verdaderos hijos de Abraham son los que esperan su justicia, no 
de las obras de la ley, sino de la fe (10). A esta prueba añade otra 
tomada de la promesa que se le hizo á este mismo patriarca. Dios 
le prometió que todas las naciones serian benditas en él, cuya prome¬ 
sa está cumplida, pues debia cumplirse por la fe (11); de lo contrario, 
como el Apóstol lo dice en otra parte, habría quedado sin efecto (12). 
De aquí infiere que los que se apoyan en la te, y esperan de ella su 
justicia, esos son benditos en Abraham (13). A estas dos pruebas aña¬ 
de otra tomada del carácter de la ley. La ley condena y maldice 
á todos los que no hagan lo que ella manda; mas como no da lo que 

(1) V 19. Ego enim per legem , legi mortuus ntm, ut Dto vnam: Chisto c*>i)Exmi 
sum emei. Esto lo dice también el Apóstel en en Epístola i los romanos tu. 4. 
Morftjicoti es ti s legi per Corpus Chruti , ut sitis alteríus qui ex mortuis resurresit, 
ut fructificemus Deo. —(2) V 20.—(3) 21 et ult. 8i «non per legem justiiim: «r. 

go gratis Chiistus mortuus est. —(4) X l.—(5) X 2.—(6) V 3.—(7) X 4—(8 ^ 
5.—^9) V 6.—(10) X 7.—(11) V 8.—(12) Rom. iy. 13. 14. Non enm per legem pro» 
missio Abraha aut semíni ejus , ut keres essel mvndi , sed per justitimm Jiroi.Si enim fas 
ex le ge , heredes sont , exinanita est fidss, 1 abolita est promtsfto^(13> X 3. 
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manda, deja sujetos ¿ la maldición á todos ios qua esperan ; su justieisl 
de Jas obras que prescribe (1). Aquí observa el Apóstol que, scguh 
ai testimonio de fe misma Escritura, as claro que la tyno dala jus-» 
ricia que manda, piles está escrito qoe el justo vira de h fe; y como 
la ley no se apoya en la fe sino eh lás obras; nos ¿deja sujetos 4 le 
maldición, aun cuando ños promete Ja .vida (3)^ Pero. Jesucristo nost 
redimió de la maldición de la fey f sujetáadosbfjor nosotros a la mal¬ 
dición que ella pronuncia contra el <pje está* colgado ea el madero; 
y nos mereéióqua tuviésemos parte en Ja* bendición prometida á Abra- 
kam, y que recibiésemos por la fe aquella beadioion^né consiste en 
la efusión del Espiritó Santo (3). Da oirá prueba tomada del para* 
lelo entre la promesa-que se.hire AAbnertwqn,y lalejij que se dió 4 
los Judíos por Moisés. Observa qta* aun entre .los hombros? un con* 
trato ó un testamento, queha ridajceafionado, qo puede «dolarse ni 
alterarse (4); y deja inferir dé aquí que> las promesas deDios debed 
ser mas. firmes é invariables* Anude { que la ^promesa de quesp trata 
aquí, Jué hecba a Abraham. y á «¡descendencia, y. partioularmen* 
te 4 uno de los de su descendencia, que e*-Josué rato (5). Y sien* 
do invariables las promesas de Dios* infiera qoe la ley que fué 
<tada 430 anos después de la promesa hecha á Abraham, tío pode 
destruirla (6). De aquí resulta qee* la ley qo pudo dar i* bendscáob 
prometida 4 Abraham y 4 su posteridad; y que idebió duéla Jesucristo 
eo quien todas las naciones deben sér benditas. Y lo pruebe duden» 
do que si por la ley debía tener Abrqham el mundo entero en be» 
rencia; no dependería estaherenqiaíide la promesa hecha é uno de 
sus descendientes, que es> Jesucristo; 1 mas psp esta pradera filó por la 
que Dios aseguró á Abrahamaquella harericia (7); lutogooé debió pb r 
seerla por la ley, luego la ley no debía dár la bendición pof (a cual 
debía poseer la herencia. . Aquí se propone el Apóstol esta objeción! 
Sí la ley no justifica, /paila qué fué dada (8>? Responde! que fbó 
dada por las transgresiones, ($) este es, ó< para dar 4 conocer las trans» 
crestones, * ó también para* dar lugar <á qoe abundase el pecada, 
como lo dice en otra parte (10); permitiónUolo Dios dé testa ma> 
ñera, 4 fin de que el hombre soberbio foe*e hutatHado,j y recoi 
nociese su flaqueza; porque- attnqué la lefy hacia conooer eí pecado* 
no tenia virtud para curarle,.pués opte privilegio estaba! reservado A 
aqpel 4 quien fueron hechas las pfomesas (11), y que debía hacer que 
sobreabundase la gracia en donde había abundado el pecado (13), y 
reinase fe justicia, nro al mismo tiempo insiste el Apóstol en una <ttf*> 
rancia esencial que hay entre la fey dada por Moisés* y la promesa hecha 
4 Abraham y al que había de nacer de él La ley fué dada por los árt* 
goles, y con la intervención de unmediador? y como un mediador no 
ea solo, supone dos partes que se obligan recíprocamente; mas en fe 
promesa hecha 4 Abraham no hay mediador ni por parte del hom* 

fl) ♦ 10—(9) t 11. st 19.—(3) ♦ 10. *t 14—(4> if 15—(5) 1&—(6) t 17, 

— *<7) v 18. Nam si ex lege kereditas , jam lian ex promissióne: Alhrste autem per re - 

r mi s s is nsm dsnavit Deas. Debe compararse este texto con ette otro de la «plato. 

A lee Románoa ir. 13. Nen emm per legem jtfomUsio Abrate aut setnini eju's , ut 
tersa ssset mundi, sed per justítiam fidei.— *(S) vp l#i Quid igitut tex?—( 9) Jbid. Pro. 
ftar traasgeseeioneo pssitm eet. —(10) Rom. r. 90. Lex áster* subéntravit ut abundarét 
(11) Rom* r. 90. fJbi autem abundssit delietum , superabundaoit gratis. 
—^19) f 19. Prsptsr transgressionss pssita est, donke vesiret asmen eui promioerat. 
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bre ni por parte de Dio*; sinoque Dios es solo, y se obliga solo (f)¿ 
Así pues las bendiciones prometidas por la ley dependían de la fide¬ 
lidad del hombre que estaba obligado á oumplirla; pero la bendición 
prometida ¿ A brabera, y al que de^ia nacer de Al, no dependía mas 
qee de Dios.. La Jey no dió la bendición que prometía, porque el 
hombre permaneció infiel y prevaricador, y lu tal bendición no debía 
ser dada sino por aquei á quien fué prometida, porque solo á él se le 
prometió de «si ánodo absoluto ó independiente de toda condición ca¬ 
paz de impedir su cumplimiento. Aquí se propone el Apóstol otra 
objeción: Si la ley fué estableeida para dar á conocer las transgre¬ 
siones, y si dió lugar ó jai abundancia del pecado; habrá servido para 
excitar la ira de Dibs* y para attaer su maldición; y así será contraria 
á sus: prometas que anunciaban bendición (2). . Niega el Apóstol es¬ 
ta consecuencia, y para: manifestar su fekedftd,&nade que si Dios ho- 
hietaLdadó una ley capaz por so|a de dar á los hombres aquella 
vida: que ám recompeoii de In justicia, aquella vida aue la ley , pro¬ 
mete, y no da; podría decirse )qne de tal ley venia la justicia por k 
mal puede jel hombre Imerecprlá vida, y entonces sena contraria á 
Ibl promesá, porque dam laibendícioní que según la promesa no debe 
•er dada por ella/ (3)., .Ma§ haciendo conocer las transgresiones; y 
dando ocasionalmente lugar á. qüe aj^undase el pecado; en vez de jus¬ 
tificar á los hombrea los t sujetó áh pecado; y esto, dice él Apóstol que 
m hizo adí, á fin de que poff<laife no cumpliese la promesa á los qae 
4¡uréyesen, es deóir^ á fin dequt él hombre, conociendo por su propia 
experiencia, éu indignidad y su «flaqueza,* recibiese én fin, por la fe en 
Jfesucrfeté la bendición wometida. que In Jey no ; habia podido darle 
(4); lo cbalctaei Apóstol lugar de haper.obdervar la reiaeion que hay 
éntre ( la ley y la fe. Aqüella £ué dada ántés, para disponer á los hom¬ 
brea á esta; y así no/fué mas que como Un ayo que. tenia bajo su cus¬ 
todia á ■ Im hombres, yque sujetándolos al pecado, como acaba de de¬ 
cirlo, conducía á Jesucristo pera que se justificasen en él poV la fe (5). 
De aqpí infiere que habéfndo venido la fe, aquellos á quienes fué da¬ 
da, «no estaban ya bajo<éJ.ayo,que solo Servia de disponerlos á ella (6). 
Prueba/á los Gálatas que ! gozan; de esta libertad, supuesto que han re¬ 
cibido la aoopotoo de los hijos de Dios en Jesucristo (7); y les ma» 
üifiésta que la hun> recibido porque habiendo sido bautizados .en Je- 
jucpñfta, están revestido^ de él, y por lo mismo se han hecho hijos 
de Dio» (*). Les.dedara que en ésto no hay distinción de judio 6 
gentil, de esclavo y de libre, de hombre y de muger; porque todos 
son una> misma [cosa en 'Jesucristo (fl). Añade que si pertenecen i 
él, son hijo» de Abrahara y herederos suyos según la promesa (1€). 

Prosigue el Apóstol explicando la libertad de hijos de Dios,oom- 
pjarando lo que son por la fe, con lo que eran ántes (Cap» iv.). Dice 
que aun entre los hombrea, niéntms el heredero es niño, no se distin¬ 
gue del esclavo, sino que está bajo la potestad de los tutores y cura¬ 
dores, hasta el tiempo señalado por su padre (11). Manifiesta qoe e»- 

(1) t 19. «t 20. - (8) ÍF 31. Lexergú adver*** promisiú Deff—(3) üid. 

*i fnim data e**tt Les qampo**et vivificare, vere ex leg* e**et V 

Sed nnn' lueit Scriptum *nmiA «a ib proemio, t it prami**i • ex fide Jeme Ckrieti da» 
retar credentib*e<—&) t 23. et 24—[tí) t Ü&—Í71 f 2G.—[8] f 27_{»1 t 31 
/rHlO] t 29. et ulL^íU] ÍU».. . . . 
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te ha sido el estado de los'Judíos bajo k leyí entóneos* se hallaban 
como en la infancia, y Dios los tenia sujetos & las ceremonias legales, 
como ¿los rudimentos, y¿ las primeras instrucciones que se dieron: 
al mundo (1); esta fué su serridumbre. Mas cuando se cumplió el 
tiempo señalado por Dios, envió & su Hijo, sujeto & la ley, para redi» 
mir a los que estaban debajo de ella, v hacerlos pasar de esta servi¬ 
dumbre á la libertad de hijos por la adopción que entonces debían re¬ 
cibir (2). Esto es relativo ¿ kw 1 Judíos; roas luego pana el Apóstol A 
lo que pertenece á los gentiles. Hace ver á los Gálatas que también 




cristo que Dios ha enviado á sos corazones (S)u De aquí infiere qué 
ninguno de los que creen' en Jesucristo, sea judío ó gentil, es escla* 
vo, sino hijo; y que si es hijo, es también heredero de Dios por Je¬ 
sucristo (4)¿ Pero {cuántos misterios, cuántos prodigios, y cuantas 
instrucciones encierran estos cuatro versos, que contienen el resumen 
de toda la religión (5)! En ellos se ve el misterio eterno de la Santí¬ 
sima TttmiDAO, Padre, Hijo y Espíritu Santo; la generación eterna 
del Verbo por su Padre, de quien es Hijo, ántas de que le enviase; la 
relación que hay entre el Espíritu Santo y las otras dos personas di¬ 
vinas, de quienes procede, pues procede del Padre y det Hijo, que 
le envían, y de quienes es Espíritu; la misión temporal del Hijo da 
Dios á la redención de los hombres; la misión temporal del Espíritu 
Santo ¿ la santificación de los hombres* Allí se ensena que el Hijo 
de Dios fué enviado al mundo; que se hizo hombre; aue tomó un 
cuerpo, no creado inmediatamente por Dios como el del primer 
Adan, sino formado de una muger; que tomó la forma y el estado 
de siervo bajo el yugo humillante y pesado de la ley ceremonial da 
Moisés; que fué la víctima del rescate de los que se hallaban en la 
esclavitud, esto es, no solo de los Judíos sujetos al yugo de las cere¬ 
monias legales (b), sino también de los gentiles, sujetos al yugo de la 
infidelidad (7); que asoció consigo á los que de esta suerte eran es¬ 
clavos, y les comunicó su filiación divina; que abrió su corazón, y 
dió su espíritu á los que por el pecado eran enemigos suyos; y final¬ 
mente que parte su eterno herencia cen los que por el pecado fue-* 
ron causa de su muerte, y por tanto sus verdugos. |0 prodigio de 
amor! ¡O exceso de aniciuilamiento! El Apóstol compara despue9 la 
servidumbre de que se habían libertado los Gálatas, con aquella en’ 
que ouerian entrar nuevamente; y les pregunta, cómo habiéndose lí- 
beitado de aquella primera servidumbre que consistía en estar suje¬ 
tos 4 los dioses falsos, querían entrar en otra, que consistía en ta suje¬ 
ción á las ceremonias legales, que eran los primeros elementos que 
Dios había dado al mundo (8)« Explica esta sujeción vituperándoles 
que observaban los dias, los meses, los tiempos y los anos, es decir, 
el sábado, las neomenias, las fiestas propias de tos Judíos, y los anos 
sabáticos y de jubileo (9). Esta adhesión le hace temer que entre 

[1] t 3.—P] f 4. et 5.—[3] V G.—[4] f 7.—[51 V 4.-7. Ubi venit plenitudo 
temporil , mieit Deu» filium suum faetnm ex moliere , factum sub lege , ut eos qui sub 
lege erant redimeret , vi adoptionem filiorum red per muí . Quoniatn autem esíis filU , 
imisit Deus Spiritum filii sui im corda centra clamante m , Abba Pater. Itaque jam 
m* est servas, sed filias. i¿nod si filiun, et heres per Deum . [Qr. per Christum .] — 
-rl6J V 3. Sub elementis mundi eramos servientes, $ 8 Le qui natura non sunt 
éii 9erviebatis,—[8] ^ 8. et 9*— [9] V 10. 
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olios se 'haya^perdidatodo t) fruta de su trabajo (1). Les sufAtea <fuo 
se porten como él respecto á todas estas observancias, esto es, que 
renuncien de ellas, asi como él renunció (2). Les hace presente que 
si les ha hablado con futerza* no es por resentimiento, pues no se 
considera ofendido en nada; sino que al contrario, cuándo les predi¬ 
có el Evangelio, léjos de menesprecialíe, ó de desecharle á cause 
de las persecuciones que sufría, le recibieron como á un ¿ngel de 
Píos, como al mismo Jesucristo (8). Les pregunta qué se han hecho 
aquel celo, y aquel afecto que le profesaban, cuando se reputaban 

C or tan felices en poseerle, que estaban prontos a darle, si posible 
ubiera sido, sus propios oíos (4). Les pregunta si le miran ahora 
como enemigo, porque les ha dicho la verdad (5). Se queja del fal¬ 
so zelo de sus contrarios, que procuran estrecharse con ellos para 
separarlos de él (6). Confiesa que es bueno tener zelo por los maes¬ 
tros, con tal que este sea ilustrado, y no tenga mas objeto que el 
bien, y sea constante, de suerte que subsista en todo tiempo, y no so¬ 
lo cuando ellos están presentes (7). Les manifiesta .mucha ternura y 
solicitud, diciéndoles que quisiera hallarse entre ellos para diversi¬ 
ficar sus palabras según las necesidades que tienen (8). Después 
vuelve á continuar sil razonamiento, y dirigiéndose ¿ los que querían 
sujetarse ¿ sodas las observancias de la ley de Moisés, trata de mani¬ 
festarles que si de esto esperan su justicia, no tienen parte con Je¬ 
sucristo; y desde luego les pregunta si ignoran lo que dice la ley, 
esto es, los libros de Moisés, y si no la han leído (9). Les recuerda 
lo que este dice de Abraham, que tuvo dos hijos, uno de la esclava, 
según el orden de la naturaleza, y otro de la inuger libre, en virtud 
de la promesa (10). Les hace advertir que esto encierrauna alegoría (11); 
que estas dos mugeres representan las dos alianzas; que la primera 
alianza, que fué establecida en el monte Sina, y que engendra es¬ 
clavos, está representada por Agar; que Sina representa la Jerusalen 
de aquí abajo, la cual es esclava con sus hijos; y que al contrario, 
la Jerusalen de arriba, la Iglesia de Jesucristo, que es nuestra ma¬ 
dre, y está representada por Sara, es libre como sus hijos (12). Sara 
era estéril por su naturaleza, y en virtud de la promesa dió á luz & 
Isaac; asi también la fecundidad dp la Iglesia nuestra madre no le 
viene de su naturaleza, y sus hijos nacen en virtud de la promesa 
esto lo prueba el Apóstol con un texto en que Isaías anuncia fecun¬ 
didad á la que era estéril (13); y de aquí infiere que nosotros, siendo 
hijos de la iglesia, somos hijos de la promesa lo mismo que Isaac. 
(14) Advierte que así como entonces el que habia nacido según la 
carne, perseguía al nacido según el espíritu, esto es, en virtud de la 
promesa de Dios; así sucede también ahora: pero que la Escritura 
declara que el hijo de la sierv'a será echado fuera; porque no ha do 
ser heredero con el hijo de la libre (15). Insiste en que no somos hi¬ 
jos de la esclava sino de la libre (16); y exhorta á los Gálatas á que 
permanezcan firmes en esta libertad que Jesucristo les ha adquirido. 
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y ¿ que no seimpohgáb de nuevo el yugo ée (a sérvtdumbre sujo* 
tándose á las observancias legales (1). 

Prosigue haciéndoles veí los motivos por los cuales deben aparv 
tar de sí este yugo (Cap. v.) Les declara que si se Someten á la cir* 
cuncision como á una observancia necesaria para salvarse, deseo* 
nocen el camino de la salud, y sé hacen indignos de la grneia de 
Jesucristo, el cual de nada les aprovechará (2). Dice ademas que el 
que se circuncida, queda obligado á observar toda la ley por entero* 
y que si buscan la justicia en las obras de la ley, no tienen parte nin* 
gana con Jesucristo, y han perdido su gracia (8)* la cual no se alean* 
za sino por la fe, como lo prueba poniendo en contraste el carácter 
délos verdaderos cristianos, y el de loe cristianos judaizantes. Estos 
ponían toda su confianza en fas ceremonias carnales, y buscaban la 
justicia en las obras de la ley; aquellos ponen la suya esr la virtud 
del Espíritu Santo, y buscan la justicia por medio de la fe (4). Y to* 
man este camino, porque saben que. para con Jesucristo nada i»* 
porta el ser circunciso ó incircunciso; sino la fe que obra animada 
de la caridad (5). Después de esto racuerda el Apóstol á los Gálatas 
el zelo con que habian entrado en la senda de la fe, y les pregunta 
quien los ha detenido en su carrera (í>). Les declara que las nuevas 
persuasiones en que están imbuidos no vienen de Dios que los Jsá 
llamado, sino de algún falso apóstol, que ha. sida para ellos como ua 
poco de levadura, que basta per? acedar toda la masa (7). Confia 
que se enmendarán, y no tendrán otros sentimientos que los^ suyos, 
y declara que el que los ha inquietado en el conocimiento y amor k 
la verdad, llevará el castigo merecido (8). Sus contrarios le imputa* 
benque‘predicaba la necesidad de la circuncisión, acaso porquér 
cosa de? cinco años antes habia hecho circuncidar á Timoteo, aunque 
esto fué solo por razón de conveniencia y no por necesidad. Rüfuta 
pues esta falsa imputación, fundándose en las persecuciones que ha 
sufrido por parte de los Judíos. Porque si hubiera ensenado la nece¬ 
sidad de la circuncisión y de las observancias legales, estos no se 
hubieran declarado contra él; ni se hubieran escandalizado de la cruz 
de Jesucristo, si hubiera dejado de predicarles que solo de Jesucristo 
crucificado debía esperarse salud (9). Penetrado de justa indignación 
Contra estos hombres qoe inquietaban á los Gálatas manifestando tan* 
to celo por la circuncisión, dice que merecen ser fitas que circuncida* 
dos, y sufrir la pena y la vergüenza de una mutilación vefgonzo-» 
sa fió). Después de esto comienza á dar á los Gálatas algunos avisos 
y algunas instrucciones. Desde luego se propone sofocar el gértnea 
de división que habia entre ellos. Les hace presente que Aon llama* 
dos, no á la servidumbre á que querían sujetarlos los falso» apósto¬ 
les, sino 6 la libertad qoe nos adquirió Jesucristo; y de áqni toma 
ocasión para exhortarlos á que no abusen de esta libertad condu* 
riéndose de un modo carnal, sino que se sujeten los unos á los otros 
por una fiel adhesión ¿ los deberes de la caridad (11). Les advierte 
que todos lo» deberes que la ley nos impone respecto al prójimo, se 

. P ] Oof* ▼. if 1. Esta es la conclusión del capitulo precedente según It construc¬ 
ción del griego.-* [2] f A — [31 1 3. et 4.—14] V 5. Jtos tniw « epiritú ex fide gpem ñu 
t e — [a] t 7 —17) ir H. et 1 lo — I9J f 11.—[10| 
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reducen k amarle come á nosotros mismos (1). Les dice que si coa* 
tinúan desacreditándose uros á otros en sus discursos, es de temer 
que se ¡destruyan y se pierdan con las divisiones que de esto deben 
originarse (2). Ixm exhorta á que procedan según el Espíritu de 
Dios, y no según los deseos de la carne (8). Reconoce la oposición y el 
combate que nay entre los movimientos del Espíritu de Dios, y la 
Impresión de la carne ó de la concupiscencia; y confiesa que de aquí 
resulta’ que¡ no siempre se hace lo que se quiere (4). Les dice que st 
siguen los movimientos del Espíritu de Dios, ya np están sujetos á la 
ley, ni expuestos ¿ las maldiciones que ella pronuncia contra los pre¬ 
varicadores (8). Les manifiesta lo que entiende por obras de la carne, 
en las cuales comprende aun los vicios espirituales, que nacen de la 
concupiscencia designada con el nombre de la carne; y declara que 
los que están sujetos á estos vicios, ó cometen estos crímenes, no 
serán herederos del reino de Dios (6). Expone los principales frutos 
que elEspíritu Santo produce en las aliñas, y asegura que aquellos 
en quienes se hallen estos frutos de justicia, no tienen ninguna ley. 
(7) Añhde que los que son de Jesucristo tienen crucificada su carne 
y todos sus deseos, y que los que viven según el Espíritu de Dios, 
deben también* seguir en su conducta la impresión de este Espíritu (8). 
De aquí infiere ^ue no deben ser ambiciosos de vanagloria, provocán¬ 
dose los unos á loa otros,y envidiándose recíprocamente (9). 

Ocurre basta el origen del mal, para curarle de rais (Cap. vi). Co¬ 
mo aquellas pequeñas diferencias provenian de que los fuertes se so¬ 
breponían á los débiles, se dirige ¿ los aue confiaban en su virtud, y los 
exhorta áque levanten con mansedumbre á los que cayeren en alguna 
faha,y 4 que teman verse expuestos á tentaciones semejantes (10).A to¬ 
dos les previene que se ayuden mutuamente, declarándoles que esto 
es el modo de cumplir la ley de Jesucristo, que es una ley de amor (11)» 
Les dice que si alguno piefisa ser algo,' se engaña, porque de suyo es na¬ 
da (12). Los exhorta á que ; cada uno examine sus propias acciones, y no 
juzguen de su mérito comparándose con los otros, porque en el juicio 
de Dios cada uno será juzgado petr sus propias obras [13]. Después pa¬ 
sa á otro asunto, que es la asistencia de aquellos que instruían á ios 
catecúmenos y á los neófitos; y dispone que aquel á quien se le ins¬ 
truye en las cosas de la fe, asista de todos modos con sus bienes a) 
que le instruye [14]. Para inclinarlos á esto, les dice que Dios no pue¬ 
de ser burlado, y que el hombre cogerá lo que sembrare [15]. Se expli- 
ca añadiendo, que el qúe siembra en la carne, esto es, el que no emplea 
sus bienes mas que en procurarse ventajas carnales, recogerá la cor¬ 
rupción y la muerte; y que al contrarío, el que siembra en el espíri¬ 
tu, esto es, el que usa de sus bienes para procurarse ventajas espiri¬ 
tuales, recogerá la vida eterna [16]. Los exhorta á que no se cansen de 
hacer buenas obras, porque su perseverancia será recompensada (17). 
Y por este mismo motivo les insta á que aprovechen el tiempo y hagan 
bien á todos, pero principalmente á los domésticos de la fe, esto es, á los 
ministros del Señor, á los aoe predican la fe (j 8). Parauue esta carta 
hiciese mas impresión en los Galatas, el Apóstol ¿ntes de concluirla. 


[l]tl4_T9]^ 15. [t)f 16.—[4] t 17.—[51 1 I®. [6] 1 19.*l._m 1 9* 
•t 93.—{8] V 94. et 95—[9] ^26. et v\t. ^10] ^ 1—[11J tf.S—t*3]j i-Cülf 
4. et 6— [14] 1 6..[15] f 7. [16] 8. [17] 1 9. [18] t 19. 
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les dice que k ha‘escrito de su propio puño (1). Después reasame ce- 
pocas palabras el objeto principal que ha tratado, y la que resta baste 
el fin es una oenckision de tí. Declara á los Gálatas que los que afec¬ 
tan tanto celo por las ceremonias carnales no los obligan ¿ circunci¬ 
darse, sino para no ser perseguidos por causa de la cruz de Jesucristo 
(2). Prueba esto, haciéndoles notar que estos hombres tan oelbsos, no 
por estar circuncidados son fieles observadores de Ja ley; y confirme 
que estas gentes no los obligan ¿xjrcgnoidarse. sino para glbriarse, ha** 
ciándoles Uevar esta señal en la carne, y libertarse de esta manera de 
la persecución de ios circuncidados (3). Añade queden cuanto a sí, 
Dios le libre de poner su gloria sino en la cruz 3e Jesucristo, por 
quien el mundo está crucificado para él, y él para el mundo (4). Y 
estedriporicioir naya'está fundada en que respecto de 1 Jesucristo ni til 
circuncisión ni la incircuncision valen nada; sino solamente el ser nue¬ 
vo que Dios cria en nosotros en. virtud de Iqs méritos de Jesucristo 
crucificado (5), y en que hr paz y k misericordia do Dios reposan so¬ 
bre todos los que se conducen regun esta norma, y sobre todo Israel 
de Dios, esto es, sobre todos lod que*son verdaderos hijos de Dios, y 
verdad ros Israelitas por el pspíritu de la fe [6]. Añade que nadie de¬ 
be molestarle sobre la circShcision yilaaotras ceremonias carnales; 
porque lleva impresas en su cuerpo las señales del Señor Jesús, es 
decidlas sedales de lo que. ha sufrido por el nombrerde JesucpstOj quq 
son realmente una segunda circuncisión w Finalmente, concluye su 
carta deseando á los Gálatas que iagratfiade JeisUcrifetopermanezca 
en sus espíritus [8]. 

Hay diversas opiniones sob r e -tí -tiempo en que se escribió esta 
carta, y sobre el lugar de donde fué enviada. S. Gregorio Magno [9J 
Luis Capel [10];Userio{M), Pearson[l2], y otros-rn^chci [ 13]# cráelt 
que se escribió en Efesos así lo deciun» según Estío, las antiguas inflh 
criaciones latinas; y esto es laque parece mas probable^ Por el texto! 
del cap. i. V 6 se ve que feé escrita mmediatamenter después ií§ la: 
conversión dedos Gálatfes: Me'maravillo, tesidice el Apóstol; 
para seguir,otro Evangelio, abondoneis al Quei o$ llamó á la-gracia 
de Jesucristo», ¡ , 

.. i • Las suscriciónes griegas dicen uniformemente que se escribió efe 
Roma; S. Gerónimo crée (14) que desde la prisión; y Teodoreto ase- 
gura;(15) que fijé k primera de lasque escribió S. Pablo, en aquella) 
ciudad. Acaso estas expresiones del cap. vi; V 17 i Nadie, me moleste? 
pórqtoe traigo impresas en mi .cuerpo las señales del Señor Jesús, die¬ 
go» oóesion á que se creyere, que al escribirlas se hallaba preso el 
Apóstol. Pero ¿no dice desde el tiempo de su segunda carta & los Co¬ 
rintios, que lleva siempre en au cuerpo la iftupresion de la muerte de 
Jesucristo (16), y no había sido expuesto Varias veces á los golpes, ¿ 
bs violencias y á las heridas? Las suscriciónes griegas, según confie¬ 
san loa mejores intérpretes, t no son .auténticas; ni se leen en loa, muy 
antiguos manuscritos de S. * Gorman y de Clermont, y otros. Si S. Pa- 

t *■ . . ^ ■ • • 4 . . 

til t Jl. [3] *13. [4] *14. [5) *15. [61*16. ]7] * 17. [8] 

Y el i tlt. [9] Oreg, Mor. in Job. lib. ix cap. 8. [10] Lud. Capel Hiet. Apóstol. 
[11] Usser. ad mn. 38. car. chr. [19] Pears. Amial Paul . pag. 15. [13] Tillemont 
#obr« Mm Pablo, art. £9. Mili. nai..ta kmjuc apistalm, alii. [14] Hieran, in Oalat. Vi. 
lu [15] Tkeodoret. in Paul . prolog. pag. i5. [16] 9. Cor. ir. 18. 
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8S2 prefadio a la rtístola a los calatas. 

blo hubiera escrito esta parta cuando estuvo preso en Roma, resulta-' 
ría escrita mas de diez años después de la conversión de los Gálatas. 
S. Juan Crísóstomo (1) la créa anterior á la que el Apóstol dirigió á los 
Romanos, y por consiguiente no Ja juzga escrita en Roma, .pues S. Pa¬ 
blo no estuvo en esta ciudad, sino algunos años después de haber es¬ 
crito álbs Romanos. Parece pijes, que la opinión mas fundada es la 
que asegura que la presente epístola fué. enviada desde < Efeso bacía 
•I ano 55 de la era cristiana vulgar, casi dos años antes de la que se 
dirigió & los Romanos. 

(y Ckrypst. in Rom. prolsg. 


I . . I ’ > 



. DISERTACION 

SOBRE 

CÉFAS, 

EN LA CDAL SE EXAMINA 81 ESTE, A QÚÍEN S. PABLO RB- 
i PRENDIÓ EN ANTIOQUÍA, ES S. PEDRO. 


Tí a dificultad que ▼amos & examina* no es nueva, pues fué vea- 
filada desde los primeros siglos, y tanto por la afirmativa como por 
la negativa se citan escritores de reputación y do la mas remota 
antigüedad. La cuestión es importante é interesante, no solo con re¿ 
lacion á la religión cristiana, sino también á las personas de los san¬ 
tos apósioles Pedro y Pablo, porque de este pasage han querida 
inferir los enemigos del cristianismo, que el primero era un preva¬ 
ricador, el segundo un presuntuoso, y la religión dudosa é incierta. 
Examinárémos primero la coestion de hecho, á saben si fué S. Pe¬ 
dro el sugeto ¿ quien 8 Pablo reprendió públicamente en Aütie- 
qoia; y después la de derecho, y sus consecuencias. 

El pasage que ha motivado ía cuestión es el siguiente: Pa¬ 

blo en su epístola á los Gálatas dice (1), que catorce años después 
de su viage á Jerusalen , tres anos después de su conversión (9)» 
[ó simplemente (3) en el viage que hizo catorce años después de 
su conversión], volvió á Jerusalen movido de una revelación que 
había tenido . Conferencié , prosigue, con los apóstoles el Evangelio 
que yo predicaba á los gentiles , y en particular con los que per 
redan tener alguna autoridad, por temor de correr ó haber corrí • 
do en vano . Habiendo reconocido estos apóstoles que Dios me ha» 
tria confiado la predicación del Evangelio á los incircuncisos 9 asi 

[11 GolsL n. 1.2. 7.8. 9. 11.14. pi] Vide Gata*, i. 18.'jfef. i». 25. 96. 27. 

[1] U, Thmn. Cajet. Perer . ta «fnif. md Rom* Bmstn. mtu J, C. 51. Uarduin Di w mi * 
in kune loe . Estivo, etc. 
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ilbmo Pedro predicaba á los circuncidados , [ pues quien dió eficacia 
á Pedro para el apostolado etUre los circuncisos, me la dió tam¬ 
bién á mí para entre los gentiles], habiendo , digo , conocido ta gra¬ 
cia que Dios me había dado, Santiago, Céfas y Juan , que eran 
reputados como columnas de la Iglesia, nos dieron las manos á Ber¬ 
nabé y á mí, para que predicásemos á los gentiles, así como ellos 
predicaban á los circuncidados...»Y cuando vino Céfas á Antio- 
quía, le hice resistencia cara á cara, porque era digno de repren¬ 
sión... .Dije á Céfas en presencia de todos, <$*c. 

Este pasage, en donde en el espacio de cinao ó seis renglo¬ 
nes se lée dos Teces seguidas el nombre Pedro en los versos 7 y 8, 

Í tres veces Céfas en los versos 9* 11 y 14, ha dado ocasión á 
i disputa entre los intérpretes. Unos creen que los dos nombres 
significan una misma persona, que era llamada indiferentemente Pe¬ 
dro ó Céfas: otros afirman lo contra io. Los primeros aseguran que 
8 . Pablo hizo resistencia cara á cara 4 S. Pedro, poique le halló 
digno de reprensión: los segundos dicen que la persona reprendi¬ 
da fué un discípulo llamado Céfas distinto del principe de los após¬ 
toles. Esta última opinión ha tenido pocos defensores; mas la con¬ 
traria es seguida por casi todos los padres é intérpretes tanto an¬ 
tiguos como modernos. 

8. Gerónimo (1) advierte que nadie habria distinguido 4 S. 

Pedro de Céfas reprendido por S. Pablo en Antioquía, si nuestros 
enemigos no hubieran querida valerse de la división entre estos dos oeasion <i» 
apóstoles para atacar la verdad de la religión que predicaron. Efec- este texto, 
tivamente, Porfirio acusaba 4 S. Pedro de error, 4 S. Pablo de or- 
güilo, á ambos de impostura, y 4 toda la Iglesia de vana credu- ™ u ° e §" Agus*. 
lidad; infi iendo de este texto, que los que ocupaban los primeros tm y s. Ge» 
puestos en la Iglesia no estaban de acuerdo entre sí acerca de lo re »* 

que predicaban: Volens et illi [ Petro ] maculum erroris inurere, et * confe. 
huic [Paulo] procacitatis, et in commune fidei dogmati* acensare sando que 
mendatium; du/n Ínter se Ecclesiarum principes discrepent (2). Es- Céfa8 ^ 
te peligroso enemigo de la religión cristiana pintaba á S. Pablo Fcdro * 
como un hombre envidioso de Ja grandeza de S. Pedro, como un 
insolente presuntuoso; y quería que se considerase esta diferencia 
como una disputa pueril (3), ignorando lo importante que entonces 
era á la religión que los heles, tanto los Judíos como los genti¬ 
les convertidos, estuviesen bien persuadidos de la inutilidad de las 
obras ceremoniales de la ley, y de su insuficiencia para la salud. 

Orígenes y otros antiguos intérpretes griegos (4), con el fin de 
responder á las calumnias de Porfirio, según observa 8 . Gerónimo 
(5), tomaron el partido de decir, que aunque efectivamente 8 . Pa- 
bu» reprendió 4 S. Pedro, esta reprensión no fué seria, ni tuvo prin¬ 
cipio en la diversidad de sus opiniones ó de su práctica, sino que 
se hizo de concierto y por una especie de ficción; conviniendo 8 . 

[1] Hieronym. in Oalnt. xi. 19. Et locum dari Porpkyrio blaaphemanti , ai aut Pe n 
tm* enrasar, aut Paulan pro< setter apastolorum principela confu taane cttdaíur. [2J Por. 
pkyr. apud Hierottym prolog. i n epi 7. ad Calat, [3] Chrysoat. toin, 5. homit . 64. 
p 706 [4] H erouym, p. .d Angustia, p. 75. nov. edit . Oper. S. Aug . [5] Sau 
G momo cita en favor de esta opinión á Orígenes, Didimo, Apolinario, Euseuo 
de E íeao, Teodoro de H. rnc ea, San Juan CriMfrtomo Te* dórelo, y á otros grn-gof 
que los siguieron. Casiano Collat . 27 abrasó i* opinión oe loa yauxts gritgoa. 
ion. Aaí!. 44 
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P*'dr-> en que S Pablo le reprendiese delante de todos, para que 
los Judíos entendiesen que ai él, que era el príncipe de ios após¬ 
toles, sufría sin réplica que se le reprendiese por haber autoriza^ 
do con su ejemplo la necesidad de las observancias legales; era pre¬ 
ciso que estuviese bien persuadido de su inutilidad, y de la liber¬ 
tad en que se hallaban los fieles, tanto Judíos como gentiles» para 
no sujetarse á ellas. 

8. Gerónimo en su comentario sobre la epístola á los Gáfa¬ 
las había adoptado la opinión de los padres griegos, asegurando que 
toda la disputa entre los dos apóstoles había sido un diestro ma¬ 
nejo, y una santa política concertada entre ellos para curar á los 
Judíos, obstinadamente adictos á sus ceremonias. S. Agustín (1) ha¬ 
biendo leído esta explicación de 8. Gerónimo, no pudo aprobar¬ 
la, y le escribió para manifestarle los inconvenientes que ella tie¬ 
ne, haciéndole ver que daba lugar á que ios paganos acusasen á 
nuestras Escrituras de artificiosas, v á nuestros escritores sagrados 
de impostores, lo cual destruye toda la religión. Porque si la re¬ 
prensión de 8. Pablo fué fingida, no es cierto que 8. Pedro era 
reprensible, y si no lo era, falsamente le acusa 8. Pablo de ha¬ 
berlo sido. Esto prueba que 8. Agustín y S. Gerónimo estaban cier¬ 
tos de que Pedro y Céfas eran una misma persona, y que convi¬ 
niendo en la cuestión de hecho, solo disputaban sobre el derecho. 

S. Agustín (2) opinaba que podia hacerse callar á Porfirio y 
á sus semejantes, justificando la conducta de S. Pablo sin apro¬ 
bar la de 8. Pedro; pero sin hacerle tampoco las imputaciones que 
nuestros enemigos le hacían. Se persuadió que carecía de funda¬ 
mento sólido la opinión que distingue á S. Pedro de Céfas, y que 
era peligrosa paia la religión y autorizaba el engaño y la simula¬ 
ción, la que supone colusión ó ficción entre los dos apóstoles. Fué 
de sentir que era mejor defender la acción de S. Pablo, que bus¬ 
carle metas excusas, y suministrar con ellas nuevas armas á sus acu¬ 
sadores: Magis fuerat adversus calumniantem Porphyrium dejen- 
deuda , quam ui ei daretur obtrectandi major occasio; y que aque¬ 
llos santos apóstoles son mas bien dignos de alabanza que de ex¬ 
cusa; porque S. Pablo manifestó una libertad justa y laudable, ins¬ 
pirada por la caridad; y S. Pedro una humildad sólida, por la cual 
recibió con resignación una reprensión justa: Est itaque laus ju • 
stae libertatis in Paulo 9 et sanctae humilitatis in retro. 

Los autores latinos que después de S. Agustín escribieron so¬ 
bre esta cuestión, adoptaron su modo de pensar; y aun 8. Geróni¬ 
mo (3) escribiendo algún tiempo después contra los pelagianos, con¬ 
fiesa que S. Pedro fué culpable, y que 8. Pablo tuvo razón pa« 
ra reprenderle. ¿Quién se atreverá, dice, ¿ disgustarse de que no 
se le crea impecable, cuando ni el príncipe de los apóstoles ere* 
yó tener este privilegio? ¿Quis indignabüur id sibi denegar t, quoi 
princeps apostolorum non habuitl 

En favor de la opinión de 8. Agustín pueden citarse, ¿ mas 
de 8. Cipriano en su epístola á Quinto (4), citado por el mUmo 

[1] Avg. epist, 28. 40. et 71. nao. edit, [2] A*tr. cpieL 82. tt 22. *•». eéit. 

F3J Hteronym. D alog. centra Pefag i. h e. 8. Vida et AugnaL epéat. W 
Qceanttm. [4] Cyprian. ep , 71. aé Quiñi. 
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santo doctor. Tertuliano (1), el falso Ambrosio (2); y de los tiem- 
pos posteriores, 8. Gregorio Magno (3), santo Tomas (4) y los me¬ 
jores expositores moderaos; de suerte q le puede considerarse como 
terminada la disputa; pues no hay ya quien se interese en defeoc 
der el partido de los antiguos que S. Gerónimo había seguido. Mas 
no puede decirse lo mismo sobre la otra cuestión: á saber, si de¬ 
be distinguirse á Céfas de S. Pedro, lo cual es el principal objeto 
de esta Disertación. Un sabio (5) ha escrito para suscitar esta opi¬ 
nión, que parecía abandonada, tratando de proOar que C ‘fas y S. 

Pedro son dos personas distintas; y otro (Ó) le ha combatido en 
una obra herha de propósito con este fin. Propondrémos las ra¬ 
zones de uno y otro. 

S. Clemente Alejandrino (7) en el libro quinto de sus Hipo- in. 
típosis es el primero que sabemos que haya defendido, que el Cé- Opinión J» 
fas reprendido por S. Pablo en Antioquía, era distinto de S. Pe- 
dro; y Ensebio que le cita, no le contradice en esto. En el siglo f u e » di&tml 
cuarto, Doroteo de Tiro (8) pone entre los setenta discípulos á un to do s P©- 
tal Céfas, asegurando que es el mismo á quien S. Pablo resistió ^ r ®ñto^om»I 
cara á cara en Antioquía. S. Juan Crisóstomo (9) atestigua que do° e i t^stu 
en su tiempo creían algunos todavía que Céfas era distinto de S. monio de io« 
Pedro. S. Gerónimo (10) y 8. Gregorio Magno (11) dicen lo mis- antiguos qm 
mo con referencia al tiempo en que vivieron. Es verdad que nin- e *ta opine* 
gano de los tres padres últimamente citados, aprueba esta opinioq; 
pero sus testimonios manifiestan que no era nueva ni desconocida 
entre los autores de su siglo. El autor de la Crónica de Alejan¬ 
dría (12), que escribió en el siglo séptimo, numerando en el año 30 
después de Jesucristo á los setenta y dos discípulos, pone en ter¬ 
cer lugar á. Céfas , ú quien S. Pablo reprendió por causa del ju • 
daismoj en cuyas palabras alude claramente á la disputa que 8. 

Pablo tuvo con Cofas en Antioquía. Oecumenio, que vivió en los 
siglos diez y once, habla de la Opinión que distingue á Céfas de 
S. Pedro, como de una opinión probable. Finalmente, el autor del 
comentario sibre las Epístolas de S. Pablo, que se atribuye á S. 

Anselmo, escrito hácia el siglo doce ó trece, dice que aun había 
algunos escritores que dudaban que Céfas fuese la misma perso¬ 
na que 8. Pedro. He aquí las principales autoridades en que se 
apoya esta apinion* Pasemos á las restantes, pruebas. 

El P. Hardouin (13) crée que 8. Pablo se convirtió el año 35 IV. 
de Jesucristo, que vino á Jerusalen la primera vea después de con- Argumenta 
vertido el año 38, es decir, tres después de su conversión; que u fundaran 
volvió á aquella ciudad el año 49, once después de su primer via- el ord*n d# 
ge, y catorce después de su conversión, y que entonces fué cuando ,os acaecimu 
conferenció con los principales de la Iglesia (14) acerca de la con- f" g t0f ’ cu ^ 

[1] TertuÜ. U v. contra Mareta , #. 3. [3] Ambroriatot. $tu Hilar Diaeon. in Gal, 

XI. [3] Gregor. Mag, l. xxviu Moral. c 12. et l. xvm. in Ezech. [4] D, Th- nt, 
in Galat . 11 . ct in Summa , /. 2. qu<t»t. 103. nrt. 4 ad. 2 et 2 2- 33. arU 

4 ad 2. [5) El R. P. Hardouin Disert. sobro este posa ge impresa en 1709. (6) M. 

Boileau, Canónigo de la Sta. Capilla Disquiait. tkeolog . in Galat . u. 11. Paria. 1713. 

(7) Clem. AUx. ajntd. Eustb. I. i. e II. (8) In Chroniea patchali edit. Cang . 

(9) Ckryaoat. tom . 5. hom. 64 p. 719 720. (10) H eronym in rpist . ad Galat. ii. 

III) Gregaf. Mag. in,E%ce\ hofnil. 18. (1$) Chrnpic. Al?x. p. 213. (13) Hardvini 
jPtftert. in Galat . a. 11. EdU. Ametalad, an. 1709. p. 921. (14) Galat. u. 1.3. 
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fcatadepr#- ducta que hasta aquella época había observado en la predicados 
Pedro eataba ^cl Evangelio. Santiago, Cofas, y Juan, tre9 discípulos partícula- 
•n Jeruo tlen res, muy distintos de los apostóles así llamados, le dieron las ma- 
cnu.do San nos (1), le reconocieron como apóstol do los gentiles y élse?ol- 
pjhíorepron vl ¿ a Autioqua con Bernabé y Juan. 

on Anu«. - El discípulo Céfas, dejando á 8. Pedro en Jerusalen, los siguió 
gvia. á Amioquia poco después, esto es, después de Pascua, y se les unió 

predicando y vivando con ellos y con los fieles convertidos del 
pagahismo, á los cuales se le* había prometido que no se les im¬ 
pondría el yugo de la ley. D irante es*e intervalo llegaron algunos 
judíos convertidos enviados de Jerusalen de parte del discípulo Sao- 
tingo, distuit * del apo>toi, los cuales pretendían que los gentiles 
que abrazaban la fe, debi n circuncidarse y practicar las ceremonias 
de la ley. Céfas, temiendo disgustarlos, se separó de la compañía 
de Pablo y de los gentiles, con quienes comía anteriormente; y aun 
Bernabé, siguiendo su ejemplo, se dejo llevar de su simulación. ilai 
Pablo viendo las peligrosas consecuencias de esto, reprendió á Cé- 
faa delante de todos, y le resistió can» á cara, porque era reprensible. 

Después de esta disputa, fueron enviados & Jerusalen Pablo y 
B Ttiabé, con el fin de que cousuliasen sobre el particular á 8. 
Pedro. Llegaron á aquella ciudad hacia el mes de julio ó agoste, 

Í habiendo referido lo acaecido, se reunió el primer concilio de 
erusalen (2) para decidir la cuestión. En él expuso S. Pablo le 
que Dios había obrado por su medio en la conversión de lo? gen¬ 
tiles; y S. Pedro y los restantes de la asamblea aprobaron su con¬ 
ducta, y ordenaron que no se impusiera el yugo de la ley á los 
gentiles que entrasen en la Iglesia: lo cuaí fué decidir I» cues¬ 
tión en fivor de S. Pablo y contra Céfas, que se había queda¬ 
do en Antioquia 

Pablo y Bernabé volvieron á esta ciudad con Juan. Júdi«y 
Sdas, llevando la carta de los apóstoles que decidía la cuestioa 
(3); y así los gentiles convertidos quedaron en la libertad que 8. 
Páblo les h ibia predicado. 

Poco después partió Pablo para Siria y Cilicia, y Céfas p*n 
Galacia y Corinto: pues el P. Hordoiiin crée que el que predicó 
•n Corint», y por el cual se dividieron los Corintios diciendo: I* 
soy de Pab!•*: yo de Apolo: yo de Céfas (4), era distinto de 8. P®“ 
dro, y el mismo á quien S. Pablo reprendió en Antioquia. Este es 
el orden en que el autor citado dispone los acontecimientos qi# 
hemos referid >; y suponiéndole cierto, es imposible que 8. 
haya sido el reprendido en Antioquia, pues entónces se hallaba •• 
Jerusalen. 

S. Pablo en su epístola á los Gálatas no hace mención de * 
vinge á Jerusalen emprendido con ocasión de la disputa que tuve 
con Céfas, ni del concilio celebrado allí con este motivo; lo ctul 
es muy digno de atención en la presente controversia, porque 11 
opinión que tiene á Céfas por S. Pedro, defiende que justamente 
de este concilio de Jerusalen habla S. Pablo en su epístola áiuf 


(1) Oaiat. ti. 9. (9) Act, xr. I. 2. 3. efe. (3) Act. 93- *t *ff* 
hr. 1. 12, 
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Gálatas (t), cuando dice que habiendo conferenciado con S wiá¿ 
g<>, Céfus y Juan, que eran reputados como columnas de la Igle¬ 
sia, le dieron las muios, y convinieron en que continuase predi¬ 
cando, como lo hibia hecho Insta entonces a los gentiles sm obli¬ 
garlos á circuncidarse. En cuanto al tercer viage de S. Pablo (2) 
de que habla el P. Hmiouin, dicen sus contrarios que no puede 
defenderse. Nosotros aun no estamos en el caso de tomar partido 
en este punto. 

Prosigue el P. Hardouin de esta suerte: Juan, Júd*s y Sílas; 
que llevaron á Antioquia la carta de los ¿ postóles, volvieron po¬ 
co después á Jerusalen ante aquellos que los habían enviado: Di ais - 
si sunt cum pace a fratribus. ad eos qui miserant i líos (3); y por 
consiguiente ante 8. Pedro que aun estaoa en aquella ciudad. Mas 
esta circunstancia es puntualmente la que forma el nudo de la di¬ 
ficultad; porque todo el sistema que quiere que Cofas no sea S. 
Pedro» no se funda realmente sino en la pretensión de que este 
apóstol no estaba en Anríoquía. Adelante examin iremos esto 

Otro argumento de que se hice uso pura distinguir á Céfas 
de S. Pedro, es que si este fué el reprendido por S. Pablo, se 
seguiría que habia caido en he regí a, lo cual no puede decirse sirr 
impiedad. Se prueba que habría caido en hereg a, porque habría 
ensenado con su ejemplo que la circuncisión y ías demás prácti¬ 
cas ceremoniales de la ley eran necesarias para la salud; lo cual 
es una verdadera heregía, especialmente después de la contraría 
decisión del concilio de Jerusalen, presidido por el mismo S. Pe¬ 
dro; pues en realidad se obligaba á los gentiles conve tidos á ob¬ 
servar las ceremonias legales: ¿Quomodo gentes cogis judaizare? co¬ 
mo S. Pablo dice á Céfas (4). 

El crimen de heregía es no solamente incompatible con la 
persona de S Pedro, sino también absolutamente improbable. Por¬ 
que ¿como puede ser que este apóstol, por no desagradar á los Ju¬ 
díos, hubi-ra tenido en Antioquí;i la flaqueza de separarle de los 
gentiles convertidos, despules de haber decidido con los otros após¬ 
toles en el concilio de Jerusalen, que no se debia obligar á estos 
á que se circuncidasen; después de haber bautizado mucho ántes 
4‘Corneiio y comido con él, sin obligarle a recibir la circuncisión; 
y después de haber respondido tan generosamente á los fieles dé 
Jerusalen, que llevaban á mal que comunicase con )o9 gentiles? Si 
Dios ha hecho á los gentiles la misma gracia que á nosotros que 
hemos creído en Jesucristo ¡fluién soy yo para oponerme á Dios [5]? 

Si S. Pedro cayó en tal error ¿que podemis pensar de él, 
de su doctrina, de su vida y de su conducta? Sierro una vez, y 
cayó en heregía ¿por qué no ha de caer dos, tres, cuatro y cien 
veces? Y si esto puede suceder ¿qué seguridad le queda á nuestra 
fe, que se funda en el testimonio, en los escritos, y en la predi* 
«ación de este príncipe de los apóstoles? ¿S Pablo será 'mas pri-, 
vilegiado y mas infalible que S. Pedro? ¿Y entonces qué caudal po- 

(1) Onlnt. u. 9. 10. Compárece con Aet. xv. 1. 2.3. etc, (2) No se habla del 
filtre de Pablo y Bernabé á Jerusalon menc¡< nido en los Hechos apostólicos xi. 
89. 30.; porque ne es del ease. (3) Aet. xv. 30. et *e§j. (4) QaUt, u. 14. (15) 
Aet. u. 17# 
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demos hacer de las palabras y del testimonio de estos dos itpóstot 
les? Estas son las consecuencias en que es preciso tropezar, que* 
riendo sostener que S. Pablo halló á 8. Pedro digno de reprensión 
porque no andaba rectamente en la verdad . 

San Pablo en su carta á los Gálatas cap. u V 7 y 8> da á Sao 
Pedro su nombre ordinario, y habla de él con el respeto convenien¬ 
te: Aquellos que parecían ser los mas autorizados nada me enseña¬ 
ron de nuevo; úntes al contrario, habiendo reconocido que á mí se 
me había confiado por Dios el evangelizar á los incircuncisos (pues 
quien dió eficacia á Pedro para el- apostolado entre los circuncida¬ 
dos, me la dió también á mí para entre los gentiles), Santiago, Céfas 
y Juan, que eran reputados como columnas de la Iglesia , me dieron las 
manos tyc. ¿Será creíble que después de haberle llamado Pedro dos 
veces y en dos versos seguidos, le dé en el siguiente el nombre de 
Ctfas, y le miente después de Santiago, que jamas le había dispu¬ 
tado el primer lugar? ¿Esta mutación y esta posposición del nombre 
no dan a entender cierta especie de menosprecio por parte de San 
Pablo? ¿Puede creerse que haya tratado de esta suerte 9 un apóstol 
que era su mayor, y la cabeza del colegio apostólico? En tps ejem¬ 
plares griegos hay en esta lección algunas variantes que ezaminaré- 
mos después. 

El texto de la epístola 4 los Gálatas (I) insinúa que San Pable 
consideraba á Céfas, á quien reprendió en Antioquia, como inferior á 
Bernabé, y también en cierto modo, a los diputados enviados de Je- 
rusalen; puesto que después de la llegada de estos, ya no quiso Cé¬ 
fas tener comercio con los gentiles convertidos; de suerte que los otros 
judíos, que hasta entonce* habían comido libremente con ellos, imita¬ 
ron su simulación y aun arrastraron con su ejemplo á Bernabé: Ita 
txt et Barnabas duceretur ab eis in illam simulationem . Nótese la ex¬ 
presión ab eis para que se vea que Bernabé fué arrastrado no por el 
ejemplo de Céfas, pues carecía de autoridad, sino por el de los dipu¬ 
tados de Jerusalen. ¿Y podrá creerse que Bernabé era considerado 
como superior á San Pedro, ó que San Pablo quiso colocarle primo* 
ro que al príncipe de los apóstoles?. 

El modo con que San Pablo reprendió á Crías* suministra tam¬ 
bién al P. Hardouin otra prueba de que este no era San Pedro; pues 
le reprendió con autoridad, y sin seguir el precepto que Jesucristo nos 
da en el Evangelio (2) sobre la corrección fraterna* El Salvador 
quiere que esta se haga primero en particular y en secreto ántes de 
hacerla en público; y San Pablo reprendió á Céfas públicamente y 
delante de todos, como un superior que corrige á su inferior. Y na¬ 
die se persuadirá que San Pablo se consideraba superior á San Pe¬ 
dro, ni que creia tener sobre él alguna autoridad, ó algún derecho 
para reprenderle sin sujetarse á las reglas santas prescritas por el mis¬ 
mo Jesucristo. 

Conjetura el P. Hardouin (3) que Céfas es uno de los dos disipó¬ 
los á quienes se apareció Jesucristo cuando iban de Jerusalen á Eminá i<¡ 
que tumoien es el que inquietaba á los Gálatas, queriendo persuadir- 

fl) Gafar. u. 13. (2) Jim*. xvui. 15. 10. 17. (3; Duurt . in humo Uc. penga 
0. 10. p. 927. 
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les la necesidad de la circuncisión; y que contra él es contra quien 
el apóstol asegura su autoridad y su apostolado, diciendo al principio 
de su epístola á los mismos Gálatas: Pablo apóstol , no por los hom¬ 
bres, ni de parte del hombre , sino de parte ae Jesucristo . En esto 
no tenia San Pablo ninguna superioridad sobre San Pedro; pero sí, 
tenia mucha sobre Céfas, que no había recibido misión ni instrucción 
inmediatamente de Jesucristo. 

Al hablar San Pablo de la división acaecida en Corinto con oca¬ 
sión de qiie Céfas y Apolo predicaron allí después de él; mienta á 
Céfas siempre en último lugar, aun con respecto á Apolo: Ego qui- 
dem sum Pauli; ego aulém Apollo ; ego vero Cephae (1). Esto no 
lo habría hecho con el apóstol San Pedro; pero si podía hacerlo con 
estos dos individuos, á quienes se consideraba superior, por ser el pri¬ 
mero un simple predicador, y el segundo un simple discípulo. 

En otra parte (2) habla de Céfas como de un hombro que no 
era del número de los primeros apóstoles: ¿No nos es permitido lle¬ 
var en los viages alguna de nuestras hermanas, como lo hacen los 
demas apóstoles , y los hermanos del Señor, y Céfasf Es claro que 
aquí coloca á Céfas en lugar inferior á los apóstoles, y á los herma¬ 
nos del Señor, los cuales tampoco eran apóstoles. 

Céfas, á quien se apareció Jesucristo, como se dice en la carta 
primera á los Corintios (3), tampoco debe confundirse con San Pedro, 
según el autor cuyas pruebas estamos exponiendo. San Lúeas dice 
que el Señor se apareció á Simón (4), pero no ántes de manifestar¬ 
se ¿ los once apóstoles. San Pablo dice al contrario que Jesucristo 
le apareció primero á Céfas, y después á los once discípulos: Quia 
tisus est Cephae, el post hoc undecim . Se apareció á Céfas que iba 
para Emmáus, y la misma tarde se manifestó á los once apóstoles que 
estaban encerrados en Jerusalen. Asi pues, Céfas es distinto de S. 
Pedro. 

Todo el mundo sabe que nuestro Señor la primera vez que vió 
4 Simón hermano de Andrés, le dijo: Tú eres Simón hijo de Joná¡ 
tú serás llamado Céfas, que se interpreta Pedro (5). Era pues la 
intención del Salvador que San Pedro fuese llamado Céfas por los 
que hablaban ó escribían en siriaco; Peti-os por los Griegos; y Petrus 
por los Romanos. Mas como los autores del Nuevo Testamento es¬ 
cribieron en griego, no se cuidaron de llamarle Céfas , sino que le 
dieron siempre el nombre de Pedro • Luego San Pedro no es el Cé¬ 
fas de que aquí tratamos. 

Pero lo que hace mas fuerza es, dice el P. Hardouin, que la Igle¬ 
sia católica romana ha abandonado á los padres y autores que han 
entendido que aquí se hablaba de San Pedro bajo el nombre de Cé¬ 
fas, Véase la prueba: Los padres y comentadores para seguir aque¬ 
lla opinión han leído Petrus en vez de Cephas ; y habiendo aban¬ 
donado la Iglesia esta lección, se infiere natural y necesariamente que 
ha desaprobado aquella opinión. Se prueba que la Iglesia ha aban¬ 
donado esta lección, porque ha aprobado en el concilio de Trento 
la versión Vulgata, que en ambos lugares lée Cephas, y no Petrus, co¬ 
mo los ejemplares griegos impresos. 

(1) 1. Cor . i. 19. et ui. 92. (2) 1. Cor. IX. 5. (3) 1. Cor. xv. 5. (4) Lmc. xxit« 
8i Jom. i. 49. V 
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Finalmente, se dice que lo* .hereges, entendiendo este pasage de 
San Pedro, han abn ado de él, para menoscabar la autoridad del su- 
nipontífice, y manifestar (fue la decisión de la cabeza de la Iglesia 
no es irreformable, y que un simple obispo puede oponerse á su supe¬ 
rior, ruando no hay otra persona de mas autoridad que pueda hacerlo. 

Estas son las principales razores que el P. Hardouin alega para 
probar que San Pablo reprendió en Antioquía, no al apóstol San Pe¬ 
dro, sino á un discípulo llamado Crías, que sostenia encaprichado la 
necesidad de la circuncisión y de las obras ceremoniales de la ley. 
Veamos ahora las pruebas de la opinión contraria. 

1. ° Se hace observar que los c itados autores antiguos no se ex¬ 
plicaron como se dice en el sistema que se acaba de proponer. Se 
contentaron con decir, y los mas dudando, que Céfas á quien repren¬ 
dió San Pablo, no era el príncipe de los apóstoles; pero nunca ase¬ 
guraron que San Pedro en ninguna parte es llamado Céfas mas que 
en el pasage de San Juan en que se dice: Tú eres Simón hijo de 
Joná; tú serás llamado Céfas , esto es, Pedro (1); y que en cualquie¬ 
ra otra parte en que se halle el nombre Céfas se habla de un discípu¬ 
lo de este nombre distinto del apóstol. 

2. ° El libro de las Hipotíposis citado por Eusebio (2), en el que 
San Clemente Alejandrino decia que Cefas era uno de los setenta 
discípulos, se ha perdido enteramente; no se hace mención alguna de 
él en los que se tienen por obras de aquel Santo, ni en los escritos de 
los autores anteriores á Eusebio; y aun este mismo no llama á su au¬ 
tor Clemente Ah jandrino, sino solo Clemente. Es verdad que Foc o 
habla de esta obra en su Biblioteca, lo cual es prueba de que ella exis¬ 
tia en el siglo nono; pero no dice una palabra de la opinión particular de 
S- Clemente sobre la persona de Céfas; y solo advierte que las hipotí- 
posis que había leído (3), estaban llenas de faltas y trroies groseros, 
de fábulas y opiniones impías (estas son sus palabras), de lo cual ci¬ 
ta algunos ejemplos, que prueban muy bien que tenia razón. M. Boi- 
leau, que escribió expresamente refutando el sistema que propu»traos 
atras (4), parece que duda que el libro de las Hipotíposis sea de S. 
Ch mente Alejandrino, juicio que le es particular. Por lo ménoses 
cierto que esta obra, tal como la describe Focio, es del todo impro¬ 
pia para establecer un hecho de la importancia de este; y es muy mal 

Í mncipio fundarle en una autoridad tan frágil y ruinosa como la de 
as Hipotíposis. 

Es de admirar que ni los defensores de la Opinión que distingue 
& Céfas de San Pedro, ni los contrarios de ella, hayan citado á San 
Juan Crisostomo, que se explica tan expresamente ^contra los que du« 
daban que fuesen una minina persona. Pudiera también citarse á S. 
Gerónimo, que no habla de esta opinión sino para refutarla, y pudie¬ 
ra haberse hetho uso de su testimonio para apoyar la afirmativa opo¬ 
niendo autoridad á autoridad. Véase lo que sobre esto dice San Juan 
Ciisóstomo; ¿Cómo se desembarazan algunos de esta dificultad? Di* 
cen que este Pedro , porque así leía este santo doc tor, no es el prínci - 
pe de los apóstoles, y aquel á quien Jesucristo confió sus ovejas ; ría# 

(1; Joan, i 42 (2j fíuo'h Hitt . *<?'•/. I. i. e 13 (3) Phatiu* Bibtioik. Coi* 
109. (4; Boilofcu, Dt*nui*. tiuoíog. m huno locum. tar <#, 1? 19, n. 10- /• 3? *t 
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otro hombre del común despreciable y sin reputación . Las palabra 4 
siguientes , dicen, confirman esta opinión : De suerte que el mismo Ber* 
nabé se dejó arrastrar á esta simulación; expresión que manifiesta 
que es mas de admirar que se hubiese dejado sorprender Bernabé , que 
este hombre llamado Pedro . Ciertamente Bernabé no era superior al 
principe de los apóstoles (1). San Juan Crisóstomo responde á esta 
objeción diciendo que lo que en esta ocasión hacia extraña la simu¬ 
lación de Bernabé no era el que éste fuese superior á San Pedro; si¬ 
no que siendo compañero de San Pablo, habiendo sido como él, des¬ 
tinado á predicar el Evangelio á los gentiles, y no teniendo nada de 
coman con los Judíos; hubiera imitado á San Pedro y á los otros que 
vivían continuamente con estos, y que estaban particularmente desti¬ 
nados á predicarles el Evangelio. Pero, prosigue San Juan Crisós- 
torao, lo que prueba que todo esto' debe explicarse de San Pedro, es 
que á él se refiere todo lo anterior y todo lo siguiente. 

Es bien sabido que San Gerónimo no es favorable á la opinión 
que distingue á Céfas de San Pedro, pues sobre esto se explica con 
claridad, diciendo: Sunt qni Cepham , cui hic in faciem Paulus res - 
titisse se scribit , non putent ápostolum Petrum , sed alium de septua - 
ginta discipulis isto vocabulo nuncupatum (i). Pero responde que 
no conoce otro Céfas mas que á aquel que en el Evangelio y en las 
cartas de San Pablo es llamido, á veces Pedro y y á veces Céfas: QuU 
bus primum respondendum alterius nescio cujus Cephae nescire nos 
nomen 9 nisi ejus qui et in Evangelio , et in aliis Pauli epistolis , et in 
hac quoque ipsa , modo Cephas , modo Petrus scribitur . Añade que 
si para responder á las blasfemias de Porfirio fuera necesarib buscar 
otro Céfas, para no verse en la precisión de confesar que San Pedro 
habia errado, también se deberían borrar otros muchos pasages de la 
Escritura, que ataca este enemigo de la Iglesia, porque no los entiende. 

Será útil hacer mención del juicio de San Agustín: todos con¬ 
vienen en que estaba muy persuadido de que el Céfas reprendido por 
San Pablo era el mismo San Pedro; y ya hemos visto su opinión 
acerca de la cuestión de derecho, y de los motivos que tuvo San Pa¬ 
blo para reprenderle. 

En cuanto al testimonio de Doroteo de Tiro, los mismos que le 
'citan tienen la crítica necesaria para hacer de él el aprecio que me¬ 
rece. Es un autor muy desacreditado por sus fábulas pueriles, y caái 
nunca se le cita sino para refutarle, ó cuando mas, para probar que 
algunas opiniones falsas y fabulosas eran ya conocidas y tenían cierta 
especie de reputación en el siglo cuarto. Dice que Céfas, á quien su¬ 
pone del número de los setenta discípulos, fué obispo de Conia , aca¬ 
so Iconio, ó de otra ciudad que seguramente ni él mismo sabia cuál 
era, porque todo su libro es un tejido de hechos dudosos y apócrifos. 

S. Gregorio el Grande (3), que tenia ciertamente mas interes que 
nadie en sostener las prerogativas de S. Pedro, no solo confiesa que 
incurrió en la simulación, non solum culpam , sed quod est majus , hy- 
pocrisim 9 que S. Pablo le reprendió, y que le reprendió con razón; 
ñno que refuta á los que pretendian justificarle, asegurando que no 


<1) Chryo. komil . 61. t. 5. pag. 719. 730. (3) Hitronym. in Oalal. 11 . p. 244. nov. 
eüi, (3) Grog. mag. I. xviu. moral, in Job. n. 9. 10.11. 
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había sido reprendido el príncipe de los apóstoles, sino otro del mis* 
mo nombre: Sunt nonnulli qui non Petrum apostolorum principen^ 
sed quemdam alium eo nomine , qui á Paulo sii reprehensus , accipiunt . 
Pero, añade, si hubieran leido con atención las palabras del Apóstol, 
hablarían de otra manera: Qui si Pauli studiosius verba legissent, 
ista non dicerent . Ensalza la humildad de S. Pedro, el cual alaba y 
admira la sabiduría de las epístolas de S. Pablo, en donde consta su 
reprensión. Había alabado por cierto estas epístolas, prosigue S. Gre¬ 
gorio, puesto que las cita y las recomienda; mas habiendo leido lo que 
en ellas se dice de él, y siendo amigo de la verdad, la ama aun cuan¬ 
do se halla reprendido: Amicus ergo veritatis 9 laudavit etiam quod 
reprehensus est. Quiso ser el primero en el ejercicio de la humildad, 
asi como lo era en la dignidad del apostolado: Quatenus qui pri - 
mus eral in apostolatus culmine , esset primus et in humilitate . 

Para continuar la cadena de la tradición de los autores que 
distinguían 6 Céfas de S. Pedro, se cita á Oecumenio (1). que vivió 
en el siglo undécimo, y dice que Eusebio de Cesárea asegura que 
Céfas era uno de los setenta discípulos; y esta opinion 9 añade, es 
probable. Este testimonio nada agrega al de el autor de las Hipo* 
típosis; y Oecumenio manifiesta el poco aprecio que de él hacia, 
puesto que se limita á decir que es probable. 

El comentario que por mucho tiempo se atribuyó á S. Ansel¬ 
mo, es, según algunos (2), de Herveo de Dola en Bretaña, quien, se¬ 
gún dice Belarmino en su libro de los escritores eclesiásticos, vivía en 
1325. El P. Gerberon atribuye aquel comentario ¿ Herveo, mongo de 
Bourgueii. Mas, sea de esto lo que fuere, se confiesa que no fué escrito 
por S. Anselmo, y que es posterior á su tiempo. Su autor nada dice 
de nuevo, solo observa como lo hacen casi todos los buenos comenta¬ 
dores, que algunos distinguían á Céfas del principe de los apóstoles; 
pero ni da de esto ninmina prueba nueva, ni adopta esta opinión. 

Al corto número dfe escritores que han aprobado, ó solo propues¬ 
to la opinión que distingue á Céfas de S. Pedro, oponemos el consen¬ 
timiento de todos los siglos desde el principio de la Iglesia hasta el 
día, el de los comentadores que han escrito sobre este pasage, y el tes¬ 
timonio de muchos ejemplares griegos muy antiguos, que leían en es¬ 
te lugar Petrus en vez de Cephas . Así leyeren Tertuliano (3), S. Ge¬ 
rónimo, S. Agustín, el falso Ambrosio y S. Gregorio Magno; así tam¬ 
bién se lee en los ejemplares de la antigua Vulgata, en los famosos ma¬ 
nuscritos llamados de Clermont y de S. Germán de los prados, y en 
el de Mr. Bornier, citado en la edición del Nuevo Testamento de Mr. 
Mille, publicada por Mr. Kuster. 

Éstos manuscritos, Tertuliano, S. Gerónimo, el falso Ambrosio^ 
y Teodoreto aun en el V 9 leen: Peirus 9 et Jacobus , et Joannes 9 en 
lugar de Jacobu $ 9 et Cjphas 9 et Joannes 9 como dicen la Vulgata y el 
gnégo impreso: en el v 11 están conformes con el griego impreso, y 
leen Petrus en vez de Cephas 9 que trae la Vulgata. Pero es preciso 
confesar que esta última lección es la verdadera y la antigua, pues se 
halla no solamente en muchos manuscritos latinos, sino también en mn- 

(1) OEeum. in Gal. n. [3] Hariuin . et BeUtau , loéis eitaíis. [3] TertulL tíkr 
v. contra Murcien, c. 3. 
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chos excelentes manuscritos griegos (1), y señaladamente en el alejan¬ 
drino, al cual se le dan mil y trescientos años de antigüedad, y fué da¬ 
do al rey de la Gran Bretaña por Cirilo de Lúcar, patriarca de Cons- 
tantinopla. Así es como se leía en tiempo de 8. Clemente Alejandri¬ 
no, Eutalio y Eusebio de Cesárea, como consta por el pasage citado 
de las Hipotíposis; y si esto no fuera, jamas se habría dudado acerca 
de la persona de Céfas. 7 

Suponer que los primeros autores de estas variantes fueron he- 
reges mal intencionados contra la Santa Sede, y que los que las han 
seguido han sido corruptores maliciosos ó escritores imprudentes, que 
sin conocerlo han favorecido á los hereges; es formar una acusación 
atroz, y según nos parece, infundada contra un crecido número de san¬ 
tos padres y de intérpretes muy sabios; pues toda la antigüedad creyó 
que aquí se hablaba de S. Pedro, y que los nombres Pedro y Céfas 
designaban una misma persona. Para evitar el equivoco, el manuscri¬ 
to alejandrino puso Kephas en el V 18 del cap. i, en donde los Grie¬ 
gos y Latinos leen Petrus; y los otros pusieron Petrus en los v 9, 11, 
y 14 del cap. n. en que los textos antiguos griegos y latinos leian Ce- 
phas; todo esto con el mismo fin, y únicamente para prevenir el error 
de los lectores, y acaso para Contener los progresos de la opinión dé 
aquellos que, como el autor de las Hipotíposis, querían introducir un 
Céfas distinto de S. Pedro, desconocido de toda la antigüedad, y def 
cual no se habla una sola palabra en la Escritura. 

Hablemos ahora del argumento tomado de la cronología, el cual 
es el mas importante; porque si él subsiste, pierden toda su fuerza 
todas las otras razones que pueden alegarse contra esta opinión; pues 
si S. Pedro no estaba en Antioquía cuando se halló S. Pablo en aque¬ 
lla ciudad, y reprendió á Céfas, es ciertísimo que este se distingue 
del principe de los apóstoles. 

No es uniforme la Opinión acerca del tiempo en que se cele¬ 
bró el concilio de Jerusalen: unos suponen que fué el año 49, y otros 
el 51 de Jesucristo; pero todos se fundan en la epístola á los Gálatas, 
donde S. Pablo dicó que fué á Jerusalen catorce anos después (2). 
Unos entienden que estos catorce años son después de su conversión, 
y por eso fijan el concilio en el año 49: otros dicen Yjue son después del 
primer viage que hizo tres años después de su conversión (3); y por esto 
ponen el éoncilio en el 51 de Jesucristo. 

Tampoco se afirma uniformemente que la celebración del concilio 
haya sido anterior ó posterior á la disputa acaecida entre S. Pablo y 
Céfas: S. Agustín (4), y otros (5) la creyeron posterior á la disputa, pe¬ 
ro otros la suponen anterior. Es indudable que acerca de esto no hay 
pruebas decisivas, y que por tanto, el hecho no puede saberse con la 
certidumbre necesaria en esta disputa. Si la prueba fundamental Je 
la opinión que distingue ¿ Céfas de S. Pedro, se reduce ¿ una sim¬ 
ple conjetura, etftá segura de la victoria la opinión contraria, que tie¬ 
ne en su favor el consentimiento de los padres é intérpretes, y el tes¬ 
timonio de los textos de la Escritura, los cuales la favorecen tanto, 
que sil evidencia sola ha atraído en pos de ella á la multitud, 

[1] Steph, Cod. Atcx. Barb . 2. Petit. 3. CqZé. 7.' Cor. 2. Cnpht. Vrlez. [2} O alai, 
ti. 1. [3J Gñlat. i. 18. [4] Aug. cp. 82, nov. •dit. p. 193. [5] Ptlag. n. pepa, ». 
5. csneil. p. 662. Ita Hardum . Vorst. Piscat. OroU 
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No tratándose pues, sino de una distribución cronológica, apoya- 
da en cuanto á su fondo en la Escritura, pero arbitraria en cuanto ¿ 
sus circunstancias, podemos computar del modo siguiente los años pos¬ 
teriores á la conversión de S. Pablo. Se convirtió el Apóstol el ano 
34 de Jesucristo, casi un año después de la resurrección del Salva¬ 
dor: á los tres anos vino á Jerusalen, según dice él mismo (1), esto 
es, hacia el año 37: el 44 volvió á la misma ciudad con las limosnas 
de los fieles de Antioquia (2): regresando ¿ este último lugar fué cons¬ 
tituido apóstol de los gentiles, y marchó ¿ predicar á Chipre, Panfi- 
lia, Pisidia, Licaonia, y otros lugares: permaneció en estos viages has¬ 
ta el ano 51 en que volvió de nuevo ¿ Jerusalen i conferenciar con 
los apóstoles acerca del Evangelio que hasta entonces había predica¬ 
do á los gentiles, sin obligarlos a recibir la circuncisión (3). Enton¬ 
ces, y con ocasión de las disputas que habían excitado en Antioquia 
algunos judíos convertidos y celosos por la ley, que la creian nece¬ 
saria para la salvación (4), se celebró el concilio de Jerusalen. Habien¬ 
do decidido el concilio esta célebre cuestión á favor de la doctrina 
y predicación de S. Pablo, volvió el Apóstol á Antioquia con los di- 

f >utado8 que llevaban una carta en que se les comunicaba á los fie- 
es de aquella iglesia lo que se habia decidido en Jerusalen. Supo¬ 
nemos que este concilio se celebró después de Pentecostés, ó si se 
quiere, hácia septiembre ú octubre. 

Algún tiempo después vino también ¿ Antioquia Céfas ó S. Pe¬ 
dro, príncipe de los apóstoles. No decidimos si esto fué antes ó después 
del regreso de los diputados; pero es mas creíble que haya sido des¬ 
pués, según aquellas palabras de S. Lúeas en los Hechos apostólicos: 
Y después de haberse detenido allí algún tiempo , los hermanos los des - 
packaron en paz á los que los habían enviado (5). Habiendo pues 
sabido S. Pedro el buen éxito del viage de los diputados, y el buen 
efecto que habia producido la decisión del concilio, quiso ir en per¬ 
sona á Antioquia. Fué en efecto, y vivió allí algún tiempo con los 
gentiles incircuncisos, sin tener dificultad en comunicarlos y comer 
con ellos. Mas jen este tiempo, habiendo llegado á aquella ciudad al¬ 
gunos hermanos que veoian de parte de Santiago (6), Céfas se separó 
de la compañía de los gentiles, temiendo ¿ los judíos circuncisos, que 
juntamente con el Evangelio observaban la ley de Moisés. 

Probablemente esta conducta de S. Peáro fué la que dió lugar 
á que algunos creyesen que el concilio de Jerusalen habia sido cele¬ 
brado á consecuencia de ella; porque, dicen, si la cosa hubiera esta¬ 
do solemnemente decidida, 8. Pedro no se habría avergonzado de 
practicar aquello mismo que con Santiago y S. Juan habia dispuesto 
.en el concilio, ni los hermanos de Jerusalen se habrían escandalizado 
de unas acciones tan auténticamente permitidas, y decididas pocos me¬ 
ses ántes. 

Pero se responde en el mismo estilo: Si la cosa habiera estado in¬ 
decisa y dudosa, ni el apóstol S. Pedro hubiera expuesto á escánda¬ 
lo ó los judíos fieles de Antioquia, comiendo indiferentemente con 

[1] Gal. i. 18. 12] AcU xi. 29. 30. [3] Aet. xm. 1. 2. 3. et atqq, [4] Aet. x% 
1. 2. 3. et aeqq, [5] Aet, xw, 33. [S] Galmt . u. 12. Prima enim qmmm «entren* fi 
dmm a Jacoko, eum gentibua edebat (Petrus); evtm autem vti ummI, ambtrokebot n 
oagregabmt ee, timen» toa qui ex ckcumciaione ermU . 
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Jos gentiles convertidos; ni S. Pablo se hubiera tomado la libertad de 
reprenderle cara á cara y en presencia de todos, cuando era tan hu¬ 
milde y no ignoraba el primado de 8. Pedro. 

Sea de ello lo que fuere (pues confesamos que este artículo es 
problemático), 8. Pablo, viendo que el ejemplo de 8. Pedro se en¬ 
caminaba nada ménos que á destruir todo lo que él habia enseñado has¬ 
ta entonces, pues que con su conducta hacia entender ¿ los fieles cir¬ 
cuncidados que era indispensable la práctica de las ceremonias de la 
ley; se creyó obligado á reprenderle delante de todos, porque era re¬ 
prensible. 

El viage de Jerusalen á Antioquía no era cosa que demandaba 
mucho tiempo, pues distando aquellas dos ciudades ciento y veinte y 
cinco leguas francesas, podia hacerse en ménos de quince dias. Así 
pues 8. Pedro pudo haber llegado después del regreso de los diputados, 
antes de la Pascua del año 52, hácia cuyo tiempo, ó acaso posterior¬ 
mente, partieron S. Pablo y 8. Bernabé para ir á predicar ¿ los gentil 
les (1). He aquí pues el orden que damos á unos acontecimientos bien 
señalados en los Hechos apostólicos y en la epístola á los Gálatas, en 
el cual no puede notarse algún defecto incompatible con la verdad de 
la historia: por consiguiente la prueba qye pretende sacarse de la au¬ 
sencia de 8. Pedro cae por sí misma. 

Los inconvenientes que resultan contra la opinión que sostiene 
que 8. Pedro fué reprendido por 8. Pablo, no son de ninguna impor¬ 
tancia. Nadie ha creido jamas que el príncipe de los apóstoles fuese 
impecable, ni los pontífices sus sucesores han aspirado á este privilegio: 
su falta fué una falta de pura fragilidad, pues siempre estuvo profunda¬ 
mente persuadido de lo que con ios otros apóstoles decidió en el conci¬ 
lio de Jerusalen, y acerca de las ceremonias legales no hubo ni error 
en su espíritu, ni pertinacia en alguna opinión errónea, ni diversidad 
de sentimientos entre él y 8. Pablo. 

No hubo pues heregía ni cosa alguna injuriosa á la persona de 8. 
Pedro y á los pontífices sus sucesores. S. Pedro no hizo luego las re¬ 
flexiones necesarias acercado las consecuencias de su acción, y 8. Pa¬ 
blo fué mas previsivo, y la vista del peligro le alentó. Paulus sane 
rcprehendit Petrum , dice Tertuliano, non ob aliud lamen quam ob 
inconstanliam victus, quem pro personarum qualitate variabat , non ob 
aliquam Divinitatis perversitatem (4). 8. Pedro consideraba que en 
esta acción debia usarse de discreción y de condescendencia, las cuales 
exigen que en ciertas ocasiones nos abstengamos de las cosas aun per¬ 
mitidas, para no ofender á los flacos; y 8. Pablo vcialas consecuencias 
que los fieles podían sacar de la conducta de 8. Pedro, para decir con 
fundamento que la observancia de las ceremonias legales era necesaria 
para la salud. 

De la corfesion que acabamos de hacer, que el apóstol S. Pedro 
no era impecable, no puede inferirse que los dogmas que predicó y los 
escritos que dejó carezcan de certidumbre infalible, y que no debamos 
considerarlos como doctrina y palabra de Dios. Jesucristo, que envió 
á sus apóstoles, que los llenó de su Espíritu, que nos mandó que 
los escuchásemos, y que confirmó su doctrina con muchísimos milagros. 
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[1] Act. xv, 36. [2] Tgrtull. I, v. contri Morcion . c. 8. 
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Ies prometió ponerles en la boca lo que debían decir (l) v cuando habla¬ 
sen en su nombre; pero no les prometió la impecabilidad, ni la excen- 
cion de toda clase de faltas aun las mas pequeñus, en su conducta 
particular. 

El argumento tomado del nombre Pedro que se da al príncipe de 
los apóstoles en los V 7 y 8 del capítulo h de la epístola ¿ los Gálatas; 
y del nombre Céfas que se lée en los V 9, 11 y 14 del mismo capítu¬ 
lo, es demasiado débil. Una persona que tiene dos nombres puede ser 
mentada 4n la misma página las veces que se quiera por cada uno de 
ellos, sin que de esto pueda deducirse ninguna consecuencia: y no puede 
negarse que 8. Pedro tiene dos ó tres nombres diferentes, á saben Si¬ 
món, Céfas y Pedro. El orden que S. Pablo observa, nombrando á Cé- 
fas entre Santiago y Juan, tampoco prueba nada contra el primado y el 
respeto debido á S. Pedro; pues los autores sagrados, así como los 
escritores profanos, no siempre al hablar siguen el orden que pide la 
dignidad de las personas, especialmente no habiendo reglas fijas sobre 
esto. Los apóstoles nombran á veces ó nuestro Señor Jesucristo antes 
de Dios Padre (2): 8. Pablo mienta unas veces á Prisca ó Priscila 
¿ntes de su esposo Aquila (3), y otras veces después (4): Moisés es 
siempre mentado ántes de Aaron. aunque era de menos edad que 
este: y últimamente en las firmas de los antiguos concilios se ven mu¬ 
chos obispos jóvenes firmados ántes que otros mas ancianos. 

8. Juan Crisóstomo en el pasage que ya citamos (5) responde 
á la objeción que se funda en aquellas palabras: Aun Bernabé fué in* 
ducido á aquella simulación . Este modo de hablar no se refiere al ran¬ 
go de 8. Bernabé comparado con el de 8. Pedro; sino á la obliga¬ 
ción particular que el primero, como compañero de 8. Pablo, tenia 
de sostener que los gentiles no debían sujetarse al yugo de la ley; 
porque ambos estaban especialmente constituidos apóstoles de los 
gentiles. 

Si S. Pablo reprendió á S. Pedro con vigor, y con cierta espe¬ 
cie de autoridad, no debe esto atribuirse á orgullo y presunción; sino 
6 un amor ardiente á la verdad, y al muy fundado temor que tenia 
de que el ejemplo del principe de los apóstoles hiciese creer á los 
fieles de Antioquía que la circuncisión y las otras ceremonias lega¬ 
les eran necesarias para la salud. Esto lo explican muy bien S. Agus¬ 
tín (6) y 8. Gregorio Magno* (7), como arriba hemos manifestado; 

La aparición del Saltador á Céfas, que se orée distinta de la qoe 
se hizo á Simón ó S. Pedro, parece contrariá al texto del Evamrelio. 8. 
Lúeas (8) refiere que los dos discípulos, cuando volvieron de Emanáos 
á Jerusalen, contaron á los once apóstoles lo que les había sucedido 
el camino. Estos, y los qne estaban con ellos, les dijeron que sa¬ 
bían de cierto que el Señor había resucitado, y aparecídose á Simón. 
Contando aun los dos caminantes lo que en el camino les habia pa¬ 
sado, apareció Jesús en medio de ellos. lie aquí justamente lo que 

[1] Matt. x. 19. [2] Galat. i. 1. Sed per Jeeum Christum , et Deum Patrem. i. Je **. 
n. 24. Si in vobie ptrmaneerit qnod evdmtit ab ei ron in Füto et Pitre Mi* 

nebitie . [S] Rom. xvi. 3. Solvíate Pr eram et Aquilam. Jta 2* Tñmot. i?. 19. Vid* et 

Aet. xtih. 18. et 26. [4] 1. Cor . xvt. 19. Acl. xtui. 2. [5] Chryeoet. t. 5. pag 719* 
720- [6] Aug . ep olim. 8. nvnc. 28. Ita ep 40. et 71. »et 93. [7] Greg. Mag* I* 
xxtui. Moral, c. 12. kamil. 18. in Ezec A. [8] Luc. xxiv. 34. 
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S. Pablo quiso decir cuando aseguró que Jesucristo se manifestó é 
Céfas y después á los once apóstoles (1). Este pasage de S. Pablo es 
un verdadero comentario del de S. Lúeas. No se sabe á punto fijo 
la hora en que el Salvador se apareció ¿ S. Pedro; pero sí se sa- 
be de cierto que fué antes de manifestarse en la asamblea de los on¬ 
ce apóstoles. Debe aquí notarse que 8. Pablo cita ordinariamente el 
Evangelio según S. Lúeas. Del lugar en que S. Pablo nombra á Cé¬ 
fas en su primera epístola ¿ los Corintios no puede inferirse que es¬ 
te sea diverso de 8. Pedro; pues ya hemos hecho ver que el orden 
de los nombres no depende de la dignidad de las personas. 

La aprobación que el concilio de Trento dió á la versión Vul- 
gata no debe hacernos inferir que la Iglesia quiso abandonar el tex¬ 
to griego y á los autores que le han seguido; ni que trató de ca¬ 
nonizar los defectos que aun pueden hallarse en la versión latina, 
comparada con los textos originales, ni que entiende que en todas 
ocasiones deba reformarse la Vulgata por los originales. Eq todo 
esto debe procederse con mucha prudencia y discreción. Pero es in¬ 
dudable que la Iglesia jamas tuvo intención de debilitar ó arruinar 
la autoridad de los textos primitivos; pues en esto hubiera obrado 
contra sus propios intereses, y menoscabado la autoridad de las ver¬ 
siones que de aquellos se han hecho. Una traducción por auténti¬ 
ca y canónica que sea, siempre es traducción; y el original siem¬ 
pre ha de ser original (2). Jamas nos persuadirérnos de que la Igle¬ 
sia quiso abandonar ¿ los santos padres que leyeron Petrus en vez 
de CephaSy ni de que trató de desaprobar á los comentadores an¬ 
tiguos y modernos que en el nombre Céfas lian reconocido á S. 
Pedro; pues esto sería decir que desaprobó y desaprueba la parte 
mayor y m is sana de sus doctores y defensores, que en lodos los 
siglos de la Iglesia han profesado esta opinión. 

No debe admirarse que hayan abusado de este pasage los ene¬ 
migos de la religión, como Porfirio, los antiguos y modernos here¬ 
ges, y todos aquellos que tratan de menoscabar la autoridad de la 
silla apostólica; porque ¿qué pasage hay en la Escritura, de que no 
hayan abusado los impíos, los libertinos y los hereges Í3)? Miéntras 
no le den al texto en cuestión otro sentido distinto del que propo¬ 
nemos, no podrán abusar de él. Jamas ha creído la Iglesia católi¬ 
ca que sus príncipes estén libres en su conducta particular de las 
faltas cotidianas á que está sujeta la flaqueza humana aun en las 
personas mas santas, mas ilustradas y mas privilegiadas. 

Finalmente, ¿cómo se dice que los hereges han abusado de es¬ 
te pasage para probar que la decisión del Papa no es irreforma¬ 
ble, y que un simple obispo puede algunas veces oponerse á su su¬ 
perior? ¿Tratar de heréticos estos sentimientos no es considerar co¬ 
mo errónea la doctrina de la iglesia de Francia, que congregada 
•n 1682 declaró que aunque el Papa tenga la principal parte en 
las cuestiones de fe, y sus decretos se dirijan á todas y cada una 
de las iglesias, no es su juicio irreformable si no interviene el con- 

[1] 1. Cor . xt. 5. [2] Vide Aug . L n. c. 15. de doetr. Christi. f3] Hieran . in 
Cfalnt. u. Si propter Porphyrii bloephemiam ahus nobit fingenduo est Cephat , ne Pe- 
iruo palé tur errees*, infinite de Scripturie erunt radenda diwinir, quet ille, quia non 
inUUigit, enminotur. 
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sentimiento de la Iglesia? In fidei quoque quaeationibu* praecipuas 
gummi Pontificia case partea , ejuaque decreta ad omnea et singu¬ 
las ecclesias pertinere , nec tamen irreformabile esse judicium* nisi 
Ecclesiae consensúa accesaerit . Estas palabras prueban que la de¬ 
cisión del Papa no es irreformable por sí misma, como quiere su¬ 
ponerse, sino que adquiere esta calidad por el consentimiento de la 
Iglesia. ¿Será heregía, como se pretende, decir que los obispos pue¬ 
den oponerse ¿ las decisiones del Pontífice? Si esto fuera asi, los 
obispos estarían obligados ¿ aceptar aquellas decisiones como sim¬ 
ples ejecutores de sus órdenes: doctrina contraría á la de la igle¬ 
sia de Francia que siempre ha creido que los obispos en virtud de 
su carácter tienen derecho para juzgar de la doctrina ántes que el 
Papa, con él, y después de él; y que así, cuando aceptan una de¬ 
cisión de este, lo hacen por via de juicio. 

En cuanto á aquellos cotitra quienes asegura S. Pablo su apos¬ 
tolado, y manifiesta su dignidad de apóstol enviado inmediatamen¬ 
te por Jesucristo (1), creemos que fueron judíos convertidos por 
8. Pedro, los cuales, llevados de un falso celo, abusaban del nom¬ 
bre y de la autoridad de aquel grande apóstol para desacreditar á 
8. rabio su colega. Suponernos que 8. Pedro, esto es, el verda¬ 
dero 8. Pedro, y no el pretendido Céfas, predicó en Guiada, co¬ 
mo lo prueba muy bien la carta que escribió á los dispersos por 
el Ponto, Galacia, Capadocia y otros lugares (2): predicó tamoien 
allí 8. Pablo, ó ántes, ó después de él; mas habiendo llegado á 
aquel lugar después de estos apóstoles algunos judíos convertidos, 
que se decían discípulos del primero, comenzaron a desacreditar al 
segundo, tratándole de hombre sin autoridad y sin misión, que des¬ 
truía la ley, y enseñaba una doctrina diversa de la de los restan¬ 
tes apóstoles. Contra ellos es contra quienes éL manifiesta que es ver¬ 
daderamente apóstol, no por parte del hombre, ni por misión de los 
hombres, sino por la de Jesucristo. 

Con respecto á Céfas ó S. Pedro, cuyo rango y autoridad afec¬ 
taban ensalzar aquellos predicadores judíos, el Apóstol, sin tocar las 
incontestables prerogativas del primado y autoridad de 8. Pedro, ma¬ 
nifiesta que nada ha recibido de él, y que su doctrina y su pre¬ 
dicación fueron aprobadas por el mismo Céfas en una solemne asam¬ 
blea celebrada en Jerusalen. Si no ensalza en su epístola ¿ los Gá- 
latas la dignidad de 8. Pedro, es porque no se trataba de ella; pe¬ 
ro no puede decirse que quiso abatirla, ni que trató á la persona 
del príncipe de los apóstoles con desprecio é indiferencia. 

Para concluir esta Disertación, puede decirse que el Céfas re¬ 
prendido por 8. Pablo en Antioquía es el mismo 8. Pedro: que no 
hay ¡prueDa sólida en que fundar la existencia de otro Céfas per¬ 
teneciente ál número de los setenta discípulos, y diverso del prín¬ 
cipe de los apóstoles: que la acción ó simulación de S. Pedro, en 
nada se opone á su primado: que la reprensión de S. Pablo de nin¬ 
guna suerte favorece las pretensiones de Porfirio y de los otros ene¬ 
migos de nuestra religión, ántes bien nos da en S. Pedro ,un ejem¬ 
plo admirable de humildad, y en 8. Pablo un modelo del celo/ 

[1] OaUu i. 1. [2] 1. Pct. u 1. 
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de la firmeza apostólica que deben tenerse cuando la verdad pe¬ 
ligra: que el medio adoptado por los antiguos padres griegos para 
excusar á estos dos apóstoles, está sujeto á inconvenientes graves: 
y últimamente, que el modo con que explica esto S. Agustín, es 
sin comparación mas propio para excusarlos, y poner nuestra re¬ 
ligión á cubierto de los tiros de nuestros enemigos. 

Concluyamos con este hermoso trozo del gran Bossuct, que en 
su sermón sobre la unidad, predicado en la apertura de la asam¬ 
blea general del clero en 1681, se» explica en estos términos (l): 
„Todo contribuye á establecer el primado de S. Pedro, sí, herma¬ 
naos mios, todo, hasta sus faltas; las cuales enseñan á sus suceso- 
ares á ejercer un poder tan grande con humildad y condescenden¬ 
cia. Jesucristo es el único pontífice, que superior, como dice S Pa- 
„blo (2), al pecado y á la ignorancia, no pudo experimentar la fla¬ 
queza humana sino en la mortalidad, ni enseñar la compasión mas 
„que con sus sufrimientos. Mas los pontífices sus vicarios que dia¬ 
riamente dicen con nosotros: Perdónanos nuestras deudas , enseñan 
„á compadecer de distinta manera, y no se glorian del tesoro .que 
„Hevan en un vaso tan frágil.” El orador acababa de hablar de la 
falta que S. Pedro cometió cuando por su flaqueza negó á Jesu¬ 
cristo, y prosigue aquí diciendo: „Mas otra falta de Pedro da otra 
^lección á la Iglesia. Ya había tomado en las manos las riendas del 
^gobierno, cuando S. Pablo le dijo cara á cara (3), que no cami - 
n 7iaba rectamente según el Evangelio , porque alejándose mucho <Je 
„los gentiles convertidos, introducía cierta especie de división en la 
^Iglesia. No faltaba en la fe, sino en la conducta: yo lo se, los 
^antiguos lo dijeron, y es cierto; pero en fin S Pablo hacia ver 
„á un tan grande apóstol que faltaba en la conducta. Y aunque e*:- 
,,ta falta le era común con Santiago (4), no se .dirige á este, sino 
q. Pedro que estaba encargado del gobierno. Y consigna esta fol¬ 
eta en una epístola, que debe leerse eternamente en lodas las igle¬ 
sias con el respeto debido á la autoridad divina; y Pedro que la 
„ve no se ofende, ni Pablo que la escribe teme que se le acuse 
„de vano: almas celestiales que solo son afectadas del bien común, 
„que escriben, y dejan escribir ¿ cualquiera costa lo que creen útil 
„á la conversión de los gentiles, y á la instrucción de la posteri¬ 
dad. Era preciso que en un pontífice tan eminente aprendiesen sus 
^sucesores á dar oido á sus inferiores cuando, mucho menores que 
„S. Pablo, y acerca de objetos menores, les hablasen con ménos 
„fuerza; pero siempre con el mismo fin de pacificar á la Iglesia. He 
„aquí lo que en este ejemplo de S. Pedro han .observado S. Ci¬ 
priano, S. Agustín y otros padres. Admiremos después de estos 
agrandes hombres en la humildad el ornamento mas necesario de 
„los puestos elevados; y alguna cosa mas venerable en la modestia 
„que en todos los otros dones; y al mundo mas dispuesto á la obe¬ 
diencia, cuando aquel á quien debe obedecer, se sujeta el prime- 
„ro á la razón; y á Pedro que se corrige, mas grande si es po¬ 
sible, que Pablo que le reprende.” 

[1] Hacia el principio del primer punto do este discurso, prig. 19. y siguientes de 
la edición en 4.® de 1682. [2] Hehr. n. 17. 18. ív. 26. etc. [3] Oul. n. 11. 14. 
{4] Ibid. t 12. 
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EPÍSTOLA 

DE SAN PABLO 

A LOS GÁLATAS. 


CAPITULO PRIMERO. 

S. Pable taluda á loe GAlatas. Les vitupera que se separan del Evangelio que lea 
ha anunciado. Ensalza su vnisiou. Refiere lo que hizo Antes y después de su coa- 
Tersion. 


1. Pablo constituido apóstol, no 
por los hombres, ni por un hombre,” 
como lo dicen vuestros nuevos maes¬ 
tros, sino por Jesucristo y por Dios 
su Padre que le resucitó de entre los 
muertos, 

2. Y todos los hermanos que con. 
migo están, á las iglesias de Galaeia: 

3. Gracia y paz os sean dadas por 
la bondad de Dios Padre, y por los mé¬ 
ritos de nuestro Señor Jesucristo, 

4. El cual se entregó á si mismo 
á la muerte por redimirnos de núes-* 
tros pecados, y para sacarnos de la 
corrupción del siglo presente según la 
voluntad de Dios, nuestro Padre, 

5. A quien sea dada gloria por los 
siglos de los siglos. Amen. 

6. Me admiro de que seáis tan po¬ 
co agradecidos á esta bondad de Dios , 
y de que abandonando al que os ha 
llamado a la gracia de /e$M-Cristo, w 
paséis tan pronto á otro Evangelio dis¬ 
tinto del que os anuncié de parte suya . 

7. Mas no es que haya otro, sino 
que hay algunos que os inquieran, y 
quieren trastornar el Evangeiio de Je- 


L Paulus Apóstolus non ab 
homínibus, ñeque per hómi- 
nem, sed per Iesum Christom, 
et Deum Patrem, qui susci- 
t&vit eum á mórtuis: 

2. Et qui mecum sunt o- 
m nes fratres, Ecclésiis Galátiae. 

3. Grátia vobis, et pax a Des 
Patre, et Dómino nostro lesa 
Christo, 

4. Qui dedit semetípsum pro 
peccátis nostris, ut en'pcret 
nos de praesénti saeculo ne» 
quam, secúndüui voluntátem 
Dei et Patris nostri, 

5. Cui est glória in saecula 
saeculórum: Amen. 

6. Miror quód sic tam citó 
transferímini ab eo, q ni ros 
vocávit in grátiara Christi in 
áliud Evangélium: 


7. Quod non est ¿liud, nisi 
sunt óliqui, qui vos contúr- 
bant, et volunt convértere 


^ 1. Lit. no de parte de lee hombree 6 de ningún hombre , ni por el miniotorm 
de un hombre puro . 

f 6. Gr. dif. de que abandonando A Jeeu-Criato que oe ha llamado A la fiaeia 
do bu Evangelio, 
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Kvangélium Christi. su-Cristo, enseñándoos una doctrina • 

que le es enteramente contraria . 

8. Sed licét nos, aut Ange* 8. Pero aun cuando nosotros mis- 
lus de cáelo evangelizet vo- mos, ó un ángel del cielo os predica* 
bis praetérquam quod evan* se un Evangelio distinto del que os he- 
gelizávimus vobis, anáthema mos predicado, sea anatema. 

sit. 

9 . Sicut praedíximus, et nunc 9 . Sí, hermanos míos, os lo he di* 
iterúm dico: Si quis vobis cho ya, y os lo repito otra vez: Si al- 
evangelizaverit praeter id , guno os anuncia un Evangelio diferen* 
quod accepistis, anáthema sit. te del que habéis recibido sea an te* 

ma, segregado del cuerpo de Jesucris- 
to f separado de la comunión de los san- 
tos, desterrado de la sociedad de los 
fieles . Esta terrible sentencia que aquí 
pronuncio, podrá ofender á vuestros 
nuevos maestros; pero no temo disgus¬ 
tarlos: 

10. Modó enim homínibus 10. Porque en fin ¿deseo yo ahora 

suádeo, an Deo? An quaero ser aprobado por estos hombres, ó por 
homínibus placero? Si ádhúc Dios?' ¿Por ventura pretendo agradar 
homínibus placérem, Christi á los hombres? Si todavía quisiera 
servus non es 9 em. agradar á los hombres, no seria, como 

es en efecto, mi empeño el ser siervo 
de /esií-Cristo, lo cual me ha acarrea¬ 
do el odio de toda mi nación. Mas así 
como esta consideración no ha impedi¬ 
do que yo me encargue de la predica¬ 
ción del Evangelio; así también el te¬ 
mor de ofender á los falsos apóstoles f 
no me impedirá reprenderlos con toda 
la energía que merecen, y poner de ma¬ 
nifiesto la falsedad de las calumnias 
que divulgan contra mí y contra la 
doctrina que enseño, la que quieren 
hacer pasar por una doctrina del to¬ 
do humana; y esto, sin fundamento al¬ 
guno. 

11. Notum enim vobis fácio, 11. Porque os hago saber, herma- 1. Cor.xv. 1. 
fratres , Evangélium, quod nos mios, que el Evangelio que os he 
evangeíiz&tum est & me, quia predicado, nada tiene de humano; 

nen est secúndúm hóminem: 

12. Ñeque enim ego ab hó- 12. Pues no le he recibido ni apren- Ephet ^ 
mine accépi illud, ñeque di* dido de ningún hombre, sino por reve- 

dici, sed per revelatiónem le- lacion de Jesucristo, lo cual os lo voy 
su Christi. á probar muy claramente. Si yo hu¬ 

biera aprendido de otro hombre la doc¬ 
trina que predico, habría sido ó ántes 
ó después de mi conversión: no tendréis v 
dificultad en creer que ñor fué ántes, 

♦ 10. O así: ¿Intento je ahora hacerme favorable* ¿ loe hombree 6 á Dios? 
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13. Porque sabéis el modo con que 13. Audístis enim conversa* 

en otro tiempo vivbi yo en el judaismo, tiónem mea ni aliquandó in Iu- 
Con qué exceso de furor perseguid la daismo: quóniám stspra mo. 
Iglesia de Dios y la desolaba, dum persequébar Ecclesiam 

Dei, et expugnábam illam, 

14. Señalándome en el judaismo 14. Et proficiébam in ludai- 
mas que muchos coetáneos mios de smo supra multos coaetáneos 
mi nación, y siendo en extremo celo- meos in génere meo, abuo* 
so de las tradiciones de mis padres, dántiüs aemulator exístens pt- 
Esto prueba que yo estaba entónces ternárum meárum traditiónum. 
tnuy distante de que se me instruyese 

en una religión , de la cual me había 
declarado enemigo y perseguidor . 

Tampoco se me instruyó en ella des¬ 
pués de mi conversión . 

15. Porque cuando plugo á Dios, 15. Cüm autem plácuit ei, 

que me escogió particularmente des- qui me segregávit ex útero 
rie el vientre de mi madre, y me lia- matris meae, et vocávit per 
mó con su gracia, v grátiam suam, 

16. El revelarme á su Hijo, para *16. Ut reveláret Fílium suum 
que yo le predicase entre las naciones; in me, ut «vangelizárem illuin 
lo hice al punto, sin tomar consejo" de m Géntibus: continuó non ac¬ 
ia carne ni de la sangre, y sin confe- quiévi carni et sánguini, 
rendar con ningún hombre mortal; 

17. Y no volví á Jerusalen en bus- 17. Ñeque veni Ierosólymara 
ca de los que eran apóstoles antes que ad antecessores meos Apósio- 
yo, á que me instruyesen en el Evan - los; sed ábii in Arábiam: et 
gelio que debía anunciar; sino que me íterúm revérsus suin Danaa- 
fuí á la Arabia, á predicar á Jesucris - scum: 

to según el precepto que Dios me ha¬ 
bía impuesto , y después volví otra vez 
á Damasco. 

18. Pasados así tres anos después 18. Deíndé post annos trei 
de mi conversión , volví á Jerusalen á veni Ierosólymam videro Pe- 
visitar á Pedro por urbanidad , y no trum, et mansi apud eum dié- 
con el fin de que me instruyese en las bus quíndecim: 

verdades de la fe; pues ya las había 
yo anunciado ú, muchos pueblos , y ade¬ 
mas de esto , no estuve con él mas que 
quince días, tiempo muy corto para 
aprender la religión; 

19. Y no vi á ninguno de los otros 19. Alium autem Aposto#* 

apóstoles, sino á Santiago, hermano ó rum vidi néminem, nisi laco- 
mas bien primo" del Señor. bum fratrem Dómini. 

20. De todo esto que os escribo, 20. Quae autem scribo ve- 
pongo á Dios por testigo que no miento, bis, ecce corara Deo quia noa 

méntior. 

21. Después fui á la Siria y á la 21. Deíndé veni in partes 

X 16. I-Mp os el sentido del griego. 

V 19 Los He reoa bajo la denominación de hemuno comprenden á loe qoa ■* 
«otros llamamos primos. # 





CAPITULO u * 378 

9yriae, et Cilíciae. Ciiicia, sin detenerme en nifiguna ciu- 

dad de Judea 9 donde pudiera haber si¬ 
do instruido en la doctrina del Evan¬ 
gelio. 

22. Er&m autem ignótus fá- 22. Esto es tan cierto 9 que las igle- 

eie Ecclésiis Iudaeae, quae sias de Judea, que creian en Jesu- 
•rant in Chrísto: Cristo, no me conocían de vista. 

23. Tantüm autem auditum 23. Solamente habían oido decir 
habébant: Quóniám qui per- á muchos: Aquel que antes nos perse- 
sequebatur nos aliquándó,nuiKr guia, predica ahora la fe que en otro 
evaugelízat fidem, quam ali- tiempo impugnaba; 

quándó expugnábat: 

24. Et in me clarificábant 24. Y daban gloria á Dios por es- 

Deum. ta mudanza que habia obrado en mí. 


CAPITULO II. 

8. Pablo conferencia con loa apóstoles. No se le obliga á obferrar la ley. Ea re¬ 
conocido apóstol de loa gentiles. Resiste á Céfks. Ninguno ae justifica sino por la 
fe en Jesucristo. 

1. Di'.inde post annos qua- 1. Catorce anos después del via • 

tuórdecim, íterüm ascéndi le- ge de que acabo de fiablar 9 volví á Je- 
rosólymam cum Bárnaba, as- rusalen con Bernabé, llevando también 
súmpto et Tito. conmigo á Tito. 

2. Ascéndi autem secundüm 2. Fui allá según la órden que pa- 

revelatiónem: et cóntuli cum ra ello habia yo recibido de Dios en 
lilis Evangéiium, quod prae- una revelación que tuve ; y expuse" in¬ 
dico in Géntibu8, seórsúm au- tónces por la primera vez á los fieles 
tem iis, qui videbántur áliquid que allí estaban reunidos , y en par- 
esse: ne forte in vácuum cúr- ticular á los que parecian los mas au- 
rercm, aot cucurrissem. torizados, el Evangelio que predico en¬ 

tre los gentiles, á fin de no perder el 
fruto de lo que ya habia hecho, ó de 
lo que debia Hacer en el curso de 
mi ministerio, como era de temer que 
sucediese por los artificios de los par¬ 
tidarios de la circuncisión , que por to¬ 
das partes publicaban 9 que mi doctri¬ 
na acerca de esta y *de las restantes ce¬ 
remonias legales era errónea , y dis¬ 
tinta de la de los demas apóstoles. Pe¬ 
ro la falsedad de todas estas calum¬ 
nias apareció de manifiesto en la asam- 
blea 9 no solo por la aprobación que en 
ella se dió á mi doctrina 9 

3. Sed ñeque Titus, qui me- 3. Mas también porque Tito, que 
cum erat, cüm esset Gentilis, me acompañaba, y era gentil,” no 

W 2. Este es el sentido del griego, 
y 3. Gr. lit. que era griego. 
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fué obligado á circuncidarse, lo cual compúisus est circumcídc 
no habría dejado de exigírsele si la 
circuncisión se hubiera creído nece¬ 
saria. 


4. Y la consideración á los falsos 
hermanos que se habían metido por 
sorpresa en la Iglesia , y se habian in¬ 
troducido secretamente entre nosotros, 
para observar la libertad que tenemos 
en Jesucristo, y para reducirnos ¿ ser¬ 
vidumbre, sujetándonos de nuevo al 
yugo de la ley , de que Jesucristo nos 
ha libertado; 

5. La consideración , repito , á es¬ 
tos falsos hermanos no nos hizo ceder¬ 
les ni aun por un momento," y rehusa¬ 
mos sujetarnos á lo que querían, para 
que la verdad del Evangelio permane¬ 
ciese del todo pura entre vosotros, y 
sin que se mezclase con las ceremo¬ 
nias de la ley. Lo que acabo de decir f 
hermanos mios 9 que hice en Jerusalen f 
en donde manifesté mi doctrina á los 
otros apóstoles para que la aprobasen , 
no debe persuadiros que yo les sea in¬ 
ferior en saber ó en autoridad. Nin¬ 
guna ventaja tienen en esto sobre mi. 

6. Así es que aquellos que pare¬ 
cían ser los mas distinguidos (nada me 
importa lo que hayan sido en otro tiem¬ 
po; Dios no hace acepción de perso¬ 
nas); aquellos, digo, que parecían ser 
los mas distinguidos, nada me enseña¬ 
ron de nuevo. 

7. Antes al contrario, habiendo re¬ 
conocido, por el crecido número de 
gentiles que yo había convertido á la 
fe 9 que se me había confiado el encar¬ 
go de predicar el Evangelio á los in¬ 
circuncisos, así como ¿ Pedro el de 
predicarle á los circuncidados, 

8. (Pues el que ha obrado eficaz¬ 
mente n en Pedro, para hacerle após¬ 
tol de los circuncidados, dando á su 
predicación virtud para convertirlos , 
también ha obrado eficazmente" en mí 
para hacerme apóstol de los gentiles): 


4. Sed propter subintrodú- 
ctos falsos fratres, qui suLin- 
troíérunt explorare libertátem 
nostram, quam habernos in 
Christo Iesu, ut nos in serví- 
tótem redígerent. 


5. Quibus ñeque ad horam 
céssimus subiectióne, ut véri- 
tas Evangélij permáneat apud 
vos: 


6. Ab j¡8 anteen, qui vide- 
bántur esse áliquid, (quales 
aliquándó fúerint, nihil mea 
ínterest: Deus persónam hó- 
minis non áccipit) mihi enim 
qui videbóntur esse ¿liquid, 
nihil contulérunt. 

7. Sed ecóntrá cüm vidís- 
sent quód créditum est mihi 
Evangélium praepútij, sicut et 
Petro circumcisiónis: 


8. (Qui enim operátus est 
Petro in Apostolátum circum- 
cisidnis, operátus est et mihi 
ínter Gentes) 


í 4 y 5. Gr. dif. No se le obligó , ni aun en consideración á loe falaoe hermanes 
que» se habian introducido Sus. Porque noaotroe no lee cedimos, ni siquiera por an 
momento, y rehusamos, &c. 

’t 8. Erte te el sentido del griego. 
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9. Et cúm cognovíssent grá- 9. Aquellos, digo , que parecían sér 

tiam, quae data est mihi, la- como columnas de la Iglesia , Santia- 
cóbus, et Cephas, et lo&nnes, go, Céfas” y Juan, habiendo conocido 
qui videbántur colúmnae esse, la gracia que se me habia dado, nos 
dextras dedérunt mihi, et Bár- dieron las manos ¿ Bernabé y á mi, 
naba© societátis: ut nos in en señal de la sociedad y unión que 
Gentes, ipsi autem in eircum- habia entre ellos y nosotros, á fin de 
cisiónem: que nosotros predicásemos el Evange¬ 

lio á los gentiles, y ellos á los circun¬ 
cidados. 

10. Tantüm ut páuperum 10. Solamente nos recomendaron 
mémore8 essémus, quod étiám que tuviésemos presentes á los pobres 
solícitus fui hoc ipsum lacere, de Jerusalen , lo cual he procurado ha¬ 
cer con esmero. Todas estas circuns • 
tandas manifiestan claramente que mi 
doctrina acerca de la inutilidad de la 
drcundsion y de las restantes ceremo - 
nias legales es muy sana y muy con - 
forme á la de los otros apóstoles . Asi 
es que jamas he podido sufrir que se 
impusiese este yugo á los gentiles , ni 
aun que se les diese ocasión de creer 
necesaria esta observancia . 

11. Cüm autem venisset Ce- 11. Por esta razon 9 poco tiempo 

phas Antiochiam : in faciem después de celebrada esta asamblea , ha- 
ei réstiti, quia reprehensíbilis biendo venido Céfas” á Antioquía, le 
erat. resistí cara á cara, porque era repren¬ 

sible. 

12. PriÚ8 enim quám vení- 12. Pues ántes que llegasen algunos 

rent quidam á lacóbo, cum judíos que venían de parte de Santiago, 
Géntibus edébat: cüm autem comia indiferentemente de toda clase de 
veníssent, subtrahébat, et se- viandas con los gentiles convertidos ; pe- 
gregábat se timens eos, qui ro después de su llegada se retiró secre~ 
ex circumcisióne erant. tamente, y se separó de los gentiles , te¬ 

miendo escandalizar á los circuncida¬ 
dos, á los cuales les parecía un gran 
delito este uso de las viandas prohibi¬ 
das por la leu . 

13. Et simulatióni eius con- 13. Los demas judíos incurrieron, 

aensérunt céteri ludaei, ita ut como él, en esta simulación; por ma- 
et Bámabas duceretur ab eis ñera que aun Bernabé fue inducido 
in illam simulatiónem. por ellos á usar de la misma simula¬ 

ción. 

14. Sed cüm vidíssem quód 14. Mas yo, viendo que no anda- 
non recté ambulárent ad ve- ban derechamente según la verdad del 
ritátem Evangélij, dixi Cephae Evangelio, la cual se ofendía con esta 
coram ómnibus: Si tu, cüm fingida observancia de las ceremonias 

9. Efto ea, Pedro. Algunos manuscritos leen de esta manera: Pedro, Sentía* 
go j juan. Véase en este tomo la Disertación safar* Céfas 

V II. El griego lée Pedro. La leoeien de 1 a Vulgata parece aer la maa antigua# 
Véase la Disertación sobre Céfas . 
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de la ley , dije á Céfas” en presencia Iudaeussis, gentilitér vitis, et 
de todos: Si tú, siendo judío, vives co¬ 
mo los gentiles y no como los Judíos, 

¿por qué con tu ejemplo obligas á los 
gentiles á judaisar? Ellos están minos 
obligados á esto que nosotros ; 

15. Pues nosotros somos judíos de 
naci miento, y no del número de los 
gentiles, que son pecadóres é idóla - 
tras ” Nosotros fuimos escogidos por 
Dios para ser su puetilo y recibimos de 
él una ley santa , y todo esto parece que 
debía obligarnos á permanecer firmes 
en el estado en que Dios nos puso f y 
á conservar la adhesión á la ley que 


non Iudaicé: quómodó Gen¬ 
tes cogis lu.daizáre? 


15. Nos natúrá ludaei, et 
non ex Géntibus peccatóres. 


nos dió. 

16. Sin embargo, sabiendo que el 
hombre no se justifica por las obras de 
la ley, sino por la fe en Jesucristo; tam* 
bien nosotros creemos en Jesucristo, á 
fin de alcanzar por la fe que tenemos 
en él, la justicia que sabemos que no 

Í mede alcanzarse por las obras de la 
ey; porque ningún hombre será justi¬ 
ficado por las obras de la ley. 

17. Si queriendo ser justificados 
por la fe en /esií-Cristo, se hallara que 
nos habíamos engañado , y que noso¬ 
tros mismos nos habíamos hecho peca¬ 
dores, ¿nó seria Jesu- Cristo autor y 
ministro de este pecado? Esta conse¬ 
cuencia horroriza; pero se seguiría ne¬ 
cesariamente , si la pretensión de los 
falsos apóstoles fuera fundada. 

18. Porque si, volviendo á abrazar , 
como ellos quieren , la práctica de las 
ceremonias de la ley que he dejado , ree¬ 
difico lo que he destruido; me conven¬ 
zo á mí mismo de prevaricador: pero 
esto no es asU 

19. Pues estoy muerto á la ley por la 
ley misma que me ha conducido á Je - 
sucristo” á fin de no vivir mas que 
para Dios. Esta muerte la recibí en mi 
bautismo , en donde fui crucificado con 
Jesu- Cristo. 

20. Y ahora vivo, ó mas bien, no 
soy yo el que vivo, sino que Jest¿-Cris- 


16. Sciéntesautem quod non 
iustificálur homo ex opéribus 
legis, nisi per fidem lesu Chri- 
sti: et nos in Christo lesu cré- 
dimus, ut iustificémur ex fide 
Christi, et non ex opéribug 
legis: propter quod ex opé¬ 
ribus legis non iustificábitur 
omnis caro. 

17. Quod si quaeréntes iu- 
stificári in Christo, invénti su- 
mus et ipsi peccatóres, num- 
quid Christua peccáti nuní- 
ster est? Absit. 


18. Si enim quae destrúxi, 
íterüm haec aedífico: praeva- 
ricatórem me constítuo. 


19. Ego enim per legem, le- 
gi mórtuus sum, ut Deo vi- 
vam: Christo confíxus sum 
cruci. 


20. Vivo autem, iam bou 
ego: vivit vero in me Chri- 


i? 11. También aquf lée el griego, Pedro. 

Í 15. Lit. y no pecadores é idólatras del número de loe gentiles. 
19. Véase en el análisis otro sentido. 
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alus. Quód outero nunc vivo to vive en mí. Porque si ahora vivo 
in carne: in fide vivo fílij Dei, en este cuerpo mortal, vivo en la t* 
qui diléxit roe, et trádidit se- de) Hijo de Dios, que roe amó y se 
fnetípsum pro roe. entregó á sí mismo á la muerte por 

mí, y para darme la vida . 

21. Non ahpeio grátiam Dei. 21. No pretendo desechar esta gra* 
Si eniro per legein iustvtia, cía de Dios, ni hacerla inútil,” como 
ergo gratis Christus mórtuus sucedería si buscara mi santificación 
est. en la observancia de los preceptos ce* 

remoniales de la ley . Porque si por la 
ley se adquiere la justicia, luego Jesu * 
Cristo murió en vano, puesto que mu * 
rió para que en su muerte hallásemos 
aquella verdadera justicia que la ley 
no podía damos por sí sola. 

0? 21. Esto es el sentido del griego: no quiero hacer inútil la gracia de Dioe. 


CAPITULO IIL 

Habiendo comenzado por el espíritu, no debo acabarse por la carne. Por la ib 
son justificado»; Abraham y sus verdaderos hijos La ley no justifica El justo vi¬ 
ve do la fe. Por la ib se cumplieron las promesa* hechas á Abraham. Todos so. 
moa una misma cosa en Jesucristo. 

1. O insensáti Gálatae, quis 1. ¡O Gálatas insensatos! ¿quién 

vos fascinávit non obedire ve- os ha hechizado para desobedecer asi 
ritati, ante quorum óculos le- á la verdad,” después que os he be¬ 
stia Christus praescríptus est, dio ver con la fuerza de mi predíca¬ 
la vobis crucifíxus? don , á Jesucristo, tan vivamente pia» 

tado delante de vosotros, y como cru¬ 
cificado á vuestros ojos, para daros 
aquella verdadera justiciaV } ¿Cómo 
pues la buscáis todavía en las ceremo • 
nias de la ley? 

2. IIoc solum á vobis volo 2. Para haceros conocer cuánta 

díscere: Ex opéribus legis Spí- ceguedad y locura hay en esta conduc* 
¿ritona accepístis, au ex audítu ta, no quiero saber de vosotros sino 
fidei? una soL cosa: ¿Habéis recibido el Es¬ 

píritu Santo por las obras de la ley, 
ó por la fe que habéis oido predicar? 
Es indudable que habéis sido justifi¬ 
cados por el mismo prindpio , por el 
cual habéis redbido el Espíritu San¬ 
io , que es el autor de toda justicia . 

1. Muchos buenos manuscritos griegos y latinos no leen estas palabras: non 
obedire ver ¡tatú Tampoco las leyeron muchos de los padres. Se bailan en el ca¬ 
pitulo v. V 7. 

Ibtd. O asi: Vosotros, ante cuyos ojos ha sido representado Jesucristo, habiendo 
m do crucificado en vosotros por el bautismo (Supr, i». 19.;, que es imagen de su muer, 
te, como se os ensenó en la instrucción con que Juísteis preparados á H. 

to*. xxii. 48 
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' Me responderéis seguramente que le 
habéis recibido por la fe. Siendo asi 
¿cómo solicitáis todavía el ser justifi¬ 
cados por las ceremonias de la ley? 

3. ¿Sois tan insensatos que des- 3. Sic stulti estis, ut eum Spí- 
pues de haber comenzado la obra de ritu coeperítis, nttnc carne con- 
nuestra salud por el Espíritu de Dios , summéminil 

4 la terminéis ahora por la carne, y 
busquéis su perfección y complemento 
en ceremonias camales? 

4. ¿Será pues en Taño tanto co- 4. Tanta passi estis siné can¬ 
ino habéis sufrido por la fe de Je - sá? si tamen siné causa. 
sucristo? Espero que no ha de ser en 

vano.” 

& Porque en fin, ¿aquel que os 5. Qui ergo tríbuit vobis Spí- 
comunica su Espíritu, y obra milagros ritum, et operátur virtútes in 
entre Vosotros, lo hace por virtud de vobis: ex opéribus legis, an ex 
las obras de la ley, ó por la fe que audítu fídei? 
habéis oído predicar ? Ciertamente es 
por la fe; 

Gen. xr. 6. 6. Según está escrito" de Abra- 6. Sicut scríptum est: Abre- 

IV 23 3 * 4 ^ am ’ cua * cre y ó ^ ue ®* os * e * iam cr édidit Ueo, et reputa- 
ac ‘ “* * dijo, y su fe se le reputó por justicia, tum est lili ad iustítiam. 

7. Reconoced pues que los que 7. Cognóscite ergo quia qui 
son hijos de la fe, esos son los ver • ex fide sunt, ii sunt filii Abra- 
daderos hijos de Abraham; pues los hae. 

hijos de este patriarca deben ser jus¬ 
tificados (i la manera que lo fué su 
padre . 

8. Así es que Dios en la Escri- 8. Próvidens autem Scriptü- 
tura, previendo que habia de justifi- ra quia ex fide iustíficat Gen- 
car á las naciones por la fe, lo anun- tes Deus, praenunciávit Abra- 
ció de antemano á Abraham, dicién • hae: Quia benedicéntur in te 

Acc¿| Xll ¿uy d°l e: Todas las naciones de la tier- omnes Gentes, 
ra serán benditas en tí, y justificadas 
como tü % por la fe que tendrán en 
Jesucristo , que ha de nacer de tu li - 
nage. 

9. Luego los que son hijos déla 9. Igitúr qui ex fide sunt,be¬ 

fe, serán benditos con el fiel Abra- nedicéntur cum fidéli Abia* 
ham: ham. 

10. En lugar de que todos los 10. Quicúmque enim exopé- 
que pertenecen á la ley , y se apoyan ribus legis sunt, sub maledicto 
en las obras de la ley, están sujetos sunt. Scríptum est enim: Ma- 
á maldición. Pues está escrito: Mal- ledíctus omnis, qui non per- 

Deut. zxvu ^ íXo e8 cua l < P J * era 9 ue no observase mánserit in ómnibus, q»ae 
26 . ’ * constantemente todo lo que está es- scripta sunt in Libro legis ut 

t 4. O mí: Si no es qne no solo sorá en vano y fin fruto , hollándoos eva es 
ritogo de perderos. 

W 6. La palabra scríptum no se halla en el griego, ni la tienen mochos ** 
nuscrilos latinos. 
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ftciat m» crito en el libro de la ley. Y es cierw 

to que los que esperan su justicia 
de las obras de la ley, no observan 
todo lo que ella prescribe; porque la 
ley en que se apoyan no les da ' la 
fuerza necesaria para ello; pues si 
se la diera, lo justificaría. 

11. Quóniám autem in lego 11. Mas es claro que ninguno se Habac.\u 4. 
nemo iustificátur apud Deura, justifica delante de Dios por la ley;' 
maniféstum esa quia iustus ex porque, según la Escritura , el justa 

fide vivit vive de la fe. 

12. Lex autem non est ex fi- 12. La ley empero no se apoya 

de, sed, Qui fécerit ea, vivet en la fe, sino en las obras ; pues ñor Lev* xvm. & 
in lilis. dice: El que creyere estas verdades ¿ 

sino: £1 que obsenrare estos precep* 
tos hallará en ellos la vida. Y así 
los que ponen su confianza en la ley ¿ 
no observándola, quedan siempre su* 
jetos á la maldición pronunciada por 
# ella « s 

13. Christus nos redémit 13. Mas no así los que tienen fe,' 
de maledícto legis, factus pro y creen en Jesucristo; porque Jesu - 
nobis maledíctum: quia scri- Cristo nos redimió de la maldición' 

ptum est: Maledíctus omnis de la ley, habiéndose hecho por no- Deut.va3% 
qui pendet in ligno: sotros objeto de maldición, según es¬ 

tá escrito: Maldito el que ea m colga¬ 
do del madero. Y con este ignomi¬ 
nioso suplicio nos libertó de los pre¬ 
ceptos ceremoniales de la ley , y nos ' 
mereció gracia para cumplir los .mo¬ 
rales, 

14. (Jt in Géntibus benedí- 14. A fin de que la bendición da» 
ctio Abrahae fíeret in Christo da á Abraham se comunicase ó to-* 

Iesu, ut poUicitatiónem Spiri- das las naciones en Jesucristo, y de 

. tus accipiámus per fidem. esta suerte recibiésemos por la fe en 

él al Espíritu Santo , que fue prome¬ 
tido á Abraham , y que no pudo ser 
dado por la ley , como voy á probarlo 

15. Fratres (secúndúm hómi- 16. Me valdré para esto herma-; Hebr. nr. IR 
ném dico) tatoerr hóminis con- nos mios, del ejemplo de una cosa 
firmátum testaméntum. nemo humana y ordinaria: cuando un hom- 

apernit, aut superórdinat. bre celebra un contratoú otorga tes¬ 
tamento "en debida forma , y este ha 
sido confirmado y autorizado por las 
leyes , nadie puede ni anularle," ni al- k 
teñirle. 

16. Abrahae dictae snnt pro- 16. Mas las promesas de Dios fue- 
Siissiónes, et sémini eius. Non ron hechas á Abraham y a su deseen* * 

15. La vos grirga significa contrato, alianza, testamento. \ 

Jbid, Eete ea el sentido dei'friego. 
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dencia en h cual debe notarse que dicit: Et semínibus, qaasi m 
la Escritura no dice: A sus deseen- multis: sed quasi in uno: Et sé- 
dientes, como sr hablase de machen; mini tuo, qui est Christus. 
sino á su descendencia, esto es* á uno 
de su descendencia que es Jera-Cristo* 

17. Lo que quiero pues deeir es 17. Hoc autem dico, testa- 
que habiendo hecho Dios como ias méntum confirmátum á Deo: 
contrato y una alianza con Abraham qtme post qüadringéntosettri- 
acerca de Jesucristo," y habiéndola gínta annos facta est Lex, son 
confirmado con juramento; la ley, da* írritum facit. ad evacuándsu 
da cuatrocientos y treinta anos des* proinissiónenu 

pues, no ha podido anularla, ni in¬ 
validar la promesa que contenia. Y 
así ni ha podido , ni ai presente pue+ 
de ser dada por la ley l# herencia 
de la gracia y de la justicia , qwo 
fué prometida á Jesucristo solamente # 
y que las naciones no deben recibí r 
sino de éí, en virtud de aquella pro* 
mesa, y en cumplimiento de aquella 
alianza. 

18. Porque si la herencia nos es 18. Nana si ex fegé trredi* 
dada por la ley, ya no es por la tas, iam non ex promissidne. 

, promesa; mas á Abraham la donó Abrahae autem perrepromis- 

/ Dios por la promesa; y ásí también siónem donávit Deus. 
nosotros debemos recibirla por la pro* 
mesa, y no por la ley. 

19. ¿Por qué, pues, me diréis fué 19. Quid ígitür lex? Propter 
establecida la ley? Lo fué, hermanos transgressiónes pósita est dó» 
míos, por que se conociesen por ella néc veniret semen, cui promí- 
las transgresiones hasta la venida de serat, ordináta per Angeles is 
aquel hijo de Abraham á quien . se mana i&ediatóris* 

hizo la promesa. Es pues muy infe* 

4 pior á la promesa , y así es que ma 

fué x dada inmediatamente por Dios 
como la promesa hecha á Abraham ¿ 
sino que fué dada por el ministerio 
de los ángeles, y con intervención de 
. í un mediador. 

20. Mas no hay mediador de uno 20. Mediátor antem muhsoóii 

solo, y todo tratado en que intervie - esU Deus eutem tmu&esl* 

ne mediador, es hecho entre muchos , 
y en su ejecución depende de muchos . 

Y así , siendo » de esta naturaleza el 
tratado por el cual dió Dios la ley 
á los Judíos, y dependiendo de Dios 
y de ellos, no puede ser tan estable 
y sólido como el que depende de Dios 
únicamente . Mas Dios es el único que 

í 17. Ei griego aiiade esta expresión: oseros de Jesucristo* 
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habló en la promesa hecha á Abra* 
ham , y la ejecución de ella dependo 
de él solamente. Por tanto , esta pro* 
mesa debe ser estable y sólida , y pro • 
ducir su efecto sin que la ley pue* 
da perjudicarla. dando la justicia que 
solo debe recibirse por Jesucristo , y 
en virtud de la promesa que se le 
hizo . 

SI. Lex ergo advérsüs pro- 21. ¿Luego la lev, me diréis , n 
xnlssa Dei? Absi;. Si enim da- no ha servido mas que de dar á co¬ 
ta esset lex, quae posset viví- nocer las transgresiones , es contra las 
fic&re, veré ex lege esset iusti- promesas de Dios? De ninguna suerte, 
fia* hermanos mios 9 ántes bien por esto 

no hay entre ellas contrariedad ni 
aposición alguna , en vez de que la 
habría efectivamente si la ley sola 
fuera capaz de justificar . Porque st 
- la ley que iuédada par Moisés , hu-. 
hiera podido sola dar la vida de la 
gracia , podría haberse dicko verda¬ 
deramente que la justicia seria obte¬ 
nida* por la ley; y así esta hubiera 
sido contraria á la promesa , y la hu¬ 
biera inutilizado dando á los hombres 
la justicia* que no debían recibir sü 
no en virtud de la promesa . 

Sed conclásit Scriptóra 22. Pero sucedió de otra mane - Rom. m. 7. 
ómnia sub pecc&to, ut promís- ra f porque la ley escrita dció sujetos 
sio ex fide lesu Christi daré- ó t^dos los hombres al pecado, en vez 
tur credéntibus. de justificarlos; para qne lo que Dios 

habia prometido no fuese dado sino 
por la fe en Jesucristo y solamente á 
los que creyesen en él . 

23. Priús autem quám veni- 23. Mas ántes que la fe viniese, 

ret fides, sub lege custodiebá- estábamos bajo la custodia de la ley, 
tnur conclúsi in eam fidem, que por el temor nos tenia encer- 
quae revelánda erat. rados en el culto del verdadero Dios" 

para disponernos á abrazar aquella 
fe que había de ser revelada algún 
dia. 

24. Itaque lex paedagógus 24. Y así, léjos de que la ley ha- 

noster ftiit in Lhristo» ut ex i¡- ya sido contraria á las promesas de 
de iusáficémur. Dios*, que se habían de cumplir por. 

la fe en Jesucristo; nos ha servido 
de ayo para conducirnos como niftos 
á J¿*ti-Crtsfo, 6 fin de que fuésemos 
justificados por la fe en él. 

65. At ubi venit fides, iam 26» Pero habiendo venido la fe, ya 

Y 33* tóase otro sentido en el análisis. 
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no estamos sujetos á la ley como á non surous sub paedagógo» 
un ayo, y hemos llegado (i la adop- 
don de hijos de Dios . También vo- 
sotros , hermanos mios , habéis llegada 
á esta adapción divina . 

20. Pues que todos sois hijos de 26. Omnes enim fílii Dei estis 
Dios, no por sola la ley de Moisés , per fidem, quae est in Christo 
sino por Ja fe en Jesucristo; no por lesu. 
la observancia de las ceremonias le - 
gales , sino por el bautismo que ha - 
beis recibido. 

27. Porque todos los que habéis 27. Quvcumqae enhn in Chri- 
sido bautizados en Jcs^-Cristo, estáis sto baptizáti estis, Cbristum in- 

Jtm. vi. 3. revestidos de /¿sw-Cristo, duístis. 

28. Y unidos á él tan estrechamen - 28. Non est Iudaeus, ñeque 
te, que ya no “hay ahora entre vo - Graecus: non eát servus, ne- 
sotros ni judío ni gentil," ni esclavo que liben non est másculus, 
ni libre, ni hombre ni muger; sino ñeque fémina. Omnes enim 
que todos sois uno en Jesucristo. vos unura estis in Christo leso. 

29. Si vosotros sois de Jesucris* 29. Si autem vos Christi. Er- 
te, y estáis unidos á él tan estrecha - go semen Abrahae estis, se- 
mente que no formáis con él mas cúndüm promissiónem heré- 

' que un solo cuerpo , sois por consi- des. 
guíente hijos de Abr ham como él r 
y herederos de la justicia según la 
promesa que Dios hizo á este patriar¬ 
ca; y por tanto no teneis necesidad 
de observar las ceremonias de la ley 
para dirigiros á Jesucristo , y alean - 
zar una gracia que Dios os ha con ■ 
cedido á vosotros lo mismo que á no* 
sotros . 


V 28. Lit. ni griego. 



CAPITULO IV. 


Xos Judíos habiendo estado como pupilos, sujetos & la ley, quedaron libree por ta 
fe. Los Gálatas ban vuelto a las observancias del judaismo. Primer afecto de es. 
tos & S. Pablo. Ternura dé S. Pablo para con ellos. Ag&r y Sara son figura da 
las dos alianzas. 

1. MAS si hubiéramos llegado , 1 . Oseo autem: Qaanto tém- 

me diréis^ á la adopción de hijos de pore heres páryulus est, nihil 
Dios sin pasar por la mentir edad del differt á servo, cüm út doini- 
judaismo , y si Dios nos hubiera dado ñus ómnium; 
parte en la herencia prometida á 
Abraham , sin obligarnos á las obser¬ 
vancias legales, seriamos tratados * * 

mas favorablemente que los hijos , no * 
siendo mas que esclavos; y los herede* 
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ros naturales de aquella herencia na 
tendrían ninguna ventaja sobre no¬ 
sotros , que somos extraños adoptados. 
Es cierto , hermanos mios; pero tam¬ 
bién os diré que mientras el herede¬ 
ro es todavía niño, en nada se dife¬ 
rencia dei esclavo, aunque es du< no 
de lodo; 

5. Sed sub tutóribus, et acto- 2. Sino que está bajo la potestad 
libias est usquc ad praefinitum de los tutores y curadores hasta el 
tevnpus á paire: „ tiempo señalado por su padre.” 

3. Ita et nos cum essémug 3. Así nosotros, cuando eramos to- 

párvuli, sub eleméntis mundi davía niños, estábamos sujetos á las 
erámus serviéntes. ceremonias de la ley* como á las pri¬ 

meras y mas groseras instrucciones 
que Dios dio al mundo. 

4. At ubi venit plenitódo 4. Mas cumplido que fué el tiem- 

témporis, misit Deus Fílium po de la mayor edad, Dios envió á 
Buum factum ex moliere, fa- su Hijo formado de una muger, y su- 
ctum sub lege, jeto á la ley. 

5. Ut eos, qui sub lege erant, 5. Para redimir á los que estaban 

redímeret, ut adoptiónem fi- debajo de la ley como bajo la po - 
liórum reciperemus. testad de un curador , así como está¬ 

bamos nosotros los Judíos , y para que 
recibiésemos la adopción de hijos de 
Dios. 

6. Quóniám autera estis fílii, 6. Mas en cuanto á vosotros los 

misit Deus Spíritum filij sui gentiles, ha sido de otra suerte: como 
in corda vestra clamántem : por el bautismo habéis llegado de una 
Abbá, Pater. vez á la edad mayor , y sois hijos, Dios 

no os ha dado tutor , ni'cs ha sujeta¬ 
do á las ceremonias de la ley , sino 
que ha enviado á vuestros corazones 
el Espíritu de su Hijo, el cual os hace 
claman Abba, esto es. Padre mió.” 

7. Itaque iam non est ser- 7. Y así no es ya siervo ninguno 

vus: sed fílius. Quód si fihus: de vosotros ” sino hijo de Dios. Si 
et heres per Deum. es hijo de Dios , es también su 

heredero, por Jesucristo” que es el 
Hijo de Dios. ¡ Quemáispues vosotros 
renunciar la libertad que tenexs como 
hijos , por sujetaros á la ley y á todas 
sus ceremonias? Esta nueva servi¬ 
dumbre seria , en cierto modo , ménos 
sufrible que aquella en que estuvisteis 
en otro tiempo. 

ií 2. Parece que entre loe Hebreos el padre era quien señalaba el tiempo de la tu. 
'tela de sus hijos. 

6. Abba es una voz siriaca nue significa padre. 

V 7. Este es el sentido del griego: vosotros pues no sois ya siervos. 

Ikid. Este ec el sentido del griego: es también heredero de Dios por Jf«tt.Cristo» 
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8. Porque no conocíais á Dios 
cuando estabais sujetos"' á los que 
por su naturaleza uo son verdadera - 
mente dioses, y buscabais en los ido - 
los mudos el auxilio que no pueden 
daros . 

9. Pero ahora que conocéis á 
Dios, ó por mejor decir, que sois de 
él conocidos, ahora que os conside¬ 
ra como hijos suyos , y os ilustra con 
sus divinas luces, ¿cómo tornáis otra 
vez á esas observancias legales tan 
defectuosas é insuficientes para lajus- 
ticia , á las cuales queréis sujetaros, y 
efectivamente es sujetáis de nuevo, 

10. Puesto que observáis como 
Judíos , los dias y los meses, las esta* 
ciones y los anos? 

11. Me temo de vosotros, herma¬ 
nos mios , el haber acaso trabajado en 
vano" entre vosotros, pues preferís 
la nueva doctrina que se os predica , al 
Evangelio que yo os anuncié . No os 
dejeis así engañar . 

12. Sed, hermanos míos, como yo 
en cuanto á las ceremonias . legales , os 
lo ruego encarecidamente, ya que yo 
he sido como vosotros; también fui 
en otro tiempo celoso observador de 
ellas y les conservaba la misma adhe¬ 
sión que vosotros manifestáis al pre¬ 
sente; pero las abandoné para entrar 
en la libertad del Evangelio . Por lo. 
demas , hermanos mios , si os hablo 
con vigor , no creáis que es por resera 
timiento; porque /en qué podría fun¬ 
darse1 Vosotros jamas me habéis 
agraviado en nada; 

13. Al contrario , vosotros mismos 
sabéis, que cuando tiempo ha,os anun¬ 
cié el Evangelio, lo hice entre las per¬ 
secuciones" y la9 aflicciones de la 
carne; 

14. Y que vosotros no me despre¬ 
ciasteis ni desechasteis á causa de estas 
pruebas que yo sufría en mi carne, las 
cuales eran para vosotros una fuerte 


A LOS CALATAS. 

8. Sed tune quidem ignor&a* 
tes Deum iis, qui natura non 
sunt dii, serviebátis. 


9. Nunc autem cüm cogno- 
verítis Deum, immó cógniti si- 
tis á Deo: quómodó convertí- 
mini íterura ad infirma, el ege- 
na eleménta, qui bus dénuó ser- 
vire vuitis? 


10. Dies observátis, et men¬ 
ees, et témpora, et annos. 

11. Tímeo vos, ne forte siné 
causa laboráverim in vobis. 


12. Estóte sicut ego, quia et 
ego sicut vos: fratres obsecro 
vos: Nihil me laesistis. 


13. Scitis autem quia per íip 
firmitátem carnis evangelizad 
vobis iampridem: et tentatió- 
nem vestram in carne mea 

14. Non 8prevístis, ñeque re- 
spuístis: sed sicut Angelum 
J)ei excepístis me, sicut Chri- 
stum lesum. 


V 8. De otro modo y d la letra: Porque cuando no conocíais á Dio* estábale ■Ó* 
tos etc. 

X 11. Este es el sentido 'leí griego. 

V 13. Lit. entre las flaquezas y lat humüUcione*. 2. Cer. su 30. *fti. $. 0. Ifc 
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tentación” y naturalmente debían ha • 
eer que os alejaseis de mí. Pero no fué 
así , sino que me recibisteis como éí 
un ángel de Dios, como al mismo 
Jesucristo. 

15. Ubi est ergo beatitúdo 15. ¿Dónde está pues ahora la 
▼estra? Testimonium enim felicidad que hallabais entónces en 
perhíbeo vobis, quia, si fíen verme entre vosotros? Porque yo pue- 
posset, oculos vestros eruissé- do testificar de vosotros, que estabais 
tis, et dedissétis mihi. prontos, si hubiera sido posible, á sa¬ 

caros los ojos para dármelos. ¿De 
dónde viene que ya no os halléis para 
conmigo en la misma disposición? 
10 . Ergo inimtcu? vobis fa- 10. ¿Me he hecho acaso enemigo 
etus sutu, verum dicens vobis? vuestro, por haberos dicho la verdad? 

/Vio, hermanos mios 9 

17. JEmulántur vos non be* 17. Sino que vuestros nuevos maes~ 

né: sed exclúdere vos volunt, tros envidiosos de la estimación y 
ut illos aemulémini. aprecio que de nosotros ka$eis f pro* 

curan estrecharse con vosotros no 
por el impulso de uu buen afecto, sino 
porque pretenden separaros de noso¬ 
tros, y de la verdad que os hemos en - 
señado , para que os aficionéis á ellos 
y á su falsa doctrina . 

18. Bonum autem aemulámi- 18. Por lo demas, bueno es aficio* 

ni in bono sempen et non tan- narse" á sus maestros , pero esto debe 
tura cíirn praesens sum apud ser por el bien y para siempre. De - 
vos. beis por tanto permanecer en el afée - 

to que me profesáis , y no amarme so¬ 
lamente cuando me hallo presente en¬ 
tre vosotros, 

19. Filíoli mei, quos íterúm 10. Hijitos míos, por quienes 

partúrío, dónéc formétur Chri- padezco otra vez dolores de parto, 
etus in vobis. hasta que /esa-Cristo sea formado en 

vosotros. 

20. Vellem autem esse apud 20. Quisiera yo ahora estar con 

voe modo, et mutáre vocem vosotros, para diversificar mis pala- 
meam: quóniám confúndor in bras según vuestras necesidades; por* 
vobis. que estoy con cuidado” sobre el mo¬ 

do con que debo hablaros, para apar¬ 
taros de vuestro apego á las obser¬ 
vancias legales . 

21 . Dicite mihi qui sub lege -21. Decidme, os ruego, vosotros 

vultis esse: legem non legístis? los que queréis estar sujetos á la ley, 


* 14. Este et el sentido de la Vulgata: á cansa de lo que yo sufría, en mi carne, 
lo cual era para vosotros una tentación y una prueba ( tentationem vestram in carne 
mea). El friego impreso lée: tentationem meamin carne mea: & causa de las pruebas 
que yo sutria en mi carne. 


Este es el sentido del griego. 
Este os el sentido del griego. 


TOU* XXII. 
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¿do habéis leido” lo que dice la ley? 

22 . Porque está escrito que Abra- 
ham tuvo dos hijos, uno de la escla¬ 
va, y otro de la liore. 


23. Mas el que nació de la esclava, 
que era jóven, nació según la carne, 
y según el órden de Ib naturaleza ; y 
el que nació de la libre, que por su 
vejez no se hallaba en estado de tenar 
hijos , nació por milagro y en virtud 
de la promesa de Dios . 

24. Todo esto es una alegoría; 
porque estas dos mugares son figura 
de las dos alianzas que Dios ha hecho 
con los hombres , de las cuales la pri¬ 
mera, que fué celebrada en el monte 
Sina, y que no engendra sino escl*» 
▼os, es representada por Agar. 

25. Pues Agar es en figura lo 
mismo que Sina, monte de Arabia, 
y este representa ¿ la Jerusalen de 
aquí abajo, que es esclava con sus 
hijos; M 

26. En vez de que la Jerusaleo 
de arriba, donde fué n hecha la nueva 
alianza , y que está figurada por la 
muger libre , es también libre, y da 
libertad á sus hijos . Y esta es la ma¬ 
dre de todos nosotros; 

27. Pues de ella es de quien está 
escrito: Alégrate, estéril, que no pa¬ 
res, prorumpe en voces de júbilo, tú 
que no te has hecho madre; porque 
la que estaba Abandonada, cuenta mas 
hijos que la que tiene marido. 

28. Nosotros pues hermanos míos, 
somos los hijos de la promesa, figura¬ 
dos en Isaac. 

29. Y esto es tan cierto , que asi 
como entonces el que habia nacido 
según la carne, perseguía al que ha¬ 
bia nacido según el espíritu; así tam¬ 
bién ahora los Judíos que, por no 
tener fe, no son hijos de Abraham sino 
según la carne , nos persiguen á los 


22 . Scriptum est eoim: Qué* 
niám Abraham dúos filios há- 
buit: unum de ancílla, et uoum 
de libera. 

23. Sed qui de ancílla, se- 
cúndüm camem natus est: qui 
autem de libera, per repromis- 
stónetn: 


24. Quaesunt per allegoriara 
dicta. Haec eüim sunt dúo te- 
staménta. Unum quidem in 
monte Sina, in serví tótem gé- 
nerans: quae est Agar: 


25. Sina enim mons est io 
Arábiga, qui conninctus est ei, 
quae nunc est Ierúsalem, et 
servit cum fíliis suis. 

26. Illa autem, quae sursum 
est Ierúsalem, libera est, quae 
est mater nostra. 


27. Scriptum est enim: Lae- 
t&re stérihs, auae non parís: 
erúmpe, et clama, quae noo 
párturis: quia muí ti fUii desér- 
tae, magis quám eius, quae ha* 
bet virum. 

28. Nos autem fratres secun- 
düm Isaac promissiónis íihi 
sumu«. 

29. Sed quómodo tune is, 
qui secúndum carnem natus 
fúerat, persequebátur eura, qui 
secúndúm spíritum: ita et 
nunc. 


Í Sl. Gr. lit. ¿No entendéis, ete. 

25. Gr. dif. Pues Agar es enfigwm U mitm § que Sina, monte de Arabia, y *a 
presenta á la Jerusalen de ahora, en que es esclava con tus hijos. 

V 26. £1 griego impreso trae esta palabra. 
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30. Sed quid dicit Scriptúra? 
Ejice ancíllam, et fiiium eius: 
non enim he res erit filius an- 
cíllae cum fíüo liberan. 


tifimo tí. 987 

que tenemos la ventaja de serlo según 
el espíritu. 

30. Pero ellos y la sinagoga serán 
tratados como lo fueron Ismael y su 
madre; serán arrojados de la Jerusa- 
len celestial\ como estos lo fueron de 
la casa de Abraham ; serán excluidos 
de la herencia de Dios , como Ismael 
lo fué de la de aquel patriarca . Por- 

Í jue he aquí loque acerca de esto dice 
a Escritura: Echa fuera á la esclava 
y á su hijo, porque el hijo de la escla- 
va no ha de ser heredero con el hijo de 
la libre. 


81. Itaque, fratres, non su- 
mus ancíllae fílii, sed liberae: 
quá libert&te Christus nos libe* 
rivit. 


31. En cuanto á nosotros, herma¬ 
nos mios 9 no serémos echados de la 
casa de Dios f ni excluidos de la he* 
rencia celestial , puesto que no somos 
hijos de la esclava, sino de la libse; y 
Je*tt*Cristo és el que nos ha adquirido 
esta libertad.” 


V 31. En el griego impreso a* hallan al principio del capítulo siguiente estas ÚU 
timas palabras: Qua libértate Ckrietm # nos Uberavit . 


CAPITULO V. 


Pierde la gracia el que se apoya en la ley. Le fe es la que nos salva. Lee Gil*, 
tea están seduoidos. Ellos son llamados á un estado de libertad. La ley consiste 
en el amor. Obraa de la carne. Frutos del espíritu. 


1. State, et nolíte iteré m 
iugo servitútis continéri. 


2 . Ecce ego Paulus dico vo- 
bis: quóniám si circumcidá- 
mini, Christus vobis nihil pró- 
derit. 

3. Testíficor autcm rursus o- 
mni homini circumcidénti se, 
quóniám débitor est univér- 
aae legis faciéndae. 

4. Evacuáti estis á Christo, 
qui in lege iustificámini: á 
grátia excidístis. 


1. Mantened pues firmes en esta 
libertad que Jesucristo nos ha adqui¬ 
rido" y no os sometáis de nuevo al 
yugo de la servidumbre de la ley , reci¬ 
biendo la circuncisión . 

2 . Pues os declaro, yo Pablo, que 
si os hacéis circuncidar, Jesu-Cristo 
de nada os aprovechará. 

3. Y ademas declaro & todo hom¬ 
bre que se hace circuncidar, que que¬ 
da obligado é observar toda la ley, de 
la cual hace profesión pública^ reci¬ 
biendo la circuncisión . 

4. Vosotros pues los que queréis 
ser justificados por la ley, no teneis ya 
parte ninguna en la libertad que Jesu - 


1. El griego trae aquí estas palabras «jue la Vulgita coloca ti fin del capitulo 
anterior. Y asi en el griego se lée: Maateaeos pues ¿mee ea la libertad que Jara- 
Cristo noe ha adquirido. 


Qtn* xxi 


Aet. xr. 
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Cristo os ha adquirido ¡; habéis perdido 
la gracia la justificación que él os 
ha merecido, y que no podéis alcanzar 
sino por ¡a fe; 

5. Pues solamente por la fe espera^ 5. Nos; emlrn spírku ex fkto 9 
mos nosotros recibir del Espíritu San- spem iustítiae expectámus. 
to la verdadera justicia*" .que vosotros 

buscáis inútilmente en la ley y en sus 
obras . 

6. Porque en Jesucristo, ni el ser 6. Nam in Christo Iesu ne- 
eircunciso, ni incircunciso sirve de na- que circumcísio áliquid valet, 
da para darnos la gracia de la justifi- ñeque praepútium: sed fides, 
cacion^ sino la fe que está" animada de quae per charitátem operátur* 
la caridad. 

- 7. Vosotros corriais bien en el ca - 7. Currebétis bené: quis vos 

mino de Dios, ¿quién os ha contenido impedivit veritáti non obedire/ 
en vuestra carrera para impedir que 
obedezcáis á la verdad? 

> 8# Esta persuasión no viene de 8. Persuásio haec non est ex 

aquel que os ha llamado al conocimien* eo, qui vocat vos. 
to del Evangelio: 

9. Sino que así como unpoco de 9. Módicum (érméntum to- 
levadura aceda" toda la masa, azi tam- tam massam corrúmpit. 

1. Cor . t. 6 . bien algún falso apóstol que se ha in¬ 
troducido entre ^va$otr os, os ha conta¬ 
minado con esta falsa y perniciosa 
doctrina . . : 

10. Yo sin embargo espero de la hon- 10. Ego confido in vobis in 
dad* del Señor que esto no pasará Dómino, quód nihil áliud st- 
adelante, y que no tendréis en lo su- piétisr qui autem conturbat 
cesivo otros sentimientos que los mios ; vos, portábit ¡udícium, qui- 
pero el que os ande inquietando^ quien cúmque est ille. 
quiera que sea, llevará el castigo me¬ 
recido. Vuestros nuevos maestros, nq 
contentos con predicaros la necesidad 
de la circuncisión, quieren persuadiros 
que yo también la predico, especial¬ 
mente entre los Judíos; pero no hay co- 
samas falsa, 

11. Porque en cuanto á mí, herma- 11. Ego autem, fratres, si 
’ nos mios , si aun predico la circunci- circumcisiónem ádhüc prae- 

sion ¿por qué sufro tantas persecucio- dico: quid ádhííc persecutió- 
nes? Luego se acabó el escándalo de nem pátior? Ergo evacuátum 
la cruz. Pues los Judíos no me per si- est scándalum crucis. 
guen, ni se escandalizan de la predica¬ 
ción de la cruz r sino por que enseno que 

V 5. 0 tai: ¿Mas en cuanto i nosotros, según le impresión de ol Espirito de Diee, 
de la fe es de donde esperamos recibir la justicia v 

V 6. Este es el sentido del griego. 

v 9. Este es el sentido del griego. Algunos ejemplares leen en el sentido de la 
Vulg&ta: corrompe. 
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la circuncisión es enteramente inútil 
para la salud , y que esta solo puede al- 
cantarse por la virtud de la cruz de 
Jesucristo. 

12. Utinara et obscindántur |2. Ojalá los que os perturban de 

qui vos contúrbant. esta manera, y tienen tanto amor á la 

circuncisión, fuesen, rio digo circunci¬ 
dados, sino mas que circuncidados, se¬ 
parados n de entre vosotros « 

13. Vos enim \n libertátem 13. Porque vosotros, herínanos 
vocáti estis fratres: tantüm ne mios, sois llamados á un estado de li- 
libertátem in occasiónera de- bertad, y temo que estás falsos após - 
tis carnis, sed per charitátem tolqs pf la hagan perder. Procurad 
Spíritás servite íqvicéra. pues conservarla, y cuidad solamente 

de que esta libertad no,.os sirva de 
Ocasión para vivir según la carne, aban¬ 
donándoos á sus apetitos desordena¬ 
dos, y tratando , de satisfacer vuestras 
pasiones aun á costa dé vuestros her¬ 
manos; ántes bien, Ujosdeesto, suje¬ 
taos unps á otros por una caridad ver • 

; daderamente espiritual," 

14. Omoisenim lex in uno 14. Porque toda la ley se encierra 

sermone impjptur: Djliges pró- en este precepto: Amarás á tu prójimo Lev . xix. 18. 
ximum. tuum sicqt te ipeurn. como á tí mistpo. Mait - 

15. Quód si ínvicém mordé* 15. Si os mordéis y os devoráis ^ 

tis, et coméditis: vidéte ne ab unos á otros, estáis muy distantes de 
ínvicém ^cpjaspfBniaiqipú observar la leu,por mas celo que ,apa - 

, , # rentéis por ella , Mirad pues no os des- 

: truyais / unos á otros con estas discor¬ 

dias. 

16. Dico autem: Spíritu am* 16. Mas para evitar ésta desgracia, hPetr. u.12. 

búlate, et desidéria carnis non haced lo que os digo: Proceded según 

perficietis. el Espíritu de Dios , y no satisfaréis" 

los deseos de la carne. 

17. Caro enim concupíscit 17. Porque la carne tiene deseos 

advérsüs spíritum: spíritus au- contrarios á los del espíritu, y el espi¬ 
ten) advérsüs carne ni: haec ritu los tiene contrarios á los de la 
enim sibi ínvicém adversan- carne: uno al otro se oponen* y por 
tur. ut non quaecúraque vul- causa de este combate que hay entre 
tis, illa faciátis. ellos, y pasa en vosotros,’ no hacéis 

siempre todo aquello que queréis. 

18. Quód si spíritu ducími- 18. Si á pesar de toda la aposición 

ni, non estis sub lege. y resistencia de la carne , os condu- 

, cis por el Espíritu de Dios, no estáis 
sujetos á la ley, ni teneis que temer sus 
amenazas y castigos. 

V 12. Este es uno de los sentidos de la expresión del texto, que algunos explican 
de la muti' ^ion r^a!, y otros de la excomunión, 

t’’ 1 I. En e! eripjo no so halla la palabra spiritu». 

1¡T 16. Ur. Y no satisfagáis. 
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19# Fácil es conocer si el Espi - 19. Manifésta sunt autem ó» 

ritu de Dios es quien os conduce , 6 pera carnis: quae sunt forni* 
si obráis á impulsos de la carne; por* cátio, hmnundítia, impudicítia, 
que son muy diferentes las acciones luxúria, 
que nacen de estos dos principios . Las 
obras de la carne son adulterio /' for*' 
nicacion, impureza, deshonestidad, lu¬ 
juria, 

20. Idolatría, envenenamientos, 20. IdolArum sérvitus, vene- 

enemistades, disensiones, animosida- ficia, inimicítiae, contentiónes, 
des, riñas, divisiones, heregías," aemulatiónes, irae, rixae, dw- 

sentiónes, sectae, 

21 . Envidias, homicidios, émbria- 21. Invidiae, homicídia, e- 

gueces, glotonerías, y otros delitos se* brietátes, comessatiónes, et bis 
majantes, sobre los cuales os declaro, simília, quae praedico vobis, 
como ya os tengo dicho, que los que sicut praedíxi: quóniám qui t¿- 
cometen estos delitos no serán here- lia agunt, regnum Dei non 
deros" del reino de Dios. consequéntur. 

22. Al contrario los frutos del Es- 22. Fruetus autem Spíritúi 
píritu son: caridad, gozo, paz, pacien- est: cháritas, gáudium, pax, 
cia benignidad, bondad, longanimidad, patiéntia, benígnitas, bonita* 

longanímitas, 

23. Mansedumbre, fe, modestia, 23. Mansuetúdo, fides, mo- 
continencia, castidad/' No hay ley con- déstia, continéntia, cástitas. 
tra los que viven de esta suerte, ni Advérsüs huiúsmodi non est 
por consiguiente , contra los verdade - lex. 

ros discípulos de Jesucristo . 

24. Pues los que son de Jesu* Cris» 24. Qui autem sunt Christi, . 

to tienen crucificada su propia carne carnem suam crucifixénmt 
juntamente con sus pasiones y deseos cúm vítiis, et concupiscéntits. 
desordenados, y no son conducidos si¬ 
no por el Espíritu Santo. 

25. Si nosotros también somos de 25. Si spíritu vivimos, spí- 
Jesucristo , hermanos mios , y si vivi- ritu et ambulémus. 

moa por el Espíritu de Dios, proce¬ 
damos también según el mismo Es¬ 
píritu, 

20 . Y no nos dejemos llevar de la 26. Notí efficiámur inámi 
vana gloria, provocándonos los unos á glóriae cúpidi, invicém pro» 
los otros, y envidiándonos recíproca- vocántes, ínYicém invidéntes. 
mente. 

T 19. El griego tne esta to*, pero no trae laro* lux aria . 

V 20. Esta ea la expresión dol griego. 

V 21. Este os el sentido del griego. 

V 22. y 23. E! griego dice solamente: caridad, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fe, modestia, templanza. 
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CAPITULO VI. 

Debe corregirse coa mansedumbre. Unos 4 otros debemos soportarnos. Debemos creer 
que nada somos. Lo que ano sembrare ese recogerá. S. Pablo no se gloría eme 
en la cruz. Salutaciones. 


1. Fbatubs, et si praeoccu- 
p&tus fúerit homo m áliquo 
delicto, vos, qui spirítuáles e- 
stis, huiusmodi instrúite in spí- 
ritu lenitátis, consíderans te 
ipsum, ne et tu tentérís. 


2. Alter altérius ónera pór¬ 
tate, et sic adimplébitis le- 
gem Christi. 


3. Nam si quis existima* se 
¿liquid esse, cüm nihil sit, i- 
pse se sedácit 


4. Opus autem suum probet 
Unusquisque, et sic iu semet- 
Ipso tanturn glóriam habébit, 
et non in áltero. 


5. Unusquisque enira onus 
suum port&bit. 


6. Commúnicet autem is, qui 
catechizátur verboí ei, qui se 
catechízat, in ómnibus tx>nis. 


7. Nolite err&re: Deus non 
irridétur. 

8. Quae enim semináverit 
homo, haec et metet. Quo- 
niám qui séminat in carne 
sua, de carne et metet cor- 
ruptiónem: qui autem sémi- 
nat in spíritu, de spíritu me¬ 
tet vitam aetérnam. 


1. AL contrario , hermanos mios 9 
si alguno de vosotros cayere por sor- 
presa en algún pecado, vosotros, los 
que sois espirituales, cuidad de leván- 
tarle M con espíritu de mansedumbre; 
haciendo cada uno reflexión sobre sí 
mismo, y temiendo ser tentado lo mis¬ 
mo que él. 

2 . Llevad las cargas uncís de otros, 
y así cumpliréis la ley de Jesu- Cris¬ 
to, que es una ley de amor ; No pen - 
seis altamente de vosotros mismos en 
vista de las imperfecciones agenas; 

3. Porque si alguno piensa ser al¬ 
go, se engana á si mismo, pues real* 
mente es nada. Y ademas , no debe uñó 
juzgar de sí, comparándose con los 
otros . 

4. Sino que para esto es necesario 
que cada uno examine bien sus accio¬ 
nes, y si advierte en ellas algo bueno, 
entonces tendrá motivo de gloriarse 
solamente en sí mismo yen sus pro» 
pias virtudes , y no en los otros y en sus 
defectos, donde siempre se íe busca 
inútilmente . 

5. Porque los grandes pecadores 
no han de justificar á los pequeños, y 
cada uno cargará su propio fardo en 
el juicio de Dios. 

6. Es menester también, hermanos 
mios, que aquel aj quien se instruye 
en las cosas de la fe, asista de todos 
modos con sus bienes al que lé ins¬ 
truye; 

7. Porque no os engañéis en esto, Dios 
no puede ser burlado impunemente ; 

8. Y el hombre no recogerá para 
la eternidad sino lo que haya sembra¬ 
do en el tiempo ; pues el que al pre¬ 
sente siembra en su carne, y no tra¬ 
baja sino en satisfacer sus inclina¬ 
ciones camales, de la carne recogerá 
entónces la corrupción y la muerte; 


Í[ 1. Este n el sentido del griego. 
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mas el que siembra ahora en el espí¬ 
ritu, y se dedica á llenar su alma de 
las verdades de la religión , y á ador - 
narla con las virtudes cristianas /' del 
espíritu recogerá entonces la vida 
eterna. 

9 . No nos cansemos pues de ha- 9. Bonuni autem faciéntes, 
?3 T* 699, ,u * cer bien, pues si no nos desalentamos/' non deñciámus: témpore enira 

y perseveramos hasta el fin en la prác - suo metémus non deficiéntes. 
tica de las buenas obras , recogerémos 
el fruto á su tiempo. 

10 . Por tanto miéntras tenemos 10. Ergo dum tempus ha- 
tiempo hagamos bien á todos,, pero bemus, operémur bonum ad 
principalmente á los doméstico* de la omnes, máximé autem ad do» 
Fe, quiero decir , á aquellos á quienes másticos fídei. 

una misma Je ha hecho 9 como á noso¬ 
tros, domésticos del SeñorJ 1 

11 . Mirad que carta os he escrito 11. Vidéte quálibus lítteri* 
de mi propio puno." He querido ha - scripsi vqbis mea manu. 
cerlo así, para que , no dejándoos mo~ 

tivo de dudar que todo sil contenido 
sobre las observancias legales , es ver - 
iladeramente mio 9 os persuadáis mas 
fácilmente de la inutilidad de ellas , y 
quedéis mas convencidos de la mala 
fe de aquellos que han querido hace - 
ros . creer que yo predico todavía, la 
necesidad de la circuncisión . Para 
acabar de confundir á esos impostores , 
y de desengañaros acerca de esta pre - 
tendida obligación de observar las ce- 
remonias de la ley , no me resta mas 
que haceros observar , 

12 . Que todos aquellos que quie- 12. Quicúmque enim volunt 
ren agradar en la carne, y hacerse placeré in carne, hi cogunt 
gratos á los Judíos con una fingida vos circumcídi, tantum ut era- 
adhesión á sus ceremonias carnales , cis Christi persecuiiónem non 
son los que os obligan á que os circuu- patiantur. 

cideis, y esto lo hacen con solo el ñn 
de no ser ellos perseguidos por causa 
de la cruz de Jesu Cristo, y no por un 
verdadero celo por la ley , ni porque 
crean necesaria su observancia . 

13. Porque ni ellos misinos" que 13. Ñeque enim qui circum* 

Í[ 8. Véase otro sentido en el análisis. 

y 9, Este es el sentido del griego. 

V 10. O A los ministros del Señor. Véase el análisis. 

V 11. De otro modo y á la letra: Mirad con qué letras os he escrito de mi propíe 
puño, reconoced mi forma, y estad segur o t de que yo soy quien os escribo. Muchos 
oreen que S. Pablo, que ordinariamente dictaba y firmaba sus cartas, escribió de sa 
propio puño toda la presente. Otros opinan qne no escribió mas que los ocho versal 
últimos. 

V 13. Este es el sentido del griego. 
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eidúntur, legem custódiunt: están circuncidados guardan la ley; 
md volucit vos circumcídi, ut sino que quieren que vosotros reci- 
in carne vestra gloríéntur. bais la circuncisión, á fin de gloriarse 

de teneros entre sus discípulos , y de 
haber impreso en vuestra carne la se- 
• nal de su autoridad sobre vosotros . 

14. Mihi autem absit glorié- 14. Mas yo, hermanos míos, no 

ri, nisi in cruee Dora i ni no- quiera Dios que me glorie en otra co- 
stri lesu Christi: per quem sa sino en la cruz de nuestro Señor 
mihi mundus crucifixus est, et Jesucristo, por quien el mundo está 
ego mundo. muerto y crucificado para mí, como 

yo estoy muerto y crucificado para el 
mundo, de suerte que no tengo comu¬ 
nicación alguna con él, ni trato de 
f agradarle ; y así por complacerle , no 

me sujetaría á ceremonias cuya ob¬ 
servancia es inútil para mi salvación, 
y carece de mérito delante de Jesucristo . 

15. In Christo enim lesu ne- 15. Porque en Jesucristo ni la ar¬ 

que circumcísio áliquid valet, cuncision ni la incircuncision valen 
ñeque praepútium, sed nova nada, sino la nueva criatura, ó el nue- 
creatura. vo ser que Dios forma en nosotros 

por el Espíritu Santo. 

16. Et quicúmque hanc ré- 16. Y sobre todos los que se con- 

guiara secúti íuerint, pax su- duzcan según esta regla, poniendo su 
per illos, et misericórdia, et gloria y su esperanza , no en la ley , 
euper Israel Dei# sino en Jesucristo , no en la observan¬ 

cia de las ceremonias carnales , sino 
en la renovación del alma , reposarán 
la paz y la misericordia que Jesucris¬ 
to ha traído á los hombres reconcilián¬ 
dolos con su Padre; así como" repo¬ 
sarán sobre el verdadero Israel de 
Dios á quien fueron prometidas . 

17. De cétero nemo mihi 17. Por lo demás, nadie me cause 

moléstus sit: ego enim stí- nuevas molestias sobre la circuncisión; 
gmata Dómini lesu in córpo- porque si debe llevarse en la carne la 
re meo porto. marca del amo á quien se tiene el ho¬ 

nor de servir yo traigo impresas en 
mi cuerpo las señales del Señor Jesús, 

» y las cicatrices de las heridas que he 
recibido por su amor , las cuales mani¬ 
fiestan claramente que tengo el honor 
de pertenecer le. N 

18. Grátia Dómini nostri le* 18. La gracia de nuestro Señor 

tu Christi, cum spíritu vestro, Jesucristo sea, hermanos míos , con ! 
firatres. Amen. vuestro espíritu. Amen. 

"t 16. Lít. 7 sobre el Israel de Dios, sobre todos aquellos que son oerdaderos Israe. 
Utos por el espíritu de la fe. 

^17. Antiguamente se imprimían en el cuerpo á los soldados y i los esclavos 
ciertos caracteres para distinguirlos. 

TÓM. XXII* 50 
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PREFACIO 

A LA EPÍSTOLA A LOS EFESIOS. 


i. 

Cuáles son 
los Efesios é 
quienes se 
diripió esta, 
epístola. 
Cuál fuó la 
ocasión y ob¬ 
jeto de ella. 


TjjFEso, metrópoli de la Asia menor, era una ciudad muy entregad* 
& la idolatría, especialmente al culto de Diana que tenia allí un tem¬ 
plo famoso. En los Hechos apostólicos consta que los Efesios era* 
muy supersticiosos y muy dedicados á la magia; pues S. Pablo mandó 
quemar un dia una multitud de libros mágicos, cuyo valor se calco- 
ló en cincuenta mil dineros (1). En toda la Asia había mucha diso¬ 
lución y libertinage, y Efeso que era la capital, aventajaba también 
en esto & las restantes ciudades. . 

S. Pablo fué allá por primera vez á predicar el Evangelio haca 
el año 54 de la era cristiana vulgar, cuando volviendo de Corinto 
iba para Jerusalen (2). Habiendo predicado en la sinagoga de Efeso 
le suplicaron los Judíos que permaneciese algún tiempo con ellos; 
pe r o él se excusó diciendo que si Dios quería volvería otra vez. De¬ 
jó allí á Aquila y á Priscila que habían sido los que primero le habiaa 
dado hospedage en Corinto, y le habían acompañado en su marcha. 
Poco después de haberse ido S. Pablo, fuéá Efeso á predicar á Je- 
sucristo un judío de Alejandría llamado Apolo, hombre elocuente, ins¬ 
truido en las Escritura;- y muy celoso por la fe cristiana, aunque solo 
había recibido el bautismo de S. Juan [3] Allí fué instruido mas 
particularmente por Aquila y Priscila, y pasó después á Corinto, en 
donde regó lo que S. Pablo habia plantado. 

Háciael fin del mismo año volvió el Apóstol & Efeso [4], halló 
en aquella ciudad algunos discípulos que habían recibido el bautismo 
de S. Juan, los barnizó en nombre del Señor Jesús, y habiéndoles im¬ 
puesto las manos, descendió sobre ellos el Espíritu Santo. Después 
eutró en la sinagoga, en donde hab:ó con libertad por el espacio d* 
tres meses. Mas como algunos se endureciesen y no creyesen en sq 
doctrina, se retiró con sus discípulos, y ensenaba todos los dias en 
la escuela de un cierto Tirano; en cuyo ejercicio continuó dos anos; 
de suerte que todos los que se hallaban en Asia, tanto Judíos como 
genliles oyeron la palabra del Señor Jesús; y Dios hacia extraordi¬ 
narios milagros pe r mano de S. Pablo. Permaneció este apóstol en 
Efeso á lo roénos dos anos y tres meses, esto es, casi tres anos, co¬ 
mo él mismo lo dice en oirá parte [51; y no cesó de instruir ó sos 
discípulos con un celo afectuoso, que Te enternecía hasta hacerle der- 
ramar lágrimas. Mas en aquel tiempo sobrevino un alboroto no pe¬ 
queño acerca del camino del Señor (0). Un platero llamado Deme- 

rii A r t m 19. Cerca de veinte y cinco mil libra» trancen*: (4695 peeoe)-— 
¿er. xv„i. l9. ’et «-Í 7 —(3) Ibid. SÍ4. tt «íf —(*/ AcC xix. I. el «m— (5) AtU i* 
AtU M. 33. #1 
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•ño, que hacia de plata pequemos templos de Diana, y contribuía 
mucho en dar ganancias á las gentes de su oficio, reunió á estas, y 
las excitó contra el Apóstol. Muy en breve se llenó de confusión 
toda la ciudad: S Pablo quiso presentarse al pueblo, pero sus discí- 

e ulos se lo impidieron: el cristiano apaciguó el tumulto: el Apóstol 
izo venir á sus discípulos, y habiéndolos exhortado, se despidió de 
6 Üo 9 , y partió para Macedonia (1). 

De aquí pasó á la Grecia, permaneció algún tiempo en Corinto, 
y finalmente se embarcó para Jerusalen, llevando consigo las limos¬ 
nas que h i ra recogido en Asia, Macedonia y Grecia. Habiéndole 
. apresado ios Judíos en el templo, le escapó de sis manos el tribuno 
de la cohorte rom mu, y le envió á Cesárea, de donde pasó á Roma, 
en cuya ciudad estuvo preso dos años desde el 61 hasta el 68. Algu¬ 
nos son de sentir que entonces fué cuando escribió esta epístola. 

N >es fácil a^erinr iar con qué ocasión fué escrita: parece que solo 
fué p ira satisfacer el laudable deseo que tenían los Gfesios de ser 
confirma los en la pureza de la fe y en la santidad de las costumbres 
por aignn escrito del santo apóstol; el cual aprovechando esta ocasión, 
se propone fortalecerlos contra una multitud do filósofos, de mag>s, de 
discípulos de Simón, y de Judíos mal convertidos. La primera parte 
que abraza los tres primeros capítulos se compone casi toda de bendi¬ 
ciones, oraciones y acciones de gracias; pero la expresión de estos 
sentimientos comprende los mas grandes misterios de la religión y las 
verdades mas importantes. La segunda, que se reduce á los tres úl¬ 
timos capítulos es casi toda moral; pero de una moral interesante 
acerca de los deberes comunes á toaos los fieles, y de los deberes 

1 articulares según los diferentes estados; y de una moral fundada en 
os principios del dogma. 

Se anuncia S. rabio como apóstol de Jesucristo, y establece su 
apostolado ^n la voluntad de Dios (Cap. i.), por la cual fué ele¬ 
vado á este ministerio (2). Saluda á todos los cristianos de Efeso, 
á quienes llama santos, y fieles en Jesucristo; santos, porque todos 
los cristianos lo son por su estado; fieles en Jesucristo porque no hay 
verdadera justicia ni verdadera santidad, sino por la fe en este divino 
mediador (8). Les desea la gracia y la paz de parte de Dios, que es 
el único principio de ellas, y de parte de Jesucristo que es el único 

Í ue nos las h i merecido, á quien únicamente las ha confiado 
tíos, y por quien únicamente las recibimos (4). Después, uniéndose 
con los Efcsio9, y con todos aquellos á quienes Dios ha escogido y 

E redestinado en Jesucristo, bendice á Dios y le da gracias por las 
sndiciones que son el fruto de esta elección; bendiciones no car¬ 
nales como las que concedía á los Judíos, no temporales como las 
que concede á muchos de los réprobos, sino espirituales y eternas, 

J ue obran la santificación de los escogidos y consuman su gloria, 
asiste en que estas bendiciones nos son dadas por Jesucristo (5). 
Sube hasta el principio de ellas, que es la elección que Dios ha he¬ 
cho de nosotros; elección hecha no solo ántes de que naciésemos, si¬ 
no aun ántes de que el mundo fuese criado; elección que no se funda 

(1) Aet . xx. 1. et $$qq.—(%) ^ !.—(3) fbid~m( 4) if 2.—(5) ÍT 3. Benedictus Deue 
0 t Pmter Demi ni noetri Jen Ckrieti qui benedixit no* in emni benedietione epirituali in 

xm lpli bne m Gkristo. 


II. 

Análisis d* 
MU epístola 
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en nuestros méritos, sino que nuestros méritos son efecto de ella, pues 
Dios n>s eligió no porque eramos santos, sino para que lo fuésemos, 
una santidad, no exterior y solamente a los ojos de los hombres, sino, 
interior y verdadera á los ojos de Dios; elección en fin, cuyo único 
principio es el amor gratuito, por el cual Dios nos ha prevenido y 
amado en Jesucristo (1). A esta elección se junta la predestinación, 
que tiene por término la adopción á que Dios nos ha destinado desde 
entonces, queriendo que fuésemos sus hijos en Jesucristo, por quien 
únicamente llegamos á esta augusta cualidad; predestinación tan gra¬ 
tuita como la elección, puesto que también tiene por único principio 
el beneplácito de Dios, y su buena voluntad (2); predestinación cuyo 
fin es la alabanza y la gloria de la gracia de Dios, por la cual nos ha 
her ho agradables á*us ojos en su Hijo, que es el único objeto de sus 
complacencias y de su amor, y en quien son amados todos los que 
son amados (3). Mas antes de estar de esta suerte enriquecidos y colma* 
dos de las gracias del Señor; era necesario que estuviésemos recon¬ 
ciliados con él; y esta es también la ventaja que logramos en Jesucris¬ 
to, en quien tenemos la redención que nos adquirió con el precio 
de su sangre, y la remisión de nuestros pecados, la que también nos 
mereció con su sangre (4). Después de esto se ha derramado sobre 
nosotros la gracia del Señor, pero con abundancia: nos ha hecho 
gratos á sus ojos con la efusión de su gracia, cuyas riquezas admira¬ 
bles ha ostentado en nosotros (5); y sobre los apóstoles es sobre quie¬ 
nes ha derramado principalmente esta abundante efusión de gracia, 
llenándolos de sabiduría é inteligencia (6), para hacerles conocer el 
misterio de su voluntad, fundado en su mero beneplácito (7), por el 
cual resolvió que, cumplidos los tiempos prescritos por él, lo reuniría 
todo en Jesucristo, esto es, tanto lo que nay en el cielo como lo que 
hay en la tierra, haciéndole cabeza de los ángeles y de los hombres, 
de los Judíos y de los gentiles (8). De los Judíos, porque también 
ellos han tenido parte en los bienes que Dios ha derramado sobre loe 
hombres por Jesucristo, en quien esperaron ántes de que apareciese^ 
Mas no todos han tenido parte, pues aquellos á quienes Dios escogió, 
han recibido lo que buscaban y esperaban, como en otro lugar lo di¬ 
ce el Apóstol (9}, y los otros han sido obcecados. Y así los que lo re¬ 
cibieron, lo recibieron como por suerte, habiendo sido predestinados 
por el decreto de aquel que hace todas las cosas conforme al desig^ 
nio de su voluntad; de suerte que toda la alabanza y la‘gloria del bien 
que hay en ellos es debida á Dios que es su principio (10). Los gen¬ 
tiles también han tenido parte, cuando habiendo oido la palabra de Is 
verdad, el Evangelio de salud, y habiendo creido, han sido sellados 
con el sello del Espíritu Santo que había sido prometido, el cual es 

(1) V 4. Sicot elegit ms in ipso unte mvndi constitutionem, ut essemms sometí ut 
bmmuculati in contprclu ejus in choriiute.—{2) ^ 5. Qui pradestmavit nos nt udo* 
ptionem jUiorum per Jesum Ckristum in ipsum, steundum propositvm mlunfstis sua, 
—(á) 6. In luudem gloria grafía sua in qua gratifieavit nos in dilecto fiUs «A 

— ( 4 ) v 7— ( 5 ) 1f 7.— ( 6 ) if (7) 't 9. Ut notitm faceret nohis sueramemtum ü- 
luntatis sua seeundum beneplacitum ejus,— 9. 10.— ( 9 ) Rom, xu 7. Electa 

consecuta est : ceteri vero excacati sunt,- (10) V H- ct 12. In quo etiom st nos sorti os» 
’cati sumus , pr ades tina ti seeundum propositum ejus qui sperstur smnia s eeundum con* 
oihum veluntatis sua, ut simus tu laudsm gloria qjus, nos qui unto spsrmmms «• 
Úluristo . 
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la prenda de nuestra herencia, hasta la perfecta libertad del pueblo 
que se ha adquirido Jesucristo (1); mas aun entre los gentiles no todo* 
han creído; han creido aquellos que estaban predestinados á la vida 
eterna (2); de suerte que siendo su fe un don de Dios (3), también de¬ 
ben á Dios como los Judíos toda la alabanza y la gloria del bien que 
hay en ellos (4). Aquí manifiesta el Apóstol á los Efesios que estando 
informado de la fe que tienen en el Señor Jesús, y de su amor para 
con todos los santos, esto es, para con todos los fieles, no cesa de dar 
gracias á Dios por ellos (5); mas á los acciones de gracias añade la 
oración, y pide que Dios, Padre glorioso de nuestro Señor Jesucristo, 
les dé á los Efesios espíritu de sabiduría, que les descubra y les ha* 
ga conocer pías y mas á Jesucristo y sus misterios (6). Esto lo expli* 
ca al momento, añadiendo que pide á Dios les ilumine los ojote del co¬ 
razón, para darles á conocer, en cuanto ó los bienes futuros, cual et 
la esperanza á que son llamados en Jesucristo, y cuales son las rique¬ 
zas, y la gloria de la herencia, que Dios tiene destinada para los san¬ 
tos (7); y en cuanto á los bienes presentes, cual es la suprema gran¬ 
deza del poder que ejerce en los que creen, cuya fuerza ha desple¬ 
gado en la persona de Jesucristo, resucitándole de entre los muertos, 
y sentándole á su diestra en el cielo (8). Insiste en e) supremo grado 
de gloria á que Jesucristo fué elevado, y después de haber dicho que 
está sentado á la diestra de Dios, anade que está sobre todos los prin¬ 
cipados, potestades, virtudes y dominaciones, en una palabra, sobre 
toda dignidad, de cualquier nombre que sea, en el siglo presente J 
en el futuro (9). Le aplica lo que dijo de él el Salmista, que Dies pu¬ 
so todas las cosas bajo sus piés (10); y añade que le constituyó cabe¬ 
za de la Iglesia, la cual es su cuerpo, y en la cual halla el comple¬ 
mento y la integridad de todos sus miembros, que reciben también 
de él su complemento y su perfección (11). 

Después explica el Apóstol lo que acaba de decir de la ope¬ 
ración poderosa de Dios en los que creen (Cap. u). Hace presen¬ 
te á los Efesios lo que eran cuando Dios los llamó; estaban muer¬ 
tos por sus desarreglos y pecados (12), en los cuales vivían entóri- 
ces, conduciéndose según el espíritu del mundo, según el principé 
de las potestades del aire, el cual preside esa multitud de espí¬ 
ritus de tinieblas, que ejercen su poder en los incrédulos y rebel¬ 
des (18). Confiesa que aun los Judíos que fueron llamados y cre¬ 
yeron, estuvieron ántes en los mismos desórdenes viviendo según 
sus pasiones, y abandonándose á los deseos de la carne y del es¬ 
píritu (14); y q\ie por su naturaleza eran hijos de ira como los otros 
(15). Añade que Dios, que es rico en misericordia, los saoó de la 
muerte del pecado, tanto á los Judíos como á los gentiles que cre¬ 
yeron, y los vivificó en Jesucristo; y advierte que esto es efecto 

(1) Aet. xiu. 48. Et credidervnt quetquot erant preordinan ad vitem mternim.— 
19] Philip . i. 29. Vohit donatum ett pro Ckristo , non oolum ut in eum credati* , cíe— 
[3] V 13. et J4.~m X 14. I* laudem glorias ipoive-[ 5] V 15. «í 16.—[6] V ife. 
•t 17—[7] ¥ 18.—*[8] V 19. et 20. Et qume eit supereminens magnitud* oirtntie ejé* 
in no* qui credimu », etcundum opera tion*m potentiae virtud* ejue, qvam oper afus est 
tu Ckrieto , suscitan* illum a metíais, et constituens ad dexteram euam tn coelestibu *. 
T“P] 21—[10] V 22—[11] V 22. ad jin'm —1121 V” 1. Et nos cvm e**eti* mor* 
tai delictie et peccatis res tris— [1$] W 2. —[14] V o—[15] Ibii, Et eramos notu* 
**jUii iras *icmt et cstsri . 
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al mismo tiempo del amor excesivo con que Dios los amó, y do 
la gracia de Jesucristo por la cual fueron salvados (1). Y no so* 
lamente nos vivificó Dios en Jesucristo y con Jesucristo, haciéndo¬ 
nos pasar de la muerte del pecado á la vida de la gracia, sino que 
en cierta manera nos resucitó con él, y nos ha sentado en el cie¬ 
lo con él, pues en él tenemos la prenda de nuestra resurrección y 
de la gloria que la debe seguir (2). Y en todo esto el fin que se 
propuso fué mostrar en la serie de todos los siglos y en la eter¬ 
nidad, las abundantes riquezas de su gracia en la bondad que ha 
usado con nosotros en Jesucristo (3). Su gracia resplandece en nues¬ 
tra salvación, porque esta es efecto de aquella (4). El Apóstol prue¬ 
ba esto, haciendo notar que por la fe somos salvados (5); y que 
esta fe no viene de nosotros, sino que es un don de Dios (6). Nos 
salvamos por la fe, y no por nuestras obras consideradas indepen¬ 
dientemente de ella (7); pues de lo contrario podríamos gloriarnos 
de nuestra salud, la cual no seria efecto de la gracia (8). Mas pa¬ 
ra que no tengamos motivo de gloriarnos, ha dispuesto Dios que 
las obras meritorias de la salud sean las que produce la fe por la 
caridad (9); de suerte que nosotros somos obra suya así en el or¬ 
den de la gracia, como en el de la naturaleza, criados en Jesucris¬ 
to para las obras buenas preparadas por Dios ántes de todos los 
ligios, para que nos ejercitemos en ellas, habiéndonos dado la gra¬ 
cia pir la cual debemos ejercitarnos (10). Con el fin de excitar mas 
la gratitud de los Efesios, los exhorta el Apóstol á que se acuer¬ 
den de lo que eran por su origen, y de lo que han llegado ¿ ser 
en Jesucristo. Por su origen eran gentiles, llamados incircuncisos por 
los que se llaman circuncidados (11); y en virtud de esto no te¬ 
nían parte en el Mesías, que no les habia sido prometido, y que 
no esperaban; estaban enteramente separados del pueblo de Israel 
á quien se habian hecho las promesas; eran extrangeros por lo to¬ 
cante á las alianzas divinas que encerraban aquellas promesas; no 
tanian la esperanza de los bienes prometidos; finalmente, estaban 
en este mundo sin Diqs, adorando á. los dioses falsos, y descono¬ 
ciendo al Dios verdadero (12). Mas ahora en Jesucristo, ellos qoe 
en otro tiempo estaban alejados de Dios, se han acercado á él por 
la sangre del mismo Jesucristo (13). Confirma y explica esto el Após¬ 
tol observando que Jesucristo es autor y principio de la paz que 
ha reunido á. los Judíos con, los gentiles; que él es quien de los 
dos pueblos ha hecho uno solo, destruyendo en su carne, esto es, 
por la efusión de su sangre, el muro de separación que era el orí- 
— gen de aquella enemistad, es decir, la ley ceremonial cargada de 
tantos mandamientos y preceptos que fueron abolidos por su muer- 

(1) ’t 4 et 5. Deus autem, qui dives est in misericordia propter nimimm charitatem 
auam qua diiexit nos,' st eum essemvs mortui peccatis, convivíficavit nss in Ckristá^ 
CU) US grafía e*tis salvatú —(2) V 6—(3) ^ 1. Ut ostenderet in secu’is supervenís *. 
tibus abundantes divitias gratise suae in bonilate *uf*r nss in Cbrists Jesu —(4) ^ 
8 Oratia enim estis salvati.— ( 5) ibid. Salvati per fidem.-(S) lbid . Et hse ven es 
Uebis; Dei enim donum e*t.-~(7) 7^ a. Non ex operibns,—(&) íbid Non ex eperibus^ 
ut ne quts glorteiur . (9) Gal. 6. Fides quae per charitatem eperatar.~(\0) fp**** 
enim sumusfa* tura, ere a ti in Christo Jesu in operibuf bonis quae praepursvit Deus 

Ut in illis ambulemus _(11) % r 11.—(12) ifr 12 Eratis tilo in tempáneme Ckrtsb •, 

alie na ti a eenver*atione Israel , et ksspites testamentorum, prmmssisms spem «m b+ 
benita, st vine Dea in has nwiirf».—>(13) y 13. 
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te; y que esta destrucción se encaminaba a la reunión de aquellos 
dos pueblos, la cual consumó uniéndolos consigo como miembros 
suyos, y formando con ellos un solo hombre nuevo, diferente del 
antiguo. De esta manera introdujo Jesucristo la paz entre estos dos 
pueblos (1); pero hizo mas, pues reuniéndolos consigo en un solo 
cuerpo, los reconcilió con Dios por su cruz, extinguiendo en si mis* 
mo, y por la efusión de su sangre, la enemistad de ellos con Dios 
(2). Y así vino á anunciar la paz á los gentiles que estaban ale* 
jados de Dios, y á quienes la hizo anunciar por medio de sus após¬ 
toles; y á los Judíos que estaban cercanos á Dios, y á quienes 
la anunció primero por sí mismo, y después por sus apóstoles (3). 
A unos y a otros anunció esta paz de parte de Dios, con quien 
los reconcilió, de suerte que desde entonces tienen por Jesucristo 
acceso para con el Padre, en la unión de un mismo espíritu, que 
es el Espíritu de Jesucristo (4). De aquí deduce el Apóstol las au¬ 
gustas prerogativas de que los Efesios se han hecho participantes* 
Ya no son como ántes extraños al pueblo del Señor, sino conciu¬ 
dadanos de los santos y domésticos de la casa de Dios Í5). Son 
piedras vivas del edificio edificado sobre el fundamento de los após¬ 
toles y profetas, del cual es Jesucristo la principal piedra angular 
(6): sobre quien trabado todo el edificio, se alza y crece para ha¬ 
cer un santo templo consagrado al Señor (7). Entran por tanto & 
ser parte de la estructura de este edificio, para llegar á ser mo¬ 
rada de Dios por medio del Espíritu Santo (tí). 

El Apóstol iba á manifestar que oraba por la continuación de 
las gracias que los Efc?ios habían recibido [Cap. ni]; pero después de 
haberse nombrado, y anunciado como preso de Jesucristo por causa 
de los gentiles, á cuyo número pertenecen los Efesios (9), repentina¬ 
mente se detiene como dudando si estos habrían entendido bien la eco¬ 
nomía de la gracia que respecto a ellos le había dado Dios, esto es, 
la parte que Dios le habia dado en el ministerio evangélico, consti¬ 
tuyéndole especialmente apóstol de los gentiles [ir]. Los declara que 
por revelación tiene conocimiento del misterio que acaba de expo¬ 
nerles en pocas palabras, por las cuales padrán conocer la inteligen¬ 
cia que le ha sido dada en el misterio de Cristo (11). Observa que 
este misterio no se descubrió á los hijos de los hombres en las gene¬ 
raciones pasadas, en la manera que ahora ha sido revelado por el Es¬ 
píritu Santo á los apóstoles, y á los que tienen el don de profecía, es¬ 
to es, á los que tienen una luz superior respecto á las cosas obscu¬ 
ras y ocultas (12). Este misterio es que los gentiles son llamados á 
la misma herencia que los Judíos, que on miembros de un mismo cuer- 

g >, y partícipes de las mismas promesas en ^Jesucristo mediante el 
vangelio, del cual San Pablo ha sido constituido ministro por el don 
de la gracia de Dios, quien se la ha conferido conforme á la eficacia 
de su poder (13). Aquí se humilla el Apóstol en vista del ministerio 
que se le ha confiado; y confesando que se considera como el último y 


(1) Y 14. *ll5.-(2) Y' 16—(3) V *7.—(4) V 18—C5) Y 19— Y 20.—71 

Í 21 (8) Y 92. et Y 1. (10) Y 2.-<ll) Y 3. et 4. (12) Y 5. (13) 

6. et 7. Gente* e**e coherede *, et con corporales et comparticipe* promiasioni* eju* 
tn Chrttfo Je su per Evangelium , fijos factúa *um mmister tecundum don+m gratín* 
Aii, qua* daf **t tmk$ secundum operatxonem uirtuh* tju #. 
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inas pequeño de todos los Santos, confirma lo que acaba de decir, afia* 
dienao que se le dió esta gracia de anunciar á los gentiles las incom¬ 
prensibles riquezas de Jesucristo, y de ilustrar á todos los hombres 
descubriéndoles la dispensación del misterio, que después de tantos si- 

Í los había estado en el secreto de Dios, criador de todas las cosas en 
asucristo (1), Este misterio estaba tan oculto que aun los principa¬ 
dos y las potestades del cielo no le conocieron sino hasta su cumpli¬ 
miento, esto es, hasta el establecimiento de la Iglesia, en la cual les 
manifestó Dios la fecundidad inagotable de su sabiduría en los dife¬ 
rentes modos de su conducta, para ejecutar á su tiempo el eterno de¬ 
signio que habia formado en si mismo y que cumplió en Jesucristo, 
en quien los Judíos y los gentiles tienen libertad para acercarse & 
Dios con confianza por la fe en su Hijo (2). S. Pablo encargado de 
anunciar ¿ los gentiles este misterio ruega á los Efesios que no cai¬ 
gan de ánimo en vista de tantas tribulaciones como sufre por ellos, 
esto es, por haber anunciado á los gentiles las verdades que les inte¬ 
resan; y les hace presente que estos sufrimientos son para gloría de 
ellos porque prueban la verdad que les ha predicado (3). Aquí vuel¬ 
ve el Apóstol á la frase que habia interrumpido, y aun repite las pri¬ 
meras palabras de ella (4); añadiendo que dobla sus rodillas ante e| 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, ante Dios, que es Padre común 
de todas las familias ó sociedades que hay en el cielo y en la tierra, 
de los ángeles y de los homares, de los Judíos y de los gentiles reu¬ 
nidos en su Hijo como en su cabeza (5). Pide para ellos toda clase 
fde gi acias. Las unas, qué pertenecen al corazón y á la voluntad, son 
que según las riquezas de su gloria, esto es. de su gracia, por la 
cual resplandece su gloria, los fortalezca en el hombre interior, es decir, 
en el fondo del alma, por la virtud de su espíritu; que haga que Je¬ 
sucristo habite por la fe en sus corazones; y que estos permanezcan 
arraigados y firmes en la caridad (6). Las otras, que pertenecen al 
espíritu, son que puedan comprender con todos los santos los carac¬ 
teres, y por decirlo así las dimensiones del misterio que les ha pre¬ 
dicado, y de que acaba de hablarles; su anchura ó extensión, que abra¬ 
za todas las naciones de la tierra; su largura ó duración, que se ex¬ 
tiende por todos los siglos * y hasta la eternidad; su altura ó elevación 
que separándonos de la tierra, nos atrae hácia el cielo, y nos lleva 
hasta el seno de Dios; su profundidad ó incomprensibilidad que con¬ 
siste en la elección, y en el discernimiento impenetrable que Dios hizo 
desde la eternidad de aquellos que predestinó por un efecto de su bue¬ 
na voluntad, para hacerlos participantes de este inefable misterio (7). 
Desea el Apóstol que puedan conocer mas y mas el amor de Jesu¬ 
cristo hácia nosotros, el cual sobrepuja todo conocimiento (8). Les 
desea estas gracias, y las pide para ellos, á fin de que nada les falten 

f ara que sean plenamente colmados de todos los dones de Dios (9). 

lesea finalmente que en la Iglesia se dé eternamente gloría en Je¬ 
sucristo y por Jesucristo á aquel que por el poder cen que obra en 


(1) et (2)tf 10.-12_(3) * 13_(4) * 1. fíujue r*i grrniim^t 14 fímjne 

rei grati*—(5) y 14. et 15.—[6] ^ 16. et 17. [7] V 18. Ut peeeitie cm vprekewU> 
re cum omnihue eanctie quee eit Utitudo , et longitudo , et mtblmiUu et p r efund** * 

[8J 111 £9J JIM. 
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nosotros, puede hacer infinitamente mas cuanto pedimos y pensamos (1)* 
De aquí pasa ei Apóstol á las reglas de conducta que son 
consecuencia de las verdades de que acaba de hablar (Cap iv.) # 
Dirigiéndose á los Efesios, los conjura por las cadenas de que es¬ 
tá cargado por el nombre del Señor, á que se conduzcan de una 
manera digna dei estado á que han sido llamados (2). Les reco¬ 
mienda la humildad, la mansedumbre, la paciencia, el mutuo sufri¬ 
miento, á fin de conservar de esta suerte entre ellos la unidad del 
Espíritu con el vínculo de la paz (3). Les hace presentes todos 
los motivos de unión que les ofrece el estado á que han sido lla¬ 
mados; la unidad del cuerpo de Jesucristo, de que todos somos 
miembros; la del Espíritu Santo que nos liga á todos en este cuer¬ 
po; la del Supremo bien que es objeto de nuestra esperanza, la 
del Señor ¿ quien pertenecemos, que es Jesucristo; la de la fe que 
profesamos; la del bautismo que nos aplica los misterios de Jesu¬ 
cristo; finalmente la de Dios, que es el Criador y Padre de todos, 
que los preside á todos, que extiende su providencia sobre todos, 
y que habita en todos nosotros (4). Reconoce la diversidad de gra¬ 
cias que ha recibido cada uno de los fieles; y hace notar que es¬ 
tán arregladas é la medida de la donación de Jesucristo, que las 
distribuye (5). Para manifestar que Jesucristo es el dispensador de 
ellas, cita el testimonio del Salmista, que hablando proféticamente 
del Mesías, dice que subió á lo alto, y que derramó sus dones so¬ 
bre los hombres (6). Observa que no se dice que subió, sino por¬ 
que ántes habia descendido (7); añade que no solo descendió á ia 
tierra, sino hasta los lugares mas infimos de ella; y que después su¬ 
bió hasta lo roas alto de los cielos, para lieoarlo todo con las se¬ 
ñales de su poder; la tierra que santificó, los infiernos que venció, 
y el cielo donde hace resplandecer su gloria (8). Después pasa 
á hablar de los dones que derramó Jesucristo, y observa que por 
esta diversidad de dones á unos los constituyó apóstoles, á otros 
profetas, á otros evangelistas, á otros pastores y doctores (9); pero 
añade que estos diferentes dones se refieren todos á un mismo fin, 
de suerte que aquellos a quienes han sido distribuidos no los han 
recibido sino para trabajar en la perfección de los santos, para 
ejercitarse en las funciones de su ministerio, y contribuir de esta ma¬ 
nera á la edificación del cuerpo de Jesucristo, hasta que lleguemos 
todos ¿ la unidad de una misma fe, y un mismo conocimiento del 
Hijo de Dios, al estado de un varón perfecto, á la medida de la 
edad perfecta, según la cual se ha de formar Jesucristo en noso¬ 
tros (10). Explica este crecimiento diciendo que consiste en que ya 
no seamos como niños fluctuantes, que se dejan llevar de todos los 
vientos de las opiniones humanas, por la malignidad de los hom¬ 
bre*, y por la destreza que tienen para introducir artificiosamen¬ 
te el error (11). Consiste también, dice, este crecimiento en prac¬ 
ticar la vendad por caridad, esto es, en que nos portemos de suer¬ 
te que la regla de nuestras acciones sea la verdad, y la caridad 
su principio; de cuyo modo irémos creciendo en Cristo, que es 

(l) "if 20 ad finem : Ei aulem qui poten* e*t omnia faceré... eecundum virtutem 
quae operatur in nobie , ip*i gloria, etc.-~ [2] Í¡ 1—[3] V 2 et 3—[41 Tf 4-6 -[5] 
Í[ 7 16J V 8.—[7] t 9—[8] V 9. \%.-\9\ f ll._[10] f 12. et 13— [11 j V 14. 

TUM. XXII. 51 
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nuestra cabeza (1). Esta última expresión le da ocasión de hacer 
notar la admirable economía del cuerpo místico de Jesucristo, el 
que compara con el cuerpo humano; porque así como en este to- 
das las partes unidas y conexas entre sí, reciben el crecimiento pro* 

! >io á cada miembro, y la influencia de la cabeza* por medio de 
os vasos que llevan á todas partes el movimiento y la vida; asi 
también la Iglesia, compuesta de los fieles como de sus miembros, 
recibe por el ministerio de los apóstoles y profetas la influencia de 
Jesucristo, y el crecimiento en la fe y en la piedad, según la me¬ 
dida que conviene á cada uno de los fieles, cuyo crecimiento se 
hace por la caridad, que es como el calor natural de este cuerpo 
místico (2). Después de esto conjura á los Efesios & que ya no vi¬ 
van como las otras naciones, que proceden en su conducta según 
la vanidad de sus pensamientos (3); y explica lo que entiende por 
esta vanidad de pensamientos (4), y por este desarreglo de conduc¬ 
ta (5). Les recuerda que no es esto lo que ellos han aprendido 
en la escuela de Jesucristo (6), si es que han reflexionado en las 
verdades que en ella se les han ensenado (7); pues allí han sido 
instruidos en dos principios bien diferentes, que deben reinar ge¬ 
neralmente en toda la conducta de la vida: el primero es, despo¬ 
jarle del hembre viejo (8); y el segundo, revestirse del nuevo (9). 
Aplica estos dos preceptos generales al pormenor de los deberes 
comunes ó todos los fieles, j los exhorta á todos ¿ que aparten de 
su boca, de su corazón y sus acciones todo lo vicioso, y pongan en 
su lugar lo que pueda santificarlos (10). 

Prosigue el Apóstol instruyendo á los Efesios en los deberes 
comunes a todos (Cap. v.). Lis exhorta á que sean imitadores de 
Dios como que son sus hijos (11); y á que se amen entre sí á ejemplo 
de lo que nos amó Jesucristo (12). Les ordena que se abstengan de to¬ 
da impureza, y que eviten ha9ta las palabras que pudieran excitar la 
idea de ella, y las que sean capaces de debilitar el espíritu (13). Les 
hace presente que quien se hace culpable de impureza, se exclu¬ 
ye por sí mismo del reino de Dios (14). Les encarga que no se 
dejen seducir en esto: declarándoles que tales cosas bastan pare 
atraer la ira de Dios sobre los que son rebeldes á la verdad Í15). 
Los exhorta á que no participen de los desórdenes de los hombres 
indóciles (10). Les manifiesta que ya no son lo que ántes eran, y 
que así, ya no deben portarse como ánteá se portaban. En otro 
tiempo estaban sepultados en las tinieblas de la infidelidad; pero 
ahora están cubiertos de la luz de Jesucristo* y por tanto deben 
proceder como hijos de la luz, y no tomar parte en las obras de tinie¬ 
blas, sino reprenderlas (17), pero mas bien con sus obras que con 
sus palabras; porque el pudor no permite ni aun hablar de estas 
cosas, y la luz de una vida pura basta para reprenderlas (18). So¬ 
bre esto cita el Apóstol algunas expresiones que parecen tomadas 
de Isaías: Levántate tú que duermes, y sal de entre los muertos, y 

[1] i? 15. Veritatem antevi foriente9 tn charitate creeeamve tn ülo per emwis 

est capul CAm«in.-[2J f 16.-[3] f 17 [4] t 18. [5] V 19 [f] t 90. 

[7] V 21 — [8] ir 22. [9] V 3. et 24. [10] V i 5. ad jb.r.n — [11] 1 — [12] t 

(13J V 3. et 4^~[14] t 5^-[15J f 6.—[i<>] W 7—[17] V 8-11—418^ Í¡ 12. el U. 
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te iluminará Cristo (1): lo cual se refiere á lo que acaba de decir 
de las tinieblas de donde babian salido los Efeoos, y de la luz con 
que se bailaban cubiertos Los exhorta a que se porten con mu* 
cha circunspección, estudiando sin cesar la voluntad del Señor (2). 
Les advierte que no se entreguen á los excesos del vino, sino que 
se llenen del Espíritu Santo, que derrama en el alma una santa 
embriaguez (3), cuyos efectos son la alabanza y la acción de gra¬ 
cias hacia Dios (4), y la humildad, que haciendo desaparecer todo 
motivo de distinción nos inclina á subordinamos unos á otros por 
el temor de Jesucristo (5). Después de haber arreglado los debe¬ 
res comunes ¿ todos los fieles, desciende el Apóstol á los que se 
refieren á Jas condiciones particulares de las personas. Comienza 

} >or los deberes de las mugeres para con sus maridos (6), á los cun¬ 
es añade los de los maridos para con sus mugeres (7). Ensalza 
la santidad del matrimonio, y de ella infiere de nuevo los deberes 
recíprocos de ambos cónyuges (8). 

Prodigue explicando por menor los deberes particulares (Cap* 
-vi). Hace ver á los hijos sus deberes para con sus padres (9) á es¬ 
tos los suyos para con aquellos (10); á los siervos para con sus amos 
.(11), y á los amos para con sus criados (12). Después de estos debe¬ 
res propios de cada condición, vuelve el Apóstol ¿ los genérales. Ex* 
.horta á los Efesios ¿ que se fortalezcan en el Señor, y se revistan 
de todas las armas de Dios para que puedan defenderse de las 
-emboscadas y artificios dei demonio (13). Les asegura la realidad 
-de este combate espiritual (14). Explica por menor les armas de 
Dios con que deben cubrirse, y son la verdad, la justicia, el celo, 
la fe, la esperanza, la palabra de Dios (15), ¿ Jas cuales añade la 
oración y la vigilancia (16). Los exhorta á que hagan oración por 
•iodos los fieles (17), y en particular por él ó fin de que desempeñe 
su ministerio con santa generosidad (18). Les dice que les. envia á 
Tiquico, fiel ministro del Señor, para que les informe acerca del 
estado de sus cosas y los consuele por su prisión (19). Les desea 
paz, caridad y fe (20); y finalmente, desea la gracia á todos los que 
aman á nuestro Señor Jesucristo con un amor puro é incorrupti¬ 
ble (21) 

Las subscriciones que se leen en los ejemplares griegos al fin 
de esta epístola, indican que fué escrita en Roma, y S. Pablo ha¬ 
bla en ella muchas veces de su prisión (22). Mas como estuvo pre¬ 
so en Roma dos veces, la primera el año séptimo de Nerón cuan¬ 
do fué apresado por los Judíos en Jerusalen, y la segunda cuando 
habiendo ido á Roma, fué cogido por orden del mismo emperador 
el ano duodécimo de su reinado, y sufrió el martirio un año des¬ 
pees: no están de acuerdo los intérpretes sobre cuál de estas dos 
prisiones es la que mienta S. Pablo. Unos creen que habla de la 
primera, y ¿ estos se adhiere Calmet: „y lo que nos hace , dice 
„(23), inclinarnos á esta opinión, es que el Apóstol nuda dice de la 

[1] 7*4. 12] 7 15.-17. - [31 X 18. [4] 7 19. *t 20._[5] 7 91-[6] V* 22.-24. 
-~|7) 7 95.-31. [8] 7 82. ad finem. [:•] 7 1-3. [10] 7 4. [11] 7 5-«. [12] 7 9. 
[13] 7 10. et 11. [14] V 12. [15'7 13.-17. (16) 7 18 (17) fod. »18) 7 9. 

€t 20. (191 7 91. n 29. (20) 7 23. (21 > 7 24. *t ult. [22] £¡>he*. ui. 1. tf. X. 
Vi. 20. [2ój Prefacio de Calmet sobre esta epístola. 
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proximidad do su muerte, y ruega á los Efesios que le ayuden &b¡ 
„te Dios con sus oraciones, a fin de que el Señor le dé fuerza y 
^confianza para predicar el Evangelio con libertad (1); lo cual da 
„á entender que todavía tenia esperanzas de verse libre, y de pre¬ 
dicar el Evangelio como ántes. Ademas de esto envía esta epís¬ 
tola, lo mismo que la que dirigió á los Colosenses, por conduc¬ 
to del diácono Tiquico; y en una y otra se vale de las mismas 
^expresiones (2) para recomendarle con los Efesios y Colosenses, y 
„par& manifestarles el objeto con que le envía; y como la que di¬ 
rigió ñ los Colosenses es c»eriLimenie del tiempo de su primer 
„viage á Roma, se sigue que lo es también esta.” 

Otros como Baronio, Estiu y M. de Tillemont la suponen es¬ 
crita en tiempo del segundo via^e de 8. Pablo á Roma, un ano 
ántes de su muerte. Suponen también que S. Gerónimo es de es¬ 
ta opinión (3), porque en su comer taño á la epístola á los Efesios 
(4), manifiesta dudar si S. Pablo habría estado ya en España ¿fi¬ 
les de escribir esta carta. Pero en el mismo lugar dice expresa¬ 
mente S. Gerónimo que la escñbió en U roa en el mismo tiem¬ 
po que las que dirigió á Filemon, á los ColoMuises y á los Fiiipenses, 
las cuales son indudablemente del tiempo de su primer viage á 
Roma. Sin embargo, los citados autores añaden que Onesimo no 
está aquí junto con Tiquico como en la epístola ó los Colosenses 
y que Timoteo no se halla nombrado erfr- el titulo con S. Pablo, 
como en la citada epístola, y en otras que son del tiempo del pri¬ 
mer viage. Estas son sus razones, á las cuales cede el P. Carne- 
res; pero el P. Mauduit y Vence siguen la opinión de Calmet, J 
refieren la epístola á. la época del primer viage. 

(1) Eftke». ti. 19. et °0. [2] Epkee. vi 21 et 22 Cofow. it. 7. et fc [3] 1111 a- 
Weat, mota 48 sabré San [4] Hieren, in Ephcs. m. 1. 
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EPÍSTOLA 

DE SAN PABLO 

A LOS EFESIOS. 


CAPITULO P 'IMBRO. 

I. Pablo saluda á loe Efesioe. Bendice al Soñor que nos ha colmado de gracias, * 
y nos predestinó en Jesucristo. Reunión del cielo y de la tierra, de los Jai os 
y de los gentiles en Jesucristo. El Apóstol pide á Dios para tos Efesios H es¬ 
píritu do sabiduría y de ilustración, y les hace notar el supremo grado de glo. 
ria á que Jesucristo fué elevado. 


1. Paulu» Apóstolus *Iesu 
Chrísti per voluntátem Dei, 
ómnibus sanctis, qui sunt Ephe- 
si, et fidelibus in Christo Iesu. 

2. Grátia vobis, et pax á Deo 
Patre nostro, et Dómino lesu 
Christo. 

3 Benedíctus Deus et Pater 
Dómini nostri Iesu Christi, qui 
benedíxit nos in omni benedi- 
ctióne spirituáli in caeléstibus 
in Christo, x 

4. Sicut elégit nos in ipso 
ante mundi constituí iónem, ut 
essémus sancti et ¡mmaculáti 
in conspéctu eius in charitáte. 


5. Qui praedestin&vit nos in 
adoptiónem filiorum perlesnm 
Christum in ipsum: secúndüm 
propósitum voluntátis suae, 

6. In laudcm glóriae grátiae 
suae, in qua gratific&vit nos in 
dilécto filio 8uo. 


1. Pablo, apóstol de Jesucristo por 
la voluntad de Dios, á todos los santos 
y fieles en Jesucristo que están en 
Efeso. 

2. Dios nuestro Padre, y el Señor 
Jesucristo os den gracia y paz. 

3. Bendito sea el Dios y Padre" 
de nuestro Señor Jesucristo que nos 
ha colmado en /esu-Cristo de toda 
suerte de bendiciones espirituales pa¬ 
ra el cielo, 

4. Así como nos escogió en él án- 
tes de ia creación del mundo por el 
amor que nos ha tenido, á fin ele que 
fuésemos santos é irreprensibles en sti 
presencia," y esto sin mérito alguno 
de parte nuestra, 

5. Habiéndonos predestinado por 
un efecto de su buena voluntad, para 
hacernos sus' hijos adoptivos por Je¬ 
sucristo; 

6. A fin de que la alabanza y la 
gloria sea dada toda á su gracia, me¬ 
diante la cual nos ha hecho gratos á 


Í 3. O así: Bendito sea Dios que es el Padre de nuestro Señor Jesucristo. 

4. De otro modo: Así como nos escogió en él antes de la creación del man. 
Ío, i fin de que faésemos santos é irreprensibles en su presencia por la caridad* 
V 5. La «¿presión in ipsum se toma aquí por stbi ó in su 
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sus ojos en su querido Hijo," 

7. En ei cual logramos la reden* 
cion de la esclavitud á que el demonio 
nos tenia sujetos , y de la que Jesucris¬ 
to nos ha libertado por su sangre; y 
la remisión de nuestros pecados, que 
ha borrado según las riquezas de su 
gracia " 

8. Que ha derramado sobre no¬ 
sotros con abundancia, colmándonos 
de toda sabiduría y prudencia, 

9. Para hacemos conocer el mis¬ 
terio" de su voluntad, fundado en su 
beneplácito, por el cual se propuso 

10. Que cumplidos los tiempos que 
él tenia prescritos, lo reuniría" todo 

# en Jesu- Cristo, tanto lo que hay en el 
cielo, como lo que hay sobre la tierra/' 
haciendo entrar á los úngeles y á los 
hombres , á los Judíos y A los gentiles 
en un mismo cuerpo , y en una misma 
sociedad , y dándoles por rey y cabeza 
ú Jesucristo . 

11. En él también, y en cumpli¬ 
miento de este designio de Dios , nos to¬ 
có" la herencia celestial como por 
suerte, habiendo sido predestinados, 
no por nuestros méritos , sino por el 
decreto de aquel que hace todas las 
cosas según el designio y el consejo 
de su voluntad; 

12. Para que seamos el motivo de la 
gloria y de las alabanzas de Jesu- Cristo, 
nosotros que hemos sido los primeros 
en esperar en él, 

13. En quien habéis esperado tam¬ 
bién vosotros, los que y después de ha¬ 
ber oido la palabra de verdad, el Evan¬ 
gelio de vuestra salud, y creído en él, 
b tbeis sido sellados con el sello del 
Espíritu Santo que estaba prometido. 

14. El cual es la prenda de nues¬ 
tra herencia celestial , prenda preciosa 
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7. In quo habemus redera, 
pisoneen per sánguinem eius, 
remissiónera peccatórum se- 
cúndüm divítias grátiae eius, 


8. Quae superabundávit in 
nobis in omni sapiéntia et pru- 
déntia: 

9. Ut notum faceret nobis 
sacraméntum voluntátis suae, 
secúndüm beneplácitum eius, 
quod propósuit in eo, 

10. In diepensatióne plenitú- 
dinis témporum, instaurare ó- 
mnia in Christo, quae fn cae- 
lis, et quae in térra sunt, in 
ipso: 


11. In quo étiám et nos sor» 
te vocáti sumus praedestioáti 
secúndüm propósitum eius, qui 
operátur ómnia secúndüm con- 
sílium voluntátis suae: 


12. Ut «¡mus in lauden) g)ó- 
riae eius nos, qui ante sperá» 
vimus in Christo: 

13. In quo et vos, cura au- 
dissétis verbum verk&tis, (E» 
vangélium salutis vestrae) in 
quo et credéntes signáti estis 
Spíritu promissiónis sancto, 

14. Q ti est pignu® heredrtá- 
tis nostrae, in redemptitaem 


6. El griego impreso dice solamente: en el querido. 

7. O asi: á aquella gracia, por la cual nos ha hecho gratos á orno ojoso egQ* 
Iss^nquezas de su gracia. 

H. Esta es la expresión del griego. 

10. Este es el sontádo del gringo. 

Jbid La expresión in ipso quo ia Valga ta trae al fin de este varan, se halla M 
#1 griego principio del siguiente, 
y 11. Este es d sentido dei griego. 


ib ri 

i 
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CAPITULO 1. 407 

acquisitiónis , in laudem gló- que Dios nos ha dado para asegurar- 
riae ipsius. nos la posesión de ella 9 hasta la per* 

fecta libertad del pueblo que Jesucris - 
to se ha adquirido para loor de su 
gloria. 

15. Proptéreá et ego áudiene 15 Por eso sabiendo yo cual es 

fidem vestram, quae est in Dó- vuestra fe en el Señor Jesús, y vues- 
mino lesu, et dilectionem in tro amor para ron todos los santos, y 
omnes ganctos, viendo que los dones de Dios han sido 

derramados abundantemente sobre vo- 
sotros , 

16. Non cesso grátias agens 16. No ceso de dar gracias á Dios 

pro vt-bis, memónam vestri fá- por vosotros, acordándome de voso- 
ciens in oratiónibus meis: tros en todas mis oraciones, y ofrecién¬ 

dolas continuamente por vosotros; 

17. Ut Deus, Dómini nostri 17. A fin de que el Dios de núes* 
lesu Christi pater glóriae, det tro Señor Jesucristo, el Padre de la 
vobis spíritum sapiéntiae et gloria/ 7 os dé espíritu de sabiduría y de 
revelatiónis, in agnitione eius; revelación para que le conozcáis mas 

y mas ; 

18. llluminátos óculos cordis 18. E ilumine los ojos de vuestro 

vestri, ut sciátis quae sit spes corazón” para que sepáis cuál es la 
vocatiónis eius, et quae diví- esperanza á que os ha llamado, cuá* 
tiac glóriae hereditátis eius in les las riquezas y la gloria de su he* 
sanctis, rencia destinada para los santos, 

19. Et quae sit superéminens W. Y cuál la suprema grandeza 

niagnitüdo virtütis eius in nos, del poder que ejerce sobre nosotros ^ 

qui crédimus secundüm ope- que creemos, cuyo poder es según la • 1 

ratiónem poténtiae virtütis eficacia de su fuerza y de su virtud, 

eius, 

20. Quam o pe rA tus est in 20. Que ha hecho patente en la 

Christo, sóscitans illum á mór- persona de Jcsu- Cristo, resucitándole 
tuis, et constítuens ad déxte- de entre los muertos, y sentándole a 
ram suam in caeléstibus: su diestra en el cielo, 

21. Supra omtiem principa- 21. Sobre todos los principados, y 

tum et potestátem, et virtütem, potestades, y virtudes, y dominacio- 
et dorainatiónem, et omne no- nes," y sobre todos los nombres de 
men, quod nominátur non so- dignidad que puede haber no solo en 
lúm in hoc saeculo, sed étiain el presente siglo, sino también en el 
in futuro. futuro. 

22. Et ómnia subiécit sub pé* 22. Porque le ha puesto todas las 

dibus eius: et ipsum dedit ca- cosas bajo sus piés, y le ha constituí* P#. vm.8. 
put supra omnem Ecclésiam, do cabeza de toda la Iglesia, 

23. Quae est corpus ipsius, 23 Que es su cuerpo místico , y en 

et plenitüdo eius, qui ómnia in la cual, aquel que lo completa todo en 
ómnibus adimplétur. todo, halla el complemento, y la in¬ 

tegridad de todos sus miembros, umen- 

^17. O: el Dios de gloria, qm €» Padre de nuestro Señor Jesucristo. 

V 18. El griego impreso dice: de vues ro esr ritu. 

Y 21. Véase la Dwrtn. nn snbr? ln% áhgeiet, que se halla en el tomo xix. dea. 
pues de la Armonía de los Evangelios. 
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do consigo á los fieles que la compo¬ 
nen, y haciéndolos dignos de tenerle 
por cabeza . 


CAPITULO II. 


„ Ei hombre muerto por el pecado es resucitado en Jesucristo. Todos somos salva» 

dos por su gricia. Los gentiles siendo extrangeros por lo tocante á las prome¬ 
sas, se han hecho her< dtros de ellas. Jesucristo es el reconciliador de los dos pus- 
blos Edificio de la Iglesia. 

1. DIOS os dió la vida 11 cuando 
estabais muertos por vuestros delitos 
y pecados, 

2. En que vivisteis en otro tiem¬ 
po, según la costumbre de este mun- 

C*l. u. 13. do/' según el príncipe de las potesta¬ 
des del aire, aquel espíritu de malicia 
que ejerce ahora su poder'' sobre los 
incrédulos y rebeldes , y que en otro 
tiempo también le ejerció sobre noso¬ 
tros . 

* 3. Porque todos nosotros estuvi¬ 
mos en otro tiempo en los mismos 
desórdenes, viviendo según nuestras 

} rasiones carnales, abandonándonos á 
os deseos de la carne, y á los descar¬ 
ríos de nuestro espíritu; y éramos por 
la corrupción de nuestra naturaleza 
hijos de ira, lo mismo que los demas 
hombres , estando, como ellos , mancha¬ 
dos con el pecado que nuestro primer 
padre nos comunicó á todos . 

4 Pero Dios, que es rico en mi- 4. Deus autem, qui dives est 
sericordia, movido del excesivo amor in misericordia , propter Ei¬ 
con que nos amó, miam charitátem suam , quá 

# diléxit nos, 

5. Cuando estábamos muertos por 5. Et cüm essémus mórtui 
nuestros pecados, nos dió vida en Je peccátis, convividcávit nos in 
«M-Cristo,por cuya gracia vosotros ha Christo, (cuiusgráliá estis sil¬ 
béis sido salvados, váti) * 

t>. Y nos resucitó con él, y nos hi- 6. Et conresuscitávit, et con- 
zo sentar en el cielo en persona de sedére fecit in caelestibus in 
Jesucristo, dándonos esperanza de ser Christo lesu: 
colocados allí con él, 

7. Pera ostentar en Jos siglos ve- 7. Ut osténderet in saectilis 

ÍÍ 1* Estas palabras, que se hallan expresas en el ÍT 5, deben suplirse ea 
•ste, y aun hay algunos ejemplares que las traen expresas. 

\ 2. Lit. Según el siglo de este mundo, eegvn el *tglo presente. 

Jh>d. O: de los espíritus de malicia que ejercen ahora su poocr. 

Jbid. La vez griega puedo significar incrédulo* y rebeldes. 


1. Et vos, cüm essetis mór¬ 
tui delictis, et peccátis vestris, 

2. In quibus aliquándó ara- 
bulástis seeúndúm saeculura 
mundi huius, seeúndúm prin¬ 
cipen! potestátis áéris huius, 
8piritús, qui nunc operátur in 
fílios diffidéntíae, 


3. In quibus et nos omnes ali¬ 
quándó conversáti. su mus in 
desidériis carnis nostrae. fa- 
ciéntes voluntatem carnis, et 
cogitatiónum, et erámus natu¬ 
ra filii irae, sicut et céteri: 
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CAPITULO 11. 409 

superveniéntibus abundántes nideros las sobreabundantes riquezas 
divítias grátiae suae in boni- de su gracia, por la bondad dd todo 
táte super nos in Christo Iesu. gratuita que no3 ha manifestado en 

Jesucristo, 

8. Grátiá enim estis salváli 8. Pues por la pura gracia de Dios 
per fidem. et hoc non ex vo- habéis sido salvadas por medio de la 
bis: Dei enim donum est, fe que teneis en Jesucristo ; y efecti¬ 
vamente, esto no viene de vosotros, 
puesto que es. un don de Dios: 

9. Non ex opéribus, ut ne- 9, Tampoco viene de vuestras 

quis gloriétur. óbras , consideradas solamente como 

vuestras , para que nadie se gloríe; 

' pues vuestras obras son también un 

don de Dios que obra en nosotros el 
bien que hacemos . 

10. Ipsius enim sumusfactú- 10. Porque somos hechura suya 

ra, creáti in Christo Iesu in así en el orden de la gracia, como 
opéribus bonis, quae praepa- en el de la naturaleza, habiendo sido 
rávit Deus ut in illis ambulé- criados en Jesucristo én las buenas 
mus. obras que Dios preparó ántes de to¬ 

dos los siglos para que nos ejercitáse- 

■ mos en ellas. 

11. Propter quod mémores 11. Por tanto referid siempre á 

catóte , quód aliquándó vos Dios, toda la gloria de lo bueno que 
Gentes in carne, qui dicímini hay en vosotros ; y para avivar mas 
praepútium ab ea, quae díci- vuestro reconocimiento , comparad el 
tur circumcísio in carne, raa- estado en que os hallabais ántes, con 
nu facta: aquel en que os halláis al presente^ 

acordaos que siendo gentiles de ori¬ 
gen, y de aquellos que se llaman in¬ 
circuncisos para distinguirlos de loa 
llamados circuncidados según la car¬ 
ne, á causa de la circuncisión hecha en 
su carne por la mano del hombre ," 

' 12. Quia erátis illo in tém- 12. No teníais entonces parte algu- 
pore siné Christo, alienáti á na con Jesu-Cristo, estabais entera- 
conversatióne Israel, et hóspi-, mente separados de la sociedad de 
tes testamentórum, promissió- Israel, erais extrangeros por lo tocante 
nis spem non habéntes, et si- á las alianzas divinas , no teníais la es- 
úé Deo in hoc mundo. peranza de los bienes prometidos, y 

x finalmente os hallabais sin Dios en es¬ 

te mundo. 

13. Nunc autem in Christo 13. Mas ahora que es-ais en Je- 
Tesu vos, qui aliquándó erátis sucristo, habiéndoos hecho miembros 
longé, facti estis propé in sán- suyos por el bautismo , vosotros quo ^ 
guiñe Christi. estabais en otro tiempo alejados de 

Hf 10. Esto es, para las cuales Dios ¿ates ds todos los siglos nos preparó los 
¿nxilios de su gracia, la que nos era necesaria para que nos ejercitásemos cu 
•Ha*. 

* ^ 11. De ¿tro modo: llamados *incircuncisos por los que se llaman circuncida. 
4oo ¿ eausa de la circuncisión carnal, Aecha por la mmío del "hombre. j 

TOM. XXII. J 52 
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Dios , os habéis puesto cerca de él 
por la sangre de Jesa-Cristo. 

14. Pues él es nuestra paz con 14. Ipse enim est pax nostra. 
Dios , él es el que de los dos pue- qui fecit útraque unum, et mé- 
blos, judío y gentil , ha hecho un so- dium pariétera macériae sol¬ 
io pueblo cristiano , él es el que ha vens, inimicítias in carne sua: 
destruido en su carne el muro de se¬ 
paración, aquella enemistad que los 

dividía; 

15. Y el que con su doctrina ovan • 15. Legem mandatórum de- 

gélica ha abolido la ley de Moisés , crétis evácuans, ut dúos con- 
cargada de tantos preceptos'' que ater - dat in semetípso in unum no- 
rahan á los gentiles , y servían de obs - vum hóminem, íaciens pacem, 
tácufo para que se uniesen con los 

Judíos; á fin de que, removido este obs¬ 
táculo t nada se opusiese ya al desig¬ 
nio que tenia de formar en sí mis¬ 
mo un solo hombre nuevo de estos 
dos pueblos , haciendo la paz entre 
ellos; 

16. Y para que reuniéndolos de 16. Et reconcíliet ambos in 
esta suerte á ambos en un solo cuer- uno cóipore, Deo per crucem, 
po, los reconciliase con Dios por su interfíciens inimicitiap in m» 
cruz, destruyendo en sí mismo con metípso. 

su muerte en ella! 1 la enemistad que 
tenían entre sí , é impedia esta recon¬ 
ciliación . 

17. Y así , habiendo venido al raun- 17. Et véniens evangelizávit 
do por su encarnación , anunció la paz pacem vobis, qui longé fuístis, 
tanto á vosotros que estabais aleja- et pacem iis, qui propé, 

dos de Dios , como ó los que esta¬ 
ban cercanos; y nos dió á todos la 
libertad de acercarnos á Dios . 

18. Pues por él podemos acercar- 18. Quóniám per ipsum ha- 
Rom . ▼. 2. nos unos y otros al Padre celestial bémus accéssum ambo in ano 

¿n un mismo espíritu, que es el Es - Spíritu ad Pairem. 
píritu Santo , el cual nos ha sido co¬ 
municado á todos , y á lodos nos con¬ 
duce hácia Dios . 

19. Así que, ya no sois extraños 19. Ergo iam non estis hóspi- 
ni advenedizos, sino conciudadanos de tes, et ¿dvenae: sed estis cnres 
los santos, y domésticos de la casa sanctórum, et doméstici Dei: 
de Dios, 

20. Pues estáis edificados por la 20. Superaedificátisuperfím- 
fe sobre el fundamento de los após- daméntum Apostolórum , ct 
toles y profetas, y unidos en Jesucris- Prophetárum, ipso summo an- 

Y 15. 6r. d¡f. y que ha abolido con su muerte la ley de Meiee» aargaim. ém 
tantos preceptos y mandamientos. A la letra, la ley de preceptos que consistí* en 
decretos . 

T¡ r 6. Según el griego: destruyendo con ella, (esto es, con su f crpx), la enemis¬ 
tad que había entre ellas y Dios . 
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gulári l&pide Christo Iesu: 

21. In quo omnis aediñcátio 
constrúcta crescit in templum 
sanctum in Dómino, 


22. In quo et vos coaedificá- 
mini in habitáculum Dei in 
Spíritu. 


CAPITULO II. 


411 


to que es la piedra angular, 

21. Sobre quien trabado todo el 
edificio de la Iglesia , se alza y cre¬ 
ce en sus proporciones y simetría/' 
para ser un templo consagrado al 
Señon 

22. Y también vosotros, ó genti¬ 
les , hacéis parte de la estructura de 
este edificio, para llegar ¿ ser la ca¬ 
sa de Dios por el Espíritu Santo que 
se os ha dado á fin de que seáis dig¬ 
nos de este honor . 


if SI. Este es el sentido del griego. 




CAPITULO III. 


A S. Pablo le ñié rereis tío el misterio de la Tocación de los gentiles» y encomen¬ 
dada su ejecución. Se halla preso por ellos. Pide á Dios para los Efesios dos cla¬ 
ses de gracias, de lus cuales unas se refieren al corason y otras al espíritu. 


1. Huhjs rei grátiá, ego Pau- 
lus vinctus Christi Iesu, pro 
▼obis Géntibus, 


2. Si tamen audístis dispen- 
8atiónem grátiae Dei, quae da¬ 
ta est mihi in vobis: 

3. Quóniám secúndüm reve- 
latiónem notura mihi factum 
est sacraméntum, sicut supra 
scripsi in brevi: 

4. Prout potéstis legéntes in- 
tellígere prudéntiam meain in 


1. Por este motivo y por traba¬ 
jar en haceros entrar en la estruc¬ 
tura de este edificio espiritual , he re¬ 
cibido mi ministerio" yo Pablo que 
estoy preso por amor de Jesucristo, 
y por la salud de vosotros los gen¬ 
tiles; pues lo estoy por haberos anun¬ 
ciado el Evangelio de Jesucristo , se¬ 
gún el precepto que recibí de Dios , 
como acabo de deciros , y como creo 
que sabéis; 

2. Porque habréis sabido sin du¬ 
da," de qué manera me confirió Dios 
la gracia del apostolado , para que le 
ejerciese entre vosotros, 

3. Después de haberme manifes¬ 
tado por revelación este secreto y es¬ 
te misterio/' de que arriba os he es¬ 
crito aunque en breve, 

4. Por cuya lectura podréis sin 
embargo conocer cual es la inteügen- 


if 1. Aquí se suplen estas palabras en suposición de que el V r 8. es continua¬ 
ción de este, do suerte que los otros seis se consideran como un paréntesis. Otros ex¬ 
tienden el paréntesis hasta el fin del 13, y suponen que el presente continúa en 
el 14, y entónete puede el primero explicarse asi: Por esto motivo doblo los rodilla* 
delante del Padre de nuestro Señor Jeeucnsto , y Pablo «Jx*. Este parece ser el sen¬ 
tido mas natural, como lo prueban las mismas expresiones del texto, pues estas pa¬ 
labras, hujut rei gratia , que quedan aquí suspensas, están repetidas en el V 14. 

Í 2. Este es el sentido del griego. 

3. Esta es la expresión del griego. 


Digitized by ^.oooie 



412 EPÍSTOLA DE 8. PABLO A LOS EFE9109. 

cia" que tengo del misterio de Jesu • mystério Christi: 
Cristo, 


5. Que no fue descubierto á los 
hijos de los hombres en los otros 
tiempos, en la manera que ahora ha 
sido revelado por el Espíritu Santo 
¿ sus santos apóstoles y á los profe¬ 
tas que hay en la Iglesia: 

6. Cuyo misterio es que los gen¬ 
tiles son llamados á la misma heren¬ 
cia que los Judíos , que son miembros 
de un mismo cuerpo, y que partici- 

Í an de la misma promesa de Dios en 
esucristo por el Evangelio, 

7. Del cual yo he sido constitui¬ 
do ministro por el don de la gracia 
Smpr, i. 19. de Dios, que se me ha conferido por 
obra de su poder. 

8. De suerte que yo, que soy el 
menor de todos los santos, he reci- 
1. Cor . xv. 9 . bido e8la gracia de anunciar á los gen¬ 
tiles las riquezas incomprensibles de 
la gracia de /esu-Cristo, que les es • 
tán preparadas; 

9. Y de ¡lustrar á todos los hom¬ 
bres, descubriéndoles la economía del 
misterio de su redención , escondido 
desde el principio de los siglos en 
Dios, que crió todas las cosas por 
Jesucristo ." 

10 . Economía tan hermosa y ad - 
mirable que los principados y las po¬ 
testades angélicas que están en los 
cielos, han conocido" por ella y por 
todo lo que Dios ha hecho por la 
Iglesia, cuán maravillosa es la sabi¬ 
duría de Dios en los modos diferen- 
. tes de su conducta," y en los medios 
de que se ha valido para formar su 
Iglesia y santificarla . 

11. Según el eterno designio que 
en estos últimos tiempos puso en eje- 
* cucion por medio de Jesucristo nues¬ 
tro Señor. 

12. En quien, por la £e en su 
nombre," tenemos libertad de hablar 


5. Quod áliis gcneratiónibus 
non est ágnitum filiis hómi- 
num, sícuti nunc revelátum est 
Banctis Apóstol¡s eius, et Pro- 
phétis in Spíritu, 

6. Gentes esse coherédes, et 
concorporáles, et compartíci¬ 
pes promissiónis eius in Chri- 
sto Iesu per Evangélium: 


7. Cüfus factus sum miníster 
secúndúm dorium grátiae Dei, 
quae data est mihi secúndúm 
operatiónem virtütis eius. 

8. Mihi omnium sanctórum 
mínimo data est grátia haec, 
In Géntibus evangelizare ¡o- 
vestigábiles divítias Christi, 


9. Et illumináre omnes, quae 
sit dispensátio sacraménti abs- 
cónditi á saeculis in Deo, qui 
ómnia creávit. 


10. Ut innotéscat principáti- 
bus, et potestátibus in caefésti- 
bus per Ecclésiam, multifór- 
mis sapiéntia Dei, 


r ll. Secúndúm praefinitiónem 
8aeculórum, quam fecit io 
Christo Iesu Dómino nostro: 

12. In quo habémus fidúciam, 
et accéssum in confidéntia per 


4 . 

9. 

t 10. 


Ibid. 

rentet. 

1 12 . 


Este es el sentido del griego. 

El griego trae estas palabras. 

El griego aftade: ahora. 

Lit. la sabiduría de Dios tan diversificada, que tiene tontas formes ¿if+ 
Lit. ea él. 
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á Dios y de acercamos á él con con¬ 
fianza. 


13. Propter quod peto nede- 
ficiátis in tribulatiónibus meis 
pro vobis; quae est gloria ve- 
stra. 


14. Huius re i grátift flecto 
génua mea ad Patrem Dómi- 
ni nostri Iesu Christi, 

15. Ex quo omnis patérnitas 
in caelis, et in térra nominá* 
tur, 

16. Ut det vobis secúndüm 
divítias glóriae suae,. virtute 
corroborári per Spíritum eius 
in interiórem hóminem, 

17. Christum habitáre per fi¬ 
dem in córdibus vestris: in cha- 
ritáte radicáti, et fundáti, 

18. Ut possitis comprehén- 
dere cum ómnibus sanctis, 
quae sit latitüdo, et longrtúdo, 
et sublímitas, et profúndum: 


19. Scire étiám superemi- 
néntem scientiac charít&tem 


13. Por tanto, á vosotros que te- 
neis la dicha 'de participar de estas 
gracias , y que sois llamados á los hit - 
nes que deben seguirlas os ruego que 
no caigáis de ánimo en vista de tan¬ 
tas tribulaciones como sufro por, vo¬ 
sotros; pues es gloria vuestra tener 
un apóstol que con sus sufHmientos f 
dé testimonio á la verdad de la fe 
que os ha anunciado, y vosotros ha - 
beis abrazado con tanto celo . Perma« 
neced pues firmes en ella , y no sal- 
gais de la dichosa sociedad en que 
Dios os ha hecho entrar por mi mi- 
nisterio, y en la cual deseo con to¬ 
do mi corazón que perseveréis 'eter¬ 
namente. 

14. Por esta causa doblo mis ro¬ 
dillas ante el Padre de nuestro Se¬ 
ñor Jesucristo, 

15. El cual es el principio y la 
cabeza de toda esta gran familia" 
que está en el cielo y en la tierra, 

16. A fin de que. según las rique¬ 
zas de su gloria/' os fortifique en el 
hombre intexior por su Espíritu Santo ; 

17. Haga que /¿sw-Cristo habite 
por la fe en vuestros corazones, y 
que estando arraigados y fundados 
en la caridad," 

18. Podáis comprender con todos 
los santos la anchura, la longitud, la 
altura y la profundidad/' en una pa¬ 
labra, la inmensidad de este miste¬ 
rio de la bondad de Dios para con 
los hombres, 

19. Y conocer el amor de Jesu¬ 
cristo hácia nosotros, que sobrepuja 


Y 15. Este es el sentido del griego, que significa á la letra: de quien se de. 
nomina toda aquella familia que está en el cielo, &c. 

V 10. Fstf es, de su gracia, por la cual hace resplandecer su gloria. 

ÍT 17 O P’ ’ y que os arraiguéis y fundéis en la caridad. Le ruege, digo , á fin 

iue podáis, &c. 

Í[ 18. Ksto es, *v anchura 6 extensión que abraza todas las naciones de la tier¬ 
ra: *u lang'iud ó duración, que se extiende á todos los siglos, y basta la eterni. 

dnd: *w altura 0 elevación, que separándonos de la tierra, nos atrae hácia el cielo, 
y nop ¡levo bí'Ktn el seno de^Pios: su profundidad ó incomprensibilidad, que con. 
sisto "n a elección, v < i» el discernimiento impenetrable, que desde la eternidad hi¬ 
zo Píos de . qneilos a quienes, por un efecto de su buena voluntad, predestino pa¬ 
ra hacerlos participantes de este misterio inefable. 
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Púl. i. 27. 


R*m. xii. 4. 
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todo conocimiento, y es superior á 
cuanto puede imaginarse; k fin de 
que, estando llenos de estas gracias 
y de estas luces , nada os falte , án - 
tes bien seáis colmados de toda la 
plenitud de los dones de Dios. 

20. Finalmente , deseo que aquel 
que, por el poder con que obra en 
nosotros, puede hacer infinitamente 
mas que todo lo que pedimos, y to¬ 
do lo que pensamos, 

21. Sea glorificado por Jesucris¬ 
to" en la Iglesia por todas las gene¬ 
raciones de todos los siglos. Amen. 


a los EPESIOS. 

Christi, ut imple&mini in o* 
mnera plenitudinem Dei. 


20. Ei autem, qui potens est 
ómnia facere stiperabundán- 
tér quám pétimus, aut intellí- 
gimus , secúndum virtütem , 
quae operátur in nobís: 

21. Ipsi gloria in Ecclésia, et 
¡n Christo Iesu in oinnes gene- 
ratiónes saeculi saeculóruni. A- 
men. 


f 21. Lit. sn Jecaoriito. En el griego no se halla la conjunción et. 


CAPITULO IV. 


Exhortación á la carida4« Dones de Jesucristo. Economía de su cuerpo místioo. Vi¬ 
da pagana. Vida cristiana. Despojarse del hombre viejo y revestirse del nuevo. 


1. DESPUES de todo lo que aca¬ 
bo de decir , hermanos mios 9 no me res¬ 
ta mas que exhortaros á que seáis fie¬ 
les á las grandes gracias que habéis 
recibido de Dios 9 y á que correspon¬ 
dáis á los designios que tiene respec¬ 
to á vosotros. Yo pues, que estoy en¬ 
tre cadenas por el Señor, os conjuro 
que os portéis de una manera que sea 
digna del estado á que habéis sido lla¬ 
mados. 

2. Ejercitando en todo la humil¬ 
dad, la mansedumbre, la paciencia, 
soportándoos unos á otros con ca¬ 
ridad. 

3. Y trabajando con empeño en 
conservar la unidad de un mismo es¬ 
píritu con el vínculo de la p z. 

4. Vosotros no sois todos sino un 
mismo cuerpo en Jesucristo, y no ha¬ 
béis recibido sino un mismo espíritu, 
así como no habéis sido llamados sino 
á una misma esperanza. 

5* No hay mas que un Señor, una 
fe, y un bautismo. 

6. No hay mas que un Dios, Pa¬ 
dre de todos, el cual es superior á to¬ 
dos, extiende su providencia sobre to- 


1. Obsecro ¡taque vos ego 
vinctus in Dómino, ut digné 
ambulétis vocatióne, quá vo- 
cáti estis, 


2. Cum omni humilitáte, et 
mansuetúdine, cum patiéntia, 
supportántes ínvicérn in cha* 
ritáte, 

3. Solíciti serviré unit&tem 
Spíriiñs in vínculo pacis. 

4. Unum corpus, et unus Spí- 
ritus sicut vocáti estis ¡n una 
spe vocatiónis ves trae. 


5. Unus Dóminus, una fides, 
unum lupt snia. 

0. Unus Deus et Pater ó- 
muijin, qui est super omnea, 
et per ómnia, et in ómnibua 
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7. Unicuique autem nostrüm 
data estgrátia secúndüm men- 
süram donatiónis Christi. 

8, Propter quod dicit: Ascén- 
dens in altum captivam du* 
xit captivitátem: dedil dona 
homínibus. 


9. Quód autem ascéndit, quid 
est, msi quia et descéndit pn- 
müm in inferiores partea ter- 
rae? 


10. Qui descéndit, ipse est 
et qui ascéndit su per omnes 
cáelos, ut impléret ómnia. 


11. Et ipse dedit quosdam 
quidem Apostólos, quosdam 

Í uteoi Prophétas, álios vero 
Evangelistas, ¿lios autem pa¬ 
stores, et doctores 
12. Adconsummatiónemsan- 
ctórum in opus ministérij, in 
aedificatiónem córporis Christi: 


dos,” y reside en todos nosotros. Así 
pues , no haya entre vosotros mas que 
un solo corazón y un soto espíritu, sin 

Í jue la diversidad de los dones y ta - 
entos que habéis recibido de Dios , im- 
pida ni altere esta unión . 

7. Pues la gracia se le ha dado á 
cada uno de nosotros, según b medi¬ 
da del don de Jesu Cristo, y según su 
voluntad . 

8. Por lo cual la Escritura, hablan» 
do de su ascensión gloriosa , dice, que 
subiendo á lo alto, llevó consigo , co¬ 
mo en triunfo una grande multitud de 
cautivos que había arrancado de loe 
manos de la cautividad misma, y que, 
derramó” sus dones sobre los hombres. 

9. Mas ¿por qué se dice, que subid 
al cielo con estos cautivos bienaventu- 
rados , sino porque antes había descen¬ 
dido de él por su encamación , y por» 
que miéntras su cuerpo estuvo en el 
sepulcro , descendió su alma á las par¬ 
tes mas ínfimas de la tierra á sacar 
á los santos que estaban detenidos co¬ 
mo cautivos en el limbo , y llevarlos al 
cielo que les estaba cerrado por el pe¬ 
cado del primer hombre? 

10. Mas el que así descendió á las 
partes mas ínfimas de la tierra % es el 
mismo que ascendió sobre todos loa 
cielos, á fin de llenar todas las cosas, 
llenando el cielo con su gloria , así co • 
mo había llenado la tierra con sus mi - 
lagroSt y el infierno cqn su poder . 

11. El mismo pues ha dado á su 
Iglesia algunos para que sean apósto¬ 
les, otros para profetas, otros para 
predicadores del Evangelio, y otros pa¬ 
ra pastores y doctores, 

12. A fin de que tanto unos come 
otros trabajen en la perfección de los 
santos, en las funciones de su ministe¬ 
rio, en la edificación del cuerpo mís¬ 
tico de Jesu-Cristo, 


Rsm. xu. S. 

1. C 0 r.xn.il. 

2. Cor, x. 13. 


Pe. LXYil. 19. 


l.Cer.xu.28, 


t 6. De otro modo: que está sobre todo por su poder , en todas partes por eu 
providencia , y en todo» nosotros por su gracia. La Vulgata dice á la letra: sobro 
todos y por todo: iuper omnes et per omnia. El griego puede significar: Super § y 
oras et per omnes , é, Super omnia et per omnia- 

V 8. El texto del Salmo lxyii. 19. dice á. la letra: Recibiste presentes para dsr. 
Tomarlos entre los hombres. Esto coincide con el sentido de S. Pablo, que no re¬ 
fiere las mismas expresiones del texto. 
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13. Hasta que lleguemos todos á 13. Dónéc occurramus o- 
ia unidad de una misma fe, y de un mnes in unit&tem fidei, et a- 
mismo conocimiento del Hijo de Dios, gnitiónis filij Dei, in virum 
al estado de un varón perfecto, á la perféctum, in mensúram ac- 
medida de la edad y de la plenitud, se- tátis plenitudinis Christi: 
gun la cual Jesu -Cristo se ha de for¬ 
mar en nosotros, 

14. Para que ya no seamos como 14. Ut iam non simus par- 
niños, á quienes se hace creer todo la vuli fluctuantes, et circurafe- 
que se quiere , ni como personas fluc- rámur omni vento doctrinae 
tuantes y poco firmes en la fe 9 que se in nequítia hómimmi, in astú- 
dejan llevar de todos los vientos de las tía ad circumventiónem erró~ 
opiniones humanas , por la malignidad ris. 

de los hombres, y por la astucia que 
tienen para introducir artificiosamente 
el error: 

15. Antes bien practicando la ver- 15. Veritátem autem facién- 
dad del Evangelio con la caridad, tes in charitáte, crescámus in 
crezcamos en todas cosas en Jesu - illo per ómnia, qui est caput 
Cristo, que es nuestro gefe y nuestra Chnstus: 

cabeza, 

16. De quien todo el cuerpo de los 16. Ex quo totum corpus 
fieles , cuyas partes están unidas y co- compáctum, et counéxum per 
nexas entre sí por ¡a fe y ¡a caridad omnem íuncturam submini- 
con tan exacta proporción,” recibe por stratiónis, secúudum operatió- 
todos los vasos y conductos de comu- nem in mensüiam uniusouiús- 
nicacion, esto es, por los sacramentos; que raembri, augméntum cor- 
que. son como sus nervios y sus venas,” poris facit in aediticaUonem 
el aumento que ?a cabeza le comunica sui in charitate. 

por una influencia proporcionada á ca¬ 
da uno de los miembros de este cuer - 
po místico , para que nsí se forme y se 
edifique por la caridad, la cual le da 
su principio y su perfección . 

17. Os advierto pues, á vosotros 17. Hoc ígitür dico, et te- 
que teneis la dicha de ser del número stfficor in Dómino, ut iam non 
de estos miembros preciosos, y os con- ambulétis, sicut et Gentes ám- 

Rom. i. 21. juro de parte del mismo Señor que es bulant in vanitáte sensús sui, 
vuestra cabeza, que ya no viváis co¬ 
mo los gentiles,” que siguen en su con¬ 
ducta la vanidad de sus pensamientos, 

18. Que tienen el entendimiento 18. Ténebrís obscur&tum ha- 

lleno de tinieblas, que están alejados béntes intelléctum, alienáti A 
de la vida de Dios, á causa de la igno- vita Dei per ignorántiam, quae 
rancia en que se hallan, y de la cegue- est in illis, propter caecitñ- 
dad” de su corazón, tein cordis ipsórum, 

V 16. Esté es el sentido del griego. 

Jbid . O por los pastores que son los ministros de los sacramentos, j que tienen á wa 
cargo la dispensación de la divina palabra. 

V 17. Et griego impreso lee? como los otroe gentiles. 

V 18. &r. difer. del endurecimiento. 
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19. Qui desperantes, semet- 19. Que habiendo perdido toda es* 

ipsos tradklérunt impudicítiae, peranza de salud , toda clase de remoré 
in operatiónem immuadítiae pimientos, y todo sentimiento** de retí* 
omnis in avarítiam. gion, se abandonan á la disolución sin 

temor alguno , y se sumergen con ardor 
insaciable" eh toda suerte de impu- 
rezas. 

20. Vos autem non ita didi- 20. Pero en cuanto á vosotros, no 

cíatis Christum, es eso lo que habéis aprendido en la 

escuela de /esu-Cristo; 

21. Si tamen illum audístis, 21., Pues" en ella habéis oido pre- 

et in ipso edócti. estis, sicut dicar, y aprendido según la verdad de 
est véritas in Iesu, su doctrina, 

22. Depónere vos secundara 22. A desnudaros 4e\ hombre vie- cw. m. 8. 

prístinam conversatiónem vé- jo, según el cual habéis vivido en vues- 

terem hóminem, qui corrum- tra vida pasada, el cual se corrompe, 
pitur secúndum desidéria er- siguiendo la ilusión de las pasiones; 
róris. 

23. Renovámini autem spí- 23. A renovaros" en lo interior de Rom ri ^ 

ritu mentís vestrae, yqestra alma;" 

24. Et indúite novuiu hómi- ,24. Y á revestiros del hombre nue- CoU m. 12. 
nem, qui secúndum De una vo, que es criado según Dios en justi- 
creátus est in iustitia, et san* cia y santidad verdadera., 

ctitáte veritátis. 

25. Propter quod deponén- 25. Por lo cual, alejándoos de la j p etr n | 

tes mendácium, loquímini ve- mentira, hable cada uno verdad con ¿ack. mu* 

ritátem unusquísque cum pro- su prójimo; puesto que somos miem- l fi * 
ximo suo: quóniám sumus ín- bros los unos de los otros, y que los 

vVÍcém membra. miembros no deben engañarse recípro¬ 
camente. , , 

26. Irascímini, et nolite pee- 26. Asimismo si os enojáis, no que- p«. 4T . 5. 

c&re: sol non occidat, sqper rais Decar enfureciéndoos ó permane- 
iracundiam vestram. cienao en aquella mala disposición 

no se poqga¿m¿¿ el sol, dejándoos ai¬ 
rados: 

27. Nolite locum d^re diá- 27. T } no deis lugar y entrada al 1V 7 

bolo: diablo, conservando contra vuestro her - * ' ** 

mano sentimientos de odio y de ven¬ 
ganza. ' 

28. Qui furabfttur, iam non 28. Igualmente el que hurtaba, no 
furétun magia autem labóret, hurte ya; antes bien, léjos de causar 


^ 19. Este es el sentido del griego impreso. 

Jbid. Este se el sentido del gnego. 

Y 21. Asi es como muehos traducen el griego. Do otro modo: Si es que lo habéis 
' entendido bien, y habéis aprendido etc* 

- jf" 83. Este m«l sentido del griego: remtorú ...M mdm. 

Jkid. LiU en el espirita de. vaestro .entendimiento. 

^ 26. O asi: No os enojéis sino contra vosotros mismos y para no pecar mas. Es. 
to elude al texto del Salmo ly. "f 5. en donde las mismas expresiones, según el hebreo 
pueden sigdifiear: Mmim* y m pequen. 

h 2L, fftrtieniA má «1 griego. 

Tos* wii* M 
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perjuicio á m prójimo, quitándole lo operándo mánibus suis, quü3 
suyo, ocúpese en trabajar con sus pro- bonum est, ut hábeat unde trí- 
¥ pías manos en algún ejercicio honesto buat necessitátem patiénti. 
y útil , para tener con que subsistir, y 
de que dar al necesitada 

29. Ningún discurso malo salga de 29. Omnis sermo inalus ex 
vuestra boca, sino los que sean buenos ore vestro non procédat: sed 
y propios para sustentar’ 1 la fe, á fin siquis bonus ad aedificatiónem 
de que inspiren piedad á los oyentes, fídei ut det grátiam audién- 

tibus. 

30. No contristéis con vuestros pe - 30. Et nolite contristare Spi- 
cados al Espíritu Santo de Dios, con ritum Sanctum Dei: in quo 
el cual fuisteis sellados en vuestro signáti estis in diem redem- 
bautismo . No le obliguéis á que se ptiónis. 

retire de vosotros, ántes conservadle 
\con mucho cuidado para poder presen¬ 
tarle integro en el dia de la redención 
perfecta y del último juicio . 

31. Y asi toda amargura, ira, j 31. Omnis amarítúdo, et ira, 

enojo, y gritería, y maledicencia,” en et indignátio, et clamor, et 
fin, todo género de malicia destiérre- blasphémia toll&tur á vobis 
se de vosotros. cum omni malítia. 

32. Sed buenos los unos para los 32. Estóte autem ínvicém 
Ceh ui. 13. otros, compasivos y tiernos , perdon&n- benígni, miserícórdea, donán¬ 
doos routuamente así como también tes ínvicém sicut et Deuí in 
Dios os ha perdonado en Jesu-Civfto, Chrísto don&vit vobis. 

y por su amor m 

i? 39. El griego impreso puedo traducirse: buenos y edificantes oognn laa tifemtm 
necesidade*. 

Í¡ 31. Este es el sentido del griego. 


CAPITULO V. 

Exhorta el apóstol á los Efesios 4 que imiten 4 Dios y 4 Jesucristo, des ti er ro la 
importas, Tiran como hijos de los, huyan de laa obras de tinieblas, aprovechan 
el tiempo, se llenen del Espíritu Santo, y ae respeten mutuimente. Santidad dsl 
matrimonio; deberes dsl marido y de la muger. 

1. Sed pues en esto imitadores de 1. Estóte ergo ¡mitatóres 
Dios, como que sois bus hijos muy Dei, sicnt fülii charísami: 
queridos. 

2. Y proceded con amor y cari- 2. Et ambul&te in dilectió- 

$4 dad con vue *tros hermanos, ad como ne, sicut et Christus diléxit 

l. Joatu ív. /me-C risto nos amó, y se entregó á nos, et trfididit semetipsum 

81. sí mismo por nosotros, ofreciéndose pro nobis oblatiónem, et bó- 

á Dios en expiación de nuestros pe - stiam Deo in odórem soavi- 
codos como una oblación y una vtcti* tátis. 
ma de olor suavísima 

C#i. ut. f. 3. De la fornicación, de la impu- 3. Fornicitio autem, et o- 
reza, cualquiera que sea, y de la «va- mnis imnwndkia, aut avari- 
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tia me nominétur in vobis, ricia,” ni tan siquiera se hable entre 
sicut decet sánelos: vosotros, como corresponde que no 

se hable entre cristianos, como voso¬ 
tros, á quienes Dios ha hecho santos 
por su gracia y por su Espíritu . 

4. Aut turpitúdo, aut stulti* 4* No se oigan mas entre vosotros 

lóquium, aut scurrílitas, quae palabras deshonestas ni truanerías, ni 
ad rem non pértinet: sed ma- bufonadas, lo cual no conviene á mies- 
gis graüajrum ¿dio» tí a vocación ; sino antes bien palabras 

de acción de gracias.” ' 

5. Hoc enim «citóte intelli- 6. Porque sabed que ningún forní- 
géntes: quód ornáis fernicá- cador^ ningun impúdico, ningún ava- 
tor, aut immúndus, aut avá- ricota, cuyo vicio es una especie de 
rus, quod est idolórum sér- idolatría, por cuanto aficiona á las ri - 
vitus, non habet hereditátem quezas el corazón que debe ser todo de 
in regno Christi, et DeL Dios,” ninguno de estos, digo , será 

heredero del reino de /esu-Cristo y 
de Dios. 

6. Nomo vos sedftcat ináni- 6. Nadie pues os seduzca con va- Mattk. mr* 

bus verbis: propter haec enim nos discursos, ni os persuada de que *• 
venit ira Dei in tilios diffi- se pueden cometer impunemente estos 
déntiae. crímenes; pues por tales cosas desear- n.TheeL 

ga la ira de Dios sobre los hombres 3. 
rebeldes” á la verdad ; y también des¬ 
cargaría infaliblemente sobre vosotros, 
si dierais oido á estas imposturas . 

7. Nolite ergo éffici partici- 7. No tengáis por tanto nada de 

pes eórum. común con ellos. 

8. Erátis enim aliquándo té- 8. Pues vosotros erais en otro tiem- 

nebrae: nunc autem lux in po las tinieblas mismas, por vuestra 
Dómino. Ut fílii luois ambo- idolatría; mas ahora sois luz por Ta 
late: fe que tenéis en nuestra Señor, y asi 

proceded como hijos de la luz. 

9* Finetas enim lucís est in 9. El fruto empero de la luz con- 
Omni bonitáte, et ¡ustítia, et tiste en toda suerte de bondad, de jus- 
veritáte: ticia y de verdad: resplandezcan pues 

entre vosotros estas virtudes . ( 

10. Probántes quid sit be- 10. Investigad con cuidado lo que 

neplácitum Deo: es agradable á Dios;” 

11. Et nolite eommunic&re 11. Y no toméis parte en las obras 
opéribus infructuósis tenebrá- infructuosas de las tinieblas, á que 
ruin, magis autem redargúite. se abandonan los idólatra s é impíos; 


ir 3. Muchos creen qut el griego puede significar! ni de la impureza ó de la diso¬ 
lución, cualquiera que sea. 

V 4. Machos croen que el griego puede significar: discursos üenm dé gracia, y 
de edificación. 

f S. Muchos creen que el griego puede explicarse así: ningún hombre entregado 
al amor impuro, lo caal ee una eepecie de idolatría, por ta que el hombre prostituye sis 
corazón á una criatura . 

V 6. Esto es el sentido del ¿riego, que significa á la letra: sobre loe hijos do des*. 
b od i encia. 

V 10, Gr. al Softor. 
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Col. it. 5. 


Jtofn.xu.2. 

1 Tktss. it. 

3 . 


teÓ EPÍSTOLA DE* i. PABLO 

Al contrario, condenadla?,” como ac - 
dones que horrorizan , tnds fcíen con 
la pureza de vuestra vida que con 
Muestras palabras; 

12. Porque el pudor no permhé 
ni nun decir las cosas que ellos hacen 
en secreto. 

13. Mas todo lo que es reprensi¬ 
ble se descubre por la luz, siendo' la 
luz la que lo aclara todo. 

14. Por eso se dice.' Levántate tú 
que duermes, sal de entre los muertos, 

! r Jesu-Cristo te alumbrará,” y cón su 
uz disipará las tinieblas de la ignó- 
rancia y del pecado en que estás sé- 
pultado . Y asíhermanos mios , vo- 
sotros que'habéis sido iluminados coh 
esta divina luz, )/ habéis llegado á 
ser luz en el Señor , debeis iluminar 
también á los otros con el resplandor 
de la pureza de vuestra vida, y de la 
santidad de vuestras costumbres . 

15. Cuidad pues, hermanos mios f 
de manejaros con gran circunspección, 
no como imprudentes y escandalosos , 
10. Sino como prudentes, reco¬ 
brando el tiempo, y aprovechando to- 
dos los momentos para edificar á vues¬ 
tros prójimos, y obrar vuestra salud ; 
porque los dias son malos, llenos de 
tentaciones y peligros, que á todas 
horas nos exponen á morir y perder - 


A LOS EPBSIOS, 


12, Quáe enim in occúlto 
fiunt ab ipsis, ttirpe est et 
dicere. 

13. Omnia autem, quae 
guúntur, á lúmirie manifestáis 
tur: omne enim, quod maoi- 
festátur, lumen est. 

’ 14. Propter quod dicit: 8or* 
ge qdi dormís, et exárge á 
mórtuis, et illuminábit te Chri- 
írtufc. 


15. Vidéte {taque firatrcs, 
quómodó cáuté ambulétis non 
quasi insipiéntes, 

16. Sed ut sapiéntes: redi- 
méntes tempus, quóniám dies 
malí sunt 


It.' No seáis indiscretos, ántes bien 
sabed discernir cuál es la voluntad del 
Señor: 

18. Y no os entreguéis con exceso 
al vino,, de donde nace la disolución; 
sino llenaos del Espíritu Santo,” * 

19. Entreteniéndoos con salmos, 
himnos y cánticos espirituales, cantan- 


17. Proptéreá noüte fien im- 
prudéntes: sed inteUigéntci 
quae sit volúntas Dei. 

18. Et noüte ¡nebriári vino, 
in quo est luxúria: sed im- 
plémini SFpiritu Sancto, 

19. Loquéntes vobisrostíps» 
in psalmis, et hymnis, et cáa- 


J 11. Lit. ántes bien reprendedlas, 

T 14. Creen muchos que S. Pablo alude aquí al texto de Isaías u. 1. 3» tc ^° 
también al xxyi. 19. j también al ix. 2. El Apóstol casi nunca refiere Its propia 
expresiones de los textos que cita, y per eso es dificil á Teces dar con ellos. 
la nota que se halla en el prefacio. 

15 y 16. De otro modo: Cuidad de manejaros con circunspección, no eoao 
imprudentes y animadoe de un celo indiscreto; sino como hombres sabios y prodestss, 
rescatando el tiempo con atención fiel , para no disgustar con indieerecionei; P or JPJ ** 
dina son malos por loe persecuciones que euocitan loa enemigos de la Iglesia. CeL tt» 
5. No seáis indiscretos, etc. 

♦ 18. Este es el sentido del griego. 
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ticis sptrituálibus, cantántes, 
et psalléntes in córdibus ve- 
stris Dómino, 

80. Grátias agéntes semper 
pro ómnibus, in nomine l)ó- 
mini nostri Iesu Chrísti Deo 
et Patri. 

81. Subiécti íirocém in ti* 
móre Chrísti. 


-do y alabando al Señor fee vuestro^ 
cortzoncs, 

80. Dando siempre gracias por 
todo á Dios Padre, en el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo. 

2L Y subordinándoos unosá otros 
por el temor de /exu-Cristo," y por 


su amor . 

22 . Molieres viris sois 4 súb» 22 ¿ Particularmente las mugeres 
ditae sint, sicut Dómino: estén sujetas á sus maridos, 1 ' como al 

Señor. , -i 


23. Quóniám vir caput est 
mulíeris: sicut Chrístus caput 
est Ecclésiae: Ipse, salv&tor 
córporis eius. 

24. Sed sicut Ecclésia mb» 
iécta «est Christo, ita et mu¬ 
lleres viris suis in ómnibus. 

25. Viri dilíghe uxófes Ve- 
stras, sicut et Chrístus dilé- 
xit Ecclésiam, etseípsom trá- 
diditproea, 

26. Ut illam sanctificáret, 
mundans lavácro aquae in ver¬ 
bo vitae, 

27. Ut exhibéret ipse sibi 
gloriósam Ecclésiam, non ha- 
béntem ináculam, aut rugam, 
aut ¿liquid huiúsmodi, sed ut 
sit sancta et immacul&ta. 

28. Ita et viri debent dilfc 
ge re uxóres suas ut córpora 
sua. Qui suam uxórem dili- 

seípsum díligit. 

29. Nemo enim unquám car¬ 
ne m suam odio frábuit: sed 
nutrit. et fnvet eam, sicut et 
Chrístus Ecclésiam: 

30. Qui? membra sumos cór¬ 
poris eius, de carne eius, et 
de óssibus eius. 


• 23. Porque el marido es cabeza de 
la inugBC,! asi oomo J*su ~Cristo es 
cabeza, de la Iglesia, que es su cuerpo, 
y de h cual es también Salvador* 

24. Asr pues corno, la Iglesia está 
perfectamente sujeta * á Jets-Cristo, 
así las mugaré* lo han de estar á sus 
maridos en todo. . a 

* 25. Y vosotros, maridos») arpad á 
vuestras muge res» como * Je**-Cristo 
amó a la Iglesia, y se entregó , ó la 
muerte por ella, 

26. A fin de santificarla, después 
de haberla purificado en el bautismo 
de agua, con la palabra de vida; 11 

27. Para hacerla comparecer de¬ 
lante de él Uena de gloria, sin mácula, 
ni arruga, ni cosa semejante, sino sien¬ 
do santa é irreprensible." 

28. Así los maridos deben r amar 
á sus mugares, como á sus propios 
cuerpos: efectivamente, quien ama á 
su muger se ama á sí mismo; 

29. Porque ella es su propia car¬ 
ne , y nadie aborrece jamas, su propja 
carne; áotes bien, la sustenta y cuida, 
así como /¿ra-Crísto á la Iglesia, que 
es también su propia carne; 

30. Porque nosotros que la compo¬ 
nemos, somos miembros de su cuerpo, 
formados de su carne y de sus huesos, 
y estamos revestidos de una carne se - 


i 

Gen. m. 16. 
Col. ni. 16. 
1. P«tr. m.l. 
1. Cor, n. 3. 


Col in. 19. 



í 




\ 61. El griego Impreso lée: por el temor d» Dios. 

V 22. G” Ut. Mugeres, sujetaos á vuestros maridos. 

V 26. El griego solamente dice, eon la palabra, esto es, con la palabra que el mi. 
jü*;ro prenuncia al bautizar, 6 en general eon la palabra del Evangelio. 

w 27. Este ea el sentido del griego. 
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inejante A la que él tomó en la encar* 

- nación , sacrificó en la cruz, y nos da 
á comer en la Eucaristía . ÍJsíe es 
el modelo á que los maridos deben ar¬ 
reglar su conducta para con sus mo* 
geres , haciendo por ellas lo que Je* 
sucristo ha hecho por su Iglesia . 

4foit.il. 14. 81. Por tanto, así como Jesucristo SI. Propter hoc relínquet ho- 

Mmtt xa. 5. ¿¿jó, en cierto modo f á su Padre ce* mo pairem, et matrero suam, 

1. Cfer.vLl6. l es ti a h y á su madre la sinagoga,pa- et adhaerebit uxóri «uae: el 

ra unirse con su Iglesia tan estrecha - erunt dúo in carne una. 

1 mente, que quedó ella hecha un mismo 
cuerpo con él; así también según es¬ 
tá escrito , dejará el hombre á su pa¬ 
dre y & ira madre para juntarte con 
flu muger, y serán los dos una carne. 

39. Este sacramento” es grande, 39. Sacraméntum hoc ros¬ 
en /¿stt-Cristo, digo, y en la Iglesia, gnum est, ego autem dico in 

en cuanto representa la unión de Je* Christo et in Ecclósia. 

sucristo con ella y el amor que le 
tiene. 

33. Cada uno pues de vosotros ame 33. Verúmtamén et vos sin- 
á su muger como & sí mismo, y ce- guli, unusquisque uxórem suam 
mo Jesucristo amó á su Iglesia; y la sicut seípsum díligat: uxor au- 
muger tema y respete k su marido, tem timeat virum suum. 
como la Iglesia teme y respeta á Jesum 
cristo . 

^ 39. Gr. lit. asta mistaría. 

CAPITULO VI. 

Deberás motaos de loe hijos y de loe pedrea, de loe criados 7 de loe amos. Anote 

espirituales del erietiano contra loa demonios. Pide 8 . Pablo á loe Eíeaioe qat 

oren por él. Lea «avia á Tiquico. Salutaciones. 

1. Vosotros , hijos, obedeced á 1. Filu, obedíte paréntibus 
Vuestros padres en lo que es según vestris in Dómino: hoc enim 

el Señor;" porque esto es justo. iuslum est. 

Mwi. xx.lt. 2. Honra á tu padre y á tu ma- 2. Honóra patrem tuom, et 
Zfont. v. 16. dre: este es el primer mandamiento matrem tuam: quod est mu- 
íb/iA.xr 4 ! ^ 9 ue ®* os P 1 * * 4 * 01116 ^ recompensa. dfttum primum in promíssione; 
Jf*r*.vuJW. 3. j Hónralos, dice , para aue seas 3. Ut bené sit tibí, et sis 
tu. SS. feliz, y vivas largo tiempo en la tierra, longnevus super terram. 

4. Y vosotros, padres, no irritéis 4. Et vos patres nolite ad 
á vuestros hijos; sino cuidad de edu^ iracúndiam provocár® filios 
Carlos bien, corrigiéndolos é instru- véstros: sed educ&te ¡Dos in 
yéndolos según el Señor, y con forme disciplina, et correptióne Dó- 
ó las reglas que prescribe en el Evan- mini. 
gelio. 

Y !• Lit. en al Seftor. 
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5. Sarvi obedito dóminis car- 
nálibus cum tiraóre, et tre- 
móre, ín simplickáte cordi* 
vestri, sicut Ohmio: 

6 . Non ad óculutn servién- 
tes, quasi homfnibus placéa¬ 
te s, sed ut serví Chnsti, fa- 
ciént68 voluntitem Dei ex 
ánimo» 


7. Cnm bona volunt&te ser¬ 
vientes, sicut Dómino^ et non 
homínibus: 

8 . Sciéntes quóniám unus- 
quísque quodeúmque fécerit 
bonum, hoc recípiet á Dó¬ 
mino, sive servus, sive liben 

0 . Et vos dómini éadem in¬ 
cite iltis, remitténtes minas: 
•ciéntes quia et illórum, et 
▼ester Dóminus est in caelis: 
et personárum accéptio non 
est apud euro. 


10. De cétero fratres con- 
fortámini in Dómino, et in 
poténtiá virtútis eius. 

11. Indúlte vos armatftram 
Dei, ut po8s¡tis stare advér- 
eús insidias diáboli. 


ckrtTvm vi. 


428 


5. Siervos, obedeced & vuestros 
señores temporales con temor y respe¬ 
to, M con sencillo comson como ni mis¬ 
mo /¿«¿-Cristo. 

6 . No les sirváis solamente cuando 
tienen puesto el ojo sobre vosotros, co¬ 
mo si no pensaseis mas que en com¬ 
placer á los hombres; sino portaos en 
esto como que sois siervos de Jesu- Cris? 
to, haciendo de corazón la voluntad 
de Dios, que os ha puesto en este es -, 
tado, y os exige esa obediencia y ate-. 
misión. 

7. Servidles pues con amor, con¬ 
siderando en ellos al Señor, y no 4 
los hombres, 

8 . Sabiendo que cada uno recibi¬ 
rá del Señor la recompensa del;bien 
que haya hecho, ya sea esclavo, ya 
sea libre. 

9. Y vosotros, amos, manifestad 
también amor á vuestros criados ,” ex¬ 
cusando la dureza y , las amenazas, 
considerando que unos y otros tenéis 
un Señor común en el cielo,” .y que 
no hay para con él acepción de per* 
sonas, sino que castigará la culpa don* 
de quiera que la halle. 

10. En fin, hermanos míos/ 1 con¬ 
fortaos en el Señor, y en su virtud 
omnipotente. 

11 . .Revestios de todas las armas 
de Dios, para que podáis defenderos 
de las asechanzas y artificios” del dia¬ 
blo. 


* 12. Quóniám non est nobis 
¿solluctátio advérsüs carnem 
et sánguinem: sed advérsüs 
príncipes, et potestótes, advér- 
«üs mundi rectores tenebrá- 
-runa harum, contra spirituá- 
lia nequítiae, in caeléstibus. 


12. Porque tenemos que pelear, no 
contra hombres de carne y de sangre, 
sino contra los principados y potes¬ 
tades infernales* contra los príncipes 
del mundo, es decir, de este siglo 11 te¬ 
nebroso, contra loa espíritus de ma¬ 
licia esparcidos en el aire»" 


♦ 5. Lit. ▼ temblor. 

*' V §. Lit naced lo miaño con ellos. 

Jbid. 6r. lit. que también vosotros teneia un Señor en el cielo. 

J 10. fil griego expresa este pronombre. 

V 11. Eato es al sentido del griego. 

* V li- Este es el sentido del griego. 

Jbid. O según el griego: contra loe espíritus de malicia, y tenemos que pelear con¬ 
tra elloe no por come terreetree* sino por la* cetas celestiales. Así explican esto loe 
padree griegos: la expresión se la misma que la del oap. i. V 3, jr SO. cap. n. t €. 
cap. ni. y, 10. 
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Col, tu. S2. 
Tit. u. 9. 

1. Pet. u, 11. 


Deut. x. 17. 
2. Por. xix.7. 

Job . XXX1T. 

19. 

8ap, n. 8. 
Eceli, xxxv* 
15. 

Act, x. 34. 
Rom. u. 11. 
Col. ni. 35. 
1. Petr. 1 .17. 



/#**. ux. 17. 
LTAeM.T.8. 


OiL ir. 2. 


Col. tv. 9. 

2. TJtof. ui. 

1. 


424 EPÍSTOLA DB S. PABLO 

18. Por tanto tomad todas las ar¬ 
mas de Dios, para que podáis resis¬ 
tir en el dia malo de la tentación , y 

Í ertnanecer firmes y sin lesión , noi 
abiendo omitido nada” para defen¬ 
deros bien. 

14. Estad á pié firme, y armaos 
así: sea la verdad el cíngtilo de vues¬ 
tros lomos, y la justicia vuestra coraza. 

15. Tengan vuestros piás un cal- 
kado espiritual que os disponga á se* 
guir el Evangelio de paz." 

16. Usad principalmente del bro¬ 
quel de la fe, para poder rechazar y 
apagar todos los dardos encendidos 
del maligno espíritu. 

17. Tomad también el yelmo de 
la salud, que es la esperanza” y la es- 

E tda espiritual, que es la palabra de 
ios. 

18. Y revestías de todas estas ar - 
mas , dirigios á Dios, de quien única - 
mente pueden recibir su fuerza y su 
virtud , invocándole en espíritu y en 
todo tiempo, con toda suerte de sú* 
plicas y oraciones, pidiéndole gracia 
para usar útilmente de e?las armase 
y empleándoos asi 9 con vigilancia 
y perseverancia" continua; en orar 
por vosotros , por todos los santos, 

19. Y también por mí, á fin de que 
Dios, desplegando mis labios, me dé 
palabras para anunciar libremente" él 
misterio del Evangelio, 

20. Del cual soy embajador, aun 
entre las cadenas en que me veo ; y 
hable yo de él con la libertad y va¬ 
lentía que debo. 

21. En órden al estado en que me 
hallo, y ¿ lo que hago, os informará 
de todo Tiquico, nuestro carísimo her¬ 
mano y fiel ministro del Señor, 


A LOS EFESfOS. 

13. Proptérea acctphe ar- 
matúram Dei, ut ppssfcis re¬ 
sistero in die malo, et in ó- 
mnibus perlécti stare. 


14. State ei^o succincti tum¬ 
bos vestros in veritáte, et 
indúti loricam iustitiae, 

15. Et calceáti pedes in pra^ 
paratióne Evangélij pacis: 

16. In ómnibus suméntes scu- 
tom fídei, in quo possftis 6- 
mnia tela nequíssimi ígnea ex¬ 
tínguete: 

17. Et gáleam salútis assó- 
mite: et gládium spíritus (quod 
est verbum Dei) 

18. Per omnem oratiónem, 
et obsecratiónem orantes o- 
mni témpore in spíritu: et in 
ipso vigilantes in omni instan- 
tia, et obsecratióne pro ómni¬ 
bus sanctis: 


22. Por este motivo os le he en- 


19. Et pro me, ut detur mihi 
mrtno in apertióne orismei 
cum • fidúcia, notum facera 
mystérium Evangélij: 

20. Pro quo legatióne fun- 
gor in caténa, ha ut in ipso 
áudeam, prout opórtet mt* 
loqui. 

21. Ut autem et vos aciátts 
quae circa me sunt, quid 
agara: ómnia vobis nota fá- 
ciet Tychicus,chari8simus frar 
ter, et fidélis minister in Dó¬ 
mino: 

22. Quem mi si ad vos ¡A 


t 

T 15. 


de pa*. 



Eete es el sentido del griego. 

O: tengan por calzado vuestros pié* la preparado» á roguir et Snsfdit 

Véaee la epístola primera á loe Tesalonicettsee. v. 9. 

Eete es el sentido del griego. 1 ^ 

Este ee el sentido del griego. 
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CAPITTLO VI. • 485 

hoc ipsum, ut cognoscátis quae vi ado, para que sepáis lo que es de 
circa dos sunt, et consoíétur nosotros, y consuele vuestros, corase- 
corda vestra. nes. 

23. Pax frátribus, et cháfi- 23. Dios Padre, y el Señor Jesu- 

tas cum fide á Deo Paire, et cristo den á nuestros hermanos paz. 
Domino lesu Christo. caridad y fe: 

24. Grátia cum ómnibus, qui 24. Y la gracia sea con todos los 

díligunt Dóminum nostrum le- que aman á nuestro Señor Jesucristo 
surn Christum in incorruptió- con un amor puro y sin manchar 
ue. Amen. Amen/ 

Í[ 24. Lit. sin corrupcioa. 


toM. mi 
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I. 

.Breve idea 
*Jo <■•* Fili 
pcnbes. Oca. 
ci ny objeto 
de cata epis. 
t*U« 


B 


PREFACIO 

A LA EPÍSTOLA A LOS FILIPENSES. 


Los Filipenses eran una colonia romana establecida en Filípos, ciu* 
dad de Macedonia del lado d$ la Tracia. S. Pablo fué quien les pre¬ 
dicó el Evangelio. Hallándose en Troade hacia el año 52 de la era 
cristiana vulgar, tuvo uua visión por la cual le llamó Dios á Macedo¬ 
nia (.); y habiéndose embarcado con S. Lucas, Sitas y Timoteo, pa¬ 
só de Troade á Samotracia, y el día siguiente ¿ Ñapóles, ciudad marí¬ 
tima de Macedonia, y de allí á Filípos, en donde se detuvieron él y 
sus compañeros. Un sábado salieron de la ciudad para ir al lugar don¬ 
de se hacia oración, y sentándose allí, hablaron con las mugeres que 
habían acudido. Una de ellas, llamada Lidia, que comercial» en pur¬ 
pura, y era de la ciudad de los Tiatíros tos oyó, y creyó; fué bautiza¬ 
da juntamente con su familia, y hospedó á los predicadores en su ca¬ 
sa. Pocos dias después, habiendo S. Pablo arrojado al demonio del 
cuerpo de una joven pitonisa, que adivinando, daba mucho que ganar 
ó sus amos; le acusaron estos ante los magistrados de que quería in¬ 
troducir en la ciudad una religión nueva. Los magistrados mandaron 
azotar y poner presos á Pablo y á Sílas, tos cuales á media noche, 
puestos en oración cantaban en su prisión las alabanzas de Dios, cuan¬ 
do súbitamente se sintió un terremoto tan grande, que se movieron los 
cimientos de la cárcel, se abrieron las puertas, y fueron sueltas las 
prist 'ues de todos. El carcelero, pensando que se habían huido los 
presos, quiso quitarse la vida; mas S. Pablo le contuvo, le tranquilizó, 
y le anunció la palabra del Señor. El entonces creyó, y fué bautizado 
con to a su familia. Habiendo llegado el día, mandaron decir los ma¬ 
gistrados al carcelero, que pusiese en libertad ¿ Pablo y á Silas; mas 
Pablo respondió que no se trataba de esta suerte á tos ciudadanos ro¬ 
manos, y que era necesario que viniesen ellos mismos ó sacarle de la 
prisión. Vinieron en efecto, pidieron perdón á tos presos, y les roga¬ 
ron que saliesen de la ciudad. Publo y Sílas pasaron de la prisión á 
la casa de Lidia, y habiendo visto y consolado á tos hermanos, partie* 
ron para Tosalonica, y de alli a Eerea, ¿ donde fué también Ti* 
moteo (*¿). 

Los Filipenses conservaron á la doctrina y á la persona del Após¬ 
tol un celo y una fidelidad tan constantes, que jamas quisieron dar oí¬ 
do á los doctores del judaismo, que por todas partes andaban corrom¬ 
piendo con la religión judaica la doctrina del Evangelio que él babu 
sembrado; y él también estaba tan persuadido de la sinceridad de e*te 
afecto, que desde que salió de Macedonia, los Filipenses fueron to* 

(1) Act. ara 8. ct nqq. —(2) Act. xvu. 1.10.14 
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Añicos de quienes, por un privilegio singular, quiso recibir algunas dá- * 
divas en sus necesidades (1). Dos veces le enviaron con que socorrer- 
las cuando estaba en Tesalómca (2); y probablemente ellos también 
fueron los que le socorrieron cuando se hallaba en Corinto (3). Lo mis¬ 
mo hicieron después, hácia el año 62 de la era vulgar, cuando el Apos¬ 
to! estaba preso en Roma. Luego que supieron esta prisión le enviaron 
¿ Epafrodito, su obispo, ó simplemente ministro de su iglesia, tanto pa¬ 
ra que le llevase dinero* como para que en nombre de ellos le .asistie¬ 
se personalmente (4). Epafrodito habiendo Pegado á Roma buscó á 
S. Pablo, y le sirvió aun con peligro de su vida, pues cayó gravemen¬ 
te enfermo y se vió obligado á permanecer mucho tiempo en aquella 
ciudad. Los Filipenses se afligieron mucho cuando supieron este inci¬ 
dente, y por eso luego que sanó, trató de volver á Filípos. S. Pablo 
le encomendó entonces que les llevase esta epístola, en la cual les ma¬ 
nifestaba sus sentimientos y disposiciones para con ellos; les da. noticia 
de su situación, y de los progresos del Evangelio; y valiéndose de las 
expresiones mas tiernas, los exhorta á que perseveren en la pureza dq 
la fe, y en el ejercicio de las virtudes cristianas. 

8. Pablo, asociándose á Timoteo, que estaba entonces con él, y jjí. 
que era muy conocido en Filípos, saluda á los fieles (Cap. i.) de aque- Anaüsii 4* 
lia ciudad, y á los obispos y diáconos (5), biea sea que baj^elnomr 
bre obispos se entiendan los que con carácter episcopal gobernaban 
las iglesias vecinas, ó solamente los presbíteros de Filípos, que acaso 
también estaban revestidos del mismo carácter para ejercer las fun¬ 
ciones episcopales en los lugares circunvecinos, según iba haciendo 
nuevos progresos la predicación del Evangelio. A todos les desea el 
Apóstol la gracia y la paz (6), añadiendo que siempre se acuerda de 
ellos en sus oraciones, y da gracias á Dios por su fiel perseverancia 
(7), qs pe randa que el que comenzó en ellos la santa obra de su saluda 
la acabará.y perfeccionará (8). Dipe que es justo que tenga esta con¬ 
fianza respecto de todos ellos (9), y que, si los tiene en la memoria» 
es porque los lleva siempre en el corazón, pues sabe que son los 
compañeros de su gozo en las cadenas, y en la defensa y confirma-* 
cion del Evangelio (10). Pone á Dios por testigo de la grande ternura 
con que lo> ama, la cual solo de Dios puede ser bien conocida (11)» 

Les declara que lo que le pide á Dios, es que la caridad de ellos crez» 
ca mas y mas en luz y conocimiento para que puedan discernir lo 
mejor y mas útil (12), á fin de que se conserven puros, se preserven 
de caídas, y se colmen de los frutos de la justicia (13), cuyo princi¬ 
pio será la gracia de Jesucristo, y cuya alabanza y gloria será refe¬ 
rida á Dios (14). Les hace saber que su prisión, lejos de haber perju¬ 
dicado al Evangelio que predica, ha redundado en mayor provecho 
de él (15); que las cadenas de que se ve cargado por el nombre de Je¬ 
sucristo, se han hecho notorias en Roma, y aun en la corte del empe¬ 
rador, y que muchos hermanos han cobrado bríos con ellas, para anun¬ 
ciar con mayor ánimo la palabra de Dios (16). Confiesa sin embargo 
que algunos lo hacían por envidia, y como para darle en quq sentir; 

’ (1) PAilíjqMX. 15.—(2; Ih^d, X 16 — (3) 2. Cor. xi. 9.-^4) Philip . n. 25. et eeqg. 

—<5> t 1 -(6) 2 ;7) t 3.-5—(8 V 6. '9; V 7—(10^ Ihid—M) X 8.—(18> 

X 9 et 10. «(13) X 10. et il —(14) X 11. Per Jeeurn Chnslun i, ¿a gloriat* etlwu 
dem (15; f 12.—(16) X 1& et 14. 
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miéntrás otros procedian en esto con buena intención, y gamelas^ poir 
un sánto Celo (1); pero dice que con tal que Jesucristo sea anunciado, 
él so goza en esto (2), y se gomará siempre, porque sabe que, sea cual 
fiiere el fin de lo que ie pasa, siempre le será saludable con el auxilio 
de las oraciones.de los Filiponses, y el de la gracia de Jesucristo (3). 
Explica este concepto diciendo que espera y desea no ser confundido^ 
▼iva ó ihüera; sino que ántes al contrario, prosiguiendo en portarse 
con santa generosidad* será glorificado Jesucristo en su cuerpo, ora 
Éea por su vida, ora sea por su muerte (4); porque el mismo Jesucris¬ 
to es el principio de la vida de su alma, de modo que la muerte de se 
Cuerpo es para él una ganancia (5). Por otra parte considera que si 
sigue viviendo en teste mundo, puede todavía sacar nuevo fruto de m 
trabajo, y por tanto no sabe si debe escoger la vida ó la muerte (6). 
Dice que para él seria mas ventajoso el verse libre de las atadoraa del 
Cuerpo, y reunirse con Jesucristo; pero que por el bien de los genti¬ 
les, es mas necesario que permanezca en esta vida (7). Declara que 
tiene cierta confianza de durar.atgun tiempo en la tierra, y de volver 
á verse con los Fdipenses para provecho de ellos, y para que adelan¬ 
tan en la fe (8); dos motivos, que te * harán volver a ellos, dándoles lu¬ 
gar á que Se gloríen mas yernas en Jesucristo, cuando vean los efec¬ 
tos de su poder en bfibertád de su apóstol (U). Solamente les encar¬ 
ga que miéntras llega, se porten de un modo digno del Evangelio, k 
fin de que, esté presente ó ausente, sepa que permanecen firmes en u* 
mismo espíritu, que combaten unánimes por la fe del Evangelio, y que 
perseveran intrépidos.en medio de los esfuerzos de sus contrarios (10). 
Les dice que deben tener esta intrepidez, porque las contradicciones 
y pruebas que son causa y señal de perdición para sus contrarios, lo 
8on para ellos de salvación (11), y que esta ventaja les viene de Dios 
(12). Esto lo confirma luego, declarándoles que se les ha hecho la gra¬ 
cia, no solo de creer en Jesucristo, sino también de padecer por su 
amor (13); y qtio el combate que ahora sufren es lo mismo que aquel 
ten que le vieron cuando se hallaba entre ellos, y el que ahora bao oí¬ 
do decir que padece (14). , 

Prosigue exhortándolos áque perseveren en el bien (Cap. ti.). Los 
conjura por los motivos mas tiernos a que hagan cumplido y entere 
su gozo (15); y para esto les dice, que si todos están perfectamente 
unidos, y no tienen mas que un mismo amor, una misma alma, v unos 
mismos sentimientos: no fisgan ñadí por temor ó vanagloria (f6); si¬ 
llo que cada uno por humildad mire como superiores á los otros, aten¬ 
diendo cada cual, no sol mente al bien de sí mismo, sino á lo que re¬ 
dunda én bien del prójimo (17). Para obligarlos á tener estas dos 61ti- 
mas disposiciones, les propone el ejemplo de Jesucristo (18), el cual, 
teniendo la forma y naturaleza de Dios, se humilló y anonadó, toman¬ 
do la forma y naturaleza del hombre (19), y aun pasó mas adelante en 
bu humillación, haciéndose^ obediente por nosotros hasta h muerte, y 
muerte «le cruz (20). Y al mismo tiempo para alentar el animo de k n 

(1) 15.-17. — 2) t 18,_ v 3) f 18. et 19.-(4> T 20.-(5)t 21.—(G) 

—(7) V 23. et 24.—(8) (r 2%—9^ S? 26 ('10' t 27. et £§.-(11) 'f-fe-tMI 
Ibtd. Et hoe a D- . —[13 Sí 29 Quia vobis donatum est pro Christo , non solwm 
vt in eum credatis, sed ut etiñm pro ilh paltamini, 30 et tiltil 15] V 1. 

et 3—[16] V «• et 3.—[17] V 3. et 4.—[l¿] t [12] f & el •* 
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Pilipenses en vista de la recompensa, les hace advertir <Jue el profuri- 
do abatimiento de Jesucristo fué recompensado con la mas alta gloria 
[1]. Después de haberles hecho observar hasta que punto se hizo Je¬ 
sucristo obediente á su Padre, los exhorta á que durante sd ausencia 
hagan las mismas cosas, que por una obediencia fiel hacían cuando so 
hallaba presente. Les recomienda particularmente que obren su salud 
con temor y temblor [2]: y la razón que da para esto, es que Dios 
eegun su buena voluntad obra >-ficuzmente en nosotros el querer y el 
obrar [3]. Nosotros queremos y hacemos libremente el bien que la 
ley nos manda: pero Dios es quien por la inspii ación de su ¡uno; , pro¬ 
duce en nosotros el querer y el obrar, no solamente sin imponernos 
necesidad alguna, y sin dañar nuestra libertad, sino ames bien h«ic<en* 
do nuestra voluntad mas libre y mas fuerte para lo bueno, curándola 
de la corrupción del amor desordenado, y dándole una inclinación 
contrario. Esto lo hace Dios según su beneplácito, esto es por me¬ 
dio de auxilios gratuitos que á nadie le son debidos, y que distribuye 
conforme quiere; y esto mismo es lo que nos obliga á trabajar en la 
obra de nuestra salud con temor y temblor; con temor, para que por 
•nuestra ingratitud é infidelidad no alejemos de nosotros aquellos p< »de* 
•rosos auxilios que necesitamos, y que Dios no no* debe; con temblor, 
porque siendo siempre pecadores miéntras duramos en esta vida, h iy 
siempre en nosotros un fondo de indigj^idml bastante para alejar de n<> 
•sotros aquellos auxilios, si Dios no nos previniera concediéndonoslos 
por una misericordia del todo gratuita. Después de huber manifestado 
•el Apóstol á los Filipenses la disposición en que deben hallarse c m res¬ 
pecto á Dios, lea prescribe la que deben tener para con sus herma- * 
¡nos, encargándoles que hagan tildas las cosas sin murmuraciones y 
•ein disputas, para que sean puros y sin tacha en medio de este sigló 
•perverso [4]: y que conserven fielmente la palabra de vida que les ha 
predicado, á fin de que pueda gloriarse de esta fidelidad en el día del 
■Señor [5]. Les declara que aun cuando hubiera de añadir la efusión 
de su sangre al sacrificio de so fe, lo haría con alegría; y los convida 
é que tengan los mismos sentimientos y se regocijen juntamente con 
él [6]. Les dice que dentro de poco espera enviarles ¿ Timoteo, para 
consolarse y saber de ellos [7]. De aquí toma ocasión de elogiar a es- 
4e discípulo fiel [8]; repite que espera enviarle cuando haya arreglan¬ 
do sus cosas, y añade que él también confia en el Señor que ha de ir 
-en persona cunnto antes á verlos [9]. Con respecto á Epafrodito, que 
era el portador de esta carta, despues/de ensalzarle por todos los títu¬ 
los que le hacian recomendable, les dice que ha juzgado á propósito 
•hacer que.regresase [10], y Ies da las razones que tuvo pura elIo[il]. 
Los exhorta ¿ que le reciban con alegría y honor, en atención á que 
expuso su vida por consumar la obra cíe Jesucristo, haciéndolo al Após¬ 
tol los servicios de que estaba en .argado [12]. 

Muda el Aoóstol de asunto (Cap. m.); y después de exhortar ¿ 
los Filipenses á aue se alegren én el Señor [13], entra en una materia 
acerca de la cual ya había dicho y escrito muchas cosas, y ahora Ies 

[I] if 9>11.—[2] Xf 12—[3] ^ 13. Deu& est ettim aui nperattrr in vobis ** vtblm 
«f p+rficerc fto borní volúntate .—[4] X? 14. et 15.-[5] v 16. - [6 1 , 17. et 18^ Í7] 

19. -[6J V 20.93.—[9] V 23- e< 24.—[10] V 26—íllj 2G.-28.—[12] i¡ i®. 

«4/nr—[43] ^ X. 
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dice que no le es molesto repetirlas, y que para ellos es necesario £1^ 
Les advierte que se guarden siempre con cuidado de los falsos circun¬ 
cisos, los cuales queriendo por un falso celo unir la fe de Jesucristo 
con las observancias legales, clamaban, y por decirlo así, ladraban co¬ 
mo perros contra la doctrina pura del Evangelio, y eran malos obre¬ 
ros en el campo del Señor [2]. Les declara que los verdaderos circun¬ 
cisos son los que sirven á Dios en espíritu, y se glorían, no de las 
ventajas carnales, sino solamente en Jesucristo [3]; porque, como lo 
dice en otra parte, la verdadera circuncisión, no es la que se hace ex- 
teriormente en la carne, sino la del corazón, que se hace en el espíri¬ 
tu, y no según la letra [4]. Anade que si quisiera gloriarse délas ven¬ 
tajas carnales, podría hacerlo tanto, y mas aue los otros [5]. Podría 
gloriarse de haber recibido la circuncisión al octavo dia según la ley^ 
de descender del linage de Israel, de ser de la tribu de Benjamín, una 
de las dos que perminecieron siempre adheridas al culto del Señor; 
de haber perseverado hebreo, como sus mayores, esto es, de h^ber 
.conservado la lengua de sus padres [6]; de haber practicado las ob¬ 
servancias legales, con toda la exactitud de los fariseos, cuya secta 
era muy exacta y escrupulosa en esto; de haber tenido un celo exce¬ 
sivo por la ley, hasta llegar á perseguir la Iglesia de Dios; finalmen¬ 
te de haber tenido una conducta irreprensible en lo perteneciente á 
la justicia exterior, que es la única que puede producir la ley [7]. Mas 
declara que todas estas cosas que ántes consideraba como ventajas su- 

Í as, le parecieron después desventajas y perdidas al poner los ojos en 
esucristo [8]; porque la afición & todo esto no le sirvió de otra co¬ 
sa mas que de alejarle de Jesucristo. Añade que reputa estas cosan 
corporales como basura, en comparación de las ventajas infinitas que 
hulla en el conocimiento de Jesucristo [&]. Declara que ha consenti¬ 
do voluntariamente, en perderlo todo, y despreciarlo todo, por adqui¬ 
rir estas preciosas ventajas, que él encierra en una sola, la cual es 
ganar ú Jesucristo [10]; y en esta distingue otras dos: la una, estar uní-, 
do desde ahora á Jesucristo, y hallarse en él revestido de la verdade¬ 
ra justicia, esto es, no de aquella justicia exterior y humana, que es la 
única que por si misma puede producir la ley, sino de aquella justicia 
interior que se adquiere por la fe en Jesucristo, y que viene de Dios» 
quien la da según el mérito de la fe [11]: la otra, conocef algún dia 
perfectamente á Jesucristo, y conocer y experimentar entonces en su 
carne la virtud de su resurrecccion, después de haber conocido y es> 

! )erimentado ahora la participación de sus sufrimientos; de suerte que 
tallándose al presente conforme á su estado de muerte, pueda algún 
dia llegar á la resurrección gloriosa [12]. Confiesa que aun no ha reci- 

[1] ir 1.—[2] t 2.—[3] f 3.— [i] Rom. n. 28. et 29. Non enim quae i « sm. 

nifesto, in carne est circvmcisio. Sed . circumcisio coráis in epirita, non litera .—[5] 

X 4.—[6] Eatíteeef se distinguían dos clases de judíos, como consta en loe Hecho# 
apostólicos vi. 1.: judíos hebreos, qit habían conservado la lengua de sos padres, 
y judíos griegos 6 helenistas que. habiéndose mezclado con los griegos. hablabas 
ordinariamente la lengua griega. Dice pues aquí el Apóstol que él era de los judíos 
hebreos, que habían conservado la lengua de sos padres; porque si e«tas palabras: Ufo. 
braeus ex hebtaeis, solo dieran á entender que era judío, nada añadiría oon ollas él# 
que ya había dicho, asegurando que era del linage de Israel y de la tribu ds Benjamín. 
— [7] V 5. et 6.-[S] ir 7.—19] ÍT 8.—[10] íbid. Ut Christum luenfocian?—{ llj^ 
9. Rt invernar in tilo non hubens mram justitiam quae ex le ge est, sed illam quas 
€9 fide est Chnsti Je su, quae ex Dea sst justiii s tu ¿de.—[ 12] V 10. et 11. Áé 
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bido todo lo que espera? y explica esto, añadiendo que no pretende 
haber llegado á la perfección, sino que sigue su carrera, por ver si al* 
cunzaaquello alo cuales llamado por Cristo (1) Repite esto, y añade 
que con esta mira, olvidando el camino que tiene andado, corre cuan¬ 
to puede hacia adelante, para ganar el premio á que Dios le llama 
por Jesucristo (2). Declara que todos los que andan en el c&mido de 
la perfección deben tener los sentimientos que acaba de expresar (3); 
y dice que si aquellos á quienes escribe, tienen otros diferentes, esto 
es, si no olvidan el camino que han andado, y no piensan en el que 
les falta que andar, espera que Dios Ies descubrirá los sentimientos 
que deban tener (4): pero que á lo méuos en cuanto al camino que 
han andado, no deben retroceder, sino perseverar en la misma regla, 
y tener los mismos sentimientos (5), esto es, seguir siempre la doc¬ 
trina que les ha enseñado. Los exhorta á que le imiten á él y á los que 
se portan como él (6); añadiendo que insiste en esto, porque hay mu¬ 
chos que se portan de un modo muy distinto, y cuyo ejemplo deben 
huir; que son enemigos de la cruz de Jesucristo, y que su paradero se¬ 
rá la perdición (7). Los caracteriza por su intemperancia y por su afi¬ 
ción á las cosas de la tierra (*). A lo cual opone el carácter de los 
verdaderos cristianos, cuyos afectos y pensamientos se refieren sola¬ 
mente al cielo (9), y que no desean para su cuerpo mas que la gloi la 
con que será revestido cuando en la futura resurrección se haga con¬ 
forme al cuerpo glorioso de Jesucristo [10] , 

Se dirige a todos los fieles de FUípos (Cap iv.), y manifestándo¬ 
les su ternura, los exhorta á que perseveren firmes en el Señor, y si¬ 
gan los avisos que acaba de v darles (11). Ruega á Evodia y á Sintique, 
dos mugeres que servían a la Iglesia, que tengan unos mismos senti¬ 
mientos (12). Suplica también á un particular, á quien llama su fiel 
compañero (ó mustien, á su fiel Sisigo; porque esta voz giiega que 
significa compañero, puede muy bien haber sido el nombre de este par¬ 
ticular, el cual parece que detia mentarse aquí nominalmcnte) le rue¬ 
ga que contribuya á la reunión de aquellas des personas, y que cui¬ 
de también de Clemente y de los demás coadjutores del Apóstol (13). 
Se dirige de nuevo á todos los fieles, y les repite ot r as dos veces q e 
se alegra en el Señor, exhortándolos al mismo tiempo á que su mo¬ 
destia se haga patente á todos los hombres (14). La iuzon que da pa¬ 
ra esto es que el Señor está cerca (15); que pronto comparecerán en 
su presencia, y recibirán de él la recompensa merecida. Les dice que 
no se inquieten por nada, y que acompañen a sus oraciones la ac¬ 
ción de gracias; pues la recompensa de su fidelidad en este punto stiá 
que la paz de Dios, que sobrepuja todo entendimiento, gnaidará sus 
corazones y sus espíritus en Jes» cristo (ltí), Les manifiesta en térmi¬ 
nos generales cual debe ser el objeto de todos sus pensamientos (17). 
Les dice que practiquen lo que h n api elidido de él tanto por sus ins¬ 
trucciones como por su ejemplo; y les asi gura que portándose de es- 


eoznotcendvm illnm et nrtntem wurrert onia eju* t et aocicfaUm paaaionum ifbt/a, con . 
jifrur/itua morti ejua, ai qno moda u^rurratn ud r?surre> t vnnn tfuu* est a ¡;>ütiu a — 
(1) t 13.- ( 2- V 13. " 14.- 3; V 15. 4) Ihid. 5) t 16. .6 17. (7 V 

Jt< cM9. (£) V 19. 9, V 20. 10; Y £0. orf ln. (11 ^ I. 12 1 2. (13' X’ 3. 
(11. X 4. rl 5. (15 X’ ¡> >1< V 6. i»/7 Lo nuo ln Vulffdtit *n fnniri <1. 

deeeo: cuitoUiat; el griego lo expresa en forma lie promeeu, cuniouiel. (17) V 6. 
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ta manera tendrán consigo al Dios de paz (1). Les asegura que ha te¬ 
nido gusto, porque le han dado nueva» pruebas de su afecto (2); aíia- 
d éndoles que no lo dice en atención á sus necesidades (3); pues ha 
aprendido á contentarse con lo que tiene, y habiendo experimentado 
la necesidad y la abundancia, está acostumbrado á todo (4); y todo 
lo puede en Jesucristo que le fortalece con el auxilio de su gracia po¬ 
derosa (5); sin embargo ellos han hecho bien en concurrir al alivio de 
sus tribulaciones (6). Les recuerda que desde el principio de su pre¬ 
dicación, cuando partió de Macedonia para Acava, ninguna otra igle¬ 
sia le socorrió con sus bienes mas que la de Filipos, cuyos fíeles le 
enviaron dos veces á Tesolónica con que atender á sus necesidades 
(7). Al decir esto les asegura que no desea aquellas dádivas, sino el 
provecho que de ellas resulta á los Filipenses (8). Les declara que de 
mano de Epafrodito ha recibido lo que le habían enviado, por cuyo 
motivo se halla en la abundancia, y considera este presente como una 
oblación de olor suavísimo, y como una hostia acepta y agradable 4 
Dios (9). Les desea que Dios les socorra todas sus necesidades en Je¬ 
sucristo, colmándolos de sus riquezas desde esta vida, pero principal¬ 
mente en la gloria de la vida futura (10).Da gloria á Dios (11), como prin¬ 
cipio de todos los bienes que hay en ellos, y particularmente por aque¬ 
llos por los cuales acaba de manifestar su gozo. Los saluda á todos 
en su nombre, en el de los hermanos que le acompañan, en el de 
todos los fíeles de Roma, y particularmente los de la casa de César 
{12). Concluye por fin su carta, deseándoles la gracia de nuestro Se¬ 
ñor Jesucristo (13). 

, III. La suscricion que se halla en los ejemplares griegos dice que 

Ohservacio, esta carta fué escrita en Roma y llevada por Epafrodito, y el texto 
tiempo?* lu* com P ru eba esto mismo (14). Los intérpretes convienen en que S. Pablo 

? :ar en que la escribió en su primera prisión; y también lo da á entender el tex¬ 
to escrita to en que se habla de la esperanza que el Apóstol tenia de volver 
esta epístola. p ron t 0 á Filipos (15). Por tanto, debe referirse, como hemos dicho, al 
año 62 de la era cristiana vulgar. 

(1) t 9. (2) v 10 (3) X 11. (4) til. et 12. (5) f 13. Omni* povrnm Ña 
eo qui me confortaU (Gr. addit. Ckristo.) (6) V 14. (7' X 15. et 16. t8) t H. 
(9; V 18. (10; V 19. (11) V20. <12. t Si.«139. (13; t 23. et *U. (U) PUUg. 
i. 13. u. 23. e( 28. ir. 22. (15; Pkil-.p. u 25. 26.27. et u. 34. 


Digitized by ^.ooQie 



EPÍSTOLA 

l)E SAN PABLO 

A LOS FILIPENSES. 


CAPITULO PRIMERO. 


Afecto de S. Pablo á loe Filipenses. Las prisiones del Apóstol fortalecen á los fíe. 
lee. Algunos predican la verdad per espíritu de envidia. Cenfíanza del Apesto]. 
Está dividido entre Dios y sus hermanos. Grande gracia de safírir por Jesucristo. 


1. Pavlus, et Timótheus ser- 
▼i lesu Christi, ómnibus san- 
cti8 in Christo lesu, qui sunt 
•fhilíppis, cum epíscopis, et 
diacónibus. 

2. Grátia vobis, et paz á 
Deo Patre nostro, et Dómi¬ 
no lesu Christo. 

3. Grátias ago Deo meo in 
.omni memoria vestri, 

4. Semper in cunctis oratió- 
nibus meis pro ómnibus vo¬ 
bis, cum gáudio deprecatió- 
nem faciens, 

A*. ftuper cómmunicatióne ve- 
Jtr» in Evangélio Christi á 
.prima die usque ñaue. 

6. Confidenshoc ipsum, quia 
qui coepit in vobis opus bo- 
4 ium, perficiet usque in diem 
Christi lesu. 


1. Pablo y Timoteo, siervos de Je¬ 
sucristo, á todos los santos en Jesu¬ 
cristo que están en Filípos, á los obis¬ 
pos y á los diáconos que se hallen 
en la misma ciudad" 

2. Dios nuestro Padre, y Jesucris¬ 
to nuestro Señor os den gracia y paz. 

3é Yo doy gracias á mi Dios ca¬ 
da vez que me acuerdo de vosotros, 

4. Y en todas mis oraciones rue¬ 
go siempre por todos vosotros," sin¬ 
tiendo mucho gozo 

5. Porque" habéis recibido él 
Evangelio, y perseverado" en él des¬ 
de el primer dia en que se os anun¬ 
ció hasta ahora. 

6., Pues tengo una fírme confian¬ 
za que quien tan felizmente ha co¬ 
menzado en vosotros la santa obra 
de vuestra salud, la acabará y la per- 


if L Otros croen qne bajo el nombre de obispos, habla aqnf 8. Pablo de loa prea¬ 
bite ros de aquella iglesia, según le que ae dice en los Hechos apostólicos cap. xx; 
en dondo los que se llaman pre*bUero* en el Y 17, son llamados obispo* en el B8. 
y en la primera epístola á Timoteo cap. ni. an donde el Apóstol lo mismo que 
'aquí, no habla mas que de obt*po* y diácono*, 

Y 4. Este es el sentido del griego que no trae coma después de noli #. 
t 5. O: le doy grado*, repito, porque &c. En el griego el Íl 4. se halla en. 
tre paréntesis. 

Ibid. O: por la parte que tomáis en la propagación de el Evangelio, **c*rrien - 
do á'lo* que le anuncian. Las palabras co'nmunicatio v communio, significan i vocea 
los socorros de la caridad. Infr. i v. 15. Hebr, xin. 16. 

TOM. XXli. *55 * - ‘ ' 
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feccionará mas y mas hasta el día 
de la venida de Jesucristo. 

7. Y es justo que yo piense asi, 7. Sicut est mihi iustum beé 
de todos vosotros/' pues os tengo en sentiré pro ómnibus vobis: eó 
el corazón como que tomuis parte en quód hábeam vos in corde, 
mi alegría 11 por la que habéis toma- et in vínculis meis, et in de¬ 
do en mis prisiones, en mi defensa fensione, et confinnatióne 
y en la confirmación del Evangelio/ Evangélij, socios gáudij mei 

omnes vos esse. 

, 8. Porque Dios me es testigo de 8. Testis enim mihi est Deu* 
la ternura conque os amo á todos en quómodó cúpiara omnes vos 
las entrañas de Jesucristo. in viscénbus Iesu Christi. 

9. Y lo que principalmente le pi- 9. Et hoc oro ut chantas ve¬ 
do es también que vuestra caí idad stra magis ac magis abundet 
crezca mas y mus en luz" y en toda in sciéntia, et in omni sensu; 
inteligencia, 

10. A fin de que sepáis discernir 10. Ut probétis potióra, ut 
lo mejor y mas útil, seáis puros y sitis sincérí, et siné offensa ia 
sinceros, caminéis hasta el dia de la diem Christi, 

venida de JestíCristo, sin que vues¬ 
tra carrera sea interrumpida por nin¬ 
guna coida, 

11. Y para gloria y alabanza de ll.Replétifractuiustitmeper 
Dios, seáis colmados de frutos de jus- lesum Christum, in glóriam et 
ticia por Jesucristo, que es el prin - luudem Dei. 

cipio de todo lo bueno que hay en 
nosotros / 

12. Mas deseo, hermanos mios, 12. Sriré autem vos volo fri¬ 
que sepáis para vuestro consuelo , que tres, quia quae rirca me wnt, 
lo que me ha sucedido, léjos de ha - magis ad proféctum venérunt 
ber perjudicado el establecimiento de Evangélij: 

la fe 9 ha redundado en mayor pro¬ 
greso" del Evangelio: 

13. De suerte que mis cadenas 13. Ita ut vincula mea mtni* 
se han hecho célebres en toda la cor- fésta fíerent in Ohristo m o* 
te del emperador , f en todos los otros mni praetório, et in céternó- 
lugares de Roma , para gloria de Je~ mni bus, 

sa-Cristo, á quien ha dado á conocer 
mi prisión , hallándome preso por él. 

14. Y asi muchos de los hernia- 14. Et plures é frátríbos ia 
nos nuestros en el Señor, cobrando Dómino confidéntes vínculis 
bríos con este feliz resultado de mis meis, ubundántiüs audérent 
cadenas, han adquirido mas ánimo siné tiinóre verbum Dei loqtib 
pura anunciar lu palabra de Dios" sin 

s 

’t 7. Gr. dif. Y e» justo que yo tenga cuidado dt orar y dar gracia # por todflt 
Vosotros. 

Jhid. Gr. en la gracia que yo he recibido. 

Jbid. O á la letra: y en la defensa y confirmación del Evangelio. Infr V 1* 

# 9. Lit. en conocimiento. 

Y 11. Gr. dif. de los frutos de justicia que r.o» son dadot por Jcfucmto» 

Y 12. O: ha redundado ma« bien en progreso del Evangelio. 

W 14. En ol griego no so baila la palabra Ueú 
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CAPITULO I. 

temor algún #. 

15. Quídam quidem et pro* 15. Es verdad que algunos pre» 
pter invídiam, et contentió- dican á /esa-Cristo por espíritu de 
nem: quídam autem et pro- envidia y por tema, y otros le predi- 
pter boo^ra volunt&tem Chri- can con buena voluntad y santo celo: 
atum praedicant: 

16. Quídam ex chántate: 10. Unos por caridad, sabiendo que 

jciéntes quóniám in defensió- estoy constituido por Dios para de* 
pem Evangélij pósitus sum. fensa del Evangelio, y queriendo dar* 

me el consuelo de que vea continuar 
esta buena obra á pesar de la per¬ 
secución que sufro. r 

17. Quídam autem ex con* 17. Y otros por celos y tema con- 

ténlióne Curistum unnúnciant tra mí anuncian á Jesu- Cristo con in* 
non sincére, extstimáutes pres tención torcida, persuadiéndose que 
aúram se suscitare vínculis añadirán nueva aflicción á la que su¬ 
méis. . froten mis cadenas, dándome el pesar 

de ver que parten conmigo la gloria 
de predicar el EvangelioJ 1 

16.. Quid eniip? Dura omni 18. Mas ¿qué me importa? con 
modo sive per occasióuem, si* tal que de cualquier modo Jesu- Cris* 
ve per vematem Christus an- to sea, anunciado, bien sea por oca- 
nunciétun et in hoc gáudeo, sion" y por piedad apárente, bien sea 
aed et gaudébo. por un verdadero celo y un amor 

sincero á la verdad, en esto me go¬ 
zo, y me gozaré siempre. 1 ' 

19. Scio enira quia hoc mi- 19. Porque sé que el éxito de es- 

hi provéniet ad salútem, per to rae será saludable por vuestras 
vestram oratiónem, et submi- oraciones, y por la comunicación del 
nistratiónem Spiritús lesa Espíritu de Jesucristo, que ellas me 
Christi atraerán, el cual me hará la gracia 

de darme parte en el mérito de los 
trabajos de los otros, y de hacer que 
me sean útiles para mi salud. 

20. Secúndúm expectatió- 20. Conforme á la firme esperan* 

llera, et spem meara, quia in za que tengo de que no tendré la con- 
nullo confúndan sed in omni fusión de ser engañado en nada de 
fidúcia sicut semper, et nunc lo que aguardo; sino que hablando 
magnificábitur Christus in con toda libertad," Jesu- Cristo será 
córpore meo, sive per vitam, también ahora como siempre, glorifi* 
pive per raortem. cado en mi cuerpo, ora sea por mi 

vida, ora sea por mi muerte; 

21. Mihi enim vívere Chri- 21. Porque Jssu Cristo es el due- 
0tU8 est, et morí lucrum. ño de mi vida, que empleo toda en 

V 16. y 17. En el griego impreso estos dos versos están transportados, esto es, 
4 17 está ántes- del 16, y este sigue de*puos de aqu¿l; pero muchos y muy anti¬ 
guos manuscritos leen lo mismo que la Vulgata. 

V 18. Qt, dif. bien sea por pretexto, y cubriendo con eete velo en envidio con. 
Iré mí 

Ibiu. O asi: y ademas continuaré gozándome. Porque sé, &e. 

V 86. Este ee el sentido del griego. 
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su servicio;" y la muerte es para mí r 

una ganancia. Así pues me es venta - * 

joso vivir , y también me es ventajo - 

50 morir; 1 i 

22. Porque si máo y permanez- 22. Quod ai víveré tú carnet 
co mas tiempo en este cue po mor- hic mihi fructus óperis est, et 
tal, trabajando por Jesucristo , saéa- quid éligam ignóro. 

re fruto de mi trabajo, y alcanzaré 

coa él mayor recompensa: así no sé J 

que escoger. 

23. Y me hallo estrechado por dos 23. Coárctor autem é duó- 

lados; pues por una parte $ deseo ver- bus: desidéríum habeos dis* 
me libre de las ataduras del Cuerpo/' sólvi, et esse cam Christo, mul- 
y estar con Jesu- Cristo; lo cual és tó magia mélius: j; 

sin comparación mejor paró, mí; 

24. Y por otra, es mas útil 'pa- 24. Permíanére autem in car¬ 
ra vuestro bien y vuestra salud que * ne, necessarium propter vo¿ 
yo permanezca todavía en esta vida. 

25. Por este motivo tengo una .25. Et hoc, confídens seto 

conlianza cierta, la v,ual me persúa- quia manébo. et perman^bo 
de que aun he de permanecer con ómnibus vobis ád proféctúár 
vosotros, y que he de permanecer mil- vestrum, et gáudium fídsi. r 
cho tiempo para vuestro provecho es- 1 

piritual, y gozo dé vuestra fe; . u. 

26. Espero , digo, que Dios me ha 26. Ut gratulado vestra a- 
de conceder ésta gracia , á fin de que, bundet in Christo Iesu in me, 
regresando ¿ vosotros, tengáis moti- pér meum ádvéntum ítefuin 
vo de glorificar'' á Jesucristo por cau- ad vos. 

sn min,]/darle gracias por mi libertad. 

27,. JV o os inquietéis pues por mil 27. Tantüm dighé Evangé¿ 
cuidad solamente de portaros de una lio Chnsti conversáminfc ut : si- 
manera digna del Evangelio de Je - ve cum vénero, et videro vos, 
i «¿Cristo, para que yo mismo vea, es- si ve absens áudiam de vobis 
taudo presente entre vosotros, ú ói- quia statis in uno spíritu uná- 
ga decir estando ausente, que per- nimes, collaborantes fidei E- 
severáis firmes en unimismo espíri- vangélij: * : 

tu, combatiendo" unánimes por ia fe 
del Evangelio: ' 

28. i para que os conservéis in- 28. Et in nuHo terreámhd 

trépidos en medio de todos los es- ab adversáriis: quae iltts est 
fuerzos de vuestros enemigos,y á pe - causa perditidnis, vobis auted 
sur de todo lo que hicieren paró que salútis, et hoc a Deo^ . 
abandonéis la fe; lo cual es pura ellos 

la causa' de su perdición, y paré vo- ** 

sotros de vuestra salud, pues de los 

Í 21. De otro modo: Porgue Je tu* Cristo es mi v¡4a^ oivs en St par* él, y mm £L 
23. Gr. dif. deseo salir de esta vida. * 

X 24. Gr. lit. mas necesario. 1 

V 26. Este es el sentido del griego. De otro modo: de gloriarte mee y mes 9$ 
Jesucristo por causa mía. - 

X ‘«¿7 E«te es el sentido del griego: unanimiter concertantes, 
t 30. Gr. le seáaL " ** * 
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^29. Qdiá vobis tfóftátbfti est 
pro Christo. non sólüift ut in 
eum credátis. súá ut étiám pro 
illo patiámini: *• ,J * • 

30. Idem certámen habéntes, 
quale et vidístis ín me, et nunc 
mudístis de me. 
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que padecen por lü justicia es el rei¬ 
no de los cielos; y esto viene de Dios;’ 
que es quien pertnité que keais alor * 
mentados de esta suerte; • 

29. Poique' e's una graciada que 
dé há hecho, no solo de que-¿reate 
en Íesa-Cristo riño también de qu* 
padezcáis por él; 

30. Haífándoos en los husmos com¬ 

bates y sufrimientos en que me vis¿ 
teis, y en que habéis oído 'decir qué* 
ahora estoy; pues esto os asegura ¡pié 
así cómo teiieis parte en mis sáfri^ 
mientos, la tendréis también en él 
Consuelo, y én la gloria qite 'después 
de ellos espero * ¡ ]t 




CAPITULO II. 



Union. humildad. AHatinoieitoy gloria de Jetodristo. Debo trabajtree eon temor 
jr temblor en la obraje, la salvación. Cele de 3. Pablo. Virtud de Timoteo. £lo. 
gio de Epafrodito. *' ' , 11 


1* Si qua ergo consolátio 
in Christo, si quod soladura 
charítátis, si qua socíetas spí- 
rittw, si quá Viscera misera* 
tiónis: 



e. Impléte gáudium rtteum 
ut idéra sapi&tis, eálidem chu- 
ritátem habéntes, unánimes, 
idipsum sentiéntbs, 

3. Nihil per contentiónem, 
neque per inánem gloriara: 
sed in humilitate superiores 
cibi ínvicém arbitránte^ ^ 

4. Non quaé sua sunt sínguli 
considerantes, sed ea, qdae a- 
liórum. 

. 5. Hoc enim sentite in vo- 
kis, quod et in Christo lesu: 


' 1. Si "hay pues algúnconsuelo'ftre. 
pueda yo esperar de vosotros en Je - 
su Cristo, si hay alguna blandura y 
¿Iguh reirigerio que pueda yo hallar 
en la caridad que él os inspira , si 
hay alguna anión entre nosotros én 
la participación de un mismo espfri* 
tu que Dios nos ha dado , si hay en 
vuestros corazones alguna ternura y 
alguna compasíoh hácia mí; 

2. Ifaeéd mi gozo cumplido eri 
tando tóilós perfectamente unidos, hb 
teniendo todos sirtb un mismo amor, 
una misma alma, y años mismos sen¬ 
timientos. -'! 

8. Nada hagáis por espíritu "db 
alteración 6 de vanagloria; sino qué 
cada uno por humildad mire ¿ Job 
otros como superiores. T 

4. Cada cual atienda,'no solamen¬ 
te á sus propios intereses, «no tañí- 
bien'' á los de los otros. , 

5. Tened en vuestros corazones 

los mismos sentimientos que tuvo Jé* 
sucristo en el suyo, . , 0 


4. fil griego tras esta palabra. 


.VTT.' s*\ 
.Ti*/, .n Á 
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.6. El cual 9 teniendo la forma y la 6. Qui cüm in forma Del ea- 
naturaleza de Dios, no creyó que fue- set, nofi rapinam arbitratus 
M para él una usurpación el ser igual est esse se aequ&lem Deo: 

¿ Dios; 

* 7. Y no chitante, olvidándose en 7. Sed semetípsum srinanl» 

eiertpy modo de su propia gloria, y vit fyrmam serví accípiens, in 
no pensando mas que en la salud de similitúdinetn hóminuin factus, 
los nombres , se anonadó é sí mismo, et bábitu invéntus ul homo, 
tomando, la forma y la naturaleza de 
siervo, haciéndose semejante á los 
hombres* y siendo reconocido por hom¬ 
bre en todo lo que de él se manifes* 
tó «te normen te Y no solo se ano* 

nadó hasta hacerse hombre, 

6u , Sino que también se humilló 8. Ilumili&vit semetípsnm fu- 
¿ sí mismo en este estado , renunciando ctus obédiens usque ad mor- 
Jtfgtr. a 9. su propia voluntad , y haciéndose obe- tem, mortem autem crucis. 
diente hasta la muerte y muerte de , 
cruz. 

9. Por este motivo, á fin de recom- - 9. Propter quod et Deus ex- 
pensar su humillad , le ensalzó Dios alt&vit illum, et donávit illi 
sobre todfrs las cosas , y le dió un úrtmett, quod est super omne 
nombré 1 sdpérior k todo hombre, dán • nomeh: 
dolé el nombre y la calidad de Hi¬ 
jo de Dios, y haciendo que le reco¬ 
nociesen por tal los ángeles r los hom* 
bres y los demonios; 

Jfcri.n.v.94. 10. Á fio de que al nombre de . 10. Ut in nomine Iesu omne 
jBtfSbxxvilL Jesús se doble toda rodilla en el cié- genu flectátur caeléstium, fer¬ 
io, en la tierra y en el infierno, . réstrium, et ¡nfernórum, 

11. Y toda lengua confiase qué el 11. Et omnis língua confiteá* 

Señor Jesucristo está en la gloria df tur quia Dóminos lesus Chri- 
pios su Padre." stus in gloría est Dei Patria. 

12. Este ejemplo de la ( humildad 12. 1 taque charíssimi mei (si- 
y obediencia, de Jesucristo . tan bien cut semper obedístis:) non ut 
recompensadas , os debe alentar á obe - in praeséntia mei tantum, sed 
decer á Dios, y ó serle fieles: y así, multó inagis nunc in abséntia 
queridos 0 hermanos míos, como siem- mete, cum metu et tremóre ve- 
pre habéis sido obedientes, procurad stram salútem operíunini. 
no splp cuando estoy presente entre 

vosotros, sino mucho mas ahora que 
estoy ausente, trabajar en la obra de 
Tuestra salvación con temor y temblor. 

13. Pues Dios es el que obra en 13. Deus est enim, qui ope- 
tosotros, según quiere, 0 el querer, y ^rátur in vobis et velle, et per- 

if 5 7. Como él veno siguiente está unido con este por medio de ana conjunción. 
Os de creer que este drbis tener al fin* coma, j no punto, en este sentido: Et A*. 
bUu tnvsfiles ut Ktn*a % humüiavit 

11. 6r. dif. Y toda lengua confieso para gloria de Dioe Padre, que Jasa» 
Sristo te H jo es el Señor igual é él. 1 Cor. xu. II. 

Í I9. fcüta es la expresión del griego. 

II. Sale es si sentido dei griego. 
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Íícere pro bona volunt&te. el hacer 

14. Omnia autem fácite siné 14. Haced pues todas las cosas sin tr* 9. 

tnurmuratióniüus, ét haesitatió- murmuraciones, y sin disputas," 

nibus: { 

15. Ut sitia siné queréla, et 15., Para que seáis irreprensibles 
símplices fílii Dei, siné repre- y Sinceros," y para que, siendo hi- 
hensióne in medio natiónis pra- jos de Dios os conservéis sin maii* 

▼ae, et pervérsae: Ínter quos cha" en medio de una nación depra* 
lucétis sicut luminária in vada y corrompkta, en donde respfan- 
mundo, deceis como las lumbreras del mundo. 

16. Yerbum vitae Continén- ’ 16. Llevando en vosotros la pa- 
tes üd glóriam meará m die labra de vida que os he anunciad* 

Christi, quia non in vácuum y conservándola hasta el fin , para ser- 
cucúrri, ñeque in vácuum la- me motivo de gloria en el dia de la 
boravL venida de Jesu-Cr\>to t y para hacer¬ 

me ver que no he corrido en vano, 
ni he trabajado en vano entre voso¬ 
tros. 

17. Sed et si immolor supra 17. Esto es lo que yo deseo ar- 

sacrificium, et oúséquium fidei dientemente f mas con tal ardor que 
▼estrae, gáudeo, et congrátu- aun cuando debiera hacerse una as- 
lor ómnibus vóbis. persion y una efusión" de mi sangre 

sobre la víctima" y el sacrificio de 
"Vuestra para consumarle , y hacer¬ 
le digno de Dios , me gozaría por 
ello, y me congratularía con todos vo¬ 
sotros. 

14. Idípsum autem et vos 18. Y vosotros también deberíais Act.xrut* 
gaudéte, et congratulámini tener gozo, y congratularos conmigo 
tnihi. como de una cosa que nos seria ven¬ 

tajosa á vosotros y á mí. Esto debe 
' consolaros de los males que sufro. 

19. Spero autem in Dómino 19. Mas, espero que con la gra- 

lesu, Timótheum me citó mít- cia del Señor Jesús, os enviaré muy 
^ere tid vos: ut et ego bono presto á Timoteo, para consolarme 
* ánimo sim, cógnitis quae circa yo también, sabiendo de vuestras cosas; 

Yos sunt. 

20. Néminém enim hábeo 20. Porque no tengo ninguna per- 

tam unánimem, qui sincérá af- sona que esté como él, tan unida con- 
fectióne pro vobis solícilus sit. migo de corazón y de espíritu, ni 

que pe interese por vosotros con afec¬ 
to mas sincero, 

21. Omnes enim quae sua 27. Pues todos buscan sús propios l.Cor. zm.5. 

sunt quaerunt, non quae sunt intereses, no los de Jesucristo. 

Iesu Christi. 

22. Experiméntum autem 22. Mas vosotros sabéis ya la ex- 

eius cognóscite, quia sicut pa- periencia que tengo de él, pue« ha 
tri filius, mecum servívit in servido conmigo en la predicación del 

Y 14. Este es el sentido del priego. 1 

Í 15. Este es el sentido del griego. 

17. Este es el sentido del griego. 
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Eva gelio como un hijo sirve á sy 
¡padre, 

23. Empero pues enviárosle, luego 
que yo vea arregladas mis cosas. 

. 24. Y asimismo confio en l# bon¬ 
dad de el Sejior, que aun yo en per- 
¿PDA fie de ir cuanto antes á veros. 
,15. Entretanto, me ha parecido 
necesario enviaros ¿ Epafrodito mi 
.henppno. y coadjutor en el ministerio, 
y kpi compañero en los combates, que 
es vuestro apóstol, y que me ha ser¬ 
vida en mis necesidades;'' me ha par 
retid#, digo , necesario enviárosle, 

29» Porque él deseaba veros á to¬ 
dos, y estaba angustiado porque voso* 
tros habíais sabido su enfermedad; 

27 r Pues estuvo enfermo de muer- 
.te; pero Dios tuvo misericordia de él, 
y no solamente de él sino también de 
«mí; y ee dignó conservarle la vida, 
.para que yo no padeciese aflicción so¬ 
bre aflicción. 

28. Por eso me he apresurado £ 
enviárosle, á fin de daros el placer 
^e volver á verle, y para librarme de 
la pena en que me hallaba, viendo Iq 
.inquietud que os había causado su en- 
jetmedad, 

29. Recibidle pues con toda alegría 
.en el Señor, y honrad á tales per¬ 
sonas. El lo merece verdaderamente; 

30. Pues se ha visto á las puertas 
de la muerte, por haber querido ser¬ 
vir en la obra de Jesu-Cfisto abando- 
.Bando su vida, y exponiéndola sin re¬ 
serva, para suplir con su asistencia la 
; que vosotros mismos no podíais 
darme." 


A LOS FIL1PENSE9» 

Evapgélio. 

23. Huno ígitür spero me 
míttere ad vos, mox ut videro 
quae circa me sunt. 

24 Confido autem in Dómi¬ 
no quóniám et ipsi véoiam ad 
vos citó. 

25. Necessárium autem exi- 

stimávi Epaphrcditum fra- 
Jtrem, et pooperaforem, et com- 
militónem meum, vestrum au¬ 
tem apóstolum, et ministran 
necessitátis meae, míttere ad 
vos: j 

26. Quóniám quidem oíanos 
vos desiderábat: et moestus e- 
rat, proptéreá quód audierátis 
illum innrm&tum. 

27. Nam et infirmátus est u- 
ftque ad /nortem: sed Deus mi- 
sértus est eius: non solüm au¬ 
tem eius, verum étiám et mei, 
ne tristítiam super trístítiam 
habérem. 

28. Festinántiús ei^go misi il¬ 
lum, ut viso eo íterum gaudei- 
tis, et ego siné trktítia sim. 


29. Excípite ítaque illum cum 
omni gaucho in Dómino, et 
.eiúsmodi cum honóre habetóte. 

30. Quóniám propter opus 
Christi usque ad mortem ac» 
céssit, trádens ánimam suara 
ut impléret id, quod ex vobis 
déerat erga meum obséquium. 


' W 15. O: á qoien me enviasteis para qae me símese es míe necesidades. Eo grie¬ 
go el nombre apóstol significa enviado, y en particular el enviado 4 llevar limosna*, 
le ha visto ja ente sentido 2. Cor . vm. 18. 

V 31* Este es el sentido del griego. 
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CAPITULO III. 

£1 cristiano es verdadero circunciso. Justicia de la ley, y justicia de la fe. Parti¬ 
cipación de los sufrimientos de Jesucristo- 8; Pablo no orée haber llegado á la 
perfección, pero camina á ella. Falsos apóstoles enemigos de la cruz. Cristianos 
ciudadanos del cielo. 


1. De cétero fratres mei gau- 
déte ¡n Dómino. Eadetn vo¬ 
tos scriberé, rnihi qufdem non 
pigrum, vobis autem necessá- 
rium. 


2. Vid3te canes, v¡d$te ma¬ 
tos operarios, vidéte concisió- 
nem. 


3. Nos ením sumas circum- 
císio, qui spíritu serví mus Deo, 
et glori&mur in Christo Iesu, 
et non in carne fidúciam ha- 
béntes. 


4. Quamquam ego hábeam 
confídéntiam et in carne. Si 
quis alias vidétur confídere in 
carne, ego magis, 

5. Circumcisus octavo die, 
ex génere Israel, de tribu Béu- 
iamin, Hebraeus ex Hebraeis, 
secúndúm legem Pharisaeus, 


6. Secúndúm aemulatiónem 


1. Por lo demás, hermanos mios, 
qualquier cosa que os suceda á voso - 
tros ó á vuestros amigos , alegraos en 
él Señor, persuadidos de que él es 
quien lo dirige todo , para gloria de su 
nombre y salud de sus escogidos . A 
mí no me es molesto, y á vosotros os 
es ventajoso" el que os escríba las mis¬ 
mas cosas cuando es necesario hacer - 
lo así para asegurar vuestra salud . 

2. Por tanto, os repito lo que ya 
os he dicho acerca de los fahos após• 
toles : Guardaos de esos canes; guár¬ 
daos de los malos obreros; guardaos 
de los falsos circuncisos; 

3. Porque los verdaderos circunci¬ 
dados somos nosotros que servimos 
á Dios en espíritu, esto es, con un cul - 
to interior y espiritual cuyo principio 
es el Espíritu Santo; y nos gloriamos 
solamente en Jesucristo, esperando dé 
él toda nuestra justicia y nuestra san - 
tificacion, sin poner nuestra confianza 
en las ceremonias de la ley, y sin li- 
songearnos por esto de ninguna ven¬ 
taja carnal. 

4. Bien que yo podría gloriarme 
también en la carne, y si alguno crée 
poder hacerlo, yo puedo aun mas 
que él, 

5. Habiendo sido circuncidado al 
octavo dia, siendo del linaje de Israel, 
de la tribu de Benjamín, Hebreo hijo 
de Hebreos;" en cuanto á el modo de 
observar la ley, fariseo, y por consi * 
guíente dedicado por profesión á cum¬ 
plirla en todas sus partes ; 

6. En cuanto al celo por el judais* 


Í l. Vulg.lit. o* ee necesario. Gr. lit. os ee seguro. 

5. Es decir, hebreo y no helenista. Se distinguían dos clases de Judíos como 
se ve en loe Hechos apostólicos vi. 1. Judíos helenistas, estoca, mezclados con Grie. 
goe, y que hablaban el griego: y Judíos hebreos, que no habiéndote mezclado con 
loe Cfrlegoe, habían conservado la lengua do sus padres. 

TOM# X11U 56 
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mo, perseguidor de la Iglesia de Dios; pérsequens Ecclésiam Dei, se- 
y en cuanto á la justicia de la ley, ir- cúndüm iustítiam, quae in le- 
reprensible en mi conducta. ge est, conversátus sine que¬ 

ma: 


7. Pero me he guardado de glo¬ 
riarme de estas cosas, pues lo que yo 
consideraba entonces como ganancia 
y ventaja , me ha parecido después 
pérdida y desventaja, al poner los ojos 
en Jesu Cristo. 

8. Digo mas, todo me parece pér¬ 
dida en cotejo del sublime conocimien¬ 
to de Jesucristo mi Señor, por cuyo 
amor me he privado” de todas las co¬ 
sas, y las miro como basura por ganar 
& Jesu- Cristo, 

9. Hallarme en él, no con tener la 
justicia mia, la cual es la que viene de 
la ley, sino aquella que nace de la fe 
en Jesucristo, la justicia que viene de 
Dios por la fe; 

10. Y conocer á Jesucristo, la vir¬ 
tud de su resurrección, y la partici¬ 
pación de sus sufrimientos, asemeján¬ 
dome á su muerte, 

11. A fin de poder llegar, de cual¬ 
quier modo que sea, á la feliz resur¬ 
rección de los muertos. 

12. Si digo que . de todo esto me he 
privado por alcanzar estas ventajas , 
no es que ya las haya logrado, ni lle¬ 
gado á la perfección; mas sigo mi car¬ 
rera por ver si llego á donde” Jesu¬ 
cristo me ha destinado llamándome á 
su servicio. 

13. No, hermanos mios , yo no pien¬ 
so haber tocado el fin á donde me 
dirijo: todo lo que al presente hago es, 
que olvidando las cosas de atras, y 
avanzando hácia las que están delante, 

14. Corro sin cesar hacia el tér¬ 
mino de la carrera, para ganar el pre¬ 
mio de la felicidad del cielo, á que 
Dios nos ha llamado por Jesucristo. 

15. Pensemos” pues así todos los 
que somos perfectos: considerémonos 


7. Sed quae mihi fúerunt lu¬ 
cra, haec arbitrátus sum pro* 
pter Christum detriménta. 


6. Verúmtamén existimo ó- 
vnnia detriméntum esse pro* 
pter eminéntem sciéntiam le* 
su Christi Dómini roei: pro- 
pter quem ómnia detriméntum 
feci, et árbitror ut stércora, ut 
Christum lucrifáciara, 

9. Et invéniar in illo non ha¬ 
beos meam iustítiam, quae ex 
lege est, sed illam, quae ex fi- 
de est Christi Iesu: quae ex 
Deo est iustítia in fide. 

10. Ad cognoscéndum ilhim, 
et virtútera resurrectióniseius, 
et societátem passiónum illius: 
configuratus morti eius: 

11. Si quo modo occúrram 
ad resurrectiónem, quae est 
ex mórtuis: 

12. Non quód ¡ara accépe- 
rim, aut iam perfectus sim: sé» 
quor autem, si quómodó com- 
prehéndam in qoo et compre- 
hénsus sum á Christo Iesu. 


13. Fratres, ego me non ár¬ 
bitror comprehendísse. Unum 
autem: quae quidem retro 
sunt oblivíscens, ad ea vero* 
quae sunt prióra, exténdens 
meípsum, 

14. Ad dcstinátum péne- 
quor, ad bravium supérnaevo- 
catiónis Dei in Christo Iesu. 

15. Quicúmque ergo perfé* 
cti sum us, hoc sentiamus: et 


ifr 8. Este m el sentido del griego. 

Y 12. Este ey el sentido del griego. 

V 15. lit. sintamos. 
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si quid áliter sápitfe, et boc 
vobis Deus revelábit. 


16. Vcrúmtamén ad quod 
pervénimus ut ídem sapümus, 
et in eádem pennaoeápras ré- 
gula. 

17. Imitatóres mei estóte 
fratres, et observ&te eos qm* 
ita árobulant, sicut habétis for-' 
mam nostram. 
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18. Molti 
quos saepe 


enkn ámbufarit, 
dicébam vobis 
(nunc autem et'flens dico) ini- 
micos cruda Christi: 


19. Quorum finís ¡ntérítus: 
quorum Deus venter cst: et 
glóría io confustóoe ipsórum,* 
qui terréna sáprant, 

20. Nostra autem- conversá- 
tio in cwlts est i unde étiám 
Salvatórem expectámus Dó- 
minum uostrum lesura Chri- 
stum, 

21. Qui refomsAbit corpus 
humilitátis nostrae, configuré 
tum córpori claritátis suae, se* 
cúndum operatiónem, quft é- 
tiám possit subjícere sibi ó- 
mnia. 


siempre como muy distantes del esta - * 
do de perfección que Dios nos pide; \ 
y si vosotros pensáis de otra suerte 
acerca de vosotros mismos , espero que 
Dios os descubrirá lo que debéis creer. 

16. embargo» en cuando á loa 
conocí >' .entos á que hemos llegado/ 7 
tengamos los mismos sentimientos» y 
perseveremos en la misma regla. 

17. Sed» hermanos» imitadores míos» 
y proponeos el ejemplo de los que se 
portan según el modelo que habéis 
visto en nosotros» (dejándoos entera* 
mente de los otros . 

18. Porque hay muchos, de quie¬ 
nes ya os he hablado repetidas veces, 

y ahora os hablo con lágrimas, que Rom. x?i.I 7. 
se portan como enemigos de la crua 
de Js*a-CrÍ8to, 

19. Que pararán en la condena¬ 
ción, que hacen su dios á su vientre, 
que ponen su gloria cft su propia eonJ 
rasión, y que no tienen mas pensa¬ 
mientos ni;afectos que los terrenos. 

20. Mas nosotros vivimos ya en el 
cielo, de donde somos ciudadanos" en 
virtud de la esperanza que Dios nos 
ha dado de tener algún dia esta dicha% 
y de donde asimismo aguardamos al 
Salvador, Jesucristo Señor nuestro, 

21. El cual transformará nuestro* 
cuerpo, aunque vil y despreciable, á 
fin de hacerle conforme á su cuerpo 
glorioso," por la operación de aquella! 
potestad por la cual puede sujetar á 
su imperio todas las cosas, y hacer 
cuanto quiera. ¿ 


V 16. De otro modo: Sin embargo, en cuanto á el camino qne hemoe andado , 
y el punto á que hemoe llegado, etc. 

ifr 20. Este es el sentido del griego. » 

V 21. Esta es la expresión del griego. 


CAPITULO IV. 

Exhorta S, Pablo á loe Filipenses d que perseveren firmes en et Señor. Les reco¬ 
mienda á sus cooperadores. Les desea pal. Alaba su liberalidad y desea que sea 
recompensada. Salutaciones. 

1. Itaqub fratres mei charfo- 1. Por tanto, hermanos míos muy 
simi, et desideratissimi, gáu- queridos y muy deseados, que sois mi 
dium meura, et coréna mea: gozo y mi corona, continuad, carísi- 
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ib os, y perseverad firmes en el Señor, sic State in Dómino, dt&rfs- 
persuadidos de que vuestra fidelidad simi: 

7io ha de quedar sin recompensa, 

2. Ruego pues ó Evodia, y suplí* 2. Evódiam rogo, et Synty- 
co á Sintique" que tengan Unos múK chen déprecor idípsum sápe- 
mo8 sentimientos en. el Señor. . ' re in Dómino. 

3. También te pido á tí, que ba* 8. Etiára rogo et te germi- 
ndo mi fiel compañero en los traba* ne compar áatura illas, quae 
jos" que asistas ó las que han trabaja- mecum laboravérunt in Evan- 
do conmigo en el establecimiento de gélio cum eleménte, et céte- 
el Evangelio/' con Clemente" y los rís adiutóribus meis, quorum 
demas que me han ayudado sn mi miV nómina sunt in libro vitae. 
nisterio cuyos nombres están escri• 

tos en el libro de la vida. 

4. Alegraos siempre en el Señor; 4. Gaudcte in Dómino sem* 

alegraos, repito/' : pen íterum dico gaudéte. 

5. Sea vuestra modestia" patente 5. Modéstia vestra nota sit 
á todos los homhres: El Señor está' ómnibus hominibus: Dóminos 
cerca, y pronto vendrá á darnos la propé est. 

recompensa que nos tiene prometida. 

6. No os inquietéis por nada; mas 6. NihH solíciti sitis: sed in 
en cualquier estado en que os halléis, omni oratióne, et obaecratió- 
presentad á Dios vuestras peticiones, ne, cum grati&rum actióoe pe- 
por medio de súplicas y oraciones titiónes vestrae innotéscant a- 
acompañadas de acciones de gracias. pud Deum. 

7. Y la paz de Dios, que sobrepu- 7. Et pax Dei, quae exúpe- 

ja todo sentimiento, y todo pensamien - rat omnem sensum, cugtóaiat 
to" guarde'' vuestros corazones y vues- corda vestra, et intelligéntias 
tros espíritus en Jesucristo. vestras in (Jhristo leso. 

8. En fin, hermanos míos , todo lo 8. De cétero fratres, quae- 
que es verdadero y sincero , todo lo cúmque sunt vera, quaecúm- 
que es honesto, todo lo que es justo, que púdica, quaecúmque iu- 
todo lo que es santo," todo lo que sta, quaecúmque sancta, quae- 
puede haceros amables, todo lo que cúmque amabília, quaecúm- 
es de edificación y de buen olor, todo que bonae famae, siqua vir¬ 
io que es virtuoso y todo lo que es tus, siqua l&usdisciplinae,haec 
loable en el arreglo de vuestras eos- cogitóte. 

Y 9* Se crée que Evo«l¡a y Sintiqne eran dos mugares de la iglesia de FQfpos: 
el griego en el verso siguiente favorece mucho esta opinión. 

Y 3. No se sabe con quien habla aquí S. Pablo: puede haber sido con el obispe 
de Filípos, 6 acaso con alguno de los fieles llamado Syxygttc, que es el nombre tra¬ 
ducido por fiel compañero. 

¡bid, O mas bien según el griego: que las asistas, á ellas que han trabajada y eso. 
batido conmigo en el estable cimiento de el Evangelio. Esto se refiere á las dos mu¬ 
ge res Evodia y Sintique, de quienes se habla en el verso anterior. 

Ihid, Loe mas creen que este es el que sucedió á S. Cielo en la silla de Bous 

fbid. Gr. lit. y mis otros cooperadores. 

Y 4. Entre los griegos esta era la salutación ordinaria, lo mismo que entre noso¬ 
tros á Dio*. 

Y 5. Gr. dif. vuestra moderación, vuestra mansedumbre. 

Y 7. Gr. dif. que sobrepuja todo pensamiento. 

Jbid. Gr. Y la pax de Dios etc.guardará. 

Y 8. Gr. diftr. todo le que es paro. 
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9. Quae et didicístis, ét ac- 
«epístis, et audístis, et vidfstis» 
ni me, haec ágite: et Deus pa¬ 
rís erít vobíscum. 

10. Gavisus sum autera io 
Dómino veheméntér, ouóniám 
tándem aliquándó renoruístis 

E ro me sentiré, sicut et sentie- 
átis: occupáti autem erátis. 


11. Non quasi propter penú- 
rmm dico: ego enim dídici, in 
quibus sum, suffíciens esse. 

12. 8ck> et húmiliárí, scio 
et abundáre: (ubique et in 6- 
mnibus institótus sum) et sa-> 
liári, et esurire, et abundire, 
et penúriam pati. 

13. Omnia possum in eo,qui 
me confórtat. 

14. Verúntamén bené fecí- 

stis,' comraunicántes tribuía- 
tióni ineae. * 

15. Scitis autem et vos Phi* 
lippénses, quód in principio 
Evangélij, quandó proféctus 
sum á Macedónia, nulla mibi 
Ecclésia communicávit in ra- 
tióne dati et accépti, nisi vos 
solí: 

16. Quia et Thessalónicam 
semel et bis in usum mihi 
misístis. 

17. Non quia quaero datum, 
sed requiro fructum abundan* 
tem in ratióne vestra. 


tumbres" sea la materia de vuestros 
pensamientos. 

9. Practicad lo que de wA habéis 
aprendido, recibido y oido decir, y 
lo que en mi habéis visto; y el Dios 
de la paz será con vosotros. 

10. Por lo demas, he recibido mo¬ 
cho gozo en el Señor, porque habéis 
en fin renovado* los sentimientos de 
caridad qué teníais para conmigo; 
siempre loe bebíais tenido en vuestro 
corazón , pero no habíais hallado oca¬ 
sión" de manifestarlos, y darme prue- 
has de ellos. 

11. No hablo de esta suerte por 
razón de mi indigencia, ni porque de- 
sée ser socorrido , pues he aprendido 
contentarme con lo que tengo» 

12. Sé vivir pobrementey *6 
vivir en abundancia: habiéndolo pwn 
bado todo, estoy hecho á todo, á tener 
hartura y á sufrir el hambre* á tener 
abundancia y á padecer necesidad. < 

13. Todo lo pued^ en aquel" que 
me conforta. 

14. Sin embargo habéis hécho bien 
en tomáf parte en lá tribulación en 
que me hallo, y en minorarla c<m±vues+ 
tras liberalidades . 

15. Mas vosotros sabéis, hermano* 
mios de Filípos, que después de ha¬ 
ber comenzado á predicaros el Evan¬ 
gelio; habiendo en seguida salido de 
la Macedonia, ninguna otra iglesia me 
participó de sus bienes, y que nada he 
recibido sino de vosotros, 

16. Que dos veces me habéis re¬ 
mitido á Tesalónica con que atender 
ó mis necesidades. 

17. Si muestro tanto agradecimien¬ 
to á los beneficios que de vosotros he 
recibido , no es que desée yo vuestras 
dádivas, y quiera de este modo atraér- 
melas t sino que deseo el fruto que de 
ellas sacaréis , el cual aumentará la 
cuenta que Dios lleva de vuestras bue- 



jy iu. 

Ibid. 


V 12. 

1 13. 


Gr. todo lo qtio m loable. La palabra iiseiplmae no está expresa en el griego. 
Lit. habéis heoho reflorecer. 

Este ea el aentidodel griego. 

Este ea e! sentido del griego. 

Gr. en Jesucristo que no conforta. 
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Bas obras. 

Run. xn. 1. 18 . Afas ahora tengo todo lo que 18. Hábeo autem ómnia, et 

me habéis enviado, y estoy en abun- abundo: rsplétus sum, áccé- 
dancia; estoy colmado de vtTestros bie- ptis ab £paphrod¡to quae mi¬ 
nes que recibí de Epafrodito como sístis odórem suavitátis, bo¬ 
lina oblación de olor suavísimo, como stiam accéptam, placéntem 
una hostia acepta y agradable á Dios. Deo. ' 

19. Deseo igualmente que mi Dios, 19. Deus autem meus ím- 
segua las .riquezas de su bondad, socor- pleat ornee desidéríum ve¬ 
ra todas vuestras necesidades/ 7 para strum secúndümdivina* suas 
recompensar vuestra caridad, y os dé in gloria in Christo Iesu. 
también su gloria por Jesucristo. 

20. Gloria sea dada á Dios núes- 20. Deo autem et Patri no- 

tro Padre por todos los siglos de los stro gloría in saecula saeculó- 
sglos. Amen. rom* Amen. 

21. Saludad de mi parte & todos 21. Salut&te omnem san¬ 
ios santos en Jesucristo. ctum io Christo Iesu. 

22. Los hermanos que están con- 22. Salútant vos, qui mecum 

migo os saludan: os saludan todos los sunt, fratres. Salútant vos o- 
santos, pero principalmente los que son tunes sancti, .máxime autem 
de la casa de César/ qui de Caesaris domo simt. 

23. La gracia de nuetfro Señor 23. Grátia Dómini nostrí Ie- 

Jesucrísto sea oon vuestro espíritu/ su Christi cum spiritu veatro. 

Amen. Amen. 

't 19. Este ea el Molido del griego. 

J 22. Esto es, del emperador Nerón, que reinaba entóneos. 

Y 23. El griego impreso lée.* con todoe vosotros; pero muchos antiguo® manes, 
critoa griegos y latinea están oonformee teO la Yulgato, 
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PREFACIO 

A LA EPÍSTOLA A LOS COLOSENSES. 


L ciudad de Colósas, una de las principales de la Frigia, estaba 
cerca de Laodicea, capital de aquella provincia. Casi todos los co¬ 
mentadores convienen en que S. Pablo, aunque estuvo en Frigia, 
no predicó en Calosas. Los Colosenses fueron convertidos é instrui¬ 
dos por Epafras, á quien S. Pablo llama su compañero en el servicio 
de Dios, y fiel ministro de Jesucristo para con aquellos á quienes 
escribe (1). El Evangelio produjo entre ellos bastante fruto; pues S. 
Pablo testifica la firmeza de su fe (2), y la* caridad espiritual que te¬ 
nían á todos los fieles (3). Los falsos apóstoles convertidos del jur 
daismo, que andaban haciendo prosélitos en todas las iglesias de los 
gentiles, predicaron en Colósas la necesidad de la circuncisión y de 
las observancias legales; y haciendo uso de una vana filosofía, y apa¬ 
rentando humildad, procuraban introducir un culto supersticioso á 
los ángeles, (jnoriendo persuadir que por medio de estos espíritus, 
mas bien que por el de Jesucristo, debia ocurrirse á Dios (4). Al- 

S unos creen que los discípulos de Simón el Mago eran los que pre- 
icaban este culto supersticioso; mas sea de esto lo que fuere, lo cier¬ 
to es que S. Pablo hallándose preso en Roma, supo este abuso, aca¬ 
so del mismo Epafras, que estaba preso cori él (5), y que también 
le dijo las santas disposiciones de los fieles do Colósas (6), y creyó 
que como apóstol de los gentiles debia valerse de su autoridad y de 
sus luces para sostener la fe de los Colosenses, y reprimir la osadía 
de los falsos apóstoles que por todas partes esparcían su perniciosa 
doctrina. Este es el asunto de la presente carta, en la cual después 
de insistir el Apóstol en los principios del dogma, hace verlas conse¬ 
cuencias 4jue se deducen de ellos, y que deben ser la regla de nues¬ 
tras costumbres. Hay mucha relación entre esta epístola y la que 
S. Pablo escribió hácia el mismo tiempo á los Efesios. 

Establece su apostolado en la elección y voluntad de Dios (Cap. 
l), y asociando consigo & Timoteo, que se hallaha entónces con él, y 
habia estado ántes también con él en la Frigia, saluda á los Colo¬ 
senses, y les desea gracia y paz (7). Dice que da gracias á Dios 
y ruega sin cesar ‘por ellos desde que supo su fe en Jesucristo y 
su ámor á todos los santos (8), esto es, á todos los fieles; amor fun¬ 
dado en la esperanza de los bienes que les están preparados en el 
cielo, y cuyo conocimiento han adquirido por la palabra fiel y ver¬ 
dadera del Evangelio, que ha llegado hasta ellos, usí como se ha es- 

[1] Col. l. 7. [9] Col . I. 4. Bt II. 5. g] Col. i. 4. 8. [4] CoU u. 8. 18. 20. 
[5] PhiUmom. f £8J Col. u 8. [7] f 1-8. [8] t 3. ti 4. 
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parcido por todo el mundo (1), esto es, en todas la* partes del mundo 
donocidas entonces, y sin distinción de pueblos, tanto entre los gen¬ 
tiles como entre I 09 Judíos: Evangelio que fructifica en todo el mundo, 
así como fructifica entre ellos desde aquel dia en que le oyeron, y 
conocieron la gracia de Dios, según la verdad (2), es decir, según 
la doctrina pura y fiel que recibieron, y es ensenad^ en todo el mun¬ 
do; la cual les fué comunicada por Epafras, k pifien S. Pablo llama 
aquí su carísimo compañero en el servicio de Dios, y fiel ministro de 
Jesucristo para el bien de sus almas (3). De esta suerte el Apóstol 

J ueriendo confirmarlos en la pureza ae la fe, les asegura primero la 
el Evangelio que se les anunció, y la fidelidad de Epafras que fué 
quie/i se le predicó; y añade que este ministro fiel fué también quien 
le informó del amor todo espiritual que ellos tienen á sus hermanos 
4], y que por eso, instruido de su fe, de su esperanza y de su ca¬ 


ridad, no cesa de rogar por ellos, y de pedir que Dios les llene del 
conocimiento de su voluntad con toda sabiduría é inteligencia espiri¬ 
tual [5], & fin de que sigan una conducta digna de él, agradándole en 
todo, produciendo frutos en toda suerte de obras buenas por el co~ 
nocimiento de su voluntad, y adelantando en la ciencia de Dios, con 
el don de aauella inteligencia espiritual que él Ies desea [6]. Pide 
también que Dios los llene de fuerza según el poder de su gloria, esto 
es, de su gracia, por la cual hace resplandecer su gloria [7], para 
que tengan en todas ocasiones perfecta paciencia y longanimidad 
acompañada de alegría y de las acciones de gracias [8], qtíe debe¬ 
mos todos á Dios r&dre, que nos ha hecho dignos de participar eter¬ 
namente de la suerte y herencia de los santos, iluminándonos con 
la luz del Evangelio [U], por el cual nos ha arrebatado del poder de 
las tinieblas, y trasladado al reino de su Hijo muy amado, por cuya 
sangre hemos sido rescatados nosotros, y recibido la remisión de los 
pecados [10]. De aquí toma el Apqstol ocasión de exponer á los 
Colosenses los títulos que establecen la grandeza de Jesucristo, y que 
son el fundamento del homenage que debemos tributarle. Les ense¬ 
ña á considerarle con respecto á Dios su Padre, á las criaturas, y ¿ 
la Iglesia. Con respecto á Dios es su imágen, es imagen coeterna del 
Dios invisible, como Verbo suyo, esplendor de so gloria, y su Hijo 
consubstancial en la eternidad; por él y en él se ve Dios como en 
un espejo, y se forma la idea de sus obras: es también la imágen de 
sus perfecciones, como su criatura según su humanidad; por ¿I y en él 
se ha hecho visible el invisible, y el criador ha sido conocido en su* 
criaturas (11). Con respeeto á las criaturas es el primogénito entre 
ellas (12); porque el Verbo increado, siendo la primera producción de 
su Padre ántes de todos los siglos, es también el primer hombre 
en sus eternos designios. Pero ademas en él, en atención á él, y por 

[1] * S. et 6. [2] t 6. p] 1 7. [4] t 8. [5] t 9. [61 f 10. [7] V IL 
In *mni virtute confortad $eeundum potentiam claritati* eju*. -Compárese esto texto 
eon el de la epístola á loe Eféeioe ui. 16. Ut det toéis sacandum éimtimo gima* 
*uae virtute corroboran per epiritm ejue m interioren Motón*m. [8] V 11. el 12. 
[9] V 12 Oratiae agentf Dto Patri qui digno* no* fecit m partem sortis eanctorum ta 
¡«mine. Con este texto es necesario comparar el de la epístola á los Efesios i. 11. 
In quo etiam et noe sorte vocati sumu* t praedeetinati eeeundum promeitum ejme qui 
oper atur omnia aecundum contUitm voluntad* euae. [10} if 13. et 14. (XI) V 
Qui eet imago Dei invieibili*. (1 ítylbid* Primogénita* oumis matara*. 
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ü fbefton criadas todas las cosas en el cielo y en la tierra, tanto las vfc 
ai bles como las invisibles, los ángeles y los h< mbres, los tronos, las 
dominaciones, los principados, las potestades; todos los órdenes de 
los espíritus celestiales tienen en él su origen, así como las restantes 
criaturas (1). Todo fué hecho en él, como que es el pensamiento de 
eu Padre, la idea eterna, segup la cual fueron criadas todas las cosas, 
la sabiduría substancial de donde les viene á las criaturas la belleza, 
la perfección, el orden y proporción tanto entre sí mismas, como 
con relación ó los designios de Dios [2]. Todo fué hecho por él, co¬ 
mo que es el Verbo de Dios, la palabra eternamente subsistente del 
Padre, por la cual fueron todas las cosas criadas en el principio, esto 
es, en el tiempo y modo que estaban eternamente determinados por 
la suprema sabiduría, por aquella razón eterna que es el mismo Verbo 
de Dios [3]. Todo fué hecho en atención 4 él, como que es el fin de 
todo lo cnado, como que todo contribuye á.Ia- formación de su cuer¬ 
po místico, ó al uso de los que le han sido dados para miembros su¬ 
yos, ó finalmente á Ja gloria que Dios quiere que se le tribute por 
él en la eterna sociedad de los escogidos, que eligió, santificó y glo¬ 
rificó en él y por él (4). Tiene ser ante todas las cosas;pues toaos 
ellas comenzaron con el tiempo 6 en el tiempo, mas él existe antes 
del tiempo, y desde toda la eternidad (5), Todas las cosas subsisten 
en él: las sostiene con su poder; y por su voluntad conserva & todas 
las criaturas el ser que les ha dado, y cuya duración está determina¬ 
da en él desde la eternidad (6). Con respecto á su Iglesia, es cabeza 
de ella; y de él es de quien todo este cuerpo, cuyas partes están enla¬ 
zadas con admirable proporción, recibe por los vasos que conducen 
el espíritu y la vida, el crecimiento que él les comunica, con la efica¬ 
cia de su influencia, según la medida propia á cada uno de los miem¬ 
bros (7). £1 es las primicias de los que duermen en el sueño del se¬ 
pulcro, el primogénito de entre los muertos, el modelo y la fuente de 
la vida inmortal y gloriosa, á que su Iglesia está predestinada d^sde 
lu eternidad, para recibirla de él y en él (8). Aquí hace notar el 
Apóstol que Jesucristo tiene la primacía en todo y por todos respec¬ 
tos: respecto á las criaturas; respecto á la Iglesia considerada en me¬ 
dio de sus combates en el siglo presente; respecto á la Iglesia con¬ 
siderada en su triunfo y en su gloria en el siglo futuro [9]. Después 
prosigue exponiendo las grandezas de Jesucristo considerado con res¬ 
pecto á su Iglesia: él es el tesoro y la plenitud de todas las gracias 
qué Dios le ha destinado á esta santa esposa, de las cuales le ha he¬ 
cho también dispensador [lo]: es el mediador y el pontífice, por quien 
ha querido Dios reconciliar consigo todas las cosas, esto es, todas las 
naciones que habitan en la tierra, sin distinción de Judíos ó gentiles [11]. 

(1) V 16. Quoniam in ipeo condita eunt universa in caelie et in térra , $c. omnia 
per ipeum et in ipeo [id est, in ipeurn] errata sunt . (2) Ibid. In ipeo condita eunt 

universa. (8) Ibid. Omnia ver ipeum . creata eunt. (4) ibid. Omnia . in ipeum 

atenta eunt. (5) 17 Elipse eet ante omites. (alit. ante omnia % ) (6) Ibid Et omnia 

tn ip.o conetant. (7) V 18. Et ipee eet capul cor pene EccLéiae. Véase el texto do 
la epístola á los E fes ios ív. 15 et 16. [8] V 18. Qui eet principium t primogénita» 
ex mortmiai Compárese esto con el texto de la primera epístola a los Corintios xv, 
30. Nunc autem Chnetus resunexit a t no r tute , pnmitiae dormientium......2 3. Primu 

tiñe Ckrietue —[9] Ibid. Ut eit n ómnibus ipee primatum leven*.—[ 10] V* 19 Qnia 
s* f pao cumpla u t omnem plemtudmem tnAafctlarf.—[11J V 20. Et per eum reconcM 
itare amata tn jpeum% 
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Finalmente, es la víctima, con cuya sangre ha pacificado Dios el cíelo 
y la tierra, esto es, á los ángeles y á los hombres, reuniéndolos por 
los méritos de la sangre de esta adorable victima (!). Aquí hace no* 
lar el Apóstol á los Colosenses que también ellos tienen parte en esta 
reconciliación: ánfes estaban alejados de Dios, y eran enemigos suyos 
por la disposición de sus corazones y por eausa de sus malas obras; 
pero ahora los ha reconciliado Jesucristo con la muerte que ha sufrí* 
do en su cuerpo para hacerlos santos, puros é irrepresibles delante 
de Dios (2). Más no conservarán esta ventaja sino permaneciendo 
firmes en la fe, é inalterables en la esperanza que les da el Evange¬ 
lio, que les ha sido anunciado, que ha sido predicado en todas las 
naciones que habitan debajo del cielo, y del cual S» Pablo ha sido 
constituido ministro para con Ips gentiles (3). Con este motivo ma¬ 
nifiesta á los Goloseares que se goza de lo que padece por ellos que 
son también gentiles; y el motivo de su gozo y de su consuelo, es que 
cumple en su carne, lo que resta que padecer á Jesucristo en 
bus miembros, sufriendo por su cuerpo místico, que es la Iglesia, de 
la cua( ha sido constituido ministro, según el cargo que Dios Je lia 
dado, & fin de que le ejerza para con los gentiles, desempeñando pa¬ 
ra con ellos las funciones del ministerio de la palabra de Dios (4); 
la cual consiste en anunciarles el misterio que estuvo escondido en los 
siglos pasados, y que después filé revelado á los santos, ó quienes 
Dios ha querido hacer patentes Jas riquezas y la gloria de este ar¬ 
cano en los gentiles, el cual no es otra cosa que Jesucristo recibido 
por ellos, y hecho su esperanza y su gloria [ó]. Añade que también 
á Jesucristo es á quien anuncia advirtiendo á iodos los hombres sus 
desarreglos y errores, é instruyéndolos á todos en la verdadera sabi¬ 
duría, para hacerlos perfectos en Jesucristo; á cuyo fin se dirigen no 
cojamente sus predicaciones, sino también sus trabajos y sus sufrimien¬ 
tos que son consecuencia de ellas (6). Por esto combate con la f uer¬ 
za que el poder de Dios produce en él (7). 

Asegura ó los Colosenses (Cap* ii.) que les dice todo esto, porque 
desea que sepan su afecto y las inquietudes que padece por ellos, 
por Jas de Laodisea, y por todos los que no le han visto (8); á 
fin de que sus corazones sean de esta suerte consolados, y que, estan¬ 
do firmes en la caridad que los une, adelanten mas y mas en el co¬ 
nocimiento de la verdad, y sean llenados de todas las riquezas de una 
perfecta inteligencia, para conocer el misterio de Dios Padre y de Je¬ 
sucristo su Hijo, en quien están encerrados todos los tesoros de la sa¬ 
biduría y de la ciencia (9), Y les hace notar esto para que nadie ios 
deslumbre con discursos seductores capaces de apartarlos de Jesucris¬ 
to (10). Les da otro testimonio de su afecto y de su celo, diciéndolea 
que aunque está ausente con él cuerpo, está entre ellos con el espí¬ 
ritu, y ve con alegría el orden que se observa entre ellos, y la soli¬ 
dez de su fe en Jesucristo (11). Los exhorta á que sigan los pasos del 
misino Jesucristo ya que le han recibido por Señor (12); y á que per- 

[1] ÍÍ 20. Pne\ftean$ per tampuinem eructe ejne eive quaein terne ,, eive qume as 
ceelie eunt.— [2] V «I. et 22.. [31 t 23. [4] t 24. el 25.—[5] V 26. et 27. Coa 
lo» cuale* debe compararse el texto de la epístola a los Efesios» tu 4 5. €. [€] f 
2^. ft 29.—[7] 29. et vlt. Cerrando *e vndum operelionem ejue qvmm «ventera 

me in entute^B] \ v 1.—[9j V 2. et 3_ll0j V 4.— L U] % 5—{12J V & 
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pftonezcan adheridos á él; y firmes en la fe que se tes ha ensenado, ere-* 
Oiendo mas y mas en eUa con continuas acciones de gracias á aquel 
de quien la han recibido (1). Les. advierte que cuiden de que nadiq 
los seduzca por. medio de una filosofia inútil y falaz, y con vanos dis* 
cursos según las tradiciones de tos hombres, esto es, según |a doctrmq 
de los filósofos; y según Ios-elementos del mundo, es decir, según las ce* 
remonias legales, las cuales fueron como los elementos y las primeras 
instrucciones que Dios dió al mundo, conforme se dice en otra parte (2), 
En una palabra, teme que bien por la filosofia, ó bien por el judaismo se 
lea aparte de Jesucristo (3); lo cual le da ocasión de insistir de nuevo eq 
los tttqlos que ensalzan la grandeza de Jesucristo, y que deben inclinar 
á los Culoaenses áadherirse mas y mesa él. En él habita la plenitud de 
la divinidad corporalmente, esto es según toda su sustancia (4). De es* 
ta plenitud han recibido ellos las gracias de que están colmados, y en 
¿1 están llepos de ellas (5). £1 es k cabeza de todos loa principados 
v potestades, de todos los órdenes de los espíritus celestiales, asi dq 
los ángeles como de lo$ hombrea (6). fin él fueron los Colosensef pir* 
euncidados con una circuncisión no hecha por mano, de los hombres, 
sino que consiste en el despojo del cuerpo de los pecados que naceq 
de la concupiscencia, en una palabra, no con k circuncisión de Abra* 
ham y de Moisés, sino con la de Jesucristo, la que se les aplicó en ej 
bautismo, por el cual fueron sepultados con Jesucristo, como' muertos 
ni pecado en él y por él ( r i). fin él también han resucitado, y han en* 
Irado en una nueva vida, por )a fe que han tenido:en el poder de Dios, 
que le resucitó de entre los muertos ($)• Explicaba resurrección espir 
ritual de los Colosenses, haciéndoles presente que cuando estaban muejy 
tos por sus pecados, y por los efectos de su concupiscencia, la cuaj 
era su verdadera ¡ocircupcisiun, Jesucristo los hizo revivir con él, per r 
donándoles todas sus culpas, y justificándoles con su gracia que ,es 1$ 
vida de sus almas (•), Los hace notar que Jesucristo no solamente les 
perdonó los pecados, sino que también los dispensó de .llevar el yugo d? 
la ley, borrando y aboliendo con su muerte la,misma ley, que era como 
una cédula y una obligación que consistía en mandamientos y preceptos 
(10); cédula escrita contraeos Judíos (11), á quienes no se les impusieron 
estos mandamkMtos, sipo después que violaron la alianza del Señoreen 
ja adoración del becerro de oro, y en castigo de tan criminal prevari* 
cacion; céduk qun^es erg contraria (12), porque los sujetaba á una rnul* 
jtitud de ob^mnei^cks, que.erg# pera ellogcomo dice S. Pedro, up#u T 
go que jamas habian podido soportar (13); cédula que era como un 
muro de separación, y mi motivo de enemistad entre ellos, que esta¬ 
ban sujetos á estas observancias, y los gentiles, á quienes no había 
nido impuesto este, yugo (14). Jesucristo k borró, y la quitó de enme* 

J 1 ] 7.—f2] ^ 8. Semndum e f ementa mundi. -Compáren®» ooo esto loe textos 

Ue lo epístola á loe Gálattia iv. 3 Cum ee*emue parvuli , etth elemento* mundi era? 

mu* sermsnte* .9 (¡uomodo cobuertommi iterum ad infirma et egena elementa, quir 

Ai«# denuó serviré vultos.** *[3] tbtd. El non seeumhim Ckrietum. —[A] V 9,-15] 't' 
10. f«J 7WJ—(7] t II. et 13.-;*»] V 13. [9] j 13.— [10] 14. Oeleet ... eii. 

rcgrephwm decreto , ó segas) ol griego, decreto r, cajo texto debe ©o m pernee eos 
•1 do la eptatola á losEfesioe, ti. 15. Legem manda toram decreto* (Gr. ¡n diere* 
ooo citan*. Véase adelante el V 20. (11 y íhid. Quod adveren* no* erat.^i 12) ibid. 
Q ¡»d erat oonlrarium mobis —(1 3) Act. xv. 10. Q>nd tentati* Deuai, impondré jugara 
o vver cervice* disripvlorvm , qvod ñeque potree msiri ñeque no* portare . poiuitnite?m 
(14) Eyhe*. a. 14. 15. Jys* cnim est ya* notíra* quijotil atraque unpm, ol media*** 
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dio de los doi pueblos, que élla dividía (i). La quitó enclavándola etf 
su cruz (2); y en su misma carne pendiente de la cruz destruyó este 
tnuro de separación, y este motivo de enemistad entre los dos pue¬ 
blos (8). Gon su muerte en la cruz 'abolió todas lasr observancias le¬ 
gales, las cuales espiraron entónces. Nuestro hombre viejo fué crúcw 
Bcado con Jesucristo (4); a fin de que el cuerpo del pécado fuese des¬ 
truido, y asimismo la cédula dé las observancias legales fué enclava¬ 
da en la cruz, á fin de que también fuese destruida aquella ley carga¬ 
da de preceptos y mandamientos (5). De esta manera Jesucristo con 
tu muerte purificó del pecado á los gentiles y judíos que fueron llama¬ 
dos á esta gracia pór la fe, liberto á los segundos del yugo de las ob- 
fcérvanCias legales, y finalmente triunfó dél demonio. Despojó ¿ los prin¬ 
cipados y potestades, ea decir, 6 los espíritus de tinieblas que ejercen 
su poder sobre los Incrédulos y rebeldes (6): los despojó reduciendo 

Í atrayendo 6 aquellos sobre quienes ejercían éste poder: los puso va- 
rosamente en espectáculo, después* dé haber triunfado de ellos coa 
su cruz (7): los venció, muriendo eó élla. y los puso en espectáculo 
con la predicación del Evangelio, manifestando su derrota á todo el 
briiverso; De todos estos principios infiere el Apóstol que ninguno de¬ 
be condenar á los Golosenstefc por la inobservancia de los preceptos 
Be la ley. relativos á la comida y bebida, á los dias festivos, á los no¬ 
vilunios y f á los sábados; porque todas estas cosas no fueron mas que 
Sombra de las qué'habian de venir en tiempo dé?'Jesucristo, el cual es 
él cuerpo'‘y realidad*de aquella sombra (8). Los exhorta á que no sé 
dején extraviar pór aquellos que afectan humildad con un culto supers¬ 
ticioso á krs ángeles, que se meten á hablar de cosas que no saben, que 
sé hinchan vanamente de Su prudencia carnal, y que no están úoidos á 
■JeSíicristo que esta cabeza, de la cual recibe todo el ciierpode la Igle- 
tía lá vida y el crecimiento por el canal de los que en este cuerpo sirven 
de nervios y de vasos, esto éfc, de los pastores (9). Les dice que habien¬ 
do muerto con Jesucristo á aquéllas leyes ceremoniales, que* énm loa 
'prithéros elementos del mundo (10), tío deben dejarse imponer el yugo 
itó'las observancias legales, como si todavía viviesen en aquélla edad 
^frifrierá del mundo (II); que tampoco deben dar oido é los que les di¬ 
cen: No toquéis esto, no gustéis de aquello, no le lleguéis ni aun con la 
extremidad de los dedos; porque cualquier uso que hagais de ello, por 
ligero que sea, os hará prevaricadores, y os dará la muerte (12). Añade 
que estos preceptos, fundados en leyes abolidas por Jesucristo, no son 

c, ■ , . 

paristem mecería* solvería, inimicitias in carne ano: \egem mondotorum ( m ) drcre- 
Ü8 . evacuaría, ut dúos condat in semetipso, in anum novum hominem, ( 1) X 14. Et 
ipsuni tulit de medio. Ibid. Aflígeos dlud cruci.— (3 Ephea . n. 14. Médium po. 
rietem mocerío*. solvería, inimicitias in carne sua. —(4) Rom. vi. Vetas hamo matar 
simal cum Ckristi crucifixus est , ut destruatnr corpas peccati —'5) X 14. Et ipovm 
ichirographom) tulit de medro, afligías illud cruct. Bphrs. u 15. Legem mandato, 
tum (in) decretis evacúan*-. 6) Kphes u. 2.—(7) X 15. Bt expoliaos principelas 
et potestotes, traduxit corrfidenter palam, Iriamphens Ules in semetipss (griega 
in ipsa, soilicet cruce). ^(8) X ,16. et 17. (9* X !«• ct 19.—(19) V’*0 «Si ergs 
mortui satis cum Christo ob elementas hujus mundi. Vea*e la nota del X 9* y añá¬ 
danse á oate loa textos de la epístola á los Romanos ni. 4.: Mortificoti estío Ugi 
per esrpus Chnsti ; y de la epístola á los Gálatas ti. 19: Ego *wm per legem legi 
mortaua sum, ut Deovivam: Ckrtato confinas svm srt/ci.— (11) ibid. Quid adhas tas* 
yunm viventes in mundo decernitis? Gr. decreta svscipitia: Ente expresión correspon¬ 
de visiblemente á una voz griega, que se traduce derretís en el V 14. de este oapi- 
y (Mi el X 15. del capitule u. de- la epístola á loa Efeaiea—(12) X 91. et 91» 
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emboca de los falsos apóstoles mas que ordenanzas y opiniones huma¬ 
nas. Sin embargo, dice que podrían ser sabiamente practicados, si se' 
lea considerase no como absolutamente necesarios, sino como* phrámen- 
te arbitrarios, dé Suerte que se dejasen de tomar ciertas viandas por 
voluntaria devoción (1), por humildad, ó finalmente por mortificaok n» 
ebn el fin de no contemplar el cuerpo, ni satisfacer sus déseos (2). 

Después de haber dado á los Colosenses armas contra la doctrina" 
de los falsos apóstoles, 'pasa S. Pablo á prescribirles las regias de con- 
ducta que deben observar (Cap. ni.), deduciendo esta moral del mismo' 
dogma. Les advierte que han resucitado con Jesucristo, y de aquí in¬ 
fiere que en lo de adelante no deben desear ni pensar sino en las co- ; 
sas del cielo, en « donde Jesucristo está sentado á la diestra de Dio9* 
(3), y no en las cosas de la tierra, para las cuales deben reputarse co- 1 
mo mdertos (4). *La vida nueva que han recibido en el bautismo está! 
escondida en Dios con Jesucristo, y ño aparecerá, sino cuando apa¬ 
reciendo Jesucristo, que es el principio de está vida, aparezcan ellos 1 
también con él en la gloria (5). De esto dédíice el Apóstol qué deben 
trabajar mas y mas en hacer morir los miembros del hombre terreno; 
éfl'decir, las ramas de la concupiscencia (6); y en revestirse mas y mas 
del hombre ntlevo qué es Jesucristo (7). Habla circunstanciadamen¿ : 
te de las consecuencias que resultan de estos dos deberes generales ét 
todos los fieles. Desea que los Colosensés puedan gustar en sus corazo-! 
nes toda la suavidad de la paz á que Jesucristo l«<s ha llamado, reunién- 
.doios á todos en sí mismo para formar un solo cuerpo; de suerte qué 
hallándose colmados de toda suerte de bienes espirituales, no se ocu^ 
penen otra cosa mas que en dar gracias á Dios por Jesucristo (8>. De- 
•ea también que la palabra de Dios habite en ellos con plenitud, y los 
flehe de sabiduría; y que unos á otros se instruyan y exhorten, con sal¬ 
íaos, himnos y cánticos espirituales, cantando á la gloria dei Señor, 
fcorazon, y por un movimiento de la gracia (9;. Los exhorta á que diri¬ 
jan á Jesucristo, todas sits palabras y todas sus .obras, de «uerte que to¬ 
do lo hagan en su nombre, dando por él gracias á Dios Padre (10). Des¬ 
ciende después á los deberes propios de cada estado: habla de los dé 
las muge res y sus maridos (11): de los de los hijos y sus padres (12): in¬ 
siste particularmente en los de los siervos (13), y toca en pocas pala¬ 
bras los pertenecientes á los amos (14). 

.Vuelve después á los deberes comunes á todos los fieles (Cap. 
iv.); á todos les recomienda particularmente que perseveren en la ora*- 
cion, acompañándola con acciones de gracias (15). Los convida á que 
oren por él, para que Dios le abra la puerta de la predicación, á fin de 
anunciare! misterio de Jesucristo,y para que le dé la fuerza y el va¬ 
lor necesario para anunciarle con la santa libertad que debe (16). Los 
exhorta á que se porten sabiamente con aquellos que están fuera de la 
Iglesia, resarciendo el tiempo, y aprovechando todas las ocasiones de 
obrar bien (17). Les encarga que su conversación esté siempre acompa- 


(1) Lo que la Vulgata expresa por tu #t/per*fi7i#n*, significa en griego culto vola», 
torio.—2) V 23 et ulL— (3) V 1. et 9.-;4) t 2. et 3.—(5) $ 3. et 4.—(6; 
5.9—(7) #10.-14.— 8) # 15 -(0) V 16.— 10) # 17. Omne quodenmque faciUs in 
mrba aitt in opere , omnia in nomine Domini h&u Chrieti , gratias age afro Den et P<u 
tri per iptwm.—(11) # 18. et 19. -(12) t 20. et 21—(13) Í¡ 82. ad /».— CU) Ca$. 
W. if 1.— (15) Í¡ 2—.(16) V 9. <( 4.—(17) J¡r 6, 
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feada de un Agrado edificante, y sazonada con la sal de la discreción» 
de suerte que acierten á responder á cada uno como conviene (1). Lea 
manda á Tiquico, y á Onesimo, portadores de esta carta, diciéndo- 
les que éstos les informarán de lo que le pasa, y de todo k> acaecido 
en Roma con respecto al Evangelio, y haciendo al mismo tiempo un 
elogio á cada uno de estos discípulos (2). Los saluda de parle de Aris¬ 
tarco, de Marcos, primo de Bernabé, y de Jesús, por sobrenombre Jus¬ 
to; añadiendo que estos son los únicos judíos que le hau dado algún 
consuelo, trabajando con él en el establecimiento del reino de Dioa 
(3). Los saluda también de parte de Epafras, á quien recomienda por 
bu celo, tanto en favor de los Colosense^como en favor de los de Lao- 
dicea y Hierápoli (4). En fin los saluda do parte de Lúeas y de Démas 
(5). Les encarga que saluden en su' nombre á los fieles de Laqdicea, 
y particularmente á N ñ as y á ledos los de su casa (6). Les previe¬ 
ne que comuniquen esta epístola á l<>s fieles de Laodicea, y que lean 
la de los Laodicenses, esto es, la que á estos había él escrito (7). Ad¬ 
vierte á Arquipo (que seguramente era obispo de Colósas, ó goberna¬ 
ba aquella iglesia en ausencia de Epafras), que considere bien delan¬ 
te del Señor el ministerio que ha recibido, y se dedique á desempeñar 
aus deberes (8). Ultimamente escribe de su propio puño una salih 
Racion a los Colosenses, les encarga que se acuerden de suscadena% 
y les desea la gracia del Señor (9). 

La 8uscricion dice que esta carta fué escrita en Roma, y el texto 
prueba que S. Pablo se hallaba preso en aquella ciudad» La suscricion 
añade que fué enviada por conducto de Tiquicp y Onesimo, el texto 
lo indica también, y esta circunstancia hace creer que fué escrita en 
el primer cautiverio de S. Pablo en Roma hácia el año 62 de la era 
cristiana vulgar, en cuyo tiempo estuvo Onesimo eo aquella ciudad,co¬ 
mo consta en la epístola á File moa. 


(1) 6. —(2) Sí 7.9. Comparen»* los Sí 1 y 8 con ti texto Je la epístola á lee 

Cfcnios. vi. 21. y 22.-.(3) 10. ét 11—(4) t 12. et 13.—(5) t 14— (6) t 15— (7) 
16. Véase lo que sobre esto se dice en el prefacio general á las Epístolas Je 
Bm Pablo.—(8; y 17.—^0) Sí 18. et ultim . 
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EPÍSTOLA 

DE SAN PABLO 

A LOS COLOSENSES. 

CAPITULO PRIMERO. 

Salvia S. Pablo á lo» Col ose nata. Da gracias, y ruega por ellos. Jesucristo es la 
irnrigen de Dios, el Criador de todas las cosas, la cabeza de lu Iglesia, el pací- 
ficador entre el cielo y la tierra. Pablo es ministro de Jesucristo y de su igle¬ 
sia. Misterio de la vocación de los gentiles. 

1 . Paulus Apóstolus Iesu 1 . Pablo, apóstol de Jesucristo por 

.Christi per vojuntátem Dei, et lá voluntad de Dios, y Timoteo su 
Timótheus froten hermano, 

2. Eis, qui sunt Colóssis, san- 2. A los santos y hermanos fie- 

ctis, et fídélibus frátribus in les'' en Jesucristo, que están en Co- 
Christo Iesu. iósas. 

3 Grátia vobis, et pax á Deo 3. Dios nuestro Padre, y Jesucris- 
Potre nostro, et Dómino Iesu to nuestro Señor os den gracia y paz. 
Christo. Grátias ágimus Deo, Damos gracias á Dios, que es el Pa- 
et Patri Dómini nostri Iesu dre de nuestro Señor Jesucristo, y 
Christi semper pro vobis oran- le rogamos sin cesar por vosotros, 
tes; 

4. Audiéntes fidem vestram 4. Desde que supimos vuestra fe 
in Christo Iesu, et dilecúónem, en Jesucristo, y vuestra caridad pa- 
quam habétis in saoctos omnes ra con todos ios santos, á los cua¬ 
les participáis de vuestros bienes con 
tanta liberalidad , 

5. Propter spem, quae repo- 5. Con la esperanza de recibir al • 

sita est vobis in caelis: quam gun dia en recompensa de vuestras 
audístis in verbo veritátis JE- buenas obras la gloria que os edá 
vangélip reservada en el cielo, y de la que 

ya teneis conocimiento por la pala¬ 
bra muy verdadera del Evangelio, 

6. Quod pervénit ad vos, si- 6. Que ha llegado hasta vosotros, 

cut et in univérso mu ido est, así como se ha esparcido en todo el 
jet fructífícat, et ciescit sicut mundo, donde fructifica y crece del 
in vobi*, ex ea die, quá audí- modo que lo ha hecho entre voso- 
stis, et cognovislis grátiam Dei tros desde el dia en que le oísteis, 
in veritáte, V conocisteis la gracia de Dios según 

la verdad; 

< 

í 2. O mas bien áloe santo» y fieles hermano» en Jesucristo* 


Digitized by ejOOQie 


Y 








$0*1L 1 . 


466 BPÍSTOL4 DB 0. PABLO 

7. Conforme la aprendisteis de 
,naestre cutísimo Ejnfras, que es nues¬ 
tro compañero en el servicio de Dios , 
y un fkl ministro de Jesucristo pa¬ 
ra el bien de vuestras aliñas/' 

8. Y de quien hemos sabido igual¬ 
mente vuestra caridad toda espiritual, 
cuyo principio el mismo hspiri - 
tu Santo . 

9* Por tanto, desde el día en que 
supimos estas cosas, no cesamos de 
orar por vosotros, y de pedir á Dios 
que os llene mas y mas, del cono¬ 
cimiento de su voluntad, dándoos to¬ 
da la sabiduría . é inteligencia espiri¬ 
tual que necesitáis , 

10. Para tener una conducta dig¬ 
na de Dios, tratando de agradarle en 
todo, produciendo frutos en toda es-' 
pecie de buenas obras, y creciendo 
en el conocimiento de Dios; 

11* Que seáis corroborados con la 
fuerza y el poder de su gracia , pa¬ 
re* alabanza de su gloria” y que ten¬ 
íais en. todas ocasiones una pacien¬ 
cia y una mansedumbre constante, 
•acompañada de alegría, 

12. Dando gracias á Dios Padre 
que, iluminándonos con la fiiz de la 
fe, nos ha hecho dignos de partici¬ 
par de la suerte y herencia" de los 
santos; 

13. Que nos ha arrebatado del po¬ 
der de las tinieblas, y trasladado el 
reino de su Hijo muy amado, 

14. Por cuya sangre hemos sido 
rescatados de la esclavitud á que el 
demonio nos tenia sujetos , y hemos 
recibido la remisión de nuestros pe¬ 
cados; 

15. El cual es la imágen perfeo 
ta del Dkh invisible; ¿tt Verbo coe - 
temo y consubstancial , engendrado an¬ 
tes de todas las criaturas, de quie¬ 
nes es criador; 

16. Pues todo fué criado por el 


A LOS fOLOSBWSBS. 

7. Sicut didicístis aí> Upa? 
phra charissimo consérvo no- 
stro, qui est fidélis pro vobis 
miníster Christi Iesu, 

8. Qui étiám manifestávit no- 
bis ditectiónem vestram in spí- 
rita: 

9. Ideó et .nos ex qua die au- 
divimus, non cessámus pro vo- 
bis orantes, et postuláutes ut 
impleámini agnitióne {volunta- 
tis eius. in omm sapiéntia et 
intelléctu spiritáli: 

10. Ut qmbulétis digné De# 
per ómnia placéntes: in omni 

• ópere bono fructificántes, et 
crescéntes in sciéntia Dei: 

11. In omni virtóte confort 
táti secúndüm poténtiam clari- 
tátis eius in omni patiéntia, et 
longanimitite cum gáudio 


12. Grátias agéntes Deo Pa* 
tri, qui dignos nos fecit in par» 
tem sortis sanctórum in la¬ 
mine: 

13. Qui erípuit nos de pote- 
státe tenebrárum, et tránstulit 
in regnum filijdilectiónb suae, 

14. In quo habémus redem- 
ptiónem per sánguinem eiu% 
remis8iónem peccatorum: 


15. Qui est imágo Dei inri* 
sibilis . primogénitas omnis 
creatúrae: 


16* Quóniám ifi ipeo cóndh 


Tt 7 Lit. para con vosotros. 

Vil. O: de su giur u j>'i ¡a ruel h>re resplandecer su gloria. 

X 12. La y? grife- inca sutrU y ha encía , lo cual proviene da U Co e tfW e^ 
distribuir las hereuddet» por «uerte. 
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tasan! univérsa ¡n caeüs, et 
íq térra, visibília, et invisibilia, 
«ve throni, sive dominatiónes, 
sive principátus, sive potestá- 
tes: ómnia per ipstim, et in ipso 
creáta sudU 

17. Et ip9e est ante ornees, 
et ómnia in ipso constant. 

18. Et ipse est caput córpo- 
rís Ecclésiae, qui est princí- 
pium, primogénitas ex mór- 
tuis: ut sit in ómnibus ipse pri- 
m&tum teneos. 

19. Quia in ipso complácuit, 
omnem plenitúdinem inhabi- 
t&re; 


20. Et per eum reconcili&re 
ómnia in ipsum, pacificaos per 
sánguinem eructa eius, sive 
quae in terris, sive quae in 
caelis suoU 


21. Et vos cüro essétis ali- 
quándó alienáti, et inimíci sen- 
su in opéribus malis: 

22. Nunc autem reconciliávit 
in córpore carnis eius per mor- 
tem, exhibére vos sanctos, et 
immaculátos, et irreprehensí- 
bile® coram ipso: 


23. Si tamen permanétis in 
fide fundáti, et stábiles, et im- 
móbiles á spe Evangélij, quod 
aodístis, quod praedicátum est 


capitulo I. 457 

en el cielo y en la tierra;" las cosas 
visibles y las invisibles, ora sean los 
tronos, ora las dominaciones, ora los 
principados, ora las potestades que es¬ 
tán en los cielos" todo fue criado por 
él y para" él, siendo el principio y 
fin de todas las cosas. 

17. Y asi él es ántes de todos," 
y todas las cosas subsisten en él, y 
son conservadas por él" 

18. El es la cabeza del cuerpo de 
la Iglesia, cuyos miembros son todos 
los fieles; es como las primicias de la 
resurrección , y el primogénito de en¬ 
tre los muertos; de suerte que en to¬ 
do es el primero, 

19. Pues quiso Padre que re¬ 
sidiese en él toda plenitud, que fue¬ 
se la fuente y el principio de todas 
las gracias que se dignase derramar 
sobre nosotros; 

20. Y reconciliar por él todas los 
cosas consigo, pacificando por la san¬ 
gre que derramó en la cruz, (auto lo 
que hay ea la tierra como lo que hay 
en el cielo, esto es , á ios hombres y 
á los ángeles , á quienes reunió la 
sangre de Jesucristo , reconciliando con 
Dios á los primeros . 

21. Vosotros también estabais bu 
otro tiempo alejados de Dios; y vues¬ 
tro espíritu, abandonado a obras cri¬ 
minales, os hacia enemigos suyos. 

22. Mas ahora Jesucristo os ha re¬ 
conciliado consigo en" su cuerpo mor¬ 
tal, por medio de la muerte que ha 
padecido , para haceros santos, puros 
é irreprensibles delante de él, y pre¬ 
sentaros en el dia del último juicio 
con esta santidad y esta pureza f co¬ 
mo efectivamente os presentaréis , 

23. Con tal que perseveréis has¬ 
ta el fin de vuestra vida cimentados 
y firmes en la fe, é ihmobles en la 
esperanza que os da el Evangelio que 


1. Cor.zvJSQ 
Apjc. i. 5. 


♦ 16. O segan el griego á le letra: y sobre la tierra. 
AiA Véate la Disertación sobre los Angeles , toza. xix. 
Aid. Este es el sentido del griego. 

V 17. Gr. dif. Antee de todo. 

Aid. O: todas las oosas subsisten por él. 

L ta. O: por sa cuerpo mortal. 

d. O: para pro—ataros delante de él santos, puros é 
TDM. mi» 


irreprensibles 
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se 09 ha anunciado, que ha sido pre- in univérsa creatára, quae sub 
dicado á todas las criaturas raciona - cáelo est, cuius factus sum ege 
Jes que hay debajo del cielo, y del Paulus miníster. 
que yo, Pablo, he sido constituido mi- 

1,1 2 ™’ Yo que al presente me go- 24. Qui nunc gáudeo in pas- 
zo de los males que sufro por vo- siónibus pro vobis, et adiropleo 
sotros, y cumplo en mi carne lo que ea, quae desunt passionum 
resta que sufrir á /esu-Cristo, sufrien- Christi, in carne mea, pro cor- 
do yo mismo por la formación de su pore eius, quod est Ecclesia; 

cuerpo, que es la Iglesia, _ . . 

25 De la cual he sido constituí- 25. Cuius factus sum ego mi¬ 
do ministro, según el cargo que Dios níster secúndúm dispensatid- 
me ha dado para que le ejerza en- nem Dei, quae data est mihi 
tre vosotros los gentiles, h fin de des- in vos, ut ímpleam verbum 
empeñar cumplidamente el ministe - Dei: 

rio de la palabra de Dios, . ... 

26 Predicándoos el misterio que 26. Mvsténum, quod abscóo- 

estuvo oculto en todos los siglos y ge- ditum fuit á saeculis, et gene- 
neraciones pasadas, y que ahora ha ratiómbus, nunc autem mam- 
sido revelado á sus santos, festátum est sanctis eius, 

27 A quienes Dios ha querido ma- 27. Quibus vóluit Deus no- 
nifestar cuales son" las riquezas de la tas ftcere divítias glónae a- 
eturia de este misterio" en los gen- craménti huius m Géníibos, 
tiles, el cual no es otra cosa que Jesu- quod est Christus, m volas 
Cristo recibido de vosotros por la fe, spes glóriae, 

y hecho la esperanza de vuestra glo¬ 
ria por la confianza en sus méritos. 

28. El es pues el que nosotros pre- 28. Quem nos annunci&mus, 
dicamos, reprendiendo á todos los corripiéntes omnem hóminem, 
hombres sus pecados, é instruyéndo- et docentes omnem hóminem 
los ú todos en toda sabiduría y conocí - in omni sapiéntia, ut exhibea- 
miento de la religión cristiana, pa- mus omnem hóminem perfo¬ 
ra hacerlos á todos perfectos en Je- ctum in Christo lew. 

' sucristo, ilustrando sus entendimien¬ 
tos y arreglando sus costumbres, se¬ 
gún la doctrina del mismo Jesucristo. 

29. Este es también el fin" que 29. In quo et laboro, certán- 
yo rae propongo en mis trabajos, com- do secúndüm operatiónem e- 
batiendo con la fuerza que su poder ius, quám operátur in me m 
produce en mí, para instruir, san - virtúte. 

tificar y salvar á todos los hombres 
á quienes amo entrañablemente. 

ií 37. Esta •• la •* presión del griete. 

Y 39. Este es el sentido del griego. 
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CAPITULO IL 


Solicitad de S. Pablo por los Coloreases. Los exhorta i qne persereren firmes en 
la doctrina qae han recibido, y se guardan de los falsos doctores. Grandeva da 
Jesucristo, su triunfo en la cruz. Culto supersticioso de los ángeles. Vana adhe¬ 
sión á las observancias legales. 


1. Volo cnira vos scire qua- 
lem solicitúdinem hábeam pro 
vobis, et pro iis, qui sunt Lao- 
dicíae, et quicúmque non v¡- 
dérunt faciera meara in carne: 


2. Ut consoléntur corda ipsó- 
rura, instrúcti in charitáte, et 
in omnes divítias plenitúdinis 
intellectñs, in agnitiónem my- 
stérij Dei Patris et Christi 
Iesu: 


3. In quo sunt omnes thesáu- 
ri sapiéntiae, et sciéntiae abs- 
cónditi. 

4. IIoc autem dico, ut nemo 
vos decipiat in sublimitáte ser» 
nióiium, 

5* Nam etsi córpore absens 
sum, sed spiritu vobíscum sura: 
gaudens, et videns órdinem ve- 
strum, et firmaméntum eius, 
quae in Christo est, fidei ve* 
•trae. 

6. Sicut ergo accepistis le¬ 
sura Christum Dóminum, in 
ip 80 ambuláte, 

7. Radicáti, et superaedificá- 
ti in ipso, et confirmáti fide, 
sicut et didicístis, abundantes 
in illo in gratiárum actióne: 


1. Porque quiero que sepáis, her - 
manos ratos, cuán grande es el afec¬ 
to y el cuidado” que tengo por vo¬ 
sotros, por los de Laodicea, y por to¬ 
dos los que no me conocen de vis¬ 
ta; y con cuanto ardor deseo que Dios 
tos .colme de gracias , 

2. A fin de que sean consolados 
sus corazones, y que estando bien uni¬ 
dos" por la caridad, sean llenados dé 
todas las riquezas de una perfecta in¬ 
teligencia, para conocer el misterio de 
Dios que es Padre y principio de to¿ 
das las cosas , y el de Jesucristo su 
Hijo , que se hizo hombre por amor 
nuestro: 

3. Y en quien están encerrados 
todós los tesoros de la sabiduría y de 
la ciencia divinas . 

4. Y digo esto á fin de que na¬ 
die os engane con discursos sutiles 
y elevados;” lo cual me causaría un 
verdadero dolor; 

5. Pues aunque con el cuerpo es» 
toy ausente, con el espíritu estoy con 
vosotros, viendo con gozo el orden 1 
que entre vosotros se observa, y la 
solidez de vuestra fe en /¿su-Cristo.' 

6. Continuad pues viviendo en Je¬ 
sucristo nuestro Señor, según la ms- 
truccion que habéis recibido, 

7. Unidos á él como á nuestra raiz, 
edificados sobre él como sobre vues¬ 
tro fundamento, confirmados en la fe 
que se os ha enseñado, creciendo 
mas y mas en Jesucristo, y dándole 
testimonios de vuestro reconocimiento 6 7 * * * 11 
con continuas acciones de gracias. 


J 1. Gr. lit. el cámbate, la aflicción de espíritu. 

2. Este es el sentido del griego. 

4. Gr. lit. con discurso* especiosos y persuasivos, 

7. Gr. di/, y haciéndola crecer moa y moa con continuas acciones de gracias. 
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8. Cuidad deque ninguno os sor- 8. Vidéte ne quie pos decí- 

1 >renda, y os arrebole 11 vuestra fe con piat per philosóphiam, et iná- 
a filoiona, y con raciocinios vanos nem falláciam sccúndüm tra- 
y falaces, que no se fundan mas que ditiónem hóminum, secúndüm 
en las tradiciones de los hombres, y eleménta mundi, et non secón* 
en los principios de una ciencia mun- düm Christum; 
daña," y no en la doctrina de Jesu - 
Cristo, á quien debemos adherirnos , 

. y de quien únicamente debemos espe- 
rqr toda nuestra lux , nuestra justi- 
da y nuestra santidad; 

0. Porque en él habita toda la pie- 9. Quia in ipso inhábitat o- 
nitud de la divinidad no solo por su mnis plenitúdo divinit&tis cor- 
operación y por alguna efusión de gra- porálitén 
cias 9 sino corporalmente, y según to¬ 
da su substancia: él es la fuente de 
todas las gracias , de todos los co¬ 
nocimientos y de todas ¡as luces: • 

10. Y en él, y solo por él 9 estáis 10* Et estis in ¡lio repléti, qui 
llenos de estas cosas; y no solo voso- est caput omnis principátús, 
tros , sino que aun los ángeles nada et petest&lis: 
tienen sino por él 9 pues es la cabe¬ 
za de todos los principados y potes¬ 
tades que hay en los cielos: él es 
quien les comunica las gracias 9 la 
fuerza 9 la ilustracion 9 el esplendor y 
la gloria que tienen . 

11. En él también fuisteis voso- 11. In quo et circumcísi estis 
tros circuncidados con una circunci- circumcisióne non manu factá 
sion, no hecha por mano de hom- in expoliatióne córporis carnis» 
bre, sino por el Espíritu de Dios; sed in circumcisióne Christú 
circuncisión que no consiste en la 
mutilación de una parte de la car- 
ne 9 sino que consiste en el despojo 
del cuerpo de los pecados /' que pro¬ 
duce la concupiscencia carnal, esto es,* 
con la circuncisión de Jesu- Cristo, de 
la cual no era mas que sombra y 
figura la de la ley 

12. Con él fuisteis sepultados por 12. Consepúlti ei in baptS- 
el bautismo para morir al pecado 9 y smo, in quo et resurrexístisper 
con él habéis resucitado á la gra - fidem operatiónis Dei, qui sus» 
cia y á la justicia , por la fe que ha- citávit illum a mórtuis. 

beis tenido de que Dios le resucitó 

* 

Üf 8. Este es el sentid# del griego: Cuidad de que ninguno oe arrebate nuestro fe. 
jhid. O: según las tradiciones de los hombree, esto et, según la doctrine de Imju 
lóoofos; y según loe elementoe del mande, ooto et, según las csremonios lególos* qme 
fueron como loo primeras instrucciones quo Dioo dió al mundo , y no eegum Jeto-Cristo. 
Jpfr. V 20. 22. Oalat. w.S. 9. 

't 11. Este pelabra se halle en el griego impreso: dol cuerpo délospecadee, gm 
$on los frutos de la carne, ssto es, ds la concupiscencia camal. 

Jbid. Esto oe el sentido del griego, que no trae el sed de la Válgala. 
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de entre los muertos por la eficacia 
de su poder. 

13. Et vos ciim mórtui essé- 13. Porque cuando estabais en la Eplet. n.1. 
lis in delíctis, et praepútio car- muerte de vuestros pecados, y en la 

nis vestrae, convivificávit cum circuncisión de vuestra carne, sujetos 
illo, donans vobistmmia delí- á la concupiscencia y á sus movimien• 
ota: " tos desordenados, Jesucristo os hizo 

revivir con él, perdonándoos todos 
vuestros pecados, dándoos fuerza pa¬ 
ra vencer vuestras pasiones carna¬ 
les, y quitándoos el yugo de la ley 
que abolió: 

14. Delens quod advérsüs nos . 14. Pues borró con su doctrina 

eral chirógraphpm decréti, evangélica la cédula" de la ley que 
quod erat contrárium nobis, nos era contraria, porque como solo 
et ipsura tulit de médio, aflí- nos manifestaba el bien, sin darnos 
gen» illud cruci: por sí misma fuerzas para practicar¬ 

lo, léjos de justificamos, servia oca¬ 
sionalmente de hacernos mas crimina¬ 
les ante Dios: él abolió enteramen» 
te el decreto de nuestra condenación 
enclavándole en la cruz; 

15. Et expólians prineipátus, 15. ' Y habiendo desarmado á los 

et potestátes tradúxit confidén- principados y potestades de las tinie- 
ter, palam triúmphans illos m b\as que nos tenían subyugados á cau- 
semetípso. sa del pecado con que estábamos man¬ 

chados, los sacó valerosamente como 
en triunfo en presencia de todo el 
mundo, después de haberlos vencido 
en su propia persona con su cruzfi 
y de habernos puesto en libertad. 

16. Nenio ergo vos iúdicet in 16. Nadie pues os condene aho- 

eibo, aut in potu, aut in parte ra por razón ae la comida ó bebida, 
diéi festi, aut -neoméniae, aut ó en punto de dias festivos, de no- 
sabbatórum: vilunios y de sábados, y de todas las 

otras observancias legales; 

17. Quae sunt umbra futuró- 17. Pues toda» estas cosas fueron 
rum: corpus autem Christi. sombra de las que ljpbian de venir, 

y /esu-Cristo es el cuerpo y la ver¬ 
dad de ellas, como que da la verda* 
dera justicia que ellas solo figuraban . 

18. Nemo vossedücat, volena 18. Adherios pues únicamente á él MattjnxvA 
in humilitáte, et religióne an- y nadie os seduzca, y os arrebate la 
gelórum, quae non vidit ámbu- gloria del cielo que debe ser elpre+ 

lans, frustra inflátus sensu car- mió de vuestra carrera h y la recorrí- 

^ 14. E! griego dice Chiro/praphum deereti t, y algunos le explican asi: borró con 
■os decretes, con *u doctrina , la cédula, etc. O mas bien significa el griego: borró 
ton tu muerte la cédula que nos era contraria por sus decretos. Ephet. 11 . 15. Véaae 
lo Que acerca de esto se dice en el análisis. 

y 15. Fste es el sentido del griego: déspuesde haberlos vencido con su cruz. 

V 18. Este ts él sentidé del griega: nadie os arrebate el premio de vuestra 
Obrera. 
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Í ensa de vuestra fidelidad , afectando nis suae, 
umildad con un culto supersticioso 
á los ángeles/' tratando de introdu¬ 
cirle entre vosotros , metiéndose en 
hablar" de cosas que no ha visto, hin¬ 
chándose con las vanas imaginacio¬ 
nes de un espíritu humano y carnal, 

19. Y no estando unido con Je - 19. Et non tenens caput, ex 

sucristo que es la cabeza de la cual* quo totum corpus per nexus, 
recibiendo todo el cuerpo de la Igle- et coniunctiónes subministra- 
sia la influencia de la gracia por los tum, et constrúctum croscit in 
sacramentos " que son copio los vasos augmentum Dei. 
que juntan y ligan todas las partes, 
se mantiene y crece con el aumen¬ 
to de fe, esperanza y caridad que 
Dios le da. 

20. Si pues por vuestro bautismo 20. Si ergo mórtui estis cum 
habéis muerto con Jesu-Cmlo á aque- Christo ab eleméntis huius 
lias observancias legales que son co- mundi: quid ádhuc tamquara 
mo las primeras y mas groseras ms- vivéntes in mundo decémitis! 
trucciones que Dios dió al mundo, ¿có¬ 
mo os dejais" imponer leyes cama¬ 
les, como si vivieseis en este primer 
estado de el mundo? 

21. No comáis, se os dice , de tal 21. Ne tetigerftis, ñeque gu- 
cosa< no gustéis esto , no toquéis" staverítis, ñeque contrectave- 
aquello. rítis: 

22. Sin embargo estas son cosas 22. Quae sunt ómnia in inté- 
que perecen todas por el uso que de ritum ipso usu, secundum prae- 
ellas se hace, y que no pueden man - cépta, et doctrinas hóminum: 
char el corazan , no estando prohibi¬ 
das por la ley de Dios, sino sola¬ 
mente según los preceptos y ordenan¬ 
zas de los hombres," 

23. Que tienen cierta apariencia 23. Quae sunt ratiónem qui* 
de sabiduría en su superstición y en dem habéntia sapiéntiae in su- 
su humildad afectada , en el trato ri- perstitióne , et humiiitáte, et 
goroso que dmi á su cuerpo, y en el non ad parcéndum córpori, 
poco cuidado que tienen de saciar la pon in honóre áliquo ad satu- 
carne; pero en la realidad las tales ritátem car nis. 
oba mandas no son mas que una in¬ 
vención humana, y una verdadera hi¬ 
pocresía, que no puede ser meritoria 

Y 18. Véase la Disertación sobre los ángeles , tomo xix. 

Ibid. Este es el sentido del griego. 

Y 19. O: por el ministerio de los postores que son como los rases lu. 

^ 90. Este es el sentido del griego. 

Y 21. O: no tomáis esto en vuestras manos. 

V 22. De otro modo: No uséis de ellas porque el uso que hagais de tsdis®*- 
tas cosas os será pernicioso: esto lo dicen ahora según leo preceptos j ordtnaazat 
de los hombres. Véase el análisis. 
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delante de Dios , ni útil para la sa¬ 
ludJ 1 

ÍT 33. O así: que «ira embargo podrían practicarse raciona! y sabiamente, si se 
hiciera con voluntad y con humildad para mortificar el cuerpo, y no contemplar 
Ja carne, saciándola con exceso. 


CAPITULO IIL 

Amor de las cosas del cielo. Vida escondida en Dios. Hombre viejo y hombre nue. 
vo. Resúmen de las virtudes cristianas. Deberes de las mugares y de los maridos* 
de los hijos, de los padres y de los criados. 


1. Igitur, si consurrexístis 
cum Christo: quae sursum sunt 
quaerite, ubi Christus est in 
déxtera Dei sedeas: 


2. Quae sursum sunt sápite, 
non quae super terram. 

3. ijíórtui enim estis, et vita 
vestra est abscóndita cum 
Christo in Deo. 

4. Cum Christus apparuerit, 
vita vestra: tune et vos appa- 
rébitis cum ipso in gloria* 


6. Mortificáte ergo membra 
vestra, quae sunt super ter¬ 
ram: fornicatiónem, immundí- 
tiam, libídinem, concupiscén- 
tiam maiaru, et avaritiam, quae 
est simulacrórum sérvitus: 

6. Propter quae venit ira Dei 
super fílios incredulitátis: 

7. In quibus et vos ambulá- 
stis aliquándó, cum viverétis 
in illis. 

8. Nunc autem depónite et 
vos órania: iram, indignatió- 
nem, malítiam, blasphémiam, 
turpem sermónem de ore ve- 
stro. 


1. Si pues por vuestro bautismo 
habéis también resucitado con Jcsu- 
Cristo, alejaos de todas estas prácti¬ 
cas supersticiosas; buscad únicamen¬ 
te lo que hay en el cielo, donde Je- 
su Cristo está sentado á la diestra de 
Dios, 

2. No tengáis gusto, 7ii pongáis 
vuestro afecto sino en las cosas dei 
cielo, y no en las de la tierra; 

3. Porque estáis muertos al mun¬ 
do, y vuestra vida está oculta en Dios 
con Jesu- Cristo. 

4. Cuando aparezca Jesu- Cristo 
que es vuestra vida, entonces apare¬ 
ceréis también vosotros con él en la 
gloria, con tal que hayais muerto ver¬ 
daderamente con él al pecado • 

5. Haced morir pues los miem¬ 
bros del hombre terreno que hay en 
vosotros, la fornicación, la impureza, 
las abominaciones," los malos deseos 
y la avaricia" que es una idolatría; 

6. Pues estos excesos hacen caer 
la ira de Dios sobre los hombres re¬ 
beldes á la verdad . 

7. Vosotros también cometisteis 
en otro tiempo estos delitos cuando 
vivíais en estos desórdenes; 

8. Mas ahora que vivís en Dios 
con Jesucristo , dejad no solamente 
esos vicios groseros de que os habéis 
apartado , sino también aquellos pe¬ 
cados que 9 aunque horrorizan ménos 9 


V 5. Este es el sentido del griego. 

Ihid, Muchos creen que el griego puede significar la pasión de loa placeres sen. 
•nales. Ephet, v. I. 
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no dejan de separamos de Dios , co¬ 
mo la cólera, el enojo, la malicia, la 
maledicencia:"• destiérrese de vuestra 
boca toda palabra deshonesta. 

9. No mintáis los unos á los otros. 9. Noli te mentíri ínvicém. 

En suma , desnudaos del hombre vie- expoliántes vos véterem hó- 
jo con 8U9 obras, minem cum áctibus suis, 

10. Y revestios de aquel hombre 10. Et induéntes novura eum, 
nuevo, que por el conocimiento de qui renovatur in agnitiónem 

Qen. i. 96. /a verdad que le da el Evangelio , se secúndúm imaginera eius, qui 
renueva según la imagen y semejan - creávit illura. 
xa del que le crió; la cual habiq 
sido borrada por el pecado , y ha 
vuelto á aparecer por virtud de la 
grada de Jesucristo , que forma en 
nosotros este hombre nuevo . 

11. En donde no hay ni gentil, ni 11. Ubi non est Gentili*,et 

judío," ni circunciso, ni incircunciso, Iudaeus, circumcísio, et prae- 
ni bárbaro ni escita/' ni esclavo ni púlium, Bárbarus, et Scytha, 
libre; sino que Jesucristo es todo en servus, et líber: sed ómnia, 
lodos. et in ómnibus Christus. 

12. Revestios pues, como escogí- 12. Indúite vos eigo sicut 
dos de Dios, santos y amados, de ter- elécii Dei, sancti, et diléct^, 
nura y de entrañas de misericordia, viscera imsericordiae, beni- 

EpA, su 11. ¿o bondad, de humildad, de modes- gnitátem, humilitátem, modé- 
tia," de paciencia; stiam. patiéntiam: 

13. Sufriéndoos los unos á los otros, 13. Supportántes ínvicém, et 

y perdonándoos mutuamente, si al- donántes vobismetípsis si quis 

guno tiene queja contra otro: así co- advérsüs áliquem habet que¬ 
mo el Señor 09 ha perdonado, así lo réiara: sicut et Dóminus do- 
habéis de hacer también vosotros. návit vobis, ita et vos. 

14. Pero sobre todo, revestios" de 14. Super ómnia autem haec, 

la caridad que es el vínculo de la charitátem habéte, quod est 

perfección. vínculum perfectiónis: 

15. Y haced reinar" en vuestros 15. Et pax Christi exulte! 
corazones la paz de Jesu- Cristo, á la in córdibus vestris, in qua et 
cual habéis sido llamados, como que vocáti estis in uno córpore: 
no formáis mas que un solo cuerpo;" et grati estóte. 

y sed agradecidos por las gracias que 
habéis recibido de Dios 

16. La palabra de /¿su-Cristo ha- 16. Verbum Christi hábito! 
bite en vosotros con plenitud, y os col- in vobis abundánter, in orará 



Este es el sentido del griego. 

Gr. lit. ni griego ni jadió. El nombre griego ee asa ordinariamente per 

Los escitas pasaban por loa mas feroces de todos loa bárbaros. 

Gr. de dolor. 

Este es el sentido del griego, que no dice húbote. 

Este es el sentido del griego. 


ibid. O: paro reuniroa en un esto cuerpo. 

Ibid . Algunos creen qae el griego puede significar: f llenaos de grada y df 
manetdumbre para con todos. Epkee. v. 4. 
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tapiéntia, docéntes, et com- 
monéntes vosmetípsos, psal- 
mís, hymnis, et cánticis spi- 
rituálibus, in grátia cantánte» 
in córdibus vestris Deo. 

}7. Grané, quodcúmque fa- 
cüús .in verbo aut in opere, 
ómnia in nóraine Dómini Iu* 
su Christi, grátias agéntes Peo 
e< Pátri per ipsuim 

18. Mulleres súbditae estAte 
▼iris, sicut opórtei, in Dómino. 

19. Viri diligite uxóres ve- 
stras, et nolite am&ri esse ad 
illas, 

20. Fílii obedite paréntibu» 
per' ómnia: hoc enim pláci- 
tum est in Dómino. 

21. Patres, nolite ad indigna* 
tiónem provocáre filios ve- 
stros, ut non pusíilo ánimo 
fiant. 

22. Servi obedite per ómnia 
dóminis carnálibus, non ad 
ócuIihh serviéntes, qinsi ho- 
minibus placéntes, sed in sira- 
plicitáte cordis, timantes Deum. 

£3. Quodcómque facitis, ex 
áhimo operámini sicut Dómi- 
nb?*et non homínibus: 

24 Sciéntes quód a Domi¬ 
no accipiétis retributiónen he* 
reditátis. Dómino Christo ser- 
vite. 

25. Qui enim iniúriam facit, 
recípiet id, quod iníqué ges* 
sit: et non est persondrum ac- 
eCptió apnd Deum. 


rae de sabiduría. Instruios y exhor¬ 
taos unos á otros con salmos, himnos 
y cánticos espirituales, cantando de^ 
corazón co^ edificación las alabanzas 
del Señor. 

, 17. Finalmente^ todo cuanto ha- ; 
ceis» sea de palabra ó de obra, haced¬ 
lo todo en nombre del Señor Jesu¬ 
cristo, dando por medio de él gracias 
á Dios Padre. * 

18. Mugares, estad sujetas á vues¬ 
tros maridos, cómo es debido, en lo 
que e¿ según el Señor. 

19. Maridos, amad á vuestras mu¬ 
gares, y no las tratéis con amargura 
y aspereza. 

20. Hijos, obedeced á vuestros pa¬ 
dres en todo lo justo , porque esto es 
agradable al Señor. 

21. Padres, no irritéis á vuestros 
hijos con una severidad excesiva , pa¬ 
ra que no se hagan pusilánimes. 

22. Siervos, obedeced también en 
todo lo justo á vuestros amos tempo¬ 
rales, no sirviéndoles solo miémras 
tienen la vista sobre vosotros, como 
si no pensaseis, mas que en compla¬ 
cer á los hombres, sino con seheijiez 
de corazón y temor de Dios. 

23. H iced de buena voluntad to¬ 
do lo que hacéis, como quien sirve al 
Señ)r, y no á los hombres, 

24. Sabiendo que recibiréis del 
Señor la herencia del cielo en recom¬ 
pensa de vuestra fidelidad; pues " al 
Señor nuestro Jasa-Cristo es á quien 
servís*' en la persona de vuestros amos . 

25. Mas si Dios recompensa asi 
al siervo fiel , el que obra injustamen¬ 
te recibirá también de él la pena de¬ 
bida á su injusticia; porque Dios no 
hace acepción dü personas; y asi co¬ 
mo castiga á los grandes sin atender 
ú su poder 9 castiga también á los pe* 
queños 9 sin compadecerse de su fia - 
quexa y de su miseria . 


_ if 94. 6b el griega ae halle afta partícula. 
t Jbid. Esta es al eeoüdo gal griega. 

TOM. XXII. 59 
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y. 2. 

1. t*cl. :n. 1. 


Epk.vi. 1. 


Eph. vi. 4. 


T' ii. 9. 

1. Eel. n. 13. 


Rom . u. 6. 



Lúe. xnii. 1. 
!• The*. v.17. 


Ép.n* 18. 

S. The*. ni.1. 


Bpk. t. 15. 
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CAPITULO IV. 

Debem de loe atnoe. Perseverancia en U oración. Sabidnría y discreción. Elogie 
6. Pablo a Tiquice, Oneaimo, Aristarco, Marcos, Epaíras y Lúeas. Saluda á loe 
Laodicenses. Da a Arqmpo uo aviso. Saiutmcioo» 

1 . Amos, dad á vuestros siervos 1 . Domin, quod íustum est 
lo que os exigen la equidad y la jus- et aequum, servís praestáte: 
ticia, sabiendo que también vosotros sciéntes quód et vos Domi- 
teneis en el cielo un Señor, á quien aura habétis in cáelo, 
habéis de dar cuenta de vuestras ac- 

dones . y que os ti atará como voso¬ 
tros tratáreis á los otros • 

2. Finalmente , hermanos mios, he 2. Oratióni inst&te, vigilán- 
aqui lo que os encargo á todos: Per* tes in ea in gratiárum acúóoe# 
severad en la oración, velando en 

ella, y acompañándola con acciones 
de gracias. 

3. Orad también por nosotros & 3. Orántes simul et pro no» 

fin de que Dios nos abra una entrada bis, ut Deus apéríat nobis ó» 
favorable para predicar su palabra, stium sermónis ad loquénduns 
y para anunciar el misterio de la re - mystérium Christi (propter 
dencion de los hombres por la sangre quod étiám vinctus sum) 

y por los méritos de /e^v-Cristo, por 
quien estoy preso; 

4. Y para que yo le manifieste á 4. Ut maniféstera illud ¡t* 
los hombres del modo que debo ma- ut opórtet me loqui. 
nifestarle. 

5. Portaos sabiamente con aque- 5. In sapiéntia ambuláte ad 
líos que están fuera de la Iglesia res* eos, qui foris suoL tempus tu» 
catando el tiempo á expensas de lo ditqáiues. 

que mas apreciéis , y aprovechandb to¬ 
dos los momentos para trabajar en 
vuestra salud , sin emplearlos en con¬ 
testaciones y disputas inútiles , que so¬ 
lo servirán de excitar las pasiones de 
los otros y de acarrearos persecucio¬ 
nes." 

6. Vuestra conversación pues, es- 6. Sermo vester semper in 
lando siempre acompañada de un agra- grátia sale sit conditus, ut sciá» 
do edificante, sea sazonada con la sal tis quómodó opórteat vos uní* 
de la discreción , de suerte que acer- cuique responderé. 

teis á responder ¿ cada uno como 
conviene. 

IT t. Bate et el sentido del griego. 

V 5 O aaí: raéarcienco el tiempo cow «me efe itcion prutimt* pere pe ngrfmr Je# 
énimn» con .aeraciones >■ arque loo dina oon muUa por too ptrtcctuiones fuá comrm 
M Evangelio auoeUan tus enemigo*. 
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7. Quae circá me sunt, ó- 7. Mi querido*' hermano Tiquico, 
mnia vobis nota fáciet Tychi- fiel ministra del Señor, y compañe- 

-cus charís$nnus ] frater, et fidé- ro mió en só servicio, os dirá todo 
lis miníster, et cousérvus m lo concerniente al estado en que me 
Dómino. hallo. 

8. Qaem misi ad vos ad hoc 8. Yo le he énviado expresamen- 

ipsum ut cognóscat, qoae cir- te, para que *e informe de vuestras 
ca vos sunt, et consoiétur cor- cosas** y consuele vuestros corazones, 
ida vestra, dándoos noticia de mí. 

9. CjixrÓnésimo charissimo, 9. También envié á Onesimo, mi 

•t 'fidélii fratre, qui ex vobis querido** y fiel hermano en Jesutris - 
‘•st. Omnia, quae hic agún- to, que és de Vuestro país. Estos os 
tur* nota-facient vobis. contarán todo lo que aquí pasa. 

10. S i l ót:it vos Aristárchus 10. Os saluda Aristarco, mi com- 

c uuapíivus meus, et M ircus panero en la prisión, y Marcos, pri- 
C Hobrin Js Barnabae, de <pio mo de Bernabé,** acerca del cual se 
aocepistúr mandáta: si vénerk os ha escrito ya, y se os ha hecho 
*ad‘vos, excípite iilum: saber que había de ir á nerokt'a i fue¬ 

re a vosotros, recibidle bien. * 

11. Et lestes, qui dícitur Iu- 11. Os saluda igualmente Jesús, lia- 

stus: qui süut éx circumcisíó- mido también el Justo. Estos tres son 

né: hi soli sánít adiutóres mei; dé los fieles .circuncisos, y son los 
in reg io Ddi, qui mihi r fue- < únicos que trabajan ahora conmigo 
runt soiatio. *' ért hacer que progrese el reino cíe 

, Dios por el establecimiento de la fe , 

' . < y han sido todo mi consuelo». . ^ 

12. Salútat vos Epaphras, qui 12. Os saluda Epafras, que es de 

ex vobis est, servus Christi le- vuestra ciudad: es un siervo fiel de 
su, semper solicitus pro vobis Jesucristo, que combate** sin cesar por 
in oratiónibus, ut stetis per- vosotros en sus oraciones, para que 
fécti, et pleni in omni voiun- os conserváis firmes y perfectos, y 
t&te Dei. cumpláis** plenamente todo lo que 

Dios quiere de vosotros. 

13. Testimónium enim illí 13. Pues yo soy testigo de que 

perhíbeo quód babel multum tiene mucho celo** por vosotros, y por 
labórem pro vobis, et pro iis, los de Laodicea y de Hierápoh,* 
qui suut Laodiciae, et qui Hie- 

rapoli. - \ 

14. Salutat vos Lucas médi- 14. Lúeas,** médico, caro** herma- 

7. Esta es la expresión del griego. 

V 3* Muchos manuscritos griegos leen: para que sepáis el estado en que nos ha* 
gamos. Spket. vi 22. 

# 9 Esta es la expresión del griego. 

V 10. Este es el mismo Juan Múreos, de quien se habla en los Hechos apos¬ 
tólico# xv, 37.39. 

X 2. Este ss el sentido del griego. 

Ibid. El griego puede traducirse asi. O de otro modo: y en todo seáis llenos do 
la voluntad de Dios. 

# 13. Este ee el sentido del griego impreso. Muchos manuscritos leen como la 
Vulgata: que se afana mucho por vosotros. 

Ibid. Estas dos ciudades y U de Colósas eran vecintfk, y pertenecían á la Frigia. 

X 14. Comunmente ae oreo que este ea el evangelista compañero de San Pablo 
Sfi loe viagee. 

Jkté. Esta es la expresión del griego» 
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do nuestro, y Démas” os saludan. 

15. Saludad de mi parte á nues¬ 
tros hermanos de Lao^icea, y á Nin¬ 
fas,” y á Ja iglesia . que está en su 
casa:” . 

16 Y cuando esta carta haya si¬ 
do ieido entre vosotros, cuidad de que 
sea también leída en la iglesia de Lao- 
dicea, y que igualmente se os lea lp 
4o ios JLuod>cense& ) ” 

17. Decid de mi parte Arqui- 
, po vuestro obispo:" Considera bien t>l 
ministerio que has repibi^o, del Sq- 
fior, a fin de desempeñar .^odos sus 
deberes. 

18. He aquí la salutación que aña¬ 
do 4o mi piopia mano: Pablo. Acor¬ 
daos de mis cadenas. La gracia sep, 
con vosotros. Amen. 


LOS OOLOSENSES. 

cu9 charíssimus, et Demás.- 

15. Salutáte fratres, q'ui sunt 
Laodicíae, et Nympham, et 
quae in doifio eius est, Ecdó» 
siam. 

16. Et cúm lecta fúerit apud 
vos epístola haec, facite ut et 
in Laodicénsium Ecclésia le* 
gátun et eam, quae Laodicé%- 
sium est, vos legátis. 

17. Et dicite Archíppo: Vid# 
ministérium, quod accepisti io 
Dómino, ut Ulud ímple**. 


18. Salutátio, meá manu Pao* 
li. Memores estóte vinculórum 
meórum. Grátia vpbíscuiq. 
Amen. 


. • , * -• • ... 

V. 14. Da esta se habla an la segunda epístola i Timoteo, Tv. 10. 

Y 15.' Segbi. el grfo¿o, esto ara tíoMtÉ 8 ® y oo mugar, como' algunos creas. 
Jhkd. - Eato e#i que se Congrega eá' ¿u bata. 

V 16. Gr, jit. La que os .sera enviada de Laodicea. Muebot creen que cata ara 
.carta de £. Pabiu LbcrUa á loa. La odi cante 4 . Véate lo que acerca da tato ae dio» 

ep el Prefacio general á las Epistilos de S. Pabts, 

•V 17. De lo qun &\ P <blo dice 4 Atqutpo puede inferirse que este ere obispe 
áe Celosas» en lugar; Ut Epeiras, que. entonces estaba preso en Rema con d Apdstefc 
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FIN DEL TOMO VIGESIMO SEGUNDO. 
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